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3  de  enero  de  1559. 

I. — Servicios  de  Juan  de  la  Reinaga. 

(Archivo  de  Indias,  71-1-4). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  de...  (i'oto)  destos  reinos  y  provincia...  el 
Pirú,  en  tres  días  de  enero  de  raill  y  quinientos  é  cincuenta  é  nueve 
años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  del  Audiencia  y  Chancille- 
ría  Real  que  por  mandado  de  S.  M.  reside  en  la  dicha...  y  en  presen- 
cia de  mí,  Diego  Ternero,  escribano  de  S.  M.  de  cámara  en  la  dicha 
Real  Audiencia,  Joan  de  la  Rinaga,  residente  en  ella,  ante  los  dichos 
señores,  estando  en  audiencia  real  pública,  presentó  un  pedimiento  con 
ciertos  capítulos  del  tenor  siguiente: 
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Joan  de  la  Rinaga,  digo:  que  yo  ha  veinte  é  cuatro  años,  poco  raás 
ó  menos,  que  vine  á  este  reino  del  Pirú,  en  donde  he  servido  á  V.  A. 
en  la  conquista,  pacificación  y  población  deste  reino  en  todo  lo  que  se 
ha  ofrecido,  en  especial  y  señaladamente  en  las  cosas  siguientes: 

1. — Primeramente,  yo  pasé  á  estos  reinos  poco  tiempo  ha  de  haberse 
ganado  el  Cuzco,  en  tiempo  que  don  Diego  de...  (roto)  magro  comen- 
zaba cá  hacer...  ornada  del  valle  de  Aya...  un  que  en  este  reino  nos... 
repartimientos  quita...  la  dicha  jornada  y  fui...  al...  capitán  general 
don  Diego  Orgóñez,  para  la  cual  jornada  yo  me  empeñé  y  gastó  más 
de  ocho  mili  pesos  de  oro  en  caballos,  armas  y  negros,  servicio  y  ade- 
rezo de  mi  persona  y  cosas  necesarias  á  la  guerra  para  lo  poder  hacer; 
donde  de  camino,  por  estar  alzada  toda  la  tierra  del  Collao,  Charcas  y 
la  demás  que  hay  de  aquí  allá  y  pacificalla,  pasamos  muchos  trabajos 
é  yo  recibí  muchas  heridas  y  perdí  todo  loque  llevaba,  ansí  en  los  ren- 
cuentros y  goazábaras  que  tuvimos,  como  en  la  cordillera  de  la  nieve, 
de  manera  que  tuve  necesidad  de  comprar  para  la  vuelta  un  caballo 
que  me  costó  mili  y  quinientos  pesos,  é  fiado;  de  lo  cual  todo  quedó 
tan  adeudado  que  con  excesivo  trabajo  lo  he  podido  pagar. 

2. — ítem,  después  volví  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro de  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  la  cual  jornada  ayudé  á  paci- 
ficar toda  la  tierra  que  estaba  alzada  y  á  descercar  el  Cuzco,  que  estaba 
cercado  de  Mango  Inga  con  más  de  cient  mili  hombres  que  consigo 
tenía,  el  cual  había  muerto  á  Joan  Pizarro  y  otros  capitanes,  y  le  hici- 
mos retraer  á  los  Ande^  y  le  deshecimos  todas  las  fuerzas  que  tenía,  de 
manera  que  se  restauró  este  reino. 

3. — ítem,  me  halló  en  todos  los  alcances  que  después  se  dieron  al  di- 
cho Inga,  especialmente  en  el  alcance  de  Viticos,  en  donde  el  dicho 
Inga  fué  desbaratado  y  le  sacamos  muchos  cautivos  cristianos  que  te- 
nía en  su  poder. 

4. — ítem,  me  hallé  en  la  conquista  y  población  de  la  provincia  de 
Guamanga,  donde  está  agora  poblada  la  ciudad  de  Sant  Joan  de  la 
Frontera,  lo  cual  fué  cosa  muy  importante  á  este  reino,  porque  después 
del  postrer  desbarate  del  dicho  Inga,  el  dicho  Mango  Inga  se  había  he- 
cho salteador  y  todos  sus  saltos  los  hacía  en  la  dicha  provincia  de  Goa- 
manga  y  con  los  indios  della,  en  la  cual  dicha  población  serví  como  en 
las  demás  importantemente  y  todo  á  mi  costa,  sin  rescibir  ayuda  ni 
socorro  para  lo  que  en  la  dicha  guerra  gastaba  en  armas  y  caballos. 
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5, — ítem,  en  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  me  hallé  al  tiempo  que 
vuestro  presidente  vino  del  reino  de  Tierra-firme,  donde,  luego  como 
llegó,  acudí  á  su  real  y  me  aderecé  de  armas  y  caballos,  esclavos 
y  criados,  á  mi  costa  é  minción,  y  vine  con  el  dicho  presidente  Gasea  y 
serví  en  la  dicha  jornada  y  en  todo  lo  que  en  ella  se  ofreció,  muy  prin- 
cipal y  señaladamente,  corriendo  el  campo  y  velando  y  saliendo  por 
caudillo  en  corredurías  que  se  hacían,  hasta  que  se  dio  la  batallado  Xa- 
quixagoana,  en  la  cual  me  hallé  debajo  de  vuestro  estandarte  real  en  la 
primera  fila  de  la  gente  de  á  caballo  en  la  frente  que  se  hizo  de  hom- 
bres de  armas  para  romper  por  las  escogidas  armas  y  caballos,  y  por  co- 
nocer, como  se  conocía,  el  valor  de  mi  persona,  hasta  que  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  fué  desbaratado  y  castigado  él  y  sus  secuaces,  en  lo  cual 
todo  yo  gasté  muy  muchos  dineros  y  serví  con  mucho  lustre. 

6. — ítem,  en  el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla  me  hallé  con 
el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  en  la  ciudad  de  la  Paz,  y  queriéndose  el 
dicho  mariscal  salir  de  la  dicha  provincia  temiéndose  no  le  matasen,  yo 
solo  le  persuadí  é  hice  que  alzase  bandera  en  nombre  de  V.  A.,  y  para 
ello  le  hice  volver  del  camino  que  traía  para  esta  corte  y  para  la  ciudad 
del  Cuzco,  é  le  hice  hacer  gente  y  se  la  ayudé  á  recoger  é  recogí,  es- 
tando la  ciudad  toda  temerosa  y  alborotada,  y  poniendo  á  recaudo 
sus  haciendas,  salí  á  correr  lo  que  había  en  la  tierra  y  topé  con  Juan 
llamos,  que  era  el  que  enviaba  el  tirano  á  matar  al  mariscal  y  á  sus 
amigos  con  cuarenta  de  á  caballo,  y  en  el  camino  se  redujo  al  servicio 
de  V.  A.,  y  los  encaminé  para  que  se  presentasen  ante  el  dicho  maris- 
cal y  nos  fuimos  al  Desaguadero,  donde  nos  hicimos  fuertes  y  llama- 
mos gente,  lo  cual  fué  parte  para  que  no  acudiese  al  dicho  don  Sebas- 
tián toda  la  que  por  allí  había,  y  así  juntamos  hasta  doscientos  hom- 
bres, del  cual  campo  yo  fui  sargento  mayor,  y  estuvimos  allí  hasta  que 
el  dicho  don  Sebastián  fué  desbaratado  y  muerto,  lo  cual  todo  lo  que 
yo  serví  fué  muy  importante  y  de  calidad  y  digno  de  todo  premio. 

7. — ítem,  desbaratado  y  muerto  el  dicho  don  Sebastián  y  despedida 
la  gente  que  así  habíamos  juntado,  se  le  invió  por  V.  A.  provisión  de 
justicia  mayor  y  capitán  general  para  el  castigo  del  dicho  don  Sebas- 
tián, para  el  cual  tuvo  necesidad  de  tornar  á  juntar  gente  y  buscar  la 
rebelada  que  se  había  derramado  por  el  Cuzco,  la  tierra  adentro,  y  así 
no  pudiendo  ir  más  de  á  una  parte,  me  sostituyó  á  mí  en  su  lugar  para 
el  dicho  castigo,  desde  la  ciudad  de  la  Paz  hasta  Quito,  y  él  tomó  desde 
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allí  para  arriba,  y  así  me  cometió  sus  veces  y  me  dio  su  provisión,  la 
cual  acepté  por  servir  á  V.  A. 

8. — ítem,  por  virtud  de  la  dicha  provisión  que  así  me  sostituyó  el 
dicho  mariscal  junté  veinte  arcabuceros  y  con  ellos  corrí  toda  la  tierra 
V  prendí  muchos  de  los  dichos  delincuentes,  de  que  se  hizo  justicia  y 
fueron  condenados  á  muerte  muchos  de  ellos,  en  la  cual  jornada  andu- 
ve más  de  cuatrocientas  leguas  por  diversos  caminos,  que  fué  parte  lo 
que  hice  para  que  ninguno  de  los  dichos  delincuentes  osasen  salir  fue- 
ra de  las  ciudades  pobladas  de  españoles,  y  allí  no  se  aseguraban  si  no 
era  en  los  monesterios,  y  allí  escondidos,  lo  cual  fué  parte  principal  para 
asegurarse  y  pacificarse  toda  la  tierra:  todo  lo  cual  hice  á  mi  costa  y 
minción,  sin  darme  socorro,  ayuda  de  costa  ni  otra  cosa  alguna. 

9. — ítem,  después  de  corrido  todo  este  reino  y  presos  todos  los  delin- 
cuentes que  se  pudieron  haber  y  prender,  volví  con  muchos  dellos  al 
asiento  de  Potosí,  donde  estaba  el  dicho  mariscal;  y  estando  sospechosa 
toda  la  tierra  que  por  las  provisiones  y  castigo  qua  se  hacía  había  de  ha'- 
ber  alguna  rebelión,  para  asegurar  vuestra  justicia  y  al  dicho  mariscal, 
se  hicieron  tres  compañías  de  caballeros  hijosdalgo  que  de  día  y  de 
noche  hiciesen  guarda  por  sus  veces  al  dicho  mariscal,  armados  con 
sus  armas,  de  una  de  las  cuales  compañías  yo  fui  capitán;  en  lo  cual  se 
pasó  muy  gran  trabajo,  así  porque  cada  noche  dormíamos  armados  y 
de  día  lo  andábamos  ni  más  ni  menos,  y  ansimismo  porque  duró  mu- 
cho el  dicho  trabajo,  lo  cual,  como  es  notorio  é  se  vio  á  laclara,  fuémuy 
importante  al  servicio  de  V.  A.,  pues  allí  donde  había  tanto  aparejo  de 
gente  bulliciosa  y  cantidad  de  armas,  se  hacía  el  castigo,  no  se  osaron 
rebelar  ni  pudo  haber  efeto  conjuración  alguna  de  las  que  intentaron, 
por  el  miedo  que  tenían  á  la  dicha  guarda,  y  en  el  Cuzco,  donde  había 
menos  ocasión,  aparejo  y  gente,  se  rebelaron;  en  el  cual  dicho  tiempo 
yo  gasté  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  porque  todo  lo  que  serví  y  hice 
fué  á  mi  costa  é  sin  ayuda  de  nadie. 

10. — ítem,  estando  en  la  dicha  guarda  é  ejecución  de  justicia,  sub- 
cedió  la  rebelión  y  alzamiento  de  Francisco  Hernández  Girón,  la  nueva 
de  lo  cual  alborotó  toda  la  tierra  y  no  menos  el  asiento  de  Potosí,  don 
de  estábamos;  y  en  las  minas  de  Vil  vigueta  y  Cochabamba  se  alzó  una 
bandera  por  Garci  Ruiz  de  Orellana,  y  con  mano  armada  y  por  fuerza 
hizo  que  la  justicia  real  que  estaba  allí  le  eligiese  por  capitán;  para  des- 
hacer la  cual  desvergüenza  y  por  recoger  toda  la  gente  de  guerra  que 
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por  allí  hubiese,  yo  fui  proveído  con  provisión  de  capitán;  é  yendo  á 
ello,  la  deshice  y  apacigüé  y  recogí  setenta  hombres  é  los  encabalgué,  y, 
aderezándolos  de  todo  lo  necesario,  los  truje  al  asiento  de  Potosí,  lo 
cual  fué  gran  provecho  y  socorro  para  la  gente  de  guerra  que  se  había 
comenzado  á  hacer  y  jornada  que  se  intentaba. 

11. — Itera,  estando  haciendo  la  dicha  gente,  cuarenta  leguas  del  di- 
cho asiento  de  Potosí,  el  dicho  mariscal  me  nombró  por  uno  de  los  ca- 
pitanes de  infantería;  y,  aunque  ausente,  se  asentaron  debajo  de  mi 
bandera  noventa  y  ocho  soldados;  y  aceptando  el  cargo  que  se  me  ha- 
bía dado,  hice  ciento  y  setenta  infantes  piqueros  y  arcabuceros,  á  mu- 
cha costa  de  mi  hacienda  y  con  trabajo  increíble  que  en  ello  se  pasó,  y 
compré  armas,  caballos  y  aderezos  de  mi  persona  y  servicio  costosísi- 
mos, y  di  muchas  ayudas  y  socorros  de  mi  propia  hacienda  á  los  di- 
chos soldados,  fuera  del  socorro  de  vuestra  hacienda  real,  en  lo  cual 
todo  yo  gasté  diez  mili  pesos  que  tenía  y  otros  seis  ó  siete  mili  que 
al  presente  debo. 

12. — ítem,  con  la  dicha  compañía  muy  en  orden,  como  bueno,  leal 
y  solícito  capitán  y  hombre  de  guerra,  yo  la  seguí  con  todo  cuidado, 
con  trabajo  y  costa  increíble,  trayendo  á  mi  mesa  mucha  gente  de  ca- 
balleros y  soldados  en  tan  largo  camino  y  despoblados,  hasta  bajar  al 
enemigo  en  el  río  de  Chuquinga,  donde  el  día  antes  de  la  batalla,  en  la 
escaramuza  primera,  delante  todo  el  escuadrón  de  la  infantería,  me  pa- 
saron el  hombro  de  un  arcabuzazo,  conque  me  derribaron,  conociéndo- 
me por  las  ricas  armas  y  aderezos  de  mi  persona,  que,  como  capitán  y 
persona  principal,  llevaba. 

13. — ítem,  el  día  de  la  batalla  y  aunque  por  estar,  como  estaba,  tan 
mal  herido  no  pude  entrar  en  ella,  ayudé  con  mi  consejo,  ánimo  y  es- 
fuerzo, persuadiendo  en  lo  que  pude  á  mis  soldados  y  á  los  demás;  é  ya 
quel  campo  fué  desbaratado,  aunque  herido  yá  la  muerte,  procuré  de  es- 
capar y  sahr  de  las  manos  del  tirano,  donde  se  me  robó  todo  lo  que  te- 
nía, y  seguí  tras  del  mariscal  y  los  demás  del  campo  que  le  habían  ya 
desamparado  y  vine  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  con  servicio  é  trabajo 
de  mis  heridas,  hambre  y  riesgo,  por  los  muchos  que  en  aquel  camino 
mataron  los  naturales. 

14. — ítem,  llegado  á  esta  ciudad,  robado  y  con  mis  heridas,  antes  que 
pudiese  estar  sano  dellas,  aunque  V.  A.  no  fué  servido  de  mandarme 
dar  ayuda,  reparo  ni  socorro  alguno,  habiéndome  perdido  en  su  servi- 
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vicio,  mi  mucha  fee,  lealtad  y  valor  en  vuestro  servicio  real  fué  parte 
para  buscar  de  nuevo  con  qué  comprar  armas,  caballos,  esclavos  y  ade- 
rezos de  mi  persona  y  necesarios  á  la  guerra,  en  que  gasté  tres  mil  pe- 
sos de  mi  hacienda,  empeñándome  de  nuevo;  y  con  las  heridas  abier- 
tas, torné  con  esta  Audiencia  Real  á  la  guerra  de  Pucará,  tan  en  orden 
como  otro  cualquier  caballero  ó  capitán  y  serví  en  ella  en  lo  que  se 
ofreció  y  me  fué  mandado,  el  cual  servicio,  fee  y  lealtad  de  que  yo  usé 
es  digno  de  todo  galardón. 

15. — ítem,  en  la  batalla  que  se  dio  á  Francisco  Hernández  Girón  en 
el  asiento  de  Pucará,  donde  fué  roto  y  desbaratado,  yo  me  hallé  en  la 
hilera  delantera  do  la  infantería,  que  fué  lo  más  importante  de  todo  el 
campo,  donde  hice  lo  que  suelo  y  acostumbro  hacer  y  era  obligado  en 
el  servicio  de  V.  A. 

16. — ítem,  de  las  heridas  que  recibí  en  la  batalla  de  Chuquinga  he 
pasado  muchos  trabajos,  abriéndoseme  muchas  veces  por  las  muchas 
mallas  que  en  el  cuerpo  me  metieron,  y  me  han  visto  dos  y  tres  años 
después  sacármelas  y  curar  dellas  con  mucho  trabajo  que  dellas  he  pa- 
sado y  paso. 

17. — ítem,  ni  en  la  muerte  del  marqués  don  Francisco  Pizarro  que 
se  ejecutó  en  esta  ciudad  por  los  de  Chile,  ni  en  el  alzamiento  de  Gon- 
zalo Pizarro  que  se  hizo  en  Charcas  y  Cuzco,  ni  en  la  prisión  del  viso- 
rrey  Blasco  Núñez,  de  la  que  se  hizo  en  esta  ciudad,  ni  en  el  primer 
alboroto  que  Francisco  Hernández  Girón  cau^ó  en  el  Cuzco,  ni  en  la 
conjuración  que  intentaron  Barrio  Nuevo,  Miranda  y  Melgarejo  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  ni  en  la  rebelión  de  don  Sebastián  de  Castilla  en  Char- 
cas, ni  en  la  de  Francisco  Hernández  Girón  en  el  Cuzco,  ni  en  otra 
conjuración  ni  motín  alguno  que  haya  habido  en  la  tierra  ni  fuera  de- 
11a  contra  el  servicio  de  S.  M.,  yo  no  me  he  hallado,  y  todo  el  tiempo 
que  ellos  han  ejecutado  semejantes  delitos  he  huido  y  aborrecido  su 
tiranía,  no  obstante  que  su  fuerza  y  poder  de  algunos  dellos  ha  sido 
tan  grande  que  han  señoreado  y  poseído  desde  Chile  hasta  la  Mar 
del  Norte. 

18. — ítem,  desde  el  tiempo  que  pasé  á  estas  partes  hasta  agora,  aun- 
que con  mucho  trabajo,  siempre  me  he  tratado  como  noble  é  hijodal- 
go, sin  entremeterme  en  tratos  ni  granjería.s,  mas  de  sólo  en  el  ejercicio 
de  la  guerra,  defendiendo  las  alteraciones  que  ha  habido,  así  de  los 
tiranos  como  de  los  naturales,  estando  siempre  á  punto  y  aderezado 
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como  tal  hijodalgo,  persona  principal  y  de  lustre,  para  lo  que  se  ha 
ofrecido,  y  en  ello  me  he  señalado  sobre  otros  muchos. 

19. — ítem,  en  pago  de  tanto  como  á  Vuestra  Alteza  he  servido,  vues- 
tro presidente,  el  licenciado  Gasea,  aunque  lo  dio  á  otros  muchos  que 
no  habían  servido  con  muy  mucho  lo  que  yo,  y  no  eran  mejores 
que  yó,  y  muchos  dellos  no  tales,  no  se  me  quiso  gratificar  sino  sola- 
mente en  un  repartimiento  de  indios  en  Guamanga,  tan  pobre  y  poco, 
que,  por  ser  tal,  aunque  no  tenía  de  qué  me  alimentar,  no  lo  quise 
aceptar,  y  el  dicho  presidente  Gasea  lo  dio  en  mi  ausencia  á  Martín  de 
Lizana,  el  cual,  por  no  poder  sustentar  con  él  su  hacienda  en  Guaman- 
ga, pobre  y  necesitadamente  vive  en  esta  ciudad,  granjeando  en  otras 
cosas. 

20. — ítem,  que  según  lo  mucho  que  he  servido  y  por  ser,  como  soy, 
y  casado  y  con  hijos,  y  según  la  calidad  de  mi  persona  é  linaje  é  lo 
mucho  que  debo  y  he  gastado  en  este  reino,  y  por  cualquiera  cosa  de, 
\as  susodichas  cabrá  en  mí  cualquier  merced  que  Vuestra  Alteza  me 
haga,  aunque  sea  mucho  mayor  y  de  más  calidad  que  las  cosas  que  se- 
ñalo; y  pido  é  supHco  á  Vuestra  Alteza  que  para  que  le  conste  de  lo 
susodicho  mande  hacer  información  sobre  los  dichos  mis  servicios, 
conforme  á  vuestra  real  ordenanza,  y  mande  dar  su  parecer  según  lo 
que  de  mí  se  ha  entendido,  para  que  Vuestra  Alteza  me  haga  alguna 
de  las  mercedes  que  aquí  señalo,  y  que  son... 
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Muy  magnífico  señor: — El  capitán  Juan  de  la  Reinaga  parezco  ante 
vuesa  merced,  é  digo:  que  ansí  es  que  en  el  reino  del  Pirú  yo  hice  una 
probanza  conforme  á  la  ordenanza  real  de  los  servicios  que  á  Su 
Majestad  hice  de  más  tiempo  de  veinte  y  cinco  años  que  ha  que  pasé 
á  estas  partes  de  los  reinos  de  España,  la  cual  hice  con  relación  verda- 
dera, yporque  después  que  vine  á  estas  provincias  de  Chile  he  hecho  lo 
mesmo,  continuando  servir  á  Su  Majestad,  de  lo  cual  ansimesmo  en- 
tiendo hacer  probanza,  para  que  conste  evidentemente  que  en  ninguna 
parte  que  he  estado  y  residido  he  dejado  de  hacer  lo  mismo  ó  ocupá- 
dome  en  cosas  que  los  caballeros  hijosdalgo  de  mi  profesión  están 
obhgados,  é  para  que  dello  conste  y  Su  Majestad  me  haga  crescidas 
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mercedes,  como  á  quien  tanto  le  ha  servido,  é  con  tanta  calidad  é 
gastos; 

Pido  á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  yo  presentare  los  mande 
examinar  por  este  interrogatorio  de  preguntas  que  aquí  irán  insertas, 
citando  ante  todas  cosas  al  fiscal  de  la  justicia  real  é  oficiales  de  la  real 
hacienda  desta  ciudad,  y  lo  que  declararen  se  me  dé  en  pública  forma 
y  en  manera  que  haga  fe,  y  en  todo  me  sea  administrada  justicia;  para 
lo  cual  el  competente  oficio  de  V.  M.  imploro. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Juan  de  la  Reinaga 
y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  conocen  al  dicho  fiscal  é  oficiales  de 
la  real  hacienda. 

2. — Si  saben  que  habrá  tiempo  de  tres  años,  que  el  dicho  capitán 
Juan  de  la  Reinaga,  habiendo  estado  en  el  reino  del  Pirú  mucho  tiem- 
po, ha  servido  á  Su  Majestad,  como  es  notorio,  y  visto  que  no  había 
en  qué  le  servir  en  el  dicho  reino,  movido  con  este  celo,  vino  en  com- 
pañía del  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  sea  en  gloria, 
el  cual  dicho  capitán,  con  ánimo  é  voluntad  de  permanecer  en  este  rei- 
no, trajo  su  mujer,  é  hijos  é  familia,  esclavos  é  criados,  é  muy  en  or- 
den como  caballero  hijodalgo,  que  en  lo  cual  é  aderezarse  de  armas  é 
cosas  necesarias  hizo  mucho  gasto  de  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que  en  la  dicha  jornada,  entendiendo  el  dicho  señor  go- 
bernador la  calidad  de  la  persona  del  dicho  capitán  Joan  de  la  Reinaga, 
é  [su]  prudencia,  le  eligió  por  capitán  del  galeón  en  que  vino  doña  Cán- 
dida, mujer  del  dicho  señor  gobernador,  y  muchos  caballeros  é  gente 
de  guerra  que  á  estas  provincias  trajo,  é  ansí  vino  ejerciendo  este  car- 
go é  usando  como  buen  capitán,  é  allegado  al  puerto  de  Valparaíso, 
que  es  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago,  por  irse  el  señor  goberna- 
dor á  la  ciudad  á  cosas  convenientes  al  servicio  de  S.  M.  nombró  por 
capitán  de  toda  el  armada  al  dicho  capitán  Joan  de  la  Reinaga  é  le  dio 
sus  propios  poderes  para  hacerse  recibir  por  teniente  de  gobernador  é  su 
capitán  en  este  reino,  y  como  tal  capitán  de  la  dicha  armada  vino  al 
puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  en  ella  se  recibió  en  su  nombre,  y 
de  allí  á  esta  de  Osorno,  é  hizo  lo  mismo,  y  por  venir  nombrado  por 
capitán  y  teniente  de  gobernador  desta  ciudad,  quedó  en  el  dicho  car- 
go el  dicho  capitán,  para  servir,  como  sirvió,  á  Su  Majestad;  digan  lo 
que  saben. 

4. — Y  si  saben  que  á  la  sazón  que  el  dicho  capitán  Joan  de  la  Reina- 
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ga  entró  en  esta  ciudad  por  capitán  y  teniente  de  gobernador,  no  ha- 
bía en  la  iglesia  della  ornamentos  ni  campana,  ni  orden  en  el  servicio 
della,  é  luego  como  llegó  tuvo  especial  diligencia  en  las  cosas  tocantes 
al  servicio  del  culto  divino,  y  dio  orden  cómo  se  compró  una  campana 
y  ornamentos,  y  tras  esto  se  instituyó  cofradía  del  Santísimo  Sacramen- 
to, procurando  con  toda  solicitud  que  pudo  hobiese  efecto,  animando 
los  vecinos  y  habitantes  que  lo  hiciesen,  y  ansí  se  instituyó  en  la  iglesia 
desta  ciudad  y  desde  entonces  acá  ha  sido  y  es  bien  servida;  digan  lo 
que  saben. 

5. — Y  si  saben  que  no  solara  ente  después  de  haber  entendido  el  di- 
cho capitán  en  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  se  ocupó  en 
ello  sólo,  más  aún  en  lo  tocante  á  esta  república  é  pohcía  de  la  ciudad, 
procurando  é  mandando  se  sacasen  los  solares  y  viviesen  en  policía  ó 
aderezarse  la  plaza,  com  o  se  hizo,  ó  hizo  que  se  aderezasen  la  puente 
del  río  desta  ciudad  y  caminos  reales,  y,  sobre  todo,  movido  con  buen 
celo  é  viendo  cuan  necesaria  era  la  conservación  de  los  indios  natura- 
les reservallos  de  trabajo,  porque  desde  la  fundación  desta  ciudad,  con- 
tinuamente, el  pan  que  se  amasaba  era  molido  por  manos  de  indios,  pa- 
deciendo en  el  moler  del  trigo  intolerable  trabajo,  é  hizo  venir  persona 
que  sabía  hacer  molinos,  ó  daba  calor  animando  que  los  hiciesen, 
como  ahora  hay  dos  é  otro  que  se  hace,  de  lo  cual  ha  redundado  mu- 
cho bien  á  la  ciudad  é  muy  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  Su 
Majestad;  digan  lo  que  saben. 

6. — Si  saben  que,  allende  de  lo  que  el  dicho  capitán  Joan  de  la  Rei- 
naga  hizo  en  el  tiempo  de  su  oficio  é  cargo  principal  y  señaladamente 
de  su  venida  á  esta  ciudad  redundaron  muchos  bienes,  é  tantos,  que 
son  dignos  de  mucho  premio,  porque  á  la  sazón  que  entró  en  esta  ciu- 
dad los  indios  naturales  de  sus  términos  se  comían  unos  á  otros,  de 
suerte  que  ordinario  había  grandes  quejas  é  venían  en  total  destruición 
y  gran  diminución  cada  día,  y  el  dicho  capitán  Joan  de  la  Reinaga, 
movido  con  buen  celo,  proveyó  con  mucha  diligencia  y  especial 
cuidado,  de  suerte  que  previno  á  este  daño  tan  grande  inviando  mu- 
chos caudillos  y  dio  varas  de  justicia  á  anaconas  que  hizo  alguaciles, 
los  cuales  prendían  los  delincuentes  y  eran  castigados;  y  tanta  diligen- 
cia puso  en  e^o,  que  quitó  las  dichas  muertes  y  otros  males;  y  creen  y 
tienen  por  cierto  los  testigos  que  evitó  que  mucha  cantidad  de  indios 
no  fuesen  muertos,  y  si  no  pusiera  el  remedio  con  la  presteza  que  lo 
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hizo,  vinieran  á  destruir  muchos  repartimientos  desta  ciudad,  como  de 
cada  día  lo  liacían;  digan  lo  que  saben. 

7. — Si  saben  que,  entre  otras  cosas  sefialadas  de  buen  capitán  que 
hizo  el  dicl}0  capitán  Joan  de  la  Reinaga,  en  provecho  y  bien  de  los 
naturales,  fué  que  el  tiempo  que  estuvo  usando  el  oficio  y  cargo  venían 
y  vinieron  ante  él  muchos  indios,  entendiendo  que  hacía  justicia,  á 
quejarse  de  agravios  que  les  hacían  otros  y  de  muertes  y  robos  y  de 
malos  tratamientos  que  les  hacían  algunos  encomenderos,  y  sin  tener 
atención  á  cosa  alguna,  tomaba  é  tomó  siempre  estas  quejas  tan  de 
veras,  que  luego  proveía  en  ello  é  castigaba  é  castigó  cualquier  mal- 
tratamiento con  todo  rigor,  y  nunca  se  pidió  ante  él  justicia  que  tocase 
á  indios  que  no  la  hiciese,  mandando  volver  á  cada  uno  lo  suyo  é  cas- 
tigando el  delincuente,  de  suerte  que  los  propios  indios  vivían  é  viven 
muy  contentos;  y  en  ello  se  ha  hecho  gran  servicio  á  Dios,  nuestro 
señor,  y  á  Su  Majestad  y  mucho  bien  á  los  naturales;  digan  lo  que 
saben. 

8. — Si  saben  que  fué  tanta  la  orden  que  tuvo  en  esto  y  lo  que  tra- 
bajó y  la  retitud  de  justicia  de  que  usó,  que  en  toda  la  juridición  des- 
ta ciudad  en  término  destos  tres  años  de  su  cargo  no  han  venido  en 
diminución  los  indios,  y  en  los  pasados  desde  que  se  fundó  hasta  que 
vino  á  ella  el  dicho  capitán  Joan  de  la  Reinaga,  es  público  y  cosa  cierta 
habían  faltado  en  unas  partes  más  de  la  mitad  y  en  otras  las  dos  par- 
tes y  en  otras  las  tres,  de  muertes  y  robos  unos  á  otros  y  malos  trata- 
mientos y  excesivos  trabajos,  á  lo  cual  todo  previno  el  dicho  capitán  é 
evitó  muchos  daños^  y  no  ha  venido  después  acá  en  diminución  sin  fal- 
tar sino  muy  poca  la  cantidad;  y  si  es  verdad  el  que  por  mandatos  y 
autos  y  pregones  continuamente  mandaba  cosas  de  que  les  venía  pro- 
vecho y  se  convertían  en  aumento  de  los  naturales;  digan  lo  que  saben. 

9. — Si  saben  que  en  estas  provincias,  ansí  en  la  ciudad  de  la  Conce- 
ción  y  ciudad  de  Tucapel  é  ciudad  de  Angol  ó  Imperial  é  muchos 
naturales  de  la  ciudad  Rica  é  de  Valdivia  se  han  alterado  é  hecho  mu- 
chos daños  y  robos  y  muertes  despañoles  después  que  el  dicho  capitán 
Joan  de  la  Reinaga  vino  á  esta  ciudad,  y  en  ésta  y  su  juridición,  con 
ser  la  última  que  está  poblada  en  este  reino  y  tener  más  indios  en 
su  comarca  que  ninguna  de  todo  él  y  estar  apartada  de  la  mar  y  con 
menos  españoles  que  otras  y  con  ser  nuevamente  poblada  y  confinar 
con  tierra  de  guerra  de  indios  que  están  por  conquistar,  nunca  los  natu- 
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rales  se  han  rebelado  y  alzado  y  están  los  más^^uietos  y  sosegados  que 
hay  en  estas  provincias,  mediante  buenos  tratamientos,  y  no  sólo  éstos, 
mas  aún  los  indios  de  la  tierra  de  guerra  de  Chilué,  viniendo  y  enten- 
diendo de  los  á  ellos  comarcanos  los  buenos  tratamientos  que  les  hacía 
el  dicho  capitán  é  como  los  mantenía  de  justicia  y  la  beninidad  con 
que  los  trataba,  vinieron  ciertos  caciques  de  parte  de  una  provincia  á 
decir  que  se  querían  poner  debajo  de  su  amparo,  porque  querían  venir 
é  servir  á  los  cristianos  y  dar  la  obediencia,  é  fueron  recibidos  con  mu- 
cho amor  y  les  dio  ciertas  cosas  y  envió  á  su  tierra  y  de  cada  día  los 
estaban  esperando;  digan  lo  que  saben. 

10. — Si  saben  que  ansimismo  ha  procurado  mucho  se  les  pague  á 
los  indios  lo  que  les  pertenece  del  oro  que  sacan,  el  cual  ha  hecho  se 
les  den  ovejas  de  Castilla  como  se  lo  han  dado  y  tienen  ya  principio 
para  que  en  cada  un  año  vayan  multiplicando  el  ganado  para  su  ves- 
tir, qne  es  gran  provecho  dellos;  é  visto  el  bien  que  se  les  sigue,  no 
solamente  no  lo  tienen  por  trabajo  andar  en  las  minas  sacando  oro,  por- 
que son  ellos  muy  bien  tratados  y  mantenidos,  mas  lo  tienen  por  gran- 
jeria é  muchos  desean  ir  á  ellas  por  la  ganancia  é  provecho  que  se  les 
viene;  digan  lo  que  saben. 

11. — Si  saben  que,  demás  de  lo  sobredicho,  en  eltiempo  que  el  dicho 
capitán  ha  residido  jen  esta  ciudad,  á  causa  destar  las  de  abajo  alteradas 
por  la  rebelión  de  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel, 
jnviando  el  señor  Gobernador  por  socorro  de  gente  á  esta  ciudad,  se 
llevó  muchas  armas  é  caballos  é  mantenimientos,  é  con  tener  sólo  cua- 
renta vecinos,  andaban  en  la  guerra  dos  años  sirviendo  á  Su  Majestad 
doce  vecinos  della  con  sus  armas  é  caballos,  é  otros  que  han  muerto,  é 
los  vecinos  que  restaban  dieron  cada  uno  un  hombre  con  armas  é  ca- 
ballos, á  su  costa  é  mincióu,  poniendo  en  ello,  para  que  se  diese  el  dicho 
socorro,  mucho  cuidado  é  trabajo  excesivo  ó  lo  á  él  posible  el  dicho 
capitán;  digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  que  después  de  dados  los  dichos  socorros  invió  de 
nuevo  el  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra  por  más  gente  á  esta  ciu- 
dad y  el  dicho  capitán,  viendo  y  conociendo  claramente  que  la  que 
tenía  le  es  necesaria  para  ello  y  que  si  sacaba  algunos  vecinos  era  po- 
nello  en  condición  de  perderse  una  ciudad  tan  quieta  como  ésta,  demás 
del  agravio  notable  que  á  los  vecinos  hacía,  por  no  hacer  cosa  indebida 
é  que  en  ningún  tiempo  se  dijese  no  hacía  el  deber,  depuso  el  cargo  de 
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teniente  de  gobernador  desta  ciudad  é  dejó  la  vara;  digan  lo  que  saben, 
13. — Si  saben  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en  esta  ciudad  en  la  ad- 
ministración de  la  justicia  la  usó  con  mucha  retitud  é  como  buen  juez, 
evitando  todos  los  pleitos  que  pudo  é  fué  muy  querido  de  todos,  é  á  la 
sazón  que  dejó  el  cargo  generalmente  toda  la  ciudad  le  pesó  mu- 
cho porque  lo  dejó;  é  que  si  es  verdad  que  los  negocios  que  pendían 
de  los  naturales  los  determinó  breve  y  sumariamente,  con  todo  calor  y 
diligencia;  digan  lo  que  saben. 

14. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Joan  de  la  Reinaga  vino  á  este 
reino  muy  en  orden,  como  caballero,  y  en  esta  ciudad  ha  sustentado 
casa  é  familia  con  mucha  autoridad  é  huéspedes,  é  por  el  sustento  de 
la  tierra  está  adeudado  y  necesitado,  sin  haber  habido  premio  sino  deu- 
das; digan  lo  que  saben. 

15. — Y  si  saben  que,  demás  de  los  servicios  que  el  dicho  capitán 
Joan  de  la  Reinaga  ha  hecho  á  Su  Maiestad  en  esta  tierra,  ansimismo 
le  sirvió  al  tiempo  que  Martín  de  Peñalosa  se  quiso  rebelar  contra  el 
servicio  real  é  alboroto  que  hizo,  é  teniendo  noticia  que  venía  á  esta 
ciudad,  previno  con  mucho  cuidado  de  remedio,  inviando  ciertos  corre- 
dores á  saber  dónde  estaba,  é  salió  desta  ciudad  para  le  prender  con 
veinte  ó  tantos  caballeros  é  soldados  é  se  juntó  con  ios  demás  capitanes 
de  la  ciudad  Imperial  é  Valdivia,  dando  el  favor  necesario  con  mucha 
solicitud,  hasta  que  entendió  el  dicho  Peñalosa  y  los  que  con  él  iban 
la  mucha  pujanza  de  gente  que  en  servicio  de  Su  Majestad  estaba  y  la 
poca  que  él  tenía,  se  deshizo  la  junta,  por  lo  cual  fué  preso  el  dicho 
Peñalosa  y  otros  de  su  opinión  é  hecho  justicia  dellos;  digan  lo  que 
saben. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  provincias  de  Chile,  á  diez  é  siete  días  del 
mes  de  septiembre,  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  é  tres 
años,  se  juntaron  en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  é 
loable  costumbre,  para  entender  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  república,  conviene  á  saber:  el 
muy  magnífico  señor  capitán  Joan  de  la  Reinaga,  capitán  é  teniente  de 
gobernador  en  esta  ciudad  por  el  muy  ilustre  señor  Francisco  de  Vi- 
llagra,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  en  estas  provincias  por 
S.  M.,  é  Nieto  de  Gaete  é  Arnao  Zegarra  Ponce  de  León,  alcaldes  ordi- 
narios, ó  Diego  de  Rojas  é  Baltasar  Verdugo  y  el  licenciado  Hernando 
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de  Castro  é  Joáu  Núñez  Dalva,  regidores,  por  ante  mí,  Joaquín  de  Rue- 
da, escribano  público  y  de  este  Ayuntamiento  por  S.  M.,  se  trató  lo  si- 
guiente: 

En  este  ayuntamiento  pareció  el  secretario  Diego  RuizdeOliver  é  di- 
jo: que,  como  es  notorio,  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  sea 
en  gloria,  es  fallecido  desta  presente  vida,  é  por  virtud  de  una  provisión 
real  de  S.  M.  é  de  su  Real  Consejo,  en  que  le  da  facultad  para  nombrar 
gobernador  después  de  sus  días,  había  nombrado  por  gobernador  y  en 
su  lugar  al  capitán  Pedro  de  Villagra,  é  que  había  sido  rescibido  al  di- 
cho oficio  é  cargo  en  las  demás  ciudades,  como  constaba  por  un  testi- 
monio que  presenta;  pidió  que  en  su  cumpHmiento  de  la  dicha  real 
provisión  le  rescibiesen  por  tal  gobernador  en  nombre  de  S.  M.,  é  hizo 
presentación  de  los  recaudos,  que  son  los  siguientes:  i 

En  este  dicho  ayuntamiento,  el  dicho  secretario  Diego  Ruiz  de  Oli- 
var presentó  una  provisión  é  nombramiento  de  capitán  é  teniente  de 
gobernador  desta  dicha  ciudad  al  dicho  señor  capitán  Joan  de  la  Reina- 
ga,  del  tenor  siguiente: 

Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  destas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por  S.  M.  é  por 
fin  é  muerte  del  muy  ilustre  señor  mariscal  Francisco  de  Villagra,  go- 
bernador ó  capitán  general  en  ellas  por  S.  M.,  que  sea  en  gloria,  por 
nombramiento  en  mí  hecho  antes  de  su  fin  y  muerte,  por  virtud  de  la 
provisión  real  que  para  ello  tenía,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  sustentación  é  allanamiento  deste 
reino,  conviene  que  en  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  del  y  en  las 
que  á  mí  me  pareciere  se  nombren  capitanes  é  personas  que  las  tengan 
á  su  cargo  é  administren  la  real  justicia  en  todas  las  cosas  necesa- 
rias; atento  á  lo  cual,  por  la  presente  en  nombre  de  Su  Majestad  é 
confiando  de  vos,  el  capitán  Juan  de  la  Reinaga,  que  sois  persona  tal 
por  vuestra  suficiencia  y  experiencia  é  á  que  dello  será  Su  Majestad 
muy  servido,  acordé  de  os  señalar,  como  por  la  presente  os  elijo,  nom- 
bro é  señalo  por  mi  lugar-teniente  de  gobernador  y  capitán  de  la  ciu- 
dad de  Osorno  y  sus  términos  y  jurisdición,  para  que,  por  el  tiempo 
que  mi  voluntad  fuere  é  otra  cosa  yo  provea  é  mande,  seáis  mi  lugar- 
teniente é  capitán  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  é,  como  tal,  podáis 
usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todas  las  cosas  é  casos  á  él 
anexos  y  concernientes,  y  usándole  por  vuestra  persona  administréis  jus- 
üoc.  xxni  2 
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ticia  á  las  partes  que  os  la  pidieren,  en  todas  las  cosas  é  casos  que  ocu- 
rrieren ante  vos,  é  ansí  civiles  como  criminales,  guardando  en  todo  y 
por  todo,  derecho  é  justicia  á  las  partes;  é  que,  como  tal  mi  lugar-te- 
niente de  gobernador  é  capitán,  podáis  proveer  é  proveáis  en  todo  lo 
que  os  pareciere  conviene  á  la  quietud,  conservación  y  sustentación  de 
la  dicha  ciudad  de  Osorno  y  sus  términos,  teniendo  gran  cuidado  en  el 
buen  tratamiento  de  los  naturales  é  que  no  sean  vejados  ni  molesta- 
dos, y  en  todos  los  pleitos  que  ante  vos,  ocurrieren  y  vinieren  6  de  oficio 
se  hicieren,  ansí  civiles  como  criminales,  y  en  los  que  están  comen- 
zados que  podáis  tomar  é  toméis  en  vos,  como  en  los  que  de  aquí  ade- 
lante se  comenzaren,  los  cuales  seguiréis  y  llevaréis  á  debido  efeto, 
conforme  á  derecho,  y  daréis  las  sentencias  necesarias,  otorgando  las 
apelaciones  que  de  derecho  hubiere  lugar,  y  seáis  obligado  é  los  demás 
las  ejecutar  é  llevar  á  debida  ejecución,  en  todo  é  por  todo,  en  las  per- 
sonas é  bienes  de  los  que  ansí  scntenciáredes;  é  mando  al  Cabildo,  Jus- 
ticia é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  que,  juntos  en  su  ca- 
bildo é  ayuntamiento,  reciban  de  vos  el  juramento  é  solenidad  que  de 
derecho  en  tal  caso  se  requiere,  y  hecho,  os  reciban  por  mi  teniente 
de  gobernador  é  capitán,  ó  vos  hayan  é  tengan  por  tal  é  lo  usen  con 
vos  é  no  con  otra  persona  ninguna,  no  embargante  cualquier  nombra- 
miento que  esté  hecho  antes  de  ahora  en  otra  persona,  hasta  tanto 
que,  como  dicho  es,  otra  cosa  se  provea  é  mande;  é  que  ellos  é  todos 
los  demás  caballeros  é  soldados,  gente  de  guerra,  escuderos,  oficiales 
é  homes  buenos,  ansí  á  los  que  ahora  están  é  residen  en  la  dicha  ciu- 
dad é  sus  términos  como  los  que  estuvieren  de  aquí  adelante,  vos  ha- 
yan é  tengan  por  tal  mi  lugar-teniente  é  capitán,  é  que  parezcan  ante 
vos  é  á  vuestros  llamamientos,  cumplan  ég^uarden  vuestros  mandamien- 
tos, como  cumplirían  é  guardarían  los  míos,  so  las -penas  que  de  parte 
de  S.  M.  é  mía  les  pusiéredes,  que,  siendo  por  vos  puestas,  yo  por  la 
presente  se  las  pongo  y  he  por  puestas  é  por  condenados  en  ellas,  las 
cuales  podáis  ejecutar  en  sus  personas  y  bienes,  si  en  ellas  cayeren;  y 
que  á  vos  acudan  é  hagan  acudir  con  todos  los  derechos  é  3alarios  al 
dicho  oficio  é  cargo  anexos  é  pertenecientes,  ó  vos  guarden  é  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades, 
preeminencias  y  esensiones  que  por  razón  del  dicho  oficio  é  cargo 
os  deben  ser  guardadas,  de  hecho  é  de  derecho,  é  que  vos  non  pongan 
embargo  ni  impedimiento  alguno,  é  si  puesto  os  fuere  en   cualquier 
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manera,  por  la  presente  os  he  por  recibirlo  al  dicho  ejercicio  del  dicho 
oficio  de  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán  de  la  dicha  ciudad  para 
que  lo  podáis  usar  y  ejercer  con  todas  las  incidencias  y  dependencias, 
anexidades  é  conexidades  al  dicho  oficio  debidas;  é  los  unos  ni  los  otros 
no  hagan  otra  cosa,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  buen  oro  para  la  cá- 
mara de  S.  M.,  en  los  cuales,  por  la  presente,  los  doy  por  condenados; 
que,  para  todo  lo  susodicho  y  lo  demás  á  ello  anexo  é  perteneciente 
que  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  quietud  y  sustentación  de  la 
dicha  ciudad  é  sus  términos  é  naturales  della,  os  doy  entero  poder  é  fa- 
cultad, cual  de  derecho  para  ello  se  requiere  é  yo  de  Su  Majestad  le  ten- 
go. Fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  siete  días  del  mes 
de  junio  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  é  tres  años. — Pedro  de  Villagra. 
— Por  mandado  del  señor  gobernador. — Diego  Buiz  de  Oliver. 

Vista  la  dicha  provisión  é  nombramiento  que  aquí  se  hace  mención 
por  los  dichos  señores  Justicia  ó  Regimiento,  sus  mercedes  dijeron:  que 
haciendo  el  dicho  señor  capitán  Joan  de  la  Reinaga  el  juramento  que 
en  tal  caso  se  requiere,  están  prestos  de  le  admitir  é  recibir  al  dicho 
oficio  é  cargo  de  tal  capitán  é  teniente  de  gobernador,  sin  que  dé  fian- 
zas, pues  tan  buen  capitán  no  las  debe  dar  ni  son  necesarias. 

E  luego  el  dicho  señor  capitán  Joan  de  la  Reinaga  dijo  que  estaba 
presto  de  lo  hacer,  y  en  cumplimiento  dello  juró  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  por  Santa  María,  su  madre,  é  una  señal  de  cruz  en  que  puso  su 
mano  derecha,  so  virtud  del  cual  se  le  encargó  é  él  prometió  que  bien 
y  fielmente  usará  del  dicho  oficio  é  cargo  de  tal  capitáíi  é  teniente  de 
gobernador  en  esta  ciudad  é  administrará  justicia  recta  á  las  partes,  la 
cual  hará  sin  que  amor  ni  temor,  dádivas  ni  promesas  sean  parte  para 
dejar  de  hacer  lo  que  es  obligado,  é  que  cumplirá  é  obedecerá  los  man- 
damientos reales  en  cuanto  fuese  obligado,  é  favorecerá  ó  amparará  la 
juridición  real  para  que  no  sea  usurpada  de  jueces  eclesiásticos  ni  de 
extraña  juridición,  é  favorecerá  las  pobres  viudas  é  huérfanos,  en  es- 
pecial estos  pobres  naturales,  mirará  por  su  conservación  é  conversión, 
é  por  el  bien  é  sustentación  desta  república  que  tiene  á  cargo,  é  no  lle- 
vará cohechos  ni  derechos  demasiados,  y  en  todo  hará  lo  que  buen  ca- 
pitán é  teniente  de  gobernador  debe  y  es  obligado  hacer;  é  que,  si  así 
lo  hiciere,  que  Dios,  nuestro  señor,  le  ayude,  é  si  no,  se  lo  demande,  como 
hombre  que  jura  su  santo  nombre  en  vano;  é  á  la  absolución  del  dicho 
juramento  é  fuerza  del,  dijo  é  declaró:  sí,  juro,  amén;  é  ansí  dijo  que 
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lo  declaraba  é  declaró;  ó  firmólo  de   su  nombre. — Joan  de  la  Reinaga. 

E  visto  por  los  dichos  señores  Justicia  é  regidores  el  juramento  que 
Jiizo  el  dicho  capitán  Joan  de  la  Reinaga  é  la  provisión  que  tiene  pre- 
sentada, como  aquí  va  inserta  é  referida,  todos  de  un  acuerdo  é  con- 
formidad, unánimes  y  conformes,  nemine  discrepante,  dijeron  que  le 
admitían  é  admitieron,  recibían  é  recibieron  al  dicho  oficio  é  cargo  de 
tal  capitán  é  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad  de  Osorno 
é  su  jurisdición,  como  por  la  dicha  provisión  é  nombramiento  se  man- 
da; é  le  entregaron  la  vara  de  la  justicia  real,  la  cual  tomó  el  dicho  ca- 
pitán para  con  ella,  en  nombre  del  dicho  señor  Gobernador,  como  jus- 
ticia de  S.  M.,  haga  justicia;  é  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Nieto  de 
Gaete. — Arnao  Cegarra  Ponce  de  León. — Diego  de  Rojas, —  Baltasar 
Verdugo. — El  Licenciado  Castro. — Juan  Martínez  Dalva. — Ante  mí. — 
Joachin  de  Rueda,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  á  diez  é  ocho  de  septiembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  tres  años,  se  juntaron  á  cabildo  é  ayuntamiento 
los  muy  magníficos  señores  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad,  convie- 
ne á  saber:  el  capitán  Joan  de  la  Reinaga,  capitán  é  teniente  de  gober- 
nador en  ella  por  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador 
é  capitán  general  en  ella  por  Su  Majestad,  y  Nieto  de  Gaete  é  Arnao 
Cegarra,  alcaldes  ordinarios,  é  Diego  de  Rojas  é  Baltasar  Verdugo  é  Li- 
cenciado Castro  é  Joan  Niínez  de  Alva  é  Juan  Mateo  de  Rosa,  regido- 
res, por  ante  mí  Joachin  de  Rueda,  escribano  de  este  Ayuntamiento,  se 
trató  lo  siguiente: 

En  este  cabildo,  el  dicho  señor  capitán  Joan  de  la  Reinaga,  capitán 
é  teniente  de  gobernado!',  dijo:  que  por  cuanto,  como  es  notorio,  que 
en  el  tiempo  que  ha  usado  y  ejercido  el  oficio  é  cargo  de  capitán  ó 
teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad  por  el  señor  gobernador  Fran- 
cisco de^Villagra,  gobernador  que  fué,  que  sea  en  gloria,  por  muchas  ó 
diversas  veces  se  ha  sacado  della  socorro  para  la  tierra  de  abajo,  de 
mucha  gente,  armas  é  caballos  é  bastimentos,  de  tal  forma  é  manera 
que  por  haberlo  dado  todo  cuanto  se  pudo  dar  é  con  la  buena  volun- 
tad que  se  dio,  se  ha  entendido  allá  en  las  ciudades  de  abajo  que  toda- 
vía hay  en  esta  ciudad  de  Osorno  más  socorro  de  gente  é  armas  é  ca- 
ballos é  bastimentos  ó  dan  crédito  á  las  personas  que  lo  quieren  decir  é 
demandan  de  nuevo  socorro  de  gente  é  armas  é  munición,  é  ha  visto 
que  no  se  puede  dar,  en  especial  tanto  número  como  se  demanda  é  se 
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da  crédito,  aunque  con  relación  se  ha  dicho  la  verdad;  é  pues  su  merced 
ha  hecho  lo  que  ha  podido  en  la  sustentación  de  la  tierra  y  en  lo 
demás  que  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene,  é,  sin  embargo  desto, 
le  increpan  que  ha  tenido  é  tiene  culpa  en  no  proveer  de  nuevo  de  so- 
corro de  gente,  no  se  pudiendo  dar;  y  su  voluntad  es  que  la  tierra  se 
sustente  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  está  claro  que  ni  se  pueden  dar 
los  bastimentos  que  demandan,  porque  aún  los  vecinos  no  se  pueden 
sustentar  con  lo  que  hay,  ni  menos  sacar  gente  della;  é  pues  no  se 
puede  cumplir  lo  que  el  señor  gobernador  manda,  sino  fuese  que  la 
ciudad  se  despoblase  ó  estuviese  en  este  detrimento;  por  tanto,  que  él 
por  no  venir  á  estos  deméritos,  pues  después  que  ha  estado  en  el  dicho 
oficio  é  cargo  ha  usádolo  y  ejercídolo  como  es  obligado,  é  mantenido 
la  tierra  en  mucha  paz,  quietud  de  españoles  é  naturales,  en  tal  mane- 
ra que  aún  los  naturales  de  tierra  ignota  vienen  á  dar  la  obediencia  á 
Su  Majestad,  con  estar  más  número  en  la  juridición  della  que  de  nin- 
guna parte  desta  gobernación;  deponía  é  depuso  el  dicho  oficio  é 
cargo  é  lo  dejaba  é  dejó  en  manos  é  poder  de  Su  Majestad  é  del  dicho 
señor  Gobernador  y  deste  Ayuntamiento  en  su  nombre;  é  puso  la  vara 
en  la  mesa  que  allí  estaba;  é  firmólo  de  su  nombre. — Jocín  de  la  Bei- 
naga. 

E  luego  el  dicho  señor  Nieto  de  Gaete,  alcalde,  é  el  dicho  señor 
Arnao  Cegarra,  alcalde  asimesmo,  é  los  demás  señores  regidores  respon- 
diendo á  ello,  dijeron:  que  ya  su  merced  ha  aceptado  el  oficio  é  cargo 
de  tal  capitán  é  teniente  de  gobernador  en  ella,  é  Su  Majestad  por  sus 
reales  provisiones  encarga  é  manda  al  dicho  señor  Gobernador  tenga  la 
tierra  en  paz  é  quietud  é  justicia,  y  el  señor  Gobernador  en  la  provisión 
que  de  capitán  é  teniente  [le  encarga]  que  sustente  esta  ciudad  en  paz  é 
mire  por  el  bien  de  la  república  é  no  trata  de  otra  cosa;  y  es  cosa  cierta  que 
lio  habrá  persona  que  mejor  lo  haga  ni  tan  bien,  y  durante  el  tiempo 
que  ha  residido  en  esta  ciudad  ha  usado  el  dicho  oficio  muy  bien  y  se  ha 
convertido  en  gran  bien  general  de  la  tierra  y  naturales  della,  é  ha  evi- 
tado muchos  daños,  en  tal  manera  que  le  parece  que  Dios,  nuestro  señor, 
hizo  señalada  merced  á  esta  ciudad  en  darle  un  tan  buen  capitán  é  te- 
niente de  gobernador,  é  si  él  dejase  el  cargo,  sería  gran  daño  é  podría 
la  tierra  perderse,  en  especial  que  los  naturales  conocen  el  bien  que  se 
les  ha  hechoy  el  valor  de  su  persona,  yá  esta  ciudad  conviene  se  susten- 
te, pues  tanto  natural  hay  en  ella  é  tan  sosegados  é  quietos  están  al  pre- 
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senté,  lo  cual  cesaría  si  dejase  el  cargo;  por  tanto,  que  por  estas  causas 
é  otras  muchas  le  requieren  una  é  dosé  tres  é  las  demás  veces  que  son 
obligados  no  deponga  el  dicho  cargo  é  lo  use  y  ejerza  como  hasta- 
aquí  lo  ha  hecho,  pues  tanto  conviene  al  servicio  de  Dios  é  de  Su  Ma- 
jestad é  bien  de  la  tierra,  con  apercibimiento  que,  si  lo  hiciere,  hará  lo 
que  es  obligado,  como  dicho  es,  y  en  otra  manera,  de  lo  contrario,  pro- 
testan quejarse  á  Su  Majestad  dello  é  de  cobrar  todos  los  daños,  pérdi- 
das, menoscabos  que  se  le  recrecieren. 

E  los  dichos  señores  Diego  de  Rojas  é  Juan  Martínez  Dalva,  como 
oficiales  de  la  real  hacienda  desta  ciudad,  le  protestaron  cient  mili  pesos 
que  la  dicha  real  hacienda  puede  perder,  dejando  el  dicho  cargo,  de 
quintos,  por  no  lo  usar  é  la  tierra  venir  en  diminución;  é  pidiéronlo  por 
testimonio;  é  firmáronlo  de  sus  nombres. — Nieto  de  Gaete. — A^-nao  Ce- 
garra Ponce  de  León. — Diego  de  Rojas.— Baltasar  Verdugo. — JEl  Li- 
cenciado Castro. — Joáti  Martínez  de  Alva. — Juan  Mateo  Rosa. 

E  luego  el  dicho  señor  capitán  é  teniente  de  gobernador  dijo:  que, 
no  consintiendo  en  sus  protestaciones  ni  alguna  dellas,  deponía  é  depu- 
so del  cargo,  por  cuanto,  como  es  notorio  é  le  consta  por  cartas  mesivas, 
se  le  mandó  que  en  todo  caso  invíe  socorro  de  gente  é  armas  é  muni- 
ción é  bastimento  é  que  apremie  por  todo  rigor  á  ello,  lo  cual  no  se 
puede  hacer  por  ninguna  manera  sin  despoblar  la  ciudad  é  destruí  lia; 
por  tanto,  que  no  ha  lugar  lo  que  demandan;  y  esto  respondió. — Ante 
mí. — Joachín  de  Rueda,  escribano  público  é  gobierno. 

E  luego  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  dijeron  que  de 
nuevo  hacían  el  dicho  requerimiento  é  protestaban  ó  protestaron  lo  que 
protestado  tienen  de  nuevo,  y  que  no  deje  la  vara  sino  que  use  y  ejer- 
za el  oficio  como  está  rescibido  y  lo  ha  usado;  y  esto  respondieron. — 
Ante  mí. — Joachín  de  Rueda,  escribano  público. 

Sin  embargo  de  lo  cual  eFdicho  capitán  dejó  la  vara  é  se  salió  del 
dicho  Ayuntamiento. — Yo  Joachín  de  Rueda,  escribano  público  é  del  Ca- 
bildo y  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  por  Su  Majestad,  saqué  del  dicho 
libro  de  cabildo,  que  en  mi  poder  está,  este  recibimiento,  como  en  él 
está  escripto,  é  lo  fice  escribir,  é  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio 
de  verdad. — Joachín  de  Rueda,  escribano  público. 
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•  II. — Información  de  los  servicios  del  capitán  Pedro  Lisperguer. 
(Archivo  de  Indias,  77-5-16.) 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  con  autoridad  de  la  real 
justicia,  de  una  probanza  que  parece  haber  hecho  el  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga,  conforme  á  la  ordenanza  real,  de  los  servicios  del 
capitán  Pedro  Lisperguer,  que  está  signado  de  escribano,  y  el  traslado 
de  una  carta  y  parecer  que  el  dicho  gobernador  dio  para  Su  Majestad 
acerca  de  los  servicios  del  dicho  capitán  Pedro  Lisperguer,  y  de  su  ca- 
pacidad y  méritos,  firmada  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
según  por  ella  parece,  su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo 
siguiente: 

Muy  ilustre  señor: — El  capitán  Pedro  Lisperguer,  vecino  de  la  ciudad 
de  Santiago,  digo:  que  á  mí  me  conviene  hacer  información  de  lo  que 
en  este  reino  de  Chile  he  servido  á  Su  Majestad,  para  que,  constando 
á  su  real  persona  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  me  haga  las  merce- 
des que  S.  M.  servido  fuere. 

Por  tanto,  pido  y  suplico  á  Vuestra  Señoría  que  en  virtud  de  la  real 
cédula  á  Vuestra  Señoría  dirigida,  en  que  se  le  comete  el  cumplimien- 
to de  las  reales  provisiones,  cédulas  y  ordenanzas  cometidas  y  dirigi- 
das á  la  Real  Audiencia  que  fué  de  este  reino,  que  tratan  sobre  el  ha- 
cer de  las  informaciones  de  servicios  hechos  á  Su  Majestad  en  este 
reino,  mande  Vuestra  Señoría,  conforme  á  la  dicha  real  cédula,  man- 
dar llamar  Ios-testigos  de  quien  Vuestra  Señoría  entendiere  ser  infor- 
mado y  examinarlos  por  las  preguntas  y  artículos  siguientes,  para  lo 
cual  se  cite  al  fiscal. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Pedro  Lisperguer,  y 
de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  qué  cualidad,  costumbres,  vida  cristiana 
le  han  vi.sto  los  testigos  que  ha  tenido,  usado  y  guardado  en  todo  el 
tiempo  que  ha  que  le  conocen;  digan  lo  que  saben,  y  de  cómo  es  caba- 
llero notorio  de  los  nobles  del  imperio  de  Alemania. 

2. — Si  saben  que  habrá  veinte  y  dos  años  que  el  dicho  capitán  Lisper- 
guer pasó  del  reino  de  Inglaterra  á  los  reinos  del  Perú  á  servir  á  Su  Majes- 
tad contra  la  rebelión  de  Francisco  Hernández,  en  compañía  del  Mar- 
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qués  de  Cañete,  visorrey,  que  para  el  dicho  efecto  fué  nombrado,  á 
quien,  por  ser  3'a  desbaratado  y  muerto  el  dicho  Francisco  Hernández, 
cuando  se  llegó  al  Perú,  sirvió  de  maestre-sala,  hasta  que  don  García  de 
Mendoza,  su  hijo,  vino  por  gobernador  de  estos  reinos  de  Chile,  por 
orden  y  poder  del  dicho  visorrey;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lisperguer,  por  más  servir 
á  Su  Majestad,  vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  á  este  dicho  reino,  con  gente  de  guerra;  digan  lo  que  saben. 

4. — Si  saben  que,  llegado  el  dicho  gobernador  á  la  ciudad  de  la  Se- 
rena de  este  dicho  reino  de  Chile,  mandó  al  dicho  capitán  Lisperguer 
que  con  parte  de  los  soldados  de  su  cargo  subiese  al  puerto  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  y  dejase  en  él  las  municiones  y  pertrechos  de  gue- 
rra que  traía,  y  que  se  juntase  con  el  maese  de  campo  Juan  Remón, 
que  había  de  subir  por  tierra  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  prender 
al  gobernador  Francisco  de  Villagra  por  los  delitos  que  le  puso  el 
Licenciado  Santillán,  teniente  general  de  este  reino;  digan. 

5. — ítem,  si  saben  que  por  haber  el  dicho  capitán  Lisperguer  an- 
dado mucho  tiempo  por  la  mar,  cuando  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de 
Santiago,  ya  el  dicho  maese  de  campo  Juan  Remón  tenía  preso  al  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  saben  los  testigos  que  se  le 
entregó  preso  al  capitán  Lisperguer  para  que  se  le  llevase  á  la  ciudad 
de  la  Serena  ante  el  dicho  gobernador  Don  García,  ante  quien  el  dicho 
Lisperguer  llevó  al  diclio  Francisco  de  Villagra  por  la  mar;  digan  lo 
que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lisperguer,  por  mandado  y 
orden  del  dicho  gobernador  Don  García,  llevó  preso  á  la  Real  Audien- 
cia de  los  Reyes  al  dicho  Francisco  de  Villagra  y  al  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  y  otros  delincuentes,  con  los  procesos  que  contra  ellos 
se  habían  fulminado  por  el  dicho  teniente  general,  y  saben  los  testi- 
gos que  los  entregó  á  la  dicha  Real  Audiencia,  según  le  fué  mandado, 
y  un  mil  pesos  que  el  dicho  gobernador  Don  García  le  dio  al  dicho 
Lisperguer  para  los  gastos  de  la  ida  y  vuelta  al  Perú  y  despensa  de  los 
delincuentes,  por  ser  dados  sin  orden  de  Su  Majestad,  los  cobraron  del 
dicho  Lisperguer  los  oficiales  reales  que  en  aquella  sazón  eran  de  este 
reino,  como  consta  de  la  carta  de  pago  que  de  ellos  tiene  el  dicho  Lis- 
perguer, que  pide  se  muestre  á  los  testigos;  digan  lo  que  saben. 

T.^Item,  si  saben  que  por  más  servir  á  Su  Majestad  el  dicho  Lis- 
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perguer  volvió  de  los  reinos  del  Perú  á  este  de  Chile  y  fué  á  la  ciu- 
dad de  la  Imperial,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Don  García,  en 
cuya  compañía  salió  al  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  que  los  indios 
querían  cercar  y  combatir,  y  sirvió  en  ello  como  muy  leal  servidor  de 
S.  M.,  con  su  persona,  armas  y  caballos  y  mucho  lustre  de  su  perso- 
na, en  las  corredurías,  velas,  malocas,  trasnochadas  y  centinelas  que 
le  era  mandado,  en  todo  haciendo  el  deber,  como  servidor  de  S.  M.; 
díganlo  que- saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lisperguer  fué  uno  de  los 
que  salieron  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  con  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  á  vencer  y  romper  el  fuerte  de  Quiapeo,  don- 
de estaban  juntos  suma  de  millares  de  indios,  para  efecto  de  estorbar 
el  camino  real  desde  la  dicha  ciudad  á  las  provincias  de  Arauco,  y 
saben  los  testigos  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  vencidos 
por  el  dicho  gobernador  y  sus  gentes,  mediante  el  cual  vencimiento 
emanó  la  paz  en  que  el  dicho  reino  vino  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho 
gobernador  gobernó;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lisperguer  vino  en  compa- 
ñía del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  edificar  la  casa 
fuerte  de  Arauco,  para  conservación  de  la  paz  ganada  á  los  indios  na- 
turales, donde  estuvo  por  espacio  de  diez  meses  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad en  ayudar  á  la  dicha  reedificación  con  armas,  caballos,  esclavos 
y  criados,  con  mucho  lustre  de  su  persona,  y  saben  los  testigos  que 
mediante  la  dicha  fuerza  y  el  trabajo  de  los  que  la  habitaban,  servían 
los  dichos  indios  y  sustentaban  la  paz. 

10. — ítem ,  si  saben  que  después  de  la  dicha  reedificación  de  la  dicha 
fortaleza  y  estando  los  naturales  muy  sujetos  sirviendo  á  sus  encomen- 
deros, fué  el  dicho  capitán  Lisperguer  con  el  dicho  gobernador  Don 
García  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  residió  mucho  tiem- 
po sirviendo  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  peltrechos  de  guerra,  acu- 
diendo á  las  ocasiones  y  necesidades  que  se  ofrecían,  como  servidor  de 
Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que,  llegando  á  este  reino  por  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán,  se  rebelaron  y  levantaron  todos  los  indios  que  antes 
habían  dado  la  paz  y  se  juntaron  mucha  cantidad  de  indios  en  el  fuer- 
te de  Catiray,  adonde  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  envió  á  su  hijo 
Pedro  de  Villagrán  con  cantidad  de  soldados  de  los  que  llevaba,   y  te- 
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miéndose  el  dicho  gobernador  que  los  indios  le  cercarían  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  donde  á  la  sazón  residía,  envió  á  pedir  socorro  á  la 
ciudad  de  Santiago  á  su  teniente  Juan  Jofré,  el  cual  vino  en  persona 
al  dicho  socorro  con  algunos  soldados;  y  saben  los  testigos  que  de  dos 
vecinos  encomenderos  que  vinieron  con  el  dicho  Juan  Jofré  al  dicho 
socorro  fué  uno  el  dicho  capitán  Lisperguer,  con  buenos  peltrechos  de 
guerra,  armas  y  caballos  y  criados,  y  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  sirviendo  á  Su  Majestad  en  lo  que  por  el  dicho  gobernador 
le  era  mandado,  hasta  que  se  aseguró  de  la  sospecha  del  dicho  cerco; 
digan  lo  que  saben. 

12. — Itera,  si  saben  que,  fallecido  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  sucedió  en  su  lugar  por  gobernador  Pe- 
dro de  Villagrán,  el  cual  para  sustentar  la  ciudad  de  la  Concepción  y 
sus  términos,  envió  á  pedir  socorro  á  la  ciudad  de  Santiago  y  sólo  vino 
de  ella  al  dicho  socorro  el  dicho  capitán  Lisperguer  con  su  compañía  y 
caballos  y  peltrechos  de  guerra,  sin  venir  otro  vecino  ni  soldado  algu- 
no, como  es  público  y  notorio;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lisperguer  se  halló  muy 
ordinariamente  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  los  llanos 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  en  la  pacificación  y  reducción  de  los  na- 
turales rebelados  y  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  el  desbarate  del 
fuerte  de  Lebocatal,  adonde  había  mucha  suma  de  indios  que  se  reco- 
gían para  matar  y  saltear  la  gente  que  iban  por  el  camino  real  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  á  las  demás  ciudades  de  este  reino,  en  lo  cual 
el  dicho  capitán  Lisperguer  hizo  el  deber,  como  servidor  de  Su  Majes- 
tad, peleando  muy  valerosamente. 

14. — ítem,  si  saben  que  cuando  los  naturales  rebelados  cercaron  la 
ciudad  de  la  Concepción  nombró  y  eligió  el  dicho  gobernador  por  ca- 
pitán de  un  lienzo  de  cuatro  que  tenía  el  fuerte  donde  se  recogió  la 
gente  de  la  ciudad,  al  dicho  Lisperguer,  el  cual  estuvo  en  el  dicho 
fuerte  é  hizo  en  su  defensa  lo  que  un  buen  capitán  debía  hacer  en  la 
guardia  y  custodia  de  la  fuerza  que  tenía  á  su  cargo,  acudiendo  á  las 
necesidades  mayores,  como  servidor  de  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben. 

15. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lisperguer  .salió  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  con  el  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  cuando 
vino  con  la  gente  y  soldados  que  envió  á  este  reino  el  licenciado  Lope 
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García  de  Castro,  presidente  y  gobernador  que  fué  del  reino  del  Perú; 
y  saben  los  testigos  que  el  capitán  Lisperguer  sustentó  al  dicho  y  hos- 
pedó á  diez  soldados  del  dicho  socorro  en  sus  tiendas  y  ranchos  y  los 
trajo  á  su  costa  hasta  la  ciudad  de  Cañete,  que  venía  á  reedificar  el 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  adonde  también  los  sustentó 
muy  á-costa  de  su  hacienda,  trayendo  para  el  efecto  arrias  cargadas  de 
mantenimientos,  vacas,  carneros  y  otros  ganados  en  pie,  todo  por  ser- 
vir á  Su  Majestad,  como  le  sirvió  con  su  hacienda,  persona,  armas  y 
caballos  en  las  oportunidades  y  ocasiones  que  se  ofrecían,  como  servi- 
dor de  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  se  halló  en  la  cuesta  de  Tal- 
camávida,  donde  los  indios  fueron  desbaratados  y  vencidos,  en  lo  cual 
saben  los  testigos  que  el  dicho  capitán  peleó  como  buen  servidor  de  Su 
Majestad  y  en  todo  hizo  el  deber,  como  caballero  hijodalgo,  y  que  se 
halló  en  la  ciudad  de  Cañete  cuando  se  reedificó,  adonde,  con  sus  cria- 
dos, el  dicho  capitán  Lisperguer  y  Alonso  de  Córdoba  hicieron  un  cubo 
de  dos  que  se  hicieron  en  el  fuerte  para  reparo  de  la  dicha  ciudad,  y 
sirvió  en  las  corredurías  y  velas  que  en  la  dicha  jornada  se  hicieron 
hasta  la  entrada  del  invierno,  sustentando  siempre  en  su  casa  y  mesa 
hijosdalgo  y  soldados,  como  dicho  tiene;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  que  con  la  gente  de  guerra  que  sacó  de  la  ciudad 
de  Santiago  el  doctor  Bravo  de  Saravia,  gobernador  que  fué  de  este 
reino,  vino  el  dicho  capitán  Lisperguer  á  la  pacificación  y  allanamiento 
de  estas  provincias  de  Chile,  con  sus  tiendas,  armas,  caballos,  esclavos 
y  criados,  arrias  cargadas  de  mantenimientos,  vacas,  carneros  y  otros 
ganados  en  pié  para  el  sustento  de  su  persona,  gente  y  soldados  que 
traía,  manteniendo  de  los  que  venían  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  di- 
cha reedificación;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que  á  causa  del  desbarate  y  muertes  que  recibió 
el  campo  de  Su  Majestad  en  el  fuerte  de  Catiray,  cuando  el  general 
don  Miguel  de  Velasco  lo  combatió,  mandó  el  dicho  gobernador  que 
porque  no  se  asolase  la  ciudad  de  Cañete  con  la  avilantez  que  los  natu- 
rales habían  tomado  con  el  dicho  desbarate,  fuese  á  ella  de  socorro  el 
mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  ciento  y  diez  soldados;  y  saben 
los  testigos  que  fué  el  uno  de  ellos  el  dicho  capitán  Lisperguer,  y  que 
llegó  el  dicho  socorro  á  la  ciudad  de  Cañete  á  tiempo  que  estaban  los 
que  la  habitaban  aguardando  los  enemigos  por  horas,  porque  iban 
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ínarchando  para  ella  los  escuadrones  de  indios  para  los  cercar,  y  con 
la  llegada  del  dicho  socorro  se  reparó  la  tan  grande  calamidad  que  se 
esperaba  en  aquella  ciudad,  en  lo  cual  se  hizo  notable  servicio  á  Dios 
y  á  Su  Majestad;  y  saben  que  fué  el  dicho  socorro  á  notorio  riesgo  de 
los  que  lo  fueron  á  hacer,  por  haber  de  pasar,  como  pasaron,  por  tierra 
en  la  cual  estaban  diez  mil  indios  con  las  armas  en  las  manos;  digan 
lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben  que  viniendo  el  dicho  mariscal  con  los  dichos 
ciento  y  diez  soldados  de  la  pregunta  de  arriba  á  favorecer  y  socorrer  la 
casa  fuerte  de  Arauco  y  librarla  del  cerco  que  se  esperaba  en  aquella 
ocasión,  peleó  el  dicho  mariscal  y  sus  gentes  con  los  enemigos,  en  la 
cual  pelea,  por  ser  los  contrarios  su  número  en  más  cantidad  que  los 
cristianos,  salieron  muchos  soldados  malamente  heridos,  á  donde  saben 
los  testigos  que  el  dicho  capitán  Lisperguer  peleó  valerosamente,  ha- 
ciendo el  deber  como  muy  buen  servidor  de  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben. 

20. — ítem,  si  saben  que  por  venir  á  talar  los  panes  y  meterlos  en  la 
dicha  ciudad  de  Cañete  para  el  sustento  de  sus  moradores,  en  la  segun- 
da batalla  que  hubieron  los  enemigos  con  el  dicho  mariscal  y  setenta 
soldados  que  consigo  llevaba,  pelearon  con  mucha  cantidad  de  indios, 
los  cuales  mataron  siete  soldados  y  al  capitán  Juan  de  Al  varado,  el  di- 
cho Lisperguer  peleó  muy  valerosamente,  haciendo  el  deber,  como  lo 
tiene  de  uso  y  costumbre;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben  que  por  los  debates  y  diferencias  que  nacieron 
entre  el  general  don  Miguel  de  Velasco  y  el  mariscal  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  en  la  ciudad  de  Cañete,  eligió  el  dicho  mariscal  al  dicho  ca- 
pitán para  que  fuese  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  dar  cuenta  y  ra- 
zón al  gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia  y  á  la  Real  Audiencia  del 
estado  de  la  guerra  y  suceso  de  la  tierra  y  diferencias  que  había  entre 
los  dichos  generales,  y  saben  los  testigos  que  el  dicho  capitán  Lisper- 
guer, por  estar  la  tierra  de  guerra  y  no  haber  navio  en  que  venir,  se 
metió  en  un  barco  raso  de  pescador  y  vino  á  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción al  efecto  arriba  dicho,  y  cumplida  su  embajada,  viniendo  muy 
á  riesgo  de  la  vida,  por  ser  el  barco  pequeño  é  invierno,  á  donde  por  la 
dicha  causa  se  ahogó  el  dicho  barquero  y  perdió  la  barca  á  vuelta  de  la 
dicha  ciudad  de  Cañete;  digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben  que  de  la  dicha  embajada  resultó  el  entenderse 
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que  110  era  posible  sustentarse  la  ciudad  de  Cañete  ni  casa  de  Arauco 
por  ser  los  enemigos  ranchos  y  superiores  en  fuerzas  á  los  que  de  par- 
te del  campo  de  S.  M.  tenían  y  así  despoblaron  las  dichas  fuerzas  por 
salvarlas  vidas  de  los  que  en  ellas  estaban;  digan  lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben  que  habrá  un  año,  poco  más  ó  menos,  que  el  di- 
cho Lisperguer,  por  comisión  y  poder  del  dicho  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga  fué  á  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago  á  castigar  los 
salteadores  y  hechiceros  que  en  los  dichos  términos  había,  que  eran  rui- 
na y  asolación  de  los  naturales,  lo  cual  el  dicho  capitán  Lisperguer 
cumplió,  castigando  los  delincuentes  conforme  á  justicia,  haciendo  cuar- 
tos y  azaeteando  los  culpados,  lo  cual  hizo  sin  que  se  le  señalase  salario, 
habiéndosele  señalado  y  dado  al  capitán  Alonso  de  Góngora  en  canti- 
dad de  cuatrocientos  pesos  por  haberse  ocupado  en  el  propio  efecto,  en 
lo  cual  hizo  notable  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.  por  obviar  la  total  ruina  y 
destrucción  de  los  dichos  naturales;  digan  lo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben  que  de  los  soldados  que  S.  M.  envió  de  los  reinos 
de  España  á  este  de  Chile  con  el  capitán  Juan  de  Losada,  hospedó  el 
dicho  capitán  Lisperguer  diez  soldados,  enviando  por  ellos  al  mar  adon- 
de se  desembarcaron,  proveyéndolos  de  caballos  en  que  viniesen  y 
mantenimientos  para  el  camino  y  los  sustentó  en  su  casa  siete  meses, 
alimentándolos  y  dándoles  posada  en  que  viviesen,  como  es  piíblico  y 
notorio;  digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben  que  de  trescientos  soldados  que  el  dicho  señor 
Rodrigo  de  Quiroga  sacó  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  pacificar 
las  provincias,  nombró  y  eligió  por  capitán  de  los  ciento  de  ellos  al  di- 
cho Lisperguer  para  que  se  adelantase  con  la  dicha  gente  hasta  la  ribe- 
ra del  río  de  Maule,  que  es  á  cuarenta  leguas  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  los  cuales  dichos  soldados  trajo  en  buena  disciplina  militar, 
sin  que  hubiese  queja  de  ellos  por  las  partes  donde  pasaban;  digan  lo 
que  saben. 

26. — ítem,  si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  señor  Gober- 
nador estuvo  detenido  en  la  ribera  del  dicho  río  de  Maule  con  toda  la 
gente  de  guerra  que  traía,  el  dicho  capitán  Lisperguer  sirvió  en  todo  lo 
que  se  le  ofreció  al  dicho  señor  Gobernador,  así  en  repartir  los  mante- 
nimientos á  los  soldados  é  indios  amigos,  como  en  las  demás  cosas  que 
se  ofrecieron  al  pasaje  de  la  ribera  del  dicho  río  de  Maule;  digan  lo  que 
saben. 
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27. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lisperguer,  en  prosecución 
y  continuación  déla  dicha  jornada  y  guerra,  está  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad en  el  asiento  y  fuerte  de  Arauco,  haciendo  el  oficio  de  capitán 
de  á  caballo  en  una  de  tres  condutas  que  del  dicho  cargo  dio  para  la 
buena  expedición  de  la  guerra  y  orden  de  las  cosas  de  ella;  digan  lo 
que  saben. 

28. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lisperguer  tiene  y  mantie- 
ne en  las  tiendas  y  ranchos  que  tiene  en  el  asiento  de  Arauco,  donde 
están  los  diez  soldados  que  hospedó  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  pa- 
ra cuyo  mantenimiento  trajo,  á  costa  de  mucho  trabajo,  muchos  caba- 
llos cargados  de  comidas,  vacas,  carneros  y  otros  ganados  en  pie,  más 
de  noventa  leguas;  digan  lo  que  saben. 

29. — ítem,  si  saben  que  en  muchas  ocasiones  de  guerra  que  ha  sido 
necesario  acuerdo,  consejo  y  parecer  para  el  buen  suceso  de  lo  que  se 
pretendía,  siempre  el  dicho  capitán  Pedro  Lisperguer  ha  votado  y  da- 
do sanos  y  acertados  consejos,  y  las  cosas  que  se  han  seguido  por  su 
parecer  siempre  ha  sido  de  ello  S.  M.  muy  bien  servido,  como  es  públi- 
co y  notorio;  digan  lo  que  saben. 

30. — ítem,  si  saben  que  por  todos  los  servicios  contenidos  en  las  pre- 
guntas de  este  interrogatorio  que  el  dicho  Lisperguer  ha  hecho  áS.M,, 
no  ha  recibido  de  la  Real  Hacienda  maravedís  ni  peso  de  oro  ninguno, 
antes  ha  gastado  toda  la  hacienda  y  haber  que  metió  en  estos  reinos  en 
servir  á  S.  M.,  teniendo  siempre  armas,  caballos  y  esclavos  y  criados  y 
sustentando  hidalgos  y  soldados,  y  estando  prevenido  y  apercibido  pa- 
ra las  cosas  de  la  guerra;  digan  lo  que  saben. 

31. — ítem,  si  saben  que  en  el  repartimiento  de  indios  que  se  le  dio 
al  dicho  capitán  Lisperguer,  en  remuneración  de  los  dichos  servicios, 
han  estado  siempre  y  están  linderos  con  los  de  guerra,  de  cuya  causa 
no  ha  tenido  interese  ni  provecho  de  ellos  para  poder  pagar  la  doctri- 
na y  criados  que  los  administran;  digan  lo  que  saben. 

32. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lisperguer  es  casado  y  ha 
perpetuado  en  este  reino  con  hija  de  Bartolomé  Flores,  conquistador 
de  más  de  cincuenta  y  dos  años  á  esta  parte,  y  tiene  hijos,  y  saben  los 
testigos  que  está  pobre  y  nunca  ha  podido  traer  el  lustre,  adorno  y  há- 
bito que  le  vieron  meter  en  este  reino  y  el  que  el  dicho  capitán  Lisper- 
guer traía  en  los  reinos  de  Espafui  y  Perú,  por  haber  gastado  en  servi- 
cio de  S.  M.  el  haber  y  hacienda  que   de  España  y   Perú  trajo  á  este 
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reino  y  el  dote  de  su  mujer  en  las  continuas  jornadas  y  servicios  que 
ha  hecho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

33. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lisperguer,  en  todo  el 
tiempo  que  los  testigos  le  conocen,  no  le  han  visto  ni  oído  decir  á  nadie 
que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  ninguna,  antes  saben  que  él  ha  ser- 
vido como  caballero  hijodalgo,  con  la  cualidad  y  servicios  arriba  decla- 
rados; digan  lo  que  saben. 

34. — Y  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pública 
voz  y  fama. — Pedro  Lisperguer. 

III. — Información  de  méritos  y  servicios  del  cajñtán  Melchor  de  los 

Reyes. 

(Archivo  de  ludias,  70-5-14.) 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  por  el  capitán  Melchor  de  los  Reyes  en  la  probanza 
que  hace  de  los  servicios  que  ha  fecho  en  el  reino  de  Chile  al  Rey,  nues- 
tro señor. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  capitán  Melchor  de  los  Reyes  y  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  y  conocen  al  capitán  Martín  de  Iribe,  capitán 
Luis  Pérez  de  Vargas  y  Juan  Pérez  de  Barrueta,  oficiales  de  la  real  ha- 
cienda de  S.  M.,  etc. 

2. — Y  si  saben  que  el  capitán  Melchor  de  los  Reyes  estaba  en  la  vi- 
lla de  Potosí  y  tenía  cantidad  de  pesos  de  plata  y  su  persona  muy  bien 
aderezada;  y  estando  desta  suerte,  por  mandado  del  Conde  del  Villar, 
visorrey  del  Perú,  don  Fernando  de  Córdoba  y  don  Luis  de  Carvajal 
hicieron'y  levantaron  gente  para  venir  de  socorro  á  este  reino;  y  el  dicho 
capitán  Melchor  de  los  Reyes,  deseoso  de  servir  á  S.  M.,  aderezó  su 
persona  y  compró  muy  buenas  armas  para  el  dicho  efecto  y  gastó  en 
ello  muchos  pesos  de  plata;  digan  lo  que  saben  y  han  oído,  etc. 

3. — Si  saben  que  por  ser  persona  principal  y  honrada  el  dicho  capi- 
tán Melchor  de  los  Reyes,  después  de  aderezada  su  persona,  listó  plaza 
de  soldado  en  compañía  de  don  Fernando  de  Córdoba,  y  por  verlo  de- 
bajo de  bandera  se  alistaron  muchos  amigos  suyos  y  vinieron  en  la  di- 
cha compañía  a  este  reino,  habi-á  diez  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y 
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en  el  camino  le  hacía  el  capitán  Don  Fernando  mucha  merced  por  ha- 
berse listado  de  su  voluntad;  digan  lo  que  saben  y  han  oído,  etc. 

4. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Melchor  de  los  Reyes  vino  á  este 
reino  en  compañía  de  don  Fernando  de  Córdoba  y  en  su  compañía  en- 
tró á  Santiago,  donde  estaba  por  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor, 
el  cual,  viendo  la  gente  buena  y  bien  aderezada,  sin  dilación  la  invió 
de  socorro  á  la  ciudad  de  Ongol,  que  en  aquella  sazón  estaba  la  ciudad 
necesitada  de  gente  y  socorro;  y  llegó  el  dicho  capitán  á  la  dicha  [ciudad] 
de  Ongol,  donde  estaba  por  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
que  la  recibió,  y  de  aquella  vez  se  ocupó  el  dicho  capitán  Melchor  de 
los  Reyes  en  el  servicio  real  un  año  en  compañía  del  dicho  inaese  de 
campo  y  acudió  con  mucha  puntualidad  y  satisfación  del  dicho  maese 
de  campo;  digan  lo  que  saben  y  han  oído,  etc. 

5. — Si  saben  que  estando  el  capitán  Melchor  de  los  Reyes  sirviendo 
en  la  ciudad  de  Ongol,  por  ser  soldado  de  presunción  y  de  cuenta,  que 
sustentaba  armas,  caballos  y  criados,  que  yendo  el  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  á  hacer  una  maloca  á  los  coyuncos,  escogió  cua- 
renta soldados  de  á  caballo,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  capitán  Reyes; 
y,  yendo  á  la  dicha  maloca,  pelearon  con  el  enemigo,  y  estuvo  tan  pu- 
jante que  á  todos  los  soldados  los  hirieron,  y  muy  mal  al  dicho  capi- 
tán; digan,  etc. 

6. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Melchor  de  los  Reyes  salió  de  la 
frontera  de  Ongol  y  fué  á  campear  en  el  campo  con  el  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor  á  la  provincia  de  Coyuncos,  donde  acudió  muy 
honradamente  á  lo  que  por  su  capitán  se  le  mandaba  de  trasnochadas  y 
otros  efectos  que  se  hacían;  digan,  etc. 

7. — Si  saben  que,  acabado  de  campear  el  verano,  el  dicho  capitán 
Melchor  de  los  Reyes  fué  á  la  ciudad  Imperial,  frontera  de  guerra,  y 
en  ella  asistió  tiempo  de  un  año,  sirviendo  como  poldado  honrado  con 
sus  armas  y  caballos,  acudiendo  á  todas  las  malocas,  corredurías,  tras- 
nochadas que  se  hacían;  y  viéndole  el  coronel  acudir  con  puntualidad, 
le  encargó  veinte  soldados  que  los  tuviese  á  su  cargo  y  acudiese  á  las 
escoltas  de  Ongol  y  otras  partes,  y  dio  muy  buena  cuenta  dellos  y  de 
su  persona;  digan,  etc. 

8. — Si  saben  que  el  coronel  le  entregó  otros  veinte  soldados  al  capi- 
tán Melchor  de  los  Reyes  para  que  con  ellos  asistiese  en  los  fuertes  de 
Maquegua  y  Boroa,  donde  estaban  ya,  si  se  quedó  con  ellos  y  guardó 
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los  dichos  fuertes,  donde  los  más  días  era  corabaüdo  del  enemigo,  á  los 
cuales,  con  su  gente  peleando  los  desbarataba,  matando  muchos  dellos, 
y  se  sustentó  mucho  tiempo  sin  perder  soldado  ni  hombre  ninguno,  y 
estuvo  seis  meses  y  entregó  los  fuertes  al  dicho  coronel;  digan,  etc. 

9. — Si  saben  que  el  capitán  Melchor  de  los  Reyes  salió  á  campear  en 
compañía  del  coronel  don  Francisco  del  Campo  á  la  cordillera  de  Calbi- 
llanga  y  en  el  dicho  tiempo  se  ofrecieron  recuentros  con  el  enemigo  y 
en  las  ocasiones  se  señaló  el  dicho  capitán  Melchor  de  los  Reyes;  y,  sa- 
cando el  coronel  mil  indios  de  paz  de  la  dicha  cordillera,  los  dejó  po- 
blados en  dos  fuertes,  que  fueron  el  de  Ramdalí  y  Chichanas,  en  los 
cuales,  al  tiempo  que  se  hicieron,  trabajó  con  sus  manos  el  dicho  capi- 
tán Reyes;  y,  estando  ocupado  en  esto,  se  tuvo  nueva  que  una  junta 
grande  iba  sobre  el  fuerte  de  Maquegua,  adonde  fué  el  dicho  coronel  y 
el  dicho  capitán  Reyes;  y,  ofreciéndose  pelear  con  el  enemigo,  lo  hizo 
el  susodicho  valientemente,  siendo  de  los  primeros  que  acometieron  con 
valor,  por  lo  cual,  y  los  indios  que  se  mataron,  consiguieron  vitoria; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — Si  saben  que  el  capitán  Melchor  de  los  Reyes  vino  á  invernar  á 
Osorno  y  en  él  se  casó  y  perpetuó  y  de  ahí  acudía  á  la  guerra  todos  los 
veranos,  y  sin  volver  á  su  casa  se  estuvo  dos  años  sirviendo  á  S.  M.  en 
la  población  que  hizo  el  gobernador  Martín  García  de  Loyola  de  San- 
ta Cruz  de  Ofiez,  en  la  cual  asistió  muchos  días,  acudiendo  á  todas  las  oca- 
siones como  muy  honrado  soldado,  sustentando  en  su  casa  y  mesa  muchos 
soldados  y  camaradas;  y  saliendo  el  dicho  gobernadora  maloquear  los  in- 
dios circunvecinos  de  la  dicha  población,  el  dicho  capitán  Reyes  le  siguió  y 
en- la  guazábara  que  le  dieron  en  Catiray,  el  susodicho  peleó  aventaja- 
damente con  su  arcabuz  y  mató  muchos  indios  y  sacó  una  herida  be- 
llaca en  un  brazo,  de  un  flechazo;  digan,  etc. 

11. — Si  saben  que  en  dos  socorros  que  envió  el  gobernador  Martín 
García  de  Loyola  á  Arauco,  ambas  veces  fué  el  dicho  capitán  Melchor 
de  los  Reyes  en  compañía  del  sargento  mayor  Pedro  Cortés,  que  iba  á 
hacer  los  dichos  socorros  y  llegaron  al  dicho  [fuerte]  de  Arauco  y  lo 
socorrieron  y  pelearon  con  el  enemigo  en  el  dicho  fuerte,  donde  peleó 
valientemente  el  dicho  Melchor  de  los  Reyes;  digan,  etc. 

12. — Si  saben  que  el  capitán  Melchor  de  los  Reyes  fué  uno'  de  los 
vecinos  que  se  quedaron  en  la  población  y  fuerte  de  Lumaco,  frontera 
de  guerra  y  de  mucho  riesgo,  y  salió  en  compañía  del  gobernador  Mar- 
üoc.  XXIII  ■  3 
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tín  García  de  Leyóla  á  pelear  con  una  junta  en.  Pailaraacho,  donde  pe- 
leó tan  valientemente  con  su  arcabuz,  que,  con  estar  herido,  no  lo  dejó 
de  hacer,  y  viéndolo  animoso  el  capitán  Ginés  Navarrete  le  dio  un  ar- 
cabuz para  que  le  disparase  y  lo  hizo,  por  habérsele  gastado  su  muni- 
ción, de  la  cual  ocasión  salió  herido  y  atravesado  de  un  flechazo  el  pes- 
cuezo y  en  la  pierna;  digan,  etc. 

13. — Si  saben  que,  saliendo  el  sargento  mayor  Pedro  Cortés  á  una 
escolta  de  riesgo,  el  dicho  sargento  mayor  escogió  ciertos  soldados  y 
oficiales  reformados,  entre  los  cuales  fué  el  capitán  Melchor  de  los  Re- 
yes el  uno  de  ellos  y  en  la  escolta  pelearon  con  el  enemigo,  y  un  indio 
que  se  arrojó  á  querelle  quitar  el  arcabuz  le  quitó  la  lanza  y  le  mató 
con  ella,  y  vístelo  por  el  dicho  sargento  mayor,  habiendo  conseguido 
victoria,  le  encargó  la  vanguardia  con  la  gente  de  ella;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

14. — Si  saben  que  después  de  hecho  el  fuerte  de  Lumaco,  por  ser 
de  mucho  riesgo  y  que  se  peleaba  casi  todos  los  días,  por  acudir  al  ser- 
vicio real,  el  dicho  capitán  Melchor  de  los  Reyes  se  quedó  en  él,  don- 
de con  sus  armas  y  caballos  acudía  muy  honradamente  y  á  satisfación 
de  su  capitán,  en  el  cual  dicho  fuerte  pasó  grande  necesidad  de  ham- 
bre, y  ofreciéndose  venir  á  pelear  al  fuerte  el  enemigo,  un  indio  que 
se  adelantó  á  ganar  y  quemar  la  empalizada,  le  mató,  mediante  lo 
cual  los  demás  desmayaron  y  consiguieron  victoria;  digan,  etc. 

15. — Si  saben  que  el  capitán  Melchor  de  los  Reyes  fué  á  la  Villarri- 
ca  á  proseguir  en  el  real  servicio,  y  estándolo  haciendo  con  puntuali- 
dad, salió  en  compañía  del  coronel  Francisco  del  Campo  á  una  malo- 
ca á  la  provincia  de  Pitique,  donde  pelearon  con  el  enemigo,  y  el 
dicho  capitán  Reyes  fué  uno  de  los  doce  que  llegaron  donde  estaba  el 
dicho  enemigo,  con  el  cual  pelearon  hasta  que  llegó  la  demás  gente, 
y  mató  un  indio  que  hacía  oficio  de  capitán,  con  cuya  muerte  se  apa- 
ciguó la  furia  que  traían;  digan,  etc. 

16. — Si  saben  que,  yendo  el  capitán  Melchor  de  los  Reyes  á  servir 
al  Rey,  nuestro  señor,  en  la  guerra  de  abajo,  llegado  que  fué  á  la  Im- 
perial, tuvo  nueva  de  la  muerte  del  gobernador  Martín  García  de  Lo- 
yola,  y  temiéndose  no  se  alzasen  con  la  dicha  muerte  los  indios  de  la 
provincia  de  Osorno,  donde  tenía  su  casa,  se  volvió  á  la  dicha  ciudad, 
de  donde  acudía,  como  siempre,  al  servicio  de  S.  M.;  digan,  etc. 

17. — Si  saben  que,  estando  el  dicho  capitán  Melchor  de  los  Reyes 
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en  la  dicha  [ciudad]  de  Osoriio,  vino  sobre  ella  una  gran  junta  de  in- 
dios de  abajo  y  por  capitán  general  delia  Pelantaro  3^^  se  alzaron  gene- 
ralmente todos  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  y  el  día  de  San  Fabián 
y  Sebastián  al  amanecer  entraron  en  la  ciudad,  y  á  un  mismo  tiempo 
combatiendo  el  fuerte,  donde  todos  los  vecinos  y  soldados  estaban  re- 
cogidos, quemaron  todas  las  casas  del  pueblo,  los  templos  é  iglesias,  y 
en  la  matriz,  donde  estaba  el  Santísimo  Sacramento  encerrado,  entra- 
ron quebrando  las  puertas,  derribando  las  imágenes  y  sacaron  un  cris- 
to resucitado  della,  y,  atándole  á  un  poste,  le  apedreaban  y  alanceaban, 
haciendo  inominias  y  otros  vituperios,  como  traidores  y  herejes;  y  vis- 
to su  desacato  y  desvergüenza,  los  vecinos  y  soldados  pidieron  al  ca- 
pitán Navarrete  saliese  á  la  defensa  y  á  pelear  con  ellos  treinta  hom- 
bres, de  los  cuales  fué  uno  de  los  primeros  el  capitán  Melchor  de  los 
Reyes  y^l  primero  que  acometió  á  el  escuadrón  de  los  enemigos  y  pe- 
leó valerosamente  y  mató  por  su  mano  algunos  dellos,  y  de  este  ren- 
cuentro salió  mal  herido  en  el  rostro,  que  estuvo  á  punto  de  muerte; 
digan,  etc. 

18. — Si  saben  que  en  el  sitio  de  Tapedalla  el  dicho  capitán  Melchor 
de  los  Reyes  se  halló  en  compañía  del  coronel  Francisco  del  Campo, 
yendo  á  tratar  del  rescate  de  una  señora  principal,  cuñada  suya,  donde 
los  indios,  cautelosamente,  tenían  una  emboscada  de  más  de  mil  indios 
de  á  caballo,  los  cuales  salieron  á  pelear  con  el  dicho  coronel  y  demás 
soldados  que  llevaba,  y  el  dicho  capitán  Melchor  de  los  Re3''es,  siendo 
uno  de  ellos,  fué  el  primero  que  embistió  el  dicho  escuadrón  y  les  ganó 
el  alto  que  los  enemigos  tenían  ganado  y  fué  parte  para  que  los  ene- 
migos no  consiguieran  la  vitoria  que  entendieron  la  tenían  ganada,  y 
matando  muchos  dellos  fueron  vencidos  y  desbaratados;  digan,  etc. 

19. — Si  saben  que  el  capitán  Melchor  de  los  Reyes,  después  de  lo 
dicho,  asistió  siempre  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  y  fuerte  de 
Osorno,  sirviendo  siempre  con  mucha  puntualidad  y  cuidado,  y  por 
orden  del  capitán  don  Francisco  de  Figueroa,  corregidor  y  justicia  ma- 
yor, una  compañía  de  á  caballo,  saliendo  de  ordinario  con  ella  á  las 
corredurías,  trasnochadas,  armas  y  escoltas  que  se  ofrecían  y  haciendo 
muchos  y  buenos  efectos  en  el  real  servicio,  hasta  que  llegó  el  capi- 
tán Francisco  Hernández  Ortiz,  cabo  y  gobernador;  digan,  etc. 

20. — Si  saben  que  el  capitán  Melchor  de  los  Reyes  salió  luego  en 
compañía  del  dicho  capitán,  cabo  y  gobernador  á  socorrer  la  ciudad 
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Rica,  y  en  el  curso  de  la  dicha  jornada,  en  los  rencuentros  que  se  tu- 
vieron con  los  rebelados,  peleó  como  muy  valiente  y  animoso  soldado, 
en  presencia  y  satisfación  del  dicho  cabo  y  gobernador,  y  en  los  valles 
de  Calla-Calla,  donde  estaban  juntos  más  de  mil  indios,  fué  de  los  pri- 
meros que  se  apeó  á  resistir  y  se  mataron  más  de  sesenta  indios  y  se 
prendió  un  soldado  que  estaba  rebelado  y  se  libró  otro  que  estaba  cau- 
tivo entre  ellos,  del  cual  se  tomó  lengua  cómo  estaba  perdida  la  ciudad 
Rica;  y  fué  al  sitio  de  Valdivia  y  se  halló  en  la  reedificación  del  fuerte 
que  allí  se  hizo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Melchor  de  los  Reyes  es  hijodal- 
go y  por  tal  tenido,  habido  y  reputado  y  de  todos  los  gobernadores, 
maeses  de  campo,  capitanes  y  oficiales  de  guerra  estimado,  los  cuales 
siempre  le  han  dado  lugar  y  asiento  como  apersona  principal  y  por  ser 
tan  servidor  del  Re}',  nuestro  señor,  y  aventajarse  siempre  ejÉlas  cosas 
del  real  servicio;  y  se  casó  en  la  ciudad  de  Osorno  con  dofla  Francisca 
Cortés,  señora  principal  é  hija  del  capitán  Francisco  Cortés  de  Ojeda, 
caballero  principal,  descubridor  y  conquistador  deste  reino,  en  el  cual 
sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad,  y  fué  á  descubrir  el  Estrecho 
de  Magallanes  por  orden  de  los  gobernadores  don  García  de  Mendoza 
y  Francisco  de  Villagrán,  como  parecerá  por  sus  patentes  y  comisiones 
que  para  ello  tuvo,  por  ser  persona  de  contianza  y  de  mucha  calidad 
y  satisfacción;  digan,  etc. 

22. — Si  saben  que  e\  capitán  Melchor  de  los  Reyes  ha  servido  á  Su 
Majestad  con  mucho  lustre  y  gastado  mucha  hacienda  en  la  continua- 
ción del  real  servicio,  de  lo  cual  ha  quedado  en  suma  pobreza  y  mucha 
necesidad,  sin  tener  recurso  alguno  para  poderse  sustentar  conforme  la 
calidad  de  su  persona,  y  por  habm"  servido  tan  principalmente  y  haber 
sido  tan  leal  servidor  del  Re}'-,  nuestro  señor,  sin  haberse  hallado  en 
motín  ni  rebelión  ninguno,  ni  recibido  socorro  de  la  real  caja  en  este 
reino  cuanto  ha  que  á  él  vino,  sino  antes  gastado  de  su  hacienda;  digan, 
etc.,  la  pública  voz  y  fama. — Melchor  de  ¡os  Beyes. 

Francisco  de  Ulloa,  lugar-teniente  de  gobernador  y  capitán  general 
en  la  armada  que  va  al  descubrimiento  y  navegación  del  Estrecho  de 
Magallanes  y  en  todo  lo  á  ella  tocante,  por  el  muy  ilustre  señor  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  mi  señor,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral en  estos  reinos  ó  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  de  Chile  por 
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Su  Majestad,  etc. — Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  é 
del  Gobernador,  mi  señor,  en  su  real  nombre  é  para  el  buen  gobierno 
d$l  dicho  descubrimiento  é  navegación  nombrar  una  persona  tal  é  de 
confianza,  ciencia  y  prudencia  y  experiencia,  habilidad  é  conciencia 
que  vaya  por  capitán  del  navio  nombrado  San  Jerónimo  para  que  me 
ayude  á  mandar,  regir  y  gobernar  la  dicha  armada  é  lo  que  en  ella  se 
ofreciere,  para  que  mejor  se  asiente  é  haga  lo  que  más  conviniere;  por 
tanto,  confiando  de  vos,  Francisco  Cortés  é  Ojea,  que  tenéis  la  ciencia 
y  experiencia  que  en  semejantes  cargos  y  negocios  conviene  é  que 
bien  y  fielmente  é  con  toda  rectitud,  fidelidad  é  diligencia  haréis  y  ejer- 
ceréis el  dicho  cargo  de  capitán,  é  miraréis  é  guardaréis  el  servicio  de 
Su  Majestad  é  del  Gobernador,  mi  señor,  según  que  por  mí  os  fuere 
mandado,  como  lugar-teniente  general  della  en  el  dicho  nombre, 
como  buen  súdicto  é  vasallo  de  Su  Majestad;  por  la  presente,  en  su 
nombre  é  por  virtud  de  las  provisiones  que  del  Gobernador,  mi  señor, 
tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertas,  os  nombro  é  señalo 
por  capitán  del  dicho  navio  San  Jerónimo  á  vos  el  dicho  Francisco  Cortés 
é  Ojea,  atento  á  que  habéis  fecho  el  juramento,  pleito-homenaje  que 
en  tal  caso  se  requiere,  é  vos  doy  poder  cumplido  por  virtud  de  la  dicha 
provisión  á  mí  dada,  y  tanto  cuanto  puedo  é  de  derecho  ha  lugar,  para 
que  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  de  capitán  del  dicho  navio  y 
en  el  dicho  nombre,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  aneji- 
dades  y  conejidades;  é  mandó  á  todos  los  soldados,  gentiles-hombres 
y  marineros  del  dicho  navio  é  armada  os  hayan  ó  tengan  por  tal  capi- 
tán é  os  obedezcan  en  todo  lo  que  les  mandáredes  en  servicio  de  Su 
Majestad  é  del  Gobernador  en  su  nombre,  é  bien  é  utilidad  del  armada 
é  jornada  é  descubrimiento  que  vamos  á  hacer,  solas  penas  que  vos  les 
pusiéredes,  las  cuales  yo  he  por  puestas. — Fecha  en  esta  ciudad  de  Val- 
divia, á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  otubre  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta é  tres  años.: — Francisco  de  Ulloa. — Por  mandado  del  señor  ca- 
pitán general. — Juan  Fernández  de  Almendras. 

Juan  Ladrillero,  capitán  proveído  y  mandado  para  el  total  descu- 
brimiento y  navegación  del  Estrecho  de  Magallanes,  por  el  ilustrísimo 
señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general 
en  estas  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  etc.,  mi  señor. 

Por  cuanto  yo  llevo  al  descubrimiento  dicho  dos  navios  de  armada 
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é  un  bergantín  con  copia  de  soldados  españoles  é  gente  de  guerra,  é 
porque  al  servicio  de  S.  M.  conviene  proveer  capitán  en  uno  dellos  lla- 
mado San  Sebastián,  para  que  lleve  á  cargo  el  dicho  navio  é  gente  que 
en  él  fuere,  é  la  mande  é  administre  é  tenga  en  justicia  para  que  haya 
buen  efecto  y  fin  el  dicho  descubrimiento;  por  tanto,  teniendo  atención 
á  que  soy  informado  é  me  consta  que  vos,  Francisco  Cortés  Ojea,  ve- 
cino de  esta  ciudad  de  Valdivia,  sois  hijodalgo,  servidor  y  leal  vasallo 
de  S.  M.,  descubridor  ó  conquistador  de  esta  tierra,  é  persona  de  mu- 
cha solicitud  é  confianza  para  ser  capitán  en  la  dicha  jornada  y  nao; 
teniendo  atención  á  que  el  dicho  señor  Gobernador  por  su  carta  así  lo 
quiere  é  manda,  según  por  la  que  me  habéis  mostrado  me  ha  sido 
manifiesto,  y  á  que  también  al  dicho  descubrimiento,  por  mandado  de 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  destas  provincias,  habéis  ido 
otra  vez  por  capitán  al  dicho  descubrimiento,  en  que  parece  haber  apro- 
bado bien  en  servicio  de  S.  M.,  como  lo  acostumbran  á  hacer  las  perso- 
nas de  vuestra  calidad;  por  tanto,  por  lo  dicho  é  por  la  prudencia  y  ex- 
periencia que  en  vos  para  lo  dicho  he  conocido,  conformándome  con 
la  carta  del  dicho  señor  Gobernador,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad  é  suyo,  nombro  é  proveo  á  vos  el  dicho  Francisco  Cortés 
Ojea  por  capitán  de  la  dicha  nao  San  Sebastián,  que  en  el  puerto  des- 
ta  dicha  ciudad  está,  de  todos  los  españoles,  gente  de  guerra  é  la  demás 
que  en  ella  fuere  al  dicho  descubrimiento,  para  que  lo  uno  é  lo  otro  lo 
llevéis  á  cargo  en  mi  acompañamiento,  mandando  é  rigiendo,  gobernan- 
do en  justicia  é  concordia  todas  las  personas  que  en  la  dicha  nao  fueren, 
como  os  pareciere  más  convenir  al  servicio  de  S.  M.  y  derrota  de  la  di- 
cha navegación,  guardándola  instrucción  é  forma  que  para  ir  en  mi 
conserva  por  mí  os  es  dada,  cuyo  traslado  en  mi  poder  autorizado  que- 
da, como  en  poder  de  capitán  general  de  la  dicha  navegación;  y  si  en 
el  seguimiento  de  ello  conviniere  é  fuere  necesario  mandar  á  todas  las 
personas  ó  algunas  de  las  que  en  la  dicha  nao  con  vos  van  para  el  di- 
cho efejto,  os  doy  poder  é facultad  para  que  podáis  mandaré  mandéis, 
proveer  y  proveáis  cerca  dello  todo  lo  que  os  pareciere  más  convenir  é 
ser  necesario,  compeliendo  á  las  dichas  personas  é  cualquier  dellas  á 
que  bagan  é  cumplan  lo  que  por  vos  les  fuere  mandado,  so  las  penas 
que  les  pusiéredes,  las  cuales  podáis  ejecutar  y  ejecutéis  en  sus  perso- 
nas é  bienes,  que  para  todo  lo  sobredicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello 
os  doy  poder  é  facultad  cumplida,  tanto  cuanto  es  necesario,  con  todas 
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SUS  incidencias  é  dependencias,  anejidades  é  conejidades,  etc.;  é  man- 
do á  todos  los  caballeros,  soldados  é  oficiales  é  marineros  que  en  la 
dicha  nao  van  é  fueren  la  dicha  navegación  é  descubrimiento  que  yo 
voy  á  hacer,  vos  hayan  é  tengan  en  mi  seguimiento  y  conserva  por  tal 
capitán  de  la  dicha  nao,  é  por  tal  os  obedezcan  y  acaten,  guarden  é  ha- 
gan guardar  todas  las  franquezas,  preeminencias,  honras  y  libertades 
que  deben  ser  guardadas  á  los  capitanes  de  guerra,  so  pena  de  muerte 
y  perdimiento  de  bienes  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.;  y  en  fe  de  lo 
cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrenda- 
da de  Luis  Mora,  escribano  de  la  armada  de  S.  M.:  que  fué  fecha  en 
esta  dicha  ciudad  de  Valdivia,  á  tres  de  noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  cincuenta  é  siete  años. — Juan  Ladrillero. — Por  mandado  del  se- 
ñor general. — Luis  Mora,  escribano  de  la  armada  de  S.  M. 


9  de  septiembre  de  1559. 

1 V. — Probanza  de  los  méritos  y  servicios  de  don  Francisco  de  Irarrásábál. 

(Archivo  de  Indias,  48-6-20/18). 

Muy  poderosos  señores. — Don  Francisco  de  Irarrázabal  digo:  que 
yo  ha  que  sirvo  á  Vuestra  Alteza  desde  el  tiempo  de  mi  niñez  hasta 
agora,  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna,  especialmente  en  las  cosas 
siguientes: 

1. — Primeramente,  que  serví  á  vuestra  persona  real  de  paje  mucho 
tiempo  y  después  de  gentilhombre  costiller  en  vuestra  casa  en  los  reinos 
Despafia. 

2. — ítem,  que  estando  en  el  reino  de  In galaterra  en  servicio  de  V.  A., 
dejé  el  lugar  que  tenía  en  vuestra  casa  por  venir  á  servir  á  V.  A.  en 
este  reino,  por  la  nueva  que  se  tuvo  de  la  tiranía  de  Francisco  Hernán- 
dez Girón  de  que  estaba  rebelado  en  este  reino  contra  vuestra  corona 
real;  y  asimesmo  que  en  las  provincias  de  Chile  estaban  rebelados  los 
naturales  y  hacían  guerra  á  los  españoles,  compeliéndolos  á  que  despo- 
blasen las  ciudades  que  estaban  pobladas,  como  lo  hicieron,  é  habían 
muerto  al  gobernador  Valdivia  é  á  otros  muchos  con  él,  y  después  ha- 
bían desbaratado  otros  capitanes  y  gente:  á  la  cual  conquista  é  guerra 
yo  vine  é  fui  bien  aderezado  de  mis  armas  y  caballos  y  servicio  de  dos 
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españoles,  viniendo,  como  vine,  inny  encargado  á  vuestro  gobernador 
de  las  provincias  de  Chile  para  que,  en  llegando  á  ellas,  en  vuestro  real 
nombre  rae  diese  un  repartimiento  de  los  que  estuviesen  vacos,  que 
fuese  conforme  á  mi  calidad  y  criado  de  V.  A. 

3. — ítem,  llegado  que  fui  á  este  reino  del  Perú,  estuve  en  él  muyen 
orden  con  mis  armas  y  caballos  é  aderezos  para  todo  lo  que  sucediera 
al  servicio  de  V.  A.,  é  siempre  en  guarda  éocompafiamiento  de  vuestro 
visorrey  el  Marqués  de  Cañete^  hasta  que  fué  proveído  por  gobernador 
de  las  provincias  de  Chile  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  con  el  cual 
fui  á  las  dichas  provincias  á  la  conquista  é  pacificación  dellas  muy  ade- 
reszado  de  armas  é  caballos  y  lo  nescesario,  como  cualquier  caballero 
lo  pudiera  hacer  y  lo  fué  en  la  dicha  jornada, 

4. — ítem,  llegado  que  fué  el  dicho  vuestro  gobernador  á  la  ciudad 
de  la  Serena,  que  es  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  me  torné  á  re- 
hacer é  rehice  de  todo  lo  que  más  convenía  á  la  dicha  guerra  y  rae  em- 
peñé en  mucha  suma  de  pesos  de  oro  para  aderezarme  de  armas  y  ca- 
ballos y  servicio  y  de  lo  que  más  convenía  para  la  dicha  guerra  y 
pacificación  de  la  tierra,  en  la  cual  siempre  serví  todo  el  tiempo  que 
duró  la  dicha  guerra  con  muy  buenos  caballos  é  armas,  á  mi  costa  y 
minción,  é  los  dos  dichos  mis  criados  españoles  aderezados  de  lo  nece- 
sario, asimesrao  á  mi  costa,  que  después  se  hallaron  sirviendo  en  la  di- 
cha guerra. 

5. — ítem,  después  salí  con  el  dicho  vuestro  gobernador  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena  para  ir  á  poblar  y  reedificar  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción  y  llegamos  á  una  isla  que  llaman  de  Talcaguano,  dos  leguas  de 
la  dicha  ciudad,  con  grand  tormenta  é  riesgo  de  las  vidas,  por  ser  el 
tiempo  más  trabajoso  y  pehgroso  de  todo  el  año,  por  el  grand  invierno  y 
tormentas  que  en  aquel  paraje  siempre  hace,  como  entonces  lo  hizo;  y 
estuvimos  en  la  dicha  isla  más  de  dos  meses,  pasando  grandes  trabajos 
y  hambre  y  siempre  en  arma  y  centinela,  porque  los  naturales  no  diesen 
en  nosotros,  esperando  á  entre  tanto  viniese  el  socorro  y  los  caballos  que 
estaban  en  la  ciudad  de  Santiago;  y  visto  que  el  dicho  socorro  y  gente 
se  tardaba,  mandó  el  dicho  gobernador  que  saltásemos  en  tierra  firme 
á  hacer  un  fuerte,  donde  había  seído  poblada  antes  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebción,  que  entonces  estaba  yerma,  á  ciento  é  diez  hombres,,  donde 
todos  los  más  esi)añoles,  después  de  acabado  el  dicho  fuerte,  se  pasa- 
ron, y  fui  uno  de  los  que  se  hallaron  en  hacer  el  dicho  fuerte  é  de  los 
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que  allí  trabajaron  tanto  como  el  que  más,  por  mi  misma  persona, 
trayendo  siempre  conmigo  los  dichos  dos  mis  criados  en  todo  lo  que  fué 
necesario.  El  cual  dicho  fuerte  se  hizo  con  grand  trabajo  personal,  don- 
de estuvimos  á  grand  peligro  é  riesgo  de  las  vidas,  por  ser,  como  éra- 
mos, tan  pocos  y  estar  todos  al  pie  y  en  la  fuerza  y  riñon  de  toda  la 
tierra  y  donde  tres  años  antes  habían  despoblado  allí  la  ciudad  ciento  é 
ochenta  hombres  de  á  caballo,  sin  otra  gente  de  á  pie  y  de  servicio,  ha- 
biendo estado  poblados  mucho  tiempo. 

6. — ítem,  acabado  de  hacer  el  dicho  fuerte,  dentro  de  ocho  días  vi- 
nieron á  pelear  toda  la  junta  de  los  naturales  de  las  comarcas  con  los 
que  en  el  dicho  fuerte  estábamos,  en  lo  cual  hice  lo  que  debía  á  caba- 
llero, sirviendo  á  Vuestra  Alteza  en  todo  lo  que  pude,  á  riesgo  de 
la  vida. 

7. — ítem,  después  de  llegado  el  socorro  y  los  caballos  de  la  ciudad  de 
Santiago,  salí  con  el  dicho  vuestro  gobernador  al  allanamiento  y  casti- 
go de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  después  de  haberme  hallado 
en  la  población  é  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  y  rae  ha- 
llé presente  en  otra  junta  }'■  guazábara  que  todos  los  naturales  de  las  co- 
marcas nos  dieron  á  la  otra  parte  del  río  de  Biobío,  donde  se  peleó  con 
grand  riesgo  é  peligro,  hallándome  siempre  en  lo  más  peligroso. 

8. — ítem,  me  hallé  en  otra  junta  é  guazábara  que  todos  los  naturales 
de  las  comarcas  nos  dieron  en  el  valle  d.e  Miliapoal,  que  fué  grand  suma 
de  enemigos,  y  que  todos  los  demás  rencuentros  que  nos  dieron  hasta 
llegar  al  valle  de  Tucapel,  donde  en  todos  me  hallé,  siempre  peleando 
en  lo  más  peligroso  é  haciendo  lo  que  debía  á  vuestro  real  servicio. 

9. — ítem,  me  hallé  en  el  dicho  valle  de  Tucapel  en  la  población  y 
edificación  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  la  sustentación  de 
la  cual  y  en  la  conquista  é  defensa  que  se  les  hizo  á  los  naturales  me 
hallé  y  en  hacer  otro  fuerte  que  allí  se  hizo,  trabajando  con  mi  propia 
persona  y  criados,  como  el  que  más  allí  trabajó,  á  gran  riesgo  de  la 
vida. 

10. — ítem,  yendo  á  visitar  toda  la  tierra  de  arriba  con  el  dicho  vues- 
tro gobernador  y  estando  en  la  ciudad  Imperial,  hubo  nueva  que  se  ha- 
bían tornado  á  rebelar  las  provincias  de  Tucapel  y  todas  las  comarcanas 
y  se  había  juntado  toda  la  tierra  para  dar  en  los  españoles  que  habían 
quedado  poblados  en  la  ciudad  de  Cañete;  y  con  esta  nueva  envió  el 
dicho  gobernador  desde  la  ciudad  Imperial  á  socorrer  la  dicha  ciudad 
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de  Cañete  á  treinta  españoles  de  los  que  en  su  compañía  tenía,  entre 
los  cuales  fui  uno  de  los  dichos  treinta  que  fueron  al  socorro  de  la  di- 
cha ciudad,  á  la  cual  fuimos  á  gran  riesgo  de  las  vidas,  por  hallar  to- 
dos los  naturales  rebelados,  como  los  hallamos,  y  haber  de  pasar  por 
sus  tierras  y  casas,  y  al  fin  entramos  en  la  dicha  ciudad  donde  los  es- 
pañoles estaban,  y  luego  el  día  siguiente  vino  toda  la  junta  de  los  natu- 
rales de  las  comarcas  sobre  nosotros  á  darnos  guazábara  y  pelear^  donde 
hubimos  lí.  Vitoria  y  les  hicimos  retirar,  y  fui  de  los  primeros  que  fue- 
ron á  romper  los  escuadrones  de  los  indios,  como  en  todas  las  demás  bata- 
llas que  fueron  de  grand  peligro,  por  la  mucha  gente  que  hubo  siempre. 

11. — ítem,  después  de  dejar  pacífica  la  dicha  ciudad  é  comarca,  volví 
donde  estaba  vuestro  gobernador  en  la  ciudad  de  Valdivia,  de  donde 
partí  con  él  para  el  nuevo  descubrimiento  de  las  provincias  é  islas  de 
Ancud,  donde,  con  grandes  trabajos,  descubrimos  muchas  provincias 
de  indios,  los  cuales  trujimos  á  la  obediencia  y  servicio  de  V.  A.,  des- 
pués de  haber  pasado  excesivos  trabajos,  como  en  semejantes  entradas 
acaece,  andando  muchos  días  á  pie,  por  no  ser  el  camino  para  caballos, 
y  pasando  muchas  ciénegas  y  ríos,  hallándome  siempre  de  los  primeros 
y  sin  ser  reservado  jamás,  así  en  toda  la  dicha  guerra  como  en  el  dicho 
descubrimiento,  en  cosa  alguna. 

12. — ítem,  después  de  vuelto  del  dicho  descubrimiento  con  el  dicho 
gobernador  de  V.  A.  y  pasado  el  desaguadero  del  gran  Lago  de  Valdi- 
via, me  hallé  en  el  valle  de  Chaura  en  la  nueva  población  de  una  ciu- 
dad que  allí  se  pobló  y  fundó,  nombrada  la  ciudad  de  Osoruo  del 
Lago. 

13. — ítem,  después  de  la  dicha  población  y  todo  pacificado,  me  vine 
con  el  dicho  gobernador  de  V.  A.  á  la  ciudad  Imperial,  donde  estuve 
algunos  meses,  sin  haber  más  en  qué  servir,  y  desde  allí,  visto  que  en 
aquel  reino  ya  no  había  más  en  que  servir  á  V.  A.  y  que  toda  la  tierra 
quedaba  muy  llana,  quieta  é  pacífica,  pedí  licencia  al  dicho  vuestro  go- 
bernador para  venir  á  servir  á  V.  A.  á  estos  reinos  del  Perú  para  que 
en  ellos  vuestro  visorrey  me  gratificase  mis  servicios  y  gastos  y  en  nom- 
bre de  V.  A.  me  hiciese  merced. 

14. — ítem,  en  todas  las  dichas  jornadas  he  gastado  tanto  y  estoy  tan 
empeñado  y  adeudado,  que  aunque  me  satisfaciesen  y  gratificasen  con 
un  repartimiento  de  los  buenos  deste  reino,  ternía  qué  hacer  para  des- 
empeñarme é  sustentarme  como  criado  de  Vuestra  Alteza;  y  por  cuan- 
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to  yo  querría  informar  á  vuestra  persona  real  de  los  dichos  servicios, 
para  ser  gratificado  como  los  demás,  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza 
que,  conforme  á  vuestra  real  ordenanza,  se  me  mande  rescebir  la  in- 
formación que  diere,  citada  la  parte  de  vuestro  fiscal,  y  fecha,  se  me 
mande  dar,  para  la  presentar  con  el  parescer  de  vuestro  presidente  é 
oidores,  ante  vuestra  persona  real;  sobre  que  pido  justicia. — Don  Fran- 
cisco de  Irarrázdbál. 

En  los  Reyes,  nueve  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
é  nueve  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia  real  la  presentó  el 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  y  los  dichos  señores  oidores  man- 
daron que  el  señor  doctor  Cuenca,  oidor  de  esta  Real  Audiencia  y  se- 
manero, resciba  la  información  que  cerca  dello  diere,  ante  quien  presente 
los  testigos  de  quien  se  entiende  aprovechar;  é  se  haga  conforme  á  la  or- 
denanza desta  Real  Audiencia  que  sobre  ello  hay;  lo  cual  pasó  estando 
presente  el  licenciado  Jerónimo  López,  fiscal  de  Su  Majestad. — Diego 
Muño£. 

En  los  Reyes,  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mile  ó  quinientos 
é  cincuenta  c  nueve  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia  de 
relación,  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  presentó  por  testigos 
para  esta  probanza  á  Andrés  de  Salvatierra  é  Diego  de  Llanos,  é  al 
capitán  Francisco  de  Ulloa  é  don  Alonso  de  Arzila  é  Gaspar  de  Losa- 
da é  Lope  de  Montoya,  residentes  en  esta  ciudad,  los  cuales  é  cada 
uno  de  ellos  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  sobre  la  señal  de  la  cruz, 
en  forma  de  derecho,  ó  dijo:  «sí,  juro,  é  amén,»  é  prometieron  decir 
verdad. — Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  trece  días  del  mes  de  septiembre  del  dicho  año,  el  di- 
cho don  Francisco   presentó  por   testigo  en  esta  probanza de 

Cáceres,   el  cual  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  prometió  de  decir 
verdad.  > 

E  después  délo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  quince 
días  del  dicho  mes  y  año  susodicho,  ante  el  susodicho  señor  doctor 
Gregorio  de  Cuenca,  oidor  semanero,  y  en  presencia  de  mí,  Juan  de 
Herrazti,  escribano  de  Su  Majestad  y  recebtor  en  esta  Real  Audiencia, 
páreselo  presente  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  y  presentó 
por  testigo  para  esta  probanza  á  Vasco  Juárez  de  Avila,  del  cual,  yo, 
el  dicho  recebtor,  tomé  é  recibí  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, por  Dios,  nuestro  señor,  é  sobre  una  señal  de  cruz,  en  que  cor- 
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poralmente  puso  sn  mano  derecha,  é  á  la  fuerza  y  confusión  del  dicho 
juramento,  dijo:  «sí,  juro,  é  amén;»  é  prometió  de  decir  verdad.  Ante 
ir\i.—Jiia7i  de  Herrazti,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos,  é  cada  uno  de  ellos,  dijeron  ó  depusie- 
ron, es  lo  siguiente. — Juan  de  Herrazti,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

El  dicho  testigo  don  Alonso  de  Arzila,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho don  Francisco  de  Irarrázabal,  habiendo  jurado  según  forma  de  de- 
recho, é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan,  ui  alguna 
dellas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  puede  haber  diez  años,  poco 
más  ó  menos,  que  vio  que  el  dicho  don  Francisco  servía  de  paje  en  la 
casa  real,  é  después  vio  que  le  sacaron  de  paje  y  le  hicieron  gentilhom- 
bre costiller,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  puede 
haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  que  estando  en  Ingalaterra,  en 
corte  de  Su  Majestad  y  en  su  servicio,  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
don  Francisco  de  Irarrázabal  pidió  licencia  á  Su  Majestad  para  venir 
á  las  provincias  de  Chile,  donde  se  decía  que  habían  muerto  al  gober- 
nador Valdivia  á  á  otros  con  él  los  naturales,  é  que  oyó  decir  cuando 
partía  para  ello,  que  venía  muy  encargado  de  Su  Majestad  para  quel 
adelantado  Alderete  le  hiciese  merced  en  las  dichas  provincias,  confor- 
me á  como  su  criado,  lo  cual  todo  fué  entonces  muy  público  é  notorio, 
é  así  lo  entendió  este  testigo,  porque  asimesmo  estaba  en  servicio  de 
Su  Majestad  en  aquella  sazón,  é  vinieron  juntos  la  dicha  jornada;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  después  quel  dicho  don  Fran- 
cisco llegó  á  este  reiuo  le  vio  este  testigo  en  casa  del  señor  visorrey,  é 
tratarse  como  caballero;  é  así  lo  sabe  este  testigo  porque,  asimismo,  es- 
taba en  la  dicha  casa,  é  sabe  que  fué  con  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza á  Chile,  bien  aderezado,  con  dos  caballos,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  llegado  el  dicho  gobernador  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Serena  de  las  provincias  de  Chile,  le  vio  allí  en  com- 
pañía del  dicho  gobernador  bien  en  orden,  é  después  supo  allá  en  la 
guerra  que  para  aderezos  para   ella  se  había  empeñado,  é  que  no  sabe 
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cuanto,  mas  de  que  valía  todo  muy  caro;  é  que  lo  vio  en  la  dicha  gue- 
rra que  adelante  se  hizo  con  dos  criados,  que  también  ayudaban  á  ser- 
vir en  ella;  todo  lo  cual  sabe  é  vio  así  este  testigo  porque  se  halló  con 
el  dicho  gobernador  á  la  dicha  sazón. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  después  que  salieron  de  la  di- 
cha ciudad  de  la  Serena  para  ir  á  la  guerra  é  á  poblar  é  reedificar  la 
ciudad  de  la  Concebición,  que  estaba  asolada  por  los  naturales,  llega- 
ron á  la  isla  que  la  pregunta  dice  con  grand  tormenta,  por  ser  el  tiempo 
más  trabajoso  de  todo  el  año  en  aquellas  partes,  é  estuvieron  en  la  di- 
cha isla  dos  meses,  pasando  grandes  trabajos  de  frío  é  hambre  é  siem- 
pre en  arma,  por  tener  nuevas  cada  día  que  los  naturales  venían  á  dar 
sobre  ellos,  donde  se  pasó  grand  riesgo  por  causa  de  no  tener  caballos;  é 
que  viendo  el  dicho  gobernador  que  se  tardaban  á  venir  por  tierra, 
mandó  que  saltasen  en  tierra  á  hacer  un  fuerte,  donde  se  había  de  po- 
blar la  dicha  ciudad,  ciento  é  treinta  hombres,  poco  más  ó  menos;  é  que 
sabe  este  testigo  que  el  dicho  don  Francisco  fué  uno  de  los  dichos 
ciento  é  treinta  hombres  que  hicieron  el  dicho  fuerte  é  que  trabajó  en 
él  con  su  persona  é  sus  dos  criados,  todo  lo  cual  fué  necesario,  é  se  pasó 
grand  peligro  por  causa  de  estar  en  medio  de  todos  los  enemigos;  y  esto 
lo  sabe  así  este  testigo  porque  lo  vio  é  se  halló  en  ello. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  este  testigo  que,  acabado  de 
hacer  el  dicho  fueite,  se  pasó  á  él  el  dicho  gobernador  con  la  dicha 
gente,  é  dentro  de  ocho  días  vinieron  los  naturales  de  aquella  comarca 
á  dar  en  el  dicho  fuerte,  é  el  dicho  don  Francisco  hizo  en  ello  lo  que 
debía  á  caballero. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  después  de' llegado  el  socorro 
de  gente  é  caballos  de  la  ciudad  de  Santiago,  salió  el  dicho  don  Fran- 
cisco con  el  dicho  gobernador  é  gente  al  allanamiento  é  castigo  de  las 
provincias  de  Arauco  é  Tucapel  después  de  ser  ya  poblada  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  é  de  la  otra  parte  del  río  Biobío  dieron  en  la 
dicha  gente  cantidad  de  diez  ó  doce  mili  indios,  la  flor  de  toda  la  tierra, 
donde  los  dichos  indios  fueron  desbaratados;  é  vio  este  testigo  que  el 
dicho  don  Francisco  hizo  todo  lo  que  le  mandaron  é  se  puso  en  el  es- 
cuadrón de  la  infantería  á  pie,  estando  en  mucho  peligro;  é  así  lo  vio 
este  testigo  porque  se  halló  en  ello. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que,  salido  el  dicho  gobernador  del 
valle  de  Arauco,  en   el  valle  de  Millarapue  volvieron  otra  vez  tres  es- 
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cuadrones  de  indios  á  dar  en  los  españoles,  y  el  dicho  don  Francisco  lo 
hizo  muy  bien,  hallándose  en  ello  é  asimismo  en  todos  los  recuentros 
que  más  hobo;  é  así  lo  vio  este  testigo  porque  estaba  junto  al  dicho 
don  Francisco. 

9. — A  la  nueve  pregunta,  dijo:  que,  salido  el  dicho  gobernador  de 
allí,  fué  á  poblar  una  ciudad  al  valle  de  Tucapel,  en  la  cual  población 
se  halló  el  dicho  don  Francisco,  é  asimesmo  trabajó  mucho  personal- 
mente él  é  sus  criados  en  un  fuerte  que  allí  se  hizo  para  la  defensa  de 
los  dichos  naturales;  lo  cual  vio  así  este  testigo  porque  se  halló  en  ello. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  después  quel  dicho  gobernador 
fué  á  la  ciudad  de  la  Imperial,  tuvo  nueva  que  los  indios  tornaban  á 
dar  sobre  la  ciudad  que  había  dejado  poblada,  é  despachó  veinte  é  ocho 
hombres  para  que  fuesen  al  socorro  della,  que  pasaron  por  la  tierra  de 
guerra  con  riesgo  de  la  vida,  hasta  llegar  á  la  dicha  ciudad,  é  que  uno 
de  ellos  fué  el  dicho  don  Francisco;  é  lo  sabe  así  porque  iba  allí;  é  lle- 
gados á  la  dicha  ciudad,  al  tercero  día  después  de  llegados,  vinieron  los 
naturales  á  dar  sobre  el  dicho  fuerte,  donde  los  españoles  salieron  á 
pelear  é  los  desbarataron,  é  que  al  dicho  don  Francisco  le  vio  este  tes- 
tigo hacello  muy  bien. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo  que,  después  de  vuelto  donde  estaba 
el  dicho  gobernador,  el  dicho  don  Francisco  se  partió  con  él  para  el 
nuevo  descubrimiento  de  la  provincia  de  los  Coronados  é  islas  de  An- 
cud,  donde  se  pasaron  grandes  trabajos  de  hambre  é  lluvias  en  abrir 
los  caminos,  étrujeron  muchos  indios  al  servicio;  é  que  siempre  el  dicho 
don  Francisco  iba  sirviendo  á  Su  Majestad  en  todas  las  dichas  cosas, 
sin  ser  reservado  de  ninguna  cosa. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  después  de  vuelto  el  dicho  go- 
bernador del  dicho  descubrimiento,  desta  otra  parte  del  Lago  de  Valdi- 
via pobló  una  ciudad  que  se  llama  Osorno,  é  que  el  dicho  don  Fran- 
cisco se  halló  en  la  dicha  población  porque  este  testigo  lo  vio  en  ella. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  dicho  goberna- 
dor hobo  hecho  todo  lo  que  está  dicho,  estando  en  la  ciudad  de  la 
Imperial,  desde  á  poco  tiempo  que  allí  llegó,  pidió  licencia  el  dicho  don 
Francisco  para  venir  á  este  reino  del  Perú  para  que  el  Visorrey  le  gra- 
tificase lo  que  había  servido  é  gastado;  é  sabe  este  testigo  que  está 
empeñado  é  no  en  cuanto,  mas  de  que  ha  menester  que  Su  Majestad 
le  haga  merced  para  poderse  desempeñar. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  de  ahí  á 
pocos  días  que  el  dicho  don  Francisco  se  vino  de  las  provincias  de  Chi- 
le para  esta  ciudad  con  cierto  negocio,  se  partió  asimesmo  este  testigo. 

Preguntado  si  sabe  que  ha  deservido  en  alguna  cosa  el  dicho  don 
Francisco  en  este  reino  ó  en  Chile,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
que  nunca  le  ha  visto  deservir,  antes  ha  conoscido  del  tener  grand  vo- 
luntad á  lo  que  toca  al  servicio  de  Su  Majestad;  é  que  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  ratificó;  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Don  Alonso  de  Arzila. — Diego  Muñoz. 

El  dicho  Diego  de  Llanos,  testigo  presentado  por  el  dicho  don  Fran- 
cisco, habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  toca  ninguna  dellas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
don  Francisco  servía  en  la  casa  real  al  rey  don  Felipe,  nuestro  señor, 
de  paje,  é  le  vio  con  otros  pajes  servir  el  dicho  oficio;  é  que  ha  visto 
cédulas  de  Su  Majestad  que  le  nombra  por  gentil-hombre  suyo. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo 
oído  decir  á  caballeros  que  vinieron  de  las  dichas  provincias  de  Chile. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  en  esta  ciudad, 
en  compañía  del  señor  Visorrey  é  de  su  hijo  Don  García,  al  dicho  don 
Francisco,  é  cuando  fué  proveído  el  dicho  Don  García  para  Chile,  salió 
con  él  el  dicho  don  Francisco  é  lo  acompañó  hasta  Chile  en  un  navio 
é  llevó  dos  caballos  é  sus  armas  é  lo  demás  necesario  para  la  guerra  é 
viaje. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  como  la  pregunta  lo  dice,  andando  este  testigo  con  el 
dicho  Don  García  en  la  dicha  guerra. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  ó  vio  que  el  dicho  don  Fran- 
cisco sirvió  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  tan  bien  como  el  que  más 
de  los  que  allí  se  hallaron,  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  con  grand 
celo  de  servir  á  Su  Majestad,  é  se  pasó  en  ello  muchos  trabajos,  por 
ser,  como  era,  en  tiempo  de  invierno  é  no  haber  casas  donde  se  reco- 
giese la  gente;  é  vio  asimesmo  que  el  dicho  don  Francisco  por  su  per- 
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sena  sirvió  en  hacer  el  dicho  fuerte  é  cavar  los  fosos  é  traer  la  fagina 
é  otras  cosas  necesarias  á  ello,  con  sus  dos  criados,  como  la  pregunta 
dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  se  halló  presente  á  todo  ello  é  vio  que  el  dicho  don  Francisco 
peleó  en  ello  é  hizo  lo  que  debía,  como  buen  caballero. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  saHó  con  el  gobernador  desde  la  ciudad  de  la 
Concebición  para  ir  á  Tucapel  é  Arauco,  é  vio  que  el  dicho  don  Fran- 
cisco salió  con  el  dicho  gobernador,  é  á  la  pasada  de  un  río  que  sé  dice 
Biobío  dieron  los  indios  una  guazábara,  en  la  cual  el  dicho  don  Fran- 
cisco se  halló  con  los  dichos  sus  dos  criados  é  sus  armas  é  caballos  é 
hizo  en  ella  lo  que  pudo  hacer  cualquier  buen  soldado. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque,  salido  de  Arauco  el  dicho  gobernador  é  con  él  el  dicho  don 
Francisco,  los  indios  le  dieron  otra  guazábara,  en  la  cual  se  halló  el 
dicho  don  Francisco  con  sus  armas  y  caballos  é  sus  dos  criados,  é  sirvió 
é  peleó  con  mucha  diligencia  é  cuidado  é  como  buen  caballero. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  allí  é  vio  que  pasó  así  como  la  pregunta 
lo  dice. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque,  estando  este  testigo  en  Tucapel,  se  alzaron  los  indios  des- 
pués que  supieron  quel  dicho  gobernador  había  salido  de  allí  para  la 
Imperial,  el  cual  envió  treinta  hombres  en  socorro  de  la  gente  que  allí 
estaba  cercada,  y  entre  ellos  envió  al  dicho  don  Francisco,  el  cual  hizo 
en  la  guazábara  é  recuentro  que  con  ellos  se  tuvo  todo  lo  que  buen 
caballero  debía  hacer,  excepto  que  no  sabe  si  fué  de  los  primeros,  ó 
pasó  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vio  partir  al  dicho  don  Francisco  á  lo  que  la  pregunta  dice  con 
los  demás  quel  dicho  gobernador  envió  á  ello  desde  la  Imperial;  é 
después  á  los  que  vinieron  de  allá  oyó  decir  cómo  se  habían  pasado  muy 
grandes  trabajos,  por  ser  la  tierra  de  la  manera  que  la  pregunta  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas_,  dijo:  que  lo  que  en  ella  ha  contado  lo 
oyó  decir  á  los  que  vinieron  de  la  dicha  población. 

13. — A  las  trece  preguntas,   dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
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don  Francisco  vino  con  el  dicho  gobernador  de  la  ciudad  de  Valdivia  á 
la  ciudad  Imperial,  donde  estuvo  con  él  algunos  meses  y  allí  sirvió  en 
todo  lo  que  se  ofreció  con  sus  caballos  é  armas  é  dos  criados;  é  estando 
la  tierra  pacífica,  que  no  había  más  que  servir,  pidió  licencia  al  dicho 
gobernador  para  se  venir  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  y  servir  en  lo  que 
se  ofreciese  á  S.  M. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  ha  visto  que  el  dicho  don 
Francisco  en  la  dicha  jornada  é  lo  demás  que  dicho  tiene  ha  gastado 
mucho  é  está  adeudado  é  empeñado;  é  que  segund  los  servicios  que 
ha  prestado,  meresce  cualquiera  cosa  de  que  Su  Majestad  le  hiciese 
merced. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  don  Francisco  ha  de- 
servido en  alguna  cosa  en  este  reino  é  provincias  de  Chile,  dijo:  que  no 
sabe  ni  ha  entendido  quel  dicho  don  Francisco  ha  deservido  en  cosa  al- 
guna á  Su  Majestad,  antes  servido,  como  dicho  tiene;  é  que  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  en  ello  ratificóse,  é  lo  firmó  de  su 
nombre,  en  los  Reyes,  doce  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  nueve  años. — Diego  de  Llanos. — Diego  Muñoz. 

El  dicho  Lope  de  Montoya,  residente  al  presente  en  esta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  por  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  perlas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  veinte  y  seis 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  la  genérales 
de  la  ley. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Francisco 
de  Irarrázabal  de  tres  años  á  esta  parte,  antes  más  que  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por 
público  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  ha  seído  paje  de  Su 
Majestad;  é  que  sabe  é  vido  que  desde  esta  ciudad  de  los  Reyes  fué  con 
el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  pacificación  de  las  provin- 
cias de  Chile  de  los  naturales  que  en  ellas  estaban  rebelados,  bien  ade- 
reszado  de  armas  y  caballos  y  un  criado  español;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta é  no  otra  cosa. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  le  vio  andar  al  dicho 
don  Francisco  en  esta  ciudad  con  un  caballo  y  bien  aderezada  su  per- 
sona, como  caballero,  en  acompañamiento  del  visorrey  don  Hurtado  de 
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Mendoza  ó  hasta  que  fué  á  Chile  con  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vio  andar  en  la  guerra  y  pacificación  é  población  de  las  dichas 
provincias  de  Chile  al  dicho  don  Francisco  Irarrázabal  con  su  per- 
sona, armas  é  caballos  y  un  criado  español  en  servicio  de  Su  Majestad; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  don 
Francisco  de  Irarrázabal  salió  de  la  ciudad  de  la  Serena  con  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  para  ir  á  la  dicha  pacificación,  y  fueron 
por  la  mar,  y  este  testigo  fué  por  tierra  á  la  ciudad  de  la  Concebición 
con  otros  muchos  que  fueron  por  tierra;  y  oyó  decir  que  el  dicho  don 
Francisco  y  los  demás  que  iban  con  el  dicho  gobernador  habían  corrido 
grand  riesgo  en  la  mar  de  tormenta,  por  ser  invierno  y  tiempo  traba- 
joso para  navegar;  y  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  oyó  decir 
este  testigo  á  muchas  personas  que  se  hallaron  presentes  ser  y  pasar 
así  como  en  la  pregunta  se  declara. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  este  testigo  ir  al  dicho 
don  Francisco  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
á  Arauco  á  pacificar  aquella  comarca;  é  yendo  allá,  á  tres  ó  cuatro 
leguas  de  la  Concebición,  sahó  cierta  junta  de  indios  de  la  otra  parte  del 
río  de  Biobío,  é  pelearon  con  los  dichos  naturales  á  riesgo  de  sus  perso- 
nas y  los  desbarataron,  y  el  dicho  don  Francisco  hizo  el  deber. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  los  dichos 
naturales  dieron  otra  guazábara  al  dicho  gobernador  en  el  valle  de  Mi- 
llapoa  y  los  desbarató,  y  el  dicho  don  Francisco  se  halló  en  ella  con  el 
dicho  gobernador  é  hizo  lo  que  debía. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 
dicho  don  Francisco  se  halló  en  el  valle  de  Tucapel  en  la  población  y 
reedificación  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  en  la  sustentación 
della  y  en  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  con  su  persona,  armas 
y  caballos  y  sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  se  ofreció. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  de  la  Imperial  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  viuo 
nueva  que  se  querían  rebelar  los  naturales  de  la  ciudad  de  Cañete  é 
que  querían  dar  sobre  los  españoles  que  en  ella  estaban,  y  sabido  por 
el  dicho  gobernador,  mandó  salir  treinta  hombres  al  socorro  de  la  dicha 
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ciudad  y  de  los  españoles  que  en  ella  estaban,  y  el  dicho  don  Francisco 
fué  uno  dellos;  y  este  testigo  quedó  en  la  Imperial  y  no  vio  lo  que  pasó 
allá,  mas  de  haber  oído  decir  que  al  segundo  [día]  que  allá  llegaron,  les 
habían  dado  los  dichos  naturales  guazábara;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  ve- 
nido que  fué  el  dicho  don  Francisco  de  la  ciudad  de  Cañete  á  Valdivia, 
fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  gobernador  á  descubrir  á  la 
provincia  de  Ancud,  donde  se  pasó  mucho  trabajo  en  el  descubrimien- 
to y  conquista  de  aquella  tierra  y  pusieron  los  indios  de  paz,  en  lo  cual 
el  dicho  don  Francisco  trabajó  mucho  en  servicio  de  S.  M.,  porque  este 
testigo  fué  á  la  dicha  conquista  é  lo  vido. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho  don  Fran- 
cisco se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  Osorno  del  Lago  con  su 
persona,  armas  y  caballos  y  criados,  porque  este  testigo  se  halló 
también  en  la  dicha  población  y  lo  vido. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
don  Francisco  después  de  se  haber  hallado  en  todo  lo  que  dicho  tiene, 
en  servicio  de  Su  Majestad,  pidió  licencia  al  dicho  gobernador  Don 
García  para  venir  á  estos  reinos  del  Perú  y  este  testigo  lo  vio  venir. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  cree  este  testigo  que  el  dicho 
don  Francisco  estaba  empeñado,  por  haber  gastado  mucho  en  la  guerra 
y  porque  los  gastos  desta  tierra  son  grandes. 

Preguntado  de  oficio  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  don  Francisco 
haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  en  este  reino  ó  én  las 
provincias  de  Chile,  dijo:  que  nunca  ha  visto  ni  oído  decir  quel  dicho 
don  Francisco  le  haya  deservido  en  nada;  y  que  ha  servido  en  lo  que 
dicho  tiene,  y  siempre  ha  entendido  del  tener  grand  celo  al  servicio  de 
S.  M. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Lope  de  Mon- 
toya  de  Varo. — Ante  mí. — Juan  de  Herrazti,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  UUoa,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cebición,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presentado 
por  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:   que  es  de  edad  de  cincuenta 
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años,  poco  más  ó  meuos,   é  que   no  le  tocan  las  generales  de  la  ley. 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Francisco 
de  Irarrázabal  de  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  quel 
dicho  don  Francisco  es  criado  de  S.  M.,  y  por  tal  este  testigo  le  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  mas  de  que 
vio  quel  dicho  don  Francisco  fué  á  Chile  con  el  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  con  sus  armas  y  caballos  y  dos  mozos. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  en  esta 
ciudad  al  tiempo  que  vino  el  Visorrey,  mas  que  agora  le  ve  este  testigo 
andar  en  orden,  como  caballero,  al  dicho  don  Francisco  y  posar  en  su 
casa,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
dicho  tiene,  le  vio  este  testigo  ir  á  Chile  al  dicho  don  Francisco  con 
el  gobernador  don  García  de  Mendoza  y  servir  el  tiempo  que  en  ella 
estuvo  muy  bien  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  con  sus  armas  y  caba- 
llos é  mozos. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  mas  desta  pregunta  de 
que  le  vio  estar  en  aquella  isla  de  Talcaguano  con  el  dicho  gobernador 
al  dicho  don  Francisco,  y  que  fueron  en  el  más  recio  tiempo  del  año 
y  que  en  ella  sirvió  por  el  tiempo  que  allí  estuvo  en  todo  lo  que  le  fué 
mandado,  como  en  las  otras  cosas;  y  que  le  vio  ir  á  la  tierra  firme,  co- 
mo la  pregunta  dice,  á  hacer  el  fuerte  y  ayudó  ¿  hacello  y  á  defender- 
lo de  los  naturales. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  denti'o  del  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice  vinieron  los  indios  y  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  porque 
lo  vio  é  se  halló  en  ello. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  don  Francisco 
sahó  de  la  ciudad  de  la  Concebición  con  el  dicho  gobernador  al  allana- 
miento de  las  provincias  de  Arauco,  como  la  pregunta  dice,  y  que  se 
halló  en  la  batalla  contenida  en  la  pregunta,  porque  este  testigo  se  ha- 
lló en  ella. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  también  se  halló  el  di- 
cho don  Francisco  en  la  batalla  que  la  pregunta  dice  é  hizo  lo  que  de- 
bía á  quien  es  en  el  tiempo  que  este  testigo  se  halló  presente. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  no  se  halló 
presente. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no  se  halló 
este  testigo  en  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  tampoco  la  sabe. 

13. — Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  los  gastos  desta  tierra  son 
excesivos  y  que  no  se  puede  servir  sin  gastar,  y  que  merece  que  Su 
Majestad  le  haga  merced,  así  por  su  calidad  como  por  lo  que  en  estas 
partes  le  ha  servido. 

Preguntado  de  oficio  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  don  Francis- 
co de  Irarrázabal  ha  deservido  á  Sa  Majestad  en  algo  en  este  reino  del 
Perú  ó  en  la  provincia  de  Chile,  dijo:  que  no  sabe  quel  dicho  don  Fran- 
cisco le  haya  deservido  en  cosa  alguna,  y  que  le  ha  servido  en  lo  que 
dicho  tiene,  y  le  tiene  por  muy  buen  servidor  de  S.  M.,  etc 

A  la  última  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él;  y 
firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  UUoa. — Declaró  ante  mí. — Juan 
de  Herrazti,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

(Declaran  asimismo  el  capitán  Vasco  Xuárez  de  Avila  y  Andrés  de 
Salvatierra  al  tenor  de  las  preguntas  contenidas  en  el  interrogatorio 
que  obra  por  cabeza). 

1.°  de  Diciembre  de  1565. 

V. — Probanza  de  don  Francisco  Irarrázahal  en  la  causa  seguida' á. su  ins- 
tancia contra  Juan  Gómez  y  el  fiscal  de  Su  Majestad,  sobre  la  tenen- 
cia de  ciertos  indios  del  valle  de  Quilloia  en  las  provincias  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  48-6-20/18).  ^^ 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  desaminados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  parte  de  don  Francisco  de  Irarrázabal  en  la  causa  con 
Juan  Gómez  y  el  fiscal  sobre  los  indios  del  valle  de  Quillota,  que  son 
en  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile. 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  las  partes  y  á  Mazo  de  Alderete  y 
(roto)  cieron  al  bachiller  don  Rodrigo  González,  obispo  que  fué  de  las 
provincias,  é  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  dell... 

2. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  conquistó  é  pobló  las  dichas  provincias  de  Chile,  dio  y  en- 
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comendó  en  el  dicho  bachiller  don  Rodrigo  González  el  repartimiento 
de  Quillota,  en  remuneración  de  lo  mucho  quel  dicho  bachiller  había 
servido  y  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  é  de  la  dicha  encomienda  dio 
cédula  al  dicho  Rodrigo  González. 

3_ — ítem,  si  saben  quel  dicho  bachiller  Rodrigo  González  por  virtud 
de  la  dicha  encomienda  tuvo  y  poseyó  los  dichos  indios  é  se  sirvió 
dellos  quieta  y  pacíficamente,  é  llevó  é  gozó  los  tributos  dellos  que 
solían  é  suelen  dar  en  las  dichas  provincias. 

4. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  don  García  de  Mendoza  estu- 
vo por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  habiendo  quitado 
los  dichos  indios  al  dicho  bachiller  Rodrigo  González  por  provisión  de 
la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  y  puéstoles  en  cabeza  de  Su  Majestad, 
los  dio  y  encomendó  al  dicho  Juan  Gómez,  por  importunación  quel 
dicho  Juan  Gómez  le  hizo  para  que  se  los  encomendase;  y  así  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  le  dijo  que  le  avisaba  que  no  se  le  daba  cosa 
alguna  en  dárselos,  porque  no  se  los  podía  dar. 

5. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  don  García 
hizo  la  dicha  encomienda  en  el  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  había  dado  y  encomendado  á  Antón  Taraba- 
jano  los  indios  de  Rapel  y  Topocalma  quel  dicho  Juan  Gómez  pre- 
tendía haber,  {)or  decir  que  había  hecho  dejación  dellos  por  fuerza  quel 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia  le  hizo,  siendo  gobernador,  y  así  porque 
el  dicho  Juan  Gómez  dejase  el  derecho  que  pretendía  á  los  dichos 
indios  é  no  los  pidiese,  le  encomendó  los  de  Quillota. 

6. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  Francisco  de  Villagrán  fué 
por  gobernador  á  las  dichas  provincias  de  Chile  volvió  á  darle  dicho 
repartimiento  de  Quillota  al  dicho  obispo,  cuyo  él  era,  y  quel  dicho 
obispo  lo  tuvo  y  poseyó  y  se  sirvió  algunos  días  de  los  aprovechamien- 
tos del. 

7. — ítem,  si  saben  que,  porque  el  dicho  Juan  Gómez  tuviese  por 
bueno  dárselos  los  indios  de  Quillota  al  dicho  obispo,  el  dicho  goberna- 
dor le  dijo  que  pusiese  pleito  al  dicho  Antonio  Tarabajano  sobre  los 
indios  de  Rapel  y  Topocalma,  y  que  él  daría  sentencia  en  su  favor  y 
le  metería  en  posesión  dellos,  y  así  el  dicho  Juan  Gómez  puso  pleito 
al  dicho  Antonio  Tarabajano  y  en  él  se  dio  sentencia  en  favor  del 
dicho  Juan  Gómez  y  se  le  dio  la  posesión  de  los  dichos  indios,  los  cuales 
agora  tiene  y  posee. 
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8. — ítem,  si  saben  que  después  de  haberse  dado  los  dichos  indios 
de  Quillota  al  dicho  obispo,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán 
los  encomendó  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  los  dichos...  porque 
fué  con  él  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  se  casase  con  una 
deuda  suya. 

9. — Itera,  si  saben  que  habiéndose  quitado  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alde- 
rete los...  de  vista  y  revista  de  la  dicha  Real  Audiencia  dadas  y  pro... 
ciadas  en  los  dichos  Mazo  de  Alderete  y  Juan  Gómez,  y  mandó  se...  ner 
en  los  oficiales  de  Su  Majestad,  los  dichos  oficiales  tomaron  posesión... 
los  dichos  indios  quieta  y  pacíficamente  y  en  ella  estuvieron  algunos 
días...  contradición  de  persona  alguna,  así  en  haz  de  los  dichos  Juan 
Gómez  y  Mazo  de  Alderete. 

10. — ítem,  si  saben  que  teniendo  los  dichos  oficiales  los  dichos  indios, 
según  dicho  es  en...  pregunta  antes  desta,  el  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán en  cumplimiento...  una  carta  real  de  Su  Majestad  que  el  dicho 
don  Francisco  tenía  é  tiene  para  que  se  le  encomendasen  indios  en  la 
dicha  provincia,  conque  conforme  la  calidad  de  su  persona  se  pudiese 
sustentar,  le  dio  y  encomendó  al  dicho  don  Francisco  los  indios  de 
Quillota,  sin  que  en  la  tal  encomienda  hobiese  contradición  de  persona 
alguna...  ra  si  tomó  posesión  dellos  el  dicho  don  Francisco  quieta  é  pa- 
cíficamente. 

11. — ítem,  si  saben  que  para  hacer  el  dicho  gobernador  la  dicha 
encomienda  en  el  dicho  don  Francisco  recibió  información  cómo  á  Su 
Majestad  no  le  venía  provecho  alguno  de  tener  sus  oficiales  reales  en  su 
real  nombre  los  dichos  indios,  por  no  dar  tributos  algunos,  y  antes 
vendrá  daño  á  Su  Majestad,  porque  los  dichos  oficiales  se  sirven  de  los 
indios  en  sus  tratos  y  granjerias  y  los  disipan  y  asuelan  é  no  tienen 
cuidado  de  su  dotrina  é  conversión,  de  lo  cual  la  conciencia  de  S.  M, 
estaba  lesa;  digan  lo  que  saben  y  entienden. 

12.^ — ítem,  si  saben  que  para  lo  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á 
Su  Majestad  está  más  remunerado  que  hombre  alguno  de  todos  cuantos 
hay  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  tuvo  en  encomienda  los 
indios  de  Rapel  y  Topocalma,  de  los  cuales  llevó  de  aprovechamiento 
más  de  doscientos  mili  pesos  de  oro,  y  después  en  tiempo  del  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  hizo  dejación  dellos,  é  se  le  encomendaron 
los  indios  deTasón,  Culimaler}^  Guamoro  que  eran  en  la  ciudad  Impe- 
rial, que  eran  seis  mili  indios  y  más,  que  hubo  muchos  aprovechamientos. 
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13. — Itera,  si  saben  que  por  haber  el  dicho  Juan  Gómez  asolado  y 
destruido  á  ios  dichos  indios  de  Rapel  y  Topocalma  se  habían  dado 
al  dicho  Antonio  de  Tarabajano  y  son  los  que  primero  tenía  y  al  pre- 
sente tiene. 

14. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez,  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona,  casa  y  familia  tiene  bastante  sustentación  con  los  dichos 
indios  de  Rapel  y  Topocalma,  porque  le  valdrán  cada  un  año  más  de 
tres  mili  pesos  de  buen  oro,  sin  otros  aprovechamientos  y  granjerias 
que  el  dicho  Juan  Gómez  tiene. 

15. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Gómez  nunca  ha  sido  capitán 
en  las  dichas  provincias  de  Chile  ni  en  éstas  ni  tal  conduta  se  le  ha 
dado,  é  asimismo  saben  los  testigos  que  Alvar  Gómez,  su  padre, 
nunca  fué  mariscal  de  campo  en  estos  reinos  ni  tuvo  cargo  de  oficial 
de  guerra,  é  si  lo  fuera,  los  testigos  lo  supieran  é  no  pudiera  ser 
menos  por  el  trato,  amistad  y  condición  que  el  dicho  Juan  Gómez  y 
su  padre  tuvieron;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  quel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  demás 
de  haber  servido  á  S.  M.  en  España  de  paje  y  en  las  jornadas  de  Flan- 
des,  Italia,  Alemania  é  Inglaterra  muchos  años,  sirvió  á  S.  M.  en  las 
provincias  de  Chile  con  don  García  de  Mendoza  en  la  pacificación  é 
allanamiento  de  los  naturales  questaban  rebelados  }'■  en  la  población  de 
las  ciudades  que  el  dicho  Don  García  hizo,  en  todo  lo  cual  trujo  consigo 
el  dicho  don  Francisco,  y  á  su  costa,  criados  muyen  orden,  bien  arma- 
dos y  encabalgados,  como  caballero  hijodalgo,  criado  de  S.  M. 

17. — ítem,  si  saben  quel  diclio  don  Francisco  de  Irarrázabal  no  ha 
recebido  gratificación  alguna  de  lo  que  así  ha  servido  y  gastado,  ni  se 
le  ha  dado  ni  encomendado  más  que  los  dichos  indios  de  Quillota,  que 
son  muy  pocos  y  de  muy  poco  provecho. 

18. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  es  ca- 
ballero de  la  casa  de  S.  M.,  persona  de  mucho  lastre  y  calidad,  hijo  del 
señor  de  Irarrázabal,  persona  que  siempre  sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  es 
casado  con  doña  Lorenza  de  Zarate,  hija  legítima  del  comendador  Die- 
go de  Zarate,  contador  que  fué  por  S.  M.  en  la  Casa  de  la  Contratación 
de  Sevilla,  persona  de  mucho  lustre  y  calidad,  y  tiene  hijos  y  mucha 
familia  é  no  tiene  otra  cosa  conque  se  poder  sustentar  sino  solamente 
los  dichos  indios  de  Quillota. 

19. — ítem,   si  saben  quel  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  no  ha  ser- 
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vido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  fué  á 
ellas  cuando  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  fué  por  gobernador  y  en  su 
compañía. 

20. — Iteín,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama;  di- 
gan los  testigos  lo  que  saben, 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  don  Francisco 
de  Irarrázabal  salió  de  las  dichas  provincias  de  Chile  después  de  las  ha- 
ber pacificado  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  ya  en  las  dichas  provin- 
cias no  había  guerra  é  toda  la  tierra  quedaba  pacificada  y  reducida  al 
servicio  de  S.  M.;  y  cuando  el  dicho  Don  Francisco  se  vino,  se  vinieron 
el  maestre  de  campo  y  otros  capitanes  y  caballeros  que  en  la  dicha  pa- 
cificación se  habían  hallado,  por  no  haber  ya  qué  hacer  en  la  tierra,  y 
otros  muchos  se  habían  venido  antes. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  cuando  los  indios  mataron  al  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  la  dicha  muerte  suscedió  por  no  querer  el 
dicho  Joan  Gómez  y  otros  vecinos  acudir  á  favorecer  al  dicho  goberna- 
dor, que,  á  favorecerle  y  socorrerle,  no  muriera  el  dicho  gobernador  ni 
los  que  con  él  estaban  é  murieron;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fa- 
ma.— Miguel  Buiz. — (Hay  una  rúbrica). 

En  los  Reyes,  á  primero  día  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  sesenta  é  cinco  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  estan- 
do en  audiencia,  la  presentó  el  contenido,  y  los  dichos  señores  la  ho- 
bieron  por  presentada  cuanto  es  pertinente;  y  que  por  ella  digan  los 
testigos  que  por  su  parte  se  presentaren. — Francisco  López. — (Hay  una 
rúbrica) . 

El  dicho  Pedro  de  Villagra,  gobernador  que  fué  en  las  provincias  de 
Chile,  después  de  haber  jurado  segund  forma  de  derecho  ó  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  priuiera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Francisco 
de  Irarrázabal  de  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  á  Juan 
Gómez  conoce  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  al  fiscal  de  S.  M.  habrá  cinco  años;  é  an.si mismo  conoce  á  don  Rodri- 
go González,  obispo  que  fué  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  al  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  de  otros  veinte  é  cinco  años  á  esta 
parte,  é  á  Mazo  de  Alderete  habrá  cinco  ó  seis  años. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta 
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Ó  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  ó  que  desea 
que  Dios  ayude  á  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  al 
tiempo  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  repartió  la  tierra  de 
las  provincias  de  Chile  en  las  comarcas  de  la  cibdad  de  Santiago,  enco- 
mendó en  el  obispo  don  Rodrigo  González  el  repartimiento  de  indios 
que  dicen  de  Pico;  ó  después,  teniendo  atención  á  los  servicios  quel  di- 
cho don  Rodrigo  González  había  hecho  á  S.  M.  y  á  muchos  socorros 
que  había  hecho  de  dineros  é  otras  cosas  que  dio  al  dicho  gobernador 
Valdivia  para  el  sustento  de  la  tierra  é  para  sus  negocios,  dio  al  dicho 
obispo,  demás  de  lo  que  tenía  encomendado  en  él,  el  repartimiento  de 
Conconcagua,  que  era  el  cacique  Michimalongo,  señor  del  valle  de  Chi- 
le, de  la  mayor  parte  del  dicho  valle;  é  después,  cuando  Jerónimo  de 
Alderete  fué  á  España  por  mandado  del  dicho  gobernador  Valdivia,  el 
dicho  don  Rodrigo  González  volvió  los  indios  de  Conconcagua  al  dicho 
gobernador  para  que  los  diese  á  Francisco  de  Riberos,  porque  le  ayu- 
daba el  dicho  Riberos  al  dicho  gobernador  con  diez  mili  pesos  para 
que  enviase  á  España  para  sus  negocios,  é  que  en  lugar  de  los  dichos 
indios  de  Conconcagua,  dio  é  encomendó  el  dicho  gobernador  al  dicho 
obispo  los  indios  que  dicen  de  Quillota,  en  el  dicho  valle  de  Chile,  ha- 
cia la  costa  de  la  mar;  é  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  gobernador 
se  los  dio,  é  mandó  al  secretario  Joan  de  Cárdenas  que  hiciese  la  cédula 
dellos,  no  embargante  quel  dicho  gobernador  á  esta  sazón  los  lenía  en 
su  cabeza  y  que  se  servía  dellos;  por  virtud  de  la  cual  dicha  encomien- 
da el  dicho  don  Rodrigo  González,  obispo,  se  sirvió  de  los  dichos  indios 
é  los  tuvo  é  poseyó  muchos  día?;  todo  lo  cual  sabe  por  lo  haber  visto 
como  persona  que  se  halló  al  dicho  tiempo  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  é  porque  el  dicho  gobernador  comunicó  con  este  testigo  lo  que 
quería  hacer  en  el  caso,  é  dijo  que  lo  hacía  por  el  mucho  cargo  que  era 
al  dicho  don  Rodrigo  González,  é  que  había  quitado  de  sí  los  dichos 
indios  para  encomendárselos  en  él;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  euella  se  contiene, 
porque  vio  este  testigo  que  por  virtud  de  la  cédula  de  encomienda  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  obispo  don  Ro- 
drigo González,  los  tuvo  é  poseyó  muchos  días,  como  lo  tiene  dicho  en 
la  pregunta  antes  de  ésta;  é  por  esto  la  sabe. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  habrá 
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quince  años  que,  gobernando  Francisco  de  Villagrán,  fué  este  testigo  á 
servir  A  S.  M.  alas  dichas  provincias  de  Chile  con  varios  soldados  que 
eran  necesarios  para  el  sustento  é  pacificación  de  la  tierra,  y  vio  quel 
dicho  don  Rodrigo  González  se  servía  de  los  dichos  indios  de  Quillota 
ó  llevaba  los  tributos  ddlos;  ó  entendió  este  testigo  que  el  dicho  gober- 
nador tornó  á  encomendar  los  dichos  indios  de  nuevo  al  dicho  don  Ro- 
drigo González,  é  que  ansí  se  servía  deilos,  y  era  muy  público  é  notorio 
lo  susodicho,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  poseyendo  el  dicho  don 
Rodrigo  González  los  dichos  indios  de  Quillota,  el  dicho  mariscal 
Francisco  de  Villagrán  los  encomendó  en  Mazo  de  Alderete  é  los  quitó 
al  obispo  é  dio  cédula  de  los  dichos  indios  al  dicho  Mazo  de  Alderete,  ó 
por  virtud  della  se  sirvió  deilos,  y  se  los  vio  tener  y  poseer  é  servirse  de 
los  dichos  indios;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  estando  este  testigo 
é  á  nombre  de  Su  Majestad  gobernando  las  dichas  provincias  de  Chile, 
los  oficiales  reales  presentaron  ante  él  una  ejecutoria  emanada  de  esta 
Real  Audiencia,  por  la  cual  Su  Majestad  mandaba  sequitasen  los  dichos 
indios  de  Quillota  al  dicho  Mazo  de  Alderete  é  se  pusiesen  en  cabeza  de 
Su  Majestad  ó  se  entregasen  á  los  dichos  oficiales  por  virtud  de  la  dicha 
ejecutoria;  y  así  este  testigo  se  los  quitó  é  los  puso  en  cabeza  de  Su 
Majestad,  é  los  dichos  oficiales  de  Su  Majestad  tomaron  la  posesión  de 
los  dichos  indios,  quieta  é  pacíficamente,  é  se  sirvieron  deilos;  é  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  este  dicho  testigo:  que  estando  los 
dichos  indios  de  Quillota  en  cabeza  de  Su  Majestad,  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Irarrázabal  presentó  ante  este  testigo,  como  gobernador  que 
era  á  nombre  de  Su  Majestad  en  las  dichas  provincias,  una  cédula  de 
Su  Majestad  en  que  mandaba  que,  de  cualesquier  indios  vacos  é  que 
vacasen  en  las  dichas  provincias,  encomendase  en  el  dicho  don  Fran- 
cisco Irarrázabal  un  repartimiento  de  indios  conque  se  pudiese  susten- 
tar, conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios;  é  por  virtud  della 
este  testigo,  viendo  que  no  había  cosa  vaca  que  diese  provecho  ningu- 
no, sino  los  dichos  indios  de  Quillota,  aunque  eran  pocos  é  de  poco 
provecho  é  renta,  para  poderse  cumplir  por  entero  lo  que  Su  Majestad 
mandaba,  en  el  ínterin  que  se  ofrecía  otra  cosa  de  más  importancia  con- 
que se  pudiese  sustentar,  le  encomendó  los  dichos  indios  de  Quillota, 
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en  la  cual  encomienda  no  hubo  contradición  por  ninguna  parte  que 
este  testigo  supiese;  y  entendió  que  por  virtud  de  la  cédula  que  de  los 
dichos  indios  dio  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  tomó  la  pose- 
sión dellos,  quieta  ó  pacíficamente,  é  vio  que  se  servía  dellos  y  llevaba 
los  aprovechamientos  que  daban  una  persaüajQüfi^se  tenía  su  poder  del 
dicho  don  Francisco;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo  este  dicho  testigo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque,  para  hacer  la  dicha  encomienda  en  el  dicho 
don  Francisco,  se  hizo  la  información  que  dice  la  pregunta,  é  por  ella 
é  por  los  libros  reales  paresció  Su  Majestad  el  tiempo  que  estuvieron 
en  su  cabeza  haberle  dado  pocos  aprovechaniientos,  é  que  por  estar  en 
poder  de  sus  oficiales  eran  maltratados,  por  ser  muchos  á  quien  ha- 
bían de  acudir  á  servir  é  no  dar  tributo  ninguno  más  que  servicio  perso- 
nal de  casa  y  las  minas,  de  arte  que  eran  disipados  y  la  conciencia  real 
de  Su  Majestad  se  encargaba  por  el  poco  cuidado  que  de  darles  dotrina 
suficiente  se  tenía,  demás  de  otros  muchos  inconvenientes  que  para 
ser  bien  tratados  había;  ó  por  esto  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  cuando  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  repartió  los  indios  de  los  tér- 
minos de  la  ciudad  de  Santiago,  encomendó  al  dicho  Juan  Gómez  el 
cacique  Topocalma  con  sus  indios,  que  son  los  que  dice  la  pregunta,  ó 
que  á  esta  sazón  eran  buenos  indios  é  de  provecho;  é  que  este  testigo 
oyó  decir  al  tiempo  que  los  dejó  el  dicho  Juan  Gómez  por  otros  indios 
quel  dicho  gobernador  le  dio  en  la  Imperial,  que  le  haVjían  dado  más 
de  setenta  ó  ochenta  mili  pesos  de  oro  de  minas  que  habían  sacado  de- 
llas,  sin  otras  cosas  de  servicio,  que  pocos  vecinos  y  encomenderos 
en  tan  poco  tiempo  tuvieron  tanto  provecho;  é  que  paresciéndole  al  di- 
cho Juan  Gómez  le  convenía  más  vivir  en  la  Imperial,  procuró  con  el 
dicho  gobernador  Valdivia  le  encomendase  los  indios  que  dicen  Tabu- 
niguamaque,  que  eran  de  Gaspar  Orense,  en  la  dicha  Imperial,  é  hizo 
dejación  de  los  indios  de  Topocalma  é  se  fué  á  vivir  á  la  dicha  cibdad 
de  la  Imperial,  donde  tuvo  é  poseyó  los  dichos  indios,  que  á  la  sazón 
que  se  los  encomendaron  eran  diez  tanto  que  los  de  Topocalma  y  en 
buena  tierra  é  que  se  esperaba  fueran  muy  provechosos;  lo  cual  vio  y 
entendió  como  persona  que  tenía  cargo  de  mandar  como  capitán  en  las 
dichas  provincias  é  como  mariscal  de  campo;  y  esto  es  lo  que  responde 
á  esta  pregunta. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  de  la  dicha 
pregunta  sabe  y  entiende  es  quel  dicho  Juan  Gómez  no  puede  dejar  de 
haber  hecho  muchos  agravios  á  los  dichos  indios  de  Topocalma,  demás 
de  haberlo  oído  decir  á  los  caciques  del  dicho  repartimiento,  á  algunos 
dellos,  quejándose  dello  con  este  testigo;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la 
pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  no  puede  saber 
qué  tanta  cantidad  de  pesos  de  oro  los  dichos  indios  de  Topocalma 
dan,  porque,  como  dicho  tiene,  el  servicio  personal  en  las  minas  é  gran- 
jerias es  lo  que  dan,  mas  de  que  se  tenían  por  buenos  en  el  tiempo  que 
al  dicho  Juan  Gómez  se  los  dieron,  ó  que  al  presente  están  muy  dismi- 
nuidos é  disipados  y  las  minas  no  son  tan  ricas  como  antes,  que  es 
causa  de  que  no  den  tantos  aprovechamientos  como  solían  dar;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  di  jo  este  dicho  testigo  que  él  entró  con 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  los  primeros  que  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  entraron  con  él,  donde  este  testigo  fué  capitán  é 
maese  de  campo  general  é  teniente  general,  y  nunca  conosció  al  dicho 
Juan  Gómez  que  tuviese  cargo  de  capitán  ni  conduta  dello,  é  que  al- 
gunas veces,  como  alguacil  ma3^or  que  era  el  dicho  Juan  Gómez,  envió 
con  éste  algunas  veces  el  dicho  gobernador  al  dicho  Juan  Gómez  con 
siete  ó  ocho  hombres,  poco  más  ó  menos,  pero  no  que  fuese  con  cargo 
de  capitán;  é  que  este  testigo  llegó  hasta  Tarapacá  cuando  el  dicho  go- 
bernador Valdivia  iba  á  Chile,  que  es  treinta  é  cinco  leguas  de  Arica 
en  este  reino,  en  el  repartimiento  y  encomienda  de  Lucas  Martínez, 
donde  estaba  el  dicho  gobernador  con  muy  pocos  soldados,  que  no  lle- 
gaban á  cincuenta,  á  lo  que  cree,  é  que  por  tener  tan  pocos  soldados 
no  liacía  la  dicha  jornada  de  Chile;  ó  que  aquella  sazón  cuando  este  tes- 
tigo llegó  en  su  compañía  en  la  del  mariscal  Francisco  de  Villagra  é  en 
la  de  Juan  de  Abales,  sobrevinieron  más  de  ochenta  hombres  que  ve* 
nían  deTarija,que  habían  salido  de  una  entrada  perdidos,  con  los  cua- 
les el  dicho  gobernador  Valdivia  é  con  los  que  tenía  hizo  su  jornada,  ó 
que  el  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  era  muerto  é 
que  no  hubo  tiempo  ni  gente  para  ser  maese  de  campo,  porque  á  la 
sazón  tenía  nombrado  el  dicho  Valdivia  para  aquel  cargo  á  Pero  Gó- 
mez, el  cual  lo  fué  y  ejerció  hasta  entrar  en  Chile,  é  después  que  entró 
se  lo  quitó  el  dicho  gobernador  é  hizo  maese  de  campo  á  Francisco  de 
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Villagra:  lo  cual  sabe  é  vio  este  testigo;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc.;  é  porque  desde  Taracapá  hasta  Chile  hay  más^e  doscien- 
tas y  setenta  leguas,  é  que  ya  entonces,  como  dicho  tiene,  era  muerto 
el  dicho  Alvar  Gómez,  porque  ansí  lo  oyó  decir  cuando  llegó  adonde 
estaba  el  dicho  gobernador  don  P¡gdro  de  Valdiva;  c  que  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo  que  no  sa- 
be que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  haya  sido  gratificado  de 
sus  servicios  ni  se  le  liaya  dado  cosa  alguna,  mas  do  los  dichos  indios 
de  Quillota  que  este  testigo  le  encomendó  por  virtud  de  la  cédula  de 
S.  M.;  é  que  sabe  que  sdh  indios  de  poco  provecho,  ó  que  con  otros 
tres  tantos  indios  é  aún  más  como  los  susodichos,  no  se  podrá  susten- 
tar sin  nescesidad,  conforme  la  calidad  de  su  persona,  porque  entiende 
lo  que  son  los  dichos  indios;  é  que  esto  es  lo  que  sabe   desta   pregunta. 

18. — Alas  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  ha  visto  este  testigo  des- 
pués que  conosce  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  que  ha  tratado 
su  persona  como  caballero  y  traído  muy  buen  aparejo,  como  lo  suelen 
tener  las  personas  de  su  calidad,  ó  ha  oído  decir  por  muy  público  é  no- 
torio lo  en  la  pregunta  contenido;  é  que  esto  responde. 

21. — A  las  veinte  é  una  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  que  della 
sabe  es,  que  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  muchas  personas  en 
Chile,  que  al  tiempo  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  iba  á 
Tucapel,  mandó  quel  dicho  Juan  Gómez  y  otros  ocho  ó  nueve  saliesen 
de  una  casa  que  se  decía  de  Purén  y  se  fuesen  á  encontrar  con  él  á 
otra  de  Tucapel  cierto  día  de  Pascua  de  Navidad,  é  que  por  ciertas  oca- 
siones no  fueron  aquel  día  é  lo  dejaron  para  otro,  é  cuando  fueron,  ya  el 
dicho  gobernador  y  los  que  con  él  iban  eran  muertos,  porque  los  ha- 
bían desbaratado  los  indios  é  muerto  á  todos;  é  que  entiende  este  testigo 
que  si  llegara  al  tiempo  que  se  le  mandó,  que  hicieran  mucho  prove- 
cho é  que  pudiera  ser  quel  dicho  gobernador  é  algunos  de  los  que  con 
él  fueron  escaparan  y  la  tierra  no  se  perdiera,  como  se  perdió;  é  que  á 
esta  sazón  que  subcedió  lo  susodicho,  este  testigo  era  ido  á  descubrir 
á  la  otra  parte  de  la  cordillera;  é  que  estando  este  testigo  en  la  Impe- 
rial, que  había  acabado  de  llegar  del  dicho  descubrimiento,  porque  le 
enviaron  á  hacer  saber  el  alzamiento  de  la  tierra,  estaba  este  testigo 
apercibiendo  gente  para  ir  á  las  dichas  provincias  de  Tucapel  con  hasta 
setenta  soldados,  é  un  día  antes   que  se  partiese  llegó  la  nueva  de  la 
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muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia  y  desbarate  del  dicho  Juan  Gó- 
mez é  los  demás  que  habían  ido  á  socorrer  al  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  é  que  esto  que  dicho  tiene  fué  muy  público  é  notorio  en 
la  dicha  provincia;  é  que  este  testigo  entiende  que  si  salieran  al  tiempo 
que  se  les  mandó,  llegaran  á  coyuntura  que  estaban  peleando  é  con  su 
nuevo  socorro  no  pudiera  dejar  de  hacer  mucho  efeto,  por  lo  que  este 
testigo  oyó  tratar  acerca  de  lo  susodicho;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

22. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  [tiene]  en  las  pre- 
guntas antes  desta  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó;  é  firmólo 
de  su  nombre. — Pedro  de  Vülagrán. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — 
Sebastián  de  Prado. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Francisco  de  Valenzuela,  estante  en  esta  ciudad,  vecino  de 
la  ciudad  de  Valdivia  en  la  provincia  de  Chile,  después  de  haber  jura- 
do en  forma  de  derecho,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  a  los  dichos  don  Fran- 
cisco de  Irarrázabal  é  á  Juan  Gómez,  de  nueve  años  á  esta  parte  al  di- 
cho don  Francisco,  é  á  Juan  Gómez  habrá  quince  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  conosce  ansimismo  áMazo  de  Alderete  de  ocho  afios  á  esta 
parte,  é  á  don  Rodrigo  González,  obispo  que  fué  de  Chile,  quince  afios, 
poco  más  ó  menos,  é  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  diez  é 
siete  años  á  esta  parte;  é  esto  responde. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  demás 
de  treinta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes  ni  le  va  interese  en  esta  causa  ni  concurren  en  él  ninguna  de 
las  generales,  é  que  desea  que  Dios  ayude  á  quien  hobiere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  este 
testigo  vio  servir  al  dicho  bachiller  don  Rodrigo  González  de  los  dichos 
indios  de  Quillota  que  dice  en  la  pregunta,  en  vida  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  que  sirviéndose  el  dicho  don  Rodrigo  González 
dellos,  cree  este  testigo  que  tenía  cédula  de  encomienda  dellos;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  ansimismo  veía  este  testigo,  estando  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  el  dicho  bachiller  don  Rodrigo  González  servirse  de 
los  dichos  indios  de  Quillota  en  las  minas  y  llevar  el  tributo  que  solían 
dar;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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4. — Ala  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  quitó  los  dichos  indios  de  Quillota  al  dicho 
don  Rodrigo  González  y  los  puso  en  cal.)eza  de  S.  M.,  é  después  vio  este 
testigo  que  se  los  dio  el  dicho  gobernador  al  dicho  Juan  Gómez  en  cé- 
dula dellos;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  no  otra  eosa. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  al  tiempo  que 
fué  Francisco  de  Villagra  por  gobernador  á  las  provincias  de  Chile,  es- 
te testigo  vio  tornarse  á  servir  de  los  dichos  indios  de  Quillota  el  dicho 
obispo  don  Rodrigo  González,  como  antes  se  servía;  y  esto  es  lo  que  sa- 
be desta  pregunta  y  no  sabe  más  de  ella. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  des- 
pués de  haberse  dado  los  dichos  indios  al  dicho  obispo  don  Rodrigo 
González  del  repartimiento  de  Quillota,  que  se  los  volvió  el  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  como  fué  notorio  en  la  ciudad  de  Santiago,  vio 
este  testigo  que  Juan  Gómez  puso  pleito  á  Antonio  Tarabajano,  ante 
el  licenciado  Juan  de  Herrera  é  ante  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  y  este  testigo  vio  que  se  dio  sentencia  en  favor  del  dicho  Juan 
Gómez  de  los  indios  de  Tucapel,  en  términos  de  la  dicha  cibdad,  so- 
bre que  puso  pleito  al  dicho  Tarabajano,  en  que  se  le  mandaron  dar;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  oyó  decir  que 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  había  dado  los  dichos  indios 
de  Quillota  á  Mazo  de  Aldeí'ete,  casado  con  doña  María  Despinosa, 
hermana  de  doña  Cándida,  mujer  del  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra; é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  oyó  decir  por 
público  é  notorio  en  Chile  que  se  habían  quitado  al  dicho  Mazo  de  Al- 
derete  los  dichos  indios  de  Quillota  por  provisión  desta  Real  Audien- 
cia é  que  se  servían  los  oficiales  reales  de  S.  M.  dellos  en  nombre  de 
S.  M.;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  oyó  decir 
por  público  é  notorio  este  testigo  en  Chile  haberle  dado  el  gobernador 
Pedro  de  Villagra  los  dichos  indios  de  Quillota  al  dicho  don  Francisco 
de  Irarrázabal,  por  una  cédula  de  S.  M.,  é  que  se  servía  dellos  y  los  te- 
nía é  poseía;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

14-15. — A  las  catorce  é  quince  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
don  Francisco  de  Irarrázabal  ir  con  don  García  de  Mendoza,  goberna- 
dor que  fué  de  las  provincias  de  Chile,  á  la  dicha  pacificación  que  dice 
la  pregunta,  en  orden  de  caballero  é  hijodalgo  é  con  mucho  lustre,  por- 
que este  testigo  vio  que  ansí  le  trataba  como  á  tal  el  dicho  gobernador; 
ó  ansimismo  anduvo  el  dicho  don  Francisco  sirviendo  á  S.  M.  en  todo 
lo  que  le  era  mandado,  así  con  su  persona  como  con  sus  criados,  ha- 
llándose en  los  más  reencuentros  é  guazábaras  que  al  dicho  Don  Gar- 
cía le  dieron  los  naturales  de  las  dichas  provincias  y  en  la  reedificación 
de  las  cibdades  que  se  tornaron  á  reedificar  y  poblar,  donde  el  dicho 
don  Francisco  se  halló,  como  dicho  tiene,  lo  cual  vio  este  testigo  como 
persona  que  ansimismo  andaba  con  el  dicho  Don  García  en  lo  que  ha 
declarado;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo  que  lo  que 
della  sabe  es,  que  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  no  sabe  este 
testigo  que  se  le  haya  hecho  ni  dado  otra  cosa  alguna  en  recompensa 
é  gratificación  de  sus  servicios,  sino  es  los  dichos  indios  de  Quillota, 
los  cuales  sabe  este  testigo  que  son  muy  pocos  é  que  no  llegan  á  dos- 
cientos, poco  más  ó  menos,  porque  este  testigo  los  ha  visto;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho don  Francisco  de  Irarrázabal  por  caballero  é  por  hijo  de  tales  pa- 
dres como  dice  la  pregunta,  porque  ansí  es  muy  público  é  notorio  y 
por  tal  es  habido  é  tenido;  é  que  ha  visto  este  testigo  que  es  casado 
con  doña  Lorenza,  hija  del  comendador  Diego  de  Zarate,  contador  que 
fué  por  Su  Majestad  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  ó  sabe 
que  tiene  el  dicho  don  Francisco  hijos  en  la  dicha  doña  Lorenza,  su 
mujer,  é  que  tiene  casa  y  familia  que  sustentar,  é  que  este  testigo  no 
sabe  que  tenga  otros  indios,  como  dicho  tiene,  sino  son  los  de  Quillo- 
ta; é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  este  dicho  testigo  que  Ma» 
zo  de  Alderete  fué  á  las  provincias  de  Chile  después  que  fué  á  ellas 
por  gobernador  Francisco  de  Villagra,  porque  este  testigo  le  vio  ir; 
por  donde  entiende  este  testigo  que  no  ha  estado  el  dicho  Mazo  de 
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Alderete  sino  muy  poco  tiempo  en  Chile:  é  questo  sabe  desta  pre- 
gmita. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  al 
tiempo  que  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  salió  dellas,  quedaban  pobladas  todas  las  ciudades 
que  antes  estaban  rebeladas  é  arruinadas  por  los  dichos  indios,  estando 
de  guerra,  los  cuales  dejó,  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  salió,  quie- 
tos y  pacíficos  los  naturales  dellas,  é  por  lo  que  ha  dicho,  saliendo  por 
aquel  tiempo  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  sabe  este  testigo  lo 
contenido  en  la  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  ó  declara- 
do tiene  es  verdad,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo. — Francisco 
de  Valenzuela. — Ante  mí. — Sebastián  Prado. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  capitán  Arias  Pardo  Maldonado,  después  de  haber  jurado 
según  forma  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  conoce  á  las  dichas 
partes  é  á  Mazo  de  Alderete,  é  conosció  á  don  Rodrigo  González,  obis- 
po de  las  provincias  de  Chile,  é  á  don  Pedro  de  Valdivia  no  le  conos- 
ció  este  testigo  mas  de  haberle  oído  [nombrar]. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  años,  po- 
co más  ó  menos,  é  que  no  le  va  interese  en  esta  causa,  ni  concurren 
en  él  ninguna  de  las  generales,  é  que  desea  que  Dios  ayude  á  quien 
hobiere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  es  pú- 
blico é  notorio  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  conquistó 
las  dichas  provincias  de  Chile  y  las  pobló;  é  que  ansimismo  es  público 
é  notorio  que  se  halló  con  él  el  dicho  obispo  y  le  socorrió  con  muchos 
pesos  de  oro,  y  el  dicho  gobernador  le  dio  los  dichos  indios,  é  cuando 
este  testigo  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  vio  que  el  dicho  obis- 
po tenía  los  dichos  indios  de  Quillota  é  se  servía  dellos,  como  se  ser- 
vían los  vecinos  que  tenían  indios  de  encomienda;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  sirviendo,  como  servían,  los 
dichos  indios  al  dicho  obispo,  le  darían  los  tributos  como  á  los  demás 
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encomenderos,  porque  los  echaban  á  las  minas  é  sacaban  oro;  é  que 
esto-^^o  que  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  dicho  testigo:  que  es  verdad  y 
sabe  que  el  dicho  Don  García  quitó  los  indios  de  Quillotaal  dicho  obis- 
po don  Rodrigo  González,  y  estuvieron  en  cabeza  de  Su  Majestad  por- 
que se  los  vio  quitar  é  puestos  en  cabeza  de  Su  Majestad,  é  que  pi- 
diéndolos este  testigo  al  dicho  don  García  de  Mendoza,  le  dijo  que  él 
se  los  daría  porque  no  le  daba  nada  en  dárselos  é  porque  eran  y  esta- 
ban en  cabeza  de  Su  Majestad,  é  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Juan 
Gómez  tuvo  después  desto  los  dichos  indios  de  Quillota,  é  que  este 
testigo  tiene  por  cierto  que  se  los  daría  el  dicho  don  García  de  Mendo- 
za de  la  manera  que  el  dicho  don  García  dijo  á  este  testigo  que  se  los 
daría;  é  que  esto  es  lo  que  responde  á  esta  j:>regunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  della 
sabe  es,  que  antes  que  al.  dicho  Juan  Gómez  le  diese  el  dicho  Don  Gar- 
cía los  dichos  indios  de  Quillota,  había  dado  los  indios  que  la  pregunta 
dice  á  Antonio  Tarabajano,  los  cuales  indios  estaban  vacos,  porque  este 
testigo,  siendo  visitador,  los  había  visitado  é  visitó  por  vacos,  é  que 
ansí  es  público  é  notorio  Cj[uel  dicho  Juan  Gómez  había  tenido  los  di- 
chos indios  é  los  había  dejado  é  servídose  dellos  mucho  tiempo,  porque 
ansí  lo  averiguó  este  testigo  en  la  visita  que  hizo;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  iba  por  capitán  y  alférez  geneíal  del 
dicho  gobernador  y  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto 
responde  á  ella. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  cuan- 
do el  gobernador  Francisco  de  Villagrán  quitó  al  dicho  Juan  Gómez  los 
indios  de  Quillota  para  dar  al  obispo,  vio  este  testigo  cómo  quitó  el 
dicho  gobernador  á  Antonio  Tarabajano  los  indios  que  la  pregunta  di- 
ce y  los  dio  al  dicho  Juan  Gómez,  por  haber  sido  suyos  é  habérselos 
dado  don  Pedro  de  Valdivia;  ó  que  esto  sabe,  é  ansimismo  sabe  que 
ahora  tiene  el  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  indios,  porque  se  los  vio 
tener  y  poseer  estando  este  testigo  en  Chile,  é  cuando  vino  á  esta  cib- 
dad  le  dejó  este  testigo  en  la  posesión  dellos,  é  que  ahora  los  posee;  ó 
que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  es  público  ó  notorio 
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en  Chile  y  este  reino  que,  después  de  muerto  el  dicho  obispo,  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagra  dio  los  dichos  indios  de  Quillota  á 
Mazo  do  Alderete,  é  ansí  vinieron  á  esta  Real  Audiencia  sobre  los  di- 
chos indios  el  dicho  Mazo  de  Alderete  y  el  dicho  Juan  Gómez  á  pleito, 
saliendo  el  fiscal  de  Su  Majestad  á  la  demanda,  é  oyó  este  testigo  decir 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes  por  público  é  notorio  que  los  señores  pre- 
sidente é  oidores  desta  Real  Audiencia  habían  mandado  poner  el  dicho 
repartimiento  de  Quillota  en  cabeza  de  Su  Majestad,  por  haber  sido 
del  dicho  obispo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta  acerca  de  lo  que  en  esta  pregunta  se 
contiene;  é  que  esto  responde  é  no  sabe  más  de  la  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  oyó  decir  este  testigo  en  esta  ciudad  á  personas  que  venían  de  Chi- 
le, é  que  se  remite  este  testigo  á  la  cédula  de  encomienda  que  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — Ala  oncena  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  se  remite  á 
la  información  que  la  pregunta  dice,  é  que  lo  que  della  sabe  es,  que 
visitando  este  testigo  los  naturales  de  la  provincia  de  Santiago,  donde, 
está  el  dicho  repartimiento  de  Quillota,  visitó  este  testigo  indios  vacos, 
porque  á  Su  Majestad  no  le  viene  provecho  dellos,  é  que  ningunos 
indios  halló  este  testigo  tan  disipados  é  tan  mal  tratados  como  los  di- 
chos indios  que  tenían  los  oficiales  reales  á  cargo,  é  que  ansí  le  pares- 
ce  á  este  testigo  ser  gran  cargo  de  conciencia  en  aquella  tierra  tener 
Su  Majestad  ningunos  indios  en  su  cabeza,  por  el  mal  tratamiento  que 
reciben  los  indios,  así  por  no  tener  caciques  que  los  gobierne  é  tengan 
en  razón  é  miren  por  ellos,  porque  el  encomendero  los  gobierna  ó  rige 
é  los  cura  é  defiende  é  mira  por  ellos,  lo  cual  no  hacen  los  oficiales  de 
Su  Majestad  con  tanto  cuidado  ó  diligencia,  por  no  les  ir  tan  particular 
interés  en  la  conservación  de  los  dichos  indios  como  el  encomendero,  ó 
que  esto  es,  ansimismo,  muy  notorio,  y  visitando  los  dichos  indios  este 
testigo  lo  halló 'así  por  cosa  cierta  é  averiguada  é  ansí  parescerá  en  la 
dicha  visita;  é  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  el  dicho  Juan 
Gómez,  para  lo  mucho  que  en  aquella  tierra  é  provincia  de  Chile  han 
servido  los  que  en  ella  han  entrado  é  ser  la  tierra  tan  pobre  é  de  pocos 
naturales,  hay  poca  cosa  para  los  gratificar,  é  así  el  dicho  Juan  Gómez 
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tiene  de  lo  bueno  que  hay  en  aquella  tierra  ó  donde  otras  personas  de 
tantos  servicios  como  él  é  de  tanta  calidad  tomaran  otros  indios  como 
los  que  él  tiene;  é  que  visitando  este  testigo  los  dichos  indios  que  el 
dicho  Juan  Gómez  al  presente  tiene,  halló  por  cuenta  de  los  indios  que 
el  tiempo  que  sirvieron  á  Juan  Gómez,  demás  de  sustentarle  los  dichos 
indios  su  casa,  le  dieron  más  de  cincuenta  raile  pesos  en  oro  que  le 
sacaron  de  las  minas,  como  parece  por  la  dicha  visita  que  este  testigo 
hizo  y  por  el  libro  de  la  fundación;  é  que  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  es  público  é  notorio  el  haber  tenido  indios  el  dicho  Juan  Gómez 
en  la  ciudad  de  la  Imperial,  que  son  los  que  la  pregunta  dice,  y  qué 
eran  muy  buena  cosa  los  dichos  indios  de  Tabón,  por  estar  cerca  de  la 
ciudad  Imperial  ó  ser  cantidad  de  indios,  como  es  público  é  notorio;  é 
que  esto  sabe  de  la  pregunta. 

13. — .A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  están  destruidos  los  dichos 

indios  de  Tabón ó  otros  muchos  comarcanos^  lo  cual  es  así  muy 

público  é  notorio;  é  no  sabe  más  de  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  della 
sabe  es,  que  después  que  este  testigo  estuvo  en  las  provincias  de  Chile, 
ansí  con  don  García  de  Mendoza  como  con  el  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  anduvo  haciendo  la 
guerra  á  los  naturales  de  las  dichas  provincias  para  los  pacificaí,  este 
testigo  anduvo  con  él  é  conoció  al  dicho  Juan  Gómez  é  nunca  le  vio 
con  cargo  de  capitán  ni  mandar  gente,  é  que  es  cosa  nueva  para  este 
testigo  oir  decir  que  sea  capitán;  ó  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  estuvo  en  aquel  reino  pacificando  é 
haciendo  la  guerra  á  los  naturales,  este  testigo  anduvo  con  él  por  su 
alférez  general,  é  no  tan  solamente  no  le  vio  ser  capitán  al  dicho  Juan 
Gómez  ni  con  cargo  ninguno,  mas  que  nunca  fué  á  la  guerra,  con  haber 
grand  nescesidad  en  aquel  tiempo  de  gente  que  en  ella  socorriese,  sino 
que  estuvo  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  había  é  hay  tanta  paz  como 
en  Valladolid;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  oyó  decir  á  don  Alonso  de  Arzila  é  á  don  Simón  Pereira 
que  el  dicho  don  Francisco  había  sido  paje  de  Su  Majestad,  como  la 
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pregunta  lo  dice,  siéndolo  ellos,  é  que  ansí  es  público  é  notorio;  é  que 
en  lo  demás,  vio  quel  dicho  don  Francisco  fué  con  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  á  las  provincias  de  Chile,  porque  este  testigo  fué  ansimis- 
rao  con  el  dicho  Don  García  y  vio  ir  al  dicho  don  Francisco,  é  que  sir- 
vió á  Su  Majestad  como  caballero  y  con  buen  lustre  y  se  halló  en  el 
tiempo  que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  aquel  reino  en  los  fuertes  y 
batallas  que  se  ofrecieron  y  todo  aquello  que  convenía  á  la  guerra  y  se 
le  mandaba  por  su  gobernador  y  capitanes,  como  buen  soldado  é  con 
mucho  lustre,  hasta  que  el  dicho  don  Francisco  se  vino  á  este  reino  del 
Perú;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio, 
etcétera. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  entendido  que  se  le  haya  gratificado  cosa  alguna  de  sus  servicios  ni 
que  haya  tenido  indios  de  encomienda  ni  se  le  hayan  dado  sino  son  los 
de  Quillota  que  al  presente  tiene;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  este  dicho  testigo:  que  es  pú- 
blico ó  notorio  lo  que  la  pregunta  dice  é  que  este  testigo  lo  tiene  por 
cierto,  porque  en  tal  reputación  es  habido  el  dicho  don  Francisco  de 
Irarrázabal  é  la  dicha  doña  Lorenza,  su  mujer,  é  que  este  testigo  tiene 
por  tales  personas  como  dice  la  pregunta  al  dicho  don  Francisco  y  á 
la  dicha  doña  Lorenza  de  Zarate;  é  questo  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que 
della  sabe  es,  que  estando  este  testigo  en  las  provincias  de  Chile  con 
el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  puede  haber  tres  años,  poco 
más  ó  menos,  vio  que  el  dicho  Mazo  de  Alderete  fué  á  las  provincias 
de  Chile,  ó  que  no  ha  podido  dejar  de  haber  servido,  por  las  muchas 
guerras  que  había  en  las  dichas  provincias,  é  le  vio  entender  en  cosas 
tocantes  á  la  guerra  é  ir  á  ella  é  hacer  otras  cosas  en  que  sirvió  á  Su 
Majestad,  aunque  sirvió  poco  tiempo  en  lo  susodicho;  ó  que  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

20. — ^A  las  veinte  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  della 
sabe  es,  que  al  tiempo  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  salió 
de  las  dichas  provincias,  estaba  en  ellas  con  el  dicho  Don  García  y  vio 
que  estaban  pobladas  la  ciudad  deTucapel,  que  era  donde  había  la  más 
fuerza  de  guerra,  y  la  cibdad  de  la  Concepción,  é  que,  al  parescer  de 
muchos,  se  había  pasado  ya  la  furia  de  la  guerra;  y  que  es  verdad  que 
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antes  quel  dicho  don  Francisco  saliese  de  la  tierra,  habían  salido  otros 
hombres  que  fueron  con  el  dicho  Don  García,  capitanes,  que  eran  el 
capitán  Vasco  Suárez  y  capitán  Juan  Remón,  maese  de  campo  del  di- 
cho Don  García,  é  otras  personas;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que 
dicho  tiene  es  verdad,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo. — Arias  Pardo  Maldonado. — (Hay  una  rúbri- 
ca).— Ante  mí. — Sebastián  de  Prccdo. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  García  de  Alvarado,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia  en  las 
provincias  de  Chile,  estante  al  presente  en  esta  ciudad,  después  de  ha- 
ber jurado  segund  forma  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  don  Fran- 
cisco de  Irarrázabal  é  Juan  Gómez  y  al  fiscal  de  Su  Majestad,  é  conos- 
ce  é  conosció  á  todos  los  demás  que  dice  la  pregunta,  por  los  haber 
visto  ó  hablado  muchas  veces. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  años, 
antes  más  que  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta  causa  ni  concurren  en  él  ninguna 
de  las  generales,  é  que  desea  que  Dios  ayude  á  quien  tuviere  justi- 
cia, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  don  Rodrigo, 
obispo  de  Chile,  sirvió  en  la  guerra  con  sus  criados  é  gastó  mucho  en 
socorro  de  la  tierra,  por  lo  cual  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia é  por  los  muchos  gastos  que  hizo,  le  dio  y  encomendó  los  dichos 
indios  de  Quillota,  y  este  testigo  le  vio  servirse  de  los  dichos  indios  por 
virtud  de  la  dicha  encomienda;  y  por  esto  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  vio  quel  dicho 
don  Rodrigo  González  se  sirvió  de  los  dichos  indios  de  Quillota  que 
dice  la  pregunta,  como  dicho  tiene  en  la  [pregunta]  antes  desta,  é  vio 
que  llevaba  los  tributos  é  aprovechamientos  de  las  minas  é  otras  co- 
sas que  daban  los  dichos  indios  é  gozaba  de  todo  ello,  como  persona 
que  los  tenía  en  su  encomienda;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  al  tiem- 
po quel  dicho  don  García  de  Mendoza  entró  en  las  provincias  de  Chile 
como  gobernador  de  aquella  tierra,  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  Gon- 
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zález  á  esta  sazón  se  servía  de  los  dichos  indios  de  Quillota  y  el  dicho 
Don  García  se  los  quitó  y  los  dio  é  encomendó  al  dicho  Juan  Gómez 
después  de  haber  puesto  los  dichos  indios  en  cabeza  de  Su  Majestad  y 
entregado  á  los  oficiales  la  administración  dellos,  porque  ansí  se  trató 
é  dijo  por  cosa  muy  cierta,  pública  é  notoria,  é  ansimismo  lo  fué  ha- 
berse servido  los  dichos  oficiales  de  Su  Majestad  de  los  dichos  indios 
después  que  el  dicho  Don  García  los  puso  en  cabeza  de  Su  Majestad;  ó 
después  de  esto,  este  testigo,  viniendo  de  Coquimbo  á  la  ciudad  de  San- 
tiago, halló  que  el  dicho  Juan  Gómez  tenía  los  dichos  indios  é  se  servía 
dellos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  [se]  sabe  por  cosa  muy  pública  é  notoria  en  las  provincias  de  Chile 
que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  al  tiempo  que  dio  y  encomendó 
al  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  indios  de  Quillota  de  la  manera  que 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  don  García  había  ya 
dado  y  encomendado  en  el  dicho  Antonio  Tarabajano  los  dichos  indios 
de  Rapel  y  Topocalma  que  el  dicho  Juan  Gómez  había  tenido  primero, 
de  que  dicen  haber  hecho  dejación,  que  no  sabe  de  qué  manera  la 
hizo,  mas  de  que  se  remite  á  ella;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunto, é  que  esto  es  ansí  muy  público  y  notorio. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te en  la  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagrán  quitó  los  dichos  indios  de  Quillota  al  dicho  Juan  Gómez  y  se 
los  dio  al  dicho  obispo  don  Rodrigo  González,  cuyos  eran  antes,  lo  cual 
vio  este  testigo  y  todo  lo  que  dice  la  pregunta,  é  vio  que  el  dicho  Juan 
Gómez  estaba  muy  triste  por  ello,  y  vio  al  dicho  obispo  tener  y  poseer 
y  gozar  los  dichos  indios;  é  por  esto  la  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
de  haber  quitado  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  los  dichos 
indios  de  Quillota  al  dicho  Juan  Gómez,  vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan 
Gómez  movió  pleito  contra  el  dicho  Tarabajano,  pidiéndole  los  indios 
contenidos  en  la  pregunta  de  Rapel  y  Topocalma  que  el  dicho  Taraba- 
jano tenía  é  poseía,  é  vio  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra 
mandó  volver  y  volvió  al  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  indios,  los 
euales  sabe  y  ha  visto  que  los  tiene  y  posee,  y  ansí  es  muy  público  ó 
notorio  que  los  tiene  al  presente;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 
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8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
de  haber  vuelto  los  dichos  indios  de  Qaillota  al  dicho  don  Rodrigo 
González,  obispo,  fué  muy  público  é  notorio  en  las  dichas  provincias 
de  Chile  qael  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  encomendó  los 
dichos  indios  de  Qaillota  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete,  que  fué 
con  el  dicho  gobernador  á  las  provincias  de  Chile  y  se  casó  con  una  cu- 
fiada del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  hermana  de  su 
mujer,  é  que  esto  es  ansí  muy  público  é  notorio;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  no  la  sabe,  más 
de  haber  oído  decir  públicamente  que  los  dichos  indios  de  Quillota 
que  dice  la  pregunta  se  quitaron  al  dicho  Mazo  de  Alderete  y  se  pu- 
sieron en  cabeza  iie  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  por  virtud  de 
una  cédula  de  Su  Majestad  que  este  testigo  vio,  se  le  dieron  y  enco- 
mendaron al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  los  dichos  indios  de 
Quillota  que  estaban  en  cabeza  de  Su  Majestad,  é  que  este  testigo  vio 
que  el  dicho  don  Francisco  se  servía  después  que  se  le  dieron  de  los 
dichos  indios,  él  y  sus  criados,  é  que  estoes  ansí  muy  público  é  notorio; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que  los 
dichos  indios  en  poder  de  los  oficiales  de  Su  Majestad  no  estaban  tan 
bien  tratados  como  en  poder  de  encomenderos,  porque  los  miran  é  curan, 
é  teniéndolos  los  dichos  oficiales  no  lleva  Su  Majestad  tributo  dellos, 
por  ser  pocos,  que  son  hasta  ciento  y  cincuenta  indios;  y  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que 
de  ella  sabe  es  que  ha  oído  decir  que  el  dicho  don  Francisco  Irarráza- 
bal ha  sido  criado  é  paje  de  Su  Majestad;  é  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
don  Francisco  anduvo  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  sirviendo 
á  Su  Majestad  en  el  allanamiento  é  pacificación  de  las  provincias  de 
Chile.,  en  todo  aquello  que  le  era  mandado  por  el  gobernador  y  capi- 
tanes, como  buen  caballero,  y  vio  que  andaba  sirviendo  á  su  costa  en 
la  dicha  pacificación  y  población  de  las  dichas  ciudades,  á  su  costa  é 
con  muy  buena  orden  é  trato  de  caballero,  con  su  criado;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  en- 
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tendido  ni  ha  visto  que  se  le  haya  dado  en  gratificación  de  sas  servi- 
cios cosa  alguna  sino  los  dichos  indios  de  Quillota,  de  la  manera  que 
ha  dicho  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  sabe  que  los  dichos  indios 
de  Quillota  serán  hasta  ciento  y  cincuenta  indios,  é  por  ser  tan  pocos 
son  de  poco  provecho;  y  esto  es  ansí  muy  notorio,  ó  que  si  le  hobieran 
dado  otra  cosa,  lo  entendiera  este  testigo,  é  no  pudiera  ser  menos;  é 
questo  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  ha  visto  quel  dicho  don 
Francisco  Irarrázabal  es  habido  y  tenido  por  tal  persona,  como  dice  la 
pregunta,  y  este  testigo  por  tal  le  tiene,  porque  así  es  público  é  noto- 
rio, é  que  siempre  le  vio  este  testigo  con  buen  lustre  de  caballero,  é 
sabe  que  es  casado  con  la  dicha  doña  Lorenza  de  Zarate,  que  es  una 
señora  muy  principal,  habida  é  tenida  por  hija  del  dicho  comendador 
Diego  de  Zarate,  é  que  tiene  hijos  y  familia  é  no  tiene  con  qué  se  susten- 
tar y  está  muy  pobre  é  adeudado,  ni  tiene  otra  sustentación  sino  los 
dichos  indios  sobre  que  se  trata  el  pleito;  é  questo  responde  desta  pre- 
gunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  nunca  vio 
servir  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  en  las  dichas  provincias  ni  lo 
ha  entendido,  é  que  fué  á  las  dichas  provincias  cuando  fué  á  ellas  con 
el  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  como  es  público  é  notorio;  é 
questo  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  de 
ella  sabe  es  que  al  tiempo  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  salió 
de  las  dichas  provincias  de  Chile  para  venir  áesta  ciudad,  vinieron  asi- 
mismo con  licencia  del  dicho  don  García  de  Mendoza  el  maestre  de 
campo  é  otros  capitanes  é  personas  que  estaban  en  Chile,  porque  en 
aquella  sazón  no  había  tanta  guerra  como  antes  había,  y  se  habían  po- 
blado y  pacificado  algunas  cibdades  de  las  dichas  provincias;  é  questo 
sabe  desta  pregunta. 

22. — A  Itis  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  é  que  en  ello  ha  dicho  verdad  y  lo  que  sabe  deste 
caso,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  en  que  se  afirmó  é  ratificó  en  ello; 
é  firmólo. — García  de  Alvarado. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Sebas- 
tián de  Prado. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Juan  Beltrán,  estante  en  esta  ciudad,  después  de  haber  Ju- 
rado, segund  forma  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Francisco 
de  Irarrázabal  é  al  dicho  Juan  Gómez  é  á  Diego  Mazo  de  Alderete,  é 
que  conoció  al  gobernador  Valdivia  é  al  obispo  don  Rodrigo  González, 
é  los  conoce  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  de  vista  y  trato. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  veinte 
é  cinco  años,  é  que  en  esta  causa  ha  deseado  este  testigo  en  alguna 
manera  que  tuviese  justicia  Juan  Gómez  para  que  se  le  diesen  los  in- 
dios de  Quillota,  sobre  que  es  este  pleito,  por  respeto  de  que  este  testi- 
go tiene  por  amigo  á  Antonio  Tarabajano,  vecino  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, en  Chile,  porque  cesaría  un  pleito  sobre  otros  indios  que  tiene 
el  dicho  Juan  Gómez  y  los  posee  y  que  son  del  dicho  Antonio  Taraba- 
jano, é  que  sólo  esto  le  toca  é  no  otra  cosa  ninguna  de  las  generales,  é 
que  por  lo  que  ha  dicho  ni  por  ninguna  cosa  no  dejará  de  decir  L'i  ver- 
dad de  lo  que  supiere  deste  caso,  é  que  Dios  ayude  á  quien  tuviere 
justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  es- 
te testigo  fué  á  las  provincias  de  Chile,  habrá  diez  é  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  con  el  gobernador  Valdivia,  y  en  aquella  provincia  no  es- 
taba poblada  más  que  la  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  este  testigo 
llegó;  é  ansí  vio  cómo  el  bachiller  don  Rodrigo  González  sirvió  mucho 
á  S.  M.  y  gastó  mucha  hacienda,  y  que  al  cabo  de  algunos  años,  un 
año,  poco  más  ó  menos,  antes  que  matasen  al  dicho  gobernador  Val- 
divia, el  dicho  gobernador  dio  los  indios  de  Quillota  sobre  que  es  este 
pleito  al  dicho  bachiller  Rodrigo  González  por  respeto  de  que  los  dichos 
indios  eran  del  dicho  gobernador  Valdivia  é  de  que  el  dicho  bachiller 
Rodrigo  González  era  muy  su  amigo  ó  le  había  prestado,  á  lo  que  se 
decía  por  cosa  notoria,  más  de  veinte  mile  pesos  en  oro  para  enviar  á 
España  con  Jerónimo  de  Alderete;  é  que  este  testigo  tiene  por  cierto  y 
le  parece  vido  en  poder  del  bachiller  Rodrigo  González  cédula  de  en- 
comienda de  los  dichos  indios,  en  que  se  los  encomendaba  el  dicho 
Valdivia,  é  que  claro  estaba  que  para  tomar  la  posesión  dellos  había 
de  ser  por  abtoridad  de  justicia;  é  ansí  le  vido  este  testigo  servirse  de 
los  dichos  indios  al  dicho  bachiller  Rodrigo  González  muchos  años  y 
llevar  los  aprovechamientos  dellos  y  pagar  muchas  sumas  é  pesos  de 
oro  que  quedó  devengando  á  algunas  personas  por  el  dicho  Valdivia,  y 
fué  el  pagarlos  después  de  la  muerte  del  dicho  Valdivia;  y  que  en 
cuanto  á  la  encomienda  y  cédula,  si  se  la  hizo  el  dicho  Valdivia  al  di- 
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cho  bachiller  Rodrigo  González,  se  remite,  para  más  certidumbre,  á  la 
dicha  cédula  de  encomienda  y  registro  que  suele  quedar  de  las  dichas 
encomiendas;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  al  tiempo  que  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza  fué  por  gobernador  á  las  provincias  dé 
Chile,  este  testigo  se  quedó  por  entonces  en  este  reino,  ó  á  cabo  de  al- 
gún tiempo  este  testigo  fué  á  las  provincias  de  Chile  hasta  la  ciudad 
de  Santiago  é  posó  en  casa  del  dicho  bachiller  Rodrigo  González  y  vio 
que  el  dicho  bachiller  se  quejaba  del  dicho  Don  García  por  haberle 
quitado  los  dichos  indios  de  Quillota,  habiendo  servido  tanto  en  aque- 
lla tierra  á  S.  M.  é  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  estaba  viejo 
é  pobre  y  empeñado  é  muy  enfermo,  é  fué  público  ó  notorio  é  cosa 
muy  cierta  que  en  esta  sazón  que  este  testigo  dice  no  tenía  los  dichos 
indios  de  Quillota  el  dicho  obispo,  sino  que  el  dicho  Don  García  los 
puso  en  cabeza  de  S.  M.  é  ansí  los  tenían  á  su  cargo  los  oficiales  rea- 
les é  se  servían  de  los  dichos  indios  é  los  destruían  é  disipaban,  ó  sé 
entendía  por  cosa  cierta  no  daban  ningún  provecho  á  S.  M.  los  dichos 
indios,  porque  era  más  la  costa  que  hacían  con  ellos  que  el  oro  que 
sacaban;  é  que  en  cuanto  á  habérselos  encomendado  el  dicho  Don  Gar- 
cía  los  dichos  indios  al  dicho  Juan  Gómez,  este  testigo,  estando  en 
esta  ciudad,  lo  oyó  decir  por  público;  é  ansí,  volviendo  este  testigo  á 
las  dichas  provincias  de  Chile,  vio  servirse  de  los  dichos  indios  al  dicho 
Juan  Gómez,  y  que  se  remite  á  la  cédula  que  de  ellos  tiene;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  é  que  siempre  entre  muchas  personas  ha  oído  de- 
cir que  los  dichos  indios  de  Quillota  no  se  tenía  por  cierto  poderlos 
encomendar  en  el  dicho  Juan  Gómez  ni  en  otra  persona,  porque  se  en- 
tendió que,  por  haber  sido  estos  indios  del  dicho  bachiller,  que  era  clé- 
rigo, pertenecían  á  S.  M.,  conforme  á  una  cédula  que  sobre  lo  dicho 
envió  á  estas  partes,  á  la  cual  se  refiere;  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  della  sabe 
es  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  encomendó  al  dicho  Antonio  Tara- 
bajano  los  indios  de  Rapel,  que  agora  tiene  Juan  Gómez,  porque  esta- 
ban vacos  muchos  años  había,  por  muerte  de  Gaspar  Orense;  é  que  no 
sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  cuando  fué  á 
Chile  por  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  este  testigo  fué  con  el  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagrán  é  vio  cómo  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán  dio  traza  ó  orden  cómo  volver  los  dichos  indios  de  Qui- 
llota  al  dicho  obispo,  por  verle  estar  tan  pobre  é  merecerlos;  é  fué  ansí 
que,  sin  hacer  encomienda  en  el  dicho  bachiller  ni  dar  mandamiento 
contra  el  dicho  Juan  Gómez,  ni  este  testigo  entendió  se  escribiese  letra 
sobre  ello,  hizo  que  el  dicho  Juan  Gómez,  sin  mostrar  pesadumbre, 
dejó  los  indios,  aunque  no  pudo  dejar  de  pesarle  y  mucho,  para  el  di- 
cho obispo;  y  ansí  se  apoderó  dellós  el  dicho  obispo  y  se  sirvió  dellos 
é  hizo  que  el  dicho  Juan  Gómez  pidiese  ante  él  los  indios  que  tenía 
de  Rapel  Tarabajano,  so  color  de  que  le  había  hecho  fuerza  el  gober- 
nador Valdivia  al  dicho  Juan  Gómez  para  que  hiciese  dejación  de  los 
dichos  indios  de  Rapel  que  el  dicho  Tarabajano  tenia  é  poseía  por  títu- 
lo de  Don  García;  é  ansí  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  remitió  al  Li- 
cenciado Herrera,  su  teniente  general,  la  determinación,  y  sobre  [lo  que] 
en  ello  se  guardaría  hubo  ciertos  autos  y  despojación  de  los  dichos  indios 
de  Rapel  al  dicho  Tarabajano  y  los  dieron  al  dicho  Juan  Gómez;  é  ansí 
quedó  agraviado  el  dicho  Tarabajano,  y  el  dicho  Juan  Gómez  con  los 
indios  de  Rapel  y  el  obispo  con  los  de  Quillota,  y  que  en  muchos  días 
no  oyó  hablar  de  los  dichos  indios  de  Quillota  ni  quejarse  el  dicho 
Juan  Gómez,  é  ansí  se  sirvió  el  dicho  obispo  de  los  dichos  indios  de 
Quillota,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  por  razón  de  lo  que  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  de 
ésta,  que  fué  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  trazó  de  que  pusiese  el 
dicho  Juan  Gómez  á  pleito  al  dicho  Tarabajano  para  le  quitar  los  di- 
chos indios  que  tenía  é  poseía  de  Rapel,  porque  ansí  lo  vino  á  hacer,  co- 
mo este  testigo  tiene  dicho;  é  questo  sabe  desta  pregunta;  é  que  sabe 
que  los  posee  hoy  en  día  el  dicho  Juan  Gómez  y  su  suegro  el  Licencia- 
do Escobedo  en  su  nombre,  porque  ansí  es  público  é  notorio. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  de  la  pre- 
gunta es,  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  teniendo  por  nueva  de 
que  S.  M.  volvía  un  obispado  que  había  quitado  al  dicho  bachiller  Ro- 
drigo González  é  que  con  él  viviría  los  días  que  le  quedaban,  é  que  no 
había  de  tener  los  dichos  indios  de   Quillota  y  ser  obispo,  los  dio  y  eu- 
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comendó  en  Diego  Mazo  de  Alderete,  su  cuñado,  casado  con  una  her- 
mana de  su  mujer  del  dicho  Francisco  de  Villagrán;  é  ansí  este  testigo 
entiende  le  dio  los  dichos  indios  de  Quillota  mediante  haherse  casado 
con  su  cuñada;  é  ansí  vio  este  testigo  que  después  de  llegado  las  bullas 
al  dicho  obispo,  se  sirvió  de  los  dichos  indios  el  dicho  Diego  Mazo  de  Al- 
derete y  este  testigo  lo  vio;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es,  que  viniendo  el  pleito  sobre  estos  indios  de  Quillota  de 
Chile  á  esta  Audiencia,  entre  los  oficiales  reales  de  Chile  y  Juan  Gó- 
mez y  Diego  Mazo  de  Alderete,  en  esta  dicha  Real  Audiencia  se  pro- 
nunció un  auto  en  que  mandaron  los  dichos  señores  oidores  que  estos 
dichos  indios  de  Quillota  se  pusiesen  en  la  Corona  Real,  é  que  los  tribu- 
tos dellos  se  metiesen  en  la  real  caja;  y  este  testigo  vido  que  de  parte 
de  Juan  Gómez  no  se  suplicó  dentro  del  término  del  dicho  auto,  y  que 
de  parte  del  dicho  Mazo  de  Alderete,  que  suplicó,  y  que,  no  embar- 
gante la  petición  en  que  suplicó  el  dicho  Mazo  de  Alderete,  sin  haber 
otro  auto  en  revista,  esté  testigo  lo  solicitó  que  sacasen  ejecutoria  de  lo 
proveído  por  los  dichos  señores  oidores  para  qué  se  pusiesen  los  dichos 
indios  en  Chile  en  la  Real  Corona,  é  ansí  se  hizo  la  ejecutoria,  inserto 
en  ella  el  auto  de  vista,  pretendiendo  este  testigo  haber  la  administra- 
ción de  los  dichos  indios;  é  ansí  por  su  solicitud  deste  testigo  llevó  á 
Chile  la  dicha  ejecutoria;  por  la  cual  vido  este  testigo  en  la  ciudad  de 
Santiago  en  Chile  que  los  dichos  indios  se  pusieron  en  cabeza  de  S.  M. 
é  se  quitaron  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  que  los  tenía  ó  poseía;  ó 
después  de  haber  tomado  los  oficiales  reales  la  posesión  de  los  dichos 
indios,  deude  á  pocos  días  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán  dio 
la  administración  de  los  dichos  indios  con  cierto  salario  al  dicho 
don  Francisco  de  Irarrázabal,  é  después  de  dada  la  dicha  adminis- 
tración le  dio  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  encomienda  de 
los  dichos  indios  de  Quillota  al  dicho  don  Francisco;  é  ansí  vido  este 
testigo  servirse  de  los  dichos  indios  al  dicho  don  Francisco  algunos 
días  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  traer  fasta  esta  ciudad  un  'in- 
dio que  dicen  ser  hijo  de  cacique  de  los  dichos  indios  de  Quillota,  é 
hoy  en  día  lo  tiene  é  se  sirve  del,  é  ha  visto  en  Chile  que  el  dicho  don 
Francisco  amparaba  á  los  dichos  indios  muy  bien  y  los  favorecía  con 
más  que  ninguno  de  todos  los  que  se  han  servido  dellos,  é  á  grande  ex- 
tremo, que  todos  se  espantaban  ó  admiraban  dello,  é  procuró  de  sacar  á 
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muchas  personas,  indios  é  indias  é  otras  piezas  que  les  tenían  usurpa- 
dos para  que  se  recogiesen  en  el  dicho  valle  de  Quillota  en  su  natural; 
y  en  esta  ciudad  sacó,  luego  como  vino  á  ella,  del  Audiencia  Real,  pro- 
visiones en  favor  de  los  dichos  indios  para  que  fuesen  amparados  y 
restituidos  en  muchas  tierras  que  les  tenían  los  españoles  tomadas;  é  lo 
mismo  hizo  en  Chile  mientras  allá  estuvo;  é  que  en  lo  demás  se  remite, 
para  que  más  claro  parezca,  al  proceso  é  autos  desta  dicha  causa;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  é  que  no  entendió  este  testigo  en  Chile  que 
se  le  pusiese  al  dicho  don  Francisco  contradición  en  la  posesión  que 
tomó  de  los  dichos  indios  por  el  dicho  Mazo  de  Alderete  é  Juan  Gómez 
ni  por  los  oficiales  reales;  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  dicha  pre- 
gunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta;  é  que  en  lo  demás  se  remite  á  la  cé- 
dula de  S.  M,  que  tiene  el  dicho  don  Francisco  y  á  la  encomienda  que 
hizo  en  él  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  é  á  la  posesión  que  to- 
mó de  los  dichos  indios  é  al  proceso  de  esta  causa;  é  que  esto  sabe  des- 
ta pregunta. 

11. — Ala  oncena  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  por  cosa  cierta 
é  por  haberlo  visto  por  vista  de  ojos  muchos  años,  en  diez  y  siete  afíos 
que  ha  que  pasó  este  testigo  á  Chile,  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán  hizo  muy  grand  servicio  a  Dios  y  á  S.  M.  é  descargó  su  con- 
ciencia real  en  quitar  los  dichos  indios  de  Quillota  á  los  oficiales  reales 
que  los  tenían  á  cargo  é  darlos  á  don  Francisco  Irarrázabal,  porqué  fué 
muy  mejor  al  bien  é  aumento  de  los  dichos  indios,  por  respeto  de  que 
los  dichos  oficiales,  todos  los  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  cuando  los 
han  tenido  á  su  cargo,  que  en  ella  han  sido  oficiales,  se  sirven  é  han 
servido  dellos  é  los  destruyen  é  no  tenían  cuidado  de  dotrinarlos;  é  que, 
como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  era  muy  poco  ó  no  nada 
el  provecho  que  á  S.  M.  y  hacienda  real  le  venía  de  tener  los  dichos  in- 
dios en  su  Corona  Real;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  della 
sabe  y  entiende  es,  que  el  dicho  Juan  Gómez^  desde  que  llegó  á  las  pro- 
vincias de  Chile,  que  la  tierra  se  conquistó  y  pobló  la  ciudad  de  San- 
tiago, luego,  entre  los  demás  vecinos,  le  dio  el  gobernador  Valdivia  los 
indios  que  agora  tiene  y  posee  de  Rapel,  de  los  cuales  este  testigo  ha- 
brá diez  é  seis  años  vido  se  servía  el  dicho  Juan  Gómez  y  le  sacaban 
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mucho  oro  en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  porque  entonces  ha- 
bía mucho  oro;  é  fué  público  é  notorio  que  mientras  los  dichos  indios 
de  Jüipel  tuvo,  sacó  con  ellos  cient  mili  pesos  en  oro,  é  fué  hasta  habrá 
doce  años,  que  hizo  el  dicho  Juan  Gómez  dejación  de  los  dichos  indios 
de  Rapel  en  S.  M.,  porque  el  dicho  gobernador  Valdivia  le  diese  y  en- 
comendase los  indios  de  Tabón  y  demás  que  la  pregunta  dice,  en  tér- 
minos de  la  Imperial,  que  era  cosa  muy  pública  é  notoria  eran  más  de 
cuatro  mili  indios;  y  ansí,  haciendo  Gaspar  Orense  dejación  de  los  di- 
chos indios  de  Tabón  y  el  dicho  Juan  Gómez  de  los  de  Rapel,  fueron 
encomendados  en  el  dicho  Juan  Gómez  los  de  Tabón  é  en  el  dicho  Gas^ 
par  Orense  los  de  Rapel,  é  cada  uno  dellos  tuvieron  los  dichos  indios 
por  cédula  de  encomienda  del  dicho  gobernador  Valdivia,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  vivió  mucho  tiempo  en  la  Imperial  é  se  sirvió  de  los  di- 
chos indios  hasta  que  se  fueron  consumiendo  é  acabando;  é  cuando  don 
García  de  Mendoza  fué  por  gobernador  á  las  dichas  provincias,  que  le 
dio  otros  indios  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  los  cuales  le  salieron  in- 
ciertos; é  ansí,  poco  tiempo  antes  que  el  dicho  Don  García  saliese  de 
Chile,  le  dio  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de  Quillota,  sobre  que  es 
este  pleito;  é  después  que  fué  Francisco  de  Villagra  á  Chile  por  gober- 
nador, le  quitó  los  dichos  indios  de»  Quillota  al  dicho  Juan  Gómez,  é  á 
Tarabajano,  contra  justicia,  los  de  Rapel,  é  se  los  dio  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, de  los  cuales  ha  sacado  mucho  oro  más  ha  de  cuatro  años,  y  los 
tiene  é  posee  el  dicho  Juan  Gómez;  y  á  esta  causa  le  parece  á  este  tes- 
tigo no  ha  sido  mal  gratificado  de  lo  que  ha  servido,  porque  otros  tan 
antiguos  como  él  é  que  han  servido  en  aquella  tierra  no  han  gozado  de 
tantos  aprovechamientos  ni  tenido  de  diez  partes  una  de  lo  que  el  di- 
cho Juan  Gómez  ha  tenido,  ni  se  le  han  muerto  tantos  indios  como  al 
dicho  Juan  Gómez,  que  fueron  los  de  la  Imperial;  é  que  esto  le  parece 
y  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  sabe  desta 
preguntaos  lo  que  tiene  dicho  en  la  antes  desta,  é  que  tiene  entendí- 
dido  que  los  indios  que  agora  tiene  el  dicho  Juan  Gómez,  de  Rapel, 
están  asolados  é  son  muy  pocos,  y  eran  muchos  más,  é  que  la  causa 
porque  se  han  disminuido  es  por  trabajarles  mucho  en  las  minas  é  en 
sembrar,  por  sacar  oro  para  sustentarse  el  dicho  Juan  Gómez  é  su  mu- 
jer é  hijos  ó  suegro  é  suegra,  que  están  pobres  todos  el  día  de  hoy,  é 
el  dicho  Juan  Gómez  muy  adeudado;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  sa- 
be desta  pregunta  es  al  contrario  de  lo  que  dice  la  dicha  pregunta, 
porque  para  el  fausto  que  se  usa  en  estas  partes  é  costa  grande  dellas 
é  familia  que  tiene  el  dicho  Juan  Gómez,  no  puede  sustentarse  bien 
con  los  indios  que  agora  tiene,  porque  es  cosa  notoria  no  son  ciento 
y  cincuenta  y  están  quince  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  re- 
side el  dicho  Juan  Gómez,  é  porque  está  muy  adeudado  de  más  de 
diez  mili  pesos,  é  que  si  no  se  pone  remedio  en  tasar  los  indios  en 
Chile,  se  acabarán  muy  presto,  é  aunque  tuviera  el  dicho  Juan  Gómez 
los  que  ahora  tiene  y  los  de  Quillota  é  otros  tantos,  es  poco  para  que 
que  él  gaste  y  despenda  él  y  su  familia  ó  pagar  lo  que  debe;  é  questo 
sabe  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  en  el  tiem- 
po que  ha  estado  en  Chile  nunca  le  ha  visto  al  dicho  Juan  Gómez  ser 
capitán  ni  oídolo  por  cierto,  porque  este  testigo  no  tiene  por  capitanes 
á  los  que  acaece  los  gobernadores  ó  generales  ó  maeses  de  campo  ó 
otros  capitanes  enviarlos  á  correr  el  campo  cuando  hay  guerra  é  con 
poca  gente,  sino  questos  tales  son  caudillos,  é  acabada  la  jornada,  se 
acabó  el  cargo,  é  que  si  fué  capitán  por  quien  le  pudo  hacer,  que  la 
conduta  lo  dirá,  é  que  á  ella  se  refiere  este  testigo;  é  que  en  lo  del  pa- 
dre del  dicho  Juan  Gómez,  este  testigo  no  lo  conosció;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  pregmitas,  dijo  este  testigo:  que  no  sabe  de 
vista,  mas  de  haberlo  oído  decir  por  notorio,  que  el  dicho  don  Fran^cisco 
de  Irarrázabal  sirvió  á  S.  M.  de  paje,  é  que  fué  á  Chile  con  el  dicho  don 
García  de  Mendoza,  é  que  este  testigo  vido  ir  al  dicho  don  Francisco 
á  Chile  con  el  dicho  Don  García,  é  que  por  no  haberse  hallado  este 
testigo  en  la  guerra  é  allanamiento  que  el  dicho  Don  García  hizo  de  los 
naturales  de  Chile,  no  lo  vido;  é  que  no  sabe  más  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  no  sabe  que 
en  las  provincias  de  Chile  se  le  haya  gratificado  al  dicho  don  Francisco 
por  los  dichos  sus  servicios  en  cosa  alguna  más  que  los  dichos  indios 
de  Quillota,  é  que  los  dichos  indios  son  pocos  é  de  poco  provecho 
para  el  gasto  é  casa  é  familia  que  tiene  el  dicho  don  Francisco,  ni  aun- 
que le  diesen  otros  cinco  tantos,  es  poco  para  lo  que  este  testigo  ha 
visto  en  la  persona  y  mujer  del  dicho  don  Francisco  é  calidad  é  gasto; 
é  questo  sabe  desta  pregunta. 

DOC.  xxni  6 
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18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es,  que  el  dicho  don  Francisco  tiene  por  mujer  á  doña  Lorenza 
de  Zarate,  é  tiene  hijos,  é  que  se  remite  á  lo  que  declarado  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta  en  lo  que  toca  á  su  calidad,  casa  é  familia 
quel  dicho  don  Francisco  tiene  é  sustenta,  que  es  mucha,  é  que  no 
tiene  otra  cosa  con  qué  se  sustentar  sino  estos  dichos  indios  de  Qui- 
llota. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Diego  Mazo 
de  Alderete  vino  por  el  estrecho  de  Magallanes,  más  ha  de  veinte  años, 
porque  ansí  es  público  é  notorio,  y  que  en  este  reino  ha  servido  mucho 
y  muy  bien  á  Su  Majestad  é  que  merescía  cuatro  mili  pesos  de  renta  en 
él,  é  que  habrá  que  pasó  á  Chile  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
por  lo  que  en  Chile  ha  servido  á  Su  Majestad  y  en  este  reino,  merescía 
tres  repartimientos  como  el  de  Quillota,  é  por  ser  casado  con  una  se- 
ñora muy  principal  en  las  provincias  de  Chile,  cuñada  del  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  él  estaba 
en  Chile,  en  la  ciudad  de  la  Serena,  cuando  el  dicho  don  Francisco  se 
venía  a  este  reino,  y  era  cosa  cierta  é  muy  notoria  que  todos  los  indios 
que  solían  estar  alzados  los  había  allanado  y  apaciguado  el  dicho  Don 
García  y  la  gente  que  consigo  llevó,  é  ansí,  cuando  el  dicho  don  Fran- 
cisco se  vino,  no  hizo  falta;y  luego,  de  ahí  á  poco  tiempo,  se  vinieron 
m.uchas  personas  de  las  que  habían  ido  con  el  dicho  Don  García  á  este 
reino  é  con  licencia  suya;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  cuan- 
do subcedió  la  muerte  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  este  testigo 
estaba  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  quince  leguas  de  donde  mataron 
al  dicho  gobernador  Valdivia,  é  fué  público  é  cosa  notoria  que  el  dicho 
gobernador  Valdivia,  estando  en  unas  minas  donde  sacaban  oro,  tres 
ó  cuatro  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  escribió  al  dicho 
Juan  Gómez  é  á  otros  vecinos  que  estaban  en  la  casa  fuerte  del  valle 
de  Purén,  que  se  partiesen  del  dicho  valle  de  Purén  para  venir  á  la 
casa  é  asiento  de  Tucapel,  donde  iba  el  dicho  gobernador  Valdivia  con 
la  más  gente  que  había  podido  juntar  para  hacer  el  castigo  en  Tucapel 
á  los  indios  de  allí,  que  habían  muerto  á  ciertos  españoles  é  quemado 
la  casa;  é  ansí,  que  luego  se  aderezasen  é  partiesen  para  irse  á  juntar 
con  el  dicho  Valdivia,  é  que  procurasen  de  salir  á  tiempo,  que  al  justo 
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llegasen  el  día  propio  de  Pascua  de  Navidad,  porque  en  aquel  punto  y 
día  sería  el  dicho  gobernador  Valdivia  allí  para  que  mejor  pudiesen 
defenderse  de  los  indios  que  estaban  alzados  é  resistirlos;  é  con  la  di- 
cha confianza  se  partió  el  dicho  gobernador  Valdivia,  é,  aunque  tuvo 
excusas  para  no  pasar  adelante  por  la  mucha  gente  de  guerra  que  tu- 
vo noticia  que  había  y  llevar  él  tan  pocos  españoles,  llegó  la  víspera 
de  Pascua  de  Navidad  al  dicho  asiento  de  Tucapel,  donde  no  halló  al 
dicho  Juan  Gómez  ni  á  los  demcás  á  quien  había  escrito,  por  cuya' cau- 
sa, entiende  este  testigo  y  en  todas  las  provincias  de  Chile  se  enten- 
dió, que  mataron  los  indios  al  dicho  gobernador  Valdivia  y  á  treinta  y 
tantos  españoles  que  consigo  llevaba,  sin  escapar  ninguno,  é  que  el  di- 
cho Juan  Gómez  partió  con  otros  trece  soldados  é  vecinos  desde  Purén, 
donde,  por  no  partir  cuando  el  dicho  gobernador  Valdivia  le  escribió,  lle- 
garon dos  días'después  de  haber  muerto  al  dicho  gobernador  Valdivia 
é  á  su  gente,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  llegando  junto  adonde  habían 
muerto  al  dicho  gobernador,  y  entendiéndolo,  le  convino  á  él  y  á  los 
que  con  él  iban  volverse  al  asiento  é  casa  de  Purén,  donde  á  la  vuelta, 
de  catorce  que  eran,  los  indios  mataron  los  siete  y  escapó  el  dicho 
Juan  Gómez  por  grand  milagro  de  Dios;  y  este  testigo  cree  é  tiene  por 
cierto  é  entre  todos  los  que  en  aquellas  tierras  estaban  fué  público  y 
notorio  pasar  ansí,  é  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  partiera  cuando  el  di- 
cho gobernador  le  envió  á  mandar  que  partiese,  como  dicho  tiene,  lle- 
gara el  propio  día  por  las  espaldas  de  los  escuadrones  de  los  indios  que 
estaban  peleando  con  el  dicho  Valdivia  y  no  le  mataran,  y  era  buen 
socorro  catorce  soldados  de  refresco  y  no  redundara  tanta  perdición  en 
aquellas  provincias,  como  ha  subcedido  por  la  muerte  del  dicho  Val- 
divia, que  desde  que  le  mataron  fasta  el  día  de  hoy  se  entiende  han 
muerto  dos  millones  de  indios  é  indias  é  muchachos  é  más  de  cuatro- 
cientos españoles,  é  gastádose  de  particulares  é  del  hacienda  de  S.  M. 
más  de  un  millón  de  pesos  de  oro,  sin  más  de  dos  millones  que  hubie- 
ra aumentado  la  dicha  real  hacienda  si  no  hubieran  muerto  los  dichos 
naturales  al  dicho  gobernador  Valdivia,  todo  por  la  causa  dicha;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
es  público  é  notorio  é  pública  voz  y  fama  entre  las  personas  que  de 
ello  tienen  noticia  como  este  testigo,  y  siéndole  leído  su  dicho  se  afir- 
mó é  ratificó,  so  cargo  del  juramento  que  hizo  é  de  ser  ansí  verdad;  ó 
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firmólo. — Juan  Beltrán  de  Magaña. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — 
Sebastián  de  Prado. — (Hay  nna  rúbrica). 

El  dicho  Autonio  Diez  de  Vera,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia  de 
las  provincias  de  Chile,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes, después  de  haber  jurado  segund  forma  de  derecho,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  don  Fran- 
cisco de  Irarrázabal  é  Juan  Gómez  contenidos  en  la  pregunta,  é  al  fis- 
cal de  S.  M.,  é  que  conoce  ansimesmo  á  Diego  Mazo  de  Alderete,  é 
que  conoció  al  dicho  don  Rodrigo  González,  obispo  que  fué  de  Chile,  é  á 
don  Pedro  de  Valdivia  é  á  todos  los  demás  que  dice  la  pregunta,  por 
los  haber  visto  é  hablado  muchas  veces. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enenrigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  causa  ni  concurren  en  él  ninguna 
de  las  generales,  é  que  desea  que  Dios  ayude  á  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es,  que  al 
tiempo  que  este  testigo  llegó  á  las  provincias  de  Chile,  que  puede  ha- 
ber diez  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  vio  este  testigo  que  el  dicho 
bachiller  Rodrigo  González  se  servía  de  muchos  indios,  que  decían 
públicamente  que  eran  del  valle  de  Quillota;  é  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta é  no  sabe  más  de  ella,  é  excepto  que  se  decía  públicamente  eu 
la  ciudad  de  Santiago,  en  cuyo  término  é  jurisdición  están  los  dichos 
indios  de  Quillota,  que  se  los  habí?^^lado  y  encomendado  al  dicho  ba- 
chiller Rodrigo  González  el  goberiái  ílU' don  Pedro  de  Valdivia,  por  lo 
mucho  que  había  servido  y  gastado  en  aquella  tierra;  y  esto  responde 
de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  no  la  sabe,  mas 
de  haber  oído  decir  públicamente  en  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  este 
testigo  residía  y  estaba,  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza había  dado  y  encomendado  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de 
Quillota  que  dice  la  pregunta;  é  que,  antes  que  se  los  diese,  ansiraismo 
se  decía  públicamente  que  los  dichos  nidios  estaban  eu  cabeza  de  Su 
Majestad;  é  que  esto  responde  desta  pregunta. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe  es,  que  estando  este  testigo  en  la  cibdad  de  Valdivia  al 
tiempo  que  entró  en  ella  por  gobernador  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza, oyó  decir  este  testigo  públicaoiente  que  el  dicho  Don  García  ha-, 
bía  dado  y  encomendado  al  dicho  Antonio  Tarabajano  los  indios  de 
RapelyTopocalma  quedice  la  pregunta;  y  el  dicho  Antón  Tarabajano  le 
dijo  lo  mismo  á  este  testigo  y  le  vio  ir  camino  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, en  cuyo  término  é  jurisdición  están  los  dichos  indios,  á  tomar  la 
posesión  dellos,  segund  el  mismo  Tarabajano  dijo  á  este  testigo;  é  que 
después  de  esto,  este  testigo  vio  al  dicho  Juan  Gómez  andar  á  pleito  so- 
bre los  indios  de  Rapel  y  Topoealma  arriba  declarados,  ante  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  el  dicho  Juan  Gómez  decía  ha- 
bía hecho  dejación  de  ellos  por  fuerza,  por  habérselo  mandado  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  y  por  no  perder  su  amistad  lo  había  he- 
cho; é  después  fué  púbhco  é  notorio  que  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  encomendó  al  dicho  Juan  Gómez  el  dicho  valle  de  Quillota, 
teniendo  los  indios  del  dicho  valle  los  oficiales  de  S.  M.,  en  cuya  cabe- 
za decían  á  la  sazón  que  estaban;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta é  que  no  sabe  más  della. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  al  tiempo  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  vino  por  gober- 
nador á  las  dichas  provincias  de  Chile,  oyó  este  testigo  decir  por  cosa 
púbhca  é  notoria  que  el  dicho  gobernador  había  quitado  al  dicho  Juan 
Gómez  los  dichos  indios  de  Quillota  é  que  los  había  dado  y  vuelto  al 
dicho  don  Rodrigo  González,  obispo  de  Chile;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta  ó  no  sabe  más  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  no  la  sabe. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es,  que  después  de  llegado  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  á  las  dichas  dichas  provincias  de  Chile,  al  tiempo  que  en 
ellas  entró  por  gobernador  oyó  este  testigo  decir  públicamente  que  el 
dicho  gobernador  Villagrán  había  casado  al  dicho  Diego  Mazo  de  Al- 
derete  con  una  cuñada  suya,  hermana  de  su  mujer,  é  que  le  había  da- 
do y  encomendado  los  indios  del  dicho  valle  de  Quillota;  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta  é  que  no  sabe  más  de  ella. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  lo  que  de  ella 
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sabe  es,  que  habrá  un  año,  poco  más  ó  menos,  que,  viniendo  este  tes- 
tigo de  las  provincias  de  Chile  á  esta  Real  Audiencia,  con  pleitos,  topó 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  en  Chile  al  dicho  don  Francisco  de 
Irarrázabal  é  vio  que  Pedro  de  Villagrán  le  mandó,  siendo  gobernador 
en  las  dichas  provincias,  dar  la  posesión  de  los  dichos  indioá-  de  Qui- 
llota  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  é  le  vio  servirse,  de  los  di- 
chos indios,  é  se  decía  públicamente  que  le  habían  dado  y  encomenda- 
do los  dichos  indios  por  virtud  de  uua  cédula  de  S.  M.;  é  que  este  tes- 
tigo se  halló  presente  cuando  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal 
tomó  posesión  de  los  dichos  indios,  no  se  acuerda  ante  quien,  en  unos 
caciques  del  dicho  valle  de  Quillota,  á  los  cuales  este  testigo  conosció  ó 
conoscía  muchos  días  había,  j  luego  como  acabó  de  tomar  la  di- 
cha posesión  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  dijo  este  testigo 
á  los  dichos  caciques  que  ya  tenían  buen  año;  é  que  esto  es  lo  que  sa- 
be desta  pregunta,  é  ansí  es  público  é  notorio  en  las  provincias  de 
Chile. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe  es,  que  oyó  este  testigo  decir  al  contador  que  era  de  la 
Real  Hacienda  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  se  decía  Alonso  Alvarez, 
quo  el  dicho  Juan  Gómez  había  sacado  é  habido  de  los  indios  de  Rapel 
y  Topocalma  en  el  tiempo  que  los  tuvo  cient  mili  castellanos,  porque 
páresela  así  por  los  libros  de  los  quintos  reales  de  S.  M.;  é  que  después 
vio  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  por  vecino  de  la  ciudad  Imperial, 
é  se  decía  públicamente  que  el  dicho  Juan  Gómez  había  feriado  los  in- 
dios de  Rapel  y  Topocalma  con  Gaspar  Orense  por  los  dichos  indios 
de  Tabón  y  Culimalén  é  Guamaro,  que  el  dicho  Gaspar  Orense  tenía 
en  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  que  el  gobernador  Val- 
divia había  encomendado,  de  consentimiento  de  ambas  partes,  al  dicho 
Juan  Gómez  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Culimalén  é  Guamaro  que 
el  dicho  Gaspar  Orense  tenía,  y  al  dicho  Gaspar  Orense  los  dichos  in- 
dios de  Rapel  y  Topocalma  que  el  dicho  Juan  Gómez  tenía  en  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  aunque  eran  muchos  indios  los 
que  el  dicho  Juan  Gómez  hubo  del  dicho  Gaspar  Orense  por  el  dicho 
trueque,  no  hubo  aprovechamiento  dellos  el  dicho  Juan  Gómez,  porque 
dende  á  pocos  días  se  alzaron  los  dichos  indios,  á  causa  de  la  muerte 
del  dicho  gobernador  Valdivia,  é  murieron   todos  los  dichos  indios  en 
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la  guerra  que  se  les  hizo  y  de  hambre;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta  é  que  no  sabe  más  de  ella. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo  que  no  sabe  si  los 
indios  que  dice  la  pregunta  están  destruidos  ni  si  nó;  é  que  es  público  é 
notorio  que  el  dicho  Juan  Gómez  tiene  é  posee  al  presente  los  dichos 
indios  de  Rapel  y  Topocalraa,  que  son  los  mismos  que  solía  tener  an- 
tes el  dicho  Juan  Gómez;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  sabe  más 
della. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo  que  este  testigo 
nunca  vio  conduta  de  capitán  del  dicho  Juan  Gómez,  é,  si  la  tiene,  se 
refiere  á  ella,  ni  sabe  más  de  que  al  dicho  Juan  Gómez  le  llamaban  ca- 
pitán, é  que  sobre  lo  que  toca  á  esta  pregunta  ha  dicho  lo  que  sabe  en 
su  dicho  que  dijo  por  parte  del  dicho  Juan  Gómez,  é  que  á  ello  se  re- 
fiere; é  que  esto  es  lo  que  responde  en  cuanto  á  esto;  é  que  en  lo  que 
toca  á  lo  que  dice  la  dicha  pregunta  de  haber  sido  maese  de  campo  su 
padre  del  dicho  Juan  Gómez,  dijo  que  no  le  conosció  este  testigo  ni 
sabe  ninguna  cosa  dello;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que 
este  testigo  vio  en  las  provincias  de  Chile  que  el  dicho  don  Francisco 
de  Irarrázabal  sirvió  en  ellas  en  Arauco  y  Tucapel  y  Cañete,  adonde 
fué  con  don  García  de  Mendoza,  porque  le  vio  ir  esto  testigo  con  el  di- 
cho Don  García  á  las  partes  que  ha  dicho;  é  que  después  desto  el  dicho 
don  Francisco  fué  con  el  dicho  Don  García  al  descubrimiento  de  las 
provincias  de  Ancud,  y  en  todo  lo  susodicho  vio  este  testigo  al  dicho  don 
Francisco  andar  en  orden  de  caballero  hijodalgo  con  sus  criados,  é  que 
no  ha  oído  decir  que  se  le  haya  dado  ninguna  ayuda  de  costa,  ó  que  esto 
parescerá  por  los  libros  de  la  Real  Hacienda  si  se  le  ha  dado  alguna 
cosa;  é  que  no  sabe  más  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  que 
se  le  haya  dado  ni  encomendado  al  dicho  don  Francisco  de  Irarráza- 
bal en  gratificación  de  sus  servicios  sino  son  los  dichos  indios  de  Qui- 
llota,  éque  no  sabe  qué  tantos  indios  son  ni  el  provecho  que  dan,  ni 
sabe  más  desta   pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  ó 
tiene  é  ha  visto  tener  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  por  caba- 
llero hijodalgo,  como  dicela  pregunta,  éque  ha  visto  al  dicho  don  Fran- 
cisco hacer  vida  maridable  con  la  dicha  doña  Lorenza  é  que  tienen  hi- 
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jos,  é  que  ha  entendido  é  oído  públicamente  que  la  dicha  doña  Loren- 
za es  persona  de  mucha  calidad,  como  la  pregunta  dice,  é  que  este 
testigo  no  ha  conoscido  ni  conosce  otra  cosa  de  que  el  dicho  don  Fran- 
cisco é  su  casa  y  familia  se  puedan  sustentar  sino  los  dichos  indios  de 
Quillota;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  é  que  no  sabe  más 
de  ella. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo  que  este 
testigo  sabe  que  el  dicho  Mazo  de  Alderete  fué  á  las  provincias  de  Chi- 
le con  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  porque  vio  que  fué  al  dicho 
tiempo,  é  nunca  ha  visto  ni  entendido  que  el  dicho  Diego  Mazo  de  Al- 
derete haya  servido  en  cosa  alguna  en  las  dichas  provincias  de  Chile;  y 
esto  responde  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo  que  sabe  é  así  es 
notorio  que  cuando  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  vino  á  este 
reino  desde  las  provincias  de  Chile  ya  había  ido  con  el  gobernador  Don 
García  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Ancud  é  se  había  hallado 
en  la  guerra  de  los  naturales  dellas  é  se  había  hallado  en  otras  partes 
antes  deste  descubrimiento  con  el  dicho  Don  García, é  cuando  el  dicho 
don  Francisco  salió  dé  Chile  para  esta  cibdad  é  reino  del  Pirú  el  raae- 
se  de  campo  Juan  Remón  é  el  capitán  Vasco  Juárez  é  otras  personas 
que  estaban  sirviendo  á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile  se  ha- 
bían embarcado  para  venir  á  este  reino,  porque  la  tierra  estaba  más 
quieta  é  pacífica  é  muchos  indios  de  guerra  habían  venido  de  paz,  é 
que  este  testigo  ha  declarado  acerca  de  lo  contenido  en  esta  pregunta 
en  su  dicho  que  dijo  por  parte  del  dicho  Juan  Gómez,  é  á  lo  que  ha 
declarado  se  remite;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  la  veinte  é  una  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo  que  no  la 
sabe,  mas  de  haber  oído  decir  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  había  enviado  á  decir  á  dicho  Juan  Gómez  que  se  hallase  pa- 
ra un  día  señalado  en  Tucapel,  donde  el  dicho  gobernador  fué  muer- 
to, é  se  decía  públicamente  que  el  dicho  Juan  Gómez  había  tardado  un 
día;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo  que  lo  que 
dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta  es  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  siéndole  leído  su 
dicho;  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Díaz  Vera. — (Hay  una  rúbri- 
ca).— Ante  mí. — Sebastián  de  Frado. — (Hay  una  rúbrica). 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Re3^es,  en  diez 
é  siete  días  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  se- 
senta é  cinco  años,  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  presentó  por 
testigo  en  esta  dicha  causa  á  Diego  García  Altamirano,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  los  Confines. — Francisco  López. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Diego  García  Altamirano,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Con- 
fines en  las  provincias  de  Chile,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de 
los  Reyes,  después  de  haber  jurado  s^gund  forma  de  derecho,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  dichas  partes  é  á 
cada  una  dellas,  é  ansimismo  conosció  é  conoce  álos  demás  contenidos 
é  declarados  en  la  dicha  pregunta,  porque  los  ha  visto  é  hablado  é  co- 
municado muchas  veces. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta 
años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  partes 
ni  le  va  interés  en  esta  causa  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  que 
desea  que  Dios  ayude  á  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  este 
testigo  conosció  al  dicho  don  Rodrigo  González,  obispo  que  fué  en  las 
provincias  de  Chile,  tener  é  poseer  los  indios  que  dicen  de  Quillota, 
sobre  que  es  este  pleito,  é  llevar  los  frutos  é  aprovechamientos  dellos 
muchos  años,  porque  así  lo  vio  este  testigo;  é  que  por  lo  que  toca  al  tí- 
tulo de  encomienda  de  los  dichos  indios,  este  testigo  no  le  vio,  pero 
que  se  remite  á  él,  si  le  tenía;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  dice  lo  que  dicho 
é  declarado  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere;  y  esto 
responde  á  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  don  García 
de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
quitó  los  dichos  indios  de  Quillota  al  dicho  obispo  don  Rodrigo  Gon- 
zález é  los  puso  en  cabeza  de  Su  Majestad,  é  después  vio  que  el  dicho 
Don  García  encomendó  los  dichos  indios  en  el  dicho  Juan  Gómez;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  della 
sabe  es,  que  después  de  haber  encomendado  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  los  dichos  indios  de  Quillota  en  el  dicho  Juan  Gómez,  vio  este 
testigo  que  los  indios  de  Rapel  y  Topocalma  servían  á  Antonio  de    Ta- 
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rabajano  por  eacomieiida  que.  decían  haber  hecho  en  él  el  dicho  don 
García  de  Mendoza,  que  son  los  que  el  dicho  Juan  Gómez  pretendía, 
diciendo  ser  sayos,  é  los  mismos  que  al  presente  tiene  é  posee;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  es  verdad  que 
después  que  Francisco  de  Villagráu  fué  por  gobernador  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  volvió  á  dar  los  dichos  indios  de  Quillota  al  dicho 
obispo  don  Rodrigo  González,  cuyos  ellos  eran,  y  los  tuvo  é  poseyó 
algunos  días,  sirviéndose  dellos  é  llevando  los  aprovechamientos  que 
los  dichos  indios  daban,  porque  este  testigo  lo  vio  ansí  como  dicho 
tiene,  como  persona,  vecino  é  residente  en  aquellas  provincias;  é  ques- 
to  es  lo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  sabe  ó  vio 
cómo  el  dicho  Juan  Gómez  pidió  por  pleito  ante  la  justicia  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  los  indios  de  Rapel  y  Topocalma  que  la  pregunta  dice, 
é  después  acá  se  los  vio  tener  y  poseer  este  testigo,  y  se  decía  por 
cosa  cosa  pública  é  notoria  habérsele  vuelto  los  dichos  indios  al  dicho 
Juan  Gómez,  é  que  ansí  los  tiene  é  posee  al  presente;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  desde  algunos  días 
que  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán  volvió  los  dichos  indios  al 
obispo  don  Rodrigo  González,  se  decía  por  público  é  notorio  en  las 
dichas  provincias  de  Chile  que  el  dicho  gobernador  había  encomenda- 
do los  dichos  indios  en  Diego  Mazo  de  Alderete,  que  fué  con  el  dicho 
gobernador  deste  reino  á  las  dichas  provincias  de  Chile  y  se  casó  con 
una  cuñada  del  dicho  gobernador  é  que  es  ansí  público  é  notorio,  é 
no  sabe  más  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  della 
sabe  es,  que  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  vio 
este  testigo  poseer  los  dichos  indios  de  Quillota  á  los  oficiales  reales 
de  Su  Majestad  de  la  ciudad  de  Santiago,  estando  presentes  á  ello  el 
dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  y  el  dicho  Juan  Gómez;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta,  é  lo  demás  que  en  ella  dice  no  lo  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  es  verdad  que,  es- 
tando los  dichos  indios  de  Quillota  en  poder  de  los  oficiales  reales, 
como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  llegó  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Irarrázabal  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  el  gobernador 
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Pedro  de  Villagrán  le  dio  los  dichos  indios  de  Quillota,  y  era  público  ó 
notorio  que  se  los  dio  y  encomendó  en  cumplimiento  de  la  cédula  de 
Su  Majestad  que  la  pregunta  dice;  é  que,  ansí,  el  dicho  don  Francisco 
tomó  la  posesión  de  los  dichos  indios,  y  este  testigo  dejó  un  criado  del 
dicho  don  Francisco  en  los  dichos  indios,  que  cobraba  los  frutos  é  apro- 
vechamientos dellos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe  es,  que  vio  que  los  oficiales  reales,  como  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  se  servían  de  los  dichos  indios  de  Quillota, 
y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  no  lo  sabe. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es, 
que  este  testigo  vio  al  dicho  Juan  Gómez  en  tiempo  del  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  tener  é  poseer  los  dichos  indios  de  Rape!  y  Topo- 
calma  é  que  con  ellos  sacó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que 
después  vio  este  testigo  que  hizo  el  dicho  Juan  Gómez  dejación  de  los 
dichos  indios  é  le  dio  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  la  Im- 
perial los  indios  de  Tabón  é  Guamaque  é  Culimalén,  que  sería  en 
cantidad  de  cuatro  ó  cinco  mili  indios,  que  son  los  que  la  pregunta  dice; 
é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  no  sabe  más  de  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  le  parece 
que  pueden  valer  de  aprovechamientos  en  oro  cada  un  año  los  dichos 
indios  de  Topocalma  y  Rapel  los  tres  mili  pesos  que  dice  la  pregunta, 
porque  otros  repartimentos  de  menos  indios  sacan  la  dicha  cantidad, 
demás  de  otros  provechos  que  de  los  dichos  indios  tiene  el  dicho  Juan 
Gómez;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta, 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  á 
muchas  personas  ha  visto  este  testigo  llamar  capitán  al  dicho  Juan 
Gómez  é  á  otras  no,  é  que  este  testigo  no  ha  visto  conduta  que  tenga 
de  capitán  é  que,  si  la  tiene,  se  remite  á  ella;  é  que  al  padre  del  dicho 
Juan  Gómez  este  testigo  no  le  conoció  ni  sabe  si  fué  maese  de  campo  ó 
no;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  é  no  sabe  más  della. 

16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que 
de  ella  sabe  es,  que  vio  al  dicho  don  Francisco  Irarrázabal  todo  el 
tiempo  que  estuvo  en  Chile  andar  en  acompañamiento  del  dicho  don 
García  de  Mendoza  en  la  pacificación  é  allanamiento  de  aquellas  pro- 
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viudas,  como  caballero,  é  con  muy  buena  orden  de  caballo  é  armas; 
é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  no  sabe 
que  el  dicho  don  Francisco  haya  rescebido  gratificación  alguna,  mas  de 
los  indios  de  Quillota,  como  dicho  tiene,  que  le  dio  Pedro  de  Villagrán, 
é  que  no  son  de  mucho  provecho,  porque  son  pocos;  é  que  esto  es  lo 
sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  eu  todo 
el  tiempo  que  este  testigo  ha  conoscido  al  dicho  don  Francisco  de  Ira- 
rrábal  le  ha  visto  tener  y  este  testigo  le  ha  tenido  por  caballero  hijodal- 
go é  por  tal  é  como  tal  le  ha  visto  tratar;  é  que  ansimismo  oyó  decir 
que  es  criado  de  la  casa  real,  é  que  sabe  que  es  casado  con  doña  Lo- 
renza de  Zarate,  hija  del  contador  Zarate,  é  que  tiene  hijos  y  familia,  ó 
ansí  es  público  é  notorio  é  ser  de  mucha  calidad;  é  que  este  testigo  no 
conosce  al  dicho  don  Francisco  otra  cosa  de  qué  se  poder  sustentar 
sino  son  los  dichos  indios  de  Quillota  sobre  que  es  el  pleito;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta  é  que  no  sabe  más  de  ella. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  no 
sabe  que  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  haya  servido  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  mas  del  tiempo  que  ha  que  fué  por  gobernador  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  á  las  dichas  provincias,  y  en  este  tiempo 
ha  estado  en  ellas  y  está  ahora;  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  della 
sabe  es,  que  cuando  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  vino  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  á  esta  tierra  se  vinieron  ansimismo  el  maese 
de  campo  Juan  Remóñ  é  otros  capitanes  é  soldados  que  se  habían  ha- 
llado en  la  pacificación  de  aquellas  provincias;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta  é  no  sabe  más  de  ella. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que 
della  sabe  es,  que  por  no  llegar  el  dicho  Juan  Gómez  é  otros  vecinos  á 
quien  el  dicho  gobernador  Valdivia  había  enviado  á  mandar  que  llega- 
sen á  Tucapel,  donde  fué  muerto  al  tiempo  que  él  lo  mandó,  era  ya 
muerto  un  día  antes  que  llegase  el  dicho  Juan  Gómez  y  los  que  con  él 
iban;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  porque  ansí  lo  ha  oído 
decir  al  dicho  Juan  Gómez  é  á  otras  personas  que  con  él  iban;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 
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22, — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  es  verdad  é  público 
é  notorio  á  este  testigo  é  á  los  que  dello  tienen  noticia,  é  que  en  lo  que 
ha  declarado  se  afirma  é  ratifica  y  es  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo,  después  de  le  haber  sido  leído  su  dicho,  lo  firmó  é  rubricó. 
— Diego  García  Altamirano. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  raí. — Sebas- 
tián de  Prado. — (Hay  una  rúbrica). 


1561-1568 

VI. — Títidos  de  encomiendas  dadas  á  Lorenzo  Bemol  de  Mercado 
de  los  cuales  constan  sus  servicios. 

(Archivo  de  Indias,   Patronato,  1-6-56/19.) 

Francisco  de  Villagra,  mariscal,  gobernador,  capitán  general  de  es- 
tas provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes,  por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  vos,  Lorenzo  Bernal,  ha 
diez  y  siete  afíos  que  salisteis  de  los  reinos  de  España  á  servir  á  Su 
Majestad,  en  compañía  del  visorrey  Blasco  NúGez  Vela,  con  el  cual 
entrasteis  en  los  reinos  del  Pirú,  donde  fuisteis  en  todo  lo  que  os  fué 
mandado  contra  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces,  é  sois  uno  de  los 
primeros  que  en  la  provincia  de  los  Charcas,  sabiendo  que'  yo  venía 
al  socorro  desta  gobernación,  os  ofrecisteis  á  venir  conmigo,  como  ve- 
nísteis,  en  lo  cual  gastasteis  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  en  armas, 
caballos  y  esclavos,  en  aderezos  de  vuestra  persona  é  otros  peltrechos 
de  guerra,  é  servísteis  en  toda  la  jornada  que  traje  por  detrás  de  la 
cordillera  nevada  casi  dos  años,  en  la  cual  se  padescieron  muy  grandes 
trabajos  de  hambre,  sed  y  cansancio  y  guerras  con  los  naturales,  é 
después  de  llegado  á  estas  provincias  os  juntasteis  con  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  é  os  hallasteis  en  la  pobla- 
ción, conquista  y  pacificación  de  la  ciudad  de  Valdivia  é  Villarrica  ó 
descubrimiento  del  Lago,  3'  el  dicho  gobernador  os  dio  de  repartimiento 
en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  en  cuya  sustentación  y  defensa  estu- 
visteis dos  años,  y  fuisteis  conmigo  al  descubrimiento  de  la  Mar  del 
Norte,  é  segunda  vez  os  hallasteis  en  la  conquista,  visita  y  allanamien- 
to del  dicho  LagO;  é  andando  en  ella  me  llegó  nueva  que  los  naturales 
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de  las  provincias  de  Arauco  habían  muerto  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  viniendo  yo  á  hacer  el  castigo  dello,  os  mandé 
quedar  en  la  ciudad  Imperial  en  su  sustentación  y  defensa,  la  cual  es- 
taba con  mucho  riesgo  é  peligro  de  ser  entrada  y  tomada  por  los  nata- 
les, por  andar  en  aquella  sazón  mucha  junta  dellos  alterados  y  re- 
belados por  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  y  os  hallasteis  en  com- 
pañía del  capitán  Pedro  de  Villagra,  que  quedó  en  ella,  en  muchas 
guazábaras  y  recuentros  contra  los  dichos  naturales,  peleando  como 
buen  soldado  machas  veces  con  ellos  en  sierras,  montes  é  ciénegas, 
rompiendo  fuertes,  albarradas,  malos  pasos  que  los  dichos  indios  te- 
nían, saliendo  muchas  veces  mal  herido;  y  llegado  que  fui  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  con  el  socorro  que  llevé,  salisteis  en  compañía  del  capitán 
Pedro  de  Villagra  á  la  conquista  y  pacificación  destos  términos  de 
Engol,  é  después  de  haber  andado  algún  tiempo  en  ello,  volvisteis  á  la 
dicha  ciudad  Imperial  y  fuisteis  conmigo  á  la  conquista  de  los  natura- 
les que  andaban  en  las  cabezadas  de  la  dicha  ciudad;  y,  acabado  esto, 
fuisteis  en  mi  compañía  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  de  allí  salisteis  con 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagra  á  la  pacificación  del  capitán  Lauta- 
ro, indio  muy  behcoso  que  andaba  en  aquellos  términos  é  traía  altera- 
da la  mayor  parte  destas  provincias,  é  contra  él  os  hallasteis  en  la 
guazábara  de  Peteroa,  de  donde  salisteis  herido;  é  después  que  don 
García  de  Mendoza  vino  á  este  reino,  os  hallasteis  en  su  compañía  en 
todas  las  guazábaras  é  recuentros  que  hubo  con  los  naturales,  señalán- 
doos todas  las  veces  que  contra  ellos  habéis  peleado,  como  muy  buen  sol- 
dado, así  á  pié  como  á  caballo,  é  os  hallasteis  en  la  reedificación  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  y  de  esta  de  los  Confines  y  en  la  población 
de  la  ciudad  de  Tucapel,  en  cuya  sustentación  estuvisteis  algún  tiem- 
po: en  todo  lo  cual,  hasta  que  los  naturales  fueron  allanados  y  pa- 
cificados, y  en  todo  lo  demás  que  dicho  es,  servísteis  siempre  á 
vuestra  costa,  armas  y  caballos  y  esclavos,  y  á  vuestra  costa  é 
minción,  sin  haber  recibido  paga  ni  socorro  alguno,  antes  por  ha- 
ber gastado  en  ello  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  de  presente 
estáis  pobre  é  adeudado,  y  en  todo  habéis  hecho  lo  que  los  buenos 
vasallos  de  Su  Majestad,  hijosdalgo  é  buenos  soldados  suelen  é 
acostumbran  hacer:  atento  á  lo  cual  é  á  que  siempre  en  todo  lo  que 
se  ha  ofrecido  y  os  ha  sido  mandado  por  raí  é  por  los  demás  capitanes 
é  personas  queste  reino  han  tenido  á  cargo  tocante  al  servicio  de  S.  M. 
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habéis  sido  obediente  é  lo  habéis  cumplido  y  obedecido  como  buen  va- 
sallo y  soldado  de  S.  M.  é  celoso  de  su  real  servicio,  é  siempre  habéis 
sustentado  vuestra  persona  é  casa  con  honra  é  autoridad  é  como  per- 
sona de  calidad;  por  tanto,  para  remuneración  de  lo  dicho  é  de  vues- 
tros servicios,  trabajos  é  gastos,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M., 
encomiendo  en  vos  el  dicho  Lorenzo  Bernal,  el  lebo  nombrado  Cura- 
pe  con  sus  caciques  prencipales  que  se  llaman  Tunconabala,  Angalicán 
y  Tompe  Caltacura  con  todos  los  demás  caciques  y  prencipales  é  indios 
sus  subjetos,  que  tienen  su  tierra  é  asiento  cuatro  leguas,  poco  más  ó 
menos,  entre  los  indios  de  Curalaba  y  Tabomallen,  Tirufiango;  é  más, 
os  encomiendo  el  lebo  nombrado  Niningo  con  sus  caciques  principales, 
que  son  Liem picho,  Angalicán,  Andefíango,  Manguepicho,  con  todos 
los  demás  caciques  é  principales  é  indios  y  sujetos,  que  tienen  su  asien- 
to y  tierra  legua  y  media  desta  ciudad,  entre  los  indios  de  Guadaba  y 
Tabomallen  y  Engol,  aunque  los  nombres  de  los  dogmas  caciques  que 
el  un  lebo  y  el  otro  tienen  no  vayan  aquí  puestos  é  los  que  van  nom- 
brados tengan  otro  nombre,  para  que  de  los  unos  y  de  los  otros  os  sir- 
váis conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 
seáis  obligado  á  dotrinarles  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica, 
y  á  dejará  los  caciques  principales  sus  mujeres é  hijos  é  los  otros  indios 
de  su  servicio,  y  habiendo  religiosos  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Confi- 
nes, donde  habéis  de  ser  vecino  y  han  de  servir  los  dichos  indios,  trai- 
gáis ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instruidos 
y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  é  sagrado  evange- 
lio; é,  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  caiga  sobre  vuestra  persona  é  concien- 
cia y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  enco- 
miendo; é  á  tener  armas  é  caballos,  é  aderezar  las  puentes  é  caminos 
reales  que  cayeren  y  estuvieren  en  los  términos  de  los  dichos  indios  ó 
cerca,  donde  por  la  justicia  de  S.  M.  os  fuere  mandado  y  cupiere  en 
suerte;  é  mando  á  las  justicias  de  S.  M.  de  esta  dicha  ciudad  é  á  cada 
una  é  cualesquier  dellas,  que  luego  como  por  la  parte  esta  mi  cédula 
les  fuere  mostrada,  vos  den  la  posesión  de  los  dichos  lebos,  caciques  y 
prencipales  dellos  ó  indios  sus  subjelos,  según  os  los  encomiendo,  so 
pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.:  en  fe.de  lo  cual 
os  mandé  dar  é  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de 
Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Fecha  en  los  Confines,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  noviembre  de 
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mili  y  quinientos  y  sesenta   y   un   años. — Francisco  de  Vülagra. — Por 
mandado  del  señor  gobernador. — Diego  Ituiz  de  Oliver. 

Nos,  el  presidente  é  oidores  del  Audiencia  é  Chancillería  Real  que 
por  mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  reino 
de  Chile,  etc.  Por  cuanto  somos  informados  que  vos,  Lorenzo  Bernal 
de  Mercado,  ha  veinte  y  cuatro  años  que  pasasteis  de  los  reinos  de  Es- 
paña á  estos  dichos  reinos  y  en  ellos  habéis  servido  á  S.  M.  muy  prin- 
cipalmente en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  con  mucho  lustre  de  vuestra 
persona,  é  particularmente  en  el  Pirú  cuatro  años  contra  los  capitanes 
y  gente  de  Gonzalo  Pizarro  hasta  que  fué  muerto;  é  después  salisteis 
destos  dichos  reinos  del  Pirú  con  el  general  Francisco  de  Villagra  al 
socorro  destas  provincias,  donde  anduvisteis  dos  años  por  detrás  de  la 
cordillera  nevada,  con  muchos  trabajos  hasta  llegará  este  reino,  é  fuis- 
teis en  compañía  del  adelantado  Jerónimo  de  Alderete  á  poblar  la  ciu- 
dad Rica;  é  de  allí,  en  compañía  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á 
poblar  la  ciudad  de  Valdivia  y  descubrimiento  de  O-sorno,  adonde,  es- 
tándola  visitándola  con  el  general  Francisco  de  Villagra,  le  llegó  nueva 
cómo  este  reino  se  había  alzado  é  muerto  al  dicho  gobernador  Valdi- 
via; de  donde  volvisteis  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial  é  quedasteis 
en  su  sustentación  en  compañía  del  maestre  de  campo  Pedro  de  Villa- 
gra, é  os  hallasteis  en  todos  los  recuentros  é  guazábaras  que  le  dieron  los 
naturales,  señalándoos  siempre  como  buen  soldado  hijodalgo,  celoso 
del  servicio  de  S.  M.;  é  de  allí  vinisteis  en  compañía  del  general  Fran- 
cisco dé  Villagra  á  la  ciudad  de  Santiago,  pacificando  los  términos  de 
esta  ciudad,  y  de  allí  fuisteis  con  Pedro  de  Villagra  á  pelear  y  desba- 
ratar á  los  poromaocaes  á  Lautaro,  capitán  muy  nombrado  que  estaba 
fortificado  en  Peteroa,  adonde  servísteis  señaladamente  en  todo  lo  que 
se  ofreció  hasta  que  fué  muerto,  como  soldado  é  caudillo;  y  en  este 
tiempo,  venido  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  deste  reino,  vi- 
nisteis en  su  compañía  á  la  pacificación  é  reedificación  de  la  ciudad  de 
los  Confines,  adonde  os  hallasteis  en  todas  las  guazábaras,  rencuentros 
y  fuertes  quel  dicho  Don  García  desbarató  y  le  dieron  los  naturales 
deste  reino;  y  vuelto  que  fué  á  las  provincias  del  Pirú  y  venido  Fran- 
cisco de  Villagra  al  gobierno  de  este  reino,  le  servísteis  de  capitán  en 
la  provincia  de  Purén  é  ciudad  de  los  Confines,  Imperial  y  Cañete  é 
Arauco;  y  estando  en  la  dicha  pacificación  de  Purén  con  cincuenta  hom- 
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bres,  adoiifle  desbaratasteis  los  indios  de  aquellas  provincias  en  cuatro 
ó  cinco  guasábaras  que  allí  os  dieron,  y  estando  para  los  traer  de  paz, 
os  vino  nueva  del  desbarate  de  Mareguano  y  muerte  del  general  Pedro 
de  Villagra  con  cuarenta  hombres,  é  por  vos  sabido,  pareciéndoos  el 
gran  riesgo  que  las  ciudades  de  Cañete  y  Angol  y  casa  de  Arauco  te- 
nían, enviasteis  veinte  hombres  á  socorrer  la  ciudad  de  los  Confines,  é 
con  treinta  hombres  os  fuisteis  á  dar  socorro  á  la  ciudad  de  Cañete  ó 
gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  estaba  en  la  casa  de  Arauco  con 
veinte  hombres,  adonde,  que  si  no  llegárades  con  el  dicho  socorro  é  con 
brevedad,  daban  en  la  ciudad  de  Cañete  é  casa  de  i^rauco  é  mataran  al 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  á  los  que  con  él  estaban,  é  de 
allí  redundara  en  perdición  de  esta  ciudad  é  todas  las  de  su  comarca;  ó 
visto  por  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  el  servicio  que  en 
nombre  de  S.  M.  habíades  fecho,  os  dejó  por  capitán  de  la  dicha  fuerza 
é  casa  de  Arauco  con  cien  soldados,  en  compañía  del  general  Pedro  de 
Villagra,  adonde  fuisteis  cercados  é  tuvisteis  de  toda  la  provincia  de 
Arauco,  Tucapel  é  Mareguamo  é  términos  desta  ciudad  más  de  doce 
mili  indios  sobre  la  dicha  fuerza,  donde,  con  vuestra  industria  é  se- 
ñalamiento de  persona  fuisteis  parte  para  que  los  dichos  naturales 
no  tomasen  la  dicha  fuerza  é  matasen  á  los  españoles  que  en  ella 
estaban;  é  vifeto  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra  el  riesgo  que  allí 
había,  se  vino  á  la  Concepción  é  quedasteis  por  capitán  de  la  dicha 
fuerza,  hasta  en  tanto  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  os  en- 
vió provisión  de  capitán  de  la  dicha  fuerza  y  de  esta  ciudad  y  dé  las 
demás  de  su  comarca;  adonde  vino  segunda  vez  sobre  la  dicha  casa  ó 
fuerza  toda  la  tierra  y  os  tuvieron  cercados  cuarenta  días,  adonde  hicis- 
teis en  todas  las  cosas  que  allí  se  ofrecieron  como  buen  capitán,  me- 
diante lo  cual  ó  vuestra  industria  se  sustentó  la  dicha  fuerza  é  que  no 
fuésedes  desbaratado;  é  muerto  el  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
sucedió  en  su  lugar  é  gobierno  Pedro  de  Villagra,  y  os  mandó  venir  con 
toda  la  dicha  gente  al  socorro  de  la  ciudad  de  los  Confines  y  esta  de  la 
Concepción,  y  en  el  camino,  en  la  provincia  de  Mareguano,  viniendo 
con  sesenta  hombres,  dieron  los  naturales  de  la  dicha  provincia  en 
vosotros  é  los  desbaratastes  con  muerte  de  muchos  dellos;  é,  llegado  á 
esta  ciudad,  os  proveyó  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  para 
que  fuésedes  hacer  gente  á  las  ciudades  de  arriba  para  entrar  á  hacer 
la  guerra  aquel  verano  á  las  provincias  de  Arauco  y  Mareguano;  y  lle- 
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gado  que  fuisteis  á  esta  ciudad  y  visto  la  guerra  no  se  hacía,  os  fuis- 
teis á  la  ciudad  de  los  Confines,  adonde  los  naturales  venían  á  cercarla 
y  matar  todos  los  que  allí  estaban;  ó  visto  por  el  Cabildo  é  república 
de  la  dicha  ciudad,  os  nombraron  por  su  capitán  y  fuisteis  á  dar  una 
guazábara  con  cincuenta  hombres  á  los  dichos  naturales,  que  estaban 
ya  en  un  fuerte,  legua  y  media  de  la  ciudad,  adonde  los  deshará tastea 
é  ganasteis  el  dicho  fuerte,  con  muerte  de  más  de  mili  dellos,  adonde 
se  les  tomó  todo  el  despojo  y  armas  que  habían  habido  de  los  desba- 
rates de  Mareguano  é  capitanes  Francisco  Vaca  é  Juan  Pérez  de  Zuri- 
ta; é  luego,  entendido  por  los  naturales  el  castigo  que  en  ellos  se  había 
fecho,  dio  toda  aquella  provincia  la  paz,  hasta  el  día  de  hoy;  é  de  allí 
venísteis  á  veros  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  á  la  Laja,  é  lle- 
gado á  su  campo,  os  le  entregó  todo,  y  él  se  vino  á  esta  ciudad  é  tra- 
jisteis de  paz  la  provincia  de  Itata  y  abristeis  los  caminos  de  esta  ciu- 
dad y  hasta  las  minas,  que  habían  estado  cerradas  dende  el  desbarate 
de  Mareguano;  é  fecho  esto,  os  fuisteis  á  la  ciudad  de  Santiago,  adon- 
de os  nombró  por  maese  de  campo  general  el  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  para  venir  á  pacificar  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  ó 
reedificar  la  casa  de  Arauco  é  ciudad  de  Cañete,  é  venísteis  en  su 
acompañamiento  y  os  hallasteis  en  desbaratar  los  indios  que  estaban 
juntos  de  todo  este  reino  en  la  vuelta  de  Talcamávida;  é  de  allí  fuisteis 
á  poblar  la  ciudad  de  Cañete,  é  poblada,  os  proveyó  el  dicho  goberna* 
dor  por  su  teniente  de  capitán  en  la  dicha  ciudad,  demás  del  dicho 
cargo  de  maese  de  campo  que  teníades;  y  fecho  esto,  vinisteis  con  cien- 
to y  cincuenta  hombres  á  traer  de  paz  á  toda  la  provincia  de  Arauco  y 
Tucapel,  adonde  os  la  dieron,  y  fuisteis  á  hacer  la  guerra  con  cien  hom- 
bres á  la  provincia  de  Mareguano,  adonde  tuvisteis  muchos  rencuen- 
tros con  los  naturales  de  aquella  provincia,  adonde,  queriéndoos  dar 
la  paz,  os  vino  nueva  cómo  la  provincia  de  Tucapel  se  había  alzado,  y 
sabido  esto,  os  volvisteis  á  dar  socorro  al  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  é  á  apaciguar  los  dichos  naturales  rebelados,  adonde  en  todo 
aquel  verano  se  les  hizo  la  guerra  en  sus  personas  é  comidas;  é  visto 
esto,  se  juntaron  en  el  fuerte  de  Rucapillán,  adonde  fueron  desbarata- 
dos por  el  dicho  gobernador,  mediante  la  industria  y  orden  que  para 
ello  tuvisteis;  é  otro  día,  yendo  á  cortar  comidas,  os  hallasteis  en  el  di- 
cho fuerte,  adonde,  con  ochenta  hombres,  los  volvisteis  á  desbaratar  é 
á  ganar  la  dicha  fuerza,  y  luego  volvisteis  en  compañía  del  dicho  gober* 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  99 

nador  á  socorrer  la  ciudad  de  Cañete  y  apaciguar  la  provincia  de 
Arauco,  que  se  habían  tornado  á  alzar  aquel  verano,  adonde,  mediante 
con  vuestra  industria  y  solicitud,  los  trajisteis  de  paz  y  se  hizo  la  dicha 
fuerza  de  Arauco;  é  venida  esta  Real  Audiencia  deste  reino,  os  prove- 
yó por  maestre  de  campo  de  Su  Majestad  y  de  toda  la  gente  de  guerra 
que  estaba  en  la  dicha  pacificación;  y  estando  en  la  dicha  fuerza,  os 
vino  nueva  cómo  toda  la  tierra  se  juntaba  en  Lincoya  en  un  fuerte 
para  dar  en  la  ciudad  de  Cañete,  y  entendido  por  vos,  disteis  aviso  á 
esta  Real  Audiencia  dello  é  fuisteis  con  el  socorro  que  se  os  envió  á 
desbaratar  los  dichos  indios,  que  estaban  muy  fuertes,  adonde,  median- 
te vuestra  industria  y  orden  que  en  ello  tuvisteis  é  lo  que  con  vuestra 
persona  peleasteis,  se  desbarataron  é  ganó  la  dicha  fuerza,  que  fué  ser- 
vicio muy  señalado  que  á  Su  Majestad  hicisteis;  hecho  esto,  é  venido  á 
esta  ciudad,  fuisteis  nombrado  por  capitán  y  por  corregidor  desta  dicha 
ciudad,  é  fuisteis  á  las  minas,  adonde  os  dieron  los  naturales  della  la 
paz;  é  segunda  vez  salisteis  á  los  llanos,  adonde  peleasteis  con  quinien- 
tos indios  en  el  paso  de  Nibequetén  para  allanar  la  tierra;  é  tercera  vez 
salisteis  á  la  dicha  pacificación,  adonde  hallasteis  gran  cantidad  de  na- 
turales juntos  en  las  juntas  de  Nibequetén  é  Biobio  é  los  desbaratasteis 
é  murieron  en  el  dicho  rio  gran  cantidad  de  ellos;  y  visto  esto  por  los 
naturales  de  aquella  comarca,  os  dieron  la  paz  los  repartimientos  que 
estaban  de  guerra  entre  los  dos  rios;  y  en  todo  este  tiempo  habéis  ser- 
vido á  Su  Majestad  á  vuestra  costa  é  minción,  con  mucho  lustre,  como 
hijodalgo  é  persona  de  mucha  calidad,  con  vuestras  armas  é  caballos 
é  criados  y  esclavos;  y  en  todo  lo  susodicho  habéis  gastado  gran  suma 
de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  estáis  adeudado  en  mucha  suma  de  pesos 
de  oro;  atento  á  lo  cual  y  á  los  dichos  vuestros  servicios  y  en  alguna 
enmienda  é  remuneración  dellos,  en  nombre  de  Su  Majestad  enco- 
mendamos en  vos,  el  dicho  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  demás  de  los 
indios  que  tenéis,  el  repartimiento  de  indios  que  en  los  términos  de  la 
ciudad  de  los  Confines  tuvo  é  poseyó  Diego  Cano,  ya  difunto,  que  son 
el  lebo  de  Guadaba,  con  seis  caciques;  Pasiegua  y  Pachuque,  Taboli- 
cán,  Mecillauga,  Curillanga,  Maniteande,  Lebiqueupe  y  Cutzunque- 
ra  y  el  lebo  de  Coyuncavide,  que  son  caciques  Millacauco,  Carillan- 
ga,  Villequeupe,  Lentereo,  Niquelmoho,  con  todos  los  demás  caciques 
é  indios  é  principales  subjetos  é  de  la  parcialidad  de  los  dichos  lebos, 
aunque  aquí  no  vayan  declarados,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  entre 
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el  lebo  de  Paren  y  los  lebos  de  Niningo  y  Tomelmo;  }'■  ansimismo  el 
lebo  nombrado  Chihimo  y  Coyunco,  con  sus  caciques,  Maricanco  y 
Lentereo,  Payuanga,  Melinaval,  con  los  demás  caciques,  indios  é  pren- 
cipales  de  los  dichos  lebos  y  de  sus  parcialidades  y  bebederos,  que  tie- 
nen sus  tierras  y  asientos  entre  los  lebos  Mariguano,  Lincura  y  Angol 
y  Mayorebe,  con  todos  los  demás  caciques  prencipales  é  indios,  aunque 
aquí  no  vayan  declarados,  quel  dicho  Diego  Cano  haya  tenido  é  poseí- 
do, según  y  de  la  forma  é  manera  que  él  los  tuvo  y  poseyó  en  virtud 
de  las  cédulas  de  encomienda  que  de  los  dichos  indios  tuvo  y  le  fueron 
dadas  por  don  García  de  Mendoza  é  Pedro  de  Villagra,  gobernadores 
que  fueron  deste  reino,  é  con  el  mismo  derecho,  para  que  de  todos  ellos 
os  sirváis  conforme  á  las  provisiones  é  ordenanzas  reales  é  couque 
seáis  obligado  á  dotrinar  á  los  dichos  indios  en  lo  que  toca  á  nuestra 
santa  fee  católica  é  tratarlos  bien  é  procurar  su  conservación  y  aumen- 
to é  mutiplicación,  ó  ponerlos  en  toda  policía  é  ley  natural,  é  si  en  ello 
algún  descuido  tuviéredes,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  é  no  en  la 
de  Su  Majestad  ni  nuestra,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomendamos, 
conque  estéis  obligado  á  tener  armas  é  caballos  conque  sustentar  la 
dicha  vecindad;  é  que  en  el  llevar  de  los  tributos  y  aprovechamientos 
de  los  dichos  indios,  guardéis  la  orden  que  está  dada  ó  se  diere,  y  seáis 
obligado  á  curapHr  los  cargos  que  como  tal  vecino  estáis  obligado  á 
cumplir;  é  por  la  presente  mandamos  á  las  justicias  mayores  ó  meno- 
res de  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  é  a  cada  una  dellas,  que  luego 
que  con  esta  nuestra  encomienda  fueren  requeridos  por  parte  del  di- 
cho Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  le  den  la  posesión  de  los  dichos  indios, 
caciques  y  prencipales  del  dicho  repartimiento  é  le  amparen  é  defien- 
dan en  ella,  é  no  consientan  que  della  sea  despojado,  sin  que  primero 
sea  oído  é  vencido  por  fuero  é  derecho:  lo  cual  ansí  hagan  é  cumplan, 
so  pena  de  mili  pesos  para  la  cámara  de.  Su  Majestad.  Dada  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  á  quince  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  ocho  años. — El  Licenciado  Egas  Venegas. — El  Licen- 
ciado Juan  de  Torres  de  Vera. — Por  su  mandado. — Antonio  de  Quevedo. 
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3  de  agosto  de  1562. 

VII. — Fragmentos  del  expediente  seguido  entre  Martín  de  Herrera  Albornoz 
y  Juan  de  Blontenegro  sobre  indios,  en  el  cual  constan  los  servicios  de 
ambos. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-17/24). 

Francisco  de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  en 
estas  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes  por  Su  Majestad.  Por  cuanto  vos  Juan  de  Montenegro,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Valdivia,  puede  haber  diez  y  ocho  años,  poco  más 
ó  menos,  que  para  servir  á  Su  Majestad  venistes  de  los  reinos  del  Perú 
á  estas  provincias,  y  llegado  á  la  ciudad  de  Santiago  estuvistes  en  su 
sustento  y  en  el  de  la  ciudad  Serena,  que  en  aquella  sazón  se  reedificó, 
y  estaban  de  guerra  muchos  naturales  de  aquellos  términos,  é  cuando  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  fué  á  servirá  Su 
Majestad  á  los  reinos  del  Pirú  contra  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  é 
quedó  esta  gobernación  á  mi  cargo,  estuvistes  en  mi  compañía  é  ser- 
vistes  en  todo  lo  que  por  mí  os  fué  mandado  hasta  que  el  dicho  gober- 
nador volvió  é  con  él  venistes  desde  la  ciudad  de  Santiago  al  descubri- 
miento, conquista  é  pacificación  de  los  naturales  de  las  provincias  de 
arriba  é  vos  hallastes  en  la  población  de  las  ciudades  de  la  Concepción, 
Imperial,  Valdivia,  Villarrica  y  en  todas  las  guazábaras  que  se  dieron 
con  los  indios  naturales  de  sus  términos;  é  de  once  años  á  esta  parte 
siempre  habéis  tenido  é  sustentado  vuestra  casa  en  esta  ciudad  é  la 
sustentáis,  allegando  y  atrayendo  á  ella  soldados  y  vasallos  é  servido- 
res de  Su  Majestad;  é  después  que  don  García  de  Mendoza  entró  en  las 
provincias,  anduvistes  con  él  en  la  pacificación  de  los  naturales  de  Tu- 
capel  é  sus  comarcas,  que  estaban  alzados:  en  todo  lo  cual  que  dicho 
es  habéis  servido  como  buen  soldado,  con  mucho  trabajo,  peligro  é  ries- 
go de  vuestra  persona  é  con  vuestras  armas  y  caballos,  á  vuestra  costa 
y  minción,  según  lo  acostumbran  é  suelen  hacer  los  conquistadores 
hijosdalgo,  é  como  tal  habéis  tratado  vuestra  persona  con  honra  é  abto- 
ridad,  é  siempre  habéis  sido  obidienteálo  que  por  el  dicho  gobernador 
é  por  mí  é  por  las  demás  justicias  que  este  reino  han  tenido  á  cargo  os 
ha  sido  encargado  é  mandado  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  bueno 
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y  leal  vasallo  suyo  é  celoso  de  su  real  servicio;  é  para  perpetuaros  en 
esta  tierra  os  habéis  casado,  é  á  causa  de  los  gastos  que  en  servicio  de 
Su  Majestad  habéis  en  él  hecho,  estáis  pobi-e  é  adebdado;  por  tanto,  en 
remuneración  dallos  é  de  los  dichos  vuestros  servicios  é  trabajos,  por 
la  presente,  en  su  real  nombre,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Juan  de 
Montenegro,  la  regua  de  Coipolaviven,  que  está  en  las  cabezadas  de 
Rauco,  con  los  cavíes  Populo,  caví  Suercon,  cabí  Llobuco,  caví  Ponono, 
caví  Tenenco,  caví  Lollilco,  con  los  caciques  de  la  dicha  regua  y  cabíes 
que  se  llaman  Cotontureo,  Caneocuran,  MeHl,  Aoloin,  Agualando,  Qui- 
nepudo,  con  los  demás  caciques  así  y  segund  al  presente  os  sirven  y 
sirvieron  á  Alonso  Corral,  é  con  los  prencipales  dellos,  por  dejación 
que  dellos  hizo  el  dicho  Corral,  si  algún  derecho  tenía,  por  tener  cierto  plei- 
to con  él  por  habéserle  encomendado  ó  señalado  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia;  y  más  en  los  llanos  el  cacique  que  por  el  dicho  goberna- 
dor Valdivia  fué  dado  á  Pedro  de  Buitrago,  nombrado  Leocuyo,  con  el 
cacique  Talca,  cómo  y  segund  al  presente  os  servís  en  el  río  arriba 
de  esta  ciudad,  el  cabí  Ayuncabí  con  el  cacique  Gunchutoco  y  el  cabí 
Melihueque,  que  estuvo  depositado,  encomendado  en  Juan  de  Cárde- 
nas, de  que  son  caciques  Deumacanes,  Teurolican  con  sus  indios  y 
subjetos,  como  al  presénteos  sirven; }'■  en  la  costa  de  la  mar  el  prencipal 
é  indios  que  al  presente  os  sirven,  que  se  llama  Viaquicheuque,  cómo  y 
segund  yo  le  tuve  señalado  á  Antonio  de  Ojeda,  é  después,  por  seña- 
lamiento de  don  García  de  Mendoza,  Martín  de  Herrera  de  Albornoz, 
para  que  de  los  unos  y  de  los  otros,  juntamente  con  el  cabí  que  en  los 
llanos  yo  os  tengo  dado  y  encomendado,  que  ha  servido  á  Francisco 
Gutiérrez  é  Altamirano,  por  señalamiento  del  dicho  Don  García,  que 
se  dice  el  cabí  Coipué,  os  sirváis  conforme  á  los  mandamientos  y  orde- 
nanzas reales,  é  conque  seáis  obligado  á  doctrinarlos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee  católica  é  á  dejar  á  los  caciques  prencipales  sus  mu- 
jeres é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  habiendo  religiosos  en 
esta  dicha  ciudad,  traer  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  para 
que  sean  instruidos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cris- 
tiana y  sagrado  Evangelio;  é  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vues- 
tra persona  ó  conciencia  é  nó  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en 
su  real  nombre  vos  los  encomiendo,  y  á  tener  armas  y  caballos  y  adere- 
zar las  puentes  y  caminos  reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los 
dichos  indios  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  é  cupiere 

) 
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en  suerte.  E  mando  á  las  justicias  de  Su  Majestad  de  la  dicha  ciudad 
de  Valdivia  que,  siéndoles  por  vuestra  parte  mostrada  esta  mi  cédula 
y  encomienda,  vos  den  la  posesión  de  los  indios  que  por  ella  vos  perte- 
necen é  os  amparen  y  defiendan  en  ella,  so  pena  de  cada  dos  mili  pe- 
sos de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad. — Fecha  en  Valdivia,  á  tres 
días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  dos  años. — 
Francisco  de  ViUagrán. — Por  mandado  de  su  señoría. — Diego  Buis  de 
Oliver. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  á  nueve 
días  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  Tenien- 
te é  ante  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  Martín  de  Herrera  presentó 
el  interrogatorio  siguiente: 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  por  parte  de  Martín  de  Herrera  Albornoz  en  el  pleito 
de  despojo  que  trata  con  Juan  de  Montenegro  sobre  el  cabí  Melihueque 
é  prencipal  Lipavilli. 

1. — Si  conocen  á  las  partes  dichas  é  si  tienen  noticia  del  dicho  pren- 
cipal é  cabí. 

2. — Si  saben  que  dicho  Martín  de  Herrera  vino  de  los  reinos  del 
Perú  á  servir  á  S.  M.  á  este  reino  con  el  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  á  su  costa  é  minción,  sin  reci- 
bir paga  ni  socorro  ni  ayuda  de  costa,  como  otros  soldados  la  recibieron, 
á  la  pacificación,  conquista,  restauración  deste  reino,  provincias  de 
Tucapelé  Arauco,  que  estaban  de  guerra;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que  luego  que  el  dicho  Martín  de  Herrera  aportó  al 
asiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  gobernador  Don 
García  estaba,  le  envió  é  señaló  por  alférez  de  la  compañía  de  caballos 
del  capitán  Alonso  de  Reinóse  y  sirvió  de  tal  alférez  toda  la  conquista, 
pacificación  é  conquista  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  usando 
el  dicho  cargo  y  ejerciéndolo  como  hijodalgo  que  es  y  servidor  de  S.  M. 
digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — Si  saben  que  el  dicho  Martín  de  Herrera  estuvo  en  la  dicha  pa 
cificación  é  sustentación  del  asiento  de  Tucapel  é  fundación  de  la  ciu 
dad  de  Cañete  de  la  Frontera,  tiempo  de  dos  años,  poco  más  ó  menos 
hasta  tanto  que -los  dichos  naturales  estaban  de  paz  de  las  dichas 
provincias,  hallándose  en  todas  las  guazábaras,  rencuentros  que  el  di- 
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cho  don  García  de  Mendoza  y  sus  capitanes  dieron  á  los  naturales  de 
aquellas  dichas  provincias,  como  fué  la  de  Biobío,  Millarapue,  Quebra- 
da de  Purén,  la  de  Ilicura  y  la  que  vinieron  á  dar  los  indios  al  fuerte 
de  Tucapel  y  Quiapeo  é  otras  muchas  que  [por]  prolijidad  no  van  de- 
claradas; digan  lo  que  saben. 

5 — gi  saben  que  después  de  salido  el  dicho  Martín  de  Herrera  de  las 
dichas  provincias  de  Tucapel,  estuvo  un  año  y  más  en  la  conquista  de 
la  provincia  de  x\rauco  é  fundación  de  la  casa  fuerte  que  allí  se  hizo  por 
mandado  del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  trayendo  de  paz 
aquellas  dichas  provincias  y  los  naturales  dellas,  ayudando  á  reedificar 
las  cibdades  Concebción  é  Arauco,  que  estaban  despobladas  por  la 
muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  digan  lo  que  saben. 

6. — Si  saben  que  después  de  haber  servido  el  dicho  Martín  de  He- 
rrera en  todo  lo  susodicho,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
le  dio  y  encomendó  en  nombre  de  S.  M.  el  cabí  Melihueque  y  el  pren- 
cipal  Lipaville,  que  estaban  vacos  é  no  encomendados  en  conquistado- 
res ni  en  otra  persona,  porque  al  prencipal  Lipaville  lo  tenía  por  depó- 
sito de  Francisco  de  Villagrán,  siendo  justicia  mayor,  Cortés  de  Ojea, 
vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  que  tiene  muy  bien  de  comer,  y  el  cabí 
Melihueque  estaba  depositado  al  padre  Luis  Bonifacio,  clérigo,  que  lo 
tenía  y  le  servían,  los  cuales  dichos  indios  y  cabí  prencipal  de  indios 
tendrían  hasta  sesenta  indios;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — Si  saben  que  tuve  mi  casa  poblada  con  muchos  caballos  é  armas, 
é  mi  persona  muy  bien  aderezada  y  la  casa  de  continuo  como  quien  soy, 
con  la  poca  cantidad  de  indios  que  tenía,  sin  tener  otros  ningunos,  sir- 
viendo á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  me  mandaba  por  las  justicias  é 
capitanes  desta  dicha  ciudad,  así  en  los  motines  que  se  han  ofrescido 
como  en  otras  cosas,  mostrándome  siempre  muy  servidor  de  S.  M.,  no 
rehusando  en  cosa  alguna;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — Si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Montenegro  entró  muy  mozo  de 
tierna  edad  en  esta  tierra,  y  al  tiempo  que  entrono  servía  en  la  guerra, 
pues,  al  parecer  de  su  persona,  podrá  tener  treinta  años;  y  si  después 
sirvió  muy  poco,  pues  después  que  en  esta  ciudad  entró  no  ha  salido 
della  ni  ha  ido  á  la  guerra  de  las  provincias  de  Tucapel  é  Arauco,  sino 
estando  siempre  en  ella:  digan  lo  que  saben. 

9. — Si  saben  que  por  haber  servido  tan  poco  y  sei*  de  tan  poca  edad 
el  dicho  Montenegro,  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  no  le  dio  ni  enco- 
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mendó  indios  algunos,  como  á  los  conquistadores  que  dio,  y  si  algunos 
le  dio,  sería  algún  prencipal,  por  sus  pocos  méritos;  y  por  fin  y  muerte 
del  dicho  gobernador,  el  gobernador  Francisco  de  Villagráu,  cuando  re- 
partió la  tierra,  siendo  justicia  mayor,  no  le  dio  ni  encomendó  indios 
ningunos,  dándolos,  como  los  dio,  á  todos  cuantos  en  esta  tierra  esta- 
ban hasta  los  marineros  extranjeros,  é  algunos  personas  muy  bajas,  é 
al  dicho  Juan  de  Montenegro   no  le  dio  nada;  digan  lo  que  saben. 

10. — Si  saben  que  cuando  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza entró  en  esta  ciudad  no  tenía  ningunos  indios  el  dicho  Juan  de 
Montenegro  ni  se  servía  dellos,  sino  de  algunos  que  tuviesen  en  enco- 
mienda de  algund  conquistador,  y  que  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza  le  dio  y  encomendó  un  buen  repartimiento  de  indios,  que  al 
presente  tiene  y  se  sirve  dellos  é  goza  dellos,  etc. 

11. — Si  saben  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  no  le 
quitó  indios  ningunos  al  dicho  Juan  de  Montenegro  para  dármelos  á 
mí  ni  á  otro  conquistador  que  ios  tuviese,  sino  le  dio  los  que  al  presen- 
te tiene  y  más  los  dichos  mis  principales  que  le  dio  Francisco  de  Villa- 
gran  sobre  los  que  él  tenía,  sin  tener  yo  otros  ningunos  indios  mas  de 
los  dichos  prenci pales;  digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  no  quitó  ningu- 
nos indios  á  ningún  conquistador  que  los  tuviese  por  don  Pedro  de  Val- 
divia, y  si  algunos  quitó,  luego  se  los  volvía  en  entendiendo  que  era 
justicia;  y  si  algunos  indios  quitó  á  personas  que  los  hubiese  dado  Fran- 
cisco de  Villagrán  siendo  justicia  mayor,  les  dio  otros  y  tan  buenos,  y 
muchos  de  los  que  se  los  daban  é  no  los  quisierontomarni  rescibir,  ha- 
ciendo fieros  é  burla  dellos  y  agora  están  muy  repicos  porque  no  los  re- 
cibieron, de  manera  que  por  los  cumplimientos  que  con  ellos  tuvo  en- 
tienden los  testigos  que  no  agravió  á  ninguno;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — -Si  saben  que  en  el  poco  tiempo  que  el  dicho  Martín  de  Herrera 
ha  que  está  en  esta  tierra,  que  habrá  casi  nueve  años,  merece  tanto  co- 
mo el  dicho  Juan  de  Montenegro  por  lo  que  ha  servido  en  ella;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

14. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  ó  pública 
voz  é  fama. — Martin  de  Herrera  Albornos. 

El  dicho  Alonso  de  Góngora,  tesorero  de  S.  M.  en  esta  ciudad  de 
Valdivia,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Martín  de  Herrera  Al- 
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bornoz,  el  cual,  después  de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos, 
é  tiene  noticias  del  dicho  prencipal  é  cabí  en  ella  declarado,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  calidades 
contenidas  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  lo  vido  este  testigo  que 
el  dicho  Martín  de  Herrera  vino  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  á 
servirá  S.  M.,  é  que  le  vido  venir  aderezado  y  pertrechado  de  armas 
é  caballos  é  criados  que  la  pregunta  dice,  á  su  costa  é  minción,  sin  res- 
cibir  ningún  socorro  que  este  testigo  lo  sepa,  sino  antes  ásu  costa,  por- 
que, si  lo  contrario  hobiera,  este  testigo  lo  supiera, 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar  de 
la  manera  que  en  ella  se  declara,  por  se  haber  hallado  presente  en 
aquella  sazón  é  vido  ser  lo  que  la  pregunta  dice;  é  que  tiene  este  testi- 
go al  dicho  Martín  de  Herrera  por  hijodalgo,  porque  en  contrario  desto 
no  ha  oído  decir  otra  cosa,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  al  dicho 
Martín  de  Herrera  en  la  sustentación  é  frontera  de  la  ciudad  de  Cañe- 
te, de  donde  le  vio  salir  á  pacificar  la  tierra,  é  que  no  pudo  dejar  de 
hallarse  en  los  rencuentros  é  guazábaras  que  dice  la  pregunta,  como  se 
halló  é  vio  este  testigo  que  el  dicho  Martín  de  Herrera  en  la  guazába- 
ra  de  Biobío  é  Millarapue  y  en  la  que  se  vino  á  dar  al  fuerte  de  Tuca- 
pel,  porque  lo  vido;  y  esto  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  estuvo  el  di- 
cho Martín  de  Herrera  en  la  casa  de  Arauco,  así  como  la  pregunta  lo 
dice,  á  muchas  personas  ser  é  pasar  ansí,  porque  no  lo  vido,  por  estar 
este  testigo  en  aquella  sazón  en  la  casa  y  fuerte  de  Tucapel,  por  ser  de 
distancia  la  casa  de  Arauco  de  Tucapel,  ocho  ó  nueve  leguas,  lo  supo 
de  los  que  iban  é  venían;  y  esto  dijo  que  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  cabí  de  Lipavilli  lo 
tenía  por  depósito  y  encomienda  de  Francisco  de  Villagrán  Cortés  de 
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Ojeda,  é  que  después  don  García  de  Mendoza,  dando  de  comer  al  di- 
cho Cortés  de  Ojeda  en  Osorno,  quedó  vaco  el  dicho  cabí;  y  el  otro 
cabí,  que  se  dice  Melihueque,  sabe  ansimesrao  este  testigo  lo  ha  tenido 
por  encomienda  el  padre  Luis  Bonifacio  por  Francisco  de  Villagrán;  é 
que  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  ansí,  porque  en  aquel  tiempo'estaba 
en  esta  ciudad;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  cuando  en  este  rei- 
no entró,  en  vida  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  vio  é  conoció  al 
dicho  Juan  de  Montenegro  no  tener  indios  algunos,  como  los  tenían 
todos  los  demás;  la  causa  de  no  tenellos  este  testigo  no  la  sabe;  é  ansi- 
mesmo  este  testigo  dice  que  se  halló  en  esta  ciudad  de  Valdivia  cuan- 
do la  repartió  Francisco  de  Villagrán,  é  que  oyó  decir  que  le  había 
dado  a.\  dicho  Juan  de  Montenegro  indios  hacia  el  Lago  de  Valdivia, 
los  cuales  no  parescieron  ni  se  hallaron,  é  ansí  el  dicho  Juan  de  Mon- 
tenegro no  se  sirvió  de  indios  algunos  en  aquel  tiempo  dados  por  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán,  hasta  que  después  le  encomendó  ciertos 
indios  en  la.  isla  de  Nieto  de  Gaete;  é  que  lo  de  haber  dado  de  comer  á 
extranjeros  y  marineros,  que  es  la  verdad  haberlo  dado  ansí,  porque 
este  testigo  lo  vio;  y  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  en  esta 
ciudad  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  ella,  mas  de  que  oyó  decir 
á  muchas  personas  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  había  dado  de 
comer  al  dicho  Juíin  de  Montenegro  en  esta  ciudad,  é  que  después, 
cuando  este  testigo  vino  á  ella,  le  vio  servirse  de  los  dichos  indios  que 
el  dicho  Don  García  le  había  dado;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  ni  ha  oído 
decir  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  lé  haya  quitado  indios  nin- 
guno al  dicho  Juan  de  Montenegro  para  darlos  al  dicho  Martín  de  He- 
rrera ni  á  otra  persona;  é  que  este  testigo  sabe  que  el  prencipal  Lipa- 
villi,  que  servía  al  dicho  Martín  de  Herrera  Albornoz,  por  data  de  don 
García  de  Mendoza,  y  se  lo  quitó  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  é  se 
lo  dio  á  Juan  de  Montenegro,  juntamente  con  otro  prencipal  Melihue- 
que de  que  el  dicho  Martín  de  Herrera  se  servía;  é  que  no  sabe  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Martín  de  Herrera  se  servía  de  indios  ningunos  por 
no  los  tener  é  darlos  el  dicho  Villagrán  al  dicho  Montenegro  sobre  los 
que  tenía  por  Don  García,  etc. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  ha  catorce  años 
que  entró  en  este  reino  é  conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  y  anduvo  con  él  en  la  conquista  ó  pacificación  de  este  reino, 
é  conoció  á  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  después  fué  en  él, 
é  conoció  á  Francisco  de  Villagrán,  que  ansimesmo  fué  gobernador,  é 
conoce  á  Pedro  de  Villagrán,  que  al  presente  gobierna  este  reino;  é  que 
sabe  y  es  verdad  é  pasa  ansí  que  á  ningund  conquistador  de  los  que  en 
este  reino  ha  habido  ni  otro  hombre  alguno  ha  tenido  más  méritos  de 
los  que  los  gobernadores  les  han  querido  dar,  no  teniendo  atención 
mas  de  las  sus  voluntades;  é  esto  es  lo  que  sabe  ser  verdad  para  el 
juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Alotiso  de  Góngora. — 
Ante  raí, — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  á  dos 
días  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año,  ante  el  señor  Teniente  é 
ante  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  Juan  de  Montenegro  presentó  el 
interrogatorio  siguiente,  etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  presenta- 
dos por  parte  de  Juan  de  Montenegro  en  el  pleito  contra  Martín  de  He- 
rrera de  Albornoz  sobre  el  despojo  que  pide  de  los  indios  de  Melihue- 
que  y  el  prencipal  Valcocheuque  en  la  mar,  etc. 

1. — Primeramente  si  conocen  á  mí  Juan  de  Montenegro  é  á  Martín 
de  Herrera  de  Albornoz  é  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  al 
gobernador  don  García  de  Mendoza  é  al  gobernador  Francisco  de  V^i- 
llagrán,  y  si  tienen  noticia  del  dicho  descubrimiento  de  este  reino  y  de 
los  dichos  indios  del  cabí  Melihneque  y  el  principal  Valcocheuque. 
-  2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  sea  en  gloria,  habrá  Catorce  años,  poco  más  ó  menos,  pobló  é  con- 
quistó esta  ciudad,  é  yo,  el  dicho  Juan  de  Montenegro,  me  hallé  con 
él  en  el  dicho  descubrimiento  y  conquista  desta  ciudad  é  población  de- 
11a  é  de  las  demás  de  toda  esta  gobernación;  digan  lo  que  saben,  et- 
cétera. 

3. — ítem,  si  saben,  et|l.,  que  por  no  estar  visitada  esta  tierra  que  en- 
tonces se  pobló,  que  fué  la  ciudad  Rica  y  esta  de  Valdivia  y  términos 
desta  ciudad  y  de  Osorno,  el  gobernador  no  la  repartió  en  los  poblado- 
res é  conquistadores  hasta  que  se  visitase,  y  entretanto  dio  á  cada  uno 
un  entretenimiento  de  servicio  de  casa  y  mandó   visitar  la  tierra  para 
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la  repartir  y  encomendarla  toda  en  los  pobladores  é  conquistadores, 
como  S.  M.  lo  manda;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  se  comenzó  á  entender  en  la  di- 
cha visita  y  se  tardó  en  les  visitar  por  los  pobladores  que  estábamos  en 
esta  ciudad,  y  se  envió  [á  pedir]  al  gobernador  que  estaba  en  la  Con- 
cepción ár  que  viniese  á  repartilla,  y  á  causa  de  las  guerras  se  detuvo 
en  venirlo  á  hacer  otros  diez  meses,  etc. 

5.^ — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  viniendo  á  repartirla  y  á  encomendar- 
la, como  S.  M.  lo  manda,  le  mataron  en  el  camino  unos  indios  que  se 
rebelaron,  y  así  se  dejó  por  repartir  estas  provincias,  etc. 

6. — ítem,  si,5aben,  etc.,  que  en  aquella  sazón  que  el  gobernardor 
Francisco  de  Villagrán,  que  era  general  por  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  y  lo  dejó  en  su  lugar  después  de  sus  días,  se  halló 
acabando  de  pacificar  y  dar  asiento  á  los  naturales  y  población  desta 
tierra  é  ciudad,  como  capitán  y  descubridor  y  poblador  della  y  de  to- 
do este  reino,  y  en  este  estado  le  tomó  la  muerte  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  sabida  la  dicha  muerte,  se  tomó  el  go- 
bierno en  sí,  en  cumplimiento  de  lo  que  S.  M.  manda,  y  visto  que  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  le  mataron  viniendo  á  repartir,  tomó 
la  mano  é  repartió  estas  dichas  provincias  é  naturales  de  ellas  en  los 
pobladores  é  descubridores  é  conquistadores;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  este  estado  dé  repartidas  é  pobladas 
muchos  años  acá,  halló  don  García  de  Mendoza  estas  provincias  en  po- 
bladores é  descubridores  y  antiguos,  é  los  despojó  generalmente  á  to- 
dos de  los  indios  que  poseían  é  se  estaban  serviendo  dellos,  no  sola- 
mente de  lo  que  á  los  dichos  pobladores  les  había  dado  el  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán,  mas  dende  los  que  les  había  dado  don 
Pedro  de  Valdivia  en  otras  ciudades  é  pueblos  de  este  reino;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todos  los  indios  que  ansí  removió  é  ha- 
bía en  estas  provincias  los  dio  y  encomendó  el  dicho  Don  García  en 
criados  suyos,  personas  modernas,  dentro  de  tres  meses  que  entraron 
con  él  en  esta  tierra  é  acabados  de  llegar  de  España  y  del  Perú  y  de 
otras  partes,  despojando  y  dejando  sin  suerte  á  los  pobladores  y  des- 
cubridores antiguos  que  halló  en  la  sustentación  de  esta  ciudad;  digan 
lo  que  saben,  etc. 
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10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Don  García  removió  y  trastro- 
có los  repartimientos  todos,  de  suerte  que  á  los  conquistadores  anti- 
guos, que  quedaron  sin  indios,  no  pueden  pedirlos  á  los  modernos  é 
criados  á  quien  los  dio  el  dicho  Don  García,  porque  á  las  personas  á 
quien  quitó  los  indios  para  dallos  á  sus  criados  é  á  hombres  modernos, 
satisfízoles  con  lo  que  quitó  á  los  otros  conquistadores,  queá  la  postre 
quedaron  sin  ello,  por  esta  orden,  é  lo  puso  todo  tan  ancho  quel  me- 
jor remedio  de  restitación  fué  el  que  el  gobernador  Francisco  de  Vi- 
Uagrán  ha  hecho,  é  más  en  perjuicio  de  los  naturales  y  españoles  que, 
fué  quitando  á  las  personas  que  no  lo  merecían  y  dándolo  á  los  dichos 
conquistadores  antiguos,  que  estaban  despojados,  que  por  otra  vía  ha- 
bíase de  remover  todo  el  reino  y  trastornar  las  vecindades  de  los  con- 
quistadores y  pobladores  de  las  cibdades,  donde  ya  tenían  sus  casas, 
en  otras;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  vino  á  gobernar  este  reino  estaban  pobladas  y  pacíficas  y  en 
servidumbre  las  ciudades  deste  reino,  que  son  la  Serena,  ciudad  de 
Santiago,  la  ciudad  Imperial  é  ciudad  Rica,  la  ciudad  de  Valdivia  y 
Osorno  y  sus  términos,  porque  entonces  se  incluía  todo  en  ésta,  de  las 
cuales  dichas  ciudades  estaban  pacíficas  y  en  servidumbre  los  naturales 
dellas  muchos  años  había;  en  este  estado  la  halló  y  la  dejó,  y  en  estos 
dichos  términos  el  dicho  don  García,  ni  la  gente  que  trajo  no  conquistó 
ni  tuvo  que  conquistar  cosa  ninguna,  antes  después  de  llegado  á  esta 
tierra,  hubo  algún  alzamiento,  como  fué  la  muerte  de  Diego  Vásquez 
é  otros  hombres  con  él  en  términos  desta  ciudad,  lo  que  los  propios 
pobladores  y  sustentadores  della  acallaron  sin  favor  del  dicho  don 
García;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Martín  de  Herrera  nunca 
anduvo  en  la  guerra  en  este  reino,  salvo  después  que  entró  en  él  don 
García  de  Mendoza,  el  cual  vino  con  él  del  Perú  é  se  halló  con  él  sola- 
mente en  la  pacificación  de  la  Concepción,  é  conforme,  ni  antes  ni 
después  el  dicho  Martín  de  Herrera  Albornoz  ha  servido  á  Su  Majes- 
tad, aunque  ha  habido  guerras  en  todo  el  tiempo  que  ha  gobernado 
el  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  antes  se  ha  estado  en  esta  ciu- 
dad de  Valdivia,  se  ha  ocultado  muchas  veces  que  ha  sido  apercibido 
para  la  guerra,  por  no  ir  á  servir  á  S.  M.  en  ella  sino  siempre  se  ha  es- 
tado beneficiando  un  molino  é  otras  granjerias  suyas  é  de  su  hermano,  etc. 
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13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  dicho  Martín  de  Herrera  Albornoz 
le  encomendó  los  indios  del  cabí  Melihueqe  é  prencipal  Valcocheuque, 
en  el  mar,  don  García  de  Mendoza,  á  cabo  de  quince  meses  que  anduvo 
con  él  como  escribano,  y  que  en  aquella  sazón  el  dicho  Martín  de  Herrera 
Albornoz  no  había  visto  ni  entrado  en  esta  ciudad  ni  en  la  ciudad  Rica 
ni  en  la  de  Osorno,  ni  sabía  en  donde  estaba,  é  que  para  dárselos  des- 
pojó á  un  primer  descobridor  é  poblador  á  quien  estaban  sirviendo. 

14. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  Don  García  dio 
los  dichos  indios  al  dicho  Martín  de  Herrera  Albornoz,  había  ansí 
en  esta  ciudad  y  en  las  demás,  y  con  el  dicho  Don  García  en  la  dicha 
provincia  de  Arauco,  muchos  descobridores  y  pobladores  é  conquista- 
dores de  diez  años  é  de  quince  é  de  veinte,  á  quienes  el  dicho  Don  Gar- 
cía no  había  dado  ni  dio  repartimiento  en  esta  dicha  tierra,  habiéndola 
ganado  á  su  costa;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  y  sazón  que  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  me  dio  y  encomendó  los  dichos  indios  en  mí, 
el  dicho  Juan  de  Montenegro,  no  los  tenía  ni  poseía  el  dicho  Martín  de 
Herrera  Albornoz,  sino  Juan  de  Cárdenas,  que  le  fueron  restituidos 
por  suyos,  que  procuró  Juan  de  Matienzo,  teniente  que  fué  de  gober- 
nador, volviéndole  en  la  posesión  como  la  tenía  al  tiempo  que  le  fue- 
ron quitados,  y  el  dicho  Juan  de  Cárdenas  hizo  dellos  dejación  en  Su 
Majestad,  y  hecha,  me  los  encomendó  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagrán  como  cosa  vaca,  en  premio  de  mis  servicios;  digan  lo  que 
saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  es  uso  y  costumbre  en  esta  goberna* 
nación  é  usada  y  guardada  desde  que  la  descubrió  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  á  ^cualquiera  que  encomendase  la  re- 
gua  é  cabí,  como  se  nombran  por  acá,  desde  la  ciudad  Imperial 
hasta  la  de  Osorno,  que  es  donde  hacen  los  naturales  sus  servicios  ó 
acuerdos  é  fiestas,  si  por  caso  encomiendan  á  uno  el  cabí  ó  á  otros  los 
caciques,  el  que  tiene  el  nombre  de  cabí  lleva  los  caciques  é  indios, 
é  por  el  consiguiente  no  es  fuerza  el  que  tienen  nombrado  los  ca- 
ciques, ni  se  dan  al  que  tiene  nombre  del  cabí,  y  el  dicho  Martín  de 
Herrera  no  tiene  nombrado  cabí  en  su  cédula,  mas  que  los  prencipales, 
y  en  la  mía  dice  el  cabí  con  todos  sus  prencipales,  é  para  ello  pido  se 
les  muestre  la  cédula  á  los  testigos,  la  mía  é  la  suya. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo,  el  dichp  Juan  de  Montenegro,  ha 
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veinte  años  y  más  que  vine  de  los  reinos  del  Perú  á  estas  provincias 
de  Chile  y  hallé  poblada  sola  la  ciudad  de  Santiago  y  no  había  en  ella 
casi  ningunos  edificios  y  la  maj^or  parte  de  los  naturales  de  guerra,  que 
no  servían,  é  después  de  haber  yo  llegado,  se  pobló  la  Serena;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  á  dos  años,  poco  más  ó  menos, 
que  se  pobló  la  ciudad  de  la  Serena,  bajó  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  al  Perú  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  y  quedó  por  general  en  la  ciudad  de  Santiago  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán,  y  desde  pocos  días  que  bajó  al  Perú  el  dicho  gobernador 
Valdivia,  se  alzaron  todos  los  naturales  de  Copiapó  y  la  Serena  y  ma- 
taron todos  los  españoles  que  estaban  poblados  en  la  Serena  y  Copiapó, 
y  siempre  estaba  en  arma  la  ciudad  de  Santiago,  la  cual  se  velaba  por 
temor  de  los  naturales,  é  yo,  el  dicho  Juan  de  Montenegro,  me  hallé 
en  ella  velándola  é  sustentándola,  hasta  que  volvió  del  Perú  el  dicho 
gobernador  Valdivia,  etc.- 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  el  gobernador  Valdivia  á  la 
ciudad  de  Santiago,  desde  á  seis  meses,  poco  más  ó  menos,  habrá 
diez  é  seis  años,  salió  al  descubrimiento  é  conquista  de  todas  las  ciuda- 
des de  la  Concepción,  la  de  los  Confines  y  Tucapel,  Imperial  y  la  Villa- 
rica  y  Valdivia  y  Osorno,  yo,  el  dicho  Juan  de  Montenegro,  salí  en  su 
compañía  con  los  demás  que  con  él  vinieron,  muy  en  orden,  con  mis 
armas  é  caballos,  gastando  muchos  pesos  de  oro  para  me  aderezar,  que 
en  aquel  tiempo  é  sazón  valía  un  caballo  mili  pesos  y  mili  é  quinientos,  y 
las  armas  por  consiguiente,  é  yo  soy  uno  de  los  primeros  descubridores 
conquistadores,  pobladores,  sustentadores,  por  mar  ó  por  tierra,  deste 
reino,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo  el  dicho  Juan  de  Montenegro  soy 
casado,  tengo  mujer  é  hijos  en  esta  ciudad  y  mucha  casa  que  sustento, 
y  estoy  perpetuado  en  este  reino  con  deudos  y  hermanos  que  en  él  ten- 
go, y  ser  persona  de  mucha  calidad,  hijodalgo,  hombre  de  guerra  ó 
persona  que  todos  los  gobernadores  han  tenido  cuenta  con  mi  persona, 
y  estoy  adeudado  en  muchos  pesos  de  oro  por  servir  á  S.  M.;  digan  lo 
que  saben. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  dos  años  á  esta  parte  ha  estado 
siempre  de  guerra  la  ciudad  de  la  Concepción  y  provincia  de  Arauco  y 
Tocapel,  y  he  tenido  siempre  un  soldado  que  se  dice  Salvador  de  He- 
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rrera,  á  mi  costa,  en  el  sustento  y  pacificación  de  las  dichas  provincias, 
al  cual  he  dado  más  de  mili  pesos  en  oro  y  tres  caballos  é  armas  y  todo 
lo. nescesario;  é  ansimisino  habrá  seis  meses  envié  á  Sebastián  de  To- 
rres, mi  criado,  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  adonde  ha 
residido  é  reside  hasta  agora  sirviendo  á  S.  M.,  al  cual  di  un  caballo 
muy  bueno  é  armas  é  todos  los  aderezos,  demás  de  otro  caballo  que  di 
para  un  soldado  que  dio  Lorenzo  Bernal,  y  de  comidas  y  de  otras  cosas 
que  he  dado  en  dicho  tiempo  para  el  sustento  dé*la  guerra. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo  el  dicho  Juan  de  Montenegro  tengo 
más  méritos  sin  comparación  en  estas  provincias  de  Chile  que  el  dicho 
Martín  de  Herrera  de  Albornoz,  é  que  los  dichos  indios  están  en  mí 
más  bien  empleados  que  estando  en  él,  é  que  en  dármelos  á  mí  el  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagrán  hizo  justicia  é  descargó  la  real 
conciencia  de  S.  M,,  é  que  en  dárselos  al  dicho  Martín  de  Herrera  era- 
hacer  contra  justicia,  no  teniendo  yo  ni  los  demás  conquistadores  pre- 
mio de  nuestros  servicios;  digan  lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  el  repartimiento  que  al  presente 
tengo  no  puedo  sustentar  mi  casa  ni  pagar  las  deudas  que  debo,  é 
que  estoy  empeñado  en  servir  á  S.  M.  en  este  reino,  é  que  todos  los 
indios  que  puedo  tener  en  todo  mi  repartimiento  y  que  el  dijho  Martín 
de  Herrera  más  puede  con  todos  los  demás,  que  son  trescientos  indios, 
poco  más  ó  menos;  digan  lo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  de  Montenegro  ha  ser- 
vido á  S.  M.,  á  su  costa  é  minción  en  todo  el  descubrimiento  y  con- 
quista é  pacificación  deste  reino,  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  sin 
haber  recibido  ningún  socorro  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben,  ett.,  que  el  dicho  Juan  de  Montenegro  se  ha  ha- 
llado en  todas  las  batallas  y  recuentros  que  los  naturales  han  dado,  an- 
sí en  el  tiempo  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  como  después 
acá  en  la  conquista  y  pacificación  en  una  batalla  campal  que  se  dio  en 
Andalién  y  en  otras  muchas  y  en  las  provincias  é  islas,  yendo  á  des- 
cubrillas  por  mar,  de  que  ha  sido  muchas  veces  herido  é  maltratado  de 
indios;  digan  lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  así  pública  voz  é  fama; 
digan  lo  que  saben. — Juan  de  Montenegro. 


uoc.  xxui 
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VIII. — Información  de  servicios  de  Pedro  del  Castillo  y  actas  de  fundación 
de  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia  de  Chile  llamada,  Cuyo. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13.) 

En  el  nombre  de  Dios,  en  el  asiento  y  valle  de  Guentata,  provincia 
de  Cuyo,  desta  otra  parte  de  la  gran  cordillera  nevada,  en  dos  días  del 
mes  de  marzo,  año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  é  unafios,  el  muy  magnífico  señor  Pedro  del 
Castillo,  capitán,  teniente-general  en  las  dichas  provincias  y  sus  comar- 
canas, por  el  illustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador 
y  capitán  general  en  las  provincias  de  Chile,  por  Su  Majestad,  ante  mí 
Francisco  de  Horbiua,  escribano  del  juzgado  en  las  dichas  provincias, 
dijo:  que  por  cuanto  él  ha  venido  á  estas  dichas  provincias  á  las  poblar 
y  reducir  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad,  como 
por  las  provisiones  que  de  ello  tiene,  consta  y  le  es  mandado  y  tiene  della 
tomada  posesión  en  nombre  de  la  Majestad  del  Rey  de  Castilla  Don  Feli- 
pe, nuestro  señor,  y  mucha  parte  de  los  naturales  della  han  dado  la  obi- 
diencia  y  están  de  paz,  y  porque  el  tiempo  que  ha  questá  en  ellas  ha 
sido  breve,  en  el  cual  no  ha  podido  hallar  asiento  ni  lugar  para  donde 
fundar  una  ciudad  con  mero  imperio,  y  porque  de  no  fundarla  é  alzar 
rollo  y  nombrar  Cabildo  y  Regijniento  podrían  redundar  inconvenien- 
tes y  daños,  así  en  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad, 
como  contra  los  naturales  y  españoles  que  en  estas  provincias  están,  y 
para  que  cesen  los  dichos  inconvenientes  y  esta  tierra  se  perpetúe  y 
pueble  y  se  puedan  encomendar  los  .indios  en  los  españoles  vasallos  de 
Su  Majestad  que  en  su  servicio  en  este  dicho  asiento  están,  para  que 
los  puedan  dotrinar  y  enseñar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  y  mostrar- 
les á  vivir  políticamente,  guardándoles  y  haciéndoles  en  todo  justicia, 
me  pareció  convenía  en  este  dicho  asiento  y  valle  alzar  rollo  y  nombrar 
alcaldes  y  regidores  y  procurador  de  la  ciudad  y  oficiales  de  Su  Majes- 
tad é  demás  oficios  que  son  anexos  para  el  mejor  gobierno  della,  y  ante 
todas  cosas  señalando  la  advocación  de  la  iglesia  mayor  de  la  dicha  cibdad, 
la  cual  se  ha  de  llamar  y  nombrar  Señor  San  Pedro,  á  quien  tomo  por 
patrón  é  abogado  en  esta  dicha  cibdad,  y  por  procurador  della  á  Juan 
de  Maturana;  la  cual  dicha  cibdad  se  ha  de  llamar  y  nombrar  la  ciudad 
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de  Mendoza,  nuevo  valle  de  Rioja,  en  todas  las  escrituras  y  demás  cosas 
que  fuese  necesario,  á  la  cual  doy  por  términos  y  jurisdición  con  mero 
mixto  imperio,  desde  la  graiid  cordillera  nevada,  aguas  vertientes  á  la 
Mar  del  Norte,  y  de  todos  los  repartimientos  de  los  vecinos  que  á  ella  se 
repartieren,  el  cual  dicho  asiento  y  nombramiento  de  alcaldes  y  regi- 
dores y  oficiales  de  Su  Majestad  y  vecinos  y  moradores  della  hago, 
dándoles  y  señalándoles  solares  en  esta  tierra  de  la  dicha  cibdad  como 
van  señaladas  y  nombrados  y  escritos,  los  cuales  dichos  solares  han  de 
ser  de  grandor  en  cuadra  de  frente  de  doscientos  y  veinte  y  cinco  pies 
de  doce  puntos  y  las  calles  de  treinta  y  cinco  pies  de  ancho. 

(1)  Casas  de  Su  Majestad,  Pedro  Villegas,  Antonio  Chacón,  Alonso  de 
Torres,  Martín  Pérez,  Cambranes,  Grabiel  de  Soza,  Santo  Domingo, 
para  fundición,  Anee  de  Fabre,  Juan  de  Malla,  Gonzalo  Ruiz  de  Arce, 
Diego  Cabrera,  Carapofrío,  Pedro  de  Zarate,  Juan  de  Contreras,  Pedro 
Márquez,  en  blanco,  Martín  Delvira,  Alonso  de  Torres,  Martín  Pérez, 
Antonio  Cambranes,  el  alguacil  mayor  Gaspar  Ruiz,  el  padre  Cristóbal 
de  Molina,  Juan  de  Contreras,  Gonzalo  Márquez,  Grabiel  de  Sosa, 
Martín  de  Santander,  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  Federico  de  Peñalo- 
sa,  Grabiel  de  Cepeda,  Mateo  Díaz,  y  para  su  fragua,  Bartolomé  Flores, 
Gonzalo  de  Hevia,  Juan  de  Villegas,  Campofrío  de  Caravajal,  casa  de 
cabildo,  cárcel,  Gaspar  de  Ruiz,  Grabiel  de  Cepeda,  Lope  de  la  Peña,  Her- 
nando Arias,  Antonio  Chacón,  Juan  de  Villegas,  Pedro  de  Zarate,  Pedro 
Moyano,  Juan  Gómez  Isleño,  Martín  de  Santander,  Ruiz  de  Arce, 
Bartolomé  Copín,  Ruiz  de  Arce,  Francisco  de  Horbina,  Pedro  González 
de  Hevia,  Pedro  Moyano,  Juan  Martín  Gil,  Juan  Maturana,  la  santa 
iglesia,  hospital  de  San  Pedro,- el  señor  vicario  Hernando  de  la  Cueva, 
Hernando  de  la  Cueva,  cura,  Lope  de  la  Peña,  Juan  de  Rivas,  Diego 
Lucero,  Juan  de  Villegas,  Juan  Gómez,  Bartolomé  Flores,  Francisco  de 
Horbina,  Pedro  de  Rivas,  señor  San  Francisco,  Lemos,  Lemos,  Gonza- 
lo Hernández,  Pedro  Hernández,  Hernando  Arias,  Alonso  Girón,  el  santo 
hespital  de  naturales  y  españoles,  Juan  Gómez  Gila,  Marina  Gallego, 
Juan  de  Maturana,  Juan  Martín  Gil,  Jerónimo  deSayavedra,  don  Martín 
Inga. 

Y  por  virtud  de  los   poderes  que  para  ello  tengo  y  en  nombre  de 


(i)  Existe  un  plano  donde  están  indicados  por  cuadra  los  solares  repartidos  entre 
todos  los  vecinos,  etc.,  cuyos  nombres  son  los  siguientes. 
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Su  Majestad  y  como  mejor  convenga  para  el  dereclio  de  los  conquista- 
dores y  pobladores  y  vecinos  y  moradores  destas  dichas  provincias  y 
desta  dicha  ciudad,  hago  el  dicho  nombramiento  y  les  doy,  señalo  y 
nombro  en  nombre  de  Su  Majestad  por  propios  suyos  y  de  sus  herede- 
ros y  subcesores  los  dichos  solares  que  arriba  están  dechirados  para 
agora  y  para  siempre  jamás,  para  que  los  puedan  vender,  gozar  y  ena- 
jenar y  hacer  dellos  á  su  voluntad,  como  cosa  habida  é  tenida  por 
derecho  y  justo  título,  como  esta  lo  es,  guardando  en  ello  y  en  cada 
cosa  dello  las  ordenanzas  de  Su  Majestad;  y  porque,  como  he  dicho, 
conviene  nombrar  la  dicha  ciudad  y  alzar  rollo  y  hacer  alcaldes  y  regi- 
dores y  demás  oficios  en  este  dicho  asiento  para  su  mejor  sustentación, 
por  estar  de  lo  que  hasta  hoy  se  ha  visto  más  en  comarca  dé  todos  los 
naturales  y  donde  hay  más  comidas  para  que  con  menos  vejación  délos 
dichos  naturales  se  puedan  sustentar  los  españoles  y  de  donde  se  pueda 
mejor  veer  y  visitar  la  tierra  y  buscar  si  hobiere  otro  sitio  y  lugar  que 
sea  mejor  para  poblar  la  dicha  ciudad  y  para  lo  que  tocare  al  servicio  de 
Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  los  naturales  y  conservación  de  los  es- 
pañoles, concurriendo  en  el  sitioy  lugar  más  calidades  que  en  el  sitio  y 
lugar  deste,  y  así  mudándose  esta  dicha  ciudad,  con  nombre  desta  y  de 
alcaldes  y  regidores  y  demás  oficios  tenga  donde  se  mudare  que  tiene 
en  ésta,  guardándoles  los  solares  á  los  vecinos  y  moradores  en  la  parte 
que  en  la  traza  desta  los  tienen,  hacíalos  vientos  que  están  señalados  en 
la  margen  de  la  dicha  traza;  ques  fecha  ut  supra;  y  el  dicho  señor  capi- 
tán y  teniente  general  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  del  Castillo. — 
Por  mandado  de  su  merced. — Francisco  de  Horbina,  escribano. 

En  la  ciudad  de  Mendoza,  nuevo  valle  de  Rioja,  provincia  de  Cuyo, 
á- nueve  días  del  mes  de  otubre  de  mili  quinientos  é  sesenta  é  un  años, 
el  muy  magnífico  señor  capitán  Pedro  del  Castillo,  capitán  é  teniente 
general  en  esta  provincia  de  Cuyo  por  el  muy  ilustre  señor  don  García 
Hurtado  de  Mendoza^  gobernador  é  capitán  general  de  las  provincias 
de  Chile,  etc.,  dijo:  que  por  cuanto  él  vino  á  estas  dichas  provincias, 
como  es  notorio,  á  las  poblar  en  nombre  de  Su  Majestad  é  por  virtud 
de  los  reales  poderes  que  para  ello  trujo,  él  ha  poblado  esta  dicha  ciudad 
y  dado  y  encomendado  á  los  pobladores  della  en  nombre  de  Su  Majestad 
los  naturales  que  en  ella  había  é  para  la  perpetuidad  de  los  dichos  veci- 
nos, como  se  ha  usado  y  usa  en  las  demás  partes  que  en  nombre  de  Su 
Majestad  se  han  poblado  otras  semejantes  cibdades  como  ésta,  hay  ne- 
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ceidad  de  dalles  tierras  y  heredamientos  para  que  puedan  sembrar  y 
plantar  las  cosas  necesarias  para  su  sustento  de  sus  casas  y  famiHa;  y 
por  su  merced  habiendo  visto  y  mirado  toda  la  tierra  y  buscado  el  menor 
perjuicio  y  daño  de  los  dichos  naturales  para  dar  las  dichas  tierras, 
y  habiéndose  informado  de  los  señores  y  caciques  deste  valle  si  en  la 
parte  que  quiere  dar  y  da  las  dichas  tierras  á  los  dichos  vecinos  y  mo- 
radores que  en  ella  están,  reciben  daño  y  agravio  en  dar  las  dichas 
tierras,  los  cuales  respondieron  y  han  respondido  que  las  dichas  tierras 
que  ansí  mandó  y  quiere  dar  y  ha  dado  están  desiertas  é  vacas  y  ellos 
no  aprovechan  ni  aprovecharán  dellas.  é  para  que  los  dichos  vecinos  é 
moradores  tengan  tierras  para  lo  que  dicho  es;  (1) 

Por  tanto,  usando  de  los  poderes  é  comisiones  que  para  ello  tiene  y 
como  mejor  puede  y  ha  lugar  de  derecho  y  conviene  á  los  dichos  veci- 
nos, como  á  primeros  pobladores  y  descubridores  destas  dichas  provin- 
cias y  vasallos  de  S.  M.,  les  daba  y  señalaba,  y  dio  y  señaló,  en 
nombre  de  S.  M.,  como  dicho  es,  á  cada  vecino  y  morador  desta  dicha 
cibdad,  para  huerta  y  viña,  seis  cuadras  de  tierra,  que  se  entienden  del 
grandor  y  tamaño  que  tienen  las  cuadras  señaladas  en  la  traza  desta  di- 
cha ciudad,  ansí  como  y  en  la  parte  y  lugar  que  en  esta  traza  van  se- 
ñalados y  nombrados,  corriendo  y  tomando  las  dichas  tierras  por  las 
partes  y  lugares  que  aquí  están  señalados  é  con  los  linderos  que  tienen, 
dejando  una  calle  en  medio  por  la  parte  del  ejido  de  veinte  partes  de 
cada  suerte  de  heredad  para  que  puedan  andar  carretas  y  otro  servicio 
y  ganado,  guardando  en  todo  ello  las  ordenanzas  de  S.  M.  que  sobre 
ello  disponen;  las  cuales  dichas  tierras  que  ansí  les  daba  y  señalaba,  y 
les  dio  y  señaló,  y  nombró  en  nombre  de  S.  M.  3'^  por  virtud  de  la  dicha 
comisión,  se  las  daba  y  dio  por  propias  su3'as  y  de  sus  herederos  y  su- 
cesores, para  agora  é  para  siempre  jamás,  para  que  las  puedan  vender 
y  enajenar,  tratar,  dar,  donar  y  hacer  dellas  á  su  voluntad  como  cosa 
suya,  habida  y  tenida  por  derecho  é  justo  título,  como  esta  lo  es;  é  man- 
daba y  mandó  á  las  justicias  desta  dicha  ciudad  que,  estando  medidas 
y  amojonadas  las  dichas  tierras  por  el  alarife  desta  ciudad,  los  metan 
y  amparen  en  la  posesión  de  las  dichas  tierras,  so  pena  de  quinientos 
pesos  para  la  cámara  de  S.  M.;é  firmólo  aquí  de  su  nombre. —  Ut  supra. 


(i)  Hay  un  plano  de  los  terrenos  concedidos  á  lospobladores  en  diferentes  cuadras, 
donde  están  escritos  los  nombres  de  personas  y  corporaciones  á  quienes  fueron 
concedidos. 


118  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

— Fedro  del  Castillo. — Por  mandado  de  su  merced. — Juan  de  Contreras, 
escribano  público  y  de  cabildo. — (Hay  una  rúbrica.) 

Muy  magnífico  señor: — En  la  ciudad  de  Mendoza,  nuevo  valle  de 
Rioja,  ))rovincia  de  Cuyo,  á  ocho  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  ó 
quinientos  é  sesenta  y  un  años,  antel  el  muy  magnífico  señor  Juan  de 
Villegas,  alcalde  ordinario  desta  dicha  cibdad  é  sus  términos  é  jurisdi- 
ción  por  S.  M.,  é  por  ante  mí  Juan  de  Coutreras,  escribano  público  y 
del  Cabildo  della,  é  de  los  testigos  de  yuso  escritos,  pareció  presente 
Juan  Martín  Gil,  vecino  della,  en  nombre  del  capitán  Pedro  del  Casti- 
llo, é  por  virtud  de  su  poder  presentó  el  escrito  ó  interrogatorio  é  po- 
der siguiente,  etc. 

Juan  Martín  Gil,  vecino  desta  ciudad,  en  nombre  del  capitán  Pedro 
del  Castillo  y  por  virtud  de  su  poder,  de  que  hago  presentación,  é  por  la 
mejor  vía,  forma  é  manera  que  al  dicho  mi  parte  convenga  é  á  su  de- 
recho haga,  parezco  ante  V.  Md.  é  digo:  que,  como  es  notorio,  después 
que  el  dicho  mi  parte  muchos  años  y  tiempo  sirvió  á  S.  M.  en  las  pro- 
vincias del  Perú  y  en  las  del  reino  de  Chile,  confiado  de  su  celo  y  expi- 
riencia  y  cristiandad,  por  el  muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  fué 
enviado  á  esta  de  Cuyo  é  sus  comarcanas  con  poderes  mu}'  bastantes 
para  las  poblar  y  descubrir  y  repartir  y  encomendar  los  indios  que  en 
ellas  hubiese  en  los  vasallos  de  S.  M.  y  pobladores  y  descubridores  de- 
lias,  é  administrar  en  ellas  justicia  como  su  teniente  general,  lo  cual 
hizo  á  su  costay  minción;  y  para  que  á  S.  M.  y  en  su  muy  alto  Consejo 
y  el  muy  excelente  señor  Visorrey  de  las  provincias  del  Perú  é  Audien- 
cia Real  que  en  ellas  reside  conste,  tiene  necesidad  de  hacer  una  pro- 
banza ad  perpetúan  reimemoriam; 

Pido  y  suplico  á  V.  Md.  que,  citados  para  ello  los  oficiales  de  S.  M. 
que  en  esta  ciudad  hay,  mande  recibir  juramento  en  forma  de  derecho 
de  los  testigos  que  para  ello  fuesen  por  mí  presentados,  y,  tomado,  sean 
examinados  por  las  preguntas  siguientes,  etc. 

1. — Si  conocen  al  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  y  de  qué  tiempo 
á  esta  parte,  y  si  conocen  á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  en  esta  ciudad, 
y  si  tienen  noticia  de  la  venida  quel  dicho  capitán  á  estas  dichas  pro- 
vincias hizo,  y  si  conocen  al  muy  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile  por  S.  M. 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  119 

2. — Si  saben  y  es  público  y  notorio  quel  dicho  capitán  Pedro  del 
Castillo,  después  de  haber  servido  muchos  años  y  tiempo  en  las  provin- 
cias del  Perú,  por  más  servir  á  S.  M.  vino  con  el  dicho  señor  Goberna- 
dor á  las  provincias  de  Chile,  donde,  habiendo  servido  á  S.  M.  en  la 
pacificación  é  conquista  dellas,  y  habiendo  poblado  la  ciudad  de  los  In- 
fantes y  administrando  justicia  en  la  ciudad  Rica  y  en  otras  muchas 
cosas  que  por  el  dicho  señor  le  fueron  mandadas  y  encomendadas  en 
nombre  de  S.  M.,  confiando  de  su  prudencia,  celo  y  cristiandad  y  ser- 
vicios que  á  S.  M.  antes  había  hecho,  le  mandó  viniese  á  hacer  el  des- 
cubrimiento destas  dichas  provincias  con  gente  y  vasallos  de  S.  M.,  y  dio 
encargo  hiciese  el  repartimiento  de  naturales  entre  las  tales  personas 
para  que  se  pudiesen  mejor  sustentar,  como  parece  y  consta  por 
las  dichas  provisiones,  que  originalmente  pido  sean  mostradas  á  los  tes- 
tigos. 

3. — Si  saben,  etc.,  que,  dadas  por  el  dicho  señor  Gobernador  las  di- 
chas provisiones  y  ordenadas  por  su  mandado  para  ser  más  bastante  y 
conforme  á  derecho  por  los  licenciados  Altamirano  y  Juan  de  Escobedo, 
á  pedimiento  del  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  fueron  apregonadas 
públicamente  en  la  ciudad  de  Santiago  y  por  el  dicho  capitán  hecha 
gente  despafioles  vasallos  de  S.  M.  y  por  perlado  y  sacerdote  al  padre 
Hernando  de  la  Cueva,  clérigo  presbítero. 

4. — Sisaben,  etc.,  que,  hecha  por  el  dicho  capitán  la  dicha  gente,  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  públicamente  sabido  y  entendido  por  el 
dicho  señor  Gobernador  y  justicia  della,  sin  sacar  su  persona  ni  demás 
soldados  naturales  ni  piezas  dellas  forciblemente  ni  contra  su  voluntad 
ni  otra  fuerza  ni  agravio  con  nadie  llegó  á  estas  provincias. 

5. — Sisaben,  etc.,  que  por  el  dicho  capitán,  guardando  y  cumplien- 
do lo  que  S.  M.  manda,  dende  el  asiento  de  Anconcagua,  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  envió  naturales  destas  dichas  provincias  á  lo3 
caciques  é  indios  dellas,  dándoles  [á]  entender  venía  á  poblar  en  ellas  y 
guardarles  justicia  y  hacerles  bien  y  á  que  fuesen  cristianos  y  viviesen 
pulíticamente;  y,  para  más  seguridad,  pasada  la  gran  cordillera  nevada, 
les  tornó  á  enviar  otros  mensajeros,  á  los  cuales  hacía  buenos  trata- 
mientos y  regalos  para  que  á  sus  caciques  lo  dijesen  y  ellos  se  asegu- 
rasen, y  esto  hizo  muchas  veces,  sin  les  poner  ni  decir  temores,  ni  miedo 
ni  bravezas,  etc. 

6. — Si  saben,  etc.,  que,  visto  por  los  dichos  caciques  é  naturales  las 
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exhortaciones  é  buenas  palabras  que  les  había  dicho  y  enviado,  llega- 
dos á  sus  tierras,  él  y  los  demás  españoles,  salieron  de  paz  y  con  mues- 
tra de  contento  y  alegría  y  los  recibieron  dándoles  alguna  yerba,  agua 
y  leña  de  su  propia  voluntad,  á  los  cuales  el  dicho  capitán  aseguró  y 
habló  y  exhortó  y  dio  á  entender  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica 
y  la  paz,  sosiego  y  bien  que  habían  de  tener;  y  visto  y  asegurado  con 
sus  buenas  palabras,  habiéndole  dado  algunas  cosillas,  trujeron  presen- 
tes sus  mujeres  é  hijos,  como  al  presente  traen,  y  le  dieron  quejas  de 
otros  comarcanos  que  les  daban  guerra  é  inquietaban  sus  personas,  ó 
holgaban  con  su  venida. 

7. — Si  saben,  etc.,  que,  asegurados,  y  exhortados  todos  los  caciques  é 
indios  destas  dichas  provincias,  por  más  los  asegurar  y  tratar  y  verlos 
en  sus  tierras  y  dispusición  dellas,  el  dicho  capitán  por  su  persona  y  en- 
viando caudillos  á  ello,  fué  y  ha  ido  á  muchas  provincias,  donde  él  por 
su  persona  ni  sus  caudillos  por  su  mandado  han  hecho  robos,  muertes 
ni  castigos,  ni  puesto  temores  excesivos,  antes  predicado  y  persuadido 
sean  cristianos  y  conozcan  el  bien  que  se  les  hará  y  hace  en  asegurar- 
les sus  casas  y  hijos  y  ganados;  y  si,  como  es  notorio,  era  púbHco  que 
antes  que  viniese  el  dicho  capitán  y  españoles  traían  guerra  y  des- 
uniones, que  al  presente,  como  es  notorio,  no  tienen  y  cada  uno  está 
quieto  y  pacífico. 

8. — Si  saben,  etc.,  que  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  capitán  ha  es- 
tado en  las  dichas  provincias,  por  su  persona  ni  mandado,  nenguna  per- 
sona, ha  tomado  [ni]  robado  á  los  dichos  naturales  nengún  oro,  ni  plata, 
ni  ganados,  ni  ropa  ni  otra  cosa  nenguna  de  mantenimientos,  antes  él  y 
los  demás  rescataron  con  ellos,  dándoles  cosas  que  ellos  pidían,  y  de  su 
voluntad  ellos  han  dado  algunas  comidas  conque  moderadamente  se 
sustentan,  pasando  necesidad  y  hambre,  y  ha  dado  y  da  orden  para 
que  por  todos  igualmente  se  pase  y  sustenten,  áfin  del  buen  tratamien- 
to despañoles  y  naturales. 

9. — Si  saben,  etc.,  que  dende  que  el  dicho  capitán  en  las  dichas  pro- 
vincias entró,  nengund  cacique  ni  indio  ni  otra  persona  se  ha  queja^ 
do  de  fuerza  que  por  yanacona,  negro  ni  otra  persona  se  le  haya  hecho, 
ni  se  sabe  ni  entiende  que  se  les  haya  tomado  ni  pedido  indios  de  ser- 
vicio, ni  al  presente  se  les  pide  ni  toma,  y  áalgunos  niños  que  han  dado 
se  les  muestra  la  doctrina  cristiana. 

10. — Si  saben,  etc.,  que  á  los  caciques  viejos  y  mozos,  estando  pre- 
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sentes,  muchas  veces  por  el  dicho  capitán  se  les  ha  predicado  y  predica 
las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  y  rogado  á  los  demás  soldados  lo 
hagan,  á  cuya  causa  los  dichos  caciques  algunos  dellos  se  han  hecho  y 
son  cristianos  y  de  su  voluntad  piden  hautismo  y  al  presente  están  mo- 
vidos á  ello  y  con  gran  voluntad  y  facilidad  vienen  á  la  dotrina  y  misa 
cuando  se  hallan  en  esta  ciudad. 

11. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  por  su  persona  ha  dado  y 
da  buen  ejemplo  de  vida  y  fama  y  costumbres  y  caridad,  así  álos  es- 
pañoles como  á  los  dichos  naturales,  y  no  le  han  visto  torpeza,  crueldad 
ni  libertad  de  hombre  que  no  tema  á  Dios,  nuestro  señor,  ni  á  S.  M.  y 
dando  á  los  que  en  su  nombre  están  obidiencia. 

12. — Si  saben,  etc.,  que,  venidos  á  estas  dichas  provincias,  dende  al- 
gunos días,  habiendo  tomado  posesión  dellas  en  nombre  del  rey  Don 
Felipe,  nuestro  señor,  alzó  rollo  y  hizo  Justicia  y  Regimiento  en  ellas  y 
pobló  la  ciudad  que  hoy  está  poblada  y  puso  Mendoza,  nuevo  valle  de 
Rioja,  y  repartió  solares,  haciendo  traza  y  demás  diligencias  que  los  va- 
sallos y  capitanes  de  S.  M.  que  traen  su  poder  son  obligados,  que  pi- 
do sean  mostradas  á  los  testigos. 

13. — -Si  saben,  etc.,  que,  visitada  la  mayor  parte  de  la  tierra,  para  la 
poder  mejor  sustentar,  en  nombre  de  S.  M.  repartió  los  naturales  della 
para  españoles  vasallos  de  S.  M.,  lo  cual  hizo  sin  pasión  ni  sin  cohecho,  y 
asi  se  entiende  y  presume  de  su  persona,  por  ser  hombre  libre,  amigo 
de  justicia  y  verdad  en  lo  que  trata,  y  así  le  han  visto  y  ven  que  guar- 
da y  hace  la  dicha  justicia  sin  pasión  nenguna,  ni  sin  mostrar  más  pa- 
sión ni  amor  á  unos  que  á  otros  para  hacerla. 

14. — Si  saben,  etc.,  que  esta  dicha  ciudad,  términos  ni  jurisdición 
della,  ni  en  sus  provincias  comarcanas,  el  dicho  capitán  no  ha  tomado 
ni  al  presente  tiene  indios  dencomienda  nengunos  ni  tiene  detenidos  ni 
por  encomendar  para  los  tomar,  y  del  y  sus  palabras,  antes  y  después  de 
haberlos  dado  y  encomendado,  se  entiende  y  ha  entendido  sólo  preten- 
de servir  á  S.  M.  y  que  por  su  real  persona  ó  otro  en  su  real  nombre  le 
sean  gratificados  sus  servicios. 

15. — Si  saben,  etc.,  que  por  el  dicho  señor  Gobernador  ni  por  otra 
persona  nenguna  de  su  compañía  recibieron  paga,  ayuda  ni  socorro  al- 
guno para  hacer  la  dicha  jornada,  antes,  como  es  notorio,  el  dicho  ca- 
pitán gastó  muchos  pesos  de  oro,  de  questá  adeudado,  y  hizo  emprestidos 
á  soldados  y  compró  y  trujo  muchas  armas  y  peltrechos  de  guerra  y 
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fraguas  y  municiones,  y  con  lo  quel  trujo  y  compró  de  su  Iiacienda  se 
ha  oficiado  y  oficia  el  culto  devino. 

E  así  presentado  el  dicho  escrito  de  pedi miento  é  interrogatorio  de 
preguntas  é  poder,  é  visto  por  el  dicho  señor  alcalde,  dijo:  que  le  había 
é  hubo  por  presentado,  tanto  cuanto  podía  é  derecho  debía,  é  mandó  á 
mí,  el  dicho  escribano,  desamine  por  él  los  testigos  que  por  parte  del 
dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  fuesen  presentados;  é  ansí  examinados 
é  tomados  sus  dichos  en  manera  que  haga  fee,  todo  lo  que  se  hiciere 
originalmente  lo  dé  y  entregue  á  la  parte  del  dicho  capitán  Pedro  del 
Castillo,  é  para  ello  mandó  citar  á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  para  que, 
si  tuviesen  que  decir  contra  él,  lo  digan,  que  está  presto  de  facer  justi- 
cia; ó  mandó  al  dicho  Juan  Martín  Gil  traiga  é  presente  los  testigos  de 
que  se  entiende  aprovechar;  é  lo  firmó  aquí  de  su  nombre.  Testigos: 
Antonio  Chacón  é  Pedro  de  Villegas  é  Gaspar  Ruiz,  vecinos  desta  dicha 
ciudad. —  Ante  mí. — Juan  cU  Contreras,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

(Aquí  el  poder  de  Gil  y  la  presentación  de  testigos). 

El  dicho  Hernando  de  la  Cueva,  clérigo,  cura  y  vicario  en  esta  santa 
iglesia,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Pedro  del  Casti- 
llo, el  cual,  habiendo  puesto  su  mano  en  su  pecho  y  habiendo  jurado 
en  forma  de  derecho,  y  so  cargo  del,  prometió  de  decir  verdad,  y  dijo  ó 
depu.so  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Pedro 
del  Castillo  de  más  de  cuatro  años  á  esta  parte  y  conoce  á  los  oficiales 
reales  desta  dicha  ciudad  y  conoció  al  muy  ilustre  señor  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  de  las  próvidas  de  Chile,  y  tiene  uo- 
ticia  de  la  venida  quel  dicho  capitán  á  estas  dichas  provincias  hizo,  por- 
que este  testigo  vino  con  él,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  por  público  y  no- 
torio ha  oído  decir  muchas  veces  á  muchas  personas  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  del  Castillo  ha  servido  á  S.  M.  muchos  años  en  las  provin- 
cias del  Perú,  y  administrado,  como  teniente  y  capitán,  justicia  en  la 
ciudad  Rica  y  reedificado  la  ciudad  de  los  Infantes  é  justicia  en  ella; 
y  que  ha  visto  y  vio  que  en  la  ciudad  de  Santiago  el  dicho  señor  Go- 
bernador le  encargó  la  población  y  descubrimiento  destas  dichas  pro- 
vincias y  dio  poder  y  comisión  para  repartir  en  los  vasallos  de  S.  M. 
los  naturales  dellaS;  á  las  cuales  dichas  provisiones  se  remite. 


INFORMACIONES  BE  SERVICIOS  123 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, y  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  es  público  y  notorio,  y,  co- 
mo dicho  tiene,  ha  visto  las  fees  del  haberse  pregonado  las  dichas  pro- 
visiones públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  vio  este  testigo 
al  dicho  capitán  en  la  dicha  ciudad  hacer  gente  de  españoles,  la  cual 
habiendo  hecho  y  habiendo  á  este  testigo  mandado  el  obispo  de  las  di- 
chas provincias  viniese  á  ellas  por  cura  y  vicario,  y  rogado  por  el  dicho 
señor  Gobernador  y  capitán,  vino  á  ellas,  donde  al  presente  está  y  ha 
estado  haciendo  el  oficio  de  cura,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  salir  mucha  parte 
de  los  soldados  y  gente  de  guerra  que  consigo  trujeron  el  dicho  capitán 
públicamente  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  ansimesmo  al  dicho  ca- 
pitán y  los  demás  soldados,  sabido  y  entendido  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador y  justicia  en  ella,  todos  con  su  voluntad  y  sin  traer  piezas  de 
naturales,  forciblemente  ni  en  presiones,  ni  con  temores  ni  guarda,  yén- 
dose lasque  querían,  y  así  llegó  á  estas  dichas  provincias  de  Cuyo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ello  contenido  es  verdad  y 
este  testigo  vio  ser  y  pasar  como  en  ella  se  dice,  porque,  estando  pre- 
sente este  testigo,  el  dicho  capitán  envió  los  dichos  naturales  y  habló 
palabras  amorosas  y  cristianas,  conforme  á  lo  proveído  en  este  caso  por 
S.  M.,y  no  le  oyó  ni  vio  decir  bravezas  de  capitanes,  ni  temores  ni  mie- 
dos, y  esto  hizo  el  dicho  capitán  muchas  veces. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que,  llegado  el  dicho  capitán  y  demás 
soldados  al  valle  de  Uspallata,  vio  este  testigo  que  los  caciques  que  en 
él  residen  y  otros  comarcanos  salieron  de  paz  y  muy  alegres  y  regoci 
jados  con  su  venida  y  dieron  de  su  voluntad  alguna  leña  y  yerba  y 
agua,  á  los  cuales  el  dicho  capitán  habló  amorosamente  y  dio  á  enten- 
der venía  á  hacerles  bien  y  guardarles  justicia  y  sus  haciendas,  y  habló  ^ 
algunas  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  y  dio  algunas  cosillas  de  lo 
que  traía,  y  estos  dichos  caciques  mostraron  estar  enemistados  y  tener 
guerras  con  otros  comarcanos,  de  lo  cual  se  quejaron  al  dicho  capitán  y 
rogaron  [les]  amparase  y  defendiese  de  los  que  los  inquietaban,  y  el  di- 
cho capitán  les  prometió  haría  en  todo  justicio,  y  así  han  estado  y  están 
contentos  y  pacíficos  en  sus  casas  con  sus  mujeres  é  hijos,  porque  este 
testigo  se  ha  hallado  en  todo  ello  presente;  y  llegados  á  este  valle  de 
Guentata,  donde  al  presente  está  esta  ciudad  poblada,  asimesmo  los  ca- 
ciques della  y  otros  comarcanos  salieron  de  la   manera  arriba  dicha  y 
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con  el  mesmo  contento,  donde  el  dicho  capitán  hizo  con  ellos  loque  con 
los  demás,}'  así  están  con  el  sosiego  y  quietud  que  los  demás  indios  en 
tierras  antiguas  poblados. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  hecho  asiento 
el  dicho  capitán  en  este  dicho  valle,  ha  salido  por  su  persona  á  vesi- 
tar  y  asentar  los  dichos  naturales  comarcanos  hasta  cuarenta  leguas  al 
rededor  desta  dicha  ciudad  y  ha  enviado  caudillos  á  algunas  partes,  á 
los  cuales  ha  mandado  traten  muy  bien  á  los  dichos  indios  y  cumplan 
lo  que  S.  M.  manda,  y  aseguren  y  asienten,  y  así  este  testigo  lo  ha  vis- 
to hacer  al  dicho  capitán  en  veces  que  ha  salido  con  él  y  nunca  ha  vis- 
to que  el  dicho  capitán  ni  demás  soldados  que  con  él  iban  han  heeho 
muertes,  robos,  muertes  ni  castigos,  antes  ha  visto  quel  dicho  capitán 
les  ha  predicado  y  exhortado  en  la  fee  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
conozcan  el  bien  que  ternán  en  estar  con  quietud  en  sus  casas  con  sus 
mujeres,  hijos  é  ganados,  pues  antes  no  lo  estaban  por  guerra  entre 
ellos,  la  cual  este  testigo  ha  sabido  dellos  tenían  unos  con  otros,  y  sabe 
y  vee  que  al  presente  no  la  tienen. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  ha 
visto  y  vee  y  este  testigo  lo  ha  hecho  y  hace  que  si  come  maiz  ó  trigo 
ó  cebada  ó  aves  ó  otras  cosas  de  los  dichos  indios,  lo  ha  comprado,  y 
así  lo  ve  hacer  á  todos,  y  ha  visto  que  al  dicho  capitán  han  dado  alguna 
comida  los  caciques  de  su  voluntad,  la  cual  ha  repartido  igualmente, 
conque  con  lo  que  se  compra  y  lo  que  les  ha  dado  el  dicho  capitán  pa- 
san la  vida  miserablemente  y  con  necesidad,  á  fin  de  que  los  natura- 
les no  sean  desipados  robándoles  sus  haciendas,  }'  ha  visto  que  la 
dicha  comida  que  así  han  dado  no  ha  sido  forciblemente,  y  el  di- 
cho capitán  les  ha  dado  cabras,  puercos,  mantas,  chaquiras  y  otras 
losillas. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  nunca  los  ha  visto  ni  oído  que  nengún  cacique 
ni  indio  se  haya  quejado  de  fuerza,  robo  ni  mal  que  español  ni  negro 
ni  yanacona  les  haya  hecho,  y  sabe  y  ha  visto  que  hasta  agora  no  se 
les  ha  tomado  india  ni  pieza  de  servicio  por  fuerza,  y  á  algunos  indios 
que  han  dado  niños  se  les  muestra  la  dotrina. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  el  dicho  capitán  ha  tenido  y 
tiene  muy  buen  celo,  porque  siempre  que  hay  caciques  é  indios  donde 
está  les  predica  como  si  fuera  sacerdote,  y  ha  visto  que  lo  ha  encarga- 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  125 

do  que  lo  hagan  á  los  encomenderos,  y  ve  que  muchos  caciques  por 
predicación  que  se  les  ha  hecho  y  hace  son  cristianos  y  de  su  voluntad 
y  con  facilidad  han  pedido  á  este  testigo  bautismo,  y  otros  desean  serlo 
y  vienen  á  la  dotrina  y  misa. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  ha  visto  este  testigo  todo  el 
tiempo  que  ha  conocido  al  dicho  capitán  ser  hombre  de  mucha  pre- 
sunción en  honra,  quietud  y  recogimiento  y  caridad,  y  no  ha  oído  ni 
visto  cosa  en  contrario  desto,  dando  en  todo  siempre  buen  ejemplo  á  to- 
dos, y  no  ha  visto  que  haya  hecho  crueldad  nenguna  y  siempre  lo  ha 
visto  ser  temeroso  de  Dios,  nuestro  señor,  y  humilde  á  S.  M.  y  acatan- 
do siempre  en  sus  palabras  álos  que  en  su  nombre  están. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  en  todo  ello  se  ha  ha- 
llado presente  y  lo  ha  visto,  y  así  tiene  por  nombre  esta  ciudad  de  Men- 
doza nuevo  valle  de  Rioja,  y  en  ella  hay  alcaldes,  regidores  y  demás 
oficios  y  alzado  rollo  en  nombre  de  S.  M. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  ver- 
dad, y  así  ha  visto  cómo  los  soldados  que  con  el  dicho  capitán  vinieron 
son  agora  vecinos  y  ha  encomendado  indios  de  repartimiento  á  cada  uno 
según  entendía  que  descargaba  la  conciencia  de  S.  M.  y  según  los  mé- 
ritos de  cada  uno,  p^Tque  este  testigo  entiende  de  la  bondad  y  cristian- 
dad del  dicho  capitán  lo  haría  cristianamente,  no  con  pasión  ni  afición, 
y  así  lo  ha  mostrado  en  la  justicia  que  ha  hecho,  y  nunca  ha  oído  ni 
visto  que  haya  cohechado  á  nadie,  porque  ni  hay  que  cohechar,  ni  aun- 
que lo  hobiera,  lo  hiciera. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  este  testigo  vee  al  presente  que  el  dicho  capitán  no  tiene 
un  solo  indio  ni  cacique  en  su  cabeza  ni  detenido  para  lo  tomar,  ni  lo 
quiere,  y  así  lo  dice  y  ha  hecho,  y  muestra  quel  premio  se  le  ha  de  dar 
por  S.  M.  ó  por  el  que  poder  en  su  real  nombre  tuviere. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  la 
verdad  así  y  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  Su 
Majestad  ni  su  real  caja  ni  el  dicho  gobernador  dio  paga  ni  socorro  al 
dicho  capitán  ni  á  otros  soldados  que  á  esta  dicha  jornada  viniesen,  y 
vio  y  ha  visto  quel  dicho  capitán  ha  gastado  muchos  pesos  de  oro  y 
dado  y  emprestado  á  soldados  y  traído  á  su  costa  armas  y  municiones 
y  otros  pertrechos  de  guerra,  y  más  vio  este  testigo  que  lo   que  los  ofi- 
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cíales  reales  eran  obligados  á  dar  para  celebrar  el  culto  devino  no  lo 
dieron,  y  el  dicho  capitán  de  su  hacienda  lo  compró,  conque  hasta  hoy 
S3  ha  celebrado,  y  hay  ornamento  y  aderezo  de  altar  comprado  de  su 
hacienda. 

IG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  el  cual,  habiéndo- 
le de  verbo  a  verlo  leído  y  visto,  se  afirma  y  retifica  y  afirmó  y  retificó; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Ante  mí. — Juan  de  Contreras,  escribano  pú- 
blico.— Fernando  de  la  Cueva. — (Hay  una  rúbrica). 

(Siguen  después  las  declaraciones  de  los  demás  testigos). 

En  la  cibdad  de  Mendoza,  nuevo  valle  de  Rioja,  á  seis  días  del  mes 
de  octubre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  ante  el  señor  al- 
calde Juan  de  Villegas,  é  por  ante  mí  Juan  de  Contreras,  escribano  pú- 
blico, é  de  los  testigos  de  yuso  escritos,  pareció  presente  el  dicho  Juan 
Martín  Gil  en  el  dicho  nombre,  é  dijo:  que  él  no  tenía  más  testigos  que 
presentar  en  este  negocio,  porque  él  tenía  necesidad  de  la  dicha  pro- 
banza originalmente  para  la^presentar  adonde  viere  que  le  conviene, 
que  le  pedía  é  pidió  al  dicho  señor  alcalde  mande  á  mí  el  dicho  escri- 
bano le  dé  la  dicha  probanza,  como  dicho  es,  originalmente,  en  la  cual 
su  merced  interponía  su  autoridad,  y  tanto  cuanto  podía  y  de  derecho 
debía,  é  ansí  lo  pidió;  é  visto  el  dicho  pedimieiito,  el  dicho  señor  al- 
calde dijo:  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  dé  la  dicha 
probanza  al  dicho  Juan  Martín  Gil  en  el  dicho  nombre  del  dicho  capi- 
tán, originalmente,  signada  con  mi  signo,  en  manera  que  haga  fe,  eu 
la  cual  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  abtoridad  y  decreto  judicial, 
tanto  cuanto  podía  y  de  derecho  debía;  é  firmólo  aquí  de  su  nombre, 
siendo  testigos  Pedro  Moyano  Cornejo  é  Gabriel  Cepeda  é  Ruiz  Darze, 
vecinos  desta  dicha  ciudad. 

Yo  el  dicho  escribano  público  hice  la  dicha  probanza,  segund  dicho 
es,  é  va  cierta  é  leal  é  verdadera,  de  lo  cual  doy  fe,  y  la  di  y  entregué  al 
dicho  Juan  Martín  en  el  dicho  nombre;  é  yo,  Juan  de  Contreras,  escri- 
bano público  é  del  Cabildo  desta  dicha  cibdad  de  Mendoza,  la  fice  escre- 
bir,  según  ante  mí  pasó,  é,  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á 
tal  (hay  un  signo)  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  Contreras,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. — (Hay  un  signo). — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  del  Perú,  á  veinte  y  cuatro 
días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  dos  años, 
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antel  muy  maguífico  sefíor  Francisco  Velásquez  de  Talavera,  alcalde 
ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Joan 
de  Padilla,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  número  de  la  dicha  cibdad, 
y  testigos,  paresció  presente  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  residente  en 
esta  dicha  cibdad,  é  presentó  una  carta  é  provisión  real  original  de  su 
Real  Abdiencia  que  en  esta  dicha  ciudad  reside,  con  ciertos  abtos  al  pie 
y  alas  espaldas  della,  édijo:  que  por  cuanto  éltienenescesidad  de  inviar 
la  dicha  provisión  real  fuera  destos  reinos  á  otras  partes  é  se  teme  que 
en  el  camino  ó  en  la  mar  ó  en  otra  manera  se  podría  perder  ó  rasgar  ó 
maltratar  por  fuego  ó  por  agua  ó  por  otro  caso  fortuito,  de  que  se  le  po- 
dría seguir  é  recrescer  daño  y  pérdida,  é  para  que  conste  é  se  cumpla 
y  ejecute  lo  en  ella  contenido,  tiene  nescesidad  de  sacar  un  treslado, 
dos  ó  más  de  la  dicha  provisión  real  é  abtos;  por  tanto,  pedía  al  dicho 
señor  alcalde  mande  á  míjel  dicho  escribano  que  dé  la  dicha  provisión 
real  original  é  auctos  lo  saque  é  dé  los  treslados  que  me  pidiese  é  me- 
nester hobiere,  y  en  los  cuales  y  en  cada  uno  dellos  interponía  su  auto- 
ridad é  decreto  judicial  para  que  valgan  é  hagan  fee  como  la  dicha 
provisión  real  original;  sobre  que  pidió  justicia  con  imploración  de  ofi- 
cio, é  lo  pidió  por  testimonio. 

Testigos:  Joan  Deaos  é  Gonzalo  de  Castro  verde. — Joan  Garda  de 
Nogal,  escribano  público. 

E  luego  por  el  dicho  señor  alcalde  vista  la  dicha  provisión  real  é 
abtos  original  que  de  suso  se  hace  minción,  la  cual  estaba  sana  é  no 
rota  ni  cancelada,  ni  viciosa,  ni  en  parte  alguna  sospechosa,  mandó  á  mí 
el  dicho  escribano  saque  della  y  dé  al  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo 
un  treslado,  dos  ó  más,  los  que  me  pidiere  é  menester  hobiere,  en  los 
cuales  y  en  cada  uno  dellos,  yendo  signados  con  mi  signo,  interpuso  su 
abtoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  para 
que  valgan  é  fagan  fee  en  juicio  é  fueía  dé!,  ansí  como  la  dicha  provi- 
sión real;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  testigos  los  dichos. — Francisco  de 
Tálavera. — Joan  de  Padilla,  escribano  público. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  dicho  señor  alcalde,  yo  el 
dicho  escribano  hice  sacar  un  treslado  de  la  dicha  provisión  real  é  ab- 
tos oreginal  que  de  suso  se  hace  minción  y  va  con  ella  corregido  y  con- 
certado, que  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  semper  augusto,  rey 
de  Alemania;  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la 
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misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  etc.,  etc.  Por 
cuanto  somos  informados  que  el  capitán  Pedro  del  Castillo  nos  ha  ser- 
vido en  los  nuestros  reinos  del  Pirú  en  cosas  que  se  lian  ofrecido  tocan- 
tes á  nuestro  real  servicio,  ansí  en  la  pacificación  de  algunos  naturales 
dellos  como  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  é  que  por  no  se  juntar 
con  él  ni  sus  capitanes  anduvo  más  tiempo  de  un  afio  ausente  por  des- 
poblado y  fué  á  la  ciudad  de  Arequipa,  questaba  por  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  donde  con  otros  servidores  y  vasallos  nuestros  se  alzó  bandera 
con  nuestra  voz  y  redujo  á  nuestro  real  servicio  é  que  en  ello  se  señaló 
como  uno  de  los  principales,  é  con  acuerdo  de  la  dicha  ciudad  fué  en 
busca  del  capitán  Diego  Centeno  para  que  hiciese  juntar  gente  contra 
él  y  halló  que  había  dos  días  que  era  entrado  en  el  Cuzco  por  fuerza 
de  armas,  el  cual  le  invió  á  la  provincia  del  CoUao  á  recoger  gente  y 
armas  é  á  dar  aviso  á  todos  cómo  la  dicha  eibdad  estaba  por  Nos;  é  que 
se  halló  con  él  en  la  batalla  que  en  Guarina  le  dio  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  de  donde,  después  de  desbaratado,  como  supo  la  llegada  del 
Licenciado  Gasea,  nuestro  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  los 
dichos  nuestros  reinos  reside,  fué  en  su  busca  é  se  metió  debajo  del 
estandarte  real,  en  cuyo  acompañamiento  sirvió  hasta  que  en  el  valle 
de  Xaquijaguana  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  preso  é  desbaratado  y 
los  que  con  él  estaban  y  fecho  justicia  del  é  reducidos  los  dichos  reinos 
á  nuestro  real  servicio;  y  que  particularmente  nos  sirvió  en  la  muerte 
de  don  Sebastián  de  Castilla  é  don  García  Tello  y  Egas  de  Guzmán, 
que  en  la  dicha  villa  de  Plata  con  los  que  con  ellos  se  juntaron  mata- 
ron al  general  Pedro  de  Hiuojosa,  nuestro  corregidor  é  justicia  mayor 
della,  é  á  su  teniente  Alonso  de  Castro,  y  en  Potosí  á  Hernando  de  Al- 
varado,  contador  de  nuestra  real  hacienda,  siendo  uno  de  los  que  con 
Vasco  Godínez  trató  de  los  matar  y  reducir  aquella  provincia  á  nuestro 
real  servicio  y  uno  de  los  principales  que  le  entraron  á  matar  é  mata- 
ron, é  que  anduvo  en  nuestra  real  voz  entre  la  gente  diciendo,  porque 
se  asosegasen  é  no  alterasen:  «muerto  es  el  tirano;»  é  que  por  la  con- 
fianza de  su  persona,  el  Cabildo  de  la  dicha  villa  le  eligió  por  capitán  de 
infantería  para  el  castigo  de  los  demás  culpados  é  del  dicho  Egas  de 
Guzmán,  que  estaba  apoderado  en  Potosí,  y  salió  en  su  busca  con  la 
gente  de  su  compañía,  hasta  que  se  supo  cómo  había  sido  preso  y  fecho 
justicia  del,  sirviendo  en  todo  hasta  tanto  que  la  dicha  provincia  que- 
dó en  nuestro  real  servicio  y  toda  paz,  como  nuestro  bueno  y  leal  ya- 
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sallo,  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción;  y  nos  suplicó 
que,  teniendo  respeto  é  consideración  á  sus  servicios,  trabajos  y  gas- 
tos, le  mandásemos  gratificar,  y  porque,  acatando  lo  que  nos  ha  servi- 
do, tenemos  voluntad  de  le  hacer  merced,  visto  por  el  presidente  é  oido- 
res de  la  nuestia  Audiencia  é  Chancillería  Real  que  por  nuestro  man- 
dado reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes  de  los  dichos  nuestros  reinos  del 
Pirú,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  di- 
cha razón,  é  Nos  tovímoslo  por  bien;  por  la  cual  mandamos  á  la  persona 
ó  personas  á  cuyo  cargo  está  ó  estuviere  la  cobranza  de  los  tributos  del 
repartimiento  de  Macha,  de  que  son  caciques  Gualca  y  Casapa,  que  en 
términos  de  la  villa  de  Plata,  provincia  de  los  Charcas,  tuvo  encomen- 
dado el  general  Pedro  de  Hinojosa,  difunto,  que  siendo  con  esta  nues- 
tra provisión  real  requeridos,  acudáis  y  paguéis  al  dicho  capitán  Pedro 
del  Castillo  en  cada  un  año,  que  comience  á  correr  desde  el  día  de  la 
fecha  desta  nuestra  carta  en  adelante,  dos  mili  pesos,  de  valor  cada  uno 
de  cuatrocientos  y  cincuenta  maravedís,  de  los  tributos  que  los  indios 
del  dicho  repartimiento  hubieren  de  dar  conforme  á  la  tasa,  pagados  en 
dos  pagas,  de  seis  en  seis  meses  la  mitad,  en  el  entretanto  que  por  Nos 
se  provee  del  dicho  repartimiento  lo  que  se  debe  hacer  ó  hay  otra  cosa 
en  que  le  gratifiquemos  sus  servicios,  que,  dándoselos  é  pagándoselos 
según  dicho  es,  los  damos  por  bien  dados  y  pagados,  y  con  su  carta  de 
recibo  y  esta  nuestra  provisión  real  mandamos  sean  recebidos  y  pasa- 
dos en  cuenta  para  vuestros  descargos;  y  no  lo  haciendo  y  cumpliendo 
segund  dicho  es,  mandamos  al  dicho  nuestro  corregidor  é  justicia  ma- 
yor de  la  dicha  villa  de  Plata  é  alcaldes  ordinarios  della  y  á  cada  uno  y 
cualquier  dellos  que  vos  compelan  y  apremien  por  todo  rigor  de  justi- 
cia, é  que  délos  tributos  que  hubiéredes  cobrado  ó  cobráredes  del  dicho 
repartimiento  de  Macha  cumpláis  lo  en  esta  nuestra  provisión  conteni- 
do, de  manera  que  lo  en  ella  contenido  tenga  entero  y  cumplido  efecto; 
é  los  unos  y  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  mane- 
ra, so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  mili  pesos  de  oro  para  la  nuestra 
cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  junio 
de  mili  é  quinientos  y  cincuenta  y  tres  años. 

Yo,  Pedro  de  Avendaño,  escribano  de  cámara  de  sus  Cesáreas  y  Ca- 
tólicas Majestades,  la  fice  escribir  por  su  mandado  con  acuerdo  de  su 
presidente   y  oidores. — Registrada. — Avendaño. — Por  chanciller. — JEl 
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Licenciado  Mejía. — El  Doctor  Bravo  de  Saravia. — El  Licenciado  Fer- 
nando de  SanfiUán. — El  Licenciado  Altamirano. 

Sacóse  por  duplicado  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  á  quince  días  del 
mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  é  cuatro  años. 

Yo,  Pedro  de  Avendaño,  escribano  de  cámara  de  sus  Cesáreas  y  Cató- 
licas Majestades,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  pre- 
sidente é  oidores. — El  Licenciado  Fernando  de  Santillán. — El  Licencia- 
do Altamirano. — El  Licenciado  Mercado  de  Peñalosa. — -Registrada. — 
Bartolomé  Gascón. — Por  chanciller. — Francisco  Hortigosa. 

En  el  asiento  y  minas  de  Potosí,  diez  días  del  mes  de  noviembre  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  cuatro  años,  este  dicho  día,  ante  los 
oficiales  reales  de  Su  Majestad,  conviene  á  saber:  el  tesorero  Francisco 
de  Izázaga  y  contador  Diego  de  Ibarra,  Juan  González,  en  nombre  ó 
con  poder  que  presentó  de  Pedro  del  Castillo,  presentó  esta  provisión 
real  de  Su  Majestad  é  les  pidió  é  requirió  la  cumplan  como  Su  Majes- 
tad lo  manda;  é  presentada  y  leída  á  los  dichos  oficiales  reales,  la  toma- 
ron en  sus  manos  é  la  besaron  é  pusieron  sobre  su  cabeza  é  dijeron 
que  la  obedecían  é  obedecieron  con  el  acatamiento  debido,  como  cédu- 
la emanada  de  sus  reyes  y  señores  naturales,  á  quien  Dios,  nuestro 
señor,  deje  vivir  é  reinar  por  largos  tiempos  é  con  crecimiento  de  más 
reinos  é  señoríos;  é  que,  en  cuanto  al  cumplimiento  della,  dijeron  que 
se  verá  si  hay  dineros  destos  tributos,  é  que,  habiéndolos,  los  darán  y 
pagarán  como  Su  Majestad  lo  manda;  testigos:  Joanes  de  Castro  é  Diego 
Bernáldez.- — Jocm  León,  escribano  público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  asiento  de  Potosí,  sábado  diez 
días  del  dicho  mes  de  noviembre  y  año  sobredicho  de  mili  é  quinien- 
tos é  cincuenta  y  cuatro,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  Joan  León,  es- 
cribano de  Sus  Majestades,  que  tengo  la  una  de  las  tres  llaves  de  la 
caja  donde  está  la  plata  de  Su  Majestad,  Francisco  de  Izázaga,  tesore- 
ro, é  Diego  de  Ibarra,  contador,  oficiales  de  la  hacienda  real,  dijeron 
que,  Qn  cumplimiento  de  lo  contenido  en  esta  provisión  real,  abrían  y 
abrieron  la  dicha  caja  real  de  tres  llaves,  y  en  mi  presencia  sacaron 
della  ios  dos  mili  pesos  de  oro  contenidos  en  esta  provisión  real,  en 
_ocho  barras  de  plata  ensayadas  y  marcadas,  que  lo  valieron  de  los  tri- 
butos que  han  dado  los  indios  de  Macha  de  tributos  este  año,  que  fue- 
ron del  general  Pedro  de  Hinojosa,  difunto,  é  agora  están  en  cabeza 
de  Su  Majestad,  los  cuales  dichos  dos  mili  pesos  de  oro  los  dierou  y 
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pagaron  á  Juan  González  en  nombre  de  Pedro  del  Castillo,  contenidos 
en  esta  provisión,  por  virtud  del  poder  que  del  mostró,  y  el  dicho  Juan 
Gonztález  se  dio  por  contento  é  pagado  de  los  dichos  dos  mili  pesos  de 
oro  é  dio  carta  de  pago  é  de  finiquito  en  forma;  é  3'0,  el  dicho  escriba- 
no, doy  fee  que  en  mi  presencia  los  recibió  el  dicho  Juan  González  é 
lo  firmó  de  sú  nombre,  siendo  testigos  Juan  de  Castro  é  Hernando  de 
Aviles  é  Gonzalo  Cerrato  é  Pero  García. — Juan  Gonmlez. — Y  yo,  Joan 
León,  escribano  de  Sus  Majestades  é  escribano  público  de  la  villa  de 
Plata  é  su  jurisdicci4n,  lo  fice  escrebir  como  ante  mí  pasó,  é  fice  aquí 
este  mío  signo  en  testimonio' de  verdad. — Joan  León,  escribano,  etc. 

En  el  asiento  y  minas  de  Potosí,  jurisdicción  de  la  villa  de  Plata, 
miércoles  diez  y  nueve  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  é  cuatro  años,  en  presencia  de  mí,  Joan  León,  escribano  de 
Sus  Majestades,  é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  que  tengo  la  una 
de  las  tres  llaves  de  la  caja  donde  está  la  plata  de  Su  Majestad,  Fran- 
cisco de  Izázaga,  tesorero,  é  Diego  de  Ibarra,  contador,  oficiales  reales 
déla  real  hacienda,  dijeron:  que,  en  cumplimiento  de  lo  contenido  en 
esta  provisión  real,  abrían  y  abrieron  la  caja  de  tres  llaves  y  en  mi  pre- 
sencia sacaron  della  cuatro  barras  de  plata  ensayadas  y  marcadas,  que 
valieron  mille  pesos  de  buen  oro,  é  los  dieron  y  pagaron  á  Juan  Gon- 
zález é  por  él  á  Hernando  de  Aviles,  por  virtud  del  poder  sostituto  que 
del  tiene,  que  los  bobo  de  haber  en  nombre  de  Pedro  del  Castillo  de 
medio  año  que  se  cumplió  hoy  dicho  día  diez  é  nueve  de  diciembre  de 
la  merced  de  los  dos  mili  pesos  de  oro  que  en  cada  un  año  hace  mer- 
ced Su  Majestad  por  eíta  provisión  real  al  dicho  Pedro  del  Castillo; 
los  cuales  dichos  mili  pesos  de  oro  se  le  dieron  y  pagaron  de  los  tribu- 
tos que  están  en  la  dicha  caja  real,  que  han  dado  los  indios  que  fueron 
del  general  Pedro  de  Hinojosa,  difunto,  y  están  en  cabeza  de  Su  Ma- 
jestad, y  el  dicho  Hernando  de  Aviles  se  dio  por  contento  y  entregado 
dellos  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  é  otorgó  carta  de  pago  ó 
de  finequito  en  forma,  siendo  testigos  Diego  Parra  é  Sebastián  de  Izá- 
zaga é  Juanes  de  Castro,  y  el  dicho  Hernando  de  Aviles  lo  firmó  de  su 
nombre,  y  doy  fee  cómo  tiene  poder  bastante  para  la  dicha  cobranza. 
— Hernando  de  Aviles.  E  yo,  Juan  León,  escribano  de  Sus  Majestades, 
escribano  público  de  la  dicha  villa  de  la  Plata  é  su  jurisdición,  lo  fice 
escrebir  é  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Joan 
León,  escribano,  etc. 
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Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  sacar,  corregir  é  concertar 
este  diclio  traslado  con  la  dicha  provisión  real  é  autos  original  de  suso 
contenidos  é  incorporada,  Joan  Delaos  y  Gonzalo  de  Castro  Verde  é 
Francisco  García  é  Juan  Palomino,  estantes  en  esta  dicha  ciudad;  y  yo 
Juan  de  Padilla,  escribano  de  Sus  Majestades,  público  é  del  número 
desta  ciudad  de  los  Reyes,  presente  fui  á  lo  que  de  suso  se  hace  min- 
ción,  que  ante  mí  pasó,  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde,  que 
aquí  firmó  su  nombre,  lo  fice  escrebir  é  sacar  y  porque  fiz  aquí  mío 
signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Juan  de  Padi- 
lla.— (Hay  una  rúbrica). — Francisco  Talavera. — (Hay  una  rúbrica). 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  en 
estas  provincias  de  Chile  é  sus  comarcanas  por  S,  M.,  etc. — Por  cuanto 
yo  he  proveído  por  mi  lugarteniente  de  gobernador  y  capitán  general 
de  las  provincias  de  Cuyo  y  sus  comarcas  á  vos  el  capitán  Pedro  del 
Castillo  para  que  en  nombre  de  Su  Majestad  fundéis  y  pobléis  en  ella 
las  cibdades  que  os  parescieren  ser  necesarias  para  mejor  atraer  y  con 
más  brevedad  los  naturales  della  al  conocimiento  de  Dios  y  de  nuestra 
santa  fee  católica  y  dominio  y  obediencia  de  Su  Majestad  y  buena  or- 
den y  pulicía,  segund  que  esto  y  otras  cosas  más  largamente  se  con- 
tienen en  la  provisión  é  título  que  para  ello  os  doy,  en  la  cual  no  se 
contiene  poder  y  facultad  para  depositar  y  encomendar  los  indios  que 
en  las  dichas  provincias  hobieren  y  vacaren,  y  porque  conviene  pro- 
veer en  ello  de  comisión  en  forma,  atento  á  que  muchas  personas  que 
han  servido  á  Su  Majestad  en  esta  tierra  y  otras  que  pretenden  servir- 
le en  la  dicha  jornada  puedan  ser  y  sean  gratificadas  en  sus  servicios, 
especialmente  habiéndose  de  hallar  en  el  descubrimiento,  población  y 
conquista  y  sustentación  délas  dichas  provincias  y  ciudades  y  en  la  con- 
versión de  los  dichos  naturales,  siendo^como  para  ello  es,  una  délas  co- 
sas más  necesarias  y  principaleT  llevar  muchos  españoles,  porque  con 
más  facilidad  y  menos  vejación  se  pueda  hacer;  y  la  dicha  gente  no  po- 
dríades  así  llevarla  ni  fundarse  las  dichas  cibdades  y  perpetuarlas  á  S. 
M.  sin  comisión  muy  bastante  para  repartir;  por  ende,  por  la  presente, 
en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  los  reales  poderes  que  para  ello  ten- 
go, que  su  traslado  autorizado  en  pública  forma  llevarla  [héisj  en  vues- 
tro poder,  doy  licencia,  facultad,  comisión  y  poder,  tanto  cuanto  de  de- 
recho puedo  y  debo,  y  para  hacer  el  dicho  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.  es 
necesario  é  convinieute  á  vos  el  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo,  para 
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que  en  su  real  nombre,  por  el  tiempo  que  fuese  su  voluntad  ó  la  mía, 
los  indios  que  hubiere  en  las  dichas  provincias  de  Cuyo  y  sus  comarcas, 
en  los  límites  é  jurisdición  de  las  cibdades  que  fundásedes  y  poblásedes 
y  los  que  vacasen  durante  el  tiempo  que  en  ellas  estuviésedes  los  podáis 
encomendar  y  depositar,  encomendéis  y  depositéis  á  los  españoles  que 
con  vos  van  ó  adelante  fueren  á  servir  á  S.  M,  en  la  dicha  tierra  y 
en  su'población  y  les  podáis  dar  y  deis  cualesquier  cédulas  de  encomien- 
da ó  depósito,  con  las  condiciones  y  como  se  suelen  encomendar  y  de- 
positar en  nombre  de  Su  Majestad;  todo  lo  cual  y  cada  una  cosa  y  par- 
te dello  podáis  hacer  y  hagáis  segnnd  y  como  yo  lo  podría  hacer 
estando  presente,  por  virtud  de  los  dichos  reales  poderes,  y,  si  es  nece- 
sario, desde  agora  para  entonces,  dando  vos  en  nombre  de  S.  M.  las 
dichas  cédulas  de  encomienda  ó  depósito,  yo  las  doy  y  he  por  dadas  y 
encomendadas,  y  las  confirmo  y  quiero  y  es  mi  voluntad,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  que  valgan,  suenen  y  cobren  todo  lo  que  en  cualquier 
mejor  modo  y  manera  pueden,  sin  necesidad  de  otra  mi  confirmación, 
atento  á  que  las  dichas  provincias  están  remotas  desta  costa  é  de  la 
otra  banda  de  la  gran  cordillera  nevada,  cuyo  paso  es  difícil,  incierto 
é  peligroso,  y  si  se  bebiese  de  pasar  en  mi  demanda  sobre  la  confir- 
mación de  lo  dicho,  demás  de  los  dichos  inconvenientes,  con  la  grand 
dilación  podría  haber  remisión  y  descuido  en  la  doctrina,  conservación 
y  policía  de  los  dichos  naturales,  ques  lo  principal  á  que  vais,  y  resultar 
otros  inconvenientes,  que  es  justo  cesen  con  la  provisión  que  en  vos  ha- 
go para  que  los  dichos  encomenderos  enseñen  é  hagan  enseñar  á  los 
dichos  indios  nuestra  santa  fee  católica  y  á  vivir  ordenada  y  política- 
mente y  los  administren,  haciéndoles  todo  buen  tratamiento,  y  para 
que,  en  recompensa  dello,  les  puedan  llevar  los  tributos  que  justamen- 
te les  fueren  debidos  y  tasados;  y  en  las  tales  encomiendas  y  depósitos 
preferiréis  á  las  personas  que  entendiéredes  que  cumplirán  y  guarda- 
rán mejor  lo  susodicho  y  con  quien  la  conciencia  de  Su  Majestad  y  mía 
se  asegure  y  quede  más  saneada;  y  hallando  personas  de  quien  para 
lo  susodicho  estéis  igualmente  satisfecho,  prefiriréis  á  los  conquista- 
dores que  estuviesen  sin  indios  y  después  dellos  á  los  pobladores  casa- 
dos que  tuvieren  calidades  para  los  tener;  y  antes  que  hagáis  las  dichas 
encomiendas  de  los  dichos  indios,  proveeréis  que  se  visiten  y  tasen  los 
tributos  que  han  de  dar  conforme  á  las  nuevas  leyes  y  á  las  provisio- 
nes y  cédulas   por   Su  Majestad  después  dello  dadas  cerca  de  la  dicha 
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tasación,  porque  aquello  que  fuere  tasado  lleven  los  tales  encomen- 
deros y  no  otra  cosa  alguna,  que  para  ello  vos  doy  poder  cumplido  con 
todas  sus  incidencias  y  emerjencias,  anexidades  é  conexidades,  según 
que  lo  yo  he  é  tengo.  Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del 
mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  años. — Don  García. 
— Por  mandado  de  su  señoría. —  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 

En  la  muy  noble  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia 
de  Chile,  á  once  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta años,  por  ante  mí,  Pedro  de  Salcedo,  escribano  público  é  del  nú- 
mero é  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  é  por  voz  de  Francisco  de  Figueroa, 
negro,  pregonero,  en  la  plaza  pública  de  la  dicha  cibdad  se  pregonó  la 
provisión  desta  otra  parte  contenida  en  altas  é  inteligibles  voces,  sien- 
do presentes  por  testigos  á  ver  pregonar  Juan  de  Maturano  é  Diego 
García  de  Cáceres  é  Gonzalo  de  los  Ríos  é  Juan  Delgado  é  Pedro  de 
Villagva  é  otra  mucha  gente  que  presente  estaba;  ó  para  que  dello 
conste,  de  pedimiento  de  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  lo  escribí  é  fice 
aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Fedro  de  Salcedo, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  en 
estas  provincias  de  Chile  é  sus  comarcas,  por  Su  Majestad,  etc. — Por 
cuanto  Su  Majestad  por  cédulas  reales  y  provisiones  me  encargó  la 
gobernación  destas  provincias  de  Chile  de  norte  sur,  desde  el  valle 
de  Copiapó  hasta  la  otra  parte  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  del 
este  hueste,  ciento  y  cincuenta  leguas,  como  se  la  dio  y  señaló 
por  gobernación  al  adelantado  don  Jerónimo  de  AlUerete  para  que  la 
poblase  y  trújese  al  conoscimiento  de  Dios  y  de  nuestra  santa  fee  católi- 
ca los  naturales  della,  y  metió  é  incorporó  debajo  desta  dicha  goberna- 
ción á  las  provincias  de  Tucumán,  Diaguitas  é  Juríes,  de  que  fué  capi- 
tán ajusticia  mayor  por  su  Majestad  Juan  Núflez  de  Prado,  según  questo 
y  otras  cosas  más  largamente  se  contienen  en  las  provisiones  de  Su  Ma- 
jestad que  para  ello  se  me  dieron,  que  por  ser  tan  notorias  no  van  aquí 
insertas,  y  soy  informado  que  detrás  de  la  cordillera  de  la  nieve  á  las 
espaldas  de  la  cibdad  de  Santiago,  á  cuarenta  leguas  della  leste  hueste 
está  descubierta  una  provincia  llamada  Cuyo  |^otras  á  ellas  comarcanas 
que  tienen  cantidad  de  indios,  y  algunos  dellos  vienen  á  la  dicha  cibdad 
de  Santiago  y  han  dicho  querrían  que  fuesen  allá  españoles  á  les  dar 
conocimiento  de  Dios  y  traerlos  á  verdadero  conocimiento  de  nuestra 
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santa  fee  católica  é  á  poblar  é  les  tener  en  justicia  é  razón;  é  porque 
la  voluntad  de  Su  Majestad  é  mía  en  su  real  nombre  es  de  les  dar  y 
enseñar  el  dicho  conoscimiento  de  Dios  y  á  que  vivan  en  toda  orden  y 
policía  como  hombres  de  razón,  y  que  á  mí  incumbe  y  pertenesce 
proveer  persona  cual  convenga  para  ir  á  poblar  la  dicha  provincia  y 
sus  comarcas  y  en  quien  concurran  las  calidades  para  ello  necesarias;  por 
tanto,  confiando  de  vos  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  que  siendo,  como 
sois,  caballero  y  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de 
reta  y  sana  conciencia^  segund  que  de  muchas  cosas  que  de  calidad  os 
he  encomendado  lo  he  conocido,  y  tal  que  bien  é  fielmente  y  con  todo  cui- 
dado guardaréis  el  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  lo  que  por  mí  os 
fuese  encomendado  y  mandado  y  la  justicia  á  las  partes,  teniendo  con- 
sideración é  atención  á  que  tenéis  mucha  prudencia  y  expiriencia  de 
veinte  y  dos  años  que  ha  que  estáis  en  Indias  sirviendo  á  Su  Majestad, 
en  los  cuales  he  sido  de  cierto  informado  y  me  consta  le  habéis  hecho 
servicios  muy  señalados,  como  fué  hallaros  en  los  reinos  del  Pirú  en  la 
conquista  contra  Mango  Inga  en  Viticos,  donde  estaba  alzado,  y  en  la 
pacificación  de  los  conchucos  y  en  el  desbarate  contra  Vüla  Oma,  esta- 
tando  rebelado  con  mucha  gente  de  guerra,  y  en  la  población  de  la 
cibdad  de  Guamanga,  y  en  la  batalla  de  Paria  con  Diego  Zenteno  y 
en  la  cibdad  de  Arequipa  en  nombre  de  Su  Majestad,  contra  Gonzalo 
Pizarro  y  secutivamente  darle  la  batalla  en  Guariua  é  después  en  Ja- 
quijuana  con  el  presidente  Gasea,  y  faistes  uno  de  los  principales  que 
mataron  á  don  Sebastián  de  Castilla  en  el  alzamiento  de  los  Charcas  y 
redujistes  al  servicio  de  Su  Majestad  aquella  provincia,  siendo  capitán 
de  la  parte  suya,  hasta  que  se  puso  toda  quietud  3'^  fué  castigado  el 
dicho  alzamiento,  y  ansimismo  os  hallastes  contra  Francisco  Hernán- 
dez Girón  en  la  batalla  de  Pucará,  de  tal  manera  que  puestas  aquellas 
provincias  del  Pirú  en  toda  quietud  y  paz,  venistes  conmigo  á  ésta  con 
mucha  parte  de  gente  españoles  de  guerra  que  yo  traía  por  tierra  para 
la  pacificación  della  y  entrastes  por  el  despoblado  por  capitán,  y  os 
habéis  hallado  en  servicio  de  Su  Majestad  y  en  mi  acompañamiento 
en  la  reedeficación  de  las  cibdades  que  estaban  despobladas  en  estas 
provincias  y  en  fundar  otras  que  de  nuevo  he  poblado,  y  en  las  gua- 
zábaras,  batallas,  rencuentros  que  sobre  ello  con  los  naturales  tuve,  y 
conoscida  vuestra  prudencia  y  capacidad  os  hice  mi  lugar-teniente  é  ca- 
pitán en  la  cibdad  Rica  y  después  en  los  Infantes,  la  cual  reedificasteis, 
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donde  conquistastes  y  allanastesy  pacificastes  lo  que  estaba  de  guerra 
en  ella,  hasta  que  se  puso  debajo  del  servicio  de  Su  Majestad;  y  me  consta 
haberle  hecho  otros  muchos  servicios,  que  por  excusar  prolijidad  no  se- 
ñalo, cuyos  actos  y  expiriencia  y  lo  que  de  vos  he  conocido  y  entendi- 
do y  la  buena  cuenta  que  siempre  habéis  dado  y  en  lo  que  se  os  encar- 
gare la  daréis  semejante  y  aún  con  acrecentamiento;  por  la  presente  he 
acordado  de  os  elegir  y  nombrar,  como  os  eligo  y  nombro  para  ella,  en 
el  entretanto  y  hasta  que  sea  la  voluntad  de  Su  Majestad  ó  la  mía  en 
su  real  nombre,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  destas  provincias 
podáis  ir  á  la  dicha  tierra  con  un  clérigo  ó  religioso  y  la  demás  gente 
que  con  vos  lleváredes,  é  descubrir  las  tierras  y  provincias  que  no 
están  descubiertas  y  predicar  en  las  unas  y  en  las  otras  el  sagrado 
Evangelio  de  nuestro  señor  Jesucristo  y  enseñarles  las  cosas  de  nuestra 
santa  fee  católica,  y  poblar  en  nombre  de  Su  Majestad  y  de  la  Corona 
Real  de  Castilla,  en  cuyo  nombre  tomaréis  posesión  de  todo  ello,  las  cib- 
dades  que  á  vos  os  parescieren,  y  habitar,  morar  y  contratar  en  ellas, 
persuadiendo,  sin  apremio  ni  fuerza,  á  los  naturales  dellas  que  resciban 
nuestra  santa  fee  católica  é  religión  cristiana,  é  se  subjeten  en  cuanto 
á  lo  espiritual  á  la  obidiencia  de  la  Iglesia  Romana,  y  en  cuanto  á  lo  tem- 
poral por  la  vía  y  medios  que  de  derecho  ha  lugar  al  señorío  é  dominio 
real  de  Su  Majestad,  conservando  á  los  habitantes  en  las  dichas  tierras 
y  provincias  en  la  posesión  ó  señorío  de  todos  sus  bienes,  derechos 
y  actiones  que  justamente  les  pertenezcan  y  pertenescieren,  sin  les 
hacer  nenguna  opresión  ni  agravio,  é  guardando  en  todo  ello  la  instruc- 
ción de  Su  Majestad  que  llevaréis  firmada  de  mi  nombre  cerca  de  los 
nuevos  descubrimientos  é  no  excediendo  della;  y  en  cada  uno  de  los 
dichos  pueblos  que  pobláredes  podáis  por  esta  vez  nombrar  alcaldes  y 
regidores  y  los  demás  oficiales  de  concejo  y  otros  cualesquier  que  con- 
viniesen á  la  ejecución  de  la  real  justicia  é  buena  expedición  de  los 
negocios,  y  señalar  por  términos  é  jurisdicción  de  las  dichas  cibdades  lo 
que  os  paresciere,  con  facultad  de  los  añadir  é  menguar,  á  la  voluntad  de 
Su  Majestad  ó  la  mía  ó  vuestra;  é  si  os  paresciere  convenir  antes  de  ele- 
gir los  dichos  oficiales,  hacer  traza  en  la  dicha  ciudad,  señalar  y  repartir 
por  vuestra  persona  algunos  solares  ó  asientos  de  tierras,  lo  podáis  hacer, 
siendo  con  el  mejor  orden  de  los  naturales,  guardando  en  ello  y  en  el 
llamarles  de  paz  y  á  la  debida  obidiencia  de  Dios  y  de  Su  Majestad  las 
dichas  instrucciones  reales;  y  de  los  pueblos  que  ansí  pdbláredes  con  su 
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término  ó  jurisdición  os  elijo  y  nombro  en  nombre  de  Su  Majestad  y  hasta 
tanto  que  él  ó  yo  otra  cosa  proveamos,  por  mi  capitán  general  é  tenien- 
te de  gobernador,  para  que,  como  tal,  trayendo  varado  la  real  justicia, 
uséis  el  dicho  oficio  y  cargos  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y 
concernientes,  y  conozcáis  de  todos  los  pleitos  y  cansas  civiles  y  crimi- 
nales, ansí  de  vuestro  oficio  como  á  pedimiento  de  partes,  en  primera 
instancia  ó  en  grado  de  apelación  ó  en  otra  cualquier  manera  que  ante 
vos  se  comenzaren  y  trataren  entre  los  españoles  y  naturales,  y  los  pro- 
sigáis hasta  los  concluir  y  los  sentenciéis  y  determinéis  conforme  á 
derecho,  leyes  y  premáticas  de  Su  Majestad  que  sobre  ello  disponen, 
ejecutando  vuestros  mandamientos  en  las  cosas  y  casos  que  de  derecho 
ha  lugar,  otorgando  las  apelaciones  ante  quien  y  con  derecho  se  deban 
otorgar;  y  os  doy  licencia  y  facultad  para  que  en  las  dichas  ciudades 
que  pobláredes  podáis  nombrar  y  nombréis  vuestros  lugares-tenientes. 
y  capitanes  en  los  dichos  oficios  con  el  mismo  poder  que  vos  tenéis,  ó 
enviar  á  poblar  las  dich&s  cibdades,  y  los  quitar  y  moverá  vuestra  vo- 
luntad cada  y  cuando  que  quisiéredes  y  por  bien  tuviéredes;  y  mando 
al  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  las  dichas  ciudades  que  pobláre- 
des que,  juntos  en  su  primero  ayuntamiento,  tomen  é  reciban  de  vos 
el  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  é  de  vuestros  lugares-tenientes  el 
juramento,  fianzas  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis 
hacer,  el  cual  por  vos  y  por  ellos  hecho,  os  hayan  é  reciban  y  tengan 
por  tal  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  en  las  dichas  provin- 
cias é  usen  con  vos  y  con  ellos  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas 
á  ellos  anexos  y  pertenecientes,  é  os  acudan  é  hagan  acudir  con  los  de- 
rechos y  salarios  que  por  razón  del  debéis  haber  y  llevar,  según  que  se 
usa  y  ejerce  y  recude  y  debe  usar  y  ejercer  y  recudir  con  los  demás 
mis  tenientes  de  gobernador  destas  provincias,  y  os  dejen  y  consientan 
ejecutar  la  real  justicia  de  Su  Majestad,  é  se  conformen  con  vos  con 
sus  armas  y  caballos,  y  os  den  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes 
é  hobiéredes  menester,  so  las  penas  que  de  parte  de  Su  Majestad  les 
pusiéredes  é  mandáredes  poner,  las  cuales  yo  por  la  presente  les  pongo 
y  he  por  puestas,  y  vos  doy  poder  y  facultad  para  las  ejecutar  en  las 
personas  é  bienes  de  los  que  remisos  é  inobenientes  fueren,  que  yo 
por  la  presente  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  é  uso  y  ejer- 
cicio de  él,  caso  que  por  ellos  ó  por  algunos  dellos  á  él  no  seáis  recebi- 
do;  y  si  entendiésedes  que  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  y  eje- 
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cución  de  su  real  justicia  así  en  toda  aquella  tierra  que  algunas  personas 
salgan  della  y  se  vengan  á  presentar  ante  mí  ó  ante  los  señores  presi- 
dente y  oidores  de  la  Audiencia  Real  del  Pirú,  se  lo  podáis  mandar  y 
hagáis  que  salgan  luego  en  cumplimiento  dello,  dándoles  la  causa  cerra- 
da y  sellada  porque  los  desterráis,  y  por  otra  parte  nos  inviaréis  otra, 
pero  habéis  de  estar  advertido  de  no  desterrar  á  ninguna  persona  sin 
gran  causa.  E  otrosí,  vos  mando  que  las  penas  que  aplicáredes  á  la 
cámara  é  fisco  de  Su  Majestad  las  hagáis  luego  ejecutar,  dar  y  entregar 
á  los  oficiales  reales  que  en  las  dichas  cibdades  residieren.  E  otrosí,  que 
tengáis  mucho  cuidado  é  diligencia  de  la  conversión  é  buen  tratamien- 
to de  los  dichos  naturales  é  de  que  sean  bien  dotrinados  é  instruidos 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  y  que  no  les  sean  pedidos  ni 
llevados  más  tributos  ó  servicios  de  aquellos  que  justamente  debieren 
ó  les  fueren  tasados  é  que  sin  ninguna  vejación  puedan  dar,  y  que  por 
ninguna  persona  les  sea  fecho  daño  ni  maltratamiento  en  sus  personas 
y  bienes,  y  al  que  lo  contrario  hiciere,  le  castigaréis  con  el  rigor  que  se 
ha  de  castigar  al  que  delinquiere  contra  españoles  vasallos  de  Su  Ma- 
jestad; y  mando  á  todos  los  gentiles-hombres,  soldados  españoles  que 
desta  cibdad  con  vos  salieren  é  fueren  al  dicho  efecto  vaj'^an  en  vuestro 
acompañamiento  y  no  vos  dejen,  desamparen,  adelanten  ni  desmanden 
sin  vuestro  expreso  mandado  y  licencia,  so  las  penas  que  les  pusiéredes, 
las  cuales  podáis  ejecutar  contra  el  que  inobediente  y  remiso  fuere, 
en  su  persona  y  bienes:  que  para  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  vos  y 
los  dichos  tenientes  y  proveer  todo  lo  de  siqjra  é  cada  una  cosa  y  parte 
dello  y  lo  demás  su  anexo  y  necesario,  os  doy  entero  poder  cumplido 
á  vos  el  dicho  capitán  Castillo,  seguud  que  puedo  y  debo,  con  sus  in- 
cidencias, emergencias,  anexidades  é  conexidades;  y  porque  antes  de 
agora  yo  nombré  para  esta  jornada  que  vos  vais  al  comendador  Pedro 
de  Mesa  y  le  di  mis  comisiones  y  recaudos  para  la  hacer,  y  por  sus  im- 
pedimentos de  falta  de  salud  no  fué  á  ella,  por  la  presente,  á  efecto 
que  lo  que  vos  hiciéredes  valga  y  sea  firme,  revoco  cualesquier  provisiones 
y  recaudos  y  mandamientos  que  en  la  dicha  razón  liaya  dado;  é  ansi- 
mesmo  porque  antes  de  agora  yo  proveí  por  mi  teniente  de  gobernador 
y  capitán  de  las  provincias  del  Tucumán,  Diaguitas  é  Juríes  á  Juan 
Pérez  de  Zorita  é  le  di  comisión  para  poblar  de  la  otra  parte  de  la  cor- 
dillera, vos  encargo  y  de  parte  de  Su  Majestad  mando  que  no  os  entre- 
metáis á  poblar  ni  conquistar  en  aquello  que  el  dicho  Joan-  Pérez  de 
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Zorita  hobiere  tomado  posesión  y  pacificado. — Fecho  en  Santiago,  á 
veinte  y  dos  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  años. 
— Don  García. — Por  mandado  de  su  señoría. — Francisco  Hortigosa  de 
Monjaraz. 

En  la  ciudad  de  Mendoza,  nuevo  valle  de  Rioja,  en  diez  y  seis  del 
mes  de  hebrero,  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  dos  años,  ante 
el  muy  magnífico  señor  Juan  de  Villegas,  alcalde  ordinario  por  Su  Ma- 
jestad en  la  dicha  ciudad  é  sus  términos  é  jurisdición,  é  ante  mí,  Joan 
de  Contreras,  escribano  público  y  del  Cabildo  della,  y  testigos  yuso  es- 
cripto,  paresció  presente  Francisco  de  Urbina,  vecino  y  regidor  en  esta 
dicha  ciudad,  y  presentó  un  escripto  del   tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Francisco  de  Urbina,  vecino  desta  cibdad  de 
Mendoza,  parezco  ante  vuestra  merced  por  aquella  vía,  forma  y  mane- 
ra que  de  derecho  lugar  haya,  é  digo:  que  es  ansí  que  por  mandado  del 
muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  ca- 
pitán general  por  Su  Majestad  que  fué  en  los  reinos  de  Chile,  el  capi- 
tán Pedro  del  Castillo  vino  á  estas  dichas  provincias,  y  en  su  acompa- 
ñamiento é  á  servir  á  Su  Majestad  yo  y  los  demás  pobladores  dellas,  y 
habiendo  llegado,  el  dicho  capitán  las  descubrió,  pobló  y  ha  sustenta- 
do, y  esta  dicha  cibdad  está  poblada  y  los  naturales  comarcanos  sirven 
y  reconoscen  el  dominio  que  á  nuestro  rey  y  señor  natural  deben;  y 
para  que  dello  á  Su  Majestad  conste  y  á  mi  derecho  hace  y  conviene 
para  lo  presentar  ante  quien  y  con  derecho  pueda  y  deba,  de  la  pose- 
sión que  el  dicho  capitán  Castillo  en  nombre  de  Su  Majestad  en  estas 
dichas  provincias  tomó,  y  la  obidiencia  que  los  naturales  y  señores 
della  dieron  á  Su  Majestad  y  la  población  y  elección  de  Cabildo,  Justi- 
cia é  Regimiento  y  traza  de  ciudad  quel  dicho  capitán  hizo,  y  el  poder 
y  provisión  que  del  dicho  gobernador  para  ello  trujo,  y  la  provisión 
que  trujo  para  dar  tierras  é  caballerías  y  estancias,  y  el  abto  de  asiento 
de  cibdad  que  el  Cabildo  é  Regimiento  hizo,  y  el  rescebimiento,  por  au- 
sencia del  dicho  capitán  Castillo,  del  comendador  Pedro  de  Mesa,  y  el 
abto  que  pronunció  para  quitar,  como  quitó,  las  varas  de  alcaldes  de 
Su  Majestad  que  en  ella  había,  y  una  carta  que  el  dicho  Pedro  de  Mesa 
al  dicho  Cabildo  dio  del  muy  ilustre  señor  Francisco  de  Villagra,  go- 
bernador de  las  provincias  de  Chile:  é  porque  á  vuestra  merced  pido 
é  suplico  al  presente  escribano  me  lo  dé  y  saque  del  libro  del  Cabildo 
que  en  esta  dicha  cibdad  hay,  y  signado,  en  pública  forma  y  por  vues- 
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tra  merced  autorizado,  estoy  presto  de  le  pagar  sns  derechos,  por  cnan- 
to, como  tengo  dicho,  conviene  á  mi  derecho;  y  en  lo  necesario  el  muy 
magnífico  oficio  de  vuestra  merced  imploro,  é  pido  justicia  é  testi- 
monio. 

E  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que  dicho  es  por  el 
dicho  Francisco  de  Plorbina  y  por  su  merced  visto,  dijo  que  mandaba 
é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  un  traslado  autorizado  del  libro 
de  cabildo  que  en  mi  poder  está  de  lo  quel  dicho  Francisco  de  Horbina 
pide,  é  sacado  en  limpio,  su  merced  se  hallará  presente  á  lo  ver  corre- 
gir y  concertar  con  el  original;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos 
presentes  Juan  de  Maturana  é  Antonio  Cambranes  é  Gaspar  Ruiz. — 
Juan  de  Villegas. — Ante  mí. — Juan  de  Conireras,  escribano  público. 

E  yo,  el  dicho  Juan  de  Contreras,  escribano  público  y  del  Cabildo 
desta  dicha  ciudad,  en  cumplimiento  de  lo  por  su  merced  mandado, 
saqué  el, dicho  traslado,  que  uno  en  pos  de  otro,  es  del  tenor  siguiente: 

En  el  nombre  de  Dios,  amén.  En  el  asiento  de  Guentata,  que  es  alas 
espaldas  de  la  grande  cordillera  nevada,  en  veinte  y  dos  días  del  raes 
de  hebrero,  año  del  nascimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mili 
y  quinientos  é  sesenta  y  un  años,  el  muy  magnífico  señor  capitán  te- 
niente general  en  estas  dichas  provincias  é  sus  comarcanas  por  el  ilustre 
señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general 
en  las  provincias  de  Chile  por  Su  Majestad,  etc.,  é  por  sus  provisiones 
que  para  ello  tiene,  que  son  notorias,  y  por  ante  mí,  Juan  de  Contre- 
ras, escribano  público  é  del  Cabildo  en  las  dichas  provincias,  é  testigos 
yuso  escriptos,  dijo:  que  por  el  dicho  proveimiento  él  ha  venido,  como 
al  presente  parece,  á  estas  dichas  provincias  con  gente  y  cosas  necesa- 
rias á  las  poblar,  y  en  ellas,  con  buen  ejemplo  y  doctrina  cristiana, 
traer  á  los  naturales  dellas  á  pulicía  natural  é  vivir  cristianamente,  en- 
comendándolos á  cristianos  españoles  que  consigo  tiene,  é  con  este  san- 
to fin  é  buen  propósito,  él,  por  indios  que  del  camino  les  ha  enviado, 
les  ha  hecho  las  amonestaciones,  como  Su  Majestad  lo  manda,  y  los 
dichos  naturales  han  salido  de  paz  y  lo  están  al  presente;  por  tanto,  en 
nombre  de  la  sacra  católica  real  majestad  del  rey  de  Castilla  Don  Feli- 
pe, é  por  aquella  vía  que  de  derecho  á  su  real  nombre  convenga,  él, 
como  su  vasallo,  tomaba  y  aprehendía  la  posesión  en  el  dicho  asiento, 
por  él  y  por  todos  los  demás  asientos  y  provincias  comarcanas,  para 
que  dellas  y  en  ellas  Su  Majestad,  como  su  real  patrimonio,  haga  é 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  Í41 

disponga  lo  que  servido  sea;  é  usando  de  la  dicha  posesión  en  el  dicho 
asiento,  quieta  y  pacíficamente  é  alzado  é  tendido  un  estandarte  de 
damasco  carmesí  con  una  cruz  negra,  que  en  sus  manos  trujo  Alonso 
de  Campo  Frío  de  Caravajal,  alférez,  dio  muchas  vueltas  á  caballo  por 
una  plaza  que  en  el  dicho  asiento  estaba,  apellidando  él  y  los  demás  es" 
pañoles  el  real  nombre  del  dicho  rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  en  cuyo 
nombre  é  por  quien  la  dicha  posesión  tomaba,  como  su  vasallo  que  era, 
dando  á  entender  por  lengua  que  se  habla  en  Chile,  por  Bartolomé 
Flores,  español,  que  consigo  traía,  á  este  su  cacique  é  señor  principal 
del  dicho  valle  ó  asiento  é  á  otros  muchos  caciques  principales  é  indios 
que  presentes  estaban,  eran  y  habían  de  ser  vasallos  é  subjetos  al  dicho 
rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  é  á  la  Corona  Real  de  Castilla,  para  agora 
é  siempre  jamás  quel  mundo  durase;  y  ellos,  obedeciendo  por  la  dicha 
lengua,  dijeron:  que  lo  habían  entendido,  é  que  en  su  nombre  é  por 
los  demás  caciques  é  indios  presentes  é  no  presentes  é  de  todas  las  de- 
más comarcanas  provincias,  eran  y  querían  [serj  vasallos,  subjetos  al 
dicho  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  é  á  la  Corona  Real  de  Castilla,  á 
la  cual  siempre  reconoscerían  servidumbre;  y  ansí  lo  decían  é  dirían  á 
sus  hijos  é  indios  que  dello  no  tenían  voz,  é  dieron  sus  manos  al  dicho 
señor  capitán  teniente  general  en  lugar  de  subjeción  é  vasallaje  al  di- 
cho rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  é  á  la  Corona  Real  de  Castilla;  é 
aprehendida  é  tomada  la  dicha  posesión  quieta  é  pacíficamente  por  el 
dicho  capitán  é  teniente  general,  é  habiendo  pasado  é  besado  muchos 
de  los  dichos  caciques  debajo  del  estandarte  real,  se  les  dijo,  por  la 
dicha  lengua,  que  él  venía  é  había  venido  á  poblar  las  dichas  provin- 
cias, á  los  amparar  y  no  vejar,  é  dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fe  católica,  é  usando  con  ellos  en  el  hacer  justicia  lo  que  con  sus  her- 
manos españoles  cristianos  que  traía;  é  que,  si  por  alguno  dellos  é  por 
otra  persona  les  fuese  hecho  algún  agravio,  se  viniesen  á  quejar  ante 
él,  que  él  los  desagraviaría  é  ternía  en  justicia,  é  que  por  temor  ni  ver- 
güenza ni  otra  cosa  no  lo  dejasen  de  hacer;  ó  que  entre  ellos  tuviesen 
amor  y  paz  y  amistad,  y  á  los  dichos  caciques  les  encomendó  el  buen 
tratamiento  é  amor  en  sus  inferiores;  y  después  de  todo  esto  les  dijo  y 
encomendó  lo  que  eran  obligados  á  guardar  en  la  paz  que  le  habían 
dado,  é  quebrantándola  por  su  culpa  tenían  é  se  les  habían  de  dar  é  ha- 
cer grandes  castigos,  como  se  habían  fecho  en  otras  provincias  que  la 
habían  quebrantado  é  sobre  seguro  muerto   españoles,  porquél,  de  su 
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parte,  la  terna  é  guardará,  como  les  4ia  prometido  é  antes  dicho,  los 
cuales,  por  la  dicha  lengua,  dijeron  así  harán  y  cumplirán,  estando  en 
todo  ello  presentes  por  testigos  el  muy  reverendo  padre  Hernando  de 
la  Cueva,  visitador  general  é  cura  y  vicario  en  estas  dichas  provincias, 
é  Alonso  de  Campo  Frío  Caravajal,  alférez  general,  é  Pedro  de  Zarate 
é  Federico  de  Peñalosa,  Juan  de  Villegas,  Lope  de  la  Peña,  Grabiel 
de  Cepeda,  Pedro  Moyano  Cornejo  é  Alonso  de  Torres  é  Hernando 
Ruiz  de  Arce,  Mateo  Díaz,  Gaspar  Ruiz,  alguacil  mayor;  Grabiel  de 
Sosa,  Antonio  Zambrano,  Antonio  Chacón,  Pedro  Márquez,  Pedro  de 
Rivas,  Pedro  de  Villegas  é  Pedro  Plernández  de  Hevia,  Juan  Gómez  é 
Pedro  Arias,  Martín  Pérez  de  Iguceta,  Diego  Lucero,  Martín  Pérez  é 
Bartolomé  Flores,  Juan  Gómez,  Pedro  Hernández,  Diego  de  Frías, 
Diego  Cabrera,  Pedro  Ruiz  de  Arce,  Juan  de  Maturana  é  Francisco  de 
Horbina,  estantes  á  caballo  en  el  dicho  asiento;  y  el  dicho  señor  capi- 
tán é  teniente  general  pidió  á  mí,  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  por 
testimonio;  é  firmólo  aquí  de  su  nombre  con  los  dichos  testigos  que 
supiesen  firmar. — Pedro  del  Castillo. — Hernando  de  la  Cueva. — Alonso 
Campo  Frío  de  Caravajal. — Pedro  de  Zarate. — Federico  de  Peñalosa. — 
Juan  de  Villegas. — Grabiel  de  Cepeda. — Pedro  Moyano  Cornejo. — Alo}%- 
so  de  Torres. — Hernando  de  Arce. — 3Iateo  Días. — Gaspar  Ruiz. — Pedro 
Márquez. — Pedro  de  Villegas  — Antonio  de  Camhranes. — Diego  Lucero. 
— Antonio  Chacón. — 3Iarfin  Pérez  de  Marcotegui. — Atise  de  Fabre. — 
Martín  de  Elvira. — Bartolomé  Copín. — Juan  Miguel  Gil. — Hernando 
Arias. — Bartolomé  Flores. — Juan  Gómez. — Don  Benito  Lope  de  la  Peña. 
— Juan  de  Matwana. — Diego  de  Frías. — Diego  Cabrera. — Gonzalo  Dar- 
se.— Francisco  de  Horbina. — Ante  mí. — Juan  de  Contreras,  escribano 
público  y  del  Cabildo,  etc. 

En  el  asiento  y  valle  de  Guentata,  provincia  de  Cuyo  desta  otra 
parte  de  la  grand  cordillera  nevada,  en  dos  días  del  mes  de  marzo  año 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  ante  mí  Francisco 
de  Horbina,  escribano  del  juzgado  en  estas  dichas  provincias,  é  testi- 
gos suyo  escriptos,  el  muy  magnífico  señor  Pedro  del  Castillo,  capitán 
é  teniente  general  en  ellas  por  el  muy  illustre  señor  don  García  Hurta- 
tado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  en  las  provincias  de 
Chile,  por  Su  Majestad,  etc.,  y  usando  de  los  poderes  é  comisión  que 
para  ello  tiene,  dijo:  que  él  había   venido  á  poblar  estas  dichas  pro- 
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vincias  y  en  ellas  á  dotrinar  con  ejemplo  é  pulicía  á  los  naturales  dellas, 
de  las  cuales  ha  tomado  posesión  en  nombre  de  Su  Majestad  del  rey 
de  Castilla  Don  Felipe,  nuestro  señor,  é  los  dichos  naturales  le  han  dado 
la  paz,  é  para  mejor  se  sustentar  de  comidas  é  lo  necesario,  ha  acorda- 
do, hasta  ver  la  dispusición  de  la  tierra,  poblar  en  este  dicho  asiento 
una  cibdad,  haciendo  las  diligencias  que  en  tal  caso  se  requieren;  por 
tanto,  que  él  en  nombre  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad,  to- 
maba y  tomó  por  advocación  de  la  iglesia  que  en  la  dicha  cibdad  ho- 
biere  á  sefior  San  Pedro,  y  en  la  traza  que  de  la  dicha  cibdad  hiciere 
dará  y  señalará  solares,  y  en  nombre  de  posesión  de  la  dicha  santa 
iglesia  tomó  é  alzó  en  sus  manos  una  cruz  alta,  la  cual  puso  á  la  puerta 
de  la  iglesia,  donde  al  presente  está  alojado,  é  pidió  á  mí  el  dicho  escri- 
bano se  lo  diese  por  testimonio,  é  firmólo  de  su  nombre,  siendo  testi- 
gos el  muy  reverendo  padre  Hernando  de  la  Cueva,  vicario  general  en 
las  dichas  provincias,  é  Alonso  de  Campo  Frío  de  Caravajal  é  Pedro  de 
Zarate  é  Juan  de  Villegas  é  Lope  de  la  Peña  ó  Pero  Márquez  é  Anto- 
nio Chacón  é  Antonio  Cambranes  é  Martín  de  Santander  é  Martín  de 
Elvira  é  Grabiel  de  Sosa  é  Anee  de  Fabre  é  Grabiel  de  Cepeda  é  Pero 
Moyano  é  Hernando  Arias  é  Mateo  Díaz  é  Pero  de  Rivas  é  Juan  Martín 
Gil,  Juan  de  Contreras,  Gaspar  de  Lemos,  Juan  de  Malla  é  Joan  Gómez, 
Pedro  de  Villegas  é  Juan  Gómez  ó  Bartolomé  Flores  é  Diego  Cabrera  é 
Gonzalo  Ruiz  de  Arce,  é  otros. — Pedro  del  Castillo. — Ante  mi.— Francis- 
co de  Horhina,  escribano. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  valle  é  asiento  de  Guentata,  á 
dos  días  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año,  é  ante  mí  el  dicho  escribano 
é  testigos  yuso  escriptos,  el  dicho  señor  capitány  teniente  general  en  las 
dichas  provincias  dijo:  que  usando  de  los  dichos  poderes  que  tiene  y  en 
nombre  de  Su  Majestad  del  Rey,  nuestro  señor,  ó  como  su  vasallo  que 
era,  alzaba  y  alzó  en  sus  manos  un  árbol  gordo  por  rollo  y  árbol  de 
justicia,  para  que  en  él  se  ejecute  su  justicia  real  para  agora  y  siempre 
jamás,  y  dando  á  entender  á  todos  los  caballeros,  soldados,  pobladores 
y  conquistadores  que  presentes  estaban  lo  arriba  dicho,  tomó  é  rescibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho  en  un  hbro  misal  que  en  sus 
manos  tenía  el  muy  reverendo  padre  Hernando  de  la  Cueva,  cura  y  vi- 
cario general  en  las  dichas  provincias,  á  Alonso  de  Campo  Frío  de  Cara- 
bajal,  alférez  general,  é  Pedro  de  Zarate  é  Grabiel  de  Cepeda  é  Antonio 
Cambranes  y  Lope  de  la  Peñaé  Pedro  Márquez,  Juan  de  Villegas  ó  Pedro 
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Moyano  Cornejo  y  Alonso  de  Torres  y  Martín  Pérez  de  Iguoeta  ó  Martín 
de  Elvira  é  Pedro  González  de  Hevia  é  Hernando  Ruiz  de  Arce  é  Bar- 
tolomé Copín  é  Juan  de  Matnrana  é  Hernando  Arias  y  Mateo  Díaz  é 
Juan  de  Rivas  é  Martín  de  Santander  é  Grabiel  de  Sosa  é  Anee  de 
Fabre  é  Juan  Martín  Gil  é  Diego  Lucero  é  Juan  Gómez  é  Juan  de  Con- 
treras  é  Bartolomé  Flores  é  Gaspar  Ruiz,  alguacil  mayor,  é  Gaspar  de 
Lemos  é  Pedro  Hernández  é  de  mí  el  dicho  escribano  é  de  Federico  de 
Pefialosa  é  Juan  Gómez  é  Antonio  Chacón,  Pedro  de  Villegas  é  Gon- 
zalo Ruiz  de  Arce,  Diego  Cabrera  de  Frías,  y  á  la  conclusión  del  dicho 
juramento  dijeron  que  sí  juraban  y  amén;  y  encargó  y  mandó  en 
nombre  de  Su  Majestad,  que  en  el  nombre  de  Dios  y  de  Su  Majestad 
sustentarían  la  dicha  ciudad  y  no  la  despoblarían  por  hambre  ni  sed  ni 
fuerza  de  muchos  enemigos,  sino  fuere  con  grand  causa  é  necesidad; 
los  cuales  dijeron  é  prometieron,  so  cargo  del  dicho  juramento,  así  lo 
harían  y  cumplirían,  é  si  lo  contrario  hiciesen,  fuesen  castigados  con- 
forme á  las  penas  en  derecho  establecidas  contra  ios  semejantes  despo- 
bladores de  cibdades  á  su  rey  y  señor  natural;  é  lo  firmaron  de  sus 
nombres. — Hernando  de  la  Cueva. — Grahiél  de  Cepeda. — Lope  de  la 
Peña. — Alonso  de  Campo  Frío  Caravajal. — Juan  de  Villegas. — Pedro  de 
Zarate. — Ante  mí. — Francisco  de  Horbina. 

En  la  cibdad  de  Mendoza,  nuevo  valle  d  e  Rioja,  nuevamente  así 
nombrado  por  el  dicho  señor  capitán  é  teniente  general,  en  dos  días  del 
dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  un 
años,  ante  mí  el  dicho  Francisco  de  Horbina,  escrihano  del  juzgado  en 
la  dicha  cibdad  é  demás  provincias,  é  testigos  de  yuso  escriptos,  el  dicho 
señor  capitán  é  teniente  general,  estando  al  pie  del  dicho  árbol  de  jus- 
ticia, dijo:  que  usando  de  los  dichos  poderes  é  comisión  que  tiene,  daba 
é  dio  á  mí  el  dicho  escribano  medio  pliego  de  papel  sellado  y  cerrado  é 
mandó  lo  abriese  y  leyese  públicamente  ante  todos  los  caballeros,  po- 
bladores y  conquistadores  que  presentes  estaban,  el  cual,  habiendo  sido 
por  mí  leído  é  abierto,  venían  en  él  señalados  y  nombrados  por  alcal- 
des Alonso  de  Campo  Frío  Caravajal  é  Juan  de  Villegas,  é  por  regido- 
res á  Pedro  de  Zarate  é  á  Grabiel  de  Cepeda  é  á  Lope  de  la  Peña  é  á 
Pedro  Moyano  Cornejo  é  á  Hernando  Ruiz  de  Arce  é  á  Francisco  de 
Horbina,  é  por  procurador  é  ma^^ordomo  de  la  dicha  cibdad  á  Pedro 
Márquez,  deste  presente  año  de  sesenta  é  uno,  á  los  cuales  susodichos  y 
á  cada  uno  dellos  por  sí  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  dere- 
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cho,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron:  «sí,  juro,  y  amén;»  y 
encargó  y  mandó  en  nombre  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad, 
so  cargo  del  dicho  juramento,  guarden  el  servicio  de  Dios  é  de  Su  Ma- 
jestad é  hagan  justicia  á  las  partes  que  se  la  pidan  y  de  su  oficio  lo  que 
son  obligados  y  el  bien  y  provecho  de  la  dicha  cibdad  y  secreto,  y  con- 
servación é  justicia  á  los  naturales,  arredrando  el  daño  que  pu- 
diera subceder,  ó  sobre  todo  lo  que  más  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Ma- 
jestad tocare;  los  cuales  y  cada  uno  de  ellos  in  solidum  dijeron  así 
harían  é  cumplirían,  so  cargo  del  dicho  juramento;  y  hecho,  el  dicho 
señor  capitán  é  teniente  general  les  encargó  y  dio  las  varas  de  la  real 
justicia  é  á  los  dichos  Pedro  de  Zarate  é  Grabiel  de  Cepeda  ó  Lope  de 
la  Peña  é  Pedro  Moyano  Cornejo  é  Hernando  Ruiz  de  Arce  y  Francisco  de 
Horbina,  regidores^  y  so  cargo  del  dicho  juramento  prometieron  secreto  y 
el  bien,  pro  é  utilidad  de  la  dicha  república;  y  el  dicho  Pedro  Márquez, 
procuradory  mayordomo,  prometió  que  hará  y  cumplirá  lo  que  á  su  oficio 
y  cargo  es  obligado  y  todo  aquello  que  más  conviene  á  la  república,  y 
siendo  necesario  tomará  consejo  para  lo  poder  mejor  hacer,  y  que  por 
temor  ni  otra  cosa  alguna  no  lo  dejará  de  hacer  y  procurar;  é  después 
de  lo  arriba  dicho,  el  dicho  señor  capitán  teniente  general,  so  cargo  del 
dicho  juramento,  encargó  que,  como  buenos  y  leales  vasallos  de  Su  Ma- 
jestad, tengan  y  sustenten  esta  dicha  cibdad  en  nombre  de  Dios  y  de 
Su  Majestad,  y  no  la  despueblen  por  hambre  ni  sed  ni  por  fuerza  de 
enemigos,  sino  fuere  por  grand  causa  é  necesidad,  ó  para  la  mover  y 
poner,  como  está  dicho,  é  si  lo  contrario  hicieren,  caigan  é  incurran  en 
las  penas  que  en  derecho  están  establecidas  á  los  despobladores  que 
tienen  y  sustentan  cibdades  pobladas  á  Su  Majestad;  los  cuales  debajo 
del  dicho  juramento  dijeron  ansí  lo  harían  y  cumplirían,  y  lo  firmaron 
de  sus  nombres;  y  el  dicho  señor  teniente  general  lo  pidió  por  testimo- 
nio. Testigos:  Alonso  de  Torres  é  Martín  de  Elvira  é  Pedro  González 
de  Hevia  é  Juan  Maturana  é  otros  muchos. — Ante  mí. — Francisco  de 
Horbina,  escribano. 

En  el  asiento  y  valle  de  Guentata,  provincias  de  Cuyo,  desta  otra 
parte  de  la  gran  cordillera  nevada,  en  dos  días  del  mes  de  marzo,  año 
del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  un  años,  ante  mí  Francisco 
de  Horbina,  escribano  del  juzgado  en  estas  dichas  provincias,  el  muy 
magnífico  señor  Pedro  del  Castillo,  capitán  é  teniente  general  por  el 
ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capi- 
Doc.  xxin  10 
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tan  general  en  las  provincias  de  Chile,  dijo:  que  usando  del  poder  y  co- 
misión que  del  dicho  í.erior  Gobernador  en  nombre  de  S.  M.  tiene  pa- 
ra poder  nombrar  la  primera  vez  en  las  cibdades  que  poblare  alcaldes 
y  regidores  y  demás  oficiales  de  Cabildo,  y  él  ha  hecho  nombramiento 
desta  cibdud  é  alzado  rollo  en  ella  con  las  solenidades  que  en  tal  caso 
se  requieren  para  que  en  ella  se  ejecute  la  justicia  real  de  S.  M.,  é  para 
el  buen  gobierno  della  y  de  su  repúbüca,  nombraba  y  nombró  en  nom- 
t)re  de  S.  M.  ó  como  más  é  mejor  á  su  real  servicio  convenga,  por  al- 
caldes de  la  dicha  ciudad,  este  presente  año  de  sesenta  é  uno,  [á]  Alon- 
so Campo  Frío  de  Curavajal  é  á  Joan  de  Villegas,  ó  por  regidores  á 
Pedro  de  Zarate  é  á  Grabiei  de  Cepeda  é  á  Lope  de  la  Peña  é  á  Pedro 
Moyano  Cornejo  é  á  Hernando  Ruiz  de  Arce  é  á  Francisco  de  Horbina, 
é  por  procurador  é  mayordomo  de  la  dicha  cibdad  á  Pedro  Márquez, 
la  cual  dicha  elección  hacía  é  fizo  en  nombre  de  S.  M.  y  les  daba  y  dio 
el  poder  que  en  tal  caso  se  requiere  para  usar  los  dichos  oficios,  de  loa 
cuales  se  reciba  el  juramento  é  solenidad  qae  en  tal  caso  se  requiere, 
y  esta  dicha  elección  quede  en  el  libro  de  Cabildo,  y  en  el  firmar  é  voüu' 
se  tenga  la  orden  como  aquí  van  nombrados  y  de  aquí  adelante  se 
guarde  por  antigüedad;  ó  lo  firmó  de  su  nombre;  fecha  ut  supra. — Pe- 
dro del  Castillo. — Por  mandado  de  su  merced. — Francisco  de  Horhina. 

Y  á  las  espaldas  del  dicho  abto,  decía:  elección  de  la  ciudad  de  Men- 
doza de  alcaldes  y  regidores  y  procurador  é  mayordomo  de  la  dicha 
cibdad  este  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  uno. 

En  la  cibdad  de  Mendoza,  nuevo  valle  de  Rioja,  á  dos  días  del  mes 
de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  ó  un  años,  ante  mí  Joan  de 
Contreras,  escribano  público  é  del  Cabildo  é  Ayuntauíiento  de  la  dicha 
ciudad,  se  juntaron  en  su  cabildo  é  ayuntauñento,  segund  que  io  han 
de  uso  é  de  costumbre  para  entender  en  las  cosas  tocantes  al  servi- 
cio de  Dios  y  de  S.  M.  é  bien  de  los  naturales,  los  muy  magníficos  se- 
ñores Alonso  de  Campo  Frío  de  Carvajal  é  Juan  de  Villegas,  alcaldes 
ordinarios  por  S.  M.,  é  Pedro  de  Zarate  é  Grabiei  de  Cepeda  é  Lope  de 
la  Peña  é  Pedro  Moyano  Cornejo  é  Hernando  Ruiz  de  Arce  é  Francis-  ■ 
co  de  Horbina,  regidores,  é  Pedro  Márquez,  procurador  é  mayordomo 
della,  y  estando  ansí  juntos  en  su  cabildeé  ayuntamiento,  se  hizo  é  trató 
lo  siguiente: 

En  este  dicho  día  é  mes  y  año  susodicho,  los  dichos  señores  Justicia 
y  Regimiento,  proveyendo  de  justicia  é  atento  á  haber  venido  ó  sido  su 
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capitán  en  nombe  de  S.  M.,  Pedro  del  Castillo,  le  inviaron  á  llamar  por 
el  dicho  procurador  é  mayordomo  de  la  dicha  cibdad,  é  ante  mí  el  di- 
cho escribano  público  é  del  Cabildo,  el  dicho  Pedro  del  Castillo  hizo 
presentación  de  una  provisión  del  muy  ilustre  señor  don  García  Hurta- 
da de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  de  las  provincias  de  Chi- 
le, é  refrendada  de  Francisco  Hortigosa  de  Moujaraz,  é  pidió  que,  con- 
forme á  ella,  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento,  le  reciban  al 
cargo  y  ejercicio  de  que  en  nombre  de  S.  M.  está  nombrado  por  la  di- 
cha provisión,  la  cual  es  del  tenor  siguiente: 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  en 
estas  provincias  de  Chile  é  sus  comarcanas  por  S.  M. — Por  cuanto  S.  M. 
por  sus  reales  provisiones  me  encargó  la  gobernación  destas  dichas  pro- 
vincias de  Chile  de  norte  sur  desde  el  valle  de  Copiapó  hasta  la  otra 
parte  del  Estrecho  de  Magallanes  y  del  este  ueste  cient  leguas,  como 
se  la  dio  y  señaló  por  gobernación  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Aldere- 
te  para  que  la  poblase  y  trajese  en  conocimiento  de  Dios  y  de  nuestra 
santa  fe  católica  los  naturales  dellay  metió  y  incorporó  debajo  desta  di- 
cha gobernación  á  las  provincias  del  Tucumán,  Diaguitas  é  Juríes,  de 
que  fué  capitán  y  justicia  mayor  por  S.  M.  Juan  Núñez  de  Prado,  se- 
gund  questo  y  otras  cosas  más  largamente  se  contienen  en  las  provisio- 
nes de  S.  M.  que  para  ello  se  me  dieron,  que  por  ser  tan  notorias  no  van 
aquí  insertas,  ó  soy  informado  que  detrás  de  la  cordillera  de  la  nieve, 
á  las  espaldas  de  la  cibdad  de  Santiago,  cincuenta  leguas  della,  leste 
ueste,  está  descubierta  una  provincia  llamada  de  Cuyo  é  otras  á  ella  co- 
marcanas que  tiene  cantidad  de  indios  é  algunos  de  ellos  vienen  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  é  han  dicho  querían  fuesen  allá  cristianos  es- 
pañoles á  les  dar  conocimiento  de  Dios  é  traerlos  á  verdadero  conoci- 
miento de  nuestra  santa  fee  católica  é  á  poblar  é  les  tener  en  justicia  y 
razón,  é  porque  la  voluntad  de  S.  M.  ó  mía  en  su  real  nombre  es  de  les 
dar  y  enseñar  el  dicho  conocimiento  de  Dios  é  á  que  vivan  en  toda  or- 
den é  justicia  como  hombres  de  razón,  é  que  á  mí  incumbe  é  pertenece 
proveer  persona  cual  convenga  para  ir  á  poblar  la  dicha  provincia  y 
sus  comarcanas  y  en  quien  concurran  las  calidades  para  ello  necesarias; 
por  tanto,  confiando  de  vos  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  que  siendo, 
como  sois,  caballero  y  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  nuestro  señor,  é 
de  reta  é  sana  conciencia  segund  que  de  muchas  cosas  que  de  calidad  os  he 
encomendado  lo  he  conoscido  y  tal  que  bien  ó  fielmente  é  con  todo  cui- 
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dado  guardaréis  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  lo  que  por  mí  os  fuere 
encomendado  }'■  la  justicia  á  las  partes,  teniendo  consideración  ó  aten- 
ción é  á  que  tenéis  mucha  prudencia  y  expiriencia  de  veinte  é  dos 
años  que  ha  que  estáis  en  Indias  sirviendo  á  S.  M.,  en  los  cuales  he  sido 
de  cierto  informado  é  me  consta  le  habéis  hecho  servicios  muy  señala- 
dos, como  fué  hallaros  en  los  reinos  del  Pirú  en  la  conquista  contra 
Mango  Inga  en  Viticos,  donde  estaba  alzado,  y  en  la  pacificación  de 
los  conchucos  y  en  el  desbarate  contra  Villa  Orna,  estando  rebelado 
con  mucha  gente  de  guerra,  y  en  la  población  de  la  cibdad  de  Gua- 
manga  y  en  la  batalla  de  Paria  con  Diego  Zenteno  y  en  cibdad  de 
Arequipa  en  nombre  de  Su  Majestad  contra  Gonzalo  Pizarro  é  se- 
cutivamente  darle  la  batalla  en  Guarina  y  después  en  Jaquijaguana 
con  el  presidente  Gasea,  é  fuisteis  uno  de  los  principales  que  mataron  á 
don  Sebastián  de  Castilla  en  el  alzamiento  de  los  Charcas  y  redujisteis 
al  servicio  de  S.  M.  aquella  provincia,  siendo  capitán  de  la  parte  suya, 
hasta  que  se  puso  toda  quietud  y  fué  castigado  el  dicho  alzamiento; 
y  ansimesmo  os  hallasteis  contra  Francisco  Hernández  Girón  en  la  ba- 
talla de  Pucará,  de  tal  manera  que,  puestas  aquellas  provincias  del  Pirú 
en  toda  quietud  y  paz,  venistes  conmigo  á  éstas  con  mucha  parte  de 
gente  españolado  guerra  que  yo  traía  por  tierra  para  la  pacificación  della 
y  entrastes  por  el  despoblado  por  capitán  é  os  habéis  hallado  en  el 
servicio  de  Su  Majestad  y  en  mi  acompañamiento  en  la  reedificación  de 
las  cibdades  questaban  despobladas  en  estas  provincias  y  en  fundar 
otras  que  de  nuevo  he  fundado  y  polblado,  y  en  las  guazábaras  y  ren- 
cuentros que  sobre  ello  con  los  naturales  tuve;  y  conocida  vuestra  pru- 
dencia y  capacidad,  os  hice  mi  lugar-teniente  y  capitán  en  la  cibdad 
Rica  y  después  en  los  Infantes,  la  cual  reedificastes,  donde  conquistas- 
tes,  allanastes  y  pacificastes  lo  que  estaba  de  guerra  en  ella,  hasta  que 
se  puso  debajo  del  servicio  de  Su  Majestad,  y  me  consta  haber  hecho 
otros  muchos  servicios,  que,  por  excusar  prolijidades,  no  señalo;  de 
cuyos  actos  y  expiriencia  y  lo  que  de  vos  he  conocido  y  entendido  y  la 
buena  cuenta  que  siempre  habéis  dado,  y  en  lo  que  se  vos  encargare 
la  daréis  semejante  é  aún  con  acrecentamiento;  por  la  presente  he 
acordado  de  os  elegir  y  nombrar,  como  os  elijo  y  nombro,  para  ella, 
en  el  entretanto  y  hasta  que  sea  la  voluntad  de  Su  Majestad  ó  la  mía 
en  su  real  nombre,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  destas  provin- 
cias podáis  ir  á  la  dicha  tierra  con.  un  clérigo  ó  religioso  y  demás  gente 
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que  con  vos  lleváredes,  y  descubrir  las  tierras  y  provincias  que  no  es- 
tán descubiertas  y  predicar  en  las  unas  y  en  las  otras  el  sagrado  evan- 
gelio de  nuestro  señor  Jesucristo  y  enseñarles  las  cosas  de  nuestra  san- 
ta fee  católica  ó  poblar  en  nombre  de  Su  Majestad  é  de  la  Corona  Real 
de  Castilla,  en  cuyo  nombre  tomaréis  posesión  de  todo  ello,  las  ciudades 
que  vos  os  parescieren,  y  habitar,  morar  y  contratar  en  ellas,  persua- 
diendo sin  apremio  ni  fuerza  á  los  naturales  della  que  reciban  nuestra 
santa  fee  católica  é  religión  cristiana  y  se  subjeten,  en  cuanto  á  lo  es- 
piritual, á  la  obidiencia  de  la  Iglesia  Romana,  y  en  cuanto  á  lo  tempo- 
ral, por  la  vía  y  medios  que  de  derecho  ha  lugar,  al  señorío  é  dominio 
real  de  Su  Majestad,  conservando  á  los  habitantes  en  las  dichas  tie- 
rras y  provincias  en  la  posesión  y  señorío  de  todos  sus  bienes  é  dere- 
cho é  acciones  é  señoríos  que  justamente  les  pertenece  é  perteneciesen, 
sin  les  hacer  ninguna  opresión  é  agravio,  y  guardando  en  todo  ello  la 
instrución  de  S.  M.,  que  la  llevaréis  firmada  de  mi  nombre,  cerca  de 
los  nuevos  descubrimientos  é  no  excediendo  della,  y  en  cada  uno  de 
los  dichos  pueblos  que  pobláredes  podáis,  por  esta  vez,  nombrar  alcal- 
des é  regidores  é  los  demás  oficiales  de  concejo  é  otros  cualesquier  que 
conviniesen  á  la  ejecución  de  la  real  justica  é  buena  expidición  de  los 
negocios,  é  señalar  los  términos  é  jurisdición  de  las  dichas  cibdades,  con 
facultad  de  los  añadir  é  menguar,  á  la  voluntad  de  Su  Majestad  ó  la 
mía  ó  vuestra;  é,  si  os  pareciere  convenir,  antes  de  elegir  los  dichos 
oficiales,  hacer  traza  en  la  dicha  cibdad,  señalar  é  repíirtir  por  vuestra 
persona  algunos  solares  é  asientos  de  tierra  lo  podáis  hacer,  siendo 
con  el  menor  daño  de  los  naturales,  guardando  en  ello  y  en  el  llamar- 
les de  paz  é  á  la  dicha  obediencia  de  Dios  y  de  Su  Majestad  las  dichas 
instruciones  reales;  y  délos  pueblos  que  ansí  pobláredes  con  su  término 
é  jurisdición,  os  ehgo  y  nombro,  en  nombre  de  Su  Majestad,  hasta 
tanto  quél  ó  yo  otra  cosa  proveamos,  por  mi  capitán  general  é  tenien- 
te de  gobernador,  para  que,  como  tal,  trayendo  vara  de  la  real  justicia, 
uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todos  los  casos  á  él  anexos  y  concernien- 
tes y  conozcáis  de  todos  los  pleitos  y  causas  ceviles  é  criminales,  ansí 
de  vuestro  oficio  como  á  pedimiento  de  parte,  en  primera  instancia  ó  en 
grado  de  apelación  ó  en  otra  cualquier  manera  que  ante  vos  se  comen- 
zaren é  trataren  entre  los  naturales  y  españoles,  é  los  prosigáis  hasta 
los  seguir  é  concluir  y  los  sentenciéis  y  determinéis  conforme  á  dere- 
cho, leyes  é  premáticas  de  Su  Majestad  que  sobre  ello  disponen,  ejecu- 


150  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

taudo  vuestros  mandamientos  en  las  cosas  y  casos  que  de  dereclio  ha 
lugar,  otorgando  las  apelaciones  ante  quien  y  con  derecho  se  deban 
otorgar;  y  os  doy  licencia  y  facultad  para  que  en  las  dichas  cibdades  é 
que  pobláredes  podáis  nombrar  y  nombréis  vuestros  lugares-tenientes 
é  capitanes  en  los  dichos  oficios,  con  el  mesmo  poder  que  vos  tenéis,  ó 
inviar  á  poblar  las  dichas  cibdades,  y  los  quitar  y  mover  á  vuestra  vo- 
luntad cada  y  cuando  que  quisiéredes  y  por  bien  tuviéredes;  y  mando 
al  Concejo,  Justicia  é  Regimiento  de  las  dichas  cibdades  que  pobláre- 
des que,  juntos  en  su  primer  ayuntamiento,  tomen  éresciban  de  vos  el 
dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  é  de  vuestros  lugares-tenientes  el  jura- 
mento, fianzas  é  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer, 
el  cual  por  vos  y  por  ellos  fecho,  os  hayan  é  resciban  é  tengan  por  tal 
rai  teniente  de  gobernador  é  capitán  de  las  dichas  provincias  é  usen 
con  vos  y  con  ellos  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  ellos 
anexos  é  pertenecientes  é  os  acudan  é  fagan  acudir  con  los  derechos 
é  salarios  que  por  razón  dello  debéis  haber  y  llevar,  segund  que  se  usa 
y  ejercen  é  deben  usar  y  ejercer  é  recudir  con  los  demás  mis  tenientes 
de  gobernador  destas  dichas  provincias,  é  os  dejen  y  consientan  ejecu- 
tar la  real  justicia  de  Su  Majestad  é  se  conformen  con  vos  con  sus 
armas  é  caballos  y  os  den  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  é  ho- 
biéredes  menester,  so  las  penas  que  de  parte  de  Su  Majestad  les  pusió- 
redes  ó  mandáredes  poner,  las  cuales  yo  por  la  presente  les  pongo  y  he 
por  puestas;  y  vos  doy  poder  é  facultad  para  ejecutar  en  las  personas 
y  bienes  de  los  que  remisos  é  inobedientes  fueren,  que  yo  por  la  pre- 
sente vos  rescibo  y  he  por  rescebido  al  dicho  oficio  é  uso  y  ejercicio 
del,  caso  que  por  ellos  ó  por  algunos  dellos  á  él  no  seáis  rescebido;  y  si 
entendiésedes  que  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  y  ejecución  de 
su  real  justicia  é  asiento  de  aquella  tierra  que  algunas  personas  salgan 
della  y  se  vengan  á  presentar  ante  mí  ó  ante  los  señores  presidente  é 
oidores  de  la  Audiencia  Real  del  Pirú,  se  lo  podáis  mandar  é  salir  á  ello 
en  cumplimiento  dello,  dándoles  la  causa  cerrada  y  sellada  porque  los 
desterráis,  y  por  vuestra  parte  nos  inviaréis  otra,  pero  habéis  de  estar 
advertido  de  no  desterrar  á  ninguna  persona  sin  gran  causa.  Y  otrosí: 
vos  mando  que  las  penas  que  aplicáredes  á  la  cámara  é  fisco  de  Su  Ma- 
jestad las  hagáis  luego  ejecutar  y  entregar  á  los  oficiales  reales  que  en 
las  dichas  cibdades  residieren.  E  otrosí:  que  tengáis  mucho  cuidado  é 
diligencia  de  la  conversión  é  buen  tratamiento  de  los  dichos  naturales 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  151 

é  de  que  sean  bien  doctrinados  é  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fe  católica,  é  que  no  les  sean  pedidos  ni  llevados  más  tributos  é  servi- 
cios de  aquellos  que  justamente  dieren  é  les  fueren  tasados  é  que  sin 
ninguna  vejación  puedan  dar,  é  que  por  ninguna  persona  les  sea  fecho 
dafio  ni  mal  tratamiento  en  sus  personas  é  bienes,  é  al  que  lo  contrario 
hiciere  le  castigaréis  con  el  rigor  que  se  ha  de  castigar  al  que  delinquie- 
re contra  españoles  vasallos  de  Su  Majestad;  é  mando  á  todos  los  genti- 
les-hombres, soldados  españoles  que  desta  cibdad  con  vos  salieren  y 
fueren  al  dicho  efecto,  vayan  en  vuestro  acompañamiento  é  no  vos  de- 
jen, desamparen,  adelanten  ni  desmanden  sin  vuestro  expreso  manda- 
do é  licencia,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  las  cuales  podáis  ejecutar 
contra  el  que  inobediente  y  remiso  fuere,  en  sus  personas  é  bienes;  que 
para  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  vos  y  los  dichos  tenientes  é  proveer 
todo  lo  de  supra  y  á  cada  cosa  é  parte  dello  y  lo  demás  anexo  y  nece- 
sario, vos  doy  entero  poder  cumplido  á  vos  el  dicho  capitán  Castillo 
segund  que  puedo  y  debo,  con  sus  incidencias,  emerjencias,  anexida- 
des é  conexidades;  y  porque  antes  de  agora  yo  nombré  para  esta  gober- 
nación que  vos  vais  al  comendador  Pedro  de  Mesa  y  le  di  mis  comisio- 
nes y  recaudos  para  la  hacer  é  por  sus  impedimentos  de  falta  de  salud 
no  fué  á  ella,  por  la  presente,  á  efecto  que  lo  que^vos  hiciéredes  valga 
y  sea  firme,  revoco  cualesquier  provisiones  é  recaudos  y  mandamientos 
que  en  la  dicha  persona  haya  dado;  é  ansimismo  porque  antes  de  agora 
yo  proveí  por  mi  teniente  de  gobernador  y  capitán  de  las  provincias  de 
Tucumán,  Diaguitas  é  Juríes  á  Juan  Pérez  de  Zorita  y  le  di  mi  comi- 
sión para  poblar  de  la  otra  parte  de  la  cordillera,  vos  encargo  é  de  par- 
te de  Su  Majestad  mando  que  no  os  entrometáis  á  poblar  ni  conquistar 
en  aquello  que  Juan  Pérez  de  Zorita  hobiere  tomado  posesión  ó  pacifi- 
cado.— Fecho  en  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  de  noviembre  de  mili 
é  quinientos  y  sesenta  años. — Don  Garda. — Por  mandado  de  su  seño- 
ría.— Francisco  Hortigosd  de  Monjaráz. 

(Sigue  el  pregón  de  la  anterior  provisión). 

Este  dicho  día  é  mes  y  año  susodichos,  los  dichos  señores  capitán  y 
teniente  general  é  Justicia  é  Regimiento,  unánimes  y  conformes,  entre 
otras  cosas  que  trataron,  dijeron:  que  antes  de  agora  y  como  paresce- 
rá  en  este  dicho  hbro  de  cabildo,  por  el  dicho  señor  capitán  ó  teniente 
general  fué  poblada  esta  dicha  cibdad  y  hecho  en  ella,  en  nombre  de 
Su  Majestad  del  rey  Don  Felipe,  nuestro   señor,  las  demás  diligencias 
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que  eran  necesarias  para  la  sustentación  della;  é  que  al  tiempo  que  el 
dicho  señor  capitán  [)obló  y  fundó  esta  dicha  cibdad,  fué  para  que,  des- 
pués que  por  su  merced  fuese  vista  la  tierra  y  dispusición  della  é  asien- 
to de  provincias  de  naturales,  se  mudase  á  otra  parte,  quedando  en  su 
fuerza  y  vigor  todos  los  autos  é  diligencias  que  antes  se  habían  hecho  ó 
abtuado,  é  sin  entenderse  que  la  tal  mudanza  era  ni  se  entendía  para 
mas  de  mudarse  el  sitio  y  no  para  otra  cosa,  ansí  de  nombramiento  de 
cibdad  como  de  merced  de  traza  y  solares  y  demás  casos  que  en  ella 
reza  y  en  la  población  della;  é  agora,  como  consta  y  es  notorio  á  todos, 
por  el  dicho  nuestro  capitán  é  parte  del  dicho  Cabildo  que  presente  es- 
tamos ha  sido  buscado  sitio  más  apacible,  más  sano,  más  fértil  y  de 
menos  daño  é  vejación  á  los  naturales  é  que  más  cómodamente  puedan 
ser  dotrinados,  así  y  como  Su  Majestad  en  sus  reales  provisiones  lo 
manda  y  encarga,  sea  y  se  haya  de  hacer  la  tal  población  é  poblaciones 
á  menos  daño  de  los  naturales;  é  así  todo  lo  que  el  dicho  señor  capitán 
ha  visto  y  demás  señores  del  Cabildo  no  ha  sido  ni  es  con  las  condicio- 
nes deque  al  presente  se  hallan  y  tienen  en  el  asiento  en  que  al  presen- 
te está  trazada  la  dicha  cibdad  é  puesto  rollo  y  picota  en  mitad  de  la 
dicha  plaza,  que  es  junto  á  esta  dicha  cibdad  y  en  este  valle  de  Guen- 
tata;  por  tanto,  que  para  agora  y  siempre  jamás  que  el  mundo  durare 
y  la  voluntad  del  dicho  rey  de  Castilla  Don  Felipe,  nuestro  señor,  man- 
dare é  quisiere,  sea  su  asiento  y  sitio  propio  de  la  dicha  cibdad  de  Men- 
doza donde  al  presente  está  fundada,  amojonada  y  trazada  y  puestos 
y  nombrados  los  solares  della,  y  en  mitad  de  la  dicha  plaza  el  rollo  é 
picota  de  justicia,  como  dicho  es;  é  prometían  é  prometieron  que  en  la 
defensa  y  sustentación  della  harán  por  sus  personas  y  bienes  aquello 
que  atrás  en  la  nueva  población  tienen  jurado  é  prometido  é  por  el 
dicho  señor  capitán  teniente  general  encargado  é  mandado;  y  así  nue- 
vamente en  la  vara  del  dicho  señor  capitán  teniente  general,  habiéndo- 
lo jurado,  se  afirmaron  é  retificaron,  y  en  un  ánimo  conformes,  como 
dicho  es,  prometieron  de  lo  ansí  guardar  y  cumplir,  y  lo  firmaron  aquí 
de  sus  nombres. — Fedro  del  Castillo. — Juan  de  Villegas. — Grabiel  de 
Cepeda. — Lojw  de  la  Peña. — Pedro  Moyano  Cornejo. — Hernando  Ruiz 
de  Arce. — Francisco  de  Horhina. — Ante  mí. — Juan  de  Conireras,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo. 

En  este  dicho  día  é  mes  y  año,   estando  juntos  los    dichos  señores 
Justicia  é  Regimiento,  segund  dicho  es,  dijeron:  que,  per  cuanto  esta 
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dicha  cibdad  tiene  traza  hecha  y  en  ella  señalado  solares  é  sitio  para 
ejido  público,  el  cual,  como  es  notorio,  por  el  dicho  señor  capitán  y  de- 
más Justicia  é  Regimiento  está  amojonado  é  señalado  para  que  en  él 
ni  dentro  del  no  haya  huerta  ni  ranchería  ni  sementera  ni  otra  cosa  que 
lo  ocupe,  sino  fuese  dándose  por  este  dicho  Cabildo  solares  en  tal  eji- 
do; por  tanto,  que  agora  é  para  siempre  jamás  daban  é  dieron  á  la 
dicha  cibdad  el  dicho  así  señalado  é  amojonado  sitio  por  ejido  públi- 
co para  agora  é  para  siempre  jamás,  é  que  en  ningund  tiempo  sea  da- 
do á  persona  ninguna  mas  del  dicho  un  solar  y  solamente  sirva  para 
el  noblecimiento  é  población  della;  é  ansí  lo  dijeron  y  acordaron  é  lo 
firmaron  de  sus  nombres. — Pedro  del  Castillo. — Juxmde  Villegas. — Gra- 
biel  de  Cepeda. — Lope  de  la  Fcña. — Pedro  Moyano  Cornejo. — Hernando 
Ruiz  de  Arce. — Francisco  de  Horhina. — Ante  mí. — Juan  de  Contreras, 
escribano  público  é  del  Cabildo. 

Y  en  el  dicho  día  é  mes  y  año  susodicho,  por  mandado  de  los  dichos 
señores  Justicia  é  Regimiento  fué  puesto  en  el  dicho  libro  de  cabildo 
una  provisión  del  tenor  siguiente,  etc. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  des- 
tos  reinos  y  provincias  de  Chile  por  S.  M. — Por  cuanto  yo  he  nombra- 
do á  vos,  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  por  mi  capitán  de  la  provincia 
de  Cuyo  para  que  vais  á  pacificar  y  poblar  en  ella,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  una  cibdad  ó  dos,  en  que  señaléis  en  ellas  vecinos  é  moi-ado- 
res  para  su  población  é  sustentación,  é  porque  en  la  comisión  y  título 
que  del  dicho  oficio  os  di,  no  lleváis  comisión  y  facultad  para  repartir 
y  tomar  solares  para  vos,  tierras  y  chácaras  y  estancias,  sitios  de  moli- 
nos é  otros  heredamientos  que  se  suelen  dar  á  los  vecinos  y  pobladores 
que  pueblan,  di  la  presente;  por  la  cual,  en  nombre  de  S.  M.,  doy  co- 
misión y  facultad  á  vos  el  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  para  que 
en  el  pueblo  é  pueblos  que  pobláredes  en  las  dichas  provincias  de  Cu- 
yo podáis  tomar  para  vos  y  dar  é  deis  en  ellos  y  en  sus  términos  á  los 
vecinos  y  pobladores  que  con  vos  fuesen  á  hacer  la  dicha  su  pacifica- 
ción é  población,  solares  y  tierras  para  chácaras,  viñas  é  huertas  y  es- 
tancias y  paradas  de  molinos  y  otros  heredamientos,  que  todo  ello  sea 
y  tenga  el  tamaño  que  las  cosas  de  suso  dichas  en  esta  cibdad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  con  tanto  que  sean  obligadas  las  personas  á 
quien  ansí  lo  diéredes  á  cercar  é  hacer  en  los  dichos  heredamientos  las 
cosas  que  son  obligados  á  hacer  los  vecinos  desta  dicha  ciudad  por  las 
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ordenanzas  que  tiene  y  en  el  tiempo  en  ellas  declarado,  dando  vos  los 
dichos  solares  y  heredamientos,  que  yo,  por  la  presente,  se  los  doy  con 
los  dichos  cargos  de  hacer  lo  contenido  en  las  dichas  ordenanzas,  para 
que  sean  suyos  é  gocen  dello  y  como  suelen  gozar  de  semejantes  he- 
redades los  vecinos  desta  dicha  cibdad  de  Santiago  que  en  ella  han 
sido,  os  do}»^  facultad  para  que  las  podáis  dar  á  las  personas  que  qui- 
siéredes,  que  para  todo  ello  vos  doy  poder  cumplido  con  sus  incidencias 
é  dependencias,  anexidades  é  conexidades.  Fecho  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, á  veinte  y  cuatro  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un 
años. — Don  Garda. — Por  mandado  de  su  señoría. — Francisco  Horiigo- 
sa  de  Monjaraz. 

E  paresce  en  el  dicho  libro  de  cabildo  que  en  esta  dicha  cibdad  de 
Mendoza,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  otubre  del  dicho  año  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  y  un  años,  estando  juntos  en  su  cabildo  é  ayun- 
tamiento los  mu}'  magníficos  señores  Juan  de  Villegas  ó  Grabiel  de 
Cepeda,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M ,  é  Pedro  de  Zarate  é  Lope  de  la 
Peña  é  Pedro  Moyano  Cornejo  é  Hernando  Ruiz  de  Arce  é  Francisco 
de  Horbina,  regidores,  é  Pedro  Márquez,  procurador  y  mayordomo  de 
la  dicha  cibdad,  páreselo  antellos  Pedro  de  Mesa,  caballero  del  hábito 
de  San  Joan,  é  presentó  un  treslado  de  una  carta  é  provisión  real  del 
rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  é  de  los  muy  poderosos  señores  del  su 
Consejo  de  las  Indias,  en  que  por  ella  nombra  por  gobernador  y  capi- 
tán general  de  las  provincias  de  Chile  y  Nueva  Extremadura  al  señor 
mariscal  Francisco  de  Villagra,  firmada  de  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escri- 
bano de  gobernación  en  el  dicho  reino  de  Chile,  é  una  fee  é  testimonio 
signado  de  Niculás  de  Cárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo  de  la 
cibdad  de  Santiago,  en  que  da  fee  que  por  provisión  real  de  S.  M.  fué 
rescebido  el  dicho  señor  mariscal  Francisco  de  Villagra  en  la  cibdad  de 
la  Serena  y  en  la  dicha  de  Santiago  por  gobernador  é  capitán  general 
del  dicho  reino  de  Chile,  y  en  ella  da  fee  que  el  Diego  Ruiz  de 
Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación,  usa  con  él  el  oficio  y  cargo  de 
gobernador  el  dicho  señor  mariscal  y  á  sus  escripturas  é  treslados  se  da 
entera  fee  é  crédito,  y  otra  fee  de  tal  escribano  de  Juan  Hernando,  es- 
cribano público  de  la  dicha  cibdad,  como  más  largamente  en  la  dicha 
provisión  paresce,  á  que  me  refiero;  y  en  el  dicho  cabildo  é  día  é  año 
arriba  dicho,  ante  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  presentó 
una  provisión  oreginal  del  dicho  señor  mariscal  Francisco  de  Villagra, 
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gobernador  é  capitán  general  del  diclio  reino  de  Chile,  firmada  de  su 
nombre  é  refrendada  de  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  de  goberna- 
ción, en  que  en  ella  nombra  al  dicho  Pedro  de  Mesa  por  capitán  é  te- 
niente de  gobernador  de  la  cibdad  nuevamente  poblada  en  el  valle  de 
Cuyo  ó  Guentata,  que  es  desta  otra  parte  de  la  cordillera  nevada,  don- 
de al  presente  está  é  reside  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  que  se  nombra 
la  cibdad  de  Mendoza  en  el  nuevo  valle  de  Rioja,  j  manda  en  ella  que 
por  el  Cabildo  desta  dicha  cibdad  sea  luego  rescebido  al  cargo  y  oficio 
dello,  rescibiendo  el  juramento  é  fianza,  como  es  costumbre,  como  más 
largamente  en  ella  se  contiene  y  está  en  el  dicho  libro  de  Cabildo;  y  en 
el  dicho  cabildo,  por  los  dichos  señores  del,  obedeciendo  la  dicha  pro- 
visión, el  dicho  Pedro  de  Mesa  dio  á  los  dichos  señores  del  una  carta  ce- 
rrada, que  en  el  sobre  escripto  decía:  «A  los  muy  magníficos  señores 
Justicia  é  Regimiento  é  demás  caballeros  y  soldados  que  están  en  la 
cibdad  de  Mendoza;»  y  algo  abajo:  «del  Gobernador;»  é  siendo  abierta 
por  mí  el  dicho  escribano,  decía  en  ella  lo  siguiente: 

Muy  magníficos  señores* — Por  las  que  el  capitán  Pedro  del  Castillo 
me  ha  escripto,  he  entendido  estar  todas  vuestras  mercedes  buenos  y  lo 
mucho  y  bien  que  á  S.  M.  han  servido  en  la  población  é  sustentación 
de  esa  cibdad  é  tierra  y  con  ello  han  correspondido  á  lo  que  deben  á  su 
servicio  é  á  mí  puesto  en  grand  obligación  para  que  en  su  real  nombre 
procurarles  todo  contento  y  descanso,  y  entiendan  de  mí  siempre  k)  ha- 
ré con  toda  voluntad,  y  he  rescebido  pena  del  crédito  que  han  dado  á 
cosas  que  dicen  haber  escripto,  que  ámí  no  me  pasan  por  pensamiento, 
ni  sería  justo,  porque  yo  les  prometo  en  nombre  de  S.  M.  y  como  á 
quien  tanto  le  han  servido,  hacerles  toda  merced  é  gratificación;  é  por 
no  haber  alcanzádome  Campo  Frío  ni  Santander,  ni  haberme  dado  las 
cartas  de  ese  Cabildo,  no  respondo  á  ellas;  llegados  que  sean,  en  todo 
lo  que  yo  pudiese  favorescer  y  dar  contento  á  vuestras  mercedes,  lo 
haré.  Por  haberme  escripto  Pedro  del  Castillo  desea  venir  á  verse  con- 
migo, invío  al  comendador  Pedro  de  Mesa  para  que  tenga  á  cargo  esa 
provincia  hasta  que  llegue  el  capitán  Joan  Jufré,  á  quien  inviaré,  como 
hombre  de  experiencia  y  posibilidad,  para  que  con  ello  sirva  á  S.  M.  é 
ayude  á  vuestras  mercedes;  llegado  que  sea  el  comendador,  en  todo 
guarden  y  cumplan  lo  que  en  nombre  de  S.  M.  é  mío  mandare,  que  es 
lo  que  conviene  á  la  sustentación  de  esa  cibdad  y  beneficio  de  los  natu- 
rales della;  rescíbanle  en  su  Cabildo  é  siempre  que  se  les  ofrezcan  cosas 
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que  á  esa  cibdad  é  su  ampliación  convenga,  me  avisen,  que  deseo  en- 
tiendan conozco  lo  mucho  que  han  servido.  De  Lima  despaché  al  capi- 
tán Gregorio  de  Castañeda  con  provisión  de  hacer  gente  en  el  Pirú  y 
meterla  en  Tucumán  é  poner  en  orden  aquella  provincia  y  los  Diagui- 
tas;  y,  hecho,  se  viniese  á  poblar  eso  de  por  ahí  y  lo  demás  que  hallare, 
y  creo  breve  llegará  y  ternán  nueva  del,  y  si  la  tuvieren  y  noticia  de 
buena  tierra,  como  todos  escriben,  me  avisarán,  que  me  parece  están 
en  el  mejor  paraje  de  las  Indias:  plegué  á  Nuestro  Señor  se  descubra 
tan  buena,  le  hagamos  muy  gran  servicio,  y  sus  muy  magníficas  personas 
guarde  con  el  acrecentamiento  y  salud  que  vuestras  mercedes  desean. 
— Desta  Angostura  y  de  septiembre  diez  y  nueve  de  mili  y  quinientos 
y  sesenta  y  un  años,  á  servicio  de  vuestras  mercedes. — Francisco  de 
Vülagra. 

Y  presentadas  en  el  dicho  Cabildo,  ante  los  dichos  señores  Justicia  é 
Regimiento,  obedecieron,  como  es  dicho,  las  dichas  "provisiones  é  pidie- 
ron al  dicho  Pedro  de  Mesa  dé  fianzas  para  ejercer  el  dicho  oficio  y 
cargo  en  servicio  de  S.  M.  é  de  hacer  lo  que  le  es  encargado  y  manda- 
do; el  cual  dicho  Pedro  de  Mesa  en  el  dicho  Cabildo  dio  é  se  rescibieron 
é  hicieron  fianzas  en  forma,  como  más  largamente  en  el  dicho  libro  de 
Cabildo  se  contiene,  á  que  me  refiero;  é  dadas,  por  el  dicho  señor  Joan 
de  Villegas,  alcalde,  le  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  forma 
para  que  use  el  dicho  oficio  y  cargo  como  es  obligado;  y  hecho  por  el 
dicho  Pedro  de  Mesa,  fué  rescebido  por  el  dicho  Justicia  y  Regimiento 
y  entregada  la  vara  como  tal  capitán  teniente  de  gobernador  en  la  di- 
cha cibdad;  é  lo  firmaron  de  sus  nombres,  como  todo  más  largamente 
paresce  en  el  dicho  libro  de  Cabildo,  á  que  me  refiero;  y  luego  inconti- 
nente, en  el  dicho  cabildo,  el  dicho  día  é  año  arriba  dicho,  el  dicho 
Pedro  de  Mesa,  por  ante  mí  el  dicho  escribano  y  en  presencia  délos  di- 
chos señores  de  cabildo,  pronunció  el  auto  siguiente: 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día  y  mes  y  año  dicho,  el  dicho 
señor  capitán  teniente  de  gobernador  Pedro  de  Mesa  por  el  dicho  señor 
Gobernador  dijo,  estando  en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  que  mandaba 
y  mandó  á  los  señores  Juan  de  Villegas  é  Grabiel  de  Cepeda,  alcaldes 
por  S.  M.,  dejen  las  varas  que  traen  en  sus  manos  y  se  las  den  y  entre- 
guen, en  nombre  del  muy  ilustre  señor  Francisco  de  Villagra,  mariscal 
é  gobernador  é  capitán  general  en  esta  dicha  gobernación,  para  dar- 
las á  quien  las  tenga  en  nombre  de  Su  Majestad  é  para  darlas  á  quien 
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convenga  al  servicio  de  S.  M.;  é  ansí  dijo  que  lo  mandaba  é  mandó;  é 
firmólo  aquí  de  su  nombre. — Fedro  de  Mesa. 

E  luego  incontinente,  los  dichos  señores  alcaldes  dijeron  que  las  tie- 
nen las  varas  en  nombre  de  S.  M.  y  suplican  á  su  merced  que,  como 
persona  que  viene  en  nombre  de  S.  M.,  les  guarde  las  mercedes  é  fran- 
quezas é  libertades  que  á  los  tales  alcaldes  se  suelen  guardar;  é  que  si 
alguud  detrimento  les  viniere  en  sus  personas  ó  haciendas,  que  sea  á 
cargo  de  su  merced  énodellos;  afirmáronlo  aquí  de  sus  nombres. — Juan 
de   Villegas. — Grahiel  de  Cepeda. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  no 
use  del  dicho  oficio  de  escribano  hasta  en  tanto  que  por  su  merced  le 
sea  mandado  otra  cosa;  é  firmólo  de  su  nombre. — Fedro  de  Mesa. 

En  la  dicha  cibdad  de  Mendoza,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  otu- 
bre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  un  años,  el  dicho  señor  teniente  de 
gobernador  Pedro  de  Mesa  dio  las  varas  de  alcaldes  ordinarios  de  la  di- 
cha cibdad  á  los  señores  Juan  de  Villegas  é  Grabiel  de  Cepeda  en  nom- 
bre del  muy  ilustre  señor  Francisco  de  Viilagra,  gobernador  é  capitán 
general  destos  reinos,  para  que,  debajo  del  juramento  é  solemnidad  que 
tienen  hecho  antes  de  agora  del  dicho  cargo,  usen  los  dichos  oficios  de 
alcaldes  ordinarios  desta  dicha  cibdad  é  su  jurisdicción  este  presente 
año;  é  lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — Fedro  de  Mesa.  —  Ante  mí. — 
Juan  de  Contreras,  escribano  público. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  del 
libro  original  del  dicho  libro  del  Cabildo,  en  presencia  del  dicho  señor 
alcalde  Juan  de  Villegas,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  cibdad,  en  diez 
y  ocho  días  del  mes  de  hebrero  deste  presente  año  de  mili  é  quinientos 
y  sesenta  y  dos  años,  en  lo  cual  y  en  cada  cosa  y  parte  dello  su  mer- 
ced dijo  que  interponía  é  interpuso  su  abtoridad  é  decreto  judicial 
tanto  cuanto  puede  y  ha  lugar  de  derecho;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  es- 
tando al  verlo  corregir  y  concertar  y  á  todo  lo  arriba  dicho  presentes 
por  testigos  Juan  de  Maturana  é  Antonio  de  Cambranes  é  Gaspar  Ruiis 
é  Martín  Pérez  de  Marcotegui,  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Mendoza. 
— Juan  de  Villegas. 

E  yo,  Juan  de  Contreras,  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  dicha 
cibdad  de  Mendoza  del  nuevo  valle  de  Rioja,  fice  sacar  del  libro  del  Ca- 
bildo desta  dicha  cibdad,  original,  que  en  mi  poder  queda,  los  abtos 
arriba  contenidos,  y  en  relación  lo  demás  que  en  él  paresce,  de  manda- 
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miento  del  dicho  señor  alcalde,  que  estuvo  presente  al  ver  corregir  é 
concertar  con  los  dichos  testigos;  ó  yo  el  dicho  escribano,  doy  fee  va  cier- 
to y  verdadero,  y  en  ello  y  en  cada  cosa  é  parte  delle»  fui  presente  y  va 
autorizado  del  señor  alcalde,  que  aquí  firmó  su  nombre,  lo  cual  va  en 
diez  y  ocho  hojas  de  papel  con  este  en  que  va  mi  signo;  é  de  pedimiento 
del  dicho  Francisco  de  Horbina  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal, 
en  testimonio  de  verdad — Juan  de  Contreras,  escribano  público  y  de 
Cabildo. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes  destos  reinos  é  provincias  del  Perú,  á  ca- 
torce días  del  mes  de  diciembre  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  y  dos 
años,  yo,  Juan  de  Padilla,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  número 
desta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  de  pedimiento  del  capitán  Pedro  del 
Castillo  saqué  é  fice  sacar  este  treslado  del  testimonio  de  suso  contenido, 
é  va  cierto  y  verdadero  y  fui  presente  juntamente  con  Joan  Deaos  Ca- 
margo  é  Gonzalo  de  Castroverde  é  Juan  Palomino,  testigos  que  fueron 
presentes  al  ver  sacar,  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el 
original  de  donde  fué  sacado;  por  ende,  lo  firmé  de  mi  nombre  é  fice 
aquí  mío  signo  á  tal  (hay  tm  signo)  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de 
Padilla. — (Hay  una  firma). — Pedro  del  Castillo. — (Hay  otra  rúbrica). 


2  de  mayo  de  1602. 

IX. — Probanza  de  los  servicios  del  coronel  Francisco  del  Campo,  es- 
pecialmente en  Chile,  donde  murió  peleando;  fecha  en  Lima  á  peti- 
ción de  su  mujer  doña  Isabel  llosa  de  Godoy. 

(Archivo  de  Indias  1-5-20/4.) 

Muy  poderoso  señor: — Doña  Isabel  Rosa  de  Godoy,  viuda  del  coro- 
nel Francisco  del  Campo,  difunto,  por  mí  y  en  nombre  de  Juan  y 
Francisco  y  doña  Isabel  del  Campo,  mis  hijos,  é  del  dicho  coronel, 
digo:  que  notoriamente  el  susodicho  fué  uno  de  los  capitanes  é  soldados 
de  mayor  opinión  y  aprobación  de  servicios  que  han  pasado  á  las  In- 
dias, habiéndolos  continuado  más  tiempo  de  cuarenta  é  cinco  años  en 
Lombardía,  Nápolesy  Sicilia,  siendo  sargento  mayor  del  tercio  de  Fran- 
cisco de  Valdés  y  su  tiniente  de  maestre  de  campo;  y  hallándose  en  el 
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cerco  de  Túnez  y  en  la  batalla  naval  y  en  la  mayor  parte  de  la  guerra 
de  Flandes  é  Italia,  hasta  que  por  aumentar  sus  méritos  en  el  dicho  real 
servicio  pasó  á  la  pacificación  del  reino  de  Chile  por  sargento  mayor 
del  tercio  que  trujo  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  el  cual  le 
proveyó  luego  por  maese  de  campo  general  del  dicho  reino  y  subcesi- 
vamente  en  el  oficio  de  coronel,  encargándole  la  reducción  de  todas  las 
ciudades  de  arriba,  que  era  la  mitad  del  gobierno,  las  cuales  allanó  y 
paso  de  paz  con  grandes  trabajos,  diligencias  é  peligros  de  la  vida  y 
muchos  gastos  de  su  hacienda;  y  hallándose  muy  gastado  é  pobre,  bajó 
á  este  reino  á  la  pretensión  de  algún  premio,  donde  se  ocupó  en  lo  que 
vuestros  virreyes  marqués  de  Cañete  y  don  Luis  de  Velasco  le  manda- 
ron en  los  ejercicios  del  real  servicio,  que  consta  de  sus  títulos  y  provi- 
siones; y  habiendo  vuelto  del  socorro  que  bajó  al  reino  de  Tierra  Firme 
el  año  pasado  de  noventa  y  nueve,  en  ocasión  de  mucha  calidad  é  im- 
portancia, llevando  á  su  cargo  la  compañía  de  los  gentiles-hombres 
lanzas  y  arcabuces  que  el  dicho  vuestro  Visorrey  envió  al  efecto,  le 
mandó  ir  de  nuevo  á  socorrer  las  provincias  de  Chile  con  gente  y  mu- 
niciones, porque  se  hallaban  en  evidente  riesgo  y  peligro  de  su  total 
perdición  y  ruina,  é  llegó  á  desembarcar  á  la  ciudad  de  Valdivia  once 
días  después  que  el  enemigo  la  tenía  asolada  por  los  cimientos  y  se  iba 
sobre  la  ciudad  de  Osorno  con  el  mismo  intento,  á  cu3'0  reparo  é  defen- 
sa pasó  luego  el  dicho  coronel  por  montañas,  ríos  é  caminos  no  usados, 
á  pie,  con  mucha  dificultad  é  peligros,  dejándome  á  mí  y  á  sus  hijos, 
que  nos  llevaba  consigo,  en  el  río  de  Valdivia  desamparados,  con  riesgo 
de  perder  las  vidas,  anteponiendo  el  real  servicio  en  ocasión  tan  im- 
portante; y  halló  la  dicha  ciudad  de  Osorno  recogida  á  la  fortaleza  de 
una  casa,  con  toda  la  gente  del  pueblo  y  los  religiosos  y  monjas,  y  ha- 
biéndolos librado  de  aquel  peligro  con  su  espada,  é  dejándola  en  defen- 
sa, partió  á  socorrer  la  Villarrica,  questaba  mucho  tiempo  cercada  del 
enemigo,  y  antes  de  llegar  á  ella  tuvo  nueva  que  un  enemigo  de  cosa- 
rios piratas  había  entrado  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Castro  y  estaba 
fortificado  en  ella  é  muerto  la  mayor  parte  do  los  vecinos  é  moradores  é 
sus  mujeres  en  prisión  metidas  para  entregarlas  á  los  indios  naturales 
porduscientos  mili  pesos  de  oro  que  les  prometieron  por  ellas,  porque  los 
de  la  dicha  ciudad  se  confederaron  con  el  dicho  cosario,  rebelándose 
contra  el  real  servicio  para  entregarle  la  tierra;  á  cuyo  reparo  volvió 
luego  el  dicho  coronel  é  desbarató  y  castigó  á  los  dichos  piratas  é  indios 
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rebeldes  con  muerte  de  muclios  y  reedificó  la  dicha  ciudad;  y  dejándo- 
la quieta  é  pacífica  volvió  á  la  de  Osorno,  en  cuya  defensa  y  reducción 
de  sus  términos  se  ocupó  tiempo  de  dos  años  y  medio  con  excesivos 
trabajos  y  peligros,  sin  haber  sido  socorrido  de  ninguna  parte  ni  tener 
correspondencia  alguna  por  mar  é  tierra;  y  habiendo  llegado  al  última 
extremo  de  necesidad,  comiendo  caballos,  cueros,  adargas  é  yerbas  sil- 
vestres, salió  con  su  gente  á  buscar  algún  remedio  é  ir  á  la  ciudad  de 
Castro,  y  en  el  camino  dio  sobre  él  una  gran  junta  de  indios  y  algu- 
nos españoles  rebeldes  que  andaban  con  ellos,  donde,  peleando  como 
fiel  criado  y  vasallo  de  Su  Majestad,  le  mataron  á  lanzadas,  dejándome 
á  mí  y  á  sus  hijos  con  suma  pobreza  é  muchas  deudas  por  haber  gastado 
en  su  real  servicio  toda  su  hacienda  y  la  que  pudo  hallar  prestada  y 
mi  dote;  y  oprimida  de  tan  grandes  necesidades,  me  ha  sido  fuerza  venir 
del  dicho  reino  con  la  triste  nueva  de  la  muerte  del  dicho  mi  marido,  y 
para  que  á  vuestra  real  persona  conste  dello  y  cómo  no  ha  sido  re- 
numerado  de  sus  servicios  ni  pagados  los  salarios  de  los  oficios  que 
sirvió  en  el  dicho  reino  y  me  haga  merced  y  ámí  y  á  mis  hijos,  compa- 
deciéndose de  la  soledad,  miseria  é  trabajos  en  que  hemos  quedado, 
como  de  tan  cristianísimo  rey  y  señor  deben  esperar  los  vasallos  que 
tanto  merescieron  en  su  real  servicio;  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico 
mande  rescebir  información  de  lo  susodicho  por  el  tenor  deste  pedí- 
miento  y  particularmente  de  la  muerte  del  dicho  coronel,  mi  marido,  é 
la  pobreza  é  muchas  deudas  con  que  me  ha  dejado  cargada  é  de  tres 
hijos  y  otras  obligaciones  y  conforme  á  la  real  cédula,  dando  su  pares- 
cer  en  la  dicha  probanza,  la  mande  Vuestra  Alteza  enviar  al  Real  Con- 
sejo de  Indias,  informándole  de  los  méritos  del  dicho  coronel  y  la 
merced  que  conforme  á  la  calidad  dellos  é  de  mi  persona  é  hijos  se  me 
debe,  é  se  ponga  en  la  dicha  probanza  un  treslado  de  los  títulos  origina- 
les que  presento  de  los  dichos  vuestros  virreyes,  porque  con  la  muerte 
del  dicho  coronel  se  han  perdido  la  mayor  parte  de  los  papeles  y  recau- 
dos que  tenía  de  sus  servicios. — El  licenciado  Pardo  del  Castillo. 

(Decreto:)  Que  se  resciba  información  de  oficio,  conforme  á  la  real  cé- 
dula de  Su  Majestad,  y  su  señoría  del  señor  Visorrey  nombrará  el  co- 
misario ante  quien  ha  de  pasar. 

Proveyeron  lo  de  suso  decretado  y  rubricado  los  señores  presidente  y 
oidores  desta  Real  Audiencia,  en  los  Reyes,  en  dos  de  mayo  de  mili  y 
seiscientos  é  dos  años* — Antonio  de  Nájera  Medrana. 
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En  el  puerto  de  Callao,  en  dos  días  de  mayo  de  mili  é  seiscientos  y 
dos  años,  su  señoría  el  gobernador  don  Luis  de  Velasco,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  visorrey  y  gobernador  y  capitán  general  en  estos 
reinos  del  Pirü,  Tierra  Firme  y  Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia 
de  los  Reyes,  para  la  información  que  de  oficio  se  manda  rescebir  á  pe- 
dimiento  de  doña  Isabel  Rosa  nombró  por  comisario  della  al  señor 
doctor  Núñez  de  Avendaño,  oidor  de  la  dicha  Real  Audiencia,  para 
que  la  resciba  é  haga  en  la  forma  que  Su  Majestad  tiene  ordenado;  y  lo 
señaló. — Ante  mí. — Antonio  de  NájeraMedrano. 

En  dos  de  mayo  del  dicho  año,  yo  el  escribano  de  cámara,  cité  para 
esta  información  al  señor  doctor  Alonso  Pérez  Merchán,  fiscal  de  Su 
Majestad,  en  su  persona,  de  que  doy  fee. — Antonio  de  Nájera  Medrano. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  diez  y 
nueve  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  seiscientos  y  dos  años,  ante  el 
capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alcalde  de  Su  Majestad  en  esta  dicha 
ciudad,  é  por  ante  mí  el  escribano  púbhco  y  del  Cabildo  y  testigos,  pá- 
reselo presente  doña  Isabel  Rosa,  viuda,  mujer  que  fué  del  coronel 
Francisco  del  Campo,  ya  difunto,  que  sea  en  gloria,  madre  legítima  de 
don  Juan  del  Campo  y  de  don  Francisco  del  Campo  y  de  doña  Isa- 
bel de  Rosa  del  Campo,  sus  hijos  legítimos  é  del  dicho  su  marido  y 
el  dicho  don  Juan,  heredero  é  subcesor  en  los  indios  y  feudos  que  tenía 
el  dicho  coronel  Francisco  del  Campo,  su  padre,  é  pidió  á  su  merced 
que,  atento  que  á  ella,  como  á  madre  legítima  de  los  dichos  hijos,  le  com- 
pete la  tutela  y  curaduría  de  las  personas  é  bienes  de  ellos,  que  su  merced 
le  discierna  tutela  é  curaduría  en  forma  dellos,  é  pidió  justicia,  questá 
presta  de  hacer  la  solemnidad  del  juramento  que  debe  y  dar  las  fianzas 
ques  obligada,  y  desde  luego  ofresce  por  su  fiador  al  capitán  Antolíii 
Sáez  Galiano;  y  no  firmó  porque  no  supo;  firmólo  por  ella  el  capitán 
Francisco  de  Godoy,  su  hermano,  que  fué  testigo,  y  don  Alvaro  de 
Navia. — Francisco  de  Godoy. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  pú- 
blico. 

E  visto  por  su  merced  del  dicho  alcalde  el  dicho  pedimiento,  dijof 
que  haciendo  la  solemnidad  del  juramento  y  dando  las  fianzas  que 
ofresce,  está  presto  de  le  discernir  tutela  é  curaduría  en  forma;  y  así  lo 
proveyó  é  mandó  é  firmó  de  su  nombre.  Testigos:  Gonzalo  de  Toledo 
é  don  Alvaro  de  Navia. — Juan  JRuiz  de  León. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro,  escribano  real,  público  é  del  Cabildo. 

UOC.  XXIII  II  . 
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E  luego  incontinente,  en  el  dicho  día,  raes  y  año  dichos,  en  cumpli- 
miento de  lo  proveído  é  mandado  por  su  merced  del  dicho  alcalde,  la 
dicha  dofia  Isabel  Rosa  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal 
de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  usar  bien  é  fielmente,  etc.,  etc 

Don  Alonso  de  Sotoma3"or,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gober- 
nador é  capitán  general,  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille  por  Su 
Majestad.  Por  cuanto  3^0  estoy  ocupado  en  esta  ciudad  de  Santiago  en 
servicio  de  Su  Majestad,  remedio  universal  deste  reino,  y  el  señor  don 
Luis,  mi  hermano,  en  la  de  Mendoza  con  la  gente  que  trae  á  su  cargo, 
sin  poder  pasar  la  cordillera,  y  convenir  al  servicio  de  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  de  Su  Majestad  y  bien  deste  reino  haya  una  persona  de  calidad, 
prudencia  y  experiencia  y  entendimiento  que  tenga  mucha  plática  en 
las  cosas  de  la  guerra  y  que  repare  los  fuertes  y  fronteras  que  eran 
hechos  contra  los  naturales,  como  para  acudir  á  la  costa  é  marina  á  de- 
fender los  puertos  del  cosario  inglés  si  viniere;  3^  sabiendo  lo  mucho  y 
bien  que  vos  el  capitán  3'  sargento  ma3'or  Francisco  del  Campo  habéis 
servido  á  Su  Majestad  en  Fíandes  de  soldado,  sargento,  alférez  y  sar- 
gento ma3^or,  de  que  yo  soy  buen  testigo,  desde  que  entró  el  duque 
Dalba  hasta  que  salieron  los  españoles  de  los  dichos  estados,  y  habien- 
do ido  vuestro  tercio  al  reino  de  Sicilia,  donde  ejercíades  el  mesmo 
cargo  de  sargento  mayor,  por  más  servirá  Su  Majestad,  tiniendo  nueva 
que  yo  hacía  esta  jornada  y  cuan  importante  era  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, os  dispusisteis  á  dejar  vuestro  cargo  3"  venir  á  servir  en  mi  com- 
pañía, sin  besar  las  manos  á  Su  Majestad  ni  querer  tratar  de  particular 
ninguno  vuestro;  3'  por  mí  conocido  todo  lo  susodicho  é  teniendo  tanta 
experiencia  de  vuestra  fidelidad  y  especial  amor  á  Su  Majestad,  me  ha 
parescido  convenir  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  suyo,  para  que 
mejor  se  acierte,  de  elegiros  3'  nombraros  por  maestre  de  campo  de 
todo  este  reino  é  gente  questé  desde  el  valle  de  la  Posesión  hasta  la  ciu- 
dad de  Castro  inclusive,  de  todas  las  ciudades  que  están  pobladas  en 
este  reino.  Portante:  en  nombre  de  Su  Majestad  y  en  virtud  de  los  reales 
poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  su  notoriedad  aquí  no  van  insertos, 
os  elijo  é  nombro  por  maese  de  campo  del  ejército  de  Su  Majestad 
que  habéis  de  llevar  é  traer  en  su  nombre  é  por  mi  orden  en  todo  este 
reino  y  ciudades  del,  usando  del  tal  oficio  de  capitán  y  maestre  de  cam- 
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po,  levantando,  sacando  é  apercibiendo  la  gente  y  soldados  que  os 
paresciere  de  las  dichas  ciudades  deste  reino,  vecino?  y  moradores  del, 
y  acudiendo  á  la  costa  é  marina  á  la  defensa  de  cualquier  cosario  é 
luterano,  ejecutando  y  haciendo  lo  que  por  mí  o?  fuere  ordenado,  cas- 
tigando como  tal  maestre  de  campo  á  los  desertores  de  la  milicia  á 
usanza  de  guerra  y  como  maese  de  campo,  sin  forma  de  proceso  sino 
sola  sabida  la  verdad,  y  averiguando  y  pasando  ante  vos  todos  los 
debates,  diferenciase  pleitos  que  entre  soldados  subcedieren  é  hubieren, 
castigándolo  é  averiguándolo  á  usanza  de  guerra;  y  en  las  dichas  ciudades 
de  suso  nombradas  deste  dicho  reino  donde  entráredes,  los  corregido- 
res, capitanes,  alcaldes  y  demás  justicias,  vecinos,  caballeros,  oficiales  y 
toda  la  más  gente,  caciques  é  naturales  vos  obedezcan  y  acaten  y  acu- 
dan á  vuestros  llamamientos  y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  os 
den  todo  el  favor  é  ayuda  é  salgan  con  vos  en  hacer  la  dicha  guerra  á 
las  partes  y  lugares  donde  los  lleváredes  y  ordenáredes;  é  podáis  pren- 
der é  castigar  á  los  transgresores  y  acometer  y  pelear  en  las  partes  y 
lugares  donde  viéredes  que  conviene  é  que  los  dichos  naturales  son 
rebeldes  que  no  quieren  dar  la  paz  é  obediencia  á  Su  Majestad;  y  he- 
rir, matar  y  destroncar  á  los  rebeldes,  quemar,  cortar  y  atalar  las  comi- 
das y  otros  mantenimientos  para  incitarlos  á  que  den  la  obediencia,  y 
para  reformar,  reforzar  los  fuertes  que  viéredes  que  conviene  é  nombrar 
los  caudillos  y  capitanes  que  fueren  necesarios,  darles  título  del  y 
nombrar  escribano  para  los  negocios  que  quisiéredes  hacer  3'  fulminar; 
enviar,  desterrar  é  hacer  mitimaes  á  los  indios  rebeldes  que  os  pares- 
cieíe  que  convengan;  apercibir  vecinos,  tomar  los  bastimentos,  ganados, 
comidas  que  fueren  nescesarias  para  el  sustento  del  campo  y  ejército 
que  habéis  de  traer  á  vuestro  cargo;  tomar  é  rescebir  en  vos  toda  la 
gente,  moldados,  municiones  que  tiene  á  su  cargo  el  maestre  de  campo 
Juan  Alvarez  de  Luna,  á  quien  suspendo  del  oficio  de  maestre  de  cam- 
po para  que  no  use  más  del,  y  le  revoco  los  títulos  é  poderes  que  tiene 
y  que  os  obedezca  y  acuda  á  vos  y  á  vuestros  llamamientos,  porque 
cuan  cumplidos  poderes  é  necesarios  se  deben  dar  y  tienen  los  maeses  de 
campo  de  Su  Majestad,  tal  y  ese  mismo  vos  lo  doy,  con  sus  incidencias 
é  dependencias,  anexidades  y  conexidades  y  con  libre  é  general  adminis- 
tración, y  en  tal  manera  que  por  falta  de  poder  no  deje  de  haber  efecto 
todo  lo  que  conviniere  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  y 
administración  del  dicho  oficio  y  cargo;  y  por  el  trabajo  y  ocupación 
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que  con  él  liabéis  de  tener  y  gastos  de  la  dicha  jornada,  os  señalo  de 
salario  en  cada  nn  año  en  las  reales  cajas  de  Su  Majestad  deste  reino 
mili  y  quinientos  pesos  de  buen  oro,  los  cuales  se  os  den  é  paguen  por 
los  oficiales  reales  de  Su  Majestad  en  cualquier  caja  deste  dicho  reino 
por  los  tercios  de  como  lo  fuéredes  sirviendo,  que  corran  y  se  cuenten 
desde  el  día  que  constare  por  testimonio  en  este  mi  nombramiento;  ó 
que  fecho  ante  mí  el  juramento  y  solemnidad  que  de  derecho  en  tal 
caso  se  requiere,  mando  á  los  dichos  oficiales  reales  de  cualquier  caja 
deste  reino  os  los  den  é  paguen,  que  con  un  treslado  deste  mi  nombra- 
miento y  su  carta  de  pago  del  ó  de  quien  su  poder  hobiere  y  fee  de 
cómo  lo  está  sirviendo,  será  bastante  recaudo  para  sus  descargos  y 
mando  les  sean  rescebidos  é  pasados  en  cuenta  en  la  que  se  les  tomare; 
é  mando  á  todos  los  caballeros,  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habi- 
tantes é  soldados  deste  dicho  reino  os  hayan  é  tengan  por  tal  maestre 
de  campo  y  acudan  á  vuestros  mandamientos  é  los  cumplan  é  vengan 
y  vayan  á  vuestros  llamamientos  en  las  partes  é  lugares  donde  les 
mandáredes,  con  sus  armas  y  caballos,  y  acudiendo  y  cometiendo  lo  que 
les  ordenáredes  y  dándoos  todo  el  favor  y  ayuda  para  todo  ello, y  todos 
los  dichos  corregidores  é  justicias  hagan  lo  propio  y  no  se  entrometan 
á  hacer  ni  estorbar  ni  impedir  cosa  de  lo  quehiciéredes  y  ordenáredes 
y  soldados  é  gente  que  apercibiéredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes 
de  parte  de  Su  Majestad  é  mía,  é  á  los  que  fueren  remisos  é  inobedientes 
las  ejecutaréis  en  sus  personas  é  bienes;  3'^  mando  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  hom-as,  franquezas,  libertades,  exenciones,  prerro- 
gativas é  inmunidades  de  que  debáis  haber  é  gozar  y  vos  deben  ser 
guardadas,  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende 
cosa  alguna,  é  caso  que  por  alguno  dellos  no  seáis  admitido  ni  rescebido 
al  dicho  oficio,  yo  desde  agora  os  admito  é  rescibo  en  él;  y  los  unos  ni 
los  oti'os  no  vayan  ni  vengan  contra  cosa  dello  en  este  mi  nombramien- 
to contenido,  ni  os  estorben  levantar  bandera,  tocar  pífano  é  atambores 
á  usanza  de  guerra  é  los  demás  instrumentos,  so  pena  de  cada  dos  mili 
pesos  de  buen  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad  en  que  les 
doy  por  condenados  lo  contrario  haciendo. — Fecho  en  la  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincias  de  Chille,  veinte  y  dos  días 
del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  tres  años. — Don 
Alonso  de  Sotomaijor. — Por  mandado  de  su  señoría. — Cristóbal  Luis. 
(Siguen  después  el  acta  y  juramento  hecho  por  el  sargento  mayor 
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Francisco  del  Campo,  fecho  en  Santiago  en  23  de  septiembre  de  1583, 
y  el  acta  de  haberse  pregonado  dicha  provisión  en  la  plaza  pública  de 
Santiago  á  16  de  noviembre  del  mismo  año). 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  señor  de  las 
villas  de  Argete  y  su  partido,  visorrey,  gobernador  é  capitán  general 
destas  provincias  del  Pirú,  Tierra-firme  y  Chille,  etc.  Por  cuanto  los 
ingleses  cosarios  que  han  entrado  en  esta  Mar  del  Sur  por  el  Estrecho 
de  Magallanes  á  hacer  los  robos  é  daños  que  han  fecho  é  pretendido 
hacer  han  procurado  y  procuran  con  mucha  instancia  tomar  é  robar  el 
puerto  de  la  villa  de  San  Marcos  de  Arica  de  la  Frontera,  por  la  noticia 
que  tienen  que  viene  allí  á  embarcarse  la  plata  y  oro  del  Rey,  nuestro 
señor,  é  de  particulares  que  baja  á  esta  corte  de  la  villa  imperial  de  Po- 
tosí y  otras  partes  y  azogue  que  de  ordinario  hay  en  el  almacén  real 
de  la  dicha  villa,  ques  en  mucha  cantidad,  é  por  la  misma  causa  lo  pro- 
curarán hacer  los  demás  que  entraren  en  el  Estrecho  de  Magallanes; 
é  porque  yo  he  proveído  al  presente  por  corregidor  de  la  dicha  villa  y 
su  distrito  é  juridición  al  coronel  Francisco  del  Campo,  ques  persona 
de  las  partes  é  calidades  que  se  requieren  y  que  tiene  mucha  práctica 
y  expiriencia  de  las  cosas  de  la  guerra  y  por  lo  mucho  que  importa  y 
conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  que  para  la  defensa  de  la  dicha 
villa  y  su  puerto  acuda  á  él  la  gente  española  que  hobiere  en  la  dicha 
villa, é  su  distrito  y  juridición  y  cincuenta  leguas  á  la  redonda,  é  que 
vos  el  dicho  coronel  Francisco  del  Campo  seáis  maese  de  campo  della 
y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  é  cumplan  lo  que  les  ordenáredes  é 
mandáredes  en  semejantes  ocasiones,  acordé  de  dar  é  di  la  presente, 
por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  en  virtud  de  los  poderes  y 
comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  nombro,  elijo  é  proveo  á  vos 
el  dicho  Francisco  del  Campo  por  maese  de  campo  de  la  gente  de  la 
dicha  villa  de  San  Marcos  de  Arica  de  la  Frontera  é  su  distrito  y  juris- 
dicción y  de  la  demás  gente  española  que  al  presente  hay  y  de  aquí 
adelante  hubiere  en  las  diohas  cincuenta  leguas  á  la  redonda  della  y 
como  tal  podáis  usar  é  uséis  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  é  casos  á 
él  anexas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  los  demás  maeses  de  campo  que  ha  habido  en  la 
dicha  villa  y  lo  usan  los  nombrados  por  Su  Majestad  en  sus  reales 
campos;  y  os  doy  poder  é  facultad  para  que  cada  é  cuando  que  convi- 
niere llamar  é  juntar  la  dicha  gente  que  hay  ó  hobiere  en  la  dicha  villa 
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y  jurisdición  y  cincuenta  leguas  á  la  redonda  para  defenderla  y  al 
puerto  della  de  los  dichos  cosarios,  los  podáis  llamar  y  convocar  para 
que  se  conduzgan  é  junten  en  la  dicha  villa  é  todos  vengan  con  sus 
armas  é  caballos,  según  é  de  la  manera  é  forma  y  al  tiempo  que  lo  or- 
denáredes  é  mandáredes,  no  obstante  questén  fuera  de  vuestra  juris- 
dición y  distrito,  y  asistan  á  la  defensa  de  la  dicha  villa  é  puerto  y 
ofensa  de  los  enemigos  cosarios  el  tiempo  que  conviniere;  é  por  el  servi- 
cio que  en  ello  harán  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Su  Majestad  mando  á 
todas  las  dichas  personas  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  como  á  tal  su 
maese  de  campo  y  cumplan  y  guarden  vuestros  mandamientos,  so  las 
penas  que  les  pusiéredes,  las  cuales  podáis  ejecutar  y  ejecutéis  en  los 
innobedientes,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por 
razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas, 
en  guisa  que  vos  no  mengüe  ni  falte  cosa  alguna  y  que  ni  en  ello  ni  en 
parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  "ni  consientan 
poner,  que  yo  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  os  rescibo 
y  he  por  rescebido  al  dicho  oficio,  uso  y  ejercicio  del,  y  os  doy  poder 
é  facultad  para  lo  usar  y  ejercer  cual  en  tal  caso  se  requiere;  y  mando 
y  encargo  á  los  corregidores  y  á  otras  cualesquier  justicias  de  Su  Majes- 
tad, de  cualquier  parte  que  sean,  ques  dentro  de  las  dichas  cincuenta 
leguas,  que,  porque  se  cumpla  lo  susodicho, os  den  todo  el  fayor  é  ayu- 
da que  vos  pidiéredes  y  hobiéredes  menester  para  lo  sobredicho  y  com- 
pelan y  apremien  á  la  dicha  gente  que  estuviese  en  sus  distritos  dentro 
deltos  que  cumplan  loque  por  vos  les  fuere  ordenado;  é  mando,  para 
los  efectos  que  dicho  es,  que  cada  é  cuando  que  llegare  al  dicho  puerto 
la  armada  de  Su  Majestad  que  saliere  á  buscar  y  hacer  la  guerra  á  los 
dichos  corsarios,  vos  é  todos  habéis  de  obedecer  é  cumplir  en  las  cosas 
tocantes  á  ella  lo  que  ordenare  é  mandare  mi  lugar-teniente  de  capitán 
general  que  en  ella  fuere,  sin  poner  excusa  ni  dilación  alguna;  y  los 
unos  y  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  délo  ansí  cumplir  por  alguna  mane- 
ra, so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
jestad.— Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  hebrero  de 
mili  é  quinientos  é  noventa  é  tres  años. — El  Marqués. — Por  mandado 
del  Virrey. — Alvaro  Rui 2  de  Navanmel. 

Don  Luis  de  Velasco,  caballero  de  la  Orden   de  Santiago,  virrey,  lu- 
gar-teniente del  Rey,  nuestro  señor,  su  gobernador  é  papitán  general 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  167 

en  estas  provincias  del  Perú,  Tierra  Firme  y  Chile,  presidente  del  Au- 
diencia é  Chancillería  Real  que  en  esta  ciudad  reside,  etc.  Por  cuanto 
el  gobernador  don  Alonso  de  Sotoniayor,  gobernador  é  capitán  general 
del  reino  de  Tierra  Firme,  me  ha  enviado  á  pedir  socorro  para  la  de- 
fensa de  aquellos  puertos  de  gente,  municiones  y  de  otras  cosas  perte- 
necientes, é  sospéchase  que,  habiendo  tomado  los  ingleses  cosarios 
á  Puerto  Rico,  han  de  intentar  é  procurar  tomar  aquellos  puertos, 
que  son  tan  importantes,  por  ser  el  paso  de  J^spaña  para  estos  reinos 
é  destos  para  los  de  España,  y  que  ha  de  venir  con  fuerza  para  pode- 
lío  hacer,  como  ya  otras  veces  lo  han  intentado;  y  habiéndose  visto  las 
cédulas  que  Su  Majestad  tiene  dadas,  en  que  manda  que  cuando  el 
dicho  señor  presidente  é  gobernador  me  envía  á  pedir  socorro  se  le 
envíe,  se  ha  acordado  que  se  levanten  trescientos  hombres  para  este 
efecto;  é  porque  conviene  que  con  toda  diligencia  se  levante  en  esta 
ciudad  la  gente  que  se  pudiere  enviar  y  que  se  nombre  el  cabo  que 
ha  de  llevar  la  dicha  gente;  y  por  la  buena  relación  que  tengo  de  vos, 
el  coronel  Francisco  del  Campo,  que  habéis  servido  á  Su  Majestad  de 
muchos  años  á  esta  parte  en  el  socorro  de  Oran  y  en  las  dos  jornadas 
que  se  habían  hecho  para  tornar  al  Peñol  con  don  Sancho  de  Leiva  é 
don  García  de  Toledo  y  en  el  socorro  de  Malta  que  había  fecho  el  dicho 
Don  García,  siendo  virrey  de  Sicilia  y  capitán  de  la  mar,  y  en  la  forti- 
ficación déla  Goleta  Nueva,  siendo  alcaide  della  don  Alonso  de  Pimen- 
tel;  é  después  habíades  pasado  á  Flandes  en  la  guerra  que  había  habi- 
do en  aquellos  estados  durante  su  gobierno,  y  en  todas  las  baterías  que 
había  habido  en  Mondenao  y  en  la  encarnizada  que  se  dio  al  príncipe 
de  Orange  cuando  venía  á  socorrer  á  su  hermano  el  conde  Ludovico, 
questaba  dentro  de  Mondenao,  por  haberse  rebelado  contra  el  servi- 
cio de  Su  Majestad,  y  en  el  sitio  de  Calo  que  puso  don  Fadrique  de 
Toledo,  siendo  general  de  infantería,  y  en  los  asaltos  que  se  dieron  é 
que  el  dicho  don  Fadrique  vos  ehgió  para  ir  á  reconocer  un  puente  que 
había  echado  el  tercio  de  Ñapóles  para  dar  el  asalto,  é  reconocistes  la 
batería  por  donde  se  había  de  arremeter,  de  donde  salistes  herido;  é 
que  os  hallastes  en  los  dichos  estados,  siendo  gobernador  dellos  el  co- 
mendador mayor  de  Castilla,  asistiendo  á  muchos  asaltos  é  rencuen- 
tros que  se  ofrecieron;  é  siendo  gobernador  de  los  dichos  estados  el 
señor  don  Juan  de  Austria,  os  hallastes  en  la  batalla  que  Su  Alteza  dio 
á  los  herejes  en  Trejevivi  y  en  otras  batallas  y  ocasiones  que  se  ofre- 
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cieron  durante  el  gobierno  de  Don  Juan;  y  ansimismo  os  hallasjes  en 
los  dichos  estados,  siendo  gobernador  dellos  el  príncipe  de  Parina,  ha- 
llándoos en  todas,  particularmente  sobre  el  sitio  que  se  puso  sobre  la 
ciudad  de  Mastrique,  siendo  alférez  de  la  compañía  del  capitán  Alonso 
Pesca,  en  el  asalto  que  se  dio  por  la  rebelión  de  la  plaza  de  San  Servas, 
donde  salistes  herido,  y  en  el  asalto  general  que  se  dio  á  la  dicha  ciu- 
dad, donde  se  os  había  dado  un  arcabuzaso,  donde  habíades  perdido  la 
vista  de  el  ojo  derecho;  é  por  los  dichos  servicios  el  dicho  príncipe  de 
Panna  os  nombró  por  sargento  ma^'or  de  un  tercio  de  gente  española 
de  diez  y  siete  banderas,  de  que  era  maestre  de  campo  Francisco  de 
Valdés,  y  servistes  en  el  dicho  tercio  en  los  dichos  estados  hasta  que 
Su  Majestad  mandó  que  la  infantería  española  saliese  dellos  é  fuese 
á  Italia,  trayendo  á  vuestro  cargo  el  dicho  tercio,  por  haberse  ido  de- 
lante el  dicho  maestre  de  campo,  ó  lo  llevastes  al  reino  de  Sicilia,  don- 
de lo  entregastes  á  Marco  Antonio  Coloma,  visorrey  del  dicho  reino,  con 
cuya  licencia  volvistes  á  los  reinos  de  España,  donde  fuistes  proveído 
ó  nombrado  por  capitán  é  sargento  mayor  de  la  gente  que  en  aquella 
sazón  se  levantaba  para  las  provincias  de  Chile  y  Estrecho  de  Magalla- 
nes, é  llevastes  la  dicha  gente  desde  Buenos  Aires  hasta  la  ciudad  de 
Santiago  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  pasando  excesivos  trabajos, 
por  ser  más  de  trescientas  leguas  de  tierra  despoblada,  é  fuistes  nom- 
brado por  maestre  de  campo,  y  con  orden  del  dicho  reino  é  del  gober- 
nador del,  fuistes  á  las  ciudades  de  arriba,  Osorno,  [Valdivia  y  Viila- 
rrica,  que  la  mayor  parte  de  sus  términos  estaban  de  guerra,  asistiendo 
en  ellos  hasta  ponellos  de  paz,  y  fuistes  nombrado  por  coronel  del  di- 
cho reino,  hallándoos  en  él  en  todas  las  ocasiones,  rencuentros  y  gua- 
zábaras  que  se  ofrecieron;  y  por  la  mucha  expiriencia  que  tenéis  de 
milicia  é  cosas  de  guerra  y  satisfación  que  tengo  de  vuestra  persona  y 
que  con  buen  celo  acudiréis  al  servicio  de  Su  Majestad  en  lo  que  por 
raí  os  fuere  ordenado  é  mandado,  y  que  por  tener  esta  satisfación  do 
vuestra  persona,  el  dicho  señor  Presidente  y  Gobernador  me  escribió  os 
enviase  con  el  dicho  socorro;  en  nombre  de  Su  Majestad  y  en  virtud  de 
los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  os  nombro,  eli- 
jo é  proveo  por  coronel  é  cabo  de  toda  la  gente  de  mar  y  guerra  que 
con  el  dicho  socorro  va  al  dicho  reino  de  Tierra  Firme,  para  que,  como 
tal  coronel  y  cabo  della,  podáis  levantar  una  compañía  de  infantería 
para  el  dicho   socorro  y  enarbolar  bandera  é  nombrar  oficiales  para 
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ella,  y  usar  el  dicho  oficio  de  coronel  é  cabo  en  todas  las  cosas  é  casos 
á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  usan,  pueden 
é  deben  usar  los  demás  coroneles  y  cabos  de  los  campos  y  ejércitos  de 
Su  Majestad;  y  mando  á  los  capitanes,  sargento  mayor,  alférez,  sargen- 
tos, soldados  y  demás  gente  que  fueren  en  el  dicho  socorro,  así  de  mar 
como  de  tierra,  os  ha^^an  é  tengan  por  tal  coronel  y  cabo  del  dicho 
socorro  é  cumplan  é  guarden  lo  que  les  ordenáredes  é  mandáredes,  y 
lo  mismo  haga  el  capitán  de  gentiles-hombres  lanzas  y  arcabuces  que 
envío  al  dicho  socorro,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  las  cuales  po- 
dáis ejecutar  en  los  inobediontes;  é  que  se-  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminen- 
cias, prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  é  cada  una 
dellas  que  con  el  dicho  oficio  debéis  haber  é  gozar  y  os  deben  ser  guar- 
dadas, en  guisa  que  vos  no  mengüe  ni  falte  cosa  algu^na;  é  llegado  que 
seáis  al  dicho  reino  de  Tieraa  Firme,  vos  é  la  gente  que  lleváredes  en 
el  dicho  socorro  guardaréis  é  compliréis  las  órdenes  que  os  diese  el  di- 
cho señor  presidente  é  gobernador  é  capitán  general  del  dicho  reino; 
y  por  la  ocupación  é  trabajo  que  en  ello  habéis  de  tener  y  gasto  que 
habéis  de  hacer,  mando  á  los  oficiales  del  Rey,  nuestro  señor,  desta 
ciudad  de  los  Reyes,  que  de  los  maravedís  é  pesos  de  oro  que  son  á  su 
cargo  de  la  real  hacienda  os  den  é  paguen  de  ayuda  de  costa  é  soco- 
rro un  mili  é  quinientos  pesos  de  plata  corriente  de  á  nueve  reales  el 
peso;  é  que  ansimismo  paguen  della  á  vuestro  alférez  y  abanderado  y 
oficiales  de  vuestra  compañía,  pífano  éataraborlas  cuatro  pagas  adelan- 
tadas questá  acordado  que  se  dé  de  socorro  de  sueldo  que  se  acostum- 
bra á  pagar,  que  con  vuestra  carta  de  pago  y  suyas  y  el  traslado  auto- 
rizado desta  conduta,  mando  se  os  resciba  é  pase  en  cuenta  con  el 
acuerdo  que  os  he  mandado  entregar,  que  se  hizo  para  el  dicho  soco- 
rro. Fecho  en  el  Callao,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  enero  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  é  nueve  años. — Don  Luis  de  Velasco. — Por  man- 
dado del  virrey. — Alvaro  Ruis  de  Navarmiel. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  dos  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é 
seiscientos  é  dos  años,  el  señor  doctor  Núñez  de  Avendaño,  oidor  desta 
Real  Audiencia  y  comisario  desta  información  que  de  oficio  se  ha  man- 
dado recebir  á  pedí  miento  de  doña  Isabel  Rosa  de  Godoy  y  sus  hijos, 
dijo  que,  atento  que  su  merced  está  indispuesto,  daba  é  dio  comisión  á 
mí,  el  presente  escribano  de  cámara,  para  que  reciba  las  dichas  decía- 


170  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

raciones  del  gobernador  Alonso  García  Ramón,  don  Luis  Desquibel, 
don  Antonio  Meléndez,Pomjngode  Heraso,  Melchorde  Herrera,  Fran- 
cisco Donoso  Cernido,  Alonso  Descobar,  Cristóbal  Sánchez  Blandón,  don 
Francisco  de  Sarricúa,  délos  cuales  reciba  sus  dichos  y  declaraciones 
al  tenor  de  la  petición  por  parte  de  la  susodicha  presentada,  y,  hecha, 
la  traiga  ante  su  merced  para  que  se  provea  lo  que  convenga;  y  ansí  lo 
proveyó  é  tirrnó. — Doctor  Núñez  de  Avendaño. — Ante  mí. — Antonio  de 
Nájera  Medrano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  dos  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é 
seiscientos  é  dos  años,  para  la  información  que  de  oficio  y  conforme  á 
la  real  cédula  se  ha  mandado  rescebir  á  pedimiento  de  doña  Isabel  Rosa, 
viuda,  mujer  que  fué  del  coronel  Francisco  del  Campo,  se  tomó  é  res- 
cibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  Domingo  de  Eraso,  procura- 
dor general  del  rehio  de  Chile,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  la  petición  presentada  por  parte  de  la  suso- 
dicha, dijo:  que  habrá  tiempo  de  diez  años,  poco  más  ó  menos,  que  co- 
nosció  al  dicho  coronel  Francisco  del  Campo  en  el  dicho  reino  de  Chile 
en  actual  ejercicio  del  dicho  oficio  de  coronel,  con  grande  aprobación  de 
todos  y  estimación  general  del  dicho  reino,  é  por  notoriedad  y  común 
opinión  le  consta  haber  servido  el  dicho  coronel  á  Su  Majestad  en  los 
estados  de  Flandes,  Lombardía  é  otras  partes  muchos  años,  adminis- 
trando oficios  é  cargos  de  mucha  calidad  y  confianza,  y  el  de  sargento 
mayor  del  tercio  de  Francisco  de  Valdés,  cuyo  título  este  testigo  lo  ha 
visto  é  leído;  é  sabe  y  es  notorio  c^ue  entró  en  las  provincias  de  Chile 
por  capitán  é  sargento  mayor  de  toda  la  gente  que  consigo  metió  el  go- 
bernador don  Alonso  de  Sotomayor,  el  cual  lo  ocupó  luego  en  plaza  de 
maesede  campo  general,  cuyo  título  ansimismo  ha  visto,  y  suscesiva- 
mente  en  la  de  coronel  del  dicho  reino  de  Chile,  encargándole  cinco 
ciudades  debajo  de  su  gobierno  y  orden,  que  son  la  de  la  Imperial,  la 
Rica,  Valdivia,  Osorno  é  Castro,  en  cuyos  términos  redujo  al  real  ser- 
vicio mucho  número  de  indios  rebeldes;  é  por  ser  uno  de  los  hombres 
más  beneméritos  que  este  testigo  ha  conocido  en  las  Indias  y  hallarse 
muy  gastado  é  pobre,  bajó  á  este  reino  del  Pirú  en  tiempo  que  goberna- 
ba el  de  Chille  el  gobernador  Martín  García  de  Loyola  á  pretender 
algún  breve  premio  de  sus  servicios,  y  le  ocuparon  en  el  de  Su  Majes- 
tad los  señores  visorreyes  marqués  de  Cañete  y  dou  Luis  de  Velasco  en 
oficios  y  cargos  de  preeminencia;  y  habiéndose  ofrescido  cierto  recelo 
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de  enemigos  en  la  provincia  de  Tierra  Firme,  envió  á  pedir  el  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor  socorro  de  gente  á  esta  cindad  de  los 
Reyes,  y  particularmente  la  persona  del  dicho  coronel,  por  la  mucha  sa- 
tisfacción y  confianza  que  tenía  della;  y  después  de  haber  hecho  el 
dicho  socorro  é  jornada,  le  envió  el  dicho  señor  visor  rey  don  Luis  de 
Velasco  con  otro  socorro  de  gente  y  municiones  al  reparo  de  los  grandes 
daños  é  peligro  del  dicho  reino  de  Chille,  donde  llegó  al  puerto  de  Val- 
divia once  días  después  de  su  ruina;  é  porque  el  enemigo  vitorioso  iba 
sobre  la  ciudad  de  Osorno  y  la  pudiera  asolar,  se  precipitó  á  su  socorro 
y  entró  en  ella  el  dicho  coronel  un  día  antes  que  el  enemigo  y  la  de- 
fendió y  conservó  á  fuerza  de  armas;  y  queriendo  ir  al  socorro  de  la  Vi- 
llarrica,  que  estaba  en  notorio  peligro,  dio  la  vuelta  sobre  la  de  Castro, 
porque  había  entrado  en  ella  el  cosario  holandés  y  la  tenía  ganada  y 
el  pueblo  en  su  poder,  fortificado,  juntamente  con  todas  las  mujeres  que 
en  él  había,  después  de  haber  muerto  la  mayor  parte  de  los  vecinos  é 
moradores  por  confederación  é  ayuda  de  los  indios  naturales,  que  se  re- 
belaron contra  el  real  servicio,  pasándose  al  enemigo,  y  asimismo  algu- 
nos españoles  del  dicho  pueblo;  y  el  dicho  coronel  con  su  mucho  valor 
y  ánimo  desbarató  á  todos  y  castigó  á  los  unos  y  los  otros,  echando 
fuera  de  la  tierra  á  los  dichos  cosarios,  y  reedificó  la  dicha  ciudad  é 
la  dejó  quieta  é  pacífica,  y  volvió  á  la  conquista  ó  defensa  de  la  ciudad 
de  Osorno  y  sus  términos,  donde  [)or  carecer  de  la  correspondencia  'de 
todo  el  reino  y  no  haberse  podido  meter  socorro,  padeció  grandes  é  nota- 
bles dificultades,  peligro  é  trabajos,  hasta  que  yendo  á  buscar  algún  en- 
tretenimiento y  alivio  de  comidas,  le  mataron  peleando  los  indios  rebel- 
des y  acabó  su  vida  en  el  real  servicio,  como  fiel  criado  é  vasallo  de 
Su  Majestad;  todo  lo  cual  le  consta  á  este  testigo,  como  persona  que  en 
todo  el  dicho  tiempo  ha  asistido  en  el  dicho  reino  de  Chile  junto  á  la 
persona  del  gobernador,  é  como  procurador  general  del  dicho  reino  ha 
traído  y  lleva  consigo  relación  particular  de  lo  susodicho;  y  sabe  y  le 
consta  la  mucha  necesidad,  pobreza  é  deudas  con  que  ha  dejado  el 
dicho  coronel  á  su  mujer  é  hijos,  á  quien  Su  Majestad  debe  hacer  en 
descargo  de  su  real  conciencia  muy  particular  merced  y  gratificación 
por  lo  mucho  y  bien  que  sirvió  el  dicho  su  marido,  de  manera  que  no 
conoce  en  el  dicho  reino  de  Chille  ni  en  los  del  Perú  ninguno  que  mejor 
lo  haya  merescido;  y  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  fecho,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  dijo  ser  de  edad  de  treinta  é 
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cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales;  é  firmó- 
lo de  su  nombre. — Domingo  de  Eraso. — Ante  mí. — Antonio  de  Nájera 
Medrano. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  testigos  Francisco  de  Sarricúa, 
Cristóbal  Sánchez  Blandón,  Alonso  de  Escobar,  Francisco  Donoso,  ca- 
pitán Meléndez,  que  no  se  copian  por  responder  lo  mismo). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  catorce  de  mayo  de  mili  y  seiscientos 
y  dos  años,  para  la  dicha  averiguación  se  rescibió  juramento  en  forma 
de  derecho  del  capitán  don  Luis  de  Esquibel,  residente  en  esta  ciudad, 
y  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  la  petición  pre- 
sentada por  la  dicha  doña  Isabel  Rosa  de  Godoy,  dijo:  que  conoce  á  la 
susodicha,  la  cual  sabe  que  fué  mujer  legítima  del  coronel  Francisco 
del  Campo,  y  "Se  diez  y  siete  años  á  esta  parte  conoce  á  la  susodicha,  y 
al  dicho  coronel  de  veinte  años,  los  cuales  sabe  que  fueron  casados  ó 
velados  según  orden  de  la  santa  madre  Iglesia,  y  durante  su  matrimo- 
nio hubieron  los  hijos  que  en  la  petición  refiere,  los  cuales  son  vivos; 
y  que  habrá  veinte  años  que  este  testigo  vino  de  los  reinos  Despaña  en 
compañía  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  que  iba  por  gobernador  del 
reino  de  Chile,  el  cual  traía  un  tercio  de  infantería,  hasta  seiscientos 
soldados,  para  el  dicho  reino  de  Chile,  de  los  cuales  el  dicho  Francisco 
del  Campo  venía  por  capitán  é  sargento  mayor;  é  sabe  este  testigo  que 
antes  que  el  susodicho  viniese  al  dicho  reino,  había  servido  á  Su  Ma- 
jestad muchos  años  en  los  estados  de  Flandes  desde  soldado  hasta  ser 
sargento  mayor  de  un  tercio,  y  que  había  servido  con  mucha  aprobación 
y  sido  uno  de  los  soldados  de  opinión  que  había  en  aquellos  estados, 
lo  que  era  cosa  muy  pública  é  notoria  entre  los  soldados  é  capitanes 
que  en  los  dichos  estados  le  habían  conocido  y  tratado;  y  luego  que 
llegó  al  dicho  reino  de  Chile  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  le  nombró  por  maese  de  campo  general  de  toda  la  gente  de  gue- 
rra que  había  en  aquel  reino,  el  cual  dicho  oficio  sirvió  tiempo  de  tres 
años,  y  en  el  discurso  dellos  allanó  é  pacificó  todos  los  indios  que  había 
rebelados  en  los  términos  de  las  ciudades  Imperial  y  Villarrica,  Valdi- 
via é  Osorno;  é  después  de  haber  reducido  los  dichos  indios  al  servicio 
de  Su  Majestad,  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  prove- 
yó al  dicho  Francisco  del  Campo  por  coronel  é  cabo  de  las  cuatro  ciu- 
dades referidas  é  la  de  Castro,  el  cual  dicho  oficio  sirvió  tiempo  de  siete 
años  é  tuvo  de  paz  todos  los  indios  dellas  todo  el  dicho  tiempo,  que  era 
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el  distrito  de  las  dichas  ciudades  la  mitad  del  gobierno  del  dicho  reino; 
y  en  todo  el  discurso  que  ha  referido,  en  las  dichas  ciudades  é  demá^ 
partes  del  dicho  reino,  el  dicho  coronel  Francisco  del  Campo  sirvió  á 
Su  Majestad  con  muchas  más  ventajas  que  las  que  contiene  el  tenor  de 
la  petición,  porque,  mediante  su  mucho  trabajo,  gi-an  gobierno,  valor 
y  diligencia  que  siempre  tuvo,  allanó  y  redució  y  subjetó  los  (Hchos 
indios  é  los  tuvo  reducidos  en  el  servicio  de  Su  Majestad  todo  el  tiempo 
que  gobernó  las  dichas  ciudades,  y  lo  mismo  á  todos  los  vecinos  y  per- 
sonas que  en  ellas  residían  y  habitaban,  siendo  muy  afable  y  en  todo 
muy  estimado  y  gran  gobernador:  en  el  cual  dicho  reino  fueron  mu- 
chos y  muy  particulares  los  servicios  que  ha  fecho  á  Su  Majestad  todo 
el  tiempo  que  en  él  estuvo,  que  por  ser  tantos  y  tan  calificados  é  su 
persona  tan  valerosa  y  conocida  por  tal,  se  le  hace  agravio  en  hacer 
información  de  sus  servicios,  por  ser  tan  notorios,  de  los  cuales  nunca 
fué  premiado  ni  gratificado;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  por  haber  sido 
su  soldado  y  capitán  y  haberlo  visto  todo  por  vista  de  ojos;  y  que,  lle- 
gado á  este  reino  el  señor  marqués  de  Cañete  é  proveído  Su  Majestad 
por  gobernador  del  de  Cliile  á  Martín  García  de  Loyola,  envió  por  el 
dicho  coronel  Francisco  del  Campo  para  premiarle  en  éste  y  ocuparle 
en  servicio  de  Su  Majestad,  por  la  importancia  que  su  persona  era  para 
el  servicio  de  Su  Majestad  en  las  ocasiones  que  en  este  reino  se  ofre- 
cían; y  habiendc  venido  á  él  el  dicho  coronel  Francisco  del  Campo,' le 
proveyó  por  corregidor  y  maese  de  campo  de  la  ciudad  é  puerto  de 
Arica,  que  es  uno  de  los  importantes  deste  reino  y  adonde  los  cosarios 
ingleses  que  en  esta  mar  han  entrado  han  procurado  saquear,  por  ser 
adonde  viene  el  tesoro  de  Su  Majestad  que  se  trae  de  Potosí,  en  el  cual 
dicho  corregimiento  el  dicho  coronel  estuvo  tiempo  de  dos  años,  acu- 
diendo á  todo  lo  que  se  ofrecía,  de  que  dio  muy  buena  cuenta;  é  que 
habrá  tiempo  de  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  qup  el  señor  Visorrey 
don  Luis  de  Velasco,  á  instancia  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  presi- 
dente é  gobernador  del  reino  de  Tierra-firme,  por  esperarse  un  armada 
de  ingleses  sobre  aquel  reino,  envió  gente  de  socorro  al  dicho  reino  ó 
por  maese  de  campo  dolía  al  dicho  coronel  Francisco  del  Campo;  y  es- 
tando este  testigo  en  el  dicho  reino  sirviendo  de  capitán  de  infantería, 
fué  con  la  dicha  gente  de  socorro  el  dicho  coronel  Francisco  del  Cam- 
po, el  cual  estuvo  en  el  dicho  reino  de  Tierra-firme  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  el  oficio  de  maese  de  campo  todo  el  tiempo  que  duró  la 
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ocasión  liasta  que  se  reformaron  las  compañías  y  despidieron  la  gente; 
y  habiendo  vuelto  á  esta  ciudad,  y  este  testigo  ansimismo,  y  llegado  á 
ella  aviso  del  reino  de  Chile  que  los  indios  de  guerra  habían  muerto  al 
gobernador  Martín  García  de  Loyola  y  habiendo  nombrado  en  su  lugar 
el  señor  Visorrey  á  don  Francisco  de  Quiñones  y  del  dicho  reino  pedi- 
do socorro  por  el  alzamiento  general  que  los  indios  habían  hecho, 
estando  en  esta  ciudad  el  dicho  coronel  Francisco  del  Campo,  el  dicho 
señor  Visorrey,  por  considerar  la  importancia  que  era  la  persona  del 
dicho  fioton el  Francisco  del  Campo,  le  envió  por  maese  de  campo  al 
dicho  reino  con  duscientos  é  setenta  hombres  de  socorro,  el  cual  llegó 
á  la  ciudad  de  Valdivia  once  días  después  de  haber  los  indios  asolado 
y  degollado  la  gente  que  había  y  llevádose  las  mujeres  é  hijos,  y  con 
la  dicha  victoria  los  dichos  indios  iban  sobre  la  ciudad  de  Osorno  á 
asolarla,  como  lo  hicieran  della  y  de  todas  las  demás  si  el  dicho  coronel 
no  pasara  con  la  dicha  gente  que  llevaba  con  mucho  trabajo,  riesgos  y 
hambres  y  por  caminos  no  usados  á  socorrer  la  dicha  ciudad,  como  lo 
hizo,  y  defendió;  y  ansimismo,  habiendo  llegado  un  cosario  inglés  so- 
bre la  ciudad  y  puerto  de  Castro,  por  otro  nombre  Chilué,  y  saqueádo- 
la  é  muerto  muchos  españoles  y  apoderándose  de  ellos  y  de  las  mujeres 
y  aunándose  con  los  indios  de  guerra,  y  teniendo  dello  aviso  el  dicho 
coronel  que  se  habían  fortificado  y  considerando  los  muchos  inconve- 
nientes é  grandes  deservicios  que  los  dichos  ingleses  pudieran  hacer  á 
Su  Majestad  en  estos  reinos,  en  ir  poblando  y  valiéndose  de  los  indios, 
como  lo  hacían,  y  que  tiniendo  allí  puerto  seguro  y  donde  se  pudiesen 
recoger  é  proveer  de  bastimentos  y  navios  para  robar  esta  mar,  como 
lo  vienen  á  hacer  desde  Inglaterra,  el  dicho  coronel,  con  ochenta  hom- 
bres, fué  sobre  los  dichos  ingleses,  y  llegado  donde  estaban,  peleó  con 
ellos  é  con  los  indios  que  con  ellos  estaban  y  les  degolló  mucha  gente, 
é  los  que  dellos  quedaron  se  embarcaron  é  fueron  muj^  maltratados,  é 
les  quitó  las  mujeres  y  tornó  á  poblar  é  reedificar  la  dicha  ciudad,  la 
cual  hoy  en  día  lo  está  y  della  se  socorre  con  bastimentos  é  caballos  á 
la  de  Osorno;  lo  cual  sabe  este  testigo  por  haber  estado  en  el  dicho  rei- 
no; y  que  habiendo  vuelto  el  dicho  coronel  á  la  dicha  ciudad  de  Osorno 
y  tenido  algunas  batallas  con  los  indios,  en  un  rencuentro  que  con  ellos 
tuvo  murió  peleando  y  los  indios  quedaron  desbaratados;  y  por  los 
servicios  que  he  referido  que  el  dicho  coronel  hizo  á  Su  Majestad  tan 
importantes  é  de  tanta  consideración  y  haber  quedado  su  mujer  é  hjjos 
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muy  pobres  é  necesitados,  por  no  haber  sido  premiado  de  los  dichos 
sus  servicios,  es  justo  é  meresce  que  en  recompensa  de  ellos  Su  Majes- 
tad le  haga  merced  de  darle  seis  mili  pesos  ensayados  de  renta  en  in- 
dios vacos  por  dos  vidas,  conque  se  puedan  sustentar;  é  que  de  no 
hacerlo  así,  sería  desanimar  á  los  que  se  ocupan  en  su  real  servicio,  por 
haber  sido  uno  de  los  que  más  bien  y  con  mayor  valor  y  entereza  han 
servido  á  Su  Majestad  y  en  cosas  tan  importantes;  é  que  esta  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó;  é 
dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  tocan  las  generales;  é  firmólo  de  su  nombre. — Don  Luis  Desqidhél. — 
Ante  mí. — Antonio  de  Nájera  3Iedrcmo. 

(Las  declaraciones  de  los  demás  testigos  no  se  copian  por  decir  lo 
mismo). 

28  de  junio  de  1563. 

X. — Probanza  de  servicios  y  otras  escripturas  de  Arias  Pardo  Maído- 
nado  para  que  se  le  confirme  el  título  de  alguacil  mayor  de  la  pro- 
vincia de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-21/5). 

Muy  poderoso  señor: — -Sebastián  de  Santander,  en  nombre  de  Arias 
Pardo  Maldonado,  estante  en  las  provincias  de  Chile,  digo:  quel  dicho 
Arias  Pardo  Maldonado  ha  que  pasó  á  las  provincias  y  reinos  del  Perú 
catorce  años  y  más,  y  en  este  tiempo  sirvió  á  V.  A.  en  los  dichos  reinos 
muy  bien,  y  en  especial  en  las  alteraciones  que  causó  Francesco  Hernández 
Girón,  y  demás  que  en  esto  sirvió  mucho  y  que  por  ello  merescía  que 
se  le  hiciese  merced,  el  dicho  Arias  Pardo,  con  intención  y  voluntad  de 
servir  siempre  á  V.  A.,  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  en  compa- 
ñía de  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  porque  supo  y  entendió  quen  las  dichas  provincias 
había  guerra  ordinaria  con  los  naturales,  en  lo  cual  sirvió  mucho;  y 
después  sirvió  ansimesmo  en  el  tiempo  que  fué  gobernador  de  las  di- 
chas provincias  Francisco  de  Villagra,  ya  difunto,  suegro  que  fué  del 
dicho  Arias  Pardo  Maldonado,  y  el  dicho  Francisco  de  Villagra  le  nom- 
bró por  su  alférez  y  capitán  de  las  dichas  provincias;  y  con  acuerdo  y 
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parecer  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  Pedro  de  Villagra,  su  hijo,  ya 
difunto,  y  el  dicho  Arias  Pardo  fueron  á  conquistar  las  provincias  de 
Chihié  y  Trapamande,  que  son  cerca  del  Estrecho  de  Magallanes,  y 
tuvo  efeto  la  dicha  conquista  y  se  tomó  la  posesión  de  las  dichas  pro- 
vincias en  nombre  de  V.  A.,  y  de  la  dicha  conquista  vinieron  tan  mal- 
tratados quel  dicho  Pedro  de  V^illagra  murió  luego,  peleando  en  la  ciu- 
dad de  la  Conceción;  y  á  este  tiempo  el  dicho  Arias  Pardo  se  casó  con 
doña  Ana  de  Sarria,  hija  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  fué  el  dicho 
Arias  Pardo  el  que  dio  la  orden  y  forma  cómo  se  edificase  y  poblase  la 
dicha  ciudad  de  la  Conceción;  y  recibió  muchas  heridas  en  la  conquis- 
ta de  las  dichas  provincias,  de  que  llegó  á  punto  de  muerte;  y  el  dicho 
Francisco  de  Villagra,  como  en  parte  de  pago  y  remuneración  de  los 
servicios  quel  dicho  x\rias  Pardo  había  hecho  en  las  dichas  provincias, 
le  encomendó  el  repartimiento  de  Juyeco,  que  se  dice  Colitureo,  que 
renta  muy  poco;  y  después  desto  el  dicho  Francisco  de  Villagra  murió, 
después  de  haber  servido  á  V^.  A.  mucho  en  las  dichas  provincias,  como 
es  notorio  y  se  tiene  dello  noticia  en  vuestro  Consejo  de  las  Indias,  y 
no  dejó  otro  hijo  ni  hija  mas  que  la  dicha  doña  Ana;  y  por  estar  el  di- 
cho Arias  Pardo  muy  enfermo  de  las  heridas  que  había  recibido  en  la 
conquista  del  fuerte  questá  junto  á  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción,  al 
tiempo  que  murió  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  no  le  nombró  en  su 
lugar  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  y  nombró  á  Pedro  de  Vi- 
llagra, el  cual,  después  quel  dicho  Arias  Pardo  tuvo  salud,  le  nombró 
por  su  alguacil  mayor  de  la  dicha  gobernación  y  le  dio  título  dello  y 
cierta  comisión  para  que  fuese  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  llevar  gente 
y  armas  á  las  dichas  provincias  de  Chile  para  la  conquista  contra  los 
naturales,  lo  cual  el  dicho  Arias  Pardo  hizo  á  su  costa;  y  para  este  efe- 
to vendió  la  hacienda  que  tenía  en  España;  y,  finalmente,  dende  que 
pasó  á  las  dichas  provincias  y  reinos,  siempre  ha  tratado  de  servir  y  ha 
servido  á  V.  A.  y  no  ha  sido  gratificado  ni  se  le  ha  hecho  merced,  como 
consta  y  parece  por  estos  testimonios  é  informaciones  de  que  hago  pre- 
sentación. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  que,  habida  consideración  á  lo  mucho  quel  dicho 
Arias  Pardo  ha  servido  á  V.  A.  en  las  dichas  provincias  y  reinos  y  á  los 
muchos  servicios  que  hicieron  los  dichos  Francisco  de  Villagra  y  Pedro 
de  Villagra,  su  suegro  y  cuñado,  y  á  que  hasta  agora  no  se  le  ha  hecho 
la  merced  que  sus  servicios  merecen,  provea  y  mande  que  se  le  confir- 
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me  el  título  de  alguacil  mayor  de  las  dichas  provincias  y  que  se  despa- 
che en  su  favor  título  en  forma  del  dicho  alguacilazgo  mayor  y  que  se  le 
den  los  indios  que  faltan  á  cumplimiento  de  tres  mili  sóbrelos  que  hay  en 
el  repartimiento  quél  ahora  tiene  y  posee,  conforme  á  como  lo  tienen 
otras  muchas  personas  en  las  dichas  provincias;  y  no  habiendo  lugar  de 
se  le  dar  los  dichos  indios,  se  le  dé  el  repartimiento  que  vacó  por  fin  y 
muerte  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  que  al  presente  tiene  y  posee 
su  mujer,  después  de  su  muerte,  en  la  gobernación  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chilué  y  Trapamande  que  descubrieron  el  dicho  Arias  Par- 
do y  los  dichos  Francisco  de  Villagra  y  Pedro  de  Villagra,  questán  des- 
pobladas, dende  la  ciudad  de  Osorno  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
con  ciento  y  cincuenta  leguas  del  este  ueste,  y  el  título  de  mariscal  que 
tenía  el  dicho  Pedro  de  Villagra;  y  para  ello,  etc. — El  Licenciado  Gris- 
tóbal  de  Ovalle. — Sebastián  de  Santander. — (Hay  dos  rúbricas). 

Provisión  de  Pedro  de  Villagra  á  Arias  Pardo  Maldonado  en  que  le 
nombra  por  su  teniente  y  capitán,  y  que  venga  á  los  Reyes  á  dar  rela- 
ción de  lo  que  pasa  y  traya  socorro  y  pueda  nombrar  oficiales. 

Pedro  de  Villagra,  gobernador,  capitán  general  destas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  por  S.  M.,  por  fin 
é  muerte  del  muy  ilustre  señor  mariscal  Francisco  de  Villagra,  goberna- 
dor é  capitán  general  que  fué  en  ellas  por  S.  M.,  que  sea  en  gloria,  por 
nombramiento  en  mí  hecho  del  dicho  cargo  por  virtud  de  la  provisión 
real  que  para  ello  tenía;  é  por  cuanto  al  presente  la  mayor  parte  destas 
provincias  están  alzadas  ó  rebeladas  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  é 
los  naturales  dellas  quitado  la  subjeción  é  obediencia  que  tenían  dada, 
é  para  se  remediar  ó  volver  á  poner  en  su  real  servicio  hay  necesidad 
de  que  se  envíe  una  persona  de  calidad  é  confianza  é  á  quien  se  dé  todo 
crédito  para  que  dello  informe  á  Su  Majestad  y  al  muy  excelente  señor 
Conde  de  Nieva,  visorrey  é  capitán  general  de  los  reinos  del  Perú,  é 
é  los  señores  de  su  Real  Audiencia  é  Chancillería  que  reside  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  é  para  que  traiga  el  socorro  de  caballeros,  soldados 
é  gente  de  guerra,  armas,  caballos,  municiones  é  otras  cosas  que  fueren 
servidos  darle  y  lo  demás  que  pudiere  juntar  é  traer;  por  tanto,  con- 
fiando de  vos  el  capitán  Arias  Pardo  Maldonado  que  sois  tal  persona 
oual  conviene  para  lo  que  dicho  es,  é  que  en  ello  serviréis  á  Su  Majes- 
tad con  el  celo  y  bondad  que  de  vos  se  confía  é  como  lo  habéis  hecho 
hasta  aquí,  por  la  presente  os  nombro  é  señalo  para  el  dicho  efecto  é 
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por  mi  teniente  de  gobernador  é  de  capitán  general,  para  que,  como  tal, 
llegado  que  seáis  á  la  dicha  ciudad  de  los  Re3'es,  informéis  á  los  dichos 
señores  Conde  de  Nieva  ó  oidores  del  estado  desta  gobernación  é  de  lo 
mucho  que  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  sea  socorrida,  para  que 
se  allane,  castigue  é  pacifique;  é  informados,  sacar  é  saquéis  todo  el  so- 
corro que  fueren  servidos  daros  é  de  todo  lo  demás  que,  como  tal  mi 
teniente  de  gobernador  é  capitán  general,  pudiéredes  juntar  é  hacer  y 
lo  traer  ó  enviar,  ansí  por  mar  é  por  tierra,  por  la  orden  ó  manera  que 
por  el  dicho  señor  Conde  os  fuere  dada  é  por  aquella  que  más  conven- 
ga al  servicio  de  Su  Majestad,  procurando  toda  brevedad;  siendo  tal  te- 
niente de  gobernador  é  de  capitán  general  de  los  caballeros,  soldados  é 
gente  de  guerra  que  ansí  en  vuestra  compañía  trujéredes,  é  como  tal 
seáis  tenido,  acatado,  tenido  é  obedecido,  nombrando,  como,  si  fuere  ne- 
cesario nombraréis  los  capitanes,  caudillos  é  otros  oficiales  de  guerra 
que  vengan  en  vuestra  compañía  por  mar  é  por  tierra,  é  lo  enviaréis,  los 
cuales  sean  acatados,  tenidos  é  obedecidos  como  si  por  mí  fuesen  se- 
ñalados é  nombrados,  é  usen  con  vos  é  con  ellos  los  tales  oficios  é  cargos 
é  no  con  otra  ni  otras  personas  algunas;  é  podáis  conocer,  conozcan  é 
conozcáis  en  los  casos  é  cosas  que  subcedieren  entre  ellos,  ansí  ceviles 
como  creminales,  administrando  é  haciendo  justicia  á  las  partes,  ansí 
por  vía  ordinaria  como  por  vía  de  guerra  é  uso  de  capitanes  en  el 
campo,  conforme  á  derecho,  como  Su  Majestad  lo  tiene  ordenado  é  man- 
dado; é  acudan  á  vuestros  llamamientos,  cumplan  é  guarden  vuestros 
mandamientos,  como  cumplirían  é  guardarían  los  míos,  é  vos  acudan  é 
hagan  acudir  á  vos  é-á  ellos  con  los  derechos  y  salarios  que  por  razón  de 
los  dichos  oficios  é  cargos  debéis  haber  é  llevar,  é  vos  guarden  é  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes  é  franquezas  é  libertades 
prerrogativas  é  inmunidades  que  por  lo  que  dicho  es  debéis  haber  é 
gozar  é  vos  deben  ser  guardadas,  de  guisa  que  no  vos  falte  ni  mengue 
cosa  alguna,  so  las  penas  que  vos  les  pusiéredes,  que  siendo  por  vos 
puestas,  yo  por  la  presente  se  las  pongo  y  he  por  condenados  en  ellas,  ó 
las  podáis  ejecutar  en  sus  personas  é  bienes  de  los  que  remisos  é  ino- 
bedientes fueren;  é  ansimismo  tra^'endo  el  dicho  socorro  é  gente  de 
guerra,  si  os  pareciere,  podáis  nombrar  é  nombraréis,  demás  de  los  dichos 
capitanes  é  caudillos,  maestre  de  campo  é  alguacil  mayor  é  otros  escri- 
banos é  otros  oficios  que  convengan  é  menester  sean,  é  darles  las  provi- 
siones é  nombramientos  que  yo  les  podría  dar,  ansí  para  la  dicha  jor- 
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nada  é  viaje  hasta  donde  yo  estuviere,  como  para  otros  descubrimien- 
tos é  jornadas  de  los  que  j'o  é  por  mi  mandado  se  han  de  hacer  en 
estas  provincias  en  servicio  de  Su  Majestad,  por  las  buenas  noticias  é 
claridad  que  de  muy  buenas  é  prósperas  tierras  hay,  con  el  poder  ó 
facultad  que  conforme  á  derecho  é  orden  de  Su  Majestad  se  suele  acos- 
tumbrar dar,  que  siendo  por  vos  hechos  é  nombrados,  yo  por  la  presen- 
te los  nombro  y  he  por  nombrados,  é  desde  luego,  si  es  necesario,  los 
nombro  é  señalo  é  á  vos  é  á  ellos  para  todo  lo  que  dicho  es;  é  en  lo  demás 
que  á  vos  os  pareciere  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  os  doy  todo 
poder  cumplido  para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  é  cargos  en  las 
partes  é  lugares  que  puedo  é  con  derecho  debo  é  en  el  distrito  de  toda 
esta  gobernación,  con  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  y  co- 
nexidades, y  como  é  según  yo  de  Su  Majestad  le  tengo, — Fecha  en 
la  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  y  seis  de  julio  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  y  tres  años. — Pedro  de  Vinagra. — Por  mandado  del  señor  go- 
bernador.— Diego  Ruis  de  Oliver. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  é  ocho  días 
del  mes  de  junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Pedro  Gómez,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  é 
sus  términos  é  jurisdicción,  por  Su  Majestad,  é  por  ante  mí  Felipe 
López  de  Salazar,  escribano  de  Su  Majestad,  público  é  del  número 
desta  dicha  ciudad,  é  testigos  yuso  escriptos,  pareció  presente  el  ca- 
pitán Arias  Pardo  Maldonado  é  presentó  un  escripto  con  ciertas  pre- 
guntas en  él  insertas,  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — El  capitán  Arias  Pardo  Maldonado,  vecino 
de  la  ciudad  Rica,  ante  vuestra  merced  parezco  é  digo:  que  yo  ha  que 
pasé  de  los  reinos  de  España  á  Indias  trece  años  puede  haber,  en  los 
cuales  he  servido  á  Su  Majestad  como  leal  vasallo  suyo,  é  porque  pre- 
tendo pedir  é  suplicarle  me  haga  mercedes  y  me  conviene  para  que  le 
conste  hacer  información  ad  iierpetuam  de  los  dichos  servicios; 

Por  tanto,  á  V.  Md.  pido  mande  rescibir  é  resciba  la  información  de 
testigos  que  para  la  dicha  probanza  yo  presentaré,  y  examinarlos  con 
juramento  por  el  tenor  y  forma  del  interrogatorio  inferior,  citando  para 
ello  al  fiscal  de  S.  M.  é  sus  oficiales  reales,  para  que  se  entiendan  y  co- 
nozcan mis  leales  servicios;  y  fecha  la  dicha  información,  lo  que  los  di- 
chos testigos  dijeren  é  depusieren,  me  lo  mande  dar  y  dé  autorizado  en 
pública  forma  para  en  guarda  de  mi  derecho,  de  manera  que  haga  fee 
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en  todo  lugar,  y  en  ello  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial,  para 
lo  cual,  en  lo  necesario,  el  muy  magnífico  oficio  de  vuestra  merced  im- 
ploro é  pido,  etc. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  los  testigos  si  conocen  al  dicho 
capitán  Arias  Pardo  é  de  qué  tanto  tiempo  á  esta  parte, 

2. — Y  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Arias  Pardo  ha  que  pasó  de 
los  reinos  de  España  á  estos  de  Indias  trece  años  ha  y  vino  á  los  reinos 
del  Pirú,  en  los  cuales  estando,  se  ofreció  el  alzamiento  de  Francisco 
Hernández  Girón;  y  el  dicho  capitán  Arias  Pardo  en  la  ciudad  de  los 
Reyes  se  juntó  con  los  oidores  deS.  M.  debajo  del  estandarte  real  é  fué 
con  ellos  en  seguimiento  del  dicho  tirano  con  sus  armas  é  caballos  é  se 
halló  en  todos  los  alcances  y  corredurías  que  se  ofreció  y  le  fué  manda- 
do; y  ansimismo,  en  la  batalla  que  se  le  dio  en  Pucará  al  dicho  Fran- 
cisco Hernández,  hasta  que  fué  preso  y  muerto  y  sus  secaces  punidos  ó 
castigados,  en  todo  lo  cual  se  pasaron  muchos  trabajos  y  necesidades 
y  el  dicho  capitán  Arias  Pardo  sirvió  á  S.  M.  como  caballero  hijo- 
dalgo. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  no  embargante  que  el  dicho  capitán 
Arias  Pardo  pudiera  por  lo  dicho  conseguir  premio  en  el  dicho  reino 
del  Pirú  por  sus  servicios  y  calidad,  por  más  servir  á  S.  M.,  teniendo 
noticia  de  la  rebelión  y  alzamiento  general  destas  provincias  de  Chile, 
se  vino  á  la  pacificación  dellas  con  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
que  fué  proveído  por  gobernador  y  capitán  general,  el  cual  vino  como 
caballero  hijodalgo  é  con  tan  buen  lustre  como  uno  de  los  principales 
hombres  que  en  su  compañía  trajo. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  el  dicho  don  García  de  Mendo- 
za á  estas  dichas  provincias  con  muchos  españoles  é  gente  de  gue- 
rra que  trajo,  se  fué  por  mar  á  poner  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
questaba  despoblada  y  donde  era  el  principal  alzamiento  de  los  dichos 
naturales,  y  se  halló  más  de  dos  meses  en  los  trabajos  de  Talcaguano, 
que  fueron  grandes,  y  después  en  el  fuerte  que  en  tierra  firme  se  hi- 
zo, en  el  cual  dicho  fuerte  el  dicho  capitán  Arias  Pardo  trabajó  perso- 
nalmente con  otros  muchos  caballeros  y  soldados,  porque  se  hizo  á 
fuerza  de  brazos. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  fecho  el  dicho  fuerte,  se  juntó  gran 
copia  de  naturales  de  guerra  é  vinieron  sobre  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  y  los  españoles  que  consigo  tenía,  é  hobo  una  batalla  muy  re- 
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fiida  é  peligrosa,  y  en  remate  dello  los  dichos  naturales  fueron  desbara- 
tados y  castigados,  en  el  cual  dicho  fuerte  se  pasaron  muchas  necesida- 
des y  trabajos  y  el  dicho  capitán  Arias  Pardo  sirvió  bien  á  Su  Majestad 
en  todo. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  desbaratados  los  dichos  indios,  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  partió  con  gran  cantidad  despafioles  y  gente  de 
guerra  para  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  donde  estaba  la  prin- 
cipal fuerza  de  gente  de  indios  de  guerra,  y  riberas  del  río  que  dicen 
Biobío  se  juntaron  gran  copia  de  escuadrones  de  naturales  de  guerra 
y  dieron  otra  batalla  al  dicho  don  García  de  Mendoza  muy  reñida  é  pe- 
ligrosa, en  la  cual  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  castigados;  y 
pasando  más  adelante  allanando  la  tierra,  le  dieron  otra  batalla  otros 
indios  de  guerra  en  mucha  más  suma  en  el  valle  que  dicen  de  Millara- 
pue,  donde  también  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  castigados, 
y  en  todas  las  cuales  dichas  batallas  y  otros  muchos  rencueutos  el  dicho 
Arias  Pardo  se  halló  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  sirviendo  á 
S.  M.,  haciendo  en  ello  con  sus  armas  y  caballos  lo  que  deben  los  caba- 
lleros hijosdalgo. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  pasando  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza á  la  conquista  y  pacificación  de  adelante,  llegó  á  Tucapel,  donde, 
por  ser  comedio  de  toda  la  tierra  y  parte  cómoda  para  oprimir  á  los 
dichos  naturales  para  que  viniesen  de  paz,  pobló  una  ciudad,  donde  se 
hizo  un  fuerte  para  seguridad  de  los  españoles;  en  fundación  de  todo  lo 
cual  el  dicho  capitán  Arias  Pardo  se  halló  trabajando  en  ello  personal- 
mente con  los  demás  caballeros  y  soldados  que  allí  fueron,  en  que  se 
sirvió  mucho  á  S.  M. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  haberse  poblado  las  dichas 
ciudades  de  la  Concepción  y  Tucapel,  donde  el  dicho  capitán  Arias 
Pardo  sirvió  á  S.  M.  como  dicho  es,  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
se  fué  á  invernar  á  la  ciudad  Imperial  y  el  dicho  capitán  Arias  Pardo 
invernó  con  él,  y  durante  el  invierno  salió  muchas  veces  á  correr  la 
tierra  y  socorrer  á  la  ciudad  de  Tucapel  y  á  los  españoles  que  en  ella  en 
gran  riesgo  estaban,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  á  S.  M.,  y  en  ello  el  dicho  capitán  Arias  Pardo  hizo  como  caba- 
llero hijodalgo. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  délo  susodicho,  se  tornaron  á  al- 
zar y  rebelar  los  naturales  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  donde 
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hobo  gran  junta  de  indios  de  guerra,  y  el  dicho  Don  García  vino  á  los 
castigar  y  asentar,  los  cuales  tenían  fecho  un  fuerte  junto  al  camino  real 
en  Quiapeo,  donde  los  dichos  indios  aguardaron  al  dicho  gobernador,  y 
el  dicho  capitán  Arias  Pardo  vino  con  él  y  sirviendo  á  S.  M.  y  se  halló 
en  el  desbarate  que  allí  se  le  hizo,  que  fué  parte  para  que  la  tierra  se 
asentase  y  los  indios  sirviesen,  y  de  allí  vino  con  el  dicho  Don  García  á 
la  ciudad  de  la  Concepción. 

10. — Itera,  si  saben,  etc.,  que,  pacíficos  los  indios  de  todas  estas  pro- 
vincias, el  dicho  capitán  Arias  Pardo,  pretendiendo  de  comer  en  los 
reinos  del  Pirú,  por  tener  dos  hermanos  en  ellos,  se  volvió  allá,  á  cuya 
sazón  S.  M.  había  proveído  por  gobernador  destas  dichas  provincias  al 
señor  mariscal  Francisco  de  Villagra,  que  estaba  en  la  ciudad  de  los 
Reyes,  con  el  cual  el  dicho  capitán  Arias  Pardo,  por  más  servir  á  S.  M., 
se  vino  á  estas  dichas  provincias  por  su  capitán  y  alférez  general,  bien 
aderezado  é  con  lustre  de  buen  caballero. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  el  dicho  señor  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra  á  estas  dichas  provincias,  forneció  gente  de  guerra  y 
campo  de  españoles  contra  los  naturales  rebelados;  y  el  dicho  capitán 
Arias  Pardo,  alférez  general,  entró  con  él  allanando  la  tierra  hasta  la 
dicha  ciudad  de  Tucapel  y  hasta  la  Imperial,  haciendo  en  todo  lo  que 
se  ofreció  lo  que  los  caballeros  deben  hacer. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Arias  Pardo,  como  al- 
férez general,  anduvo  visitando  la  tierra  con  el  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  al  cual,  por  sus  servicios,  dio  unos  indios  en  la 
ciudad  Rica  de  estas  provincias  para  su  entretenimiento,  que  no  valen 
mili  pesos  de  renta  y  aprovechamientos  cada  un  año. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  señor  gobernador  Francisco 
de  Villagra,  por  haber  necesidad  de  socorrer  la  casa  y  fuerza  de  Arau- 
co,  en  cuya  guarda  estaban  algunos  soldados,  los  cuales  estaban  los  in- 
dios para  matar  y  despoblar  la  dicha  casa,  proveyó  al  dicho  captián 
Arias  Pardo  desde  la  ciudad  de  Engol  para  que  fuese  al  dicho  socorro; 
é  con  no  se  atrever  nadie  á  tomar  la  demanda  con  poca  gente,  él  entró 
á  mucho  riesgo  é  peligro  con  muy  pocos  españoles  por  toda  la  tierra  de 
guerra  é  metió  el  dicho  socorro  en  la  dicha  casa,  conque  estuvo  segura, 
en  que  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  á  cierto  tiempo  el  dicho  capitán 
Arias  Pardo  fué  con  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra  ala 
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ciudad  Imperial,  donde  se  casó  con  doña  Ana  de  Sarria,  su  hija,  por 
ser  caballero  de  mucha  calidad;  é  después  fué  con  el  dicho  señor  Go- 
bernador á  la  ciudad  de  Valdivia,  donde,  por  haber  necesidad  por  la 
nueva  rebelión  de  los  dichos  naturales  de  socorro,  proveyó  al  dicho  ca- 
pitán Arias  Pardo  para  que  viniese  á  la  pacificación  de  los  indios  de 
Mareguano  y  sus  comarcas,  el  cual  vino,  aunque  con  poca  gente,  que 
otros  con  tres  tanta  no  se  atrevieran,  y  se  metió  en  las  dichas  provincias 
con  mucho  riesgo  ó  peligro  y  estuvo  allí  hasta  tanto  que  le  acudieron 
socorros  de  las  ciudades  comarcanas. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  andando  el  dicho  capitán  Arias  Pardo 
entendiendo  en  la  pacificación  de  los  naturales  de  aquellas  provincias, 
tuvo  noticia  de  muchos  indios  é  gente  de  guerra  que  en  un  fuerte  estaban, 
é  por  convenir  al  servicio  de  S.  M.,  ordenados  los  soldados  que 
consigo  tenía,  como  buen  capitán,  fué  al  dicho  fuerte  é  acometió  á  los 
dichos  indios  con  todo  valor  y  esfuerzo,  de  manera  que,  aunque  á  casi 
todos  los  espafioles  hirieron  y  hobo  mucha  resistencia,  fueron  desbara- 
tados los  dichos  naturales  y  el  dicho  capitán  Arias  Pardo  quedó  mal 
herido  y  caído  en  el  suelo  á  punto  de  muerte,  é  así  lo  ha  estado  medio 
afio,  el  cual  ha  gastado  en  sustentación  desta  ciudad  de  la  Concepción. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  haber  pasado  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  antes  desta,  el  maese  de  campo  Pedro  de  Villagra, 
hijo  del  señor  Gobernador  y  cuñado  del  dicho  capitán  Arias  Pardo,  den- 
de  á  pocos  días  que  subcedió  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  antes  des- 
ta, é  habiéndose  salido  el  dicho  capitán  Arias  Pardo,  como  dicho  es,  los 
susodichos  fueron  con  gente  doblada  que  el  dicho  capitán  Arias  Pardo 
llevó  y  pelearon  con  los  naturales  en  la  misma  parte  y  lugar  donde  él 
había  peleado  con  ellos,  y  los  dichos  naturales  mataron  á  Pedro  de  Vi- 
llagra, su  cuñado,  con  otros  cuarenta  caballeros  y  soldados. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  hasta  que  el  dicho  capitán  Arias  Par- 
do salió  casi  muerto  de  la  guerra  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  hijo  del 
dicho  señor  Gobernador  y  cufiado  suyo,  murió  en  ella,  nunca  proveyó 
ni  quiso  proveer  el  señor  Gobernador  capitán  general  hasta  entonces;  é 
que  desde  que  el  dicho  capitán  Arias  Pardo  salió  tan  mal  herido  de  la 
guerra,  é  que  al  tiempo  que  el  dicho  señor  Gobernador  murió  era  tanto 
y  tan  grande  su  mal,  que  no  podía  mandar  un  brazo  y  una  pierna. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  capitán  Arias  Pardo 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  como  dicho  es,  proveído  por  al- 
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guacil  mayor  destas  provincias  ó  por  capitán  general  para  traer  socorro 
de  gente  do  guerra  de  las  provincias  del  Pirú,  subcedió  la  muerte  del 
dicho  señor  Gobernador,  su  suegro;  é  por  estas  causas,  el  dicho  capitán 
Arias  Pardo,  demás  de  no  hacer  la  dicha  jornada,  no  quedó  con  el  pre- 
mio de  sus  servicios  ni  la  dicha  su  mujer  con  patrimonio  alguno,  aten- 
to quel  dicho  señor  Gobernador,  por  servir  á  S.  M.,  estaba  muy  pobre 
é  adeudado  en  más  de  ciento  ó  cincuenta  mili  pesos,  por  ser  tan  buen 
caballero  y  tan  generoso  y  hacer  tanto  bien,  como  hacía  á  todos,  á  cuya 
causa  el  dicho  capitán  Arias  Pardo  quedó  muy  pobre  é  necesitado. 

19. — ^Item,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Arias  Pardo  Maldonado 
es  caballero  hijodalgo  é  por  tal  habido  é  tenido  é  buen  cristiano,  te- 
meroso de  Dios  y  de  su  conciencia,  quieto  é  pacífico,  en  todas  las  par- 
tes donde  ha  estado  y  residido  amado  é  querido  de  todos  por  sus  virtudes 
y  bondad,  é  ha  tratado  siempre  su  persona  como  buen  caballero  y  con 
mucho  lustre. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Arias  Pardo  ha  servido 
á  S.  M.  en  todo  lo  susodicho  á  su  costa  ó  minción,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos y  criados,  y  no  ha  habido  premio  mas  de  los  dichos  indios,  que  no 
le  han  dado  fruto  ninguno  ni  son  para  darle,  é  demás  de  haber  gastado 
gran  suma  de  pesos  de  oro,  está  muy  adeudado  y  ha  vendido  su  patri- 
monio que  en  los  reinos  del  Perú  tenía,  por  servir  á  S.  M. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  respetada  la  calidad  y  servicios  quel  di- 
cho capitán  Arias  Pardo  y  su  persona  ha  fecho,  es  muy  justo  y  merece 
que  S.  M.  le  haga  muchas  é  muy  grandes  mercedes  para  poder  susten- 
tar su  persona,  segund  su  hábito  y  mei-eci miento,  porque  tiene  ser  ilus- 
tre y  partes  para  caber  toda  cualquier  merced  en  él. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  ó  fa- 
ma entre  todas  las  personas  que  dello  tienen  noticia. 
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25  de  agosto  de  1564. 

XI. — Fragmentos  de  la  informaúón  de  servicios  de  Sebastián  de  G árnica. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-23/7). 

En  la  ciudad  de  Santiago  destas  provincias  de  Chile,  veinte  y  cinco 
días  del  mes  de  agosto  de  mile  y  quinientos  é  sesenta  y  cuatros  años,  ante 
el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general 
en  estas  provincias  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  Lorenzo 
Pérez,  escribano  mayor  de  gobernación  yuso  escripto,  pareció  presente 
Sebastián  de  Gárnica  é  presentó  el  pedimiento  é  interrogatorio  de  pre- 
guntas siguientes: 

Muy  ilustre  señor: — Sebastián  de  Gárnica  digo:  que  á  mi  derecho 
conviene  hacer  cierta  probanza  para  con  ella  informar  á  Su  Majestad 
y  señores  de  su  muy  alto  Consejo  de  las  Indias  de  lo  que  en  este  reino 
le  he  servido  é  de  como  estoy  muy  pobre  é  necesitado  por  lo  mucho 
que  he  gastado  en  su  real  servicio,  y  de  otras  cosas  que  á  mi  derecho 
convienen. 

Por  tanto,  á  vuestra  señoría  pido  que,  citando  ante  todas  cosas  para 
ello  el  fiscal  de  Su  Majestad,  los  testigos  que  en  la  dicha  razón  presen- 
tare los  mande  examinar  y  preguntar  por  las  preguntas  deste  interro- 
gatorio que  presento,  y  lo  que  dijeren  me  lo  mande  dar  escrito  en 
limpio,  signado  y  firmado  del  presente  escribano,  en  pública  forma  y 
manera  que  haga  fee,  interponiendo  para  ello  su  autoridad  ó  decreto 
para  que  valga  y  haga  fe  doquier  que  parezca,  y  al  cabo  della  vuestra 
señoría  la  apruebe  y  compruebe,  informando  á  Su  Majestad  de  los 
dichos  mis  servicios  y  de  todo  lo  demás  que  conforme  á  derecho  deba 
ser  informado;  sobre  que  pido  justicia,  é  para  ello,  etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  Sebastián  de  Gárnica  en  la  probanza  que  ad  ijerpetuam 
rei  memorian  hace  de  lo  que  en  este  reino  ha  servido  á  S.  M. 

1. — Primeramente  si  conocen  á  mí  el  dicho  Sebastián  de  Gárnica  y 
ansemismo  á  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal,  y  de  qué  tiempo. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  podrá  haber  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  que  estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  reinos  del  Perú, 
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se  dijo  é  tuvo  por  nueva  cierta  que  los  naturales  de  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel  deste  reino  se  habían  rebelado  y  estaban  de  guerra 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  y  habiendo  venido  proveído  por  go- 
bernador el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  que  al  presente  estaba  en 
la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  trató  é  procuró  de  traer  la  más  gente  que 
pudo;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  por  servir  á  Su  Majestad,  yo  el  dicho  Sebas- 
tián de  Gárnica  me  aderecé  de  armas  y  otras  cosas  necesarias  para  la 
guerra  y  aderezos  de  mi  persona,  á  mi  costa  é  minción,  é  gasté  para 
ello  más  cantidad  de  mile  é  ochocientos  pesos  é  vine  en  acompaña- 
miento del  dicho  gobernador  á  este  reino,  trayendo  mi  persona  muy  en 
orden  de  todo  lo  necesario,  como  los  hombres  hijosdalgo  de  mi  calidad 
lo  suelen  y  acostumbran  hacer;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  como  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagra  entró  en  este  reino  á  le  gobernar  en  nombre  de  Su 
Majestad,  los  dichos  naturales  habían  muerto  al  capitán  Pedro  de  Aven- 
daño  y  á  otros  españoles  cjue  con  él  estaban  en  el  lebo  de  Purén,  que 
es  en  la  dicha  provincia  de  Tucapel,  por  cu3^a  causa  el  dicho  gober- 
nador con  la  más  gente  que  pudo  fué  luego  á  las  dichas  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel  á  traer  de  paz  los  dichos  naturales,  é  yo  el  dicho  Se- 
bastián de  Gárnica  fui  en  su  acompañamiento,  sirviendo  á  Su  Majestad, 
y  para  mejor  le  servir  y  aderezar  mi  persona  vendí  ropas  de  mi  vestir 
y  otras  cosas  en  más  cantidad  de  cuatrocientos  pesos  para  comprar  ca- 
ballos, porque  aunque  el  dicho  gobernador  me  los  daba  á  costa  de  S.  M,, 
como  á  otros  hizo,  no  los  quise;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  gobernador  á  las  dichas  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel,  repartió  la  gente  de  guerra  que  con  él 
iba  por  sus  compañías  y  envió  capitanes  y  gente  de  guerra  á  traer  de 
paz  los  dichos  naturales;  é  yo  fui  en  la  compañía  del  capitán  Pero  Fer- 
nández de  Córdoba,  el  cual  trujo  de  paz  muchos  dellos,  donde  serví  á 
Su  Majestad  muy  bien,  con  mis  armas  y  caballos,  velando  y  corriendo, 
padeciendo  muchos  trabajos,  necesidades  y  hambre,  porque  entonces 
no  había  en  la  dicha  tierra  comida  ninguna;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  dende  á  ciertos  días  como  el  dicho  goberna- 
dor entró  en  las  dichas  provincias,  salió  dellas  á  visitar  las  ciudades  de 
arriba  y  dejó  en  la  ciudad  de  Tucapel  por  su  teniente  y  capitán  á  Pedro 
de  Villagra,  su  hijo,  en  cuya  compañía  quedó  toda  la  gente  de  guerra; 
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Ó  yo  el  dicho  Sebastián  de  Gárnica  fui  uno  de  los  que  quedaron  en  la 
sustentación  de  la  dicha  ciudad  por  mandado  del  dicho  gobernador,  lo 
cual  fué  gran  servicio  que  hice  á  Su  Majestad,  porque  la  mayor  parte 
de  la  gente  quedó  muy  descontenta  con  la  subida  del  dicho  gober- 
nador y  por  estar  la  tierra  de  guerra  y  los  naturales  ser,  como  son,  muy 
belicosos  y  con  gran  falta  de  mantenimientos,  por  lo  cual  se  pasaba 
mucha  necesidad;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagra  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  para  el  lebo  de  Lincoya,  donde  tuvo 
nueva  que  estaban  juntos  muchos  naturales  de  guerra  para  los  traer 
de  paz,  y  llegado  al  dicho  lebo  con  la  gente  que  consigo  llevaba,  halló 
á  los  dichos  naturales,  con  los  cuales  peleó  gran  parte  del  día,  y  en  el 
dicho  rencuentro  mataron  un  soldado  é  hirieron  muchos;  é  yo  el 
dicho  Sebastián  de  Gárnica  peleé  é  hice  lo  que  debía  en  servicio  de  Su 
Majestad,  poniendo  la  vida  en  gran  riesgo  é  peligro,  de  tal  suerte  que 
salí  herido  del  dicho  rencuentro  en  una  pierna,  de  la  cual  herida  estu- 
ve muchos  días  en  la  cama  cojo;  y  los  dichos  naturales  fueron  desbara- 
tados; digan  lo  que  saben.- 

8. — ítem,  si  saben  que  andando  trayendo  de  paz  los  dichos  naturales, 
el  licenciado  Altamirano,  maese  de  campo,  fué  al  dicho  valle  de  Linco- 
ya otras  dos  veces  á  traerlos  de  paz,  porque  tenía  nueva  que  había 
junta  mucha  cantidad  de  ellos;  é  yo  fui  en  su  acompañamiento,  al  cual 
dieron  dos  batallas,  donde  peleé  con  mis  armas  é  caballos,  como  muy 
valiente  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  en  las  cuales  los  dichos  na- 
turales fueron  vencidos  y  desbaratados  y  fué  gran  servicio  que  á  S.  M. 
se  hizo;  digan  lo  que  saben. 

9. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  habiéndome  ocupado  en  lo  que  dicho  es 
en  las  preguntas  antes  desta  más  de  un  año  en  la  guerra  continuamen- 
te, el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  gobernador,  me 
mandó  que  fuese  á  la  sustentación  de  la  casa  fuerte  de  Arauco,  entre  otra 
gente  de  guerra  que  envió,  porque  tuvo  nueva  que  los  naturales  de 
la  dicha  provincia  de  Arauco  querían  matar  á  los  españoles  que  en  ella 
estaban  y  despoblarla;  y  por  servir  más  á  Su  Majestad  fui  como  por  el 
dicho  capitán  me  fué  mandado,  é  con  nuestra  llegada  se  sosegaron  los 
dichos  naturales  y  no  vinieron  sobre  la  dicha  casa  fuerte,  en  lo  cual  se 
hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo   que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  estuve  en  la  sustentación  de  la  dicha  casa 


188  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

fuerte  de  Arauco  más  de  cinco  meses,,  de  donde  salía  con  la  demás 
gente  de  guerra  que  en  ella  estaba  á  correr  y  traer  de  paz  los  dichos 
naturales,  velando  y  padeciendo  grandes  riesgos  y  trabajos,  por  ser  in- 
vierno y  tierra  de  muchos  ríos,  que  no  se  podían  pasar  sino  es  con  mucho 
peligro,  y  en  el  dicho  tiempo  serví  mucho  á  S.  M.,  pasando  excesivos 
trabajos;  digan  lo  que  saben. 

31. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando,  como  dicho  es  en  la  pregunta 
antes  desta,  yo  el  dicho  Sebastián  de  Gárnica  en  la  sustentación  de  la 
dicha  casa,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  me  envió  á 
mandar  fuese  á  verme  con  él  á  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  estaba, 
que  son  sesenta  leguas  de  camino,  y  llegado  que  fui  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  el  capitán  Alonso  de  Reinoso  que  en  ella  estaba  en  lugar 
del  dicho  gobernador,  me  mandó-fuese  á  traer  de  paz  con  otros  españo- 
les los  térmidos  de  la  dicha  ciudad,  que  estaban  de  guerra,  é  fui  con 
Francisco  de  Castañeda,  alcalde  de  la  dicha  ciudad,  y  llegados  al  lebo 
de  Mareguano  nos  dieron  una  batalla  gran  suma  de  los  dichos  natura- 
les, donde  hirieron  muchos  españoles  y  se  peleó  con  ellos  tres  veces, 
hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados,  por  lo  cual  todos  los  de 
aquella  comarca  vinieron  de  paz  y  fué  muy  gran  servicio  que  se  hizo 
á  S.  M.,  y  me  hallé  en  todo  ello,  como  dicho  es;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  pasado  lo  contenido  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  llegué  á  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  el  dicho 
gobernador  estaba,  y  desde  á  ciertos  días  se  metió  en  un  navio  á  traer 
cuarenta  [hombres]  y  fué  en  demanda  y  descubrimiento  de  la  provindia 
de  Chilihue,  donde  llegó,  é  yo  en  su  compañía,  y  desembarcó  con  toda 
la  gente  que  consigo  llevaba  y  descubrimos  la  dicha  provincia;  y  ha- 
biéndonos dado  la  paz  gran  cantidad  de  los  naturales  della,  á  cabo  de 
ocho  días  vinieron  una  mañana  al  cuarto  del  alba  gran  fuerza  de  ellos, 
con  sus  armas  y  á  punto  de  guerra  é  dieron  sobre  toda  la  gente,  don- 
de el  dicho  gobernador  estuvo  peleando  hasta  gran  parte  del  día,  en  la 
cual  batalla  estuvo  el  dicho  gobernador  con  toda  la  demás  gente  á  pun- 
to de  perderse,  por  ser  los  dichos  naturales  muchos  y  los  españoles 
pocos  y  sin  caballos,  fué  grande  el  peligro  que  se  tuvo,  y  de  la  dicha  ba' 
talla  salí  muy  mal  herido  en  la  cabeza  y  en  la  mano  derecha  y  me 
despeñaron  los  dichos  naturales  andando  peleando  entre  ellos,  que  se 
tuvo  entendido  me  habían  muerto,  á  causa  de  ser  muy  alta  la  sierra 
donde  me  derribaron  los  dichos  naturales;  digan  lo  que  saben. 
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13. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  gobernador  que  se  había 
descubierto  la  dicha  provincia  de  Chilihue  y  que  la  gente  que  llevaba 
era  poca  para  poder  poblar  y  conquistar,  se  volvió  á  embarcar  en  de- 
manda de  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco,  y  llegado  á  un  puerto  cerca 
de  ella,  se  desembarcó  con  toda  la  gente  é  se  fué  á  la  dicha  casa  é  yo 
en  su  compañía;  é  visto  por  el  dicho  gobernador  que  venía  herido  con 
mucho  riesgo  é  peligro  de  la  vida,  me  mandó  ir  á  curar  á  la  Concep- 
ción, donde  estuve  hasta  un  mes,  y  tuve  nueva  que  los  dichos  natura- 
les hacían  junta  en  el  lebo  de  Mareguano,  á  cuya  causa  me  fui  luego  á 
la  dicha  casa,  adonde  el  dicho  gobernador  estaba,  sin  estar  sano  de  las 
dichas  heridas;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  desde  á  pocos  días  como  llegué  á  la  dicha 
casa,  se  dijo  por  nueva  cierta  que  los  naturales  de  toda  la  comarca  se 
habían  juntado  gran  copia  en  el  lebo  de  Mareguano,  con  propósito  de 
matar  al  capitán  Gómez  de  Lagos  y  la  demás  gente  que  con  él  andaba 
haciendo  la  guerra;  lo  cual  sabido  por  el  dicho  señor  Gobernador,  en- 
vió al  capitán  Pedro  de  Villagra,  su  hijo,  con  la  más  gente  de  guerra 
que  pudo,  en  cuya  compañía  fui  al  fuerte  donde  estaban  los  dichos  na- 
turales ó  peleamos  con  ellos,  los  cuales  eran  tantos  que  nos  desbarata- 
ron y  mataron  más  de  cuarenta  soldados  y  al  dicho  capitán  Pedro  de 
Villagra  entre  ellos,  y  los  demás  escapamos  con  gran  riesgo  é  peligro 
de  las  vidas,  de  donde  salí  con  muchas  heridas  y  algunas  peligrosas 
por  ser  en  los  ojos  y  en  el  rostro  y  en  la  cabeza  é  brazos,  y  en  la  dicha 
batalla  perdí  dos  muy  buenos  caballos  é  las  armas  é  sillas  y  ropa  de  mi 
vestir  que  tenía,  que  quedó  tan  pobre  y  necesitado  á  cansa  de  lo  suso- 
dicho y  muchos  gastos  que  hice  en  curarme  de  las  dichas  heridas,  de 
las  cuales  estuve  muchos  días  ciego,  y  estoy  muy  adeudado  y  empeña- 
do en  gran  suma  de  pesos  de  oro,  por  haber  gastado  cuanto  tenía;  di- 
gan lo  que   saben. 

15. — ítem,  si  saben  que  los  naturales  de  la  isla  de  Santa  María,  qjio 
es  ocho  leguas  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  estando  de  paz,  mataron 
á  Bernardo  de  Huete  y  otros  cuatro  españoles  que  iban  á  saber  nue- 
vas de  la  casa  de  Arauco,  que  estaba  cercada;  é  visto  por  el  dicho  go- 
bernador, envió  al  señor  Pedro  de  Villagra,  que  al  presente  es  gober- 
nador y  entonces  era  capitán  general  y  justicia  mayor  deste  reino,  para 
que  hiciese  el  castigo  é  trajese  de  paz  los  dichos  naturales,  el  cual  fué 
con  sesenta  soldados  é  yo  con  ellos,  con  mis  armas  y  caballos,  y,  al 
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tiempo  que  la  gente  quiso  tomar  tierra  para  se  desembarcar  en  la  dicha 
isla,  vinieron  muchos  naturales  sobre  nosotros  y  comenzaron  á  pelear, 
de  tal  suerte  que  nos  vimos  todos  en  punto  de  ser  muertos  y  desbara- 
tados, por  no  nos  dejar  llegar  á  tomar  tierra;  lo  cual  por  mí  visto,  me 
eché  á  nado  con  mi  caballo,  en  compañía  del  capitán  Gómez  de  Lagos, 
y  salimos  á  tierra  y  comenzamos  á  pelear  con  los  dichos  naturales  y 
resistirlos  para  que  la  demás  gente  desembarcase,  la  cual  estaba  tan 
confusa,  por  estar  en  la  mar  y  tener  los  enemigos  delante,  que,  si  no 
fuera  por  el  dicho  señor  gobernador,  fuera  imposible  alcanzar  vitoria, 
porque  los  hacía  tomar  tierra  por  fuerza  con  el  espada  en  la  mano,  en 
lo  cual  hice  gran  servicio  y  muy  señalado  á  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  mi  salida  y  del  dicho  capitán  La- 
gos del  barco  donde  veníamos  en  la  dicha  isla,  fué  gran  parte  para  ani- 
mar la  demás  gente  que  saliese  á  tierra,  donde  se  peleó  hasta  que  los 
dichos  naturales  fueron  desbaratados  y  vencidos  y  dieron  la  paz,  y  pe- 
leé en  la  dicha  batalla  y  lo  demás  que  se  ofreció  en  la  dicha  isla,  muy 
bien  y.  como  muy  buen  soldado,  donde  hice  gran  servicio  á  S.  M.;  di- 
gan lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  venido  del  castigo  de  la  di. 
cha  isla  de  Santa  María  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  estaban 
muchos  de  los  dichos  naturales  de  guerra,  á  causa  de  las  muchas  vito- 
rías  que  habían  habido,  por  lo  cual  se  salía  ordinariamente  de  la  dicha 
ciudad  á  correr  todos  sus  términos  y  á  castigar  muertes  de  españoles  y 
á  quitar  los  ganados  y  otros  robos  que  hacían,  conque  se  sustentaba  la 
dicha  ciudad,  y  ordinariamente  iba  yo  con  los  capitanes  que  salían  á 
lo  susodicho,  como  se  mandaba  de  ordinario,  en  lo  cual  se  ofreció  mu- 
chos rencuentros  y  peleas  con  los  dichos  naturales,  hallándome  en  todo 
ello  peleando,  corriendo  el  campo  y  velando  como  buen  soldado  servi- 
dor de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  á  causa  de  las  Vitorias  que  los  dichos 
naturales  tuvieron  con  los  españoles  y  muertes  y  robos  que  hicieron, 
tomaron  tanta  avilantez  y  pujanza  que  después  de  haber  alzado  el  cer- 
co de  la  casa  fuerte  de  Arauco,  hicieron  gran  junta  en  mucha  canti- 
dad para  venir  sobre  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  estando  ya 
gobernando  este  reino  el  señor  Pedro  de  Villagra,  por  muerte  del  dicho 
Francisco  de  Villagra,  mandó  hacer  un  fuerte  donde  se   recogiese  la 
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gente,  por  no  haber  tanta  que  pudiese  resistir  los  dichos  naturales,  el 
cual  se  hizo  por  mano  de  los  españoles,  donde  se  trabajó  mucho,  y  en  el 
hacer  del  dicho  fuerte  me  hallé  cavando,  llevando  piedra  y  tierra  á 
cuestas,  porque  el  dicho  señor  gobernador  lo  hacía  asimismo  por  sus 
propias  manos,  por  ser  necesaria  gran  diligencia  é  por  dar  ejemplo  á 
los  demás  para  que  ansí  lo  hiciesen,  en  lo  cual  se  pasó  mucho  trabajo  y 
se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  haberse  acabado  el  dicho 
fuerte,  desde  á  ciertos  días  vinieron  gran  cantidad  de  junta  de  los  di- 
chos naturales,  vinieron  sobre  la  dicha  ciudad  y  pelearon  con  los  di- 
chos españoles,  los  cuales  estaban  dentro  del  dicho  fuerte,  y  entraron 
en  la  dicha  ciudad  y  quemaron  muchas  casas  y  robaron  muchos  gana- 
dos y  otras  cosas,  y  se  peleó  con  ellos  hasta  llegar  al  dicho  fuerte,  don- 
de yo,  el  dicho  Sebastián  de  Gárnica,  peleé  con  mis  armas  ó  caballos, 
como  buen  soldado,  hasta  tanto  que  el  dicho  día  fueron  desbaratados 
y  se  retrajeron  al  fuerte  que  ellos  tenían  cerca  de  la  dicha  ciudad,  y  la 
Vitoria  que  con  ellos  se  tuvo  este  día  dio  gran  contento  á  todos,  por 
quedar,  como  se  quedó,  con  Vitoria;  digan  lo  que  saben. 

20. — Itera,  si  saben  que  los  dichos  naturales  estuvieron  sobre  la  di- 
cha ciudad  y  fuerte  y  la  tuvieron  cercada  más  de  tres  meses,  habiendo 
cada  tercero  día  rencuentros  y  escaramuzas,  en  todos  los  cuales  me  ha- 
llé, sin  dejar  ninguno,  con  estar,  como  estaba,  algunas  veces  herido;  di- 
gan lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  yo  el  dicho  Sebastián 
de  Gárnica  he  estado  en  este  reino  he  servido  á  S.  M.  en  todas  las  co- 
sas contenidas  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  con  mis  armas  y  caba- 
llos, como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  obedeciendo  en  todo  y  por 
todo  lo  que  por  los  gobernadores  y  capitanes  y  justicias  de  S.  M.  rae 
ha  sido  mandado  y  encargado,  sin  habelle  deservido  en  este  reino  ni 
en  otra  parte  en  cosa  alguna,  y  que  soy  hombre  quieto  y  pacífico  y  so- 
segado, buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  mi  conciencia,  y  de  bue- 
na vida  y  fama;  digan  lo  que  saben. 

22. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  yo  el  dicho  Sebastián  de  Gárnica  he 
gastado  en  servicio  de  S.  M.  rancha  cantidad  de  pesos  de  oro  y  estoy 
rauy  adeudado  y  necesitado  por  andar  sirviendo  á  S.  M.  en  la  guerra 
ordinariaraente  sin  salir  de  ella  después  que  en  este  reino  entré,  por  lo 
cual  é  conforme  á  la  calidad  de  mi  persona  soy  digno  de  las  mercedes 
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que  S.  M.  fuere  servido  hacerme;  y  si  saben  que,  conforme  á  la  dicha 
calidad  de  mi  persona  y  á  la  dispusición  desta  tierra,  he  menester  cuatro 
mile  pesos  de  buen  oro  para  sustentarme  y  desempeñar  en  cada  un  año; 
digan  lo  que  saben. 

23, — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  ó  fama. 

E  así  presentado  é  por  el  dicho  gobernador  visto,  dijo,  etc 


2  de  octubre  de  1566. 

XII. — Gómez  de   Tamayo   y    Juan  Niuiez  de  Prado  presentan  infor- 
mación délos  sei'vicios  que  han  hecJio  en  la  provincia  de  Guatemala. 

(Archivo  de  Indias  64-1-10). 

Muy  poderoso  señor: — Gómez  de  Tamayo,  vecino  de  la  ciudad  de 
Sant  Salvador  de  la  provincia  de  Guatemala,  dice:  que,  como  á  V.  A. 
constará  por  este  testimonio  que  presenta,  veniendo  de  las  dichas  pro- 
vincias á  suplicar  á  V.  A.  hiciese  merced  á  él  y  á  Juan  Núñez  de  Pra- 
do, su  cuñado,  que  reside  en  las  dichas  provincias,  conforme  á  sus 
servicios  de  veinte  y  cuatro  años  que  ha  que  reside  en  ellas;  y  teniendo 
sus  probanzas  de  los  dichos  servicios  hechas  en  la  forma  que  V.  A. 
tiene  mandado,  llegado  á  la  costa  de  Castilla  fué  cautivo  por  los  turcos 
que  en  ella  estaban,  los  cuales,  demás  de  haberle  tomado  todo  cuanto 
traía,  le  tomaron  las  dichas  probanzas  y  otros  munchos  papeles  y  se  los 
echaron  á  la  mar;  por  lo  cual,  y  por  el  mucho  trabajo  que  ha  padesci- 
do,  suplica  á  V.  A.  le  haga  merced  que  aquí  se  resciba  nueva  informa- 
ción de  las  personas  que  aquí  están  de  aquellas  provincias;  pues,  si  con 
la  probeza  que  tiene  hubiese  de  aguardar  á  enviar  á  hacer  otras,  no 
le  sería  posible;  en  lo  cual  rescibirá  bien  y  merced  con  justicia,  la  cual 
pide  y  suplica. — Gómez  de  Tamayo. 

(Han  de  ser  dos  recomendaciones  éstas,  de  un  tenor,  que  vayan  du- 
plicadas: en  favor  la  una  del  Gómez  de  Tamayo,  y  la  otra  de  Juan 
Núñez  de  Prado,  su  hermano,  aquí  contenido,  que  á  ambos  se  les  ha 
concedido.  (Nota  del  margen  del  documento  siguiente). 

Muy  poderoso  señor: — Gómez  de  Tamayo,  digo:  que  por  orden  y 
mandado  de  V.  A.  yo  hice  esta  averiguación  y  probanza  con  las  perso- 
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ñas  que  se  han  podido  hallar  aquí,  de  los  méritos,  calidad  y  servicios 
de  Joan  Núñez  de  Prado  y  míos,  ques  ésta  que  presento;  pero  como 
consta  del  testimonio  é  información  que  tengo  presentado,  llegando  3^0 
á  la  costa  destos  reinos,  me  fueron  robadas  por  los  moros  las  informa- 
ciones que  traía  hechas  conforme  á  lo  ordenado  y  mandado  por  V.  A.: 
suplico  á  V.  A.  mande  ver  lo  uno  y  lo  otro,  y  atento  lo  mucho  que  yo 
he  perdido  en  este  viaje  y  que  haber  de  aguardar  aquí  á  traer  de  nue- 
vo las  dichas  informaciones  sería  perecer  de  hambre  y  necesidad,  por 
me  haber  robado  los  dichos  moros  todo  cuanto  traía,  V.  A.  provea  y 
mande  se  nos  den  cédulas  de  recomendación  para  que  en  aquellas  pro- 
vincias, donde  hemos  vivido  y  residido,  se  nos  dé  de  comer  conforme  á 
nuestra  calidad  y  servicios,  en  lo  cual  rescibiremos  bien  y  merced;  y 
para  ello,  etc. — Gomes  de  Tamayo. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  dos  días  del  mes  de  otubre  de  mili  }'•  qui- 
nientos y  sesenta  y  seis  años,  ante  el  magnífico  señor  licenciado  Palo- 
mino, teniente  de  corregidor  en  esta  villa  por  S.  M.,  é  por  ante  mí 
Pedro  González  de  Vega,  escribano  del  número  desta  villa,  y  de  los  tes- 
tigos de  yuso  escriptos,  pareció  presente  Gómez  de  Tamayo,  estante  en 
esta  corte,  é  presentó  el  pedimento  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Gómez  de  Tamayo,  digo:  que,  viniendo  yode 
la  provincia  de  Guatemala  á  estos  reinos  á  suplicar  se  me  hiciese  mer- 
ced, conforme  á  mis  servicios,  fui  cautivo  en  la  costa  destos  reinos  por 
los  moros,  los  cuales  me  tomaron  é  robaron  las  probanzas  que  traía,  y 
ansimismo  una  de  Juan  Núñez  de  Prado,  mi  hermano,  y  me  convie- 
ne hacer  de  nuevo  información  de  nuestras  personas  y  calidad:  á  V.  Md. 
pido  y  suplico  la  mande  recebir  y  dármela  en  pública  forma  para  usar 
della  donde  y  como  me  convenga,  é  para  ello,  etc 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  los  dichos  Juan  Núñez  de  Prado  y 
Gómez  de  Tamayo. 

2. — Si  saben  que  ha  tiempo  de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  que 
pasaron  á  las  dichas  provincias  de  Guatemala,  donde  han  estado  y  resi- 
dido con  sus  casas  pobladas. 

3. — Si  saben  qne  los  susodichos  son  casados  en  las  dichas  provincias 
de  Guatemala,  el  uno  con  doña  María  de  Bueno  y  el  otro  con  doña  Ana 
de  Chávez,  hijas  de  personas  nobles  y  antiguos  conquistadores  ó  po- 
bladores de  aquella  tierra. 

4. — Si  saben  que  todo  el  tiempo  que  los  dichos  Gómez  de  Tamayo  ó 
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Juan  Núñez  de  Prado  han  residido  en  las  dichas  provincias  se  han 
ocupado  en  servir  á  S.  M.  en  lo  subcedido  en  ellas  y  en  lo  demás  que 
se  les  ha  encargado  y  mandado  por  los  gobernadores  y  Audiencia  de 
aquella  tierra,  ansí  en  oficios  como  en  otras  cosas  de  mucha  confianza 
ó  trabajo. 

5. — Si  saben  que,  así  á  causa  de  lo  susodicho,  como  á  causr.  de  no 
se  les  haber  liecho  ninguna  merced  en  aquella  tierra,  los  dichos  Gómez 
deTamayo.é  Juan  Xúñez  de  Prado  han  padecido  y  padecen  mucha 
probeza  y  necesidad,  mayormente  después  de  casados,  por  la  casa  y  fa- 
milia que  están  obligados  á  tener  y  mantener. 

6. — Si  saben  que  los  dichos  Gómez  de  Tamayo  y  Juan  Núñez  de  Pra- 
do son  hombres  nobles,  caballeros  hijosdalgo  de  casa  conocida,  y  han 
vivido  en  las  dichas  provincias  como  tales  con  todo  recogimiento  y  vir- 
tud, é  por  tales  han  sido   tenidos  y  habidos  y  comunmente   reputados. 

7. — Si  saben  que  los  dichos  Gómez  de  Tamayo  é  Juan  Núñez  de  Pra- 
do, así  respeto  de  sus  personas  y  calidad  é  .servicios  como  respeto  de  la 
buena  cuenta  que  han  dado  de  lo  que  les  ha  sido  encargado  y  mandado, 
cabe  en  ellos  cualquier  merced  que  S.  M.  les  haga,  así  en  indios  como 
en  oficios,  como  en  otra  cualquier  cosa. 

8. — Itera,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  pú- 
blica voz  é  fama. — Gómesele  Tamaijo. 

E  así  presentado,  pidió  lo  en  ella  contenido  é  justicia. 

El  señor  Teniente  la  dio  por  presentada  y  mandó  que  dé  informa- 
ción de  lo  contenido  en  el  dicho  pedimento,  y,  dada,  proveerá  justicia, 
etc. — Francisco  Martínez. — Francisco  de  Vera,  escribanos. — Ante  mí. 
—  Vega,  escribano,  etc. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  dos  días  del  dicho  mes  de  octubre  de  mili  y 
quinientos  y  sesenta  é  seis  años,  ante  mí  el  presente  escribano  é  testigos, 
el  dicho  Gómez  de  Tamayo  presentó  por  testigos  al  licenciado  Pedro  de 
Vizcarra  y  á  Francisco  del  Valle  Marroquín,  vecinos  de  Santiago  de 
Guatemala,  é  á  Pedro  de  Casa  de  Abante  y  de  Gamboa,  vecino  de  la 
provincia  de  Honduras,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  rescebido 
juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  á  tal  como  esta  t,  en  que  pusieron  sus  manos  derechas,  que 
dirían  verdad  de  lo  que  les  fuese  preguntado,  y  si  así  lo  hicieren,  Dios 
les  ayude  y  al  contrario,  se  lo  demandase;  y  al  fin  del  juramento,  dije- 
ron: «sí,  juro,  é  amén.»   Testigos  que  los  vieron  jurar:  Cristóbal  Diez 
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é  Juan  de  Ugarte,  vecinos  desta  villa.^Xnte  mí. —  Vega,  escribano,  et- 
cétera. 

El  diclio  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  vecino  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Guatemala,  estante  en  esta  corte  de  S.  M.,  testigo  presen- 
tado, é  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  de  vista  é  habla  é  trato  y  comunicación,  de  doce  años  á  esta 
parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  le  tocan  las  ge- 
nerales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  dicho  tiempo  que  ha  que  los 
conoce  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  los  ha  visto  residir  á  los  susodi- 
chos en  la  ciudad  de  San  Salvador  de  Guatemala  con  sus  casas  pobla- 
das y  ser  tenidos  por  pobladores  de  muchos  afios  antes. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  los  susodichos  casados 
con  las  personas  que  la  pregunta  dice,  las  cuales  eran  tenidas  por  tales 
personas  nobles  é  hijas  de  conquistadores  é  pobladores  de  aquella  tie- 
rra,  como  la  pregunta  dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  en  el  dicho  tiempo  que  este  testi- 
go residió  en  la  dicha  provincia,  siempre  vido  que  los  susodichos  sir- 
vieron á  S.  M.  en  lo  que  se  ofreció;  y  al  tiempo  de  la  tiranía  de  Juan 
Gaitán  entendió  el  testigo  que,  como  personas  principales  de  la  dicha 
ciudad,  tuvieron  particular  cuenta  con  el  servicio  de  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  siempre  este  testigo  ha  visto  pa- 
decer necesidad  al  dicho  Gómez  de  Tamayo  por  no  habérsele  hecho 
merced  alguna  ni  tener  indios  de  encomienda,  y  que  el  dicho  Juan  Nú- 
fiez  de  Prado,  según  la  caHdad  de  su  persona,  con  lo  que  tiene  no  se  pue- 
de sustentar,  y  por  la  mucha  casa  y  familia  que  siempre  este  testigo  le 
ha  visto  sustentar. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  siempre  ha  visto  y  vi- 
do  tener  á  los  susodichos  por  tales  personas  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  como  á  tales  los  ha  visto  vivir  é  tratarse,  y  ansí  lo  ha  oído  decir  á 
personas  de  su  natural,  y  les  ha  visto  vivir  el  dicho  testigo  con  toda  cris- 
tiandad y  virtud,  sin  haber  oído  decir  cosa  en  contrario. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  por  lo  que  ha  dicho  en  la  pre- 
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guuta  antes  desta  é  por  lo  que  ha  visto  é  colegido  de  los  susodichos,  le 
parece  á  este  testigo  que  cabe  en  ellos  la  merced  que  S.  M.  fuere  servi- 
do de  hacelles. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre. — 
El  Licenciado  Vizcarra. — Ante  mí. —  Vega,  escribano. 

El  dicho  Francisco  del  Valle  Marroquín,  vecino  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Guatemala,  estante  en  esta  corte  de  S.  M.,  testigo  jurado  é 
presentado,  é  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  pedimento,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  al  Juan  Nüñez,  de  quince  años  á  esta  parte,  é  á  Gómez  de 
Tamayo,  de  doce  años,  de  vista  é  trato  é  comunicación. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  de  las  partes-,  é  las  demás 
generales  no  le  competen. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta  que  conoce  á  los  susodichos,  sabe  que 
son  vecinos  de  la  ciudad  de  San  Salvador,  porque,  como  dicho  tiene, 
los  conoce  y  ha  estado  en  sus  casas  pobladas;  y  esto  sabe  de  la  pregun- 
ta, é  los  ha  comunicado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene  y  es  y  pasa  como  en  ella  lo  dice,  porquel  dicho  Juan  Nú- 
ñez  de  Prado  es  caballero  natural  de  Extremadura,  é  por  tal  es  habido 
y  conocido  de  muchas  personas  de  la  dicha  ciudad  de  San  Salvador, 
donde  es  vecino,  y  allí  casado  con  la  dicha  doña  Ana  de  Chávez,  hija 
de  Juan  de  Medina  y  de  doña  María  de  Pallares,  su  mujer,  vecinos, 
conquistadores  é  pobladores  de  la  dicha  provincia  de  Guatemala;  y  el 
dicho  Gómez  de  Tamayo  es  casado  con  la  dicha  doña  María  de  Busto, 
hermana  del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  é  los  ha  visto  este  testigo  ha- 
cer vida  maridable,  é  ha  visto  á  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  respetar 
al  dicho  Gómez  de  Tamayo  por  persona  de  mucha  calidad  muy 
hijodalgo,  y  en  tal  posesión  está  en  aquella  provincia;  y  esto  sabe  de  la 
pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  desde  el  dicho 
tiempo  que  este  testigo  ha  conocido  á  los  dichos  Gómez  de  Tamayo  é 
Juan  Núñez  de  Prado  los  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  oficios  púbhcos  ana- 
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les  y  ser  alcaldes  ordinarios  y  regidores  en  la  dicha  ciudad  de  San  Sal- 
vador y  en  otras  comisiones  particulares  en  el  Audiencia  de  los  Confi- 
nes que  lesha  sido  cometido  en  diversos  tiempos  como  apersonas  de  tanta 
calidad;  y  demás  desto,  los  ha  visto  este  testigo  siempre  tener  en  sus 
casas  muchos  criados  é  buenos  caballos  y  armas  y  estar  á  punto  para 
cada  é  cuando  que  se  ofrezcan  negocios  tocantes  al  servicio  de  S.  M., 
como  personas  de  tanta  calidad;  y  esto  sabe  porque  lo  ha  visto  y  responde 
á  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta^  dijo:  que  sabe  que,  según  la  calidad  de  las 
personas  de  los  susodichos  y  la  familia  y  casas  que  sustentan,  no  se 
pueden.cómodamente  sustentar  con  la  hacienda  que  tienen:  y  esto  sabe 
de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que,  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  ter- 
cera pregunta  é  por  la  notoriedad  que  dello  hay  en  la  dicha  provincia 
de  Guatemala,  sabe  que  los  dichos  Gómez  de  Tamayo  3'^  Juan  Núñez  de 
Prado  son  hijosdalgo,  de  noble  sangre  y  de  casas  conocidas;  y  en  lo  que 
toca  á  la  honestidad  é  recogimiento  de  sus  personas,  es  cierto  que  han 
vivido  é  viven  muy  cristianamente;  y  esto  es  público  é  notorio  y  sabe 
de  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  en  los  dichos  Gómez 
de  Tamayo  é  Juan  Núñez  de  Prado  y  en  cualquiera  dellos  cabrá  cual- 
quiera merced  que  S.  M.  sea  servido  hacerles  y  será  en  ellos  la  que  se 
les  hiciere  muy  bien  empleada;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Francisco  del  Valle  Marroquin. — Ante  mí. —  Vega^  escribano. 

El  dicho  Pedro  de  Casa  de  Abante  y  Gamboa,  vecino  de  la  provincia 
de  Honduras,  estante  en  esta  corte,  testigo  jurado  é  presentado,  é  ha- 
biendo jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  pedimento,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  de  trece  años  á  esta  parte,  de  vista  é  trato  é  conversación. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  demás 
de  treinta  é  siete  años,  é  que  no  es  pariente  de  las  partes,  ni  las  demás 
no  le  competen,  é  Dios  ayude  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
primera  pregunta,  é  que  es  publico  é  notorio  que  el  dicho  Juan  Núñez 
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de  Prado  y  el  dicho  Gómez  de  Tamayo  son  antiguos  pobladores  en 
aquella  tierra  é  vecinos  é  casados  en  la  ciudad  de  San  Salvador  de  la 
dicha  provincia,  donde  este  testigo  los  ha  visto  é  conocido  casados  con 
sus  casas  pobladas;  y  esto  sabe  porque  lo  ha  visto,  é  responde  á  la  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que,  como  dicho  tiene, 
los  conoció  á  los  susodichos  en  la  dicha  ciudad,  casados,  el  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado  con  la  dicha  doña  Ana  de  Chávez,  y  al  dicho  Gómez 
de  Tamayo  con  la  dicha  doña  María  de  Busto,  hermana  del  dicho  Juan 
Núfiez  de  Prado;  á  todos  los  cuales  el  testigo  tiene  por  tales  personas  como 
la  pregunta  lo  dice,  porque  son  de  los  principales  de  aquella  ciudad,  y 
como  tales  los  ha  visto  sustentarse,  y  que  esto  es  muy  público  y  notorio 
en  aquella  ciudad  y  comarca;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  siempre,  del  dicho 
tiempo  á  esta  parte,  ha  visto  residir  en  las  dichas  provincias  á  los  suso- 
dichos, y  que  ha  oído  decir  por  público  que  siempre,  casi  cada  año,  han 
sido  de  los  que  han  regido  en  el  Cabildo  de  jiquella  ciudad  y  servir  á 
S.  M.;  y  ansimismo  ha  oído  decir  que  el  Audiencia  Real  de  los  Confi- 
nes y  el  gobernador  que  al  presente  en  ella  está  les  ha  encargado  algu- 
nas cosas  importantes  al  servicio  de  S.  M.  y  provecho  y  bien,  de  los  na- 
turales de  aquella  tierra,  de  lo  cual  han  dado  buena  cuenta  y  que  en  ello 
han  hecho  servicio  á  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
conoce  á  los  susodichos,  y  que  le  parece  que  durante  el  tiempo  que  este 
testigo  los  conoce  no  se  les  ha  hecho  ninguna  merced,  y  que  á  causa 
de  sustentar  muclia  casa  y  familia  é  pasar  necesidad  algunas  veces,  se 
han  visto  endeudados;  y  que,  por  poder  pagar  lo  que  debían,  les  era 
necesario  retirarse  al  campo  á  sus  haciendas  en  tiempo  de  verano,  y 
questo  este  testigo  lo  ha  visto  por  vista  de  sus  ojos,  por  haber  pasado 
cerca  de  donde  los  susodichos  estaban  en  el  campo  con  sus  casas;  y  es- 
to responde  á  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  los  tiene  á  los  conteni- 
dos en  la  pregunta  por  tales  hijosdalgo,  é  como  tales  han  vivido  en  la 
dicha  ciudad,  según  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  que 
cualquier  merced  que  en  aquella  tierra  S.  M.  les  haga  á  los  susodichos, 
cabe  bien  en  sus  personas,  porque,  como  dicho  tiene,  conoce  dellos  son 
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personas  de  buenas  partes  é  buenos  cristianos  y  de  mucha  confianza;  é 
que  tiene  por  muy  cierto  que  de  cualquier  cosa  que  S.  M.  les  encarga- 
re é  mandare  en  su  servicio,  darán  buena  cuenta  dello,  descargando  su 
real  conciencia;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de 
Casa  de  Abante. — Ante  mí. —  Vega,  escribano. 

E  ansí  tomados  ó  firmados  los  dichos  é  depusiciones  de  losdichostes- 
tigos  en  la  manera  que  dicha  es,  é  vistos  por  el  señor  tiniente  el  Licen- 
ciado Palomino,  dijo:  que  se  lo  mandaba  é  mandó  dar  todo  e  lio 
escripto  en  limpio  y  en  manera  que  haga  fe  al  dicho  Gómez  de  Tamayo, 
según  é  como  lo  tiene  pedido,  é  á  ello  dijo  que  interponía  é  interpuso 
su  abtoridad  é  decreto  judicial,  cuanto  ha  lugar  de  derecho;  é  lo  firmó 
de  su  nombre,  siendo  testigos  Cristóbal  de  Ribera  é  Alonso  Pérez,  escri- 
banos públicos  de  esta  villa. — El  Licenciado  Palomino. — Ante  mí. — 
Pedro  González  de  Vega,  escribano  público. 


1567 

XIII. — Información  de  los  servicios  hechos  por  Antonio  Nímez  Lastur. 

(Archivo  de  Indias  77-5-22). 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  del  capitán  Antonio  Núñez  Lastur  en  la 
probanza  que  hace  sobre  informar  á  S.  M.  de  lo  que  él  ha  servido  en 
esta  tierra. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  capitán  Antonio  Núñez  de  Lastur, 
y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  al  fiscal  y  á  los  oficiales  reales. 

2. — Si  saben  que  podrá  haber  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que  el 
dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  llegó  á  estas  provincias  en  compañía 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  haya  gloria,  á  la  con- 
quista y  pacificación  de  los  naturales  rebelados;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  á  la  dicha  sazón  quel  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagra  llegó  á  estas  dichas  provincias,  estaban  rebelados  to- 
dos los  naturales  de  la  comarca  de  la  ciudad  de  Tucapel  y  Purén,  por 
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liaber  allí  muerto  al  capitán  don  Pedro  de  Avendaño  y  á  otros  solda- 
dos con  él,  y  entendió,  por  ser,  como  es,  la  comarca  de  la  dicha  ciudad 
la  de  más  trabajo  de  conquistar,  por  ser  los  naturales  más  indómitos, 
el  dicho  gobernador  abrevió  su  jornada  desde  la  ciudad  de  Santiago 
con  la  gente  que  tenía  para  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  y  con  él  en  su 
compañía  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que,  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Tucapel,  el  di- 
cho gobernador  proveyó  para  la  pacificación  de  los  términos  de  la  ciu- 
dad de  Tucapel  y  indios  que  estaban  rebelados,  á  Pedro  de  Villagra.y 
con  él  á  ciertos  soldados  muy  bien  aderezados  de  armas  é  caballos 
cuanto  para  negocio  de  tanta  importancia  convenía,  uno  de  los  cuales 
fué  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur,  que  fué  á  ello  su  persona  muy 
bien  aderezada  y  peltrechada  de  armas  y  caballos,  con  servicio  y  lus- 
'"'^-^.^/"^allero  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 
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primeros  que  á  ello  iban,  haciendo   siempre  como  valiente  soldado  ser- 
vidor de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que,  habiendo  ido  el  dicho  Pedro  de  Villagraála 
pacificación  del  valle  llamado  Pilmaiquén  y  naturales  del,  que  estaban 
rebelados,  con  cierta  gente  y  soldados,  vinieron  junto  á  la  dicha  ciudad 
de  Tucapel  indios  alterados  y  se  pusieron  junto  á  la  dicha  diudad  ocul- 
tamente, y  saliendo  descuidados  dos  españoles,  no  creyendo  allí  tan 
cerca  hubiera  enemigos,  súbitamente  dieron  sobre  ellos  y  los  mataron, 
de  lo  cual  en  la  dicha  ciudad  se  recibió  gran  alteración,  viendo  que  con 
la  ausencia  del  dicho  Pedro  de  Villagra  los  dichos  naturales  habían  to- 
mado ánimo  de  hacer  aquello;  y  así  acordaron  de  enviar  á  dar  aviso  al 
dicho  Pedro  de  Villagra,  y  procurando  qujen  fuese,  aunque  la  jornada 
era  de  manifiesto  riesgo,  por  ser  negocio  tan  prencipal  y  servicio  tan 
señalado  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Antonio  Nú- 
ñez  de  Lastur  se  dispuso  á  ello  y  fué  á  dar  el  dicho  aviso,  en  lo  cual 
fué  mucho  lo  que  á  S.  M.  sirvió;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que,  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra  la  llue- 
va de  que  de  suso  se  hace  mención,  acordó  de  enviar  ciertos  solda- 
dos para  dejallos  en  la  conquista  del  dicho  lebo  y  valle  de  Pilmaiquén 
y  con  la  gente  y  soldados  que  consigo  tenía  volveren  persona  á  la  sus- 
tentación de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel;  y  ansí'  envió  para  ello  al  di- 
cho Antonio  Núñez  de  Lastur  á  la  dicha  ciudad  de  Tucapel,  jornada 
de  mucho  riesgo  y  peligro,  que  dello  resultó  gran  provecho  y  hizo  muy 
señalado  servicio  á  S.  M.  en  hacer  la  dicha  jornada,  como  la  hizo;  di- 
gan lo  qufci  saben. 

9. — ítem,  si  saben  que,  dada  nueva  al  dicho  Pedro  de  Villagra  que 
los  dichos  naturales  querían  ir  sobre  la  casa  fuerte  de  Arauco  y  para 
ello  hacían  gran  jauta,  y  visto  lo  mucho  que  convenía  socorrer  la  dicha 
fortaleza  y  á  los  que  en  ella  estaban,  escogió  ciertos  soldados  y  entre 
ellos  al  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur,  por  su  persona  fué  á  socorrer 
la  dicha  fortaleza  y  la  socorrió,  de  tal  suerte  que  los  dichos  naturales 
dejaron  el  intento  que  tenían,  que  es  el  que3tá  dicho;  y  si  saben  que  el 
dicho  socorro  fué  muy  de  importancia,  y  por  la  dicha  razón  servicio 
muy  calificado  que  á  S.  M.  se  hizo;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que,  después  de  haber  llegado  á  la  dicha  ciudad 
de  Tucapel  de  socorrer  la  dicha  fortaleza  de  Arauco  de  lo  contenido  en 
la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Pedro   de  Villagra  volvió  al   sustento 
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de  la  dicha  ciudad,  la  cual  halló  questabala  gente  della  con  gran  temor 
de  los  dichos  naturales,  porque  se  tenía  nueva  querían  dar  en  ella,  y 
por  su  llegada  cesó  el  mal  intento;  y  desde  á  pocos  días  se  tuvo  nueva 
en  cómo  seis  leguas  de  la  dicha  ciudad,  en  un  valle  que  se  llama  Linco- 
ya,  se  hacían  fuertes  muy  muchos  naturales  para  se  juntar  y  dar  en 
la  diclia  ciudad  de  Tucapel;  y  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra, 
escogió  los  soldados  que  le  pareció  para  ir  á  pelear  con  ellos  y  desbara- 
tarlos, y  entre  ellos  al  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur,  3^  llegados  al 
fuerte,  puesto  que  se  reconoció  ser  peligroso  paro  el  combate,  al  fin  se 
determinaron  de  los  combatir,  y  así  por  ser  el  sitio  aventajado  contra 
los  españoles  y  la  defensa  de  los  naturales  mucha,  fué  grandísimo  el 
riesgo  que  se  tuvo,  donde  fué  Dios  servido,  mediante  lo  mucho  y  bien 
que  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  lo  hizo  y  peleó  juntamente  con 
los  demás,  y  los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  aunque  con  el 
riesgo  que  está  dicho  y  con  muchas  heridas  de  los  dichos  españoles;  di- 
gan lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que  después  de  lo  contenido  en  las  preguntas 
antes  desta,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  proveyó  por 
maestre  de  campo  general  al  licenciado  Julián  Gutiérrez  Altamirano, 
el  cual  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Tucapel;  y  los  naturales  rebelados  tor- 
naron á  reedificar  el  dicho  fuerte  de  Lincoya  y  hacer  otros  en  comarca 
de  donde  siempre  salían  á  correr  la  tierra,  de  suerte  que  no  podían  salir 
de  la  dicha  ciudad  españoles  ni  gente  de  servicio  sin  gran  riesgo  de  la 
vida,  porque  los  dichos  indios  los  mataban  y  hacían  pedazos  con  la  in- 
humanidad que  de  costumbre  tienen;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben  que  por  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  antes 
desta,  determinó  el  dicho  licenciado  Altamirano  de  ir  A  deshacer  y  castigar 
los  dichos  naturales,  y  para  ello  escojió  los  soldados  que  le  pareció  y  entre 
ellos  al  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur,  y  llegados  á  trabar  pelea  con 
los  dichos  naturales,  que  estaban  de  tal  suerte  que  en  las  más  de  las 
partes  no  se  podía  pelear  á  caballo,  y  ansí  trabada  la  dicha  pelea  á  pie 
y  á  caballo,  fué  de  tanto  sostén  y  peligrosa  que  muchas  veces  estuvie- 
ron á  punto  de  ser  perdidos;  al  fin  de  lo  cual  fué  Dios  servido  que  aun- 
que con  muchas  y  grandes  heridas  que  los  dichos  españoles  rescibieron 
de  los  dichos  naturales,  se  consiguió  vitoria  contra  ellos  y  fueron  desba- 
ratados, en  lo  cual  fué  mucho  lo  que  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur 
sirvió  á  Su  Majestad,  porque  en  la  dicha  pelea  se  halló  á  pie  y  á  caba- 
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lio  como  le  era  mandado  y  se  le  encargaba,  peleando  y  haciendo  lo  que 
buen  caballero  y  valiente  soldado  debía  y  era  obligado,  sin  que  jamás 
so  haya  conoscido  cosa  en  contrario;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  de  ordinario  y  á  la  contina  el  dicho  Anto- 
nio Núñez  de  Lastur  andaba  ocupado  en  la  guerra  y  pacificación  de  los 
términos  déla  dicha  ciudad  de  Tucapel,  saliendo  siempre  con  sus  armas 
é  caballos  á  las  corredurías  y  desbarates  que  le  apercebían  y  manda- 
ban, porque  los  dichos  naturales  andaban  tan  rebelados  que  hasta  las 
puertas  de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  venían  á  hacer  y  hacían  robos  y 
muertes,  ansí  en  la  gente  de  servicio  como  de  ganados;  y  en  todo  lo  que 
se  ofrescía  y  encargaba  al  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  y  en  donde 
se  hallaba  lo  hacía  de  la  suerte  que  está  dicho,  sin  que  desentendiese  ni 
tratase  lo  contrario;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  necesidad  de  reforzarse  la 
dicha  fortaleza  de  Arauco,  le  cupo  en  suerte  de  ir  con  otros  soldados  á 
ello  al  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur,  el  cual  fué  y  estuvo  en  la  dicha 
fortaleza  de  Arauco  mucho  tiempo,  sirviendo  á  Su  Majestad  en  todo  lo 
que  le  era  mandado,  de  noche  y  de  día,  ansí  en  velas  como  en  corredu- 
rías y  todo  lo  demás  que  se  ofrescía,  cumpliendo  siempre  con  lo  que  á 
valiente  soldado  y  caballero  debe  y  es  obligado;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  questando  en  la  sustentación  de  la  dicha  fortale- 
za de  Arauco  y  en  ella  ansimismo  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra,  vino  nueva  como  á  Pedro  de  Villagra,  su  hijo,  le  habían  muerto 
y  con  él  á  cuarenta  hombres  y  á  ciertos  naturales,  que  habían  ido  á  des- 
baratallos  coií  noventa  soldados,  á  desbaratallos  en  un  fuerte  donde  se 
recogían  y  estaban  hechos  fuertes,  que  se  llamaba  el  fuerte  de  Mare- 
guano,  y  con  la  dicha  nueva  fue  tanto  el  ánimo  que  todos  los  natu- 
les  cobraron  que  luego  hubo  alzamiento  general  de  todos  los  naturales 
de  las  provincias  de  Tucapel  y  Arauco  y  sus  comarcas,  de  suerte  que 
convino  despoblarse  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  y  juntarse  en  uno  los 
sustentadores  della  con  los  de  la  fortaleza  de  Arauco,  como  lo  hicieron; 
digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  que  en  el  ñiterin  que  sucedió  lo  contenido  en  las 
preguntas  antes  desta  y  después  de  la  muerte  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán  se  of rescieron  cosas  y  negocios  del  Cabildo  importantes,  cerca  de  la 
sustentación  y  defensa  de  las  dichas  fortalezas,  en  todas  las  cuales  el  di- 
cho Antonio  Núñez  de  Lastur  se  halló,  haciendo  y  ayudando  lo  que  á 
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caballero  y  valiente  soldado  debía  y  era  obligado;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  questando  las  cosas  en  el  estado  que  está  dicho  y 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  en  la  dicha  fortaleza,  se  tuvo 
nueva  cierta  como  se  juntaba  toda  la  tierra  parala  venir  á  sitiar  y  com- 
batir, como  en  efeto  lo  hicieron,  por  lo  cual  y  porque  el  dicho  goberna- 
dor estaba  agravado  de  enfermedad,  acordó  de  se  ir  á  la  ciudad  de 
la  Concebción  y  dejar,  como  dejó,  en  ella  al  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra con  hasta  noventa  soldados,  diciendo  que,  llegado  á  la  dicha 
ciudad,  les  enviaría  socorro,  y  puesto  que  el  dicho  Antonio  Nüñez  de 
Lastur  estaba  enfermo  del  padescimiento  de  los  trabajos  pasados,  le 
daba  licencia  para  que  se  fuese  con  él,  y  el  dicho  Antonio  Núñez  de 
Lastur  no  lo  quiso  aceptar,  por  ver  en  la  necesidad  que  quedaba  la 
dicha  fortaleza,  antes,  como  caballero,  quiso  quedarse,  como  se  quedó, 
sirviendo  á  S.  M.  en  negocio  tan  importante  y  de  calidad  como  aquella 
defensa  era;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  quel  dicho  gobernador  se  salió 
de  la  dicha  fortaleza  vinieron  á  la  dicha  fortaleza  grandísimo  número 
de  indios  á  asolar  los  dichos  sustentadores  della,  y  que  eran  los  dichos 
indios  de  los  que  habían  muerto  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  otros,  y 
contra  los  cuales  salieron  ciertos  soldados  y  el  dicho  Antonio  Núñez  de 
Lastur,  con  los  cuales  se  trabó  escaramuza  y  pelea  y  de  manifiesto 
peligro,  donde  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  lo  hizo  y  peleó  como 
valiente  soldado  y  caballero,  de  suerte  que  con  muerte  de  muchos 
indios  les  convino  dejar  el  campo  á  los  dichos  naturales  y  retirarse, 
donde  se  consiguió  la  vitoria,  pero  con  muchas  heridas  de  los  españo- 
les que  en  la  diclja  pelea  se  hallaron,  porque  fué  muy  reñida  y  duró 
mucho  tiempo  la  dicha  batalla;  digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la 
pregunta  antes  desta,  luego  desde  á  pocos  días  vinieron  á  sitiar  y  cercar 
la  dicha  fortaleza  más  de  diez  mili  indios  de  pelea,  y  la  cercaron  y  si- 
tiaron con  tanto  ímpetu,  con  el  cual  ansimesmo  la  combatieron,  trayen- 
do delante  de  sí  montañas  de  árboles  y  haciendo  hoyosy  cavas,  de  tal 
suerte  que  llegaron  á  los  tiros  de  la  artillería,  y,  no  estante  que  se  dis- 
paraban, llegaron  á  ellos  y  pretendieron  sacarlos  de  la  muralla  donde 
estaban,  tanto,  que  les  tapaban  las  bocas  con  lodo;  y  demás  desto,  pe- 
garon fuego  á  la  dicha  fortaleza  y  les  pusieron  en  tanta  aflición  que 
nunca  creyeron  poder  escapar,  porque  duró  la  pelea  desde  en  amane- 
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ciendo  hasta  que  anocheció,  cosa  nunca  oída  ni  vista  en  estas  provin- 
cias; y  al  fin  fué  Dios  servido  que,  mediante  lo  mucho  y  bien  que  los 
defensores  de  la  dicha  fortaleza  pelearon,  y  el  dicho  Antonio  Núñez  de 
Lastur  ansimismo,  junto  con  venirse  la  noche,  fué  parte  para  hacer 
que  los  dichos  indios  por  el  presente  cesasen  del  dicho  combate,  en 
todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  lo  hizo  como  valiente 
soldado  y  caballero;  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben  que,  á  causa  de  haber  sido  el  dicho  combate  tan 
reñido,  largo  y  de  tanto  riesgo,  así  por  el  combate  de  los  dichos  natu- 
rales como  por  el  gran  incendio  del  fuego  que  en  la  dicha  fortaleza  los 
dichos  naturales  pusieron,  los  defensores  de  la  dicha  fortaleza  quedaron 
tan  fatigados  que  les  convenía  y  tenían  gran  nescesidad  la  presente 
noche,  que  fué  la  que  los  despartió,  tomar  algún  descanso  y  curarse  de 
las  muchas  heridas  que  habían  rescebido  y  tenían;  no  estante  lo  cual, 
to^a  la  noche  sin  cesar  la  pasaron  en  vela  y  arma  y  en  matar  el  dicho 
fuego  y  reparar  un  cubo  de  la  dicha  fortaleza  que  los  dichos  naturales 
rompieron  y  ganaron,  en  todo  lo  cual  se  tuvo  y  padesció  gran(Íísimos 
trabajos,  y  en  todos  ellos  se  halló  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  soco- 
rriendo y  hallándose  por  su  persona  en  los  casos  más  menesterosos  y 
de  nescesidad,  posponiendo  el  riesgo  de  su  persona  y  vida,  como  caba- 
llero y  valiente  soldado,  sirviendo  á  Su  Majestad;,  digan  lo  que  saben, 
etcétera. 

21. — ítem,  si  saben  que,  apartados  los  dichos  naturales  del  dicho  cer- 
co y  combate,  solamente  fué  muy  poco  tiempo  y  á  sólo  reparar  y  curar 
los  heridos,  y  así  luego,  el  día  siguiente  por  la  mañana  tornaron  al 
dicho  combate  y  pelea,  con  tanto  ánimo  y  ferocidad  como  si  aquel  fue- 
ra el  primero,  de  suerte  que  prosiguieron  deste  modo  cuatro  días  en  el 
dicho  combate  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  en  todos  los  cuales  el 
dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  se  halló  }'  peleó  con  los  dichos  natura- 
les á  pie  y  á  caballo,  dentro  y  fuera  de  la  dicha  fortaleza,  no  estante 
que  tenía  muchas  heridas  que  los  dichos  naturales  le  habían  dado,  sin 
que  esto  ni  otra  cosa  fuese  parte  á  que  en  él  se  conociese  flaqueza  ni 
faltase  el  ánimo  y  buen  término  que  en  caballero  y  buen  soldado  debe 
haber,  como  en  él  había,  y  ansí  de  ordinario  era  y  siempre  fué  uno  de 
los  á  quien  apercebían  y  encargaban  los  negocios  de  más  importancia  y 
honra;  digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben  que  al  cuarto  día  del  dicho  combate,  estando  en 
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toda  aflición  á  causa  del  gran  aprieto  en  que  ponían  á  los  españoles 
sustentadores  de  la  dicha  fortaleza,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V^i- 
llagra,  á  cu3'0  cargo  estaba  el  mando  della  y  de  los  soldados  que  en  ella 
estaban,  mandando  al  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  y  otros  soldados 
hasta  diez  ó  doce,  que  arremetiesen  á  cierto  escuadrón  que  estaba  he- 
cho fuerte,  donde  se  recogían  muchos  indios  sobresalientes  que  anima- 
ban y  peleaban,  y  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  y  los  demás  arre- 
metieron en  sus  caballos  é  alancearon  algunos  indios,  lo  cual  fué  parte 
para  que,  desbaratando  el  dicho  escuadrón,  todos  los  dichas  indios 
alzaran  el  dicho  cerco:  esto  fuera  de  otras  muchas  veces  que  el  dicho 
Antonio  Xúñez  de  Lastur  salió  en  hallarse  en  semejantes  nescesidades 
y  á  pelear,  como  peleó  siempre,  como  valiente  soldado  y  caballero;  digan 
lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  pasado  el  dicho  desbarate 
y  cerco,  visto  por  el  dicho  gobernador,  á  cuyo  cargo  á  la  sazón  estaba 
el  mando  de  la  defensa  de  la  dicha  fortaleza,  cuan  mal  parados  habían 
quedado  del  dicho  combate  y  batalla,  acordó  salirse  de  la  dicha  forta- 
leza del  dicho  combate  para  la  cibdad  de  la  Concebción  y  llevar,  como 
llevó  consigo,  algunos  heridos  para  procurar  que  se  proveyese  de  nue- 
vo socorro  á  la  dicha  fortaleza,  y  no  estante  que  el  dicho  Antonio 
Núñez  de  Lastur  estaba  herido  de  muchas  heridas  y  agravado  dellas, 
puesto  que  pudiera  salirse  de  la  dicha  fortaleza  con  los  demás,  enten- 
diendo el  gran  servicio  que  á  Su  Majestad  le  hacía  en  sustentar  la  dicha 
fortaleza,  se  quedó  en  ella  con  los  demás  defensores  que  allí  quedaron, 
lo  cual  fué  gran  servicio  que  á  Su  Majestad  hizo;  digan  lo  que  saben, 
etcétera. 

24. — Itera,  si  saben  que  dende  á  veinte  días  ó  un  mes,  poco  más  ó 
menos,  los  naturales  con  muy  mejor  fuerza  y  potestad  de  gentes,  sus 
aliados  y  convocados,  por  segunda  vez  vinieron  á  poner  cerco  á  la  di- 
cha fortaleza  para  la  combatir  y  asolar,  cuyo  número  dellos  era  tan 
grande  que  cubrían  los  campos,  trayendo  muchos  y  nuevos  modos  y 
peltrechos  de  guerra  para  combatir  y  entrar  en  la  dicha  fortaleza;  y  en 
efeto  fué  cosa  la  vista  dello  tan  temeraria  que  se  tuvo  por  dubdosa  la 
Vitoria  de  parte  de  los  dichos  españoles  y  por  cierto  el  riesgo;  digan  lo 
que  saben. 

25. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  llegado  los  dichos  natura- 
les segunda  vez  á  vista  de  la  dicha  fortaleza,  trayendo  delante  de  sí 
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tanta  arboleda  que  parecía  una  muy  espesa  montaña,  para  que  les  sir- 
viese de  amparo  y  que  pudiesen  hacer  las  cavas  y  hoyos  que  hacían, 
sin  ser  enojados  de  la  artillería  de  la  dicha  fortaleza,  y  ansí  de  día  en 
día  se  venían  mejorando  y  acercando  con  la  dicha  orden,  hasta  tanto 
que  se  vinieron  acercar  como  hasta  cuarenta  pasos  de  la  dicha  fortale- 
za, todo  lo  que  vinieron  ganando,  como  dicho  es,  y  siempre  á  la  con- 
tinua salían  de  la  dicha  fortaleza  soldados  á  escaramuzar  con  los  dichos 
naturales,  dando  y  rescibiendo  muchas  y  muy  grandes  heridas,  po- 
niéndose en  manifiesto  riesgo  de  perder  las  vidas,  y  siempre  el  dicho 
Antonio  Núñez  deLastur  se  halló  en  todo  lo  que  dicho  es,  haciendo  por 
su  persona  como  muy  valiente  soldado  }'■  muy  buen  cabídlero,  sirviendo 
á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

26. — ítem,  si  saben  que,  después  de  tener  cercada  la  dicha  fortaleza 
toda  en  cerco  y  en  el  sitio  tan  cercano  que  está  dicho  en  la  pregunta 
antes  desta,  los  dichos  naturales  sustentaron  el  dicho  cerco  y  combate 
más  de  cuarenta  días,  con  las  escaramuzas,  rencuentros  y  batallas  ordi- 
narias y  de  la  suerte  que  está  dicho,  de  manera  que  en  todo  el  dicho 
tiempo,  de  día  y  de  noche,  á  toda  hora  y  tiempo,  descansando  unos  y 
peleando  otros,  por  ambas  partes  jamás  cesó  el  dicho  combate;  en  todo 
lo  cual  y  siempre  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  se  halló  peleando 
por  su  persona,  como  muy  valiente  soldado  y  buen  caballero,  puesto 
que  estaba  muy  mal  herido  y  de  muchas  heridas;   digan  lo  que  saben. 

27, — ítem,  si  saben  que  durante  el  dicho  tiempo  de  la  dicha  defensa 
de  la  dicha  fortaleza,  entre  los  dichos  naturales  había  algunos  indios 
ladinos  que  habían  servido  á  españoles,  los  cuales,  como  enemigos  ca- 
pitales, se  habían  aliado  con  los  dichos  indios  y  estaban  con  ellos  pre- 
tendiendo el  acabamiento  délos  cristianos,  y  á  causa  de  que  en  el  primer 
cerco  haber  ganado  un  cubo  de  la  fortaleza  y  tomado  un  tiro  de  arti- 
llería y  arcabuces,  y  en  otros  cubos  los  dichos  indios  ladinos  los  traían 
y  tiraban,  como  si  fueran  animosos  soldados  españoles;  y  ansí  un  día, 
estando  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  peleando  con  los  dichos 
indios,  le  tiraron  un  arcabuzaso,  con  el  cual  le  hirieron  en  una  pierna; 
ansimismo  le  tiraron  cuatro  ó  cinco  arcabuzasos,  de  los  cuales  fué  Dios 
servido  que  no  le  acertasen,  y  retirado  de  allí,  nunca  se  pudo  tener  en 
la  dicha  pierna,  y  aún  con  estar  ansí  y  de  las  demás  heridas,  siempre 
estaba  animado  é  incitando  para  que  se  hiciese  é  cumpliese  lo  que  á  la 
dicha  defensa  convenía;  digan  lo  que  saben,  etc. 
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28. — ítem,  si  saben  que,  allende  de  los  riesgos  y  peligros  susodichos 
que  se  padecían  y  tuvieron  en  la  dicha  fortaleza,  era  tanta  la  necesi- 
dad que  se  padecía  de  sed  y  hambre,  que  fué  uno  de  los  más  principa- 
les riesgos  que  se  padescieron,  porque  no  había  agua  que  beber,  sino 
era  orines  de  caballos;  y,  en  efeto,  fué  tan  crecida  esta  nescesidad,  que 
se  murieron  por  la  dicha  hambre  y  sed  más  de  ochenta  caballos;  y 
allende  de  esto,  ver  cómo  el  dicho  fuerte,  algo  estrecho,  era  tan  grande 
el  lodazal  que  había,  que  derechamente  no  había  donde  poder  estar 
burlando  ni  de  veras,  puesto  que  todos  estaban  tan  heridos  y  mal  para- 
dos cuaiito  dicho  es,  de  modo  que,  para  gente  muy  sana  y  libre  de  se- 
mejantes trabajos,  era  insufrible  estar  allí;  digan  lo  que  saben. 

29. — ítem,  si  saben  que  á  fin  de  cuarenta  é  cuatro  días  que  duró 
este  dicho  último  combate,  visto  por  los  dichos  naturales  que  no  po- 
dían vencer  á  la  resistencia  que  por  los  dichos  españoles  se  les  hacía, 
acordaron  de  alzar  el  dicho  cerco,  cosa  de  harto  contento  para  los  di- 
chos españoles,  porque  es  cierto  que  estaban  ya  tan  mal  parados  de  los 
trabajos  y  heridas  sufridos  y  padecidos,  como  dicho  es,  que  esperaban 
por  cierto  perder  allí  las  vidas  si  Nuestro  Señor  no  fuera  servido  soco- 
rrer con  semejante  remedio;  digan  lo  que  saben,  etc. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  ínterin  que  los  dichos  naturales 
desde  después  del  primer  cerco  tardaron  en  venir  al  segundo  que  está 
dicho,  siempre  los  soldados  que  estaban  en  la  dicha  fortaleza  salían  fue- 
ra en  sus  cuadrillas  á  buscar  comidas  para  la  sustentación  de  la  dicha 
fortaleza,  donde  á  la  contina  tenían  y  trababan  batalla  y  escaramuza 
con  los  dichos  naturales,  y  todas  ellas  de  manifiesto  riesgo  y  peligro;  y 
si  saben  que  ninguna  salida  de  éstas  se  hizo  en  que  el  dicho  Anto- 
nio Núñez  de  Lastur  no  se  hallase  }'■  fuese  á  ella  é  hiciese  y  pelease 
como  valiente  soldado  y  caballero,  sirviendo  á  S.  M.;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

31. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  haber  los  naturales  alzado 
el  sitio  de  este  último  cerco,  desde  á  pocos  días  llegó  al  puerto  de  la 
dicha  fortaleza,  que  estaba  media  legua  della,  un  bergantín,  que  venía 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  á  saber  si  eran  vivos  los  sustentadores 
de  la  dicha  fortaleza,  y  despachado  el  dicho  bergantín  con  la  relación 
que  había,  el  capitán  de  la  dicha  fortaleza,  vista  la  necesidad  que  el  di- 
cho Antonio  Núñez  de  Lastur  tenía  de  curar  las  heridas  que  tenía,  le 
hizo  poner  eu  un  caballo  y  llevar  al  dicho  bergantín,  para  llevarle,  co- 
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mo  le  llevaron,  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  donde  fué  Dios 
servido  que  con  beneficios  é  buena  cura,  por  distancia  de  tiempo,  pudo 
recobrar  la  salud;  digan  lo  que  saben,  etc. 

32. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  en  todq_ 
lo  que  sirvió  á  S.  M.  y  ha  servido  en  estas  provincias,  que  se  contiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  y  en  otras  muchas  cosas  más,  siempre 
lo  ha  hecho  y  se  ha  hallado  en  el  hecho  dello  su  persona  muy  en  or- 
den de  caballero  hijodalgo,  aderezado  y  peltrechado  de  caballos  y  ar- 
mas, todo  ello  á  su  costa  y  misión,  sin  que  jamás  para  ello  ni  para  otro 
ninguno  semejante  efeto  se  le  haya  hecho  ni  dado  ningún  socorro  desta 
su  real  hacienda  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

33' — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  es  caba- 
llero hijodalgo  notorio  é  por  tal  es  habido  y  tenido  y  comunmente 
reputado,  é  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  y 
los  testigos  están  satisfechos  que  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servi- 
do de  le  hacer  y  dar,  ansí  en  renta  como  en  cargos,  cabe  bien  en  él  por 
haber,  como  hay,  en  él  necesidad,  virtud  ó  bondad  para  ello  convi- 
nientes;  digan  lo  que  saben. 

34. — ítem,  si  saben  questando  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur 
en  la  ciudad  de  Santiago,  salió  della  el  gobernador  Pedro  de  Villagra 
con  nueva  armada  y  gente  de  guerra  á  la  pacificación  de  los  dichos  na- 
turales rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  de  los  términos  de  las  di- 
chas ciudades  de  la  Concebción  é  Confines  de  las  provincias  de  Arau- 
co  y  Tucapel,  y  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  salió  en  su  acom- 
pañamiento en  el  campo  de  S.  M.,  muy  bien  aderezado  de  armas  é 
caballos  y  criados,  en  lo  cual  gastó  nuevamente  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro  y  para  ello  se  empeñó  y  adeudó;  digan  lo  que  saben,  etc. 

35. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  el  dicho  gobernador  con  el 
campo  al  lebo  de  Perquilauquén,  que  es  en  los  términos  déla  ciudad  de  la 
Concepción,  tenían  en  el  dicho  lebo  hecho  un  fuerte  y  una  gran  canti- 
dad de  naturales  aguardando  al  dicho  gobernador  para  pelear  é  pelea- 
ron con  el  dicho  campo  y  se  tuvo  con  ellos  una  muy  recia  batalla,  hasta 
tanto  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  puestos  en  huida  los  dichos 
naturales;  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  con  sus 
armas  é  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  peleando  muy  bien  y  va- 
lientemente, como  buen  soldado,  caballero  hijodalgo,  y  en  ello  se  hizo 
gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 
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36. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  con  el  campo  de 
Su  Majestad  fué  caminando,  corriendo  y  peleando  con  los  dichos  natu- 
rales después  de  haber  pasado  lo  en  la  pregunta  antes  desta  contenido, 
hasta  que  llegó  al  río  de  Itata,  donde  los  diciios  naturales  tenían  hecho 
otro  fuerte  y  gran  suma  dellos  aguardando  dentro  y  fuera  para  impedir 
el  paso  al  dicho  gobernador;  y  antes  que  llegase  al  dicho  fuerte  salieron 
muchos  de  los  dichos  naturales,  con  los  cuales  se  trabó  una  batalla  tan 
reñida  que  duró  la  mayor  parte  del  día,  hasta  tanto  que  fué  Dios  servi- 
do que  los  dichos  naturales  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  fueron 
tomados  más  de  mili  naturales  con  armas  y  vivos,  y  el  dicho  goberna- 
dor castigó  algunos  dellos,  y  por  prometer  habían  de  servir  soltó  á  todos; 
en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  sirviendo  á  Su 
Majestad  con  sus  armas  é  caballos,  peleando  muy  bien  y  señaladamen- 
te, y  en  ello  sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

37. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  anduvo  muchos 
días  por  los  términos  de  las  dichas  ciudades  de  la  Concebción  y  de  los 
Confines  trayendo  de  paz  y  á  la  obediencia  de  S.  M.  muchos  de  los 
dichos  naturales  que  estaban  de  guerra  contra  el  real  servicio,  hacien- 
do é  mandando  hacer  muchas  corredurías  y  otras  cosas  de  guerra  para 
el  dicho  efeto;  y  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  se  halló  en  su  acom- 
pañamiento en  el  campo  de  Su  Majestad,  corriendo  y  velando,  pelean- 
do muy  continuamente,  hasta  tanto  que,  venido  el  invierno  y  tenido  el 
dicho  gobernador  noticia  de  las  dichas  ciudades  y  gente  dellas  y  sir- 
viendo la  mayor  parte  de  los  dichos  naturales  que  antes  no  servían  y 
estaban  de  guerra,  se  fué  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  en  todo 
lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  y  bien  á  este  reino,  y  el 
dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  hizo  en  todo  lo  que  dicho  es  y  sirvió  á 
Su  Majestad  como  buen  soldado,  caballero  hijodalgo;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

38. — ítem,  si  saben,  etc ,  que  en  todo  lo  que  dicho  es  el  dicho  Anto- 
nio Núñez  de  Lastur  ha  servido  mu}'  bien  y  lealmente  á  Su  Majestad, 
andando  con  muy  buen  aderezo  de  armas  é  caballos  y  otras  cosas 
tocantes  á  su  persona,  con  mucho  lustre  y  á  mucha  costa  de  pesos  de 
oro,  todo  á  su  costa  y  misión,  sin  que  haya  rescibido  ni  se  le  haya  dado 
socorro  ni  merced  alguna  en  nombre  de  S.  M.  y  de  su  real  caja;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Núñez  de  Lastur  no 
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se  ha  hallado  en  ningún  alzamiento  ni  motín  ni  en  compañía  de  ningún 
tirano  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  sino  que  siempre  ha  servido 
bien  y  lealmente,  como  dicho  es,  y  por  ello  está  adeudado  y  empeñado 
en  mucha  suma  de  pesos  de  oro  que  ha  gastado  en  servicio  de  Su  Ma- 
jestad en  lo  que  dicho  es  de  suso  en  las  preguntas  antes  desta;  digan  lo 
que  saben. 

40. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio 
y  voz  y  fama. — Antonio  Núñez  de  Lastiir. 

Proveído  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  21  días  del  mes  de  no- 
viembre de  1567. 

27  de  junio  de  1569. 

XIV. — Información  de  los  servicios  de  Ñuño  Hernándes  Salomón. 

(Archivo  de  Indias,  67-5-26). 

Muy  poderoso  señor: — Ñuño  Hernández  Salomón  digo:  que  yo  he 
servido  á  Su  Majestad  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte,  así  en  el  Nuevo 
Reino  de  Bogotá  y  reinos  del  Perú  contra  la  rebelión  de  Francisco  Her- 
nández Girón,  como  en  estas  provincias  de  Chile  contra  los  naturales 
rebelados  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  á  mi  costa  y  minción,  sin 
haber  recibido  paga  ni  gratificación  alguna,  en  lo  cual  he  gastado  mucha 
suma  de  pesos  de  oro;  y  yo  quiero  informar  á  Su  Majestad  de  los  dichos 
mis  servicios,  trabajos  y  gastos  para  que  sea  servido  de  me  hacer  merced 
en  gratificación  de  ellos. 

Por  lo  tanto,  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  mande  recibir  informa- 
ción de  los  dichos  mis  servicios,  trabajos  y  gastos,  conforme  á  la  orde- 
nanza de  esta  Real  Audiencia)'-  cédula  sobre  ello  dada,  y  así  hecha,  con 
el  parecer  déla  Real  Audiencia,  conforme  ala  dicha  ordenanza  y  cédu- 
dula,  se  mande  enviar  á  vuestra  real  persona  y  Consejo  de  Indias  para 
que  sea  servido  de  me  hacer  alguna  merced;  y  alguna  parte  de  los  servi- 
vicios  que  he  hecho  son  los  contenidos  en  este  memorial  que  presento, 
y  pido  sea  para  ello  citado  vuestro  procurador  fiscal;  sobre  que  pido  jus- 
ticia.— Ñuño  Hernández. 

En  la  Concepción,  en  veinte  y  siete  de  junio  de  mil  y  quinientos  y 
y  sesenta  y  nueve  años,    ante  los   señores  presidente  y   oidores  de  la 
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Real  Audiencia  y  pública  la  presentó  el  contenido,  y  los  dichos  señores 
mandaron  que  el  señor  doctor  Peralta  reciba  la  dicha  información,  ci- 
tando al  licenciado  Navia,  fiscal,  y  él  presento,  por  nn'el  escribano  fué 
citado. 

Memorial  do  los  servicios  que  á  Su  Majestad  Ñuño  Hernández  Salo- 
món ha  hecho  en  los  reinos  del  Perú  como  en  este  de  Ciiile  y  otras 
partes  donde  ha  estado,  de  que  se  hace  información  de  oficio  en  la 
Real  Audiencia  que  en  esta  ciudad  resido. 

Lo  primero,  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  ha  que  salió  de  los  reinos 
de  España  á  los  do  Indias  veinte  y  dos  años,  y  vino  á  la  provincia  de 
Santa  Marta  á  servir  á  Su  Majestad  y  Nuevo  Reino,  en  el  cual,  con  el 
general  Pedro  de  Villagra  que  fueron  á  descubrir  otra  provincia  que 
llaman  Sierras  Nevadas,  donde  se  fundó  la  ciudad  llamada  Pamplona, 
en  fundación  y  población  de  la  cual  é  conquistulla  y  poblalla  se  halló  el 
dicho  Ñuño  Hernández  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  S.  M. 
como  hijodalgo  y  buen  soldado. 

Lo  segundo,  el  dicho  Ñuño  Hernández  fué  después  ala  ciudad  de 
Bogotá,  de  donde  se  tuvo  noticia  que  estaba  cercada  la  ciudad  nombra- 
da Tudela  junto  al  valle  llamado  Neyba,  en  que  estaba  por  capitán 
Alonso  de  Galarza,  y  estando  en  mucho  riesgo  puesto  por  los  naturales 
rebelados  y  habiéndole  muerto  ocho  hombres,  para  su  socorro  y  descer- 
carle fué  un  capitán  con  gente,  con  el  cual  fué  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez con  sus  armas  y  caballos  y  se  halló  en  descercar  la  dicha  ciudad 
hasta  que  quedó  lil)re  y  segura. 

Después  de  lo  cual,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  el  dicho  Ñuño 
Hernández  vino  del  dicho' reino  á  los  del  Perú,  donde,  estando  en  sus- 
tentación del  asiento  de  Potosí,  donde  están  las  minas  de  plata,  se  alzó 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad  Francisco  Hernández  Xirón,  lo  cual 
entendido  por  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  vecino  en  aquel  reino  y 
servidor  de  Su  Majestad,  hizo  gente  contra  el  dicho  tirano,  con  los 
cuales  y  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  juntó  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez con  sus  armas  y  caballos,  y  fué  con  el  dicho  mariscal  contra  el 
dicho  tirano,  y  peleando  con  él  en  el  valle  que  dicen  de  Chuquinga 
fué  desbaratado  el  dicho  mariscal,  y  el  dicho  Ñuño  Hernández  sirvien- 
do á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada  y  rencuentro  dio  más  de  dos 
mili  pesos  de  su  hacienda;  y  puestos  los  dichos  reinos  del  Perú  en  toda 
paz  y  sosiego  y  castigado  el  dicho  tirano  y  sus  secuaces,  el  dicho  Ñuño 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  213 

Hernández  vino  á  servir  á  Su  Majestad  á  este  reino  de  Chile,  que 
mucha  parte  de  él  estaba  rebelado  por  los  naturales  contra  el  servicio  de 
Su  Majestad,  en  la  cual  sazón  era  en  él  general  y  justicia  mayor  Fran- 
cisco de  Villagra,  con  el  cual  se  juntó  en  la  ciudad  de  Santiago  de  este 
dicho  reino  y  subió  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  que  padecía  mu- 
cho riesgo  y  detrimento,  con  sus  armas  y  caballos,  en  cuya  jornada 
sirvió  muy  bien  á  S.  M.  y  se  aseguró  la  ciudad. 

Después  de  lo  cual,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  volvió  á  la  ciudad 
de  Santiago  con  hasta  cincuenta  hombres  y  con  él  dicho  Ñuño  Her- 
nández, con  sus  armas  y  caballos;  y  teniendo  noticia  cierta  que  un  capi- 
tán Lautaro  con  muchos  naturales  de  guerra  estaba  en  la  provincia  de 
ios  Pormocaes,  en  el  valle  que  dicen  de  Mataquito,  desasogando  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  y  su  comarca  y  naturales  pacíficos  de  ella,  fue- 
ron á  él  y  le  desbarataron  con  mucha  pérdida  de  gente,  en  más  canti- 
dad de  seiscientos  indios,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  el 
dicho  Ñuño  Hernández,  como  hijodalgo  y  muy  buen  soldado,  y  fueron 
asegurados  los  indios  que  estaban  de  paz  de  la  ciudad  de  Santiago,  y 
fué  servicio  muy  señalado  que  en  ello  se  hizo,  por  estar,  como  estaba, 
en  mucho  detrimento  la  dicha  ciudad. 

Hecho  lo  susodicho,  desde  á  cierto  tiempo  vino  por  gobernador  de 
este  dicho  reino  don  García  de  Mendoza,  y  habiendo  llegado  á  esta,  ciu- 
dad de  la  Concepción  por  mar,  el  dicho  Ñuño  Hernández  con  su  maes- 
tre de  campo  Juan  Remón  vino  por  tierra  con  otros  caballeros  y  sol- 
dados al  servicio  de  Su  Majestad,  con  sus  armas  y  caballos,  y  se  juntó 
con  el  dicho  don  García  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  de  don- 
de se  partió  para  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel,  y  pasado  el  río  que  dicen  de  Biobío,  se  to- 
paron con  mucha  cantidad  de  naturales  de  guerra,  con  los  cuales  se 
peleó,  y  fueron  desbaratados  y  castigados,  como  convenía  al  servicio  de 
S.  M.,  y  en  ello  [se  halló]  el  dicho  Ñuño  Hernández  y  le  sirvió,  hacien- 
do lo  que  convenía,  como  muy  buen  soldado. 

Y  continuando  la  dicha  pacificación  adelante,  los  dichos  naturales 
de  guerra  se  tornaron  otra  vez  á  juntar  contra  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  en  el  valle  que  dicen  de  Millarapue,  donde  hubo  con  ellos 
otra  batalla,  y  fueron  asimismo  los  indios  desbaratados  y  castigados, 
sirviendo  en  ello  á  Su  Majestad  el  dicho  Ñuño  Hernández. 

Y  fecho  lo  susodicho,  don  García  de  Mendoza  fué  á  la  provincia  que 
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dicen  de  Tucapel,  donde,  por  ser  parte  más  cómoda  y  comedio  de  la 
provincia  de  los  indios  rebelados,  hizo  un  fuerte,  en  el  edificio  del  cual 
el  dicho  Ñuño  Hernández  trabajó  mucho  con  los  demás  caballeros  y 
soldados,  trayendo  los  materiales  para  ello  á  cuestas,  en  que  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad;  y  después  de  hecho  el  dicho  fuerte,  no  estando 
allí  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  teniéndole  á  cargo  con  la  gente 
que  allí  había  el  maestre  de  campo  Alonso  de  Reinoso,  vinieron  sobre 
el  dicho  fuerte  más  de  diez  mil  indios,  los  cuales  fueron  desbaratados: 
en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  y  sirvió  en  ello  muy 
bien  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado. 

Y  teniendo  gran  necesidad  la  gente  del  dicho  Tucapel,  donde  estaba 
fundada  ya  la  ciudad  que  dicen  Cañete  de  la  Frontera,  de  ganados  y 
comidas,  trayéndolo  para  reparo  de  ella,  el  dicho  Ñuño  Hernández  se 
halló  en  la  quebrada  que  dicen  de  Purén,  para  meter  los  dichos  gana- 
dos, y  se  juntaron  gran  cantidad  de  naturales  de  guerra  contra  los  espa- 
ñoles para  matarlos  y  quitarles  el  dicho  ganado  y  comidas;  se  peleó 
con  ellos  mucho  espacio  de  tiempo,  y  el  dicho  Ñuño  Hernández  con 
otros  soldados,  por  mandado  del  dicho  maese  de  campo  Alonso  de  Rei- 
noso, subió  á  tomar  un  alto,  que  fué  parte  principal  para  desbaratarles, 
como  se  desbarataron,  los  dichos  indios  y  no  muriesen  muchos  españo- 
les, en  lo  cual  se  hizo  mucho  y  muy  señalado  servicio  á  S.  M.  y  la 
dicha  ciudad  fué  socorrida;  y  así,  de  ahí  á  cierto  tiempo,  se  hizo  junta 
general  de  los  dichos  naturales  de  guerra,  poniéndose  en  el  camino  real 
y  entre  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  esta  de  la  Concep- 
ción para  impedir  la  contratación  de  lasí  dichas  ciudades,  los  cuales  se 
pusieron  en  un  fuerte  que  dicen  de  Quiapeo;  y  el  dicho  don  García  de 
Mendoza,  con  hasta  doscientos  hombres,  y  entre  ellos  fué  uno  el  dicho 
Ñuño  Hernández,  acometió  el  dicho  fuerte,  donde  había  más  de  diez 
mil  indios,  y  fueron  desbaratados  y  castigados  como  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.,  en  cuyo  efecto  le  sirvió  muy  bien  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez como  muy  buen  soldado,  y  lo  susodicho  fué  parte  para  que  los  di- 
chos naturales  diesen  la  paz,  como  la  dieron. 

Después  del  dicho  castigo,  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  con  el 
dicho  don  García  de  Mendoza 'en  fundar  la  casa  y  fuerte  de  Arauco, 
desde  donde  salió  con  don  Miguel  de  Velasco  por  mandado  del  dicho 
gobernador  á  fundar  una  casa  y  fuerte  en  la  provincia  que  dicen  de 
Angol,  donde,  después  de  hecha,  se  conquistó  los  lebos  de  Paquilerao 
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y  Michilemo,  con  otros  muchos  naturales,  los  cuales  dieron  la  paz  y  fué 
mucho  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.,  en  lo  cual  le  sirvió  mucho  el  dicho 
Ñuño  Hernández. 

Y  de  ahí  á  cierto  tiempo  vino  por  gobernador  de  esta  provincia  y 
reino  el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  y  el  dicho  Ñuño  Hernández 
Salomón,  por  más  servir  á  S.  M.  y  continuar  lo  que  había  comenzado, 
por  estar  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  de  guerra  y  estar 
proveído  para  su  pacificación  en  aquella  sazón  el  licenciado  Julián  Gu- 
tiérrez de  Altamirano  por  maestro  de  campo  general  deste  reino,  se 
juntó  con  él  y  entró  con  otros  muchos  caballeros  y  soldados  en  la  dicha 
provincia  de  Tucapel  y  ciudad  de  Cañete,  que  estaba  en  mucho  riesgo 
y  necesidad  de  comidas,  y  se  le  metió  mucho  ganado,  conque  se  ase- 
guró. 

Y  llegados  á  la  dicha  ciudad,  sahóel  dicho  maestro  de  campo  á  la  pa- 
cificación de  los  naturales  rebelados,  y  con  él  el  dicho  Ñuño  Hernández 
con  sus  armas  y  caballos,  y  fueron  á  la  quebrada  de  Lincoya,  donde  ha- 
llaron la  junta  de  guerra  de  muchos  naturales  y  fueron  por  el  dicho 
maese  de  campo  acometidos,  y  aunque  con  gran  riesgo,  fueron  desba- 
ratados y  castigados,  ganándoles  y  desbaratándoles  la  dicha  quebrada, 
conque  quedaron  los  naturales  muy  atemorizados,  en  lo  cual  el  dicho 
Ñuño  Hernández  sirvió  muy  bien  á  S.  M. 

Y  después  de  lo  susodicho,  los  dichos  naturales  otra  vez  se  ajuntarou 
en  la  dicha  quebrada  de  Lincoya,  donde  se  peleó  con  ellos  á  mucho 
riesgo  de  las  vidas  y  fueron  los  dichos  indios  desbaratados  y  castigados 
por  el  dicho  maese  de  campo,  en  que  sirvió  muy  bien  el  dicho  Ñuño 
Hernández;  y  asimismo  fué  al  socorro  de  la  casa  de  Arauco,  que  los 
indios  del  Estado  iban  sobre  ella. 

Y  después  sucedió  en  el  gobierno  de  esta  tierra  Pedro  de  Villagra, 
gobernador  que  fué  de  estas  provincias  por  fin  v  muerte  del  dicho  ma- 
riscal Francisco  de  Villagra,  y  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  con  sus 
armas  y  caballos  en  el  fuerte  que  dicen  del  Lebocatal,  donde  estaba  una 
gran  junta  de  naturales  de  guerra  sobre  esta  ciudad  de  la  Concepción; 
y  sestuvieron  en  el  dicho  fuerte  hasta  que  los  retiraron,  que  los  hicieron 
ir  huyendo  de  él,  en  lo  cual  el  dicho  Ñuño  Hernández  salió  herido  en 
dos  partes,  y  en  ello  sirvió  muy  bien  á  S.  M. 

Y  después,  al  cabo  de  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  una  madrugada, 
muy  de  súbito,  sin  que  fuese  sabido   ni  entendido,    los  dichos  natura- 
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les  de  guerra  vinieron  sobre  esta  ciudad  y  llegaron  sobre  el  molino  que 
dicen  de  Hernán  Páez,  donde  empezaron  á  hacer  daño,  y  para  los  re- 
sistir, con  gran  diligencia  salieron  de  esta  ciudad  hasta  veinte  y  ocho 
hombres,  y  entre  ellos  el  dicho  Ñuño  Hernández,  y  arremetieron  á  los 
dichos  naturales  y  empezaron  á  pelear  y  herir  en  ellos,  hasta  que  fue- 
ron castigados  y  muchos  de  ellos  muertos,  en  lo  cnal  dicho  Ñuño  Her- 
nández sirvió  muy  bien  á  S.  M. 

Y  desde  á  cierto  tiempo  sucedió  en  el  gobierno  de  estas  provincias 
el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  vino  á  entender  en  la  paci- 
ficación de  estas  provincias,  en  las  cuales  estaba  despoblada  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  y  fuerte  de  Arauco;  y  el  dicho  Ñuño  Hernández  se 
juntó  en  su  compañía  con  otros  muchos  caballeros  y  soldados  y  entró 
á  pacificar  la  provincia  de  Mareguano,  Talcamávida,  Arauco  y  Tucapel, 
donde  se  hubo  rencuentros  con  muchos  indios  de  guerra,  y  el  dicho 
Ñuño  Hernández  sirvió  en  ello  muy  bien  á  S.  M.  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, y  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  castigados. 

Prosiguiendo  en  la  dicha  pacificación  adelante  el  dicho  gobernador,  y 
en  su  compañía  el  dicho  Ñuño  Hernández,  entró  por  las  provincias  de 
Arauco  y  pasó  á  las  de  Tucapel,  donde  reedificó  y  tornó  á  poblar  la  di- 
cha ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  entendió  mucho  tiempo  en  la 
pacificación  de  los  naturales  de  sus  comarcas,  en  todo  lo  cual,  con  sus 
armas  y  caballos,  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  hasta  que  los  na- 
turales vinieron  de  paz. 

Hecho  lo  susodicho,  desde  á  cierto  tiempo  entró  por  gobernador  de 
este  dicho  reino  el  señor  doctor  Bravo  de  Saravia,  con  el  cual  el  dicho 
Ñuño  Hernández  salió  con  otros  muchos  caballeros  y  soldados  á  enten- 
der en  la  pacificación  de  los  naturales  rebelados  de  estas  provincias  y  se 
halló  en  su  compañía  en  el  tiempo  que  sucedió  el  desbarate  de  Mare- 
guano, por  cuyo  suceso  entró  después  con  el  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  y  el  general  don  Miguel  de  Velasco  á  socorrer  la  ciudad  de  Tu- 
capel y  casa  de  Arauco;  y  llegados  á  la  dicha  ciudad,  yendo  al  socorro 
de  la  dicha  casa  de  Arauco,  hubo  rencuentro  con  los  naturales  en  la 
mitad  del  camino,  donde  se  peleó  con  ellos  mucho  espacio  de  tiempo, 
en  lo  cual  se  tuvo  gran  riesgo;  y  el  dicho  Ñuño  Hernández  le  sirvió 
muy  bien  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos. 

Y  después  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  con  el  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  Pailataro  para  traer  bastimentos  á  la  dicha 
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ciudad  de  Cañete,  que  tenía  mucha  necesidad  de  ello,  donde  se  peleó 
con  cinco  ó  seis  mil  indios,  los  cuales  mataron  algunos  españoles  y  los 
demás  los  tuvieron  en  gran  riesgo  de  perder  las  vidas,  en  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  con  sus  armas  y  caballos;  en  todo  lo 
cual  que  dicho  es  el  dicho  Ñuño  Hernández  ha  servido  á  Su  Majestad 
y  en  sustentación  de  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  su  población 
y  de  la  dicha  de  Cañete  y  de  los  Confines,  de  más  de  catorce  años  á 
esta  parte,  como  dicho  es,  á  su  costa  y  minción,  sin  haber  recibido  so- 
corro alguno  de  Su  Majestad  ni  de  otro  gobernador  ni  capitán  alguno, 
ni  habérsele  dado  ni  tenido,  como  no  tiene,  feudo  real  ni  otra  gratifica- 
ción de  sus  servicios,  antes,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  ha  gastado 
más  de  doce  mil  pesos  en  lo  susodicho  y  debe  más  de  cuatro  mil  pesos 
que  ha  recibido  prestados  de  amigos  suyos  particulares. 

Y  asimismo  el  dicho  Ñuño  Hernández  de  presente  está  y  reside  en 
esta  ciudad,  que  todos  los  términos  y  naturales  de  ella  están  de  guerra 
contra  el  serviciode  Su  Majestad,  donde  está  sirviendo  en  todo  lo  quese 
ofrece,  como  buen  soldado  y  servidor  de  Su  Majestad,  con  sus  armas  y 
caballos,  y  que  merece  que  Su  Majestad  le  haga  merced  de  cinco  mil  pesos 
de  renta  según  los  dichos  sus  servicios  y  como  Su  Majestad  lo  suele  dar 
á  semejantes  personas  que  tan  bien  le  han  servido,  así  en  los  reinos  del 
Perú  como  en  los  demás  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  ha  hallado, 
porque  caben  muy  bien  en  el  dicho. — Ñuño  Hernández. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  primero  del  mes  de 
julio  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  doctor 
Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  de  Su  Majestad,  á  quien  está  remitida 
la  dicha  probanza,  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  á  Juan  Pas- 
cual de  Ibaceta,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro,  de  la  provincia  de 
Chile,  del  cual  su  merced  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  debida 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pre- 
guntado por  capítulos  presentados,  declaró  los  siguientes: 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo  declara 
este  testigo  se  halló  en  el  asiento  de  Potosí  del  reino  del  Perú,  donde 
se  tuvo  nueva  cómo  el  dicho  Francisco  Hernández  Girón  se  había  alza- 
do con  la  ciudad  del  Cuzco  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  y  es  así 
verdad  que,  sabido  por  el  dicho  mariscal  Alonso  de  Al  varado  que  el 
dicho  Girón  se  había  alzado,  como  muy  servidor  de  Su  Majestad  hizo 
gente  de  guerra,  así  en  la  villa  de  la  Plata  como  en  el  dicho  asiento  de 
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Potosí  como  de  otras  partes,  en  cuyo  acompañamiento  vido  este  testigo 
que  fué  y  se  metió  el  dicho  Ñuño  Hernández  con  sus  armas  y  caballos 
y  fué  con  el  dicho  mariscal  contra  el  dicho  tirano,  hallándose  en  servi- 
cio de  Su  Majestad  peleando  contra  el  dicho  tirano  y  sus  secuaces  en 
el  valle  que  dicen  de  Chuquinga,  en  la  batalla  que  el  dicho  tirano  dio 
al  dicho  mariscal,  hasta  tanto  que  el  dicho  mariscal  fué  desbaratado,  en 
la  cual  dicha  jornada  este  testigo  fué  y  el  dicho  Ñuño  Hernández  de- 
bajo del  estandarte  real,  sirviendo  á  Su  Majestad  y  muy  bien,  como 
muy  buen  soldado  y  como  lo  tiene  de  uso  y  costumbre;  y  que  esto  lo 
sabe  porque,  como  dicho  tiene,  se  halló  presente  á  lo  que  el  capítulo 
declara,  donde  vido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  perdió  cantidad  de 
pesos  de  oro,  lo  cual,  al  parecer  de  este  testigo,  fué  en  cantidad  de  más 
de  dos  mil  pesos  en  caballos,  en  armas  y  otix)s  peltrechos  de  guerra, 
todo  lo  cual  perdió  en  el  desbarate  de  la  dicha  batalla,  porque  le  rin- 
dieron y  le  quitaron  todo  lo  que  llevaba;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  después  de  puestos  los  di- 
chos reinos  del  Perú  en  toda  paz  y  sosiego  y  el  dicho  tirano  y  sus  secua- 
ces castigados,  el  dicho  Ñuño  Hernández,  por  más  servir  á  Su  Majes- 
tad, pasó  á  este  reino  de  Chile,  que  los  naturales  de  él,  niucha  parte  de 
ellos,  estaban  alzados  contra  el  real  servicio  de  Su  Majestad,  y  en  aque- 
lla sazón  era  en  este  reino  general  y  justicia  mayor  Francisco  de  Villa- 
gra,  con  el  cual  en  la  ciudad  de  Santiago  se  juntó  y  en  su  compañía 
fué  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  que  estaba  en  grande  riesgo  y 
peligro  de  se  perder,  en  cuya  jornada  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Ñuño  Hernández  fué  con  sus  armas  y  caballos  sirviendo  mucho  y  muy 
bien  á  Su  Majestad,  con  cuya  llegada  la  dicha  ciudad  se  aseguró  y  fué 
quitada  del  peligro  en  que  estaba;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

5.^  Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  que  en  elcapítulo  va  declara- 
do, porquo  de  vuelta  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  que  volvió 
de  la  ciudad  Imperial  para  la  de  Santiffgo  con  hasta  cuarenta  ó  cincuen- 
ta hombres,  y  entre  ellos  el  dicho  Ñuño  Hernández  con  sus  armas  y 
caballos;  y  teniendo  noticia  que  el  capitán  Lautaro  con  muchos  natu- 
rales de  guerra  estaba  en  un  fuerte  en  los  promocaes  en  el  valle  que 
dicen  de  Mataquito,  y  desde  aUí  desasogando  todos  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  el  dicho  mariscal  con  la  gente  que 
consigo  traía  y  otra  que  salió  de  la  dicha  ciudad  fué  al  dicho  natural 
Lautaro  y  peleó  con  él,   al  cuaK*  desbarataron,  aunque  con   mucho 
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riesgo,  y  le  mató  y  castigó  más  de  seiscientos  indios;  en  todo  lo  cual 
vido  este  testigo  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  sirviendo  á  Su 
Majestad  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo; 
y  los  dichos  naturales  que  estaban  de  paz  fueron  asegurados  y  lo  han 
estado  y  están  hasta  el  día  de  hoy  con  el  dicho  castigo,  en  lo  cual  vido 
que  se  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad  por  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, por  lo  ver  así. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  él  se  declara-vino 
por  gobernador  de  este  reino  don  García  de  Mendoza,  y  habiendo  lle- 
gado  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  estando  en  un  fuerte  que 
junto  á  ella  hizo,  el  dicho  Ñuño  Hernández  vino  en  compañía  del  maese 
de  campo  Juan  Remón  desde  la  ciudad  de  Santiago  por  tierra  con  otros 
caballeros  y  soldados,  sirviendo  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  caba- 
llos, y  habiéndose  juntado  el  dicho  maese  de  campo  con  el  dicho  go- 
bernador, se  partieron  con  todo  el  campo  á  la  pacificación  y  allana- 
miento de  los  naturales  rebelados  del  estado  de  Arauco  y  Tucapel,  y 
marchando  el  dicho  campo  y  habiendo  pasado  el  río  que  dicen  de 
Biobío,  los  dichos  naturales  dieron  una  batalla  al  dicho  gobernador,  en 
la  cual  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y  castigados;  en  todo 
lo  cual  vido  este  testigo  se  halló  presente  el  dicho  Ñuño  Hernández, 
sirviendo  á  Su  Majestad  en  todo  aquello  que  debía  y  era  obligado  á 
hacer,  como  muy  buen  soldado  liijodalgo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  lo  suce- 
dido en  el  capítulo  antes  de  éste,  y  marchando  el  dicho  gobernador  y  su 
campo  en  el  dicho  estado  de  Arauco  en  el  valle  que  dicen  de  Millara- 
pue,  no  embargante  lo  sucedido,  los  dichos  naturales  se  tornaron  á  juntar 
una  mañana  y  dieron  una  batalla  muy  peligrosa,  en  la  cual  dichos  na- 
turales fueron  vencidos,  desbaratados  }'•  castigados,  en  todo  lo  cual  vido 
este  testigo,  por  se  hallar  presente,  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández 
cíon  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  aquello  que  le  fué 
mandado;  y  esto  sabe  porque,  couio  dicho  tiene,  lo  vido  así. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  declarado  en  el  capítulo, 
porque  este  testigo  vido  que  en  la  parte  y  lugar  en  él  declarado  se  hizo 
el  dicho  fuerte,  trayendo  los  materiales  para  él  todo  el  campo,  que  traía 
á  cuestas,  trabajando  por  sus  personas;  en  lo  cual  vido  este  testigo  se 
halló  el  dicho  Ñuño  Hernández,  sirviendo  muy  bien,  como  siempre  ól 
ha  servido;  y  desde  ahí  á  ciertos  días,  habiendo  salido  el   dicho  gober- 
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nador  del  dicho  fuerte,  y  habiéndose  ido  á  la  ciudad  Imperial  y  quedan- 
do por  capitán  de  la  gente  que  quedó  en  el  dicho  fuerte  Alonso  de 
Reinoso,  vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  gran  cantidad  de  indios  de 
guerra,  con  los  cuales  se  peleó  y  fueron  desbaratados;  en  todo  lo  cual  el 
dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  y  en  ello  sirvió  mucho  y  muy  bien, 
como  muy  buen  soldado,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vido 
así  pasar. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo  declara, 
este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  donde  vido  que  fué 
el  dicho  Ñuño  Hernández  en  el  efecto  declarado  en  el  dicho  capítulo, 
donde  después  de  haberse  vuelto  á  la  dicha  ciudad  oyó  decir  por  públi- 
co y  notorio  todo  lo  declarado  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  sabe  deste  ca- 
pítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  en  el  capítulo  declara- 
do, oyó  decir  públicamente  á  muchas  personas,  de  cuyos  nombres  no 
se  acuerda,  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  en  todo  lo  declarado 
en  el  dicho  capítulo  y  en  ello  había  servido  mucho  y  niuy  bien  á  S.  M.; 
y  esto  sabe  de  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo  es  que 
en  el  tiempo  que  en  él  se  declara  este  testigo  vido  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  se  juntó  con  el  dicho  maese  de  campo  licenciado  Julián  Gu- 
tiérrez Altamirano,  y  entró  con  él  para  el  efecto  que  el  capítulo  declara; 
y  esto  sabe  del  capítulo,  porque  así  lo  vido  ser  y  pasar. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  anduvo  de  ordinario  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo 
Altamirano  entendiendo  en  todo  aquello  declarado  en  el  dicho  capí- 
tulo, y  los  dichos  naturales  del  dicho  fuerte  fueron  echados,  vencidos 
y  castigados,  ganándoles  la  dicha  quebrada  que  tenían;  y  esto  lo  sabe 
porque  así  pasó. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  presen- 
te á  lo  en  él  declarado,  pero  oyó  decir  públicamente  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  se  había  hallado  presente  á  todo  ello  y  lo  había  hecho  prin- 
cipalmente, como  muy  buen  soldado. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo 
que  en  él  se  declara,  entró  á  gobernar  este  reino  Rodrigo  de  Quiroga  y  fué 
á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  rebelados  de  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel,  y  en  aquella  sazón  estaba  despoblada  la  ciudad 
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de  Cañete  y  casa  fuerte  de  Arauco,  en  cuyo  acompañamiento  á  la  dicha 
pacificación  de  lo  que  el  capítulo  tiene  declarado  entró  el  dicho  Ñuño 
Hernández  y  se  halló  en  todo  lo  cual,  yendo  con  sus  armas  y  caballos, 
sirviendo  á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado;  y  esto  sabe  porque 
ansí  lo  vido. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
declara,  y  que  esto  lo  sabe  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  se  halló  personalmente  en  todo  lo  en  él  declarado,  con  sus 
armas  y  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad  mucho  y  muy  bien,  hasta 
tanto  que  los  naturales  dieron  la  dicha  paz;  y  esto  lo  sabe,  como  dicho 
tiene,  porque  así  lo  vido. 

20. — A  los  capítulos  veinte,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  señor 
gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia  entró  á  gobernar  este  dicho  reino, 
y  en  el  tiempo  que  sucedió  el  desbarate  de  Mareguano,  este  testigo  se 
halló  con  el  dicho  señor  gobernador,  donde  vido  que  asimismo  se  halló 
el  dicho  Ñuño  Hernández  en  el  estado  de  Tucapel  con  los  dichos  ge- 
nerales, pero  este  testigo  no  fué  con  los  dichos  generales,  porque  se 
quedó  en  compañía  del  dicho  gobernador,  mas  de  que,  como  dicho 
tiene,  vido  salir  con  los  dichos  señores  al  dicho  Ñuño  Hernández  á  lo 
que  declarado  tiene. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  sabe  ó  en  manera  algu- 
na ha  entendido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  haya  deservido  á  Su 
Majestad  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  solo  por  su  persona, 
dijo:  que  no  lo  sabe,  ni  oído,  ni  entendido,  antes  le  tiene  por  muy  leal 
servidor  de  Su  Majestad  y  por  tal  es  habido  y  tenido,  y  es  la  verdad  é  lo 
que  sabe;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  de  cincuenta  y 
tres  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales  ni  nin- 
guna de  ellas. — Doctor  Peralta. — Juan  Pascual  de  Ihaceta. — Ante  mí. 
— Felipe  López  de  Salazar. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  tres  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  doctor  Diego  Martínez 
de  Peralta  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Hernando  de  Alvarado,  del 
cual  su  merced  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  capítu- 
los presentados,  declaró  lo  siguiente: 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe  es  que  este  testi- 
go vio  al   dicho  Ñuño  Hernández  ir  en  compañía  del  capitán  Polo  la 
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dicha  jornada  que  el  capítulo  dice,  en  coinpnfiía  del  mariscal  Alonso  de 
Alvarado,  y  debajo  del  estandarte  real  vio  este  testigo  cómo  el  dicho 
Nnño  Hernández  se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  batalla  de  Chu- 
quinga,  en  donde  el  dicho  campo  de  Su  Majestad  fué  desbaratado  por  el 
tirano  Francisco  Hernández;  y  esto  sabe  este  testigo  porque  vio  al  diciio 
Ñuño  Hernández  en  la  dicha  jornada  y  le  vio  en  muchas  escaramuzas 
y  corredurías  que  del  campo  de  Su  Majestad  se  hacían  contra  el  dicho 
tirano,  y  le  vio  el  día  que  se  le  dio  la  batalla  ir  debajo  de  su  bandera 
del  alférez  que  se  llamaba  Soria;  y  esto  sabe  este  testigo  porque  se  halló 
en  todo  lo  susodicho  en  la  dicha  batalla  en  servicio  de  S.  M.  y  en  toda 
la  dicha  jornada. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Ñuño 
Hernández  vino  á  este  reino  como  el  capítulo  lo  dice,  y  le  vio  salir  de 
la  ciudad  de  Santiago  con  el  general  Francisco  de  Villagra  á  la  jornada 
que  dice,  en  la  cual  es  público  y  notorio  haber  servido  el  dicho  Ñuño 
Hernández  á  Su  Majestad  en  ella  muy  principalmente;  y  que  este  testi- 
go, por  estar  herido  en  el  dicho  tiempo,  no  fué  la  dicha  jornada,  mas 
de  que  sabe  y  le  vio  ir  y  volver  de  la  dicha  jornada. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  declara,  por- 
que este  testigo  fué  á  la  dicha  jornada  y  vino  con  el  dicho  maese  de 
campo  Juan  Remón,  donde  asimismo  vino  el  dicho  Ñuño  Hernández; 
y  habiéndose  juntado  en  esta  ciudad  con  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  se  partieron  todos  juntos  para  ir  á  la  pacificación  y 
allanamiento  de  los  naturales  rebelados  del  estado  de  Arauco  y  Tuca- 
pel,  y  habiendo  pasado  el  río  que  dicen  de  Biobío,  se  peleó  con  los  di- 
chos naturales,  los  cuales  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  castigados: 
en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  con 
sus  armas  y  caballos,  sirviendo  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  como  muy 
buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  todo 
ello  presente. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  ha  declarado  es  y  pasa  así, 
y  este  testigo  vido  que  en  el  mismo  valle  que  dicen  de  Millarapue  los 
dichos  naturales  de  guerra  se  tornaron  otra  vez  á  juntar,  y  una  maña- 
na, al  cuarto  del  alba,  dieron  al  dicho  gobernador  y  capitán  otra  ba- 
talla y  fué  bien  peligrosa,  en  la  cual  los  indios  naturales  fueron  asimis- 
mo desbaratados  y  muy  bien  castigados,  en  lo  cual  vido  se  halló  el 
dich^e'Auño  Hernández  con  sus  armas  y  sus  caballos  y  pelear  en  la 
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dicha  batalla  muy  bien,  corao  mu}'-  buen  soldado,  haciendo  lo  que  por 
su  capitán  le  fué  mandado;  y  esto  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en 
la  dicha  batalla  y  lo  vido  así  pasar. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  en  la  parte  y  lugar  contenido  en 
el  dicho  capítulo  se  hizo  el  dicho  fuerte  y  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Ñuño  Hernández  y  los  demás  soldados  y  caballeros,  los  materiales  para 
ello  los  trujeron  á  cuestas,  de  la  suerte  que  el  capítulo  declara;  y  lo 
demás  que  queda  por  público  y  notorio. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  y  declarado 
en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  fué  el  capitán  que  anduvo 
entendiendo  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  declarados 
en  el  dicho  capítulo  en  compañía  del  dicho  Ñuño  Hernández,  y  anduvo 
trabajando,  velando,  trasnochando  y  haciendo  todo  lo  que  le  era  man- 
dado por  este  testigo,  como  tal  su  capitán;  y  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Ñuño  Hernández  anduvo  otro  poco  de  tiempo  con  el  dicho  Miguel 
de  Velasco;  y  esto  lo  sabe  porque  así  lo  vido. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  el  fuerte  que  dicen  de  Lebo- 
catal,  declarado  en  el  capítulo,  donde  estaban  cantidad  de  indios  de 
guerra,  á  cuyo  desbarate  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
con  cierta  gente,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Ñuño  Hernández  y  se 
estuvo  sobre  el  dicho  fuerte  y  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales 
una  noche  se  huyeron,  en  lo  cual  el  dicho  Ñuño  Hernández  sirvió  muy 
bien  á  S.  M. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  salió  en  compañía 
del  dicho  gobernador  doctor  Bravo  de  Sarabia  con  otros  caballeros  y 
soldados  que  en  su  compañía  llevaba,  entre  los  cuales,  asimismo,  fué  el 
dicho  Ñuño  Hernández  Salomón  y  se  halló  en  el  desbarate  contenido 
en  el  capítulo,  donde  vido  que  fué  en  compañía  de  los  dichos  genera- 
les al  socorro  contenido  en  el  capítulo;  y  este  testigo  no  vido  lo  demás 
que  el  capitulo  declara,  porque  se  quedó  con  el  dicho  gobernador  y  en 
su  compañía;  y  esto  lo  sabe  porque  lo  vido  ser  así. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  este  testigo  ha  visto  ó 
en  manera  alguna  entendido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  haya  de- 
servido á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  por  su  per- 
sona, dijo:  que  no  lo  sabe-  ni  tal  ha  oído  decir,  porque  en  todo  el  tiempo 
que  este  testigo  le  ha  conocido  le  ha  visto  servir,  como  dicho  tiene,  mu- 
cho y  como  muy  buen  y  leal  vasallo  de  su  rey  y  señor,  y  no  sabe  otra 
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cosa  en  contrario,  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre; declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos, 
y  que  no  le  tocan  uingana  de  las  generales  preguntas. — Doctor  Feral- 
ta. — Hernando  de  Alvarado. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  agosto 
de  mil  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  doctor  Diego 
Martínez  de  Peralta,  para  la  dicha  información  mandó  parecer  ante 
sí  personalmente  á  Francisco  de  Zelada,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañe- 
te, del  cual  se  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  capítu- 
los, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo  es  que  al 
tiempo  que  en  él  se  declara  y  el  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado  hizo 
gente  contra  el  dicho  tirano  Francisco  Hernández  Xirón,  este  testigo 
se  halló  en  los  Charcas,  donde  se  fué  á  meter  debajo  del  estandarte 
real,  en  compañía  del  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  para  ir  contra  el 
dicho  tirano,  donde  vido  y  conoció  al  dicho  Ñuño  Hernández  Salomón, 
que  asimesmo  se  metió  debajo  del  estandarte  real  y  fué  en  la  dicha 
jornada  que  el  capítulo  declara,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y 
caballos,  hasta  tanto  que  en  el  valle  qae  dicen  de  Chuquinga  fué  el 
dicho  mariscal  y  campo  de  S.  M.  desbaratado  por  el  dicho  tirano,  en 
lo  cual  vido  este  testigo  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  sirvió  á  S.  M. 
mucho  y  muy  bien  en  la  dicha  batalla,  y  en  ella  y  en  la  dicha  jornada 
perdió  la  cantidad  de  pesos  que  queda  declarado  en  el  capítulo,  así  en 
armas,  caballos  y  aderezos  de  su  persona  como  en  otros  peltrechos  de 
guerra,  porque  todo  se  lo  tomó  el  tirano;  y  esto  que  lo  sabe  porque  así 
lo  vido. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  después  de  lo  sucedido  en  el  capí- 
tulo antecedente,  vido  este  testigo  que  el  dicho  Ñuño  Hernández,  por 
más  servir  á  S.  M.,  vino  á  este  reino  de  Chile  y  se  juntó  en  la  ciudad 
de  Santiago  del  con  el  general  Francisco  de  Villagra  y  vido  que  salió 
en  su  acompañamiento  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial  declarada  en 
el  capítulo,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sa- 
be del. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad,  público  y  notorio  lo  de- 
clarado en  el  capítulo,  y  el  dicho  Ñuño  Hernández  haberse  hallado,  de 
vuelta  de  la  ciudad  Imperial  á  la  de  Santiago,  en  compañía  del  dicho 
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mariscal  en  el  desbarate  del  diclio  capitán  Lautaro,  en  lo  cual  fué  pú- 
blico y  notorio  el  dicho  Ñuño  Hernández  sirvió  mucho  y  muy  bien 
á  S.  M.,  según  y  de  la  manera  que  el  capítulo  declara,  porque  así  lo 
oyó  decir  á  muchas  personas  que  se  hallaron  en  la  batalla  del  dicho 
Lautaro. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que,  al  tiempo  que  en  él  se  declara,  este 
testigo  vino  por  mar  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  y  demás  gente  que  consigo  trajo,  y  habiendo  llegado  á 
este  dicho  asiento  de  esta  dicha  ciudad,  junto  á  ella  el  dicho  gober- 
nador hizo  un  fuerte,  en  donde  se  metió;  y  desde  á  ciertos  días  vino 
por  tierra  el  maestre  de  campo  Juan  Remón  con  ciertos  soldados,  entre 
los  cuales  vido  vino  el  dicho  Ñuño  Hernández  sirviendo  á  S.  M.  con 
sus  armas  y  caballos;  y  habiéndose  juntado  el  dicho  maese  de  campo 
con  el  dicho  gobernador,  se  partieron  con  el  campo  y  ejército  real  para 
la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapei,  y  después  de  haber  pasado  el  río  que  dicen  de  Biobío,  los  di- 
chos naturales  de  guerra  dieron  al  dicho  gobernador  y  á  su  campo 
una  batalla,  en  la  cual  fueron  vencidos  y  castigados;  y  en  ello  y  en 
lo  que  el  capítulo  declara  vido  este  testigo  se  halló  presente  el  dicho 
Ñuño  Hernández  sirviendo  á  S.  M.,  mucho  y  bien  en  todo  aquello  que 
le  fué  mandado,  así  por  el  dicho  gobernador  como  por  sus  capitanes. 

7. — Al  séptimo  capítulo  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  donde  vido  que  des- 
pués de  la  batalla  en  el  capítulo  antes  de  éste  contenido,  los  dichos 
naturales  de  guerra  se  tornaron  á  juntar,  y  marchando  el  dicho  Gober- 
nador con  el  campo  real,  en  el  valle  que  dicen  de  Millarapue,  una  ma- 
ñana al  cuarto  del  alba  le  dieron  otra  batalla  muy  reñida  y  peligrosa, 
en  la  cual  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  vencidos  y  casti- 
gados, y  en  su  desbarate  y  castigo  el  dicho  Ñuño  Hernández  Salomón 
se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado,  con  sus 
armas  y  caballos,  y  haciendo  en  todo  lo  que  suelen  hacer  los  hijosdal- 
go servidores  de  Su  Majestad;  y  esto  que  lo  sabe  porque  así  lo  vido  ser 
y  pasar,  por  se  haber  hallado  en  lo  declarado  en  el  dicho  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  declara 
porque  este  testigo  vido  que  en  la  parte  y  lugar  que  en  él  se  declara, 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  hizo  hacer  el  dicho  fuerte, 
en  el  cual  vido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  trabajó  personalmente 
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mucho  y  muy  bien,  trayendo  á  cuestas  los  dichos  materiales  para  su 
edificio;  y  habiéndose  acabado  el  dicho  fuerte,  estando  en  él  el  dicho 
gobernador  Don  García,  antes  teniéndole  á  cargo  del  niaese  de  campo 
Alonso  de  Reinoso,  vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  gran  cantidad  de 
naturales  de  guerra,  los  cuales  fueron  desbaratados:  y  en  ello  y  en  to- 
do lo  que  el  capítulo  declara  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Ñuño 
Hernández  sirviendo  á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado  que  es, 
y  por  tal  este  testigo  lo  tiene. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  declarado,  porque 
vido  este  testigo  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  en  el  desbara- 
te del  dicho  fuerte  que  dicen  de  Quiapeo  y  naturales  de  guerra  que 
en  él  estaban,  en  lo  cual  vido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  trabajó, 
peleó  y  sirvió  á  Su  Majestad  mucho  y  muy  bien,  como  muy  buen  sol- 
dado, como  lo  tiene  de  uso  y  costumbre,  y  luego  los  dichos  naturales 
dieron  la  paz,  como  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  de  él  porque  así  lo 
vido. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  vido  que  después  del  dicho  cas- 
tigo del  dicho  fuerte  de  Quiapeo,  es  verdad  el  dicho  Ñuño  Hernández 
se  halló  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  la  funda- 
ción de  la  casa  y  fuerte  de  Arauco,  de  donde  vido  salió  con  el  dicho 
don  Miguel  de  Velasco,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  para  el 
efecto  que  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  de  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad,  público  y  notorio  lo 
declarado  en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  en  el  tiempo  que 
en  él  se  declara,  entrando  á  gobernar,  como  entró  en  este  reino  el  ma- 
riscal Francisco  de  Villagra,  este  testigo  y  el  dicho  Ñuño  Hernández 
y  otros  soldados  vinieron  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo  Al- 
tamirano  hasta  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  entendiendo  en  todas  las 
cosas  que  el  dicho  capítulo  declara,  porque  así  lo  vido. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo  decla- 
ra vido  este  testigo  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  en  la  dicha 
quebrada  de  Lincoya  y  demás  cosas  en  él  declaradas,  y  en  todo 
ello  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  caballos, 
porque  este  testigo  se  halló  asimismo  en  todo  ello  y  lo  vido  así  ser  y 
pasar. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  en  él  se  de- 
clara, eu  compañía  del   dicho   gobernador  Pedro  de  Villagra  se  halló 
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el  dicho  Ñuño  Hernández  con  sus  armas  y  caballos  en  el  fuerte  que 
dicen  de  Lebocatal,  donde  fué  y  pasó  todo  lo  demás  en  el  capítulo  con- 
tenido y  declarado,  porque  este  testigo  así  lo  vido. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  al 
tiempo  que  los  diclios  naturales  pusieron  cerco  sobre  esta  dicha  ciudad 
y  la  tuvieron  cercada  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  en  los  cuales  vido 
que  el  dicho  Ñuño  Hernández  salía  y  salió  [de]  ordinario  á  pelear 
con  ellos,  con  sus  armas  y  caballos,  y  es  verdad  y  este  testigo  vido 
que  un  día,  para  desbaratar  los  dichos  naturales,  que  entraban  ya  so- 
bre las  casas  de  esta  ciudad,  el  dicho  Ñuño  Hernández,  como  muy 
buen  soldado,  de  gran  esfuerzo  y  valentía,  arremetió  con  su  caballo 
contra  ellos,  rompiéndolos,  y  los  dichos  naturales  haciéndose  fuertes 
con  sus  lanzas  y  macanas,  y  siendo  en  gran  cantidad  le  derribaron 
con  muchos  golpes,  del  caballo,  en  tierra,  con  mucho  riesgo,  donde  vido, 
por  ser  el  dicho  Ñuño  tan  buen  soldado  y  tener  gran  ánimo,  diligen- 
cia y  gran  esfuerzo,  se  defendió  de  ellos  con  su  espada  y  adarga  y  se 
escapó  de  los  dichos  naturales  y  tornó  á  cobrar,  como  cobró,  con  su 
caballo,  y  fué  luego  en  seguimiento  y  ayuda  de  los  demás  españoles  y 
á  desbaratar,  como  desbarataron,  los  dichos  indios;  todo  lo  cual  vido 
este  testigo,  por  se  hallar  presente,  hizo  el  dicho  Ñuño  Hernández,  en 
lo  cual  fué  uno  de  los  servicios  más  señalados  que  á  Su  Majestad  pue- 
de hacer  un  muy  buen  soldado. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo 
al  tiempo  que  el  capítulo  declara,  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad, 
donde  vido  que  una  mañana  al  cuarto  del  alba  los  dichos  naturales 
de  guerra  vinieron  solare  esta  ciudad,  de  la  suerte  y  manera  que  el 
capítulo  declara,  en  lo  cual  vido  este  testigo  que  el  dicho  Ñuño  Pler- 
nández  se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad  de  la  suerte  y  manera  declara- 
da en  el  capítulo;  y  esto  sabe  por  se  haber  hallado  presente. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad,  público  y  no- 
torio y  este  testigo  así  lo  vido,  que  al  tiempo  que  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  entró  á  gobernar  este  reino"  de  Chile,  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez fué  en  su  compañía  y  se  halló  en  todas  las  cosas  declaradas  en  el 
dicho  capítulo,  sirviendo  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  caballos,  co- 
mo muy  buen  soldado;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  porque  fué  á  la  dicha 
jornada  y  lo  vido  así. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo 
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confiesa  ser  así  lo  declarado  en  el  capítulo,  porque  vido  que  el  dicho 
Ñuño  Hernández  se  halló  en  la  compañía  del  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  al  tiempo  que  reedificó  y  tornó  á  poblar  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera,  y  se  halló  en  todas  las  demás  cosas  que 
el  capítulo  declara;  y  este  testigo  lo  sabe  porque  así  lo  vido. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  entró  sirviendo  á  Su  Majestad  en  compañía  del  señor  go- 
bernador doctor  Bravo  de  Saravia  y  anduvo  en  su  compañía  entendien- 
do en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  rebelados,  hasta 
tanto  que  sucedió  el  desbarate  que  el  capítulo  declara,  por  cuyo  suceso 
este  testigo  entró  al  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  y  fuerza  de 
Arauco  con  los  dichos  generales  declarados  en  el  capítulo,  donde  vido 
que  el  dicho  Ñuño  Hernández  fué  asimismo  y  se  halló  en  todo  lo  de- 
más que  el  capítulo  declara,  sirviendo  á  Su  Majestad  mucho  y  muy 
bien,  como  muy  valiente  soldado,  señalándose  en  muchas  cosas,  como 
lo  suele  hacer  y  como  lo  tiene  de  uso  y  costumbre;  y  esto  que  lo  sabe 
porque  así  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  j  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Ñuño  Hernández  se  halló  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
en  el  valle  que  dicen  de  Pailataro  en  traer  los  dichos  bastimentos  á  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  de  los  cuales  había  en  él  gran  necesidad,  y  se 
peleó  con  los  dichos  naturales  en  gran  cantidad,  mucho  y  con  gran  ries- 
go, y  los  dichos  naturales  mataron  siete  españoles  y  los  demás  salieron 
con  gran  riesgo  de  perder  las  yidas;  y  en  todo  ello,  el  dicho  Ñuño  Her- 
nández vido  este  testigo  se  halló  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy 
valiente  soldado. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 
el  dicho  Ñuño  Hernández  ha  servido  en  esta  ciudad  de  la  Concepción 
y  en  la  población  de  la  de  Cañete  y  Confines  de  más  de  catorce  años  á 
esta  parte,  y  que  es  verdad  que  por  el  preséntenlo  tiene  sueldo  real 
ninguno  ni  otra  gratificación  de  sus  servicios,  antes  está  muy  necesita- 
do y  adeudado  en  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  del  dicho  ca- 
pítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Ñuño  Hernández  de  presente  está  y  reside  en  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción, y  que  los  naturales  de  los  términos  de  ella  la  mayor  parte  de  ellos 
están  de  guerra,  rebelados  contra  el  real   servicio,   donde  ve  que  el  di- 
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cho  Ñuño  Hernández  sirve  á  S.  M.  y  haciendo  en  todo  lo  que  le  es 
mandado,  como  muy  buen  soldado..^^ 

Fué  preguntado  que  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  este  testigo  sa- 
be ó  entiende  ó  ha  oído  decir  en  alguna  manera  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  Salomón  haya  deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  ca- 
pitán tirano  ó  él  por  su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha  oído  de- 
cir ni  entendido,  antes  le  tiene  por  muy  servidor  de  S.  M.  y  por  tal  le 
ha  tenido  y  tiene  después  acá  que  le  conoce,'y  no  ha  oído  decir  cosa  en 
contrario,  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró 
ser  de  edad  de  más  de  treinta  años  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
preguntas  generales. — Doctor  Peralta. — Francisco  Zelada. — Ante  mí. — 
Felipe  Lopes  de  Solazar. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  agosto 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  doctor  Diego 
Martínez  de  Peralta,  oidor  á  quien  está  cometida  la  dicha  probanza, 
mandó  parecer  ante  sí  personalmente  á  Alonso  de  Miranda,  vecino  de  la 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento  en 
forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe,  porque  este  testigo  se  halló 
en  la  ciudad  y  vio  cómo  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  llegó 
al  socorro  de  aquella  ciudad  y  el  dicho  Ñuño  Hernández  en  su  compa- 
ñía, habiendo  venido  setenta  leguas  por  tierra  de  guerra  á  socorrer  la 
dicha  ciudad  Imperial,  pasando  trabajo  y  riesgo  de  su  persona,  en  que 
el  dicho  Ñuño  Hernández  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos;  y 
esto  sabe  del  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  después  de 
haber  dado  socorro  á  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra de  ahí  á  algunos  días  salió  de  ella  la  vuelta  de  la  ciudad  de  San- 
tiago y  en  su  compañía  el  dicho  Ñuño  Hernández;  y  en  lo  demás  que 
contiene  el  dicho  capítulo  fué  público  y  notorio  haber  pasado  así,  pero 
que  este  testigo  no  lo  vio,  por  haberse  quedado  en  el  sustento  de  la  di- 
cha ciudad  Imperial. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo,  venido  don  García  de 
Mendoza  por  gobernador  de  este  reino,  bajó  de  la  ciudad  Imperial  ase 
juntar  con  el  dicho  gobernador  á  esta  ciudad  para  servir  á  S.  M.  y  le 
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halló  que  estaba  pasando  el  río  de  Biobío  con  el  campo  que  él  había 
juntado  para  pacificar  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  este  testigo 
vio  al  dicho  Ñuño  Hernández  en  su  acompañamiento,  aderezado  de 
armas  y  caballos,  y  que  sirvió  á  S.  M.  en  el  rencuentro  que  los  natura- 
ie  dieron  al  dicho  Don  García  pasando  el  río  de  Biobío,  haciendo  lo 
que  debía  como  muy  buen  soldado;  y  esto  sabe  por  lo  ver  así. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Ñu- 
ño Hernández  asimismo  sirvió  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  Don  Gar- 
cía, peleando  con  los  naturales  de  guerra  en  el  rencuentro  que  le  die- 
ron en  el  dicho  valle  de  Millarapue  hasta  ser  desbaratados  y  castigados; 
y  esto  declaró  por  se  hallar  á  todo  ello  presente. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  asimismo  lo  sabe  como  en  él  se  de- 
clara, porque  se  halló  en  ello  y  vio  ser  y  pasar  así  lo  que  en  él  se  con- 
tiene, y  por  esto  lo  sabe  que  fué  servicio  señalado  que  á  S.  M.  hizo  el 
dicho  Ñuño  Hernández  en  todo  lo  que  se  le  ofreció. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  asimismo  lo  sabe,  porque  este  tes- 
tigo se  halló  en  el  rencuentro  que  los  naturales  de  guerra  tuvieron  con 
el  dicho  maesede  campo  Alonso  de  Reinoso,  y  vio  al  dicho  Ñuño  Her- 
nández que  peleó  como  muy  buen  soldado,  porque  fué  muy  reñido  el 
dicho  rencuentro  y  se  tardó  en  reconocer  la  victoria  más  de  tres  horas, 
y  fué  servicio  señalado  que  se  hizo  á  S.  M.,  porque  mediante  la  dicha 
victoria  fué  parte  para  que  con  los  dichos  ganados  se  sustentase  la  di- 
cha ciudad,  como  se  sustentó;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  dicho  capítulo 
contenido,  porque  este  testigo  asimismo  se  halló  en  el  dicho  desba- 
rate del  dicho  fuerte  de  Quiapeo  en  compañía  del  dicho  don  García  de 
Mendoza,  donde  asimismo  iba  el  dicho  Ñuño  Hernández,  y  le  vio 
pelear  como  muy  buen  soldado:  el  cual  dicho  desbarate  fué  de  mucho 
fruto,  porque,  visto  los  naturales  ser  desbaratados  tantas  veces,  salieron 
á  dar  la  paz  los  de  la  provincia  de  Arauco,  que  es  lo  principal  de  es- 
te reino;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo  es,  que 
después  de  haber  desbaratado  los  dichos  indios,  el  dicho  gobernador 
Don  García  llegó  á  la  provincia  de  Arauco  y  para  seguridad  de  la  paz 
que  daban  hizo  hacer  una  fuerza  en  la  parte  que  antes  la  tenía  el  se- 
ñor don  Pedro  de  Valdivia,  y  vio  cómo  el  dicho  Ñuño  Hernández  se 
halló  en  ayudarla  á  hacer,  y  después  le  vio  salir  en  compañía  del  dicho 
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don  Miguel  de  Velasco,  por  mandado  del  dicho  gobernador;  y  que  lo 
demás,  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  fué  público  y  notorio  iba 
á  lo  que  el  capítulo  declara. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que,  después  de  lo  contenido  en  los 
demás  capítulos,  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  mariscal  Francisco  de 
Villagra  volvió  por  gobernador  de  este  reino  y  proveyó  por  su  maese 
de  campo  al  dicho  licenciado  Julián  Gutiérrez  Altamirano,  por  se  ha- 
ber rebelado  la  provincia  de  Tucapel,  donde  este  testigo  estaba,  y  vio 
cómo  el  dicho  Ñuño  Hernández  entró  aderezado  de  armas  y  caballos  en 
compañía  del  dicho  maese  decampo  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  dicha 
provincia,  que  estaba  con  mucha  necesidad  de  bastimentos  y  riesgo  de 
guerra;  y  este  testigo  dijo  pasó  así. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho 
maese  de  campo  Altamirano,  andando  pacificando  la  dicha  provincia 
de  Tucapel  y  en  su  compañía  el  dicho  Ñuño  Hernández,  en  la  parte 
que  llaman  Lincoya,  salieron  en  una  ceja  de  una  quebrada  muchos 
indios  de  guerra  á  pelear  con  el  dicho  maese  de  campo  y  la  gente 
que  consigo  llevaba,  y  peleando  con  los  dichos  indios  gran  rato, 
fueron  desbaratados,  y  este  testigo  vio  al  dicho  Ñuño  Hernández  pe- 
lear muy  valientemente,  como  muy  buen  soldado,  hijodalgo;  y  esto  dijo 
del  captíulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  lo  sabe  porque  se 
halló  presente  cuando  segunda  vez  los  dichos  naturales,  como  pertinaces, 
se  juntaron  en  el  propio  lugar  que  antes  á  pelear  con  el  dicho  maese 
de  campo;  y  este  testigo  vio  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  apeó  de 
su  caballo  y  juntó  con  otros  soldados  y  arremetió  á  los  dichos  indios, 
por  no  poderse  romper  á  caballo,  hasta  que  de  esta  suerte  los  desbara- 
taron, y  fué  señalado  servicio  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  hizo  á  Su 
Majestad,  porque,  mediante  él  y  otros  soldados,  se  desbarataron  los  di- 
chos naturales  de  guerra. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  esta 
ciudad  al  tiempo  que  murió  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
y  por  su  fin  y  muerte  fué  recibido  el  dicho  Pedro  de  Villagra  por  go- 
bernador; después  de  lo  cual,  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  hicie- 
ron un  fuerte,  dos  leguas  de  esta  ciudad,  en  la  parte  que  llaman  de 
Lebocatal,  de  donde  hacían  muchos  daños,  á  cuj^o  remedio  y  para  los 
desbaratar  salió  el  dicho  Gobernador  con  mucha  gente,  y  en  su  compa- 
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fiía  este  testigo  vio  al  dicho  Ñuño  Hernández  muy  aderezado;  y  llega- 
do que  fué  al  dicho  fuerte  se  tuvo  con  los  indios  de  guerra  algunas 
escaramuzas,  en  las  cuales  el  dicho  Nufio  Hernández  se  hallaba  de 
ordinario,  por  ser  tenido  por  buen  soldado,  hasta  que,  visto  los  dichos 
indios  el  daño  que  recibían,  se  retiraron  del  dicho  fuerte  una  noche  y 
se  evitaron  los  dichos  daños;  y  esto  lo  sabe  porque  así  lo  vido. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  el  capítulo 
declarado  porque  este  testigo  se  halló  en  el  cerco  que  los  naturales  pu- 
sieron á  esta  ciudad  el  dicho  tiempo,  donde  se  tuvo  riesgo  y  trabajo, 
porque  se  peleaba  con  los  dichos  naturales  de  guerra  los  más  días,  y 
el  dicho  Ñuño  Hernández,  como  muy  buen  soldado  y  que  estaba  muy 
bien  aderezado  y  peltrechado,  como  lo  tiene  de  costumbre,  salía  de  or- 
dinario á  pelear  con  los  dichos  indios;  y  que  este  testigo  se  acuerda 
que  un  día  salieron  todos  los  indios  de  sus  fuertes  á  pelear  con  los 
cristianos  y  ver  si  los  pudieran  llevar,  y  vio  este  testigo  como  salió  el 
dicho  Ñuño  Hernández  á  caballo,  y  que  este  testigo  andaba  á  pié  con 
un  arcabuz  peleando,  y  de  mano  en  mano  oyó  decir  á  los  españoles: 
«Nufio  Hernández  ha  caído  del  caballo  y  le  derribaron  los  indios  den- 
tro de  un  escuadrón»,  y  que  asimismo  luego  dijeron  de  puro  valiente 
y  animoso  se  había  escapado  y  cobrado  su  caballo,  lo  cual  por  todos 
fué  tenido  por  hecho  de  valiente  soldado;  j  esto  sabe  del  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe,  porque  este  testi- 
go se  halló  en  esta  ciudad  y  vio  como  después  de  haber  levantado  el 
cerco  los  dichos  naturales,  de  ahí  á  cinco  meses  los  naturales  vinieron 
con  mucho  secreto,  estando  la  gente  de  la  ciudad  muy  descuidados, 
amanecieron  sobre  ella  y  pegaron  fuego  al  dicho  molino  y  otras  casas, 
y  los  españoles  se  levantaron  y  se  armaron  y  pusieron  á  caballo  y  co- 
menzaron á  pelear  con  los  indios  y  los  retiraron  hasta  los  desbaratar  y 
hacer  huir  alanceando  en  ellos;  y  este  testigo  vio  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  fué  uno  de  los  primei'os,  á  lo  que  se  acuerda,  que  salió 
á  pelear  con  los  dichos  indios  y  vio  que  lo  hizo  como  muy  buen  sol- 
dado. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe,  porque  este  testi- 
go vio  que  después  de  esto  entró  por  gobernador  de  este  reino  Rodrigo 
de  Qniroga  y  juntó  campo  para  pacificar  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel,  que  se  habían  rebelado,  y  reedificar  y  poblar  la  dicha  ciudad 
de  Cañete  y  casa  fuerte  de  Arauco,  que  se  habían  despoblado,  porque 
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este  testigo  se  halló  en  compañía  del  dicho  Gobernador  y  vio  como  el 
dicho  Ñuño  Hernández  tornó  á  servir  á  Su  Majestad  en  compañía  del 
dicho  Gobernador,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  muy  en 
orden  sirviendo  á  S.  M. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo  que,  como  dicho  tiene  en  el 
capítulo  antecedente,  este  testigo  vio  al  dicho  Ñuño  Hernández  en 
compañía  del  dicho  Gobernador  y  se  halló  en  tornar  á  reedificar  la  di- 
cha ciudad  de  Cañete  y  en  el  rencuentro  que  los  naturales  de  guerra 
dieron  en  Talcamávida  y  en  las  demás  corredurías  y  cosas  que  se  ofre- 
cieron al  servicio  de  S.  M.  y  pacificación  de  aquellas  provincias,  como 
muy  buen  soldado,  hasta  tanto  que  los  naturales  dieron  la  paz;  y  esto 
sabe  de  este  capítulo  porque  así  lo  vido. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  después  de  lo  sucedido  en  los 
capítulos  antes  de  éste,  vido  este  testigo  cómo  entró  el  señor  doctor 
Bravo  de  Saravia  por  presidente  y  gobernador  de  este  reino,  y  que  es- 
tando este  testigo  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  como  vecino 
de  ell?i,  vio  como  entró  en  ella  con  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
y  general  don  Miguel,  como  el  capítulo  lo  dice,  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador,  á  tiempo  que  se  espera- 
ba el  cerco  sobre  la  dicha  ciudad,  y  fué  un  servicio  muy  señalado;  y 
vio  este  testigo  como  salió  el  dicho  Ñuño  Hernández  con  los  dichos 
generales  á  socorrer  la  casa  de  Arauco  y  se  volver  á  la  dicha  ciu- 
dad, luego  ciertos  días  de  como  fueron  reiirándose,  como  en  el  capítulo 
declara. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  de- 
clara, porque  este  testigo  se  halló  juntamente  con  el  dicho  Ñuño  Her- 
nández en  la  dicha  salida  de  Pailataro,  y  vio  ser  y  pasar  lo  en  el  capí- 
tulo declarado. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que,  como  tiene  dicho  y  decla- 
rado en  los  capítulos  antecedentes,  este  testigo  le  ha  visto  servir  en  las 
cosas  que  declarado  tiene,  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  trayendo  su  persona  muy  bien  aderezada  de  armas  y  caballos, 
y  que  este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  tenga  premio 
ni  feudo  de  Su  Majestad  de  los  dichos  sus  servicios;  y  que  en  lo  demás, 
si  ha  recibido  socorro,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  se  remite  á 
los  libros  reales,  y  que  este  testigo  entiende,  conforme  al  lustre  que 
lia  traído  de  ordinario  de  buen  soldado,  no  puede  dejar  de  haber  gasta- 
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do  cantidad  de  pesos  de  oro  y  para  ello  haberse  empeñado;  y  esto  sabe 
del  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  al  presente  el 
dicho  Ñuño  Hernández  está  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  resi- 
de el  dicho  señor  Gobernador  y  Audiencia  Real,  cuyos  térnninos  están 
y  todo  lo  demás  de  guerra  y  es  frontera  de  los  indios  rebelados,  y  en  ello 
está  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  lo  sabe  porque 
así  lo  ve. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha  que  él  conoce  á 
el  dicho  Ñuño  Hernández  Salomón  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya  el 
dicho  Ñuño  Hernández  deservido  á  Su  Majestad  en  compañía  de  algún 
capitán  tirano  ó  él  solo  por  su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha 
oído  ni  entendido,  antes  este  testigo  le  ha  tenido  y  tiene  y  es  habido  y 
tenido  por  muy  servidor  y  leal  vasallo  de  Su  Majestad,  y  en  tal  repu- 
tación es  habido  y  tenido,  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre.  Declaró  ser  de  edad  de  trein- 
ta y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales. — Doctor  Peralta. — Alonso  de  Miranda. — Ante  mí. 
— Felipe  López  de  Salazar. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  agosto 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Diego  Mar- 
tínez de  Peralta,  oidor,  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  á  Alonso 
Martín,  estante  en  esta  ciudad,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento  en 
forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  maese 
de  campo,  licenciado  Altainirano,  fué  á  la  dicha  quebrada  de  Lincoya 
donde  se  halló  gran  junta  de  los  naturales  de  guerra,  este  testigo  fué 
en  su  compañía,  donde  ansimismo  vio  fué  el  dicho  Ñuño  Hernández 
y  se  halló  en  el  dicho  desbarate  de  los  indios  de  guerra  y  pasó  lo  decla- 
rado en  el  dicho  capítulo,  en  lo  cual  vido  que  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad,  como  muy  buen  soldado 
y  servidor  de  S.  M.;  y  esto  lo  sabe  porque  así  lo  vido. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  vido  este  testigo 
que,  después  de  haber  sucedido  en  el  gobierno  de  este  reino  el  dicho 
Pedro  de  Villagra^  por  fin  y  muerte  del  dicho  Francisco  de  Vlllagra,  fué 
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al  dicho  fuerte  contenido  en  el  capítulo  y  en  su  compañía  fué  asimis- 
mo con  los  demás  el  dicho  Ñuño  Hernández,  donde  este  testigo  vido 
que  fué  y  pasó  lo  más  declarado  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  es  lo  que 
sabe  este  testigo,  porque  asimismo  fué  en  compañía  del  dicho  goberna- 
dor y  lo  vido  así  ser  y  pasar. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  el  capítu- 
lo se  declara,  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad,  donde  vido  que  los 
dichos  naturales  de  guerra  vinieron  sobre  ella  en  gran  cantidad  y  la  tu- 
vieron cercada  tiempo  de  dos  meses  y  en  el  cual  de  ordinario  se  peleaba 
y  peleó  con  los  dichos  naturales,  defendiéndoles  la  entrada  de  esta  ciu- 
dad: en  lo  cual  y  en  su  defensa  vido  este  testigo  el  dicho  Ñuño  Her- 
nández se  halló  de  ordinario  peleando,  velando,  corriendo,  trasnochan- 
do y  haciendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  así  por  el  dicho 
gobernador  como  por  sus  capitanes;  y  al  tiempo  que  el  dicho  Ñuño  Her- 
nández los  dichos  naturales  de  guerra  derribaron,  según  lo  declara  el 
dicho  capítulo,  este  testigo  no  lo  vido,  porque  se  halló  en  otro  cuartel, 
mas  es  público  y  notorio  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  declara,  porque 
fué  y  pasó  así. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  alzado 
el  cerco  de  esta  ciudad  los  dichos  naturales,  desde  á  cinco  ó  seis  me- 
ses adelante,  los  dichos  naturales  de  guerra,  una  mañana,  al  cuarto' del 
alba,  vinieron  sobre  ella  en  gran  cantidad  y  quemaron  el  molino  que 
el  capítulo  declara  y  hicieron  muclios  daños,  á  la  cual  resistencia  salie- 
ron de  esta  ciudad  los  soldados  declarados  en  el  dicho  capítulo,  entre 
los  cuales  salió  el  dicho  Ñuño  Hernández  y  peleó  y  sirvió  mucho  y  muy 
bien  á  S.  M.,  como  muy  buen  y  valiente  soldado,  hasta  tanto  que  los  di- 
chos naturales  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  castigados;  y  esto  que 
lo  sabe  porque  se  halló  en  todo  ello. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo 
que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  entró  á  gobernar  este  reino  el  dicho 
Ñuño  Hernández  se  juntó  con  él  y  campo  que  en  nombre  de  S.  M.  lle- 
vaba para  entender  en  lo  en  el  capítulo  declarado,  y  vido  que  se  halló 
en  los  rencuentros  y  batallas  que  sucedieron  acerca  del  dicho  capítulo, 
y  en  ello  y  en  servir  á  S.  M.  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  con  sus 
armas  y  caballos,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron  des- 
baratados. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  en  la  dicha  jornada  fué 
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siempre  el  dicho  Nufio  Hernández  en  acompañamiento  del  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Qniroga  en  la  dicha  pacificación  de  las  provincias 
de  Arauco;  y  habiendo  pasado  á  las  de  Tucapel,  el  dicho  gobernador 
tornó  á  reedificar  y  poblar,  como  pobló,  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tera; y  entendiendo  de  ordinario  en  la  dicha  pacificación  se  halló  el 
dicho  Ñuño  Hernández  con  sus  armas  y  caballos,  hasta  tanto  que  los 
dichos  naturales  dieron  paz;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  por  lo  ver  así 
pasar,  porque  fué  en  compañía  del  dicho  gobernador. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  el  capítulo  se 
declara,  este  testigo  entró  con  el  dicho  señor  doctor  Bravo  de  Saravia  y 
se  halló  en  el  desbarate  de  Mareguano,  donde  asimismo  vido  que  el  di- 
cho Ñuño  Hernández  se  halló  con  sus  armas  y  caballos;  y  después  del 
dicho  suceso,  por  mandado  del  dicho  señor  gobernador,  este  testigo  y 
el  dicho  Ñuño  Hernández  y  otros  soldados  fueron  en  compañía  de  los 
dichos  generales  al  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  fuerte  de 
Arauco;  y  es  verdad  que,  habiendo  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete, 
salieron  de  ella  para  ir  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Arauco,  y  en  el 
camino  se  tuvo  con  los  dichos  naturales  un  rencuentro  y  se  peleó  con 
ellos,  por  donde  forzosamente  no  se  pudo  entrar  en  la  dicha  casa  por 
defensa  de  los  dichos  naturales  y  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  con  gran 
riesgo  de  las  vidas,  en  lo  cual  vido  este  testigo  que  el  dicho  Ñuño  Her- 
nández se  halló  presente  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  S.  M. 
como  muy  valiente  soldado  que  es,  señalándose  siempre;  y  esto  que  lo 
sabe  porque  así  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo 
vido  que  después  de  lo  sucedido  en  el  capítulo  antes  de  éste,  el  dicho 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  salió  un  día  de  la  dicha  ciudad  á  buscar 
comidas,  y  en  el  valle  que  dicen  de  Pailataro  los  dichos  naturales  en 
gran  cantidad  le  salieron  y  pelearon  con  él  y  le  mataron  siete  cristia- 
nos y  los  demás  se  volvieron  retirando  ala  dicha  ciudad  con  grandísi- 
mo riesgo,  en  lo  cual  este  testigo  vido  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez y  peleó  con  sus  armas  y  caballos  mucho  y  muy  bien,  según  lo  tiene 
de  uso  y  costumbre. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  conforme 
á  lo  que  este  testigo  tiene  declarado  en  los  capítulos  antes  de  éste,  el 
dicho  Ñuño  Hernández  de  todo  el  tiempo  acá  que  le  conoce  le  ha  visto 
servir  á  S.  M.,  así  en  lo  que   dicho  tiene  como  en  la  sustentación  de 
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esta  ciudad  y  de  las  de  Cañete  y  Confines,  todo  á  su  costa  y  minción, 
porque  esto  testigo  no  sabe  ni  ha  entendido  ha3'a  recibido  socorro  nin- 
guno de  S.  M.  ni  de  otra  persona  alguna,  y  que  por  el  presente  no  tiene 
feudo  real  alguno  ni  gratificación  alguna  de  sus  servicios,  antes  por 
haber  servido  tan  bien  como  ha  servido  á  S.  M.,  está  muy  pobre  y  ne- 
cesitado y  adeudado  en  cantidad  de  pesos  de  oro  que  ha  recibido  pres- 
tados y  fiados  de  sus  amigos  y  particulares,  y  que  cualquier  merced  que 
S.  M.  fuese  servido  de  le  hacer  cabe  en  él,  por  haber  servido,  como  le 
sirve,  tan  lealmente. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  el  pre- 
sente el  dicho  Ñuño  Hernández  está  en  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  reside  la  Audiencia  Real,  sirviendo  con  sus  armas  y  caballos;  y 
que  los  naturales  de  los  términos  de  ella  y  otros  muchos  á  ella  comar- 
canos están  de  guerra  y  rebelados  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  don- 
de el  dicho  Ñuño  Hernández  hace  todo  lo  que  le  es  mandado,  como 
muy  buen  soldado  y  gran  servidor  de  S.  M.;  )'  esto  que  lo  sabe  por  lo 
ver  así. 

Preguntado  que  si  del  dicho  tiempo  á  estíi  parte  conoce  y  trata  al  di- 
cho Ñuño  Hernández  ha  sabido,  visto  ó  entendido  haya  deservido  á 
S.  M.  en  algún  motín  ó  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  solo 
por  su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha  entendido,  antes  le  tiene 
por  muy  leal  vasallo  de  su  rey  y  señor;  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  hizo;  y  no  firmó  por  no  saber;  declaró  ser  de 
edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales. — Doctor  Peralta. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Saladar. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  agos- 
to de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  doctor 
Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor,  mandó  parecer  ante  sí  personalmente 
á  Juan  Gómez  de  Don  Benito,  del  cual  su  merced  tomó  juramento  en 
forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  memorial  presentado,  decla- 
ró lo  siguiente: 

6. — A  los  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido  que 
el  dicho  Ñuño  Hernández  vino  en. compañía  del  dicho  maese  de  cam- 
po Juan  Remón  desde  la  ciudad  de  Santiago  hasta  esta  de  la  Concep- 
ción, por  tierra,  y  se  juntó  el  dicho  maese  de  campo  con  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  según  lo  declara  el  dicho  capítulo;  y  después 
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se  partieron  todos  juntos  desde  esta  dicha  ciudad  para  el  estado  de 
Arauco  y  Tucapel  y  indios  en  ellos  rebelados  contra  el  servicio  de  S. 
M.,  y  habiendo  pasado  el  río  de  Biobío,  los  naturales  de  guerra  espe- 
raron al  dicho  gobernador  en  gran  cantidad,  con  el  cual  y  su  campo 
pelearon,  y  los  indios  naturales  fueron  desbaratados  y  castigados;  en 
lo  cual  este  testigo  vido  al  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  presente 
con  sus  armas  y  caballos  y  peleó  mucho  y  muy  bien,  como  muy  buen 
soldado  que  es,  y  por  tal  este  testigo  lo  tiene;  y  esto  que  lo  sabe  por- 
que asimismo  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada  declarada  en  el 
dicho  capítulo;  y  esto  sabe   de  él. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  lo  suce- 
dido en  el  capítulo  antes  deste  contenido,  marchando  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  con  su  campo  para  las  dichas  provincias  de  Arauco 
y  Tucapel  y  habiendo  llegado  al  valle  que  dicen  de  Millarapue,  los 
dichos  naturales  de  guerra  se  tornaron  á  juntar  otra  vez,  y  una  mañana, 
al  cuarto  del  alba,  antes  que  el  sol  saliese,  pelearon  otra  vez  con  el 
dicho  gobernador,  y  en  la  dicha  batalla  los  dichos  naturales  fueron  des- 
baratados, vencidos  y  castigados,  y  vido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández 
se  halló  en  lo  que  el  capítulo  declara,  sirviendo  á  Su  Majestad  mucho 
y  muy  bien,  haciendo  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  así  por  el  dicho 
gobernador  como  por  sus  capitanes;  y  esto  lo  sabe,  como  dicho  tiene, 
porque  asimismo  se  halló  en  todo  ello  este  testigo  y  lo  vido  así  ser  y 
pasar. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  en  la  parte  y  lugar  declarado  en  el 
capítulo  el  dicho  fuerte,  donde  vido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  tra- 
bajó personalmente  mucho  y  muy  bien,  de  la  suerte  que  el  capítulo 
declara;  y  lo  demás  contenido  en  el  capítulo  este  testigo  no  lo  vido 
porque  vino  después  de  haberse  acabado  el  dicho  fuerte  en  compañía 
del  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  reedificar  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  dejó  en  el  dicho  fuerte  al  dicho  Ñuño  Hernández  en  compañía 
del  gobernador  y  maese  de  campo  Alonso  de  Reinoso;  y  esto  sabe  del 
dicho  capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  declarado  es  público  y 
notorio  y  por  tal  este  testigo  lo  oyó  decir,  pero  no  se  halló  personal- 
mente á  eljo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido 
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que  al  tiempo  que  el  capítulo  declara  y  entró  á  gobernar  el  reino  el 
dicho  Pedro  Villngra,  se  halló  en  su  compañía  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez en  el  fuerte  que  dicen  de  Lebocatal,  donde  estaban  juntos  muchos 
naturales  de  guerra,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  una  noche  se 
fueron  hu3^endo  y  retirando,  en  lo  cual  el  dicho  Ñuño  Hernández  se 
halló  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  de  ahí  acierto 
tiempo  después  de  sucedido  lo  en  el  capítulo  antes  de  éste  contenido, 
los  dichos  naturales  de  guerra  vinieron  sobre  esta  ciudad  y  la  tuvieron 
cercada  el  tiempo  declarado  en  el  dicho  capítulo,  y  durante  el  dicho 
tiempo  el  dicho  Ñuño  Hernández  de.  ordinario  salía  3' salió  á  pelear  con 
los  dichos  indios  de  guerra,  con  sus  armas  y  caballos,  y  el  día  que  el 
capítulo  declara  este  testigo  no  vio  caer  del  dicho  caballo  al  dicho  Ñuño 
Hernández,  porque  estaba  en  otro  cuartel,  mas  de  que  es  público  y  no- 
torio que  fué  y  pasó  así. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  todo  lo  en  él 
declarado,  porque  al  tiempo  que  los  dichos  indios  de  guerra  vinieron 
una  mañana,  al  cuarto  del  alba,  sobre  esta  dicha  ciudad  y  quemaron 
el  molino  de  ella  y  hicieron  otros  daños,  este  testigo  con  los  demás  sol- 
dados que  el  capítulo  declara  salió  á  pelear  con  los  dichos  naturales,  y 
vido  que  asimismo  el  dicho  Ñuño  Hernández  lo  hizo  y  peleó  con  ellos 
hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  vencidos  y 
castigados,  en  lo  cual  vido  que  lo  hizo  como  buen  soldado  servidor  de 
Su  Majestad. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  él  se  de- 
clara y  el  señor  Rodrigo  de  Quiroga  entró  por  gobernador  de  este  reino 
á  pacificar  y  allanar  las  provincias  y  en  todo  lo  demás  declarado  en  el 
dicho  capítulo,  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  con 
sus  armas  y  caballos,  peleando,  velando,  corriendo,  trasnochando  y  ha- 
ciendo todo  lo  demás  que  le  era  mandado,  como  muy  buen  soldado;  y 
esto  que  lo  vido  así  este  testigo,  por  ir,  como  fué,  en  la  dicha  jornada. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  prosiguiendo  el  dicho 
gobernador  en  la  dicha  pacificación,  entró  por  las  provincias  de  Arauco 
y  pasó  á  la  de  Tucapel,  donde  tornó  á  reedificar  y  poblar  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera,  y  entendió  en  la  dicha  pacificación  de  los 
dichos  naturales  mucho  tiempo,  en  cuyo  acompañamiento  y  en  lo  que 
el  capítulo  declara  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  con  sus  armas  y 
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caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  como  tiene  de  uso  y  costumbre;  y 
esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque  asimismo  anduvo  siempre  en  com- 
pañía del  dicho  gobernador  y  lo  vido  así. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  señor 
gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia  entró  por  gobernador  de  este  reino 
y  entendió  en  la  pacificación  declarada  en  el  capítulo,  el  dicho  Ñuño 
Hernández  anduvo  siempre  en  su  compañía  con  los  demás  soldados  y 
campo  que  consigo  trajo,  hasta  tanto  que  sucedió  el  desbarate  de  Ma- 
reguano,  por  cuyo  suceso  vido  este  testigo  el  dicho  Ñuño  Hernández 
entró  con  los  generales  declarados  en  el  dicho  capítulo  al  socorro  de  la 
ciudad  de  Cañete  y  casa  fuerte  de  Arauco,  y  vido  que  después  de  haber 
llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  yendo  los  dichos  generales  con  los 
soldados  á^^lacasa  dicha  de  Arauco,  en  el  camino  tuvieron  cierto  ren- 
cuentro con  los  dicho§'Tfi»íJÍ.urales,  donde  se  peleó  con  ellos  y  con  mucho 
riesgo,  y  en  ello  se  halló  el  dic"jíi\9  Ñuño  Hernández  y  sirvió  muy  bien 
á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  ca'Ü.allos,  como  muy  buen  soldado;  y 
esto  lo  sabe  este  testigo  porque  asimismo  se  halló  en  todo  lo  contenido 
y  declarado  en  el  dicho  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  safee  y  vido  que  después 
de  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  de  éste,  el  dicho  Ñuño  Hernández 
salió  en  compañía  del  dicho  gobernador  Martín  Ruiz-de  Gamboa  y  con 
otros  soldados  á  buscar  comidas  al  valle  que  dicen  de  Pailataro,  ques 
junto  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  donde  se  peleó  con  mucha  canti- 
dad de  indios  de  guerra,  los  cuales  mataron  siete  cristianos,  y  los  demás 
se  volvieron  retirando  á  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho 
Ñuño  Hernández  con  gran  riesgo  de  perder  la  vida;  y  este  testigo  lo 
sabe  porque  asimismo  se  halló  presente  y  lo  vido  así  ser  y  pasar. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  los  capítulos  antes  de  éste,  en  el  cual  el  dicho  Ñuño  Hernández  ha 
servido  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien,  así  en  la  sustentación  de  esta  ciu- 
dad y  de  las  de  Cañete  y  Confines  del  tiempo  que  este  testigo  ha  que 
le  conoce,  que  puede  ser  de  doce  años  á  esta  parte;  y  que  le  ha  visto 
servir  á  su  costa  y  minción,  sin  haberle  visto  recibir  socorro  ninguno 
de  S.  M.  ni  de  gobernador  ni  capitán  ni  de  otra  persona  alguna;  y  que 
es'y  pasa  así,  que  por  el  presente  el  dicho  Ñuño  Hernández  no  tiene 
feudo  real  ni  otra  gratificación  alguna  de  los  dichos  sus  servicios,  antes 
le  ve  que  está  muy  pobre  y  necesitado  en  mucha  cantidad  de  oro,  y  que 
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está  adeudado,  que  le  han  emprestado  sus  amigos  y  otras  personas;  y 
esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  por  el 
presente,  el  dicho  Ñuño  Hernández  está  y  reside  en  esta  ciudad  de  la 
Concepción,  donde  está  el  Audiencia  Real,  y  que  en  todos  los  términos 
de  esta  ciudad  los  naturales  de  ella  están  de  guerra  y  rebelados  contra  el 
servicio  de  S.  M.;  y  que  sirve  el  dicho  Ñuño  Hernández  en  todo  lo  que 
le  es  mandado,  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos. 

Fué  preguntado  que  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha  que 
este  testigo  conoce  al  dicho  Ñuño  Hernández  ha  visto,  oído  ó  entendi- 
do que  haya  deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó 
él  por  su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha  entendido  ni  oído  de- 
cir, antes  le  tiene  por  muy  leal  vasallo  de  su  rey  y  señor,  como  decla- 
rado tiene  en  los  capítulos  antes  de  éste,  y  es  verdad  y  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  hizo;  j  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró  ser  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales. — Doctor  Peralta. — Juan  Gómez. — Ante  mí. — Feli- 
pe López  de  Salazar. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  en  veinte  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor 
doctor  Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor,  mandó  parecer  ante  sí  perso- 
nalmente á  Diego  Cabral,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro,  provincias  de 
Chile,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por 
el  memorial  y  capítulos  presentados,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  el  dicho 
memorial,  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  el  dicho  maese  de  campo 
Juan  Remón  vino  por  tierra  y  la  trajo  la  gente  que  el  capítulo  declara, 
este  testigo  vino  á  aquella  sazón  juntamente  con  el  dicho  maese  de  cam- 
po, donde  vio  al  dicho  Ñuño  Hernández  venir  con  sus  armas  y  caba- 
llos y  se  juntó  con  el  dicho  Don  García  en  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción, de  donde  se  partió  para  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de 
las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  pasado  el  río  que  dicen  de  Bio- 
bío,  vio  ser  y  pasar  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  en  lo  cual  vio  este 
testigo  al  dicho  Ñuño  Hernández  servir  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  y 
esto  sabe  porque  así  lo  vido  ser  y  pasar. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  asimismo  lo  sabe,  porque  este  tes- 
uoc.  XXIII  i6 
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tigo  fué  en  la  dicha  jornada  y  vio  al  dicho  Ñuño  Hernández  hallarse 
en  todo  lo  que  el  capítulo  declara  y  hacer  y  pelear  en  la  dicha  guazá- 
bara  que  los  españoles  tuvieron  con  los  dichos  naturales  en  el  valle 
que  dicen  de  Millarapue  todo  lo  que  un  buen  soldado  podía  hacer  en 
servicio  de  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  lo  sabe  porque  así 
lo  vio  ser  y  pasar. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  que  después  de  lo 
susodicho,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  fué  ala  provincia  que  dicen 
de  Tucapel,  donde,  por  ser  parte  cómoda  y  un  buen  comedio  de  la  de 
los  indios  rebelados,  hizo  un  fuerte,  en  el  edificio  del  cual  vio  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Ñuño  Hernández  Salomón  trabajó  mucho  con  los 
demás  soldados  y  caballeros  que  en  la  dicha  jornada  [fueron],  trayendo 
los  materiales  á  cuestas;  y  después  este  testigo  vi6  que,  desde  á  cierto 
tiempo,  estando  el  dicho  gobernador  Don  García  en  el  dicho  fuerte, 
vino  el  maese  de  campo  Alonso  de  Reiuoso  y  vinieron  los  dichos  natura- 
les de  guerra  eu  gran  cantidad  sobre  el  dicho  fuerte  y  llegaron  hasta 
las  puertas,  en  la  cual  defensa  vio  este  testigo  se  halló  el  dicho  Ñuño 
Hernández  sirviendo  á  S.  M.  como  mu}'  valiente  soldado,  como  lo  tie- 
ne de  uso  y  costumbre,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  de- guerra 
fueron  desbaratados  y  castigados,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  S. 
M,;  y  que  esto  sabe  por  se  hallar  y  ser  uno  de  los  soldados  que  en  el 
dicho  sustento  estaban. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  quebrada  que  dicen  de 
Purén,  donde  los  dichos  naturales  de  guerra  estaban  juntos,  teniendo 
noticia  de  cómo  los  españoles  traían  el  dicho  ganado  para  el  dicho  sus- 
tento de  la  dicha  ciudad;  y  vio  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  fué  uno 
de  los  que  asimismo  venían  á  meter  el  dicho  ganado  y  peleó  como  muy 
buen  soldado,  haciendo  lo  que  le  era  mandado  y  tomando  el  alto  que 
el  capítulo  declara,  que  fué  parte  principal  para  desbaratarse,  como 
se  desbarataron,  los  dichos  indios  y  que  no  murieran  los  dichos  espa- 
ñoles, en  lo  cual  se  hizo  mucho  y  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  por- 
que, mediante  la  victoria  que  así  tuvieron,  fué  parte  para  que  el  dicho 
ganado  se  metiese  en  la  dicha  ciudad,  con  el  cual  se  sustentó;  y  esto 
lo  sabe  por  se  hallar  en  todo  ello  presente. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  de  ahí  á  cierto  tiem- 
po se  hizo  junta  general  de  los  dichos  naturales  de  guerra,  poniéndose 
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eu  el  camino  real  eutre  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  esta  de 
la  Concepción  para  impedir  la  contratación  de  las  dichas  ciudades,  los 
cuales  se  pusieron  en  un  fuerte  que  dicen  de  Quiapeo,  y  el  dicho  go- 
bernador Don  García  con  hasta  doscientos  hombres,  entre  los  cuales  vio 
este  testigo  al  dicho  Ñuño  Hernández  ser  uno  de  ellos,  y  se  acometió  el 
dicho  fuerte,  donde  había,  según  común  opinión,  más  de  diez  rail  indios 
de  guerra,  donde  fueron  desbaratados,  vencidos  y  castigados:  en  todo 
lo  cual  vio  este  testigo  al  dicho  Ñuño  Hernández  pelear  muy  bien  como 
muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.  y  como  lo  tiene  de  uso  y  costum- 
bre, y  fué  parte  el  dicho  desbarate  para  que  los  dichos  indios  viniesen 
al  dominio  y  sujeción  de  S.  M.,  como  vinieron;  y  esto  lo  sabe  por  ser 
así  y  se  hallar  en  todo  presente. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  después  del  dicho  castigo,  el 
dicho  gobernador  vino  alas  provincias  deArauco  y  en  su  compañía  este 
testigo  y  el  dicho  Ñuño  Hernández,  y  se  halló  en  fundar  la  casa  y  fuerte 
de  Arauco,  donde  después  este  testigo  vio  salir  á  don  Miguel  de  Velas- 
co,  por  mandado  del  dicho  gobernador,  á  lo  que  el  capítulo  declara, 
según  fué  público  y  notorio,  como  pobló  la  dicha  fuerza,  entre  los  cua- 
les vio  ir  este  testigo  al  dicho  Ñuño  Hernández  con  sus  armas  y  caba- 
llos; y  por  esto  lo  sabe. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  desde  á  cierto  tiempo  des- 
pués de  haber  desbaratado  los  dichos  naturales  de  guerra,  en  la  pregun- 
ta antes  de  ésta,  vinieron  en  mayor  número  más  sobre  esta  ciudad  y 
la  tuvieron  cercada  el  tiempo  declarado  en  el  capítulo;  y  durante  el  di- 
cho tiempo  el  dicho  Ñuño  Hernández  de  ordinario  salía  á  pelear  con 
los  dichos  indios  de  guerra,  con  sus  armas  y  caballos,  y  el  día  que  el 
capítulo  declara  este  testigo  no  lo  vio,  porque  estaba  en  otro  cuartel, 
mas  fué  público  y  notorio  ser  y  pasar  así  como  en  él  se  declara;  y  por 
esto  lo  sabe. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  así  lo  vido  ser  y  pasar  y  se  halló 
en  el  rencuentro  que  así  se  tuvo  con  los  dichos  naturales  de  guerra,  has- 
ta que  los  desbarataron  y  castigaron,  y  vio  que  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez en  ello  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado 
que  es  y  como  lo  suele  hacer  de  uso  y  costumbre. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga   sucedió  en  el  dicho   gobierno  y  entró 
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en  la  pacificación  de  estas  provincias,  y  es  verdad  que  en  aquella  sazón 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  casa  fuerte  de  Arauco  estaban  despobla- 
das; y  para  entender  en  lo  declarado  en  el  capítulo,  el  dicho  Ñuño  Her- 
nández fué  en  compañía  del  diciio  gobernador  y  campo  real  y  se  tuvo 
rencuentro  con  los  indios  de  guerra,  en  lo  cual  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez se  halló  con  sus  armas  y  caballos  peleando,  velando,  corriendo  y 
trasnochando  y  haciendo  todo  aquello  que  le  fué  mandado;  y  esto  sa- 
be este  testigo  porque  asimismo  fué  en  la  dicha  jornada  y  lo  vido  pa- 
sar así. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  lo  que  el 
capítulo  declara,  porque  siempre  fué  en  compañía  del  dicho  gobernador 
el  dicho  Ñuño  Hernández  y  se  halló  en  la  reedificación  y  población  de 
la  ciudad  de  Cañete  y  anduvo  mucho  tiempo  en  la  pacificación  y  alla- 
namiento de  los  dichos  naturales  de  guerra  de  los  términos  de  la  ciu- 
dad y  otros  á  ella  comarcanos,  con  sus  armas  y  caballos,  trabajando 
mucho  y  muy  bien,  como  muy  buen  soldado  gran  servidor  de  S.  M., 
porque  este  testigo  así  lo  vido,  por  andar  asimismo  en  lo  tocante  al  di- 
cho capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  señor 
gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia  entró  á  gobernar  en  este  reino  y 
fué  á  entender  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  rebe- 
lados, el  dicho  Ñuño  Hernández  fué  en  su  compañía  y  anduvo  hasta 
tanto  que  sucedió  el  dicho  desbarate  de  Mareguano,  por  cuyo  suceso 
vido  este  testigo  que  por  mandado  del  dicho  gobernador  el  dicho  Ñuño 
Hernández  fué  en  compañía  de  los  dichos  generales  que  el  capítulo  de- 
clara al  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  de  Arauco;  y  habiendo 
llegado  con  el  dicho  socorro  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  los  dichos  na- 
turales salieron  de  ella  para  socorrer  á  la  dicha  casa  de  Arauco;  y  en  el 
camino  real  los  dichos  naturales  salieron  á  defender  el  paso  y  entrada 
de  la  dicha  casa,  y  se  peleó  con  ellos  y  se  retiraron  los  dichos  generales 
con  su  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  con  gran  riesgo  de  las  vidas: 
en  lo  cual  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  y  peleó  mucho  y  muy  bien 
como  muy  buen  soldado, y  porque  este  testigo  asimismo  fué  en  la  dicha 
jornada  y  lo  vio  así  ser  y  pasar. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  Ñuño  Hernández 
se  halló  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  el 
valle  que  dicen  de  Pailataro,  que  habían  ido  á  buscar  comidas  para  el 
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sustento  de  la  dicha  ciudad,  donde  vido  que  se  peleó  con  gran  canti- 
dad de  naturales  de  guerra,  los  cuales  mataron  siete  españoles  y  los  de- 
más volvieron  retirándose  á  la  dicha  ciudad,  con  grandísimo  riesgo  de 
perder  las  vidas,  y  en  ello  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  y  peleó 
mucho  y  muy  bien  como  muy  buen  soldado,  porque  así  lo  vido. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  en  todo  lo  que  este  tes- 
tigo ha  declarado  en  los  capítulos  antes  de  éste,  ha  visto  que  el  dicho 
Ñuño  Hernández  ha  servido  á  S.  M.,  así  en  la  sustentación  de  esta  di- 
cha ciudad  como  en  la  de  Cañete  de  la  Frontera  )'■  Confines,  de  catorce 
años  á  esta  parte  que  ha  que  le  conoce;  lo  cual  ha  visto  lo  ha  hecho  á 
su  costa  y  minción,  sin  haber  recibido  socorro  ninguno  de  S.  M.  ni  de 
otra  persona  alguna,  y  que  por  el  presente  el  dicho  Ñuño  Hernández 
no  tiene  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  feudo  real  ni  otra 
gratificación  alguna,  antes  está  pobre  y  muy  adeudado,  por  andar,  co- 
mo ha  andado  siempre  sirviendo  á  S.  M. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Ñuño  Hernández  está  de  presente  y  reside  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, donde  todos  los  términos  y  naturales  de  ella  están  de  guerra  y 
rebelados  contra  el  real  servicio,  donde  el  dicho  Ñuño  Hernández  sirve 
y  hace  todo  aquello  que  le  es  mandado,  como  muy  buen  soldado  y  gran 
servidor  de  S.  M.;  y  esto  sabe  por  lo  ver  así. 

Preguntado  que  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  este  testigo  que  ha 
que  conoce  al  dicho  Ñuño  Hernández  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya 
deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  solo  por  su 
persona,  dijo:  que  no  sabe  ni  tal  ha  oído  decir  ni  entendido,  antes  le  tie- 
ne por  muy  leal  vasallo  de  su  rey  y  señor;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró  ser 
de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  nin- 
guna de  las  generales. — Doctor  Peralta. — Biego  Cahral  de  Meló. — Ante 
mí. — Felipe  López  de  Solazar. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doc- 
tor Peralta  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  á  Francisco  Gutiérrez 
de  Valdivia,  vecino  de  esta  ciudad,  del  cual  su  merced  recibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  y  memorial  presentado, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 
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4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  él  se  declara  vido 
cómo  el  dicho  Ñuño  Hernández  entró  en  este  reino  y  ciudad  de  Santiago 
á  servir  á  S.  M.  contra  los  dichos  naturales  rebelados,  y  en  aquella  sa- 
zón era  justicia  mayor  en  este  reino  Francisco  de  Villagra,  con  el  cual 
se  juntó  en  la  dicha  ciudad,  y  dende  á  pocos  días  el  dicho  Francisco 
de  Villagra  hizo  gente  para  ir  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  con  el 
cual  vido  que  fué  el  dicho  Ñuño  Hernández  con  sus  armas  y  caballos 
sirviendo  á  S.  M.,  con  lo  cual  la  dicha  ciudad  Imperial  se  aseguró, 
porque  antes  de  ordinario  tenían  armas  de  los  dichos  naturales;  y  esto 
lo  sabe  este  testigo  porque  asimismo  fué  con  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra y  lo  vio  así  pasar. 

5. — Al  quinto  capitulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  él  es,  que  des- 
pués de  haber  puesto  y  dejado  en  más  seguridad  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, el  dicho  Francisco  de  Villagra  se  volvió  con  la  dicha  su  gente  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  con  él  dicho  Ñuño  Hernández,  y  que  es 
público  y  notorio  haberse  hallado  en  lo  declarado  en  el  dicho  capítulo, 
y  este  testigo  se   halló  asimismo  en  todo  ello;  y  esto  sabe  de  él. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador 
Don  García  vino  por  gobernador  de  este  reino,  y  habiendo  llegado  á 
esta  ciudad  por  mar,  vido  este  testigo  que  el  dicho  Ñuño  Hernández 
con  sus  armas  y  caballos  vino  en  compañía  del  maese  de  campo  Juan 
Remón  por  tierra,  donde  asimismo  este  testigo  vino,  y  se  juntaron  en 
esta  ciudad  con  el  dicho  gobernador;  y  desde  á  ciertos  días  salió  el  cam- 
po á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  rebelados  del  estado 
de  Arauco  y  Tucapel;  y  habiendo  pasado  el  río  que  dicen  deBiobío,  los 
naturales  en  gran  cantidad  pelearon  con  el  dicho  gobernador  y  su  cam- 
po, los  cuales  fueron  vencidos,  desbaratados  y  castigados,  en  lo  cual  vi- 
do este  testigo  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  y  lo  hizo  como  muy 
buen  soldado,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada  y  lo  vido 
ser  y  pasar. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  después  de  lo  sucedido  en  el  capí- 
tulo antes  de  éste  contenido,  prosiguiendo  el  dicho  gobernador  y  su 
campo  su  jornada  y  habiendo  llegado  al  valle  que  dicen  de  Millarapue 
los  dichos  naturales  se  habían  tornado  á  juntar  otra  vez, .  y  una 
mañana  al  cuarto  del  alba  dieron  al  dicho  gobernador  una  batalla  muy 
reñida  y  peligrosa,  en  la  cual  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados 
y  castigados  mucha  parte  de  ellos,  y  el  dicho   Ñuño  Hernández  en  la 
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dicha  batalla  entiende  y  tiene  por  cierto  que  lo  haría  como  muy  buen 
soldado  servidor  de  S.  M.,  como  lo  tiene  de  uso  y  costumbre;  y  esto  lo 
sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  la  dicha  batalla. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  fué  siempre  en  compañía  del  dicho  gobernador  y  se 
halló  en  hacer  del  dicho  fuerte  declarado  en  el  capítulo;  y  asimismo 
vido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  en  ello  y  trabajó  de  la  suer- 
te en  él  declarada,  y  lo  demás  en  el  capítulo  contenido  es  y  pasa  así, 
porque  este  testigo  en  aquella  sazón  era  vecino  de  la  ciudad  de  Ca- 
ñete, donde  estuvo  en  su  sustento  y  vido  ser  y  pasar  todo  lo  en  él  de- 
clarado. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  de 
trece  años  á  esta  parte  que  ha  que  conoce  al  dicho  Ñuño  Hernández, 
en  este  reino  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  las  cosas  en  el  capítulo  de- 
claradas y  que  ve  por  el  presente  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  nc  tiene 
gratificación  de  los  sus  servicios,  antes  le  ve  estar  muy  pobre  y  adeuda- 
do; y  esto  sabe  del  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Ñuño  Hernández  está  y  reside  de  presente  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, donde  la  mayor  parte  de  los  naturales  de  los  términos  de  ella  es- 
tán de  guerra,  alzados  y  rebelados  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  donde 
ve  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  está  sirviendo  en  todo  aquello  que  le 
es  mandado,  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos,  como 
muy  buen  servidor  de  S.  M. 

Preguntado  que  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  este  testigo  ha 
que  conoce  al  dicho  Ñuño  Hernández  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  solo 
por  su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha  visto  ni  tal  oído  ni  enten- 
dido, antes  le  tiene  por  muy  leal  vasallo  de  Su  Majestad  y  no  ha  visto 
cosa  en  contrario;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  cin- 
co años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales. — Doctor  Peralta. — Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia. — Ante 
mí. — Felipe  López  de  Salazar. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  doctor 
Peralta  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  á  Julián  Carrillo,  vecino 
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de  la  ciudad  de  Osorno,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  sien- 
do preguntado  por  los  capítulos  y  memorial  presentados,  dijo  y  declaró 
lo  siguiente: 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  él  se  declara  este  tes- 
tigo vino  por  mar  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
donde,  estando  en  un  fuerte  que  hizo  en  esta  ciudad,  vino  después  por 
tierra  con  don  Luis  de  Toledo,  coronel,  y  Juan  Remón,  maese  de  cam- 
po, y  en  su  compañía  el  dicho  Ñuño  Hernández,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, y  se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador,  donde  se  partió  con 
campo  formado  para  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel;  y  habiendo  pasado  el  dicho  campo  el 
dicho  río  que  dicen  de  Biobío,  los  dichos  naturales  de  guerra  en  gran 
cantidad  salieron  al  dicho  Gobernador  y  pelearon  con  él,  en  la  cual  ba- 
talla fueron  los  dichos  naturales  desbaratados,  vencidos  y  castigados;  y 
en  ello  y  en  la  dicha  batalla  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  sirvien- 
do á  Su  Majestad  mucho  y  mu}'  bien,  como  muy  buen  soldado  hijodal- 
go, que  por  tal  lo  tiene  este  testigo;  y  esto  lo  sabe  porque  asimismo  se 
halló  en  la  dicha  batalla  }  lo  vio  así  pasar. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  declara,  por- 
que después  de  lo  sucedido  en  el  capítulo  antes  de  éste  contenido, 
marchando  el  dicho  campo  del  dicho  Gobernador  á  la  dicha  pacifica- 
ción, llegó  al  valle  que  dicen  de  Millarapuo,  donde  otia  vez  los  dichos 
naturales  de  guerra  se  habían  juntado,  y  \m<\  mañana,  al  cuarto  del 
alba,  en  gran  cantidad  dieron  al  dicho  Goberhador  otra  batalla  muy 
reñida  y  peligrosa,  en  la  cual  los  dichos  naturales  asimismo  fueron 
desbaratados,  vencidos  y  castigados,  en  lo  cual,  j.>o]eando  como  muy 
buen  soldado  hijodalgo,  vido  este  testigo  se  halló  el  4icho  Ñuño  Her- 
nández con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad;  y  esto  lo 
sabe  porque  se  halló  asimismo  en  la  dicha  batalla  en  compañía  del  di- 
cho Gobernador  y  lo  vido  así  ser  y  pasar. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  despuég  de  lo  suce- 
dido en  los  capítulos  antes  de  éste  contenidos,  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  con  el  dicho  campo  pasó  á  las  provincias  que  dio^n  de  Tuca- 
pel, donde  en  la  [)arte  y  lugar  en  el  capítulo  declarado  manió  hacer  un 
fuerte,  en  el  edificio  del  cual  el  dicho  Ñuño  Hernández  Salom(^-.  se  halló 
y  trabajó  de  la  suerte  que  el  capítulo  declara;  y  este  testigo  síüó  con 
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el  dicho  Gobernador  después  de  haberse  acabado  el  dicho  fuerte,  donde 
vido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  quedó  en  compañía  del  dicho  mae- 
se  de  campo  Alonso  de  Reinóse,  donde  fué  público  y  notorio  lo  demás 
que  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  de  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  capítulo  declara- 
do porque  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra  entró  en  este  reino  á  le  gobernar  y  proveyó  por  maese  de  campo 
al  licenciado  Julián  Gutiérrez  de  Altamirano,  vido  este  testigo  que  el 
dicho  Ñuño  Hernández  Salomón  se  juntó  con  el  dicho  maese  de  campo 
y  otros  soldados  y  caballeros  hijosdalgo  y  entró  en  la  provincia  de  Tu- 
capel  y  ciudad  de  Cañete,  la  cual  hallaron  en  mucho  riesgo  y  necesi- 
dad de  comidas,  y  se  le  metió  mucho  ganado  y  otras  comidas,  conque 
se  aseguró;  y  esto  lo  sabe  porque  fué  uno  de  los  que  entraron  al  dicho 
socorro. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido 
que  el  dicho  Ñuño  Hernández  en  lo  declarado  en  el  capítulo  se  halló 
con  sus  armas  y  caballos,  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo,  y 
sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  como 
muy  buen  soldado;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente 
á  todo  ello  y  lo  vio  así  pasar. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  lo 
sucedido  en  el  capítulo  antes  de  éste  contenido,  los  dichos  naturales  de 
guerra  se  tornaron  á  juntar  en  la  misma  quebrada  de  Lincoya,  donde 
se  tornó  á  pelear  con  ellos  y  con  gran  riesgo  de  perder  las  vidas,  en  la 
cual  batalla  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  vencidos  y  casti- 
gados, en  lo  cual  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  peleando  }'■  traba- 
jando como  muy  buen  soldado;  y  asimismo  vido  este  testigo  que  el 
dicho  Ñuño  Hernández  fué  al  socorro  de  la  casa  y  fSÜKa  de  Arauco, 
donde  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  y  porque  mediante  la  llegada  los 
dichos  naturales  dejaron  de  cumplir  su  mal  propósito,  que  era  matar 
ocho  españoles  que  allí  estaban;  y  esto  que  lo  sabe  porque  este  testigo 
asimismo  fué  á  la  jornada. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  capítulo  con- 
tenido, porque  desde  á  cierto  tiempo  entró  á  gobernar  este  reino  Ro- 
drigo Quiroga,  el  cual  vino  á  entender  en  la  pacificación  de  estas  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel,  las  cuales  estaban  rebeladas,  y  en  el 
socorro  de  la  casa  fuerte  de  Arauco  y  ciudad  de  Cañete,  y  el  dicho 
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Ñuño  Hernández  se  juntó  en  su  compañía  con  otros  muchos  caballeros 
y  soldados  y  fué  en  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, con  sus  armas  y  caballos,  y  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  y 
esto  que  lo  sabe  porque  este  testigo  asimismo  fué  en  la  dicha  jornada 
y  lo  vio  así  pasar, 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Ñuño  ílerriández  entró  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  y  se  halló  en  la  reedificación  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera  y  después  anduvo  en  la  pacificación  de  los  naturales  rebela- 
dos; y  esto  lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló  asimismo  en  la  dicha 
jornada, 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo  de- 
clara y  entró  á  gobernar  este  reino  el  doctor  Bravo  de  Saravia,  el  dicho 
Ñuño  Hernández  se  juntó  con  él  con  sus  armas  y  caballos  y  anduvo 
en  su  compañía  entendiendo  en  lo  que  el  capítulo  declara,  hasta  tanto 
que  pucedió  el  dicho  desbarate  de  Mareguano,  desde  donde,  por  man- 
dado del  dicho  gobernador,  fué  con  los  dichos  generales  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  y  don  Miguel  de  V'^elasco  al  socorro  de  la  ciudad  de  Tuca- 
pel  y  casa  de  Arauco;  y  habiendo  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete, 
yendo  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Arauco,  en  el  camino  los  dichos 
naturales  salieron  á  los  dichos  generales  y  pelearon  y  los  hicieron  reti- 
rar á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  por  ser  mucha  la  pujanza  de  los  dichos 
naturales  de  guerra  y  ser  mal  sitio  adonde  los  dichos  indios  de  guerra 
salieron,  y  á  esta  causa  fué  forzoso  retirarse  los  dichos  generales  á  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  donde  este  testigo  vido  que  en  la  dicha  retira- 
da y  rencuentro  el  dicho  Ñuño  Hernández  peleó  y  sirvió  mucho  y  muy 
bien  á  8u  Majestad;  y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  en  todo  ello  y 
por  eso  lo  sabe.  ' 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  sirvió  á  Su  Majestad  de  diez  ó  doce  años  á  esta  parte  que  ha 
que  le  conoce  en  sustentación  de  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  su  po- 
blación y  de  la  dicha  de  Cañete  y  Confines,  á  su  costa  y  minción,  sin 
que  este  testigo  se[)a  ni  entienda  haber  recibido  socorro  alguno  de  Su 
Majestad,  y  que  por  el  presente  no  tiene  feudo  real  ninguno  en  remu- 
neración de  los  dichos  sus  servicios,  antes,  por  haber  servido  tan  bien  á 
Su  Majestad,  está  muy  pobre  y  adeudado  y  necesitado,  y  que  no  le 
^i^Cü  ñ'^gunos  bienes  que  posea;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

\ 
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23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
por  el  presente  el  dicho  Nano  Hernández  Salomón  está  y  reside  en 
esta  ciudad  de  la  Concepción,  donde  está  la  Audiencia  Real,  donde  los 
términos  y  naturales  de  ella  están  todos  de  guerra  y  rebelados  contra 
el  real  servicio  de  Su  Majestad  y  el  dicho  Ñuño  Hernández  ve  por  vis- 
ta de  ojos  que  sirve  en  todo  lo  que  le  es  mandado  en  las  cosas  tocantes 
al  servicio  de  Su  Majestad,  en  defensa  de  esta  dicha  ciudad,  mucho  y 
muy  bien,  como  muy  valiente  soldado,  con  sus  armasy  caballos,  según  y 
de  la  manera  que  lo  suelen  y  acostumbran  hacer  los  semejantes  solda- 
dos hijosdalgo,  como  lo  es  el  dicho  Ñuño  Hernández,  y  por  tal  le  tiene; 
y  esto  sabe  del  capítulo. 

Preguntado  que  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parto  que  le  conoce  y 
trata  este  testigo  al  dicho  Ñuño  Hernández  le  ha  visto  haya  deservido 
á  Su  Majestad  en  manera  alguna,  así  en  compañía  de  algún  capitán 
tirano  como  él  solo  por  su  persona,  el  cual  dijo  que  no  lo  sabe  ni  tal 
ha  oído  ni  entendido,  antes  le  tiene  por  muy  leal  vasallo  do  Su  Majes- 
tad, sin  mácula  ninguna;  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo;  lo  tirmó  de  su  nombre  y  declaró  ser  de  edad  d*  más  de  cua- 
renta años. — Doctor  PeraUa. — Julián  Carrillo. — Ante  mí. — Felipe  Ló- 
pez de  Sal  azar. 

En  la  ciudad  do  la  Concepción,  á  treinta  días  del  mes  do  agosto  de 
mil  quinientos  y  sosontay  nueve  años,  el  dicho  señor  doctor  Diego  Nhir- 
tínez de  Peralta  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  al  general  Martin 
Kuiz  do  Gamboa,  del  cual  tomó  y  rocil)ió  juramento  según  forma  de 
derecho;  y  siendo  i)reguntado  {)or  los  capítulos  presentados,  dijo  y  decla- 
ró lo  siguiente: 

4. — Al  cuarto  cai)ítulo,  dijo:  (juc  lo  (jue  de  él  sabe  es,  (juo  al  tiempo 
que  en  él  so  declara  y  el  mariscal  Francisco  de  Villagra  subió  al  soco- 
rro do  la  ciudad  Im[)erial  y  este  testigo  estaba  en  su  defensa,  donde  so 
acuerda  vino  al  dicho  socorro  en  com[)añía  dol  dicho  mariscal  el  dicho 
Ñuño  Hernández  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad;  ó 
esto  sabo  porque  así  lo  vido. 

6. — Al  sexto  ca{)ítulo,  dijo:  quo  lo  que  sabe  dol  capítulo  os  que  esto 
testigo  y  otros  caballeros  y  soldados  vinieron  desdo  la  ciudad  Imperial 
á  verso  con  ol  dicho  don  (Jarcia  do  Mendoza  y  hallarse  en  su  acompa- 
ñamiento para  la  conciuista  y  allanamiojito  y  pacificación  de  los  indios 
rebelados  contra  ol  servicio  do  Su  Majestad,  así  dol  estado  do  Arauco, 


252  COLECCIÓN    DE  DOCUMENTOS 

Tucapel  y  otros  á  ella  comarcanos,  y  se  juntaron  con  el  dicho  goberna- 
dor habiendo  pasado  el  río  que  dicen  de  Biobío,  que  es  legua  y  media 
de  esta  ciudad,  donde  vido  que  los  indios  naturales  dieron  al  dicho  go- 
bernador y  su  campo  una  guazábara,  en  la  cual  el  dicho  Ñuño  Her- 
nández vido  este  testigo  se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad,  como  muy 
buen  soldado  y  muy  servidor  de  Su  Majestad,  en  la  cual  dicha  batalla 
los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  vencidos  y  castigados;  y 
esto  así  lo  sabe  porque  lo  vio  ser  y  pasar  como  en  el  capítulo  se 
declara. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
después  de  lo  sucedido  en  el  capítulo  antes  de  éste  contenido,  vido  este 
testigo  que  una  mañana  al  cuarto  del  alba  los  dichos  naturales  de  gue- 
rra, habiéndose  juntado,  dieron  otra  batalla  al  dicho  Gobernador  y  su 
gente,  la  cual  fué  muy  reñida  y  peligrosa,  y  los  dichos  naturales  fue- 
ron desbaratados  y  castigados  mucho  y  muy  bien, y  en  ello  y  en  lo  que 
el  capítulo  declara  vio  este  testigo  se  halló  presente  el  dicho  Ñuño  Her- 
nández con  sus  armas  y  caballos,  peleando,  velando,  corriendo,  tras- 
nochando y  Iv^ciendo  todas  las  demás  cosas  que  le  fueron  mandadas, 
como  muy  buen  soldado  hijodalgo  servidor  de  Su  Majestad:  y  esto  que 
lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  lo  en  el  capítulo 
contenido  y  lo  vido  así  ser  y  pasar. 

8. — ^Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  habiendo  llegado  el  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza  á  las  provincias  de  Tucapel  y  en  la ,  parte  y  lugar  que 
el  capítulo  declara  se  hizo  un  fuerte,  en  el  edificio  del  cual  vido  este 
testigo  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  con  los  demás  caballeros  y 
soldados,  trabajando  él  personalmente;  }'•  después  de  haber  hecho  el 
dicho  fuerte,  este  testigo  salió  en  compañía  del  dicho  Don  García  para 
la  ciudad  Imperial,  donde  sabido  que  los  dichos  naturales  se  juntaban 
para  venir  sobre  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vino  en  compañía  del  ge- 
neral don  Miguel  de  Avendaño  al  socorro  de  lo  en  el  capítulo  declara- 
do, donde  vido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  en  el  desbarate 
de  los  dichos  naturales  de  guerra  que  sobre  el  dicho  fuerte  vinieron,  y 
peleó  y  hizo  todo  aquello  que  un  valiente  soldado  podía  hacer. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  el  capítulo  se 
declara  vido  este  testigo  que  en  la  quebrada  de  Purén  se  halló  el  dicho 
Ñuño  Hernández  en  defensa  del  dicho  ganado  y  comidas  y  se  peleó 
con  los  dichos  indios  mucho  tiempo,  y  vido  que  fué  y  pasó  todo  lo 
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que  el  capítulo  declara,  por  vista  de  ojos;  y  esto  lo  sabe  porque  se  ha- 
lló en  la  dicha  quebrada  y  lo  vido  ser  y  pasar  así. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  en  el  dicho 
fuerte  que  dicen  de  Quiapeo  y  el  capítulo  declara,  en  el  desbarate  de  los 
indios  de  guerra  que  en  él  estaban  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez peleando  como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad  y  como 
muy  buen  hijodalgo,  que  por  tal  le  tiene  este  testigo,  hasta  tanto  que 
los  dichos  naturales  dieron  la  paz;  y  esto  lo  sabe  porque  se  halló  este 
testigo  en  el  desbarate  del  dicho  fuerte. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  después  de  lo  sucedido  en  el 
capítulo  antes  de  éste  contenido,  vido  este  testigo  que  en  la  fundación 
y  reedificación  de  la  casa  de  Arauco  que  el  dicho  don  García  de  Mendo- 
za reedificó,  se  halló  en  su  compañía  el  dicho  Ñuño  Hernández,  donde 
vido  que  después  de  haberse  poblado  salió  en  compañía  del  general, 
don  Miguel  de  Velasco  para  entender  en  lo  que  el  capítulo  declara,  y 
este  testigo  se  quedó  con  el  dicho  gobernador  en  la  dicha  casa  de 
Arauco;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo  que  el 
capítulo  declara  y  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  entró  en 
este  reino  para  le  gobernar,  desde  á  cierto  tiempo  proveyó  por  su 
maese  de  campo  general  para  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arau- 
co y  Tucapel  al  licenciado  Julián  Gutiérrez  Altamirano,  en  cuyo  acom- 
pamiento  entró  este  testigo,  y  vido  que  asimismo  entró  el  dicho  Ñuño 
Hernández  Salomón;  y  llegados  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  la  halla- 
ron muy  necesitada  y  en  mucho  riesgo  de  comidas  y  ganados,  ala  cual 
se  le  metió  ganados,  y  con  ello  y  con  su  llegada  se  aseguró;  y  esto  lo 
sabe  por  lo  ver  así. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo 
lo  declara  y  al  dicho  Ñuño  Hernández  le  echaron  los  dichos  naturales 
del  caballo,  este  testigo  no  se  halló  presente,  porque  era  capitán  de  otros 
soldados  de  á  caballo  en  otro  cuartel,  defendiendo  y  resistiendo  la 
entrada  de  los  dichos  indios  en  esta  ciudad,  donde  después  de  haber 
sido  desbaratados  los  dichos  naturales,  oyó  decir  públicamente,  y  así 
fué  público  y  notorio,  fué  y  pasó  lo  demás  que  el  capítulo  declara,  y 
esto  lo  oyó  decir  á  personas  que  se  habían  hallado  presentes  á  ello. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  en  el  capítulo 
se  declara,  porque  este  testigo,  como  general  que  fué  del  dicho  goberna- 
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dor  Rodrigo  de  Quiroga,  lo  vido  así  ser  y  pasar  como  en  él  se  declara. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  por  vista  de 
ojos  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  porque  este  testigo,  como  dicho 
tiene  en  el  capítulo  antes  de  éste  contenido,  fué  general  del  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga  y  vido  que  así  fué  y  pasó,  como  persona 
que  andaba  y  mandada  en  todo  ello. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  este  testigo  vio  que  el 
dicho  Ñuño  Hernández  se  halló  en  compañía  del  dicho  gobernador  doctor 
Bravo  de  Saravia  hasta  tanto  que  sucedió  el  desbarate  del  fuerte  que 
dicen  de  Mareguano,  por  cuyo  mandado,  después  de  haber  sucedido , 
el  dicho  Ñuño  Hernández  entró  en  compañía  de  este  testigo,  que  es 
el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de 
Cañete  y  casa  fuerte  de  Arauco;  y  llegado  que  fué  á  la  dicha  ciudad 
,  de  Cañete,  salió  de  ella  con  ciertos  soldados  para  el  socorro  de  la  casa 
de  Arauco,  y  en  el  camino  le  salieron  gran  cantidad  de  indios  de  gue- 
rra, con  los  cuales  les  fué  forzoso  pelear,  y  con  gran  riesgo  de  las  vidas 
y  sin  pérdida  alguna  se  retiraron  á  la  dicha  ciudad,  en  la  cual  vido  que 
el  dicho  Ñuño  Hernández  sirvió  y  peleó  mucho  }'  muy  bien,  señalán- 
dose en  muchas  cosas  como  muy  valiente  soldado. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  que  des- 
de trece  años  á  esta  parte  que  ha  que  conoce  al  dicho  Ñuño  Hernández 
siempre  ha  visto  que  parece  en  servir  en  lo  que  el  capítulo  declara,  todo 
á  su  costa  y  minción,  sin  haber  recibido  socorro  ninguno  de  S.  M.,  an- 
tes le  ve  estar  muy  pobre  y  adeudado,  conforme  á  lo  mucho  que  ha 
gastado,  y  que  no  sabe  que  por  el  presente  tenga  ninguna  gratificación 
ni  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  y  que  no  puede  dejar  de 
estar  muy  empeñado. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  }'•  es  verdad  que  por 
el  presente,  donde  está  y  reside  en  esta  ciudad  la  Audiencia  Real,  está 
el  dicho  Ñuño  Hernández  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos 
en  todo  aquello  que  le  es  mandado,  y  que  por  el  presente  está  la  tierra 
de  guerra,  y  que,  conforme  á  lo  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  ha  ser- 
vido á  S.  M.,  según  lo  que  declarado  tiene,  cualquiera  merced  que  S.  M. 
fuere  servido  de  le  hacer  cabe  muy  bien  en  él,  por  ser  persona  honrosa 
y  que  tan  bien  le  sirve. 

Preguntado  que  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  este  testigo  ha 
que  conoce  al  dicho  Ñuño  Hernández  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  255 

deservido  á  S.  M.  en  manera  alguna,  así  en  compañía  de  algún  capitán 
tirano  como  él  por  su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe,  antes  le  tiene  por 
muy  leal  vasallo  de  S.  M.  y  no  ha  oído  ni  visto  otra  cosa  en  contra  de 
ello;  y  que  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento,  y  firmólo 
de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  'seis  años,  poco  más  ó 
menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  l&s  generales. — Doctor  Peralta. — 
Martín  Btiiz  de  Gvmhoa. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Saladar. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  postrero  día  del  mes  de  agosto  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Diego  Martínez 
de  Peralta,  oidor,  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  al  maese  de 
campo  Julián  Gutiérrez  Altamirano,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; y  siendo  preguntado  por  el  memorial  y  capítulos  presentados,  dijo 
y  declaró  los  siguiente: 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  vino  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  señor  Francisco 
de  Villagra  al  socorro  que  el  capítulo  declara  y  vio  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  vino  á  ello. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á 
lo  declarado  ei^el  capítulo,  por  haber  quedado  por  teniente  y  capitán 
en  la  ciudad  de  Valdivia,  pero  sabe  que  es  público  y  notorio  en  este 
reino  lo  contenido  en  el  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  declara, 
porque  este  testigo  es  el  maese  de  campo  general  que  el  capítulo  decla- 
ra, con  quien  entró  el  dicho  Ñuño  Hernández  Salomón  y  pasó  todo  lo 
en  el  dicho  capítulo  declarado. 

13, — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  es  el  dicho  maese  de  campo 
que  desbarató  los  indios,  como  en  el  capítulo  lo  dice,  con  ayuda  del 
dicho  Ñuño  Hernández  y  otros  caballeros  y  soldados,  en  lo  cual  el  di- 
cho Ñuño  Hernández  «con  sus  armas  y  caballos  sirvió  como  muy  buen 
soldado  hijodalgo  á  S.  M. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
por  ser  este  testigo  el  que  hizo  el  dicho  castigo,  y  en  ello  sirvió  mucho 
y  muy  bien  á  S.  M.  y  se  halló  después  el  dicho  Ñuño  Hernández  con 
este  testigo  en  la  jornada  de  Arauco  contra  la  junta  general  que  estaba 
hecha  por  los  naturales  de  guerra  para  dar  en  la  casa  fuerte  de  Arauco, 
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y  allí,  y  con  su  ayuda,  fueron  desbaratados  y  castigados,  y  se  hizo  muy 
señalado  servicio  á  S.  M. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo  de- 
clara, este  testigo  quedó  enfermo  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  vio 
ir  al  dicho  Ñuño  Hernández  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
para  el  efecto  del  dicho  capítulo,  y  supo  después  por  público  y  notorio 
lo  en  él  contenido. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  y  decla- 
rado en  el  dicho  capítulo  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  se 
hallaba  presente  cada  día  á  ello,  aunque  estaba  enfermo  y  no  podía  pe- 
lear, y  vido  cómo  el  dicho  Ñuño  Hernández,  como  muy  buen  soldado, 
arremetió  un  escuadrón  de  indios  junto  á  la  casa  de  Francisco  Gutiérrez 
de  Valdivia,  vecino  de  esta  ciudad,  que  es  en  la  Loma  Alta;  y  con  las 
macanas  los  indios  de  guerra  le  derribaron  del  caballo,  como  en  el  ca- 
pítulo lo  declara,  y  vio  salió  de  entre  los  indios  defendiéndose  y  cobró 
su  caballo  con  buen  esfuerzo,  y  después  se  halló  el  mismo  día  en  des- 
baratar y  seguir  el  alcance  de  los  dichos  indios:  todo  lo  cual  hizo  como 
muy  buen  hijodalgo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  con- 
tiene, porque  era  al  cuarto  del  alba  ya  que  amanecía,  y  este  testigo  salió 
al  arma  y  vio  ir  al  dicho  Ñuño  Hernández  con  sus  armas  y  caballos, 
como  el  capítulo  declara,  y  pasó  así. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  cono- 
ce al  dicho  Ñuño  Hernández  el  tiempo  declarado  en  el  capítulo,  poco 
más  ó  menos,  y  le  ha  visto  servir  muy  bien  á  S.  M.  con  sus  armas  y 
caballos  en  muchas  de  las  partes  contenidas  en  el  dicho  capítulo,  y  que 
siempre  ha  entendido  este  testigo  ha  servido  á  su  costa  y  minción,  y  no 
ha  sabido  que  se  le  haya  dado  socorro  de  parte  de  S.  M.  ni  de  gober- 
nador ni  capitán  suyo,  y  sabe  que  no  ha  tenido  feudo  real  hasta  ahora 
ni  gratificación  de  sus  servicios,  porque,  si  la  tuviera,  no  pudiera  este 
testigo  de  dejar  de  saberlo  ó  entenderlo,  y  por  esto  entiende  este  testi- 
go que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  el  dicho  Ñuño  Hernández  en 
los  dichos  servicios  muchos  pesos  de  oro,  que  estará  también  muy  adeu- 
dado, como  casi  todos  los  buenos  soldados,  como  los  que  han  servido  á 
S.  M.  lo  están. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  está  de  presente  y  reside  en  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
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que  los  naturales  de  ella  están  de  guerra,  excepto  algunos  principales  y 
un  repartimiento,  que  todos  son  pocos,  y  que  sirve  y  está  sirviendo  á 
S.  M.  en  lo  que  se  ofrece  mandarle,  con  sus  armas  y  caballos,  como 
muy  buen  soldado  y  obediente  servidor  de  S.  M.,  por  lo  cual  merece 
que  S.  M.  le  haga  merced  y  entiende  que  cualquiera  que  se  le  haga  será 
bien  empleada  en  su  persona,  por  ser,  como  es,  hombre  de  mucha  hon- 
ra y  buen  soldado. 

Preguntado  que  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  ha  visto,  sabido  ó 
entendido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  Salomón  haya  deservido  á 
S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  de  su  persona,  dijo: 
que  este  testigo  siempre,  desde  que  conoce  al  dicho  Ñuño  Hernández, 
le  ha  tenido  y  tiene  por  buen  soldado  servidor  de  S.  M.  y  nunca  ha 
sabido,  oído  ni  entendido  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  ninguna;  y 
esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó 
de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  y  ocho  años,  poco  más 
ó  menos,  y  no  le  toca  ninguna  cosa. — Doctor  Peralta. — Julián  Gutierres 
Altamirano. — Ante  mí. — Felipe  Lopes  de  Salazar. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  dos  días  del  mes  de  septiembre  de  mil 
quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  doctor  Diego  Martínez  de 
Peralta,  oidor,  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  al  maese  de  campo 
Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  del  cual  su  merced  tomó  y  recibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho;  y  siendo  preguntado  por  los  capí- 
tulos del  memorial  presentado,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vido  que  el  dicho  Ñuño  Her- 
nández al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  García  estaba  en  esta 
ciudad,  vino  por  tierra  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo  Juaiv 
Remón  y  se  juntó  con  el  dicho  gobernador,  y  así  juntos  se  partieron  de 
ella  para  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  é  indios  rebelados 
de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel;  y  habiendo  pasado  el  dicho  go- 
bernador y  su  campo  el  río  que  dicen  de  Biobío,  los  dichos  naturaresles 
salieron  y  dieron  una  batalla,  en  la  cual  fueron  vencidos  y  desbaratados 
y  castigados,  en  lo  cual  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló,  haciendo  eii 
todo  lo  que  debía  á  buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  esto  que  lo  sabe 
este  testigo  porque  asimismo  se  halló  en  lo  que  el  capítulo  declara  y  lo 
vido  así  pasar. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  prosiguiendo  el 
dicho  gobernador  en  la  dicha  pacificación  y  habiendo  llegado  al  vallo 
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que  diceu  de  Millarapue,  se  tornarou  á  juntar  los  dichos  naturales  en 
gran  cantidad,  y  una  mañana  al  cuarto  del  alba  dieron  al  dicho  gober- 
nador y  su  gente  una  batalla  bien  reñida  y  peligrosa,  en  la  cual  los 
dichos  naturales  fueron  desbaratados,  vencidos  y  castigados,  y  en  ello 
el  dicho  Ñuño  Hernández  sirviendo  mucho  y  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad, como  muy  buen  soldado  hijodalgo,  que  por  tal  le  tiene  este 
testigo. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  después  de  lo  sucedido  en  los  ca- 
pítulos antes  de  éste  declarados,  vido  que  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  entró  ala  pacificación  de  las  provincias  de  Tucapel, 
y  en  la  parte  y  lugar  que  el  capítulo  declara,  hizo  hacer  un  fuerte,  en 
el  edificio  del  cual  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  y  trabajó  en  él  de 
la  suerte  y  manera  que  en  él  se  declara;  y  después  de  hecho  el  ^dicho 
fuerte  salió  de  él  el  dicho  gobernador  y  dejó  por  su  capitán  y  teniente 
al  dicho  maese  decampo  Alonso  de  Reinoso,  y  teniéndolo  á  cargo  vinie- 
ron sobre  el  dicho  fuerte  cantidad  de  naturales  de  guerra,  los  cuales  por 
los  españoles  que  en  él  estaban  fueron  vencidos  y  desbaratados,  como 
el  capítulo  declara;  á  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Ñuño 
Hernández  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto 
que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  lo  que  el  capítulo  declara  y 
lo  vido  así  ser  y  pasar. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  el  capítu- 
lo se  declara  y  entró  en  este  reino  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
este  testigo  vino  en  su  compañía  por  maese  de  campo  general  de  este 
reino  y  gente  que  así  traía,  donde  vido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández 
se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  caballos  en  todo  lo 
que  el  capítulo  declara,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo  servidor  de 
S.  M. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  y  maese  de  campo  general  que  fué  en  aquella  sazón,  vido  se  halló 
el  dicho  Ñuño  Hernández  en  todas  las  cosas  declaradas  en  el  dicho  ca- 
pítulo, población  y  reedificación  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  demás 
cosas  declaradas  en  el  dicho  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  desde  catorce  años  á  esta 
parte  que  ha  que  conoce  al  dicho  Ñuño  Hernández  en  este  reino,  le 
ha  visto  servir  á  S.  M.  en  las  partes  y  lugares  declarados  en  el  dicho 
capítulo;  y  que  este  testigo,  como  maese  de  campo  y  capitán  que  ha  sido 
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de  S.  M.,  no  le  ha  dado  socorro  ninguno,  ni  oído  ni  entendido  que  otro 
capitán  se  lo  liaya  dado  de  la  caja  de  S.  M.,  y  que  no  le  conoce  feudo 
real  ni  gratificación  alguna  en  parte  de  remuneración  de  los  dichos  sus 
servicios,  antes  le  conoce  que  está  muy  pobre  y  adeudado  y  necesitado 
y  no  se  le  conoce  cosa  propia  que  tenga. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo 
ve  que  al  presente  está  y  reside  en  esta  ciudad  el  dicho  Ñuño  Hernán- 
dez, sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos  en  todo  aquello  que  le 
es  mandado,  y  que  por  el  presente  todos  los  términos  de  esta  ciudad  y 
naturales  de  ella  están  alzados  y  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M,; 
y  que  entiende  que  cualquier  merced  que  S.  M.  fuese  servido  de  hacer 
al  dicho  Ñuño  Hernández  cabe  líiuy  bien  en  él,  por  ser,  como  es,  perso- 
na muy  honrada  y  muy  buen  soldado,  en  quien  concurren  calidades 
por  donde  S.  M.  debe  hacer  merced  á  sus  vasallos. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha  que  conoce  este 
testigo  al  dicho  Ñuño  Hernández  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya  deser- 
vido áS.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  solo  por  su  persona, 
dijo:  que  no  lo  ha  visto,  oído  ni  entendido  haya  deservido  á  S.  M.,  antes 
tiene  al  dicho  Ñuño  Hernández  por  muy  servidor  de  S.  M.,  sin  haber 
otra  cosa  en  contrario;  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  declaró  ser  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales.— Doctor  Peralta. — Lorenzo  Bemol  de  Mercado. — Felipe  López  de 
Saladar. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  seis  días  del  mes  de  septiembre  de 
mil  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  doctor  Diego 
Martínez  de  Peralta,  oidor,  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  á  An- 
tonio de  Salazar,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  del  cual  tomó 
y  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  ¡del  memo- 
rial, declaró  lo  siguiente: 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  declarado,  porque 
al  tiempo  que  el  dicho  maese  de  campo  Juan  Remón  se  juntó  con  el 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  la  parte  y  lugar  que  el 
capítulo  declara,  vino  en  su  compañía  el  dicho  Ñuño  Hernández,  y 
marchando  el  campo  real  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  en 
donde  estaban  los  indios  rebelados,  después  de  haber  pasado  el  río  que 
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dicen  de  Biobío,  los  dichos  naturales  de  guerra  dieron  al  dicho  gober- 
nador y  su  campo  una  guazábara,  en  la  cual  el  dicho  Ñuño  Hernández 
se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad  muy  bien,  como  muy  buen  soldado, 
cou  sus  armas  y  caballos,  y  los  dichos  naturales  de  guerra  fueron  ven- 
cidos y  castigados. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo  declara, 
habiendo  entrado  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  las 
provincias  de  Tucapel,  hizo  hacer  un  fuerte  en  la  parte  y  lugar  que  en 
el  capítulo  se  declara,  en  el  trabajo  del  cual  se  halló  el  dicho  Ñuño 
Hernández  personalmente,  trabajando  como  los  demás  caballeros  y  sol- 
dados que  en  el  edificio  del  se  hallaron;  y  en  lo  demás  que  el  capítulo 
declara  es  público  y  notorio  que  pasó  a'sí;  y  esto  que  lo  sabe  este  testi- 
go porque  se  halló  asimismo  en  el  edificio  del  dicho  fuerte,  y  por  esto 
lo  sabe. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  el  desba- 
rate del  dicho  fuerte  de  Quiapeo,  donde  vido  que  asimismo  se  halló  el 
dicho  Ñuño  Hernández,  sirviendo  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  como 
muy  buen  soldado  hijodalgo,  y  los  naturales  de  guerra  que  en  el  dicho 
fuerte  estaban  fueron  desbaratados,  vencidos  y  castigados;  y  esto  lo  sa- 
be este  testigo  porque  se  halló  asimismo  en  el  desbarate  de  los  dichos 
indios  en  compañía  del  dicho  gobernador  y  lo  vido  así  ser  y  pasar  como 
en  el  capítulo  se  declara. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque,  después  de  haber  sucedido  lo  en  el  capítulo  antes  de.  éste  con- 
tenido, el  dicho  Ñuño  Hernández,  vido  este  testigo,  se  halló  en  compa- 
ñía del  dicho  don  García  de  Mendoza  en  la  fundación  de  la  casa  y  fuer- 
za de  Arauco,  desde  donde,  por  mandado  del  dicho  gobernador,  salió 
el  dicho  Ñuño  Hernández  con  don  Miguel  de  Velasco  á  fundar  una 
casa  fuerte,  como  se  fundó,  en  la  provincia  que  dicen  de  Angol,  desde 
donde,  y  habiendo  acabado  la  dicha  casa,  se  conquistaron  los  lebos 
que  se  dicen  de  Paquilemo  y  Michilemo  y  otros  muchos  á  ellos  co- 
marcanos, y  dieron  luego  la  paz,  y  fué  gran  servicio  que  se  hizo  á  S. 
M.  en  lo  susodicho;  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho 
Ñuño  Hernández,  trabajando,  velando,  corriendo,  trasnochando,  pe- 
leando y  haciendo  todo  aquello  que  le  fue  mandado,  como  muy  buen 
soldado  hijodalgo  servidor  de  S.  M.;  y  esto  sabe  este  testigo  porque  asi- 
mismo se  halló  en  ello. 
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15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  fué  en  compañía 
del  dicho  Pedro  de  Villagra  á  desbaratar  el  fuerte  é  indios  de  guerra 
que  en  él  estaban,  que  el  capítulo  declara,  donde  vido  se  halló  el  dicho 
Ñuño  Herucández  con  sus  armas  y  caballos,  muy  bien  aderezado  y  con 
mucho  lustre,  haciendo  todo  aquello  que  un  buen  soldado  podía  ha- 
cer; y  esto  vídolo  así  como  el  capítulo  declara,  por  se  hallar  á  todo  ello 
presente. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  en  la  jornada  que  el  ca- 
pítulo declara  y  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  hizo,  este 
testigo  estuvo  en  su  compañía,  donde  asimismo  vido  fué  el  dicho  Ñuño 
Hernández  con  sus  armas  y  caballos,  bien  aderezado  y  con  mucho  lus- 
tre de  hijodalgo,  y  se  halló  en  todas  las  cosas  declaradas  en  el  dicho 
capítulo,  en  lo  cual  vido  sirvió  mucho  y  muy  bien,  aventurando  su 
persona  en  muchos  casos  de  los  que  se  le  ofrecían  tocantes  á  la  pacifi- 
cación de  los  dichos  naturales. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe,  porque  este  tes- 
tigo vido  se  halló  el  dicho  Ñuño  Hernández  en  compañía  del  dicho  go- 
bernador en  la  reedificación  y  población  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete 
de  la  Frontera,  y  después  anduvo  mucho  tiempo  entendiendo  en  la 
pacificación  de  los  naturales  rebelados  y  en  todas  las  demás  cosas  que 
el  capítulo  declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  co- 
noce al  dicho  Ñuño  Hernández  de  ocho  I:)  nueve  años  á  esta  parte,  po- 
co más  ó  menos,  y  le  ha  visto  servir  nm}'  bien  á  S.  M.  con  sus  armas 
y  caballos  y  muchas  de  las  partes  contenidas  en  el  dicho  capítulo,  y  que 
siempre  ha  entendido  ser  y  haber  servido  á  su  costa  y  minción  y  no 
ha  sabido  que  se  le  .haya  dado  socorro  de  parte  de  S.  M.  ni  de  gober- 
nador ni  capitán  suyo;  }'■  sabe  que  no  ha  tenido  ni  tiene  feudo  real 
hasta  ahora,  ni  gratificación  de  sus  servicios,  porque,  si  lo  tuviera,  no 
pudiera  este  testigo  dejar  de  saberlo  ó  entenderlo,  y  por  esto  entiende 
este  testigo  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  el  dicho  Ñuño  Her- 
nández en  los  dichos  servicios  muchos  pesos  de  oro  y  que  estará  tam- 
bién adeudado  como  casi  todos  los  buenos  soldados,  como  los  que  han 
servido  á  S.  M.  lo  están. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  está  de  presente  y  reside  en  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
cuyos  naturales  están  de  guerra,  excepto  algunos  principales  y  un  re- 
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partimiento,  que  todos  son  pocos,  y  que  sirve  y  está  sirviendo  á  S. 
M.  en  lo  que  se  ofrece  mandarle,  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy 
buen  soldado  y  obediente  servidor  de  S.  M.,  por  lo  cual  merece  y  es 
digno  que  S.  M.  le  haga  mucha  merced,  y  entiende  que  cualquiera 
que  se  le  haga  será  bien,  por  ser  de  mucha  honra  y  muy  buen  soldado. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha  que  le  conoce 
ha  visto,  sabido  ó  entendido  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  Salomón 
haya  deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  ó  él  solo  por  su 
persona,  dijo:  que  este  testigo  siempre,  desde  que  conoce  al  dicho  Ñu- 
ño Hernández,  le  ha  tenido  y  tiene  por  muy  leal  vasallo  de  S.  M.,  y 
nunca  ha  sabido,  oído  ni  entendido  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
ninguna;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales.— Doctor  Peralta. — Antonio  de  Salazar. — Felipe  López  de  Salazar. 

En. la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  doctor 
Peralta,  oidor,  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  al  capitán  Alon- 
so de  Alvarado,  corregidor  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  tomó  y  reci- 
bió juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  memorial 
presentado,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo  de- 
clara, vido  que  el  diclio  Ñuño  Hernández  se  halló  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, haciendo  todo  lo  que  le  fué  mandado,  como  buen  soldado. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  en  el  des- 
barate que  se  hizo  de  los  indios  de  guerra  que  estaban  en  el  dicho  fuerte 
de  Quiapeo,  el  dicho  Ñuño  Hernández  se  halló,  sirviendo  como  muy 
buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que,  después  de  haber  sucedido  lo 
que  el  capítulo  declara,  este  testigo  vido  que  al  socorro  de  la  dicha 
casa  de  Arauco  que  el  dicho  raaese  de  campo  hizo,  fué  el  dicho  Ñuño 
Hernández  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  mucho  y  muy  bien  á 
S.  M.,  como  el  capítulo  declara;  y  esto  lo  sabe  porque  fué  al  dicho  so- 
corro con  el  dicho  maese  de  campo  á  la  dicha  casa  de  Arauco 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  en  la 
jornada  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  hizo  para  desbara- 
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tar  los  indios  de  guerra  que  el  capítulo  declara,  fué  en  su  compañía  el 
dicho  Ñuño  Hernández;  y  esto  lo  sabe  porque  este  testigo  asimismo 
fué  en  compañía  del  dicho  gobernador. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
cerco  que  los  indios  naturales  pusieron  sobre  esta  ciudad,  que  fué  al 
tiempo  que  el  capítulo  declara,  dentro  del  cual  vido  que  el  dicho  Ñuño 
Hernández  de  ordinario  salía  á  pelear  con  los  dichos  naturales  de  gue- 
rra, haciendo  siempre  lo  que  era  obligado,  como  muy  buen  soldado, 
y  le  vio,  como  el  capítulo  declara,  que  el  dicho  Ñuño  Hernández  cayó 
del  dicho  caballo  j  los  indios  le  derribaron  de  él,  y  como  muy  buen  sol- 
dado puso  la  mano  á  su  espada  )'■  se  embrazó  á  su  adarga,  y  favore- 
ciendo algunos  soldados,  con  gran  ánimo  salió  de  entre  los  dichos  in- 
dios, y  después  de  haber  cobrado  su  caballo,  cabalgó  en  él  y  fué  á  so- 
correr y  ayudar  á  los  demás  que  con  los  demás  dichos  indios  estaban 
peleando,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados;  y 
esto  lo  sabe   porque  así  lo  vido. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo 
es  que  de  doce  ó  trece  años  á  esta,  parte  que  ha  que  conoce  al  dicho 
Ñuño  Hernández  siempre  ha  visto  se  ha  ocupado  en  servir  á  Su  Ma- 
jestad en  las  partes  y  lugares  que  el  capítulo  declara,  y  que  no  sabe  ni 
entiende  si  el  dicho  Ñuño  Hernández  ha  recibido  algún  socorro  á 
cuenta  de  Su  Majestad,  porque  este  testigo  no  se  lo  ha  visto  dar,  mas 
de  que  por  el  presente  sabe  y  ve  que  no  tiene  gratificación  ninguna  de 
los  dichos  sus  servicios,  antes  está  muy  pobre  y  necesitado. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  el 
presente  el  dicho  Ñuño  Hernández  está  en  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción, donde  él  sirve  en  todo  lo  que  le  es  mandado,  como  muy  buen 
soldado;  y  que  los  naturales  de  los  términos  de  ella  están  la  mayor 
parte  de  ellos  alzados  y  rebelados  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  y 
que  entiende  que  cualquier  merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  de 
hacerle  al  dicho  Ñuño  Hernández,  cabe  muy  bien  en  él,  por  ser,  como 
es,  muy  buen  soldado  y  en  quien  concurren  muchas  calidades. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha  que  conoce  al 
dicho  Ñuño  Hernández,  si  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya  deservido  á 
Su  Majestad  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  solo  por  su  per- 
sona, dijo:  que  no  ha  visto,  oído  ni  entendido  ninguna  cosa  de  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  antes  le  tiene  por  muy  leal  vasallo  de  Su 
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Majestad;  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo 
firmó  de  su  nombre.  Declaró  ser  de  edad  de  más  de  treinta  y  cinco 
años  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. — Doctor  Peralta. — 
Alonso  de  Alvar ado. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Salaz ar. 


8  de  febrero  de  1571. 

XV. — Información  de  méritos  y  servicios  de  Tristán  de  Silva  Campo/río. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-28/12). 

Muy  poderoso  señor: — Tristán  de  Silva  Campofrío,  vecino  de  la  cib- 
dad  de  Trujillo  de  las  provincias  del  Pirü,  digo:  que  yo  he  servido  á 
Vuestra  Alteza  en  las  provincias  de  Chile  con  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  dellas,  y  fui  con  él  á  las  pacificar,  por  estar  muy  alterados 
los  indios,  que  habían  muerto  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  y 
fui  muy  bien  aderezado  de  armas,  caballos  y  esclavos  y  me  hallé  en  to- 
dos los  rencuentros  y  batallas  y  cosas  señaladas  que  se  ofrecieron,  tra- 
bajando en  la  dicha  pacificación  con  mis  armas  y  caballos,  como  muy 
buen  hijodalgo,  hasta  que  fui  herido  muy  malamente,  sirviendo  siem- 
pre á  mi  costa,  gastando  mucha  cantidad  de  maravedís,  según  consta 
por  esta  información,  sigilada  en  pública  forma,  que  presento. 

Suplico  á  Vuestra  Alteza  que  en  alguna  enmienda  y  remuneración 
de  los  dichos  gastos  y  servicios,  se  me  haga  merced  de  uno  de  tres  ofi- 
cios que  se  han  de  proveer  á  la  cibdad  de  Panamá,  que  son  contador  y 
tesorero  y  fator,  pues  en  mi  persona  ocurre  la  calidad  y  suficiencia  que 
se  requieren,  y  recibiré  bien   y  merced. —  Tristán  de  Silva  Campofrío. 

Muy  poderoso  señor: — Tristán  de  Silva  Campofrío,  vecino  de  la  cib- 
dad de  Trujillo  de  las  provincias  del  Perú,  digo:  que  yo  he  servido  á 
Vuestra  Alteza  en  las  provincias  de  Chile,  adonde  fui  con  don  García 
de  Mendoza,  y  me  hallé  siempre  con  él  en  todos  los  rencuentros  y  gua- 
zábaras  que  tuvo  para  pacificación  de  la  tierra,  en  que  padecí  grandes 
é  inmensos  trabajos  y  gasté  todo  cuanto  tenía,  sirviendo  á  mi  propia 
costa,  con  mis  armas  y  caballos;  y  he  querido  hacer  información  dello 
en  las  dichas  provincias,  para  suplicar  á  Vuestra  Alteza  rae  mandase 
hacer  alguna  gratificación,  y  no  se  ha  podido  hacer  allá,  porque  todos 
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los  que  á  la  sazón  estuvieron  en  la  dicha  conquista  de  Chile  son 
muertos  é  venidos  á  estos  reinos  y  los  más  testigos  que  se  pueden  hallar 
están  en  esta  corte. 

Pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  que  se  reciban  aquí  los  di- 
chos y  deposiciones  de  los  testigos  que  sobre  ello  presentare,  mandan- 
do nombrar  receptor  que  los  examine,  con  citación  del  fiscal;  sobre  que 
pido  justicia,  y  en  lo  necesario,  etc. — Tristán  de  Silva  Camjyofrío. — 
(Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor: — Tristán  de  Silva  Campofrío,  digo:  que  yo 
representé  petición  con  información  bastante  de  mis  servicios  y  pedí 
y  supliqué  se  me  hiciese  merced  en  remuneración  de  ellos  y  de  lo 
mucho  que  gasté;  y  porque  no  se  ha  entregado  al  relator,  suplico  á 
Vuestra  Alteza  se  mande  al  secretario  que  entregue  la  dicha  petición 
é  información  á  uno  de  los  relatores,  para  que  haga  relación  dello,  y 
vista,  se  me  haga  merced  de  lo  que  pido;  para  lo  cual  y  lo  necesario, 
etc. — Tristán  de  Silva. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  noble  villa  de  Madrid,  á  dos  días  del  mes  de  hebrero,  año  del 
Señor  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  un  años,  ante  el  muy  magnífico 
señor  licenciado  Duarte  de  Acuña,  teniente  de  corregidor  en  la  dicha  villa 
y  su  tierra  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí  Joan  del  Campillo,  es- 
cribano de  Su  Majestad,  y  testigos  infrascritos,  pareció  presente  Tristán 
de  Silva  Campo  Frío,  estante  en  la  ciudad  é  corte  de  Su  Majestad,  é 
presentó  un  pedimiento  é  un  interrogatorio  de  preguntas  firmado  de 
letrados,  del  tenor  siguiente: 

Ilustre  señor: — Tristán  de  Silva  Campo  Frío,  estante  en  esta  corte, 
digo:  que  á  mi  derecho  conviene  probar  y  averiguar  los  servicios  que 
yo  he  hecho  á  Su  Majestad  estando  en  la  provincia  de  Chile,  para  dar 
dello  noticia  á  Su  Majestad  y  á  los  de  su  Real  Consejo  de  las  Indias; 
pido  y  suplico  á  vuestra  merced  mande  recebir  la  información  de  lo 
susodicho,  que  estoy  presto  á  dar;  y  fecha,  me  la  mande  dar  en  pública 
forma,  de  manera  que  haga  fee  para  el  dicho  efecto,  y  los  testigos  que 
presentare  pido  se  examinen  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  ádon  García  de  Men- 
doza, gobernador  de  Chile,  y  á  mí  el  dicho  Tristán  de  Silva  Campo 
Frío. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  estando 
proveído  por  gobernador  de  la  provincia  de  Chile  y  queriendo  ir  á  pa- 
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cificar  la  tierra,  porque  los  naturales  estaban  muy  alterados  y  habían 
muerto  á  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  la  dicha  provincia, 
para  hacer  la  dicha  jornada  hizo  gente  y  dio  socorro  de  dineros  y  armas 
y  escogió  personas  que  fuesen  en  su  compañía,  una  de  las  cuales  fué 
el  dicho  Tristán  de  Silva  Campo  Frío,  que  fué  en  el  galeón  donde  iba 
el  dicho  don  García  de  Mendoza,  sin  recibir  socorro,  sino  á  su  propia 
costa,  el  cual  fué  con  él  desde  la  cibdad  de  los  Re3'^es  y  en  su  propio 
navio. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  viaje  y  jornada  el  dicho  Tristán 
de  Silva  Campo  Frío  con  sus  armas  y  caballos  sirvió  y  hizo  todo  lo 
que  un  buen  hidalgo  y  soldado  debía  hacer,  hallándose  en  todos  los  re- 
cuentros y  batallas  que  subcedieron,  sin  recibir  sueldo  ni  socorro  sino 
siempre  á  su  costa. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
cerca  de  la  cibdad  de  la  Concepción  y  habiendo  ganado  una  isla  que 
cerca  della  estaba,  acordó  de  hacer  un  fuerte  cerca  de  la  dicha  ciudad, 
en  que  se  defendiesen  los  españoles  de  los  naturales,  y  para  ello  envió 
á  don  Felipe  de  Mendoza,  su  hermano,  con  alguna  de  la  gente  que  con 
él  iba  de  la  más  principal  y  escogida  por  el  dicho  Don  García,  entre 
los  cuales  escogió  y  fué  nombrado  el  dicho  Tristán  de  Silva  Campo 
Frío;  y  si  saben  que  habiendo  hecho  el  dicho  fuerte  el  dicho  don  Felipe 
y  los  que  con  él  estaban,  acudió  toda  la  gente  de  la  tierra  en  armas  y 
tuvieron  una  brava  escaramuza,  de  la  cual  salió  mal  herido  el  dicho 
Tristán  de  Silva. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  sahendo  el  dicho  gobernador  de  la  ciudad 
de  la  Concepción  prosiguiendo  su  jornada,  pasando  un  río  que  se  llama 
Biobío,  tornaron  a  acudir  la  gente  de  guerra  de  la  tierra  y  tuvieron 
otra  brava  escaramuza  con  los  españoles,  en  la  cual  se  halló  el  dicho 
Tristán  de  Silva  Campo  Frío  con  sus  armas  y  caballos  y  peleó  como 
buen  soldado. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  prosiguiendo  la  dicha  jornada,  estando 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  con  su  gente  en  un  valle  que  llaman 
Millarapue,  se  juntó  toda  la  gente  de  guerra  de  la  tierra  y  dieron  una 
muy  brava  batalla  al  dicho  Don  García,  donde  pelearon  valerosamente 
los  españoles  3'^  resistieron  la  fuerza  de  los  enemigos,  que  era  grande, 
en  la  cual  se  halló  el  dicho  Tristán  de  Silva  con  sus  armas  y  caballos  y 
peleó  como  buen  soldado. 
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7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  don  García  de  Mendozra 
al  estado  de  Aranco,  donde  es  toda  la  fuerza  de  la  gente  de  la  tierra,  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  mandó  hacer  un  fuerte  en  el  valle  de 
Tucapel,  el  cual  hicieron  los  dichos  españoles  con  sus  propias  manos, 
en  el  cual  puso  las  su3'as  el  dicho  Tristán  de  Silva  como  el  que  más  lo 
hizo. 

8. — ítem,  si  saben,  etc., que  estando  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
en  el  dicho  fuerte  de  Tucapel  el  campo  tuvo  gran  necesidad  de  bastimen- 
tos y  envió  por  ellos  á  la  cibdad  Imperial,  y  trayéndolos,  la  gente  de  la 
tierra  se  puso  en  armas  en  un  paso  por  donde  forzosamente  habían  de 
pasar,  para  quitar  los  dichos  bastimentos;  lo  cual  entendido  por  el  dicho 
Don  García,  envió  de  la  dicha  su  gente  y  de  la  más  escogida  al  dicho 
paso,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Tristán  de  Silva,  y  pelearon  con  los 
indios  bravamente  y  de  manera  que,  si  no  fuera  por  ir  tan  buenos  sol- 
dados, les  quitaran  los  bastimentos  y  los  mataran,  lo  cual  fuera  causa 
cierta  de  perderse  toda  la  tierra. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  prosecución  de  la  dicha  jornada,  para 
que  se  pudiesen  conservar  los  dichos  españoles,  fué  necesario  fundar 
pueblo  en  el  dicho  fuerte  de  Tucapel,  y  así  los  dichos  españoles  hicie- 
ron y  fundaron  la  ciudad  de  Cañete,  en  la  cual  pasaron  muchos  traba- 
jos y  pelearon  muchas  veces  con  los  indios,  en  todo  lo  cual  y  en  los 
demás  subcesos  que  hubo  en  la  dicha  jornada  se  halló  el  dicho  Tristán 
de  Silva  Campo  Frío,  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa,  sirviendo  y 
peleando  como  buen  soldado,  fiel  y  leal  vasallo  de  Su  Majestad  y  con 
mucho  lustre. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  el  principio  de  la  guerra  hasta 
que  se  acabó,  el  dicho  Tristán  de  Silva  Campo  Frío  tuvo  dos  muy  bue- 
nos caballos  y  dos  esclavos,  los  cuales  mantuvo  siempre  á  su  costa. 

ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. — 
El  Licenciado  Tébar. 

E  presentado,  dijo  y  pidió  lo  en  él  contenido  y  justicia;  é  por  el  di- 
cho señor  teniente  visto,  dijo  que  el  dicho  Tristán  de  Silva  Campo  Frío 
presente  los  testigos  de  que  en  el  caso  se  entiende  aprovechar  y  se  exa- 
minen'al  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio;  é  porque  está 
ocupado  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad  y  ejecución  de  su 
justicia  y  no  puede  hallarse  presente  al  examen  de  los  dichos  testigos, 
cometía  y   cometió  la  recepción,  juramento  é  declaraciones  dellos   á 
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mí,  el  dicho  escribano,  ó  á  nn  escribano  real,  y  para  ello  dio  comisión 
en  forma.  Testigos:  Rodrigo  de  Vera  y  Diego  de  Henao  y  José  Fedeci- 
les,  escribanos  del  número  desta  villa. — Pasó  ante  mí. — Joan  del  Cam- 
lúllo^  escribano  [)úblico  real. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  ocho  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  un  años,  el  dicho  Tristán  de  Silva  Campo  Frío 
presentó  por  testigo  á  Rodrigo  Bravo,  vecino  de  la  ciudad  de  Trujillo, 
residente  al  presente  en  esta  corte,  el  cual,  que  presente  estaba,  juró  en 
forma  de  derecho  sobre  una  señal  de  cruz  en  que  puso  su  mano  dere- 
cha y  prometió  de  decir  verdad;  é  fecho,  fué  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  y  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  don  García 
de  Mendoza  desde  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Tristán  de 
Silva  Campo  Frío  desde  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte,  de  vista  y  habla 
y  comunicación,  desde  antes  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  fue- 
se gobernador  de  Chile  y  en  otras  partes  del  Perú. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  cua- 
tro años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Tristán  de 
Silva  ni  le  tocan  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contien'e;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio 
que  cuando  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  estando  proveído  por  go- 
bernador de  Chile,  hizo  y  escogió  gente  de  españoles  para  ir  do  la  pre- 
gunta dice,  y  entre  los  que  escogió  para  la  dicha  jornada  escogió  por 
principal  soldado  al  dicho  Tristán  de  Silva  Campo  Frío,  el  cual  fué  con 
el  dicho  gobernador  la  dicha  jornada  con  sus  muy  buenas  armas  y  ca- 
ballos, todo  á  su  propia  costa,  sin  recibir  paga  ni  socorro  de  la  hacien- 
da real  ni  del  gobernador,  antes,  como  dicho  tiene,  con  el  aderezo  de 
muy  lucidas  armas  y  muy  buenos  caballos,  é  fué  uno  de  los  más  lustro- 
sos soldados  que  en  aquella  jornada  fueron,  y  se  embarcó  en  el  mismo 
galeón  en  que  fué  el  dicho  gobernador;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  porque 
fué  en  la  misma  jornada  en  compañía  del  dicho  don  García  de  Mendo- 
za, gobernador,  en  su  mismo  navio,  y  lo  vio  todo  como  lo  tiene  decla- 
rado y  dello  tiene  entera  noticia. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  dicha 
segunda  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Tristán  de  Silva  fué  la  dicha 
jornada  en  compañía  del  dicho  gobernador,  muy  bien  aderezado  y  lus- 
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troso  de  armas  y  caballos;  y  por  estar  tan  bien  encabalgado  y  ser  muy 
principal  soldado  y  animoso,  le  apercibían  para  todos  los  negocios  de 
importancia  y  siempre  su  lugar  era  la  vanguardia,  y  en  todo  lo  que  se 
ofrecía  hi/o  lo  que  debía,  como  muy  principal  soldado  y  animoso,  sin 
recibir  sueldo  ni  acostamiento,  porque  él  tenía  bien  lo  que  había  me- 
nester; y  esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  y  se  halló  en  todo 
ello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  verdad  que  después  de  haber  ganado  la  isla  que  la  pregunta  dice, 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  invió  á  hacer  el  fuerte  que  la  pregunta 
declara  á  don  Felipe  de  Mendoza,  su  hermano;  y  entre  los  principales 
soldados  que  fueron  escogidos  para  hacer  el  dicho  fuerte,  fué  uno  el  di- 
cho Tristán  de  Silva;  y  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Tristán  de  Silva 
trabajó  y  peleó  mucho  y  muy  animosamente,  ansí  en  hacer  el  dicho 
fuerte  como  en  lo  defender  de  los  naturales  que  después  vinieron  sobre 
él  con  mano  armada,  y  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  como  muy  buen  hidal- 
go y  principal  soldado;  y  de  las  refriegas  que  en  la  defensa  del  dicho 
fuerte  hubo,  el  dicho  Tristán  de  Silva  salió  mal  herido  en  un  brazo  de 
un  flechazo;  é  todo  lo  sabe  este  testigo  como  persona  que  lo  vio,  por  se 
haber  hallado  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque,  yendo  el  dicho 
gobernador  prosiguiendo  su  jornada,  pasando  el  río  de  Biobío  que  la 
pregunta  declara,  salieron  al  camino  mucho  número  de  indios  con  ma- 
no armada  á  defenderles  el  paso,  y  allí  tuvieron  una  brava  escaramu- 
za, y  en  ella  vio  que  el  dicho  Tristán  de  Silva  hizo  lo  que  debía  en  ser- 
vicio de  S.  M.,  como  principal  soldado;  y  por  ser  soldado  muy  principal 
y  muy  animoso  y  tener  siempre  muy  buenos  caballos  y  armas,  le  vido 
siempre  aventajarse  á  muchos;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vio 
y  se  halló  á  todo  ello. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  este  testigo,  estando  el  dicho 
gobernador  con  toda  su  gente  en  el  dicho  valle  de  Millarapue,  acudie- 
ron allí  todos  los  indios  de  la  tierra  con  mano  armada,  y,  antes  que  sa- 
liese el  sol,  les  dieron  la  batalla  que  la  pregunta  dice  y  duró  lo  más  del 
día,  en  la  cual  todos  los  españoles  pelearon  muy  animosamente,  porque 
era  grandísima  cantidad  de  indios  contrarios,  y  allí  los  vencieron  y  sub- 
jetaron:  en  todo  lo  cual  el  dicho  Tristán  de  Silva  se  halló  con  sus  armas 
y  caballos  y  peleó  muy  animosamente,  como  muy  buen  soldado;  y  lo 
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sabe  este  testigo  porque  se  halló  allí  y  vio  lo  que  dicho  tiene  y  peleó 
como  los  demás. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe;  preguntado  cómo  y  por 
qué  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  en  el  estado  de  Arau- 
co  que  la  pregunta  dice  y  declara  y  ayudó  á  hacer  el  fuerte  que  la  pre- 
gunta dice  y  en  él  trabajó  con  sus  propias  manos  el  dicho  Tristán  de 
Silva,  como  el  que  más  hizo,  y  sabe  que  allí  es  la  mayor  fuerza  de  toda 
la  tierra  y  los  indios  más  belicosos  de  todas  aquellas  partes,  porque  ha 
andado  todas  aquellas  provincias;  y  estando  haciendo  el  dicho  fuerte, 
vio  que  el  dicho  Tristán  de  Silva  hizo  lo  que  dicho  tiene. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  estando  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  en  el  dicho  fuerte  de  Tucapel,  en- 
vió por  el  bastimento  que  la  pregunta  dice  á  la  cibdad  Imperial,  porque 
tenían  muy  gran  falta  del,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  por 
el  dicho  bastimento,  y,  trayéndolo,  salieron  al  paso  que  dicen  de  Purén 
mucho  número  de  indios  con  mano  armada  á  quitarles  los  puercos  y 
ganados  que  traían  al  real  para  el  sustento  del  campo  de  S.  M.,  que  pa- 
decía grandísima  hambre,  en  tanta  manera,  que  comían  trigo  cocido  y 
cebada  tostada,  como  animales;  y  el  dicho  gobernador,  porque  los  dichos 
indios  no  le  tomasen  los  dichos  bastimentos,  invió  socorro;  y  por  de- 
fensa dello,  los  cristianos  pelearon  con  los  dichos  indios,  en  tanta  ma- 
nera y  con  grandísimo  ánimo,  que  de  la  dicha  refrega  y  batalla  salieron 
muchos  cristianos  heridos  y  salvaron  el  bastimento  y  lo  trajeron  al  real; 
y  en  esta  jornada  y  batalla  se  halló  el  dicho  Tristán  de  Silva  con  sus 
armas  y  caballos  y  peleó  muy  animosamente  y  como  muy  buen  soldado, 
como  siempre  lo  hizo  en  todas  las  jornadas  que  el  dicho  gobernador 
hizo;  y  lo  sabe  porque  lo  vio,  como  lo  tiene  declarado;  y  si  no  fueran  tan 
buenos  soldados,  les  quitaran  los  bastimentos  y  pasara  en  defeto  lo  que 
la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te á  la  fundación  de  la  ciudad  de  Cañete  que  la  pregunta  dice,  la  cual 
fué  la  más  necesaria  de  se  fundar  que  pueblos  de  cuantos  en  aquellas 
partes  se  han  fundado,  porque  está  en  el  riñon  y  en  lo  más  fuerte  de 
toda  la  tierra  y  los  naturales  della  son  los  más  belicosos  de  aquellas  pro- 
vincias del  Perú;  y  en  la  dicha  población  hubo  grandes  batallas  y  re- 
friegas con  los  indios,  y  en  la  dicha  población  y  en  las  dichas  batallas  y 
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refriegas  se  halló  el  dicho  Tristán  de  Silva  Campo  Frío  con  sus  muy 
buenas  y  lucidas  armas  y  dos  buenos  caballos  y  sirvió  muy  bien  y  leal- 
mente  y  muy  animosamente,  como  buen  hidalgo  y  muy  buen  soldado 
y  leal  vasallo  y  servidor  de  S.  M.,  como  siempre  lo  hizo  en  todas  las 
jornadas  que  para  la  pacificación  y  población  de  la  tierra  fué  necesario, 
simpre  á  su  costa,  sin  llevar  sueldo  ni  ningún  acostamiento,  y  sirvió 
tan  bien  á  S.  M.  en  las  dichas  partes  y  jornadas,  que,  si  S.  M.  fuese  de- 
11o  bien  informado,  merece  le  hiciese  grandes  mercedes;  esto  lo  sabe  este 
testigo  como  lo  tiene  declarado,  porque,  como  dicho  tiene,  se  halló  en 
todas  las  dichas  jornadas  y  lo  vio  todo  por  vista  de  ojos. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  desde  que  Sj3  principió  la  gue- 
rra hasta  que  se  acabó  este  testigo  vio  que  el  dicho  Tristán  de  Silva 
siempre  tuvo,  demás  de  sus  armas  muy  buenas,  dos  caballos  muy  bue- 
nos y  dos  esclavos  que  le  servían,  y  los  mantuvo  siempre  á  su  propia 
costa,  sin  llevar  acostamiento  del  gobernador  ni  de  la  hacienda  de  Su 
Majestad,  y  de  lo  que  la  pregunta  dice  tiene  este  testigo  entera  noti- 
cia porque  anduvo  en  su  compañía  todas  las  dichas  jornadas,  desde 
el  principio  de  la  guerra  hasta  que  se  acabó, 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  en  este  su 
dicho  le  es  notorio  á  este  testigo  y  la  verdad  y  lo  que  de  este  caso  sabe 
para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  ratificó  y  lo  firmó. — Bodrigo 
Bravo. — Dicho  ante  mí. — Jerónimo  de  Avüés,  escribano. 

En  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  diez  días  del  dicho  mes  de  hebrero 
del  dicho  año,  el  dicho  Tristán  de  Silva  presentó  por  testigo  á  Lorenzo 
Vaca  de  Silva,  vecino  de  la  cibdad  de  Badajoz,  estante  al  presente  en  esta 
corte  de  S.  M.,  el  cual,  que  presente  estaba,  juró  en  forma  de  derecho 
sobre  una  señal  de  cruz  y  prometió  de  decir  verdad;  é  fecho,  fué  pregunta- 
do al  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  y  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  los  que  la  preguíita 
dice  de  doce  ó  trece  años  á  esta  parte,  ansí  en  las  provincias  de  Chile 
como  en  otras  partes  del  Perú,  de  vista  é  habla  y  comunicación. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cua- 
renta años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Tristán  de  Silva  ni  le  tocan 
las  demás  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio 
que  cuando  el  dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  gente  de  españoles 
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para  ir  donde  la  pregunta  dice,  entre  los  que  escogió  para  la  diclia 
jornada  escogió  por  principal  soldado  al  dicho  Tristán  de  Silva,  el  cnal 
fué  con  el  dicho  gobernador  á  la  dicha  jornada  con  sus  muy  lucidas 
armas  y  dos  caballos  muy  buenos  y  dos  esclavos,  todo  á  su  costa,  sin 
recibir  paga  ni  socorro  de  la  hacienda  real  ni  del  gobernador,  antes, 
como  dicho  tiene,  él  se  aderezó  á  su  propia  costa  de  muy  lucidas  armas 
y  caballos  y  esclavos  y  fué  uno  de  los  más  lustcosos  soldados  que  en 
aquella  jornada  fueron,  y  embarcó  en  el  propio  galeón  que  fué  el  di- 
cho Don  García,  gobernador,  y  en  su  compañía,  trayéndole  siempre  en 
ella  y  á  su  hijo,  como  hidalgo  en  quien  se  coníiaba  que  haría  lo  que 
debía  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  porque  fué 
en  la  misma  jornada  en  compañía  del  dicho  gobernador  en  su  navio, 
donde  también,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Tristán  de  Silva  iba,  y  de- 
11o  tiene  entera  noticia,  y  por  esto  sabe  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  el  dicho  Tristán  de  Silva  fué  la  dicha  jornada  en 
compañía  del  dicho  Gobernador  y  en  su  navio,  muy  bien  aderezado 
de  armas  y  caballos  y  dos  esclavos,  y  por  estar  tan  bien  encabalgado 
y  ser  muy  principal  soldado  é  animoso,  le  apercibían  para  todos  los 
negocios  de  importancia  y  siempre  su  lugar  era  la  vanguardia  en  todo 
lo  que  se  ofrecía;  y  es  todo  lo  que  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  y  se 
halló  en  todo  ello. 

4.^-A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  envió  á  hacer  el  dicho  fuerte  que  la  pre- 
gunta dice  á  don  Felipe  de  Mendoza,  su  hermano,  y  entre  los  princi- 
pales soldados  que  fueron  escogidos  para  hacer  el  diclio  fuerte  y  de- 
fenderlo contra  los  que  lo  estorbasen,  fué  uno  el  dicho  Tristán  de 
Silva,  y  este  testigo  vido  cómo  trabajó  mucho  el  dicho  Tristán  de  Sil- 
va ansí  en  hacer  el  dicho  fuerte  como  en  defenderlo  de  los  naturales 
que  después  vinieron  sobre  él;  y  esto  lo  sabe  porque  también  se  ha- 
lló este  testigo  en  hacer  todo  lo  susodicho. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló 
presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  vio  que  el  dicho  Tristán 
de  Silva,  por  ser  soldado  muy  princip.'d  y  muy  animoso  y  tener  siem- 
pre muy  buenos  caballos  y  buenas  armas,  le  vido  siempre  este  testigo 
aventajarse  á  muchos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que  en  la 
batalla  que  la  pregunta  declara  el  dicho  Tristán  de  Silva  peleó  muy 
valerosamente  y  hizo  lo  que  debía  en  servicio  de  Su  Majestad,  por  ser, 
como  dicho  tiene,  soldado  muy  valeroso  y  animoso,  y  la  batalla  fué 
muy  reñida,  que  duró  mucha  parte  del  día;  y  esto  lo  sabe  este  testigo 
porque  se  se  halló  también  en  ello. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  en  que  se  ratificó  en  todo,  el  dicho  Tristán  de  Silva 
hacía  é  hizo  lo  que  debía,  como  muy  buen  soldado,  y  lo  mismo  lo  hizo 
en  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  lo  vido  este  testigo  y  se  halló  pre- 
sente á  ello  en  servicio  de  S.  M. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  cómo 
en  la  batalla  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Tristán  de  Silva  peleó  muy 
valerosamente  en  la  vanguardia,  donde  este  testigo  se  halló  á  la  sazón, 
y  vido  que  el  dicho  Tristán  de  Silva  hizo  todo  lo  que  debía,  como  muy 
principal  soldado,  y  que  la  batalla  fué  muy  reñida,  porque  tomaron  á 
los  cristianos  en  un  paso  muy  peligroso,  y  por  ser  los  soldados  todos 
muy  escogidos  y  deseosos  del  servicio  de  Su  Majestad,  no  se  perdió  la 
dicha  batalla,  y  pasaron  adelante  con  todo  el  bagaje  á  proveer  la  cib- 
dad  de  Cañete;  y  él  lo  sabe  porque  se  halló  allí  presente  ó  delio  tiene 
noticia. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  que  se  ratificó,  porque  este  testigo,  como 
tiene  dicho,  siempre  vido  al  dicho  Tristán  de  Silva  con  mucho  lustre, 
haciéndose  siempre  de  muy  buenas  armas  y  caballos  y  esclavos  á  su 
costa  y  minción,  peleando  siempre,  como  dicho  tiene,  como  muy  esco- 
gido soldado,  porque  este  testigo  le  vido  muchas  veces  pelear  y  hacer 
lo  que  dicho  tiene,  y  se  fundó  la  ciudad  de  Cañete  do  la  pregunta  dice, 
y  en  el  fundamento  y  defensa  della  se  halló  el  testigo  y  el  dicho  Tristán 
de  Silva. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice  por  las  razones  que  dichas  tiene  en  las  preguntas  deste 
su  dicho,  en  que  se  ratificó,  y  porque  pasó  y  fué  ansí  como  la  pregun- 
ta lo  dice. 

11.— A  la  oncena  pregunta  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  en  este  su 
dicho  le  es  público  y  notorio  á  este  testigo  y  la  verdad  para  el  jura- 
uoc.  XXIII  i8 
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mentó  que  tiene  hecho,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Lorenzo  Vaca  de  Silva. — Pasó  ante  mí. — Jerónimo  de  Avi- 
les, escribano. 

En  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  once  días  del  dicho  mes  de  hebrero 
del  dicho  año,  el  dicho  Tristán  de  Silva  presentó  por  testigo  al  licen- 
ciado Hernando  de  Santillan,  residente  en  esta  villa  y  corte  de  Su  Ma- 
jestad, el  cual,  que  presente  estaba,  juró  en  forma  de  derecho  sobre 
una  señal  de  cruz  y  prometió  de  decir  verdad;  é  fecho,  fué  preguntado 
al  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  é  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  que  la  pregunta 
dice  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente del  dicho  Tristán  de  Silva,  ni  le  tocan  las  demás  generales,  é 
que  dirá  verdad. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
primera  pregunta,  é  que  es  de  edad  de   más  de  cincuenta  años. 

2. — Ala  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  siendo  proveí- 
do por  gobernador  de  la  provincia  de  Chile  el  dicho  don  García  de  Men- 
dc)za  para  ir  á  pacificar  la  tierra  y  hacer  la  jornada  que  la  pregunta 
dice,  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  doude  este  testigo  era  oidor  puesto  por 
S.  M.,  escogió  los  mejores  soldados  que  halló,  y  entre  los  principales 
que  escogió  fué  uno  el  dicho  Tristán  de  Silva,  el  cual  fué  con  el  dicho 
gobernador  toda  la  dicha  jornada  con  muy  lucidas  armas  y  dos  caba- 
llos y  dos  esclavos  y  muy  lustroso,  é  fué  en  el  galeón  en  que  iba  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza,  gobernador;  y  esto  lo  sabe  porque  lo  vio 
este  testigo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Tris- 
tán de  Silva  fué  en  la  dicha  jornada  como  y  de  la  manera  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta  á  la  pacificación  de  la  tierra  que  la  pre- 
gunta dice  y  hizo  por  su  persona  todo  lo  que  la  pregunta  declara,  como 
los  demás  que  allí  fueron:  sábelo  este  testigo  de  vista. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza  invió  desde  la  isla  que  la  pregunta  dice 
ciertos  soldados  escogidos  á  hacer  el  fuerte  que  la  pregunta  declara  é 
una  cava  y  una  albarrada  de  fajina  en  que  se  defendiese  la  gente,  por- 
que entonces  no  tenían  ningún  caballo,  que  los  traían  por  tierra  y  no 
habían  llegado,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Tristán  de  Silva  y  se  halló 
en  hacer  por  sus  manos  el  dicho  fuerte,  como  los  demás:  sábelo  porque 
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tiene  dello  noticia  y  vio  que  á  toda  la  gente  que  el  dicho  Don  García  lle- 
vó por  mar  en  el  dicho  fuerte  vinieron  mucha  cantidad  de  indios  á  dar 
guazábara  y  se  volvieron  harto  mal  parados,  porque  por  pelear  los  di- 
chos españoles  valerosamente  por  libertarse  mataron  muchos  y  muchos 
de  los  cristianos  salieron  heridos  y  uno  de  ellos  fué  el  dicho  Tristán 
de  Silva;  y  lo  sabe  porque  por  vista  de  ojos  lo  vio. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  él  sabe  é  vio,  porque  á  la  sazón 
se  halló  allí  presente,  que  se  dio  la  batalla,  que  en  la  tierra  se  dice  gua- 
zábara, en  Biobío,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  en  ella  se  halló  el  dicho 
Tristán  de  Silva  con  sus  armas  y  caballos  y  hizo  lo  que  debía  al  servi- 
cio de  S.  M.,  como  muy  buen  soldado  que  es. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ansimismo  vio  que  hubo  la  gua- 
zábara que  la  pregunta  dice,  en  el  valle  de  Millarapue,  y  en  ella  se  ha- 
lló el  dicho  Tristán  de  Silva  con  sus  armas  y  caballos,  y  peleó  é  hizo 
lo  que  debía  como  muy  buen  soldado  y  fué  en  toda  la  dicha  jornada, 
porque,  como  era  de  los  más  lustrosos  soldados  que  había  en  el  campo, 
se  tenía  y  este  testigo  tuvo  cuenta  con  él,  y  él  y  todos  los  que  allí  fueron 
hicieron  lo  que  debían  como  muy  buenos  soldados  en  servicio  de  Su 
Majestad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  tiene  noticias  del  dicho  asiento 
de  Tucapel,  que  es  en  el  estado  de  Arauco,  y  vio  hacerse  el  dicho  fuer- 
te que  dice  la  pregunta  y  que  en  él  ayudaban  todos  los  soldados,  y  uno 
dellos  fué  el  dicho  Tristán  de  Silva,  y  hizo  en  el  dicho  fuerte  como  el 
que  más,  con  sus  propias  manos,  porque  allí  ninguno  se  rehusaba  de 
hacer  lo  que  convenía  y  de  trabajar  con  sus  manos  en  lo  que  era  me- 
nester para  defensa  del  campo. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  tuvo  noticia  del  socorro  que  la 
pregunta  dice,  é  que  en  él  se  halló  el  dicho  Tristán  de  Silva  y  que  hizo 
en  él  lo  que  la  pregunta  dice,  como  muy  buen  soldado  que  es  y  como 
lo  hizo  en  las  demás  jornadas  que  dichas  tiene,  porque  dello  le  fué  da- 
da entera  noticia  por  muchos  de  los  que  en  ello  se  hallaron,  pero  que 
este  testigo  no  se  halló  allí. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  se  fundó  el  dicho 
pueblo  de  Cañete  en  Tucapel,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  por  la 
razón  que  la  pregunta  declara  fué  necesario  que  se  fundase  y  en  el  fun- 
damento della  el  dicho  Tristán  de  Silva  se  halló  y  hizo  como  uno  de 
los  que  más  hicieron,  pero  que  no  vio  las  personas  que  allí  quedaron 
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para  sustentar  el  dicho  pueblo  contra  los  indios  de  la  tierra  que  lo  de- 
fendían, que  son  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice,  porque  desde  allí 
se  volvió  este  testigo  á  poblar  la  cibdad  de  la  Concepción  y  de  allí 
á  Santiago;  pero  tiene  por  cierto  que  quedaría  allí  el  dicho  Tristán  de 
Silva,  por  ser,  como  era,  muy  buen  soldado  y  animoso  y  andaba  muy 
bien  armado  3^^  encabalgado,  porque  siempre  lo  anduvo  en  todas  las 
dichas  jornadas,  y  nunca  vio  ni  supo  que  llevase  acostamiento  ni  so- 
corro de  la  hacienda  de  S.  M.  ni  del  gobernador,  sino  que  á  su  propia 
costa  sirvió  á  S.  M.  todas  las  dichas  jornadas. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  por  las  razones  que  dichas  tiene  en  la  pregunta  segunda  deste  su 
dicho  y  en  las  demás  de  suso  y  porque  el  dicho  Tristán  de  Silva  estaba 
bien  parado  de  lo  que  había  menester  á  la  sazón  para  sustentarse  de 
la  manera  que  la  pregunta  dice. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  en  este  su 
dicho  es  notorio  á  este  testigo  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — El  licenciado 
Fernando  de  Sanlillán. — Pasó  ante  mí. — Jerónimo  de  Aviles,  escribano. 

En  la  dicha  villa  de  Madrid,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dichos,  el  di- 
cho Tristán  de  Silva  para  la  dicha  información  presentó  por  testigo  á 
don  Alonso  de  Ercilla,  andante  en  corte  de  S.  M.,  el  cual,  que  presente 
estaba,  juró  en  forma  de  derecho  sobre  una  señal  de  cruz  y  prometió 
de  decir  verdad;  é,  fecho,  fué  preguntado  al  tenor  de  las  dichas  pre- 
guntas, é  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  García  de 
Mendoza  de  quince  ó  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  y  al  dicho  Tristán  de 
Silva  Campofrío  le  conoce  de  trece  ó  catorce  años  á  esta  parte,  de  vista 
y  habla  y  trato  en  las  provincias  del  Perú. 

Declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  éque 
no  es  pariente  de  ninguno  de  los  que  la  pregunta  dice  ni  le  tocan  nin- 
guna de  las  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque,  estando  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  este  testigo  vio  ir  la  di- 
cha jornada  al  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador  de  Chile,  y 
cuando  la  quiso  hacer  cogió  la  más  principal  gente  de  españoles  que  pudo 
haber,  entre  los  cuales  escogió  al  dicho  Tristán  de  Silva,  el  cual  fué  con 
el  dicho  gobernador  la  dicha  jornada  con  sus  muy  buenas  armas  y  dos 
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caballos  y  dos  esclavos,  sólo  á  su  costa,  sin  recibir  paga  ni  acostamiento 
de  la  hacienda  real  ni  del  gobernador,  que  fué  uno  de  los  más  lustro- 
sos soldados  que  en  la  dicha  jornada  fueron,  y  embarcado  fué  en  el  mis* 
mo  galeón  y  navio  en  que  fué  el  dicho  gobernador;  y  todo  lo  sabe 
este  testigo  porque  también  fué  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gober- 
nador y  lo  vio  como  lo  tiene  declarado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el  dicho  Tristán 
de  Silva  fué  aquella  jornada  á  la  pacificación  de  la  provincia  que  la  pre- 
gunta antes  desta  dice,  con  sus  armas  y  caballos,  y  en  todas  las  batallas 
y  recuentros  que  en  ella  subcedieron  hizo  todo  lo  que  un  muy  buen  sol- 
dado animoso  é  buen  hidalgo  y  servidor  de  S.  M.  debía  y  debió  hacer,  todo 
á  su  costa,  como  lo  dice  en  la  pregunta;  y  esto  lo  sabéoste  testigo  porque 
también  fué  toda  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  y  siempre  tuvo  al  dicho  Tristán  de  Silva  por  muy  buen  hidal- 
go y  animoso  soldado,  porque  le  vio  hacer  obras  de  tal,  é  por  ser  tan 
lustroso  soldado  y  estar  tan  bien  armado  y  encabalgado  y  ser  tan  ani- 
moso soldado  le  apercibían  para  todos  los  negocios  de  importancia  y 
siempre  su  lugar  era  la  vanguardia  en  todo  lo  que  se  ofrecía;  y  esto  lo 
sabe,  porque,  como  dicho  tiene,  se  halló  en  todo  ello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  después  que  el 
dicho  gobernador  hubo  ganado  la  isla  de  la  cibdad  de  la  Concepción  que 
la  pregunta  dice,  y  el  uno  de  ellos  fué  este  testigo  y  otro  dellos  de  los 
más  principales  fué  el  dicho  Tristán  de  Silva,  por  ser  uno  de  los  que 
andaban  siempre  cerca  del  dicho  gobernador  y  siempre  le  empleaba 
en  cosas  importantes,  una  de  las  cuales  fué  ésta  é  de  mucho  trabajo 
personal  y  peUgroso  de  la  vida,  porque  á  ocho  días  [de]  acabado  el  dicho 
fuerte,  vinieron  los  indios  de  la  tierra  sobre  ellos  y  hobo  una  gran 
guazábara,  como  la  pregunta  dice,  en  que  fueron  heridos  veinte  é  ocho 
españoles,  é  uno  dellos  fué  el  dicho  Tristán  de  Silva,  é  murieron  dos, 
y  en  esta  batalla  pelearon  todos  muy  animosamente,  como  muy  bue- 
nos soldados,  en  servicio  de  S.  M.,  porque  eran  grandísima  cantidad 
de  indios  y  ellos  tan  pocos,  y  el  dicho  Tristán  de  Silva  hizo  todo  lo  que 
un  muy  buen  soldado  y  muy  animoso  debía  hacer;  y  lo  sabe  y  vio  por- 
que este  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente  y  peleó  como  los  demás  y 
tiene  dello  noticia. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el  dicho  Tristán 
de  Silva  se  halló  con  el  dicho  gobernador  á  la  salida  de  la  Concepción, 
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en  orden  como  los  demás  soldados,  llevando  sus  armas  y  caballos,  y  se 
halló  eu  la  guazábara  que  dice  la  pregunta  y  peleó  como  muy  buen  sol- 
dado y  servidor  de  S.  M.;  é  todo  lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló 
presente  á  la  sazón  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  lo  vio. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  el 
valle  de  Millaiapue  que  la  pregunta  dice,  y  allí  se  halló  el  dicho  Tris- 
tán  de  Silva  con  sus  armas  3^  caballos  y  peleó  en  la  batalla  que  la  pre- 
gunta dice  muy  animosamente,  como  lo  hicieron  los  más  valientes  sol- 
dados del  campo  de  S.  M.,  la  cual  dicha  batalla  fué  la  más  sangrienta 
que  hubo  en  toda  aquella  jornada,  é  hubo  contra  los  cristianos  grandí- 
sima cantidad  de  indios  muy  furosos;  y  lo  sabe  porque  también  este 
testigo  se  halló  en  ella. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  eu  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  en  hacer  el  dicho  fuerte  en  Tucapel,  donde  se  trabajó  mucho  per- 
sonalmente, sin  exceptar  ninguno,  y  allí  vio  que  el  dicho  Tristán  de  Sil- 
va por  su  persona  hizo  todo  lo  que  pudo  como  el  que  más  lo  hizo. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que,  estando  en  el  fuerte  que  la  pre- 
gunta dice,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador,  invió  el  testi- 
go á  la  cibdad  Imperial  por  bastimentos,  y  á  la  vuelta,  trayóndolos,  an- 
tes de  embocar  por  una  quebrada,  hallaron  socorro  y  eran  de  los  más 
escogidos  del  real,  y  uno  dellos  fué  el  dicho  Tristán  de  Silva;  y  en  la 
dicha  quebrada  los  indios  los  acometieron  y  hubo  una  recia  guazábara 
y  la  más  peligrosa  que  hasta  allí  había  habido,  por  ser  el  sitio  muy  ás- 
pero y  dispuesto  para  los  naturales,  y  estuvo  en  punto  de  perderse  toda 
la  gente  cristiana  y  los  bastimentos,  y  hubo  muchos  heridos  españoles  y 
todos  pelearon  como  muy  buenos  y  animosos  soldados,  y  ansí  lo  hizo  y 
se  señaló  como  los  que  más  el  dicho  Tristán  de  Silva,  como  siempre  lo 
hizo  en  las  demás  cosas  que  subcedieron  en  aquella  jornada. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  se  fundó  la  dicha 
cibdad  de  Cañete  en  el  valle  de  Tucapel,  do  la  pregunta  dice,  la  cual 
fué  necesario  fundarse  allí,  tanto  como  cuantos  pueblos  en  aquella  parte 
se  han  fundado  para  la  pacificación  de  la  tierra,  porque  está  en  el  riñon 
y  en  lo  más  fuerte  de  toda  la  tierra  y  los  naturales  della  son  los  más 
belicosos  de  aquella  provincia  del  Perú,  y  sobre  la  dicha  población 
hubo  grandes  refriegas  y  batallas  con  los  indios  de  la  tierra;   y  en   la 
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dicha  población  y  en  las  dichas  batallas  y  refriegas  se  halló  el  dicho 
Tristán  de  Silva  Carapofrío  con  sus  buenas  armas  y  dos  caballos,  y 
sirvió  muy  bien  y  leal  y  animosamente,  como  buen  hidalgo  y  animoso 
soldado  en  servicio  de  S.  M.  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
todas  las  jornadas  que  para  la  pacificación  y  fundación  de  la  tierra  fué 
necesario,  y  siempre  sirvió  á  su  costa,  sin  llevar  sueldo  ni  acostamiento, 
y  sirvió  también  á  S.  M,  en  el  dicho  viaje  como  los  que  mejor  sirvie- 
ron y  haciendo  ventaja  á  muchos;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  porque  se 
halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vio  como  lo  tiene  declarado  y  nunca  vio 
ni  supo  otra  cosa  en  contrario. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
tiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  las  razones  que  dichas 
tiene  en  la  segunda  y  las  demás  preguntas  deste  su  dicho,  en  que  se 
afirmó  y  ratificó,  y  porque  es  ansí  verdad. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  en  este  su 
dicho  le  es  público  y  notorio  á  este  testigo,  y  la  verdad  y  lo  que  deste 
caso  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó;  y 
lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Alonso  de  Ercüla. — Pasó  ante  mí. — Jeró- 
nimo de  Aviles,  escribano. 

En  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  doce  días  del  mes  de  marzo  del  dicho 
año,  el  dicho  Tristán  de  Silva  para  la  dicha  información  presentó  por 
testigo  á  don  García  de  Mendoza,  gentil-hombre  de  la  boca  de  la  Ma- 
jestad Real,  gobernador  que  fué  de  Chile,  é  residente  en  esta  villa  y 
corte  de  S.  M.,  el  cual,  que  presente  estaba,  juró  en  forma  de  derecho 
sobre  una  señal  de  cruz,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  fecho,  fué  pre- 
guntado al  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  é  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Tristán  de  Silva 
de  vista  y  habla  y  comunicación  de  quince  ó  diez  y  seis  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos;  y  que  este  testigo  es  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
que  la  pregunta  dice,  gobernador  que  fué  por  S.  M.  en  Chile,  y  de- 
. claró  ser  de  edad  de  treinta  y  tres  á  treinta  y  cuatro  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Tristán  de  Silva  Campofrío,  ni 
le  toca  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  y  que  dirá  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  es  el 
dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  Chile,  y  cuando 
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quiso  partirse  para  la  dicha  jornada,  se  ofrecieron  inuchos  caballeros  á 
ir  á  servir  á  S.  M.,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Tristán  de  Silva;  y 
que  al  tiempo  de  embarcarse  este  testigo  hizo  minuta  de  la  gente  que 
había  de  llevar,  para  escoger  los  más  principales  y  más  bien  aderezados 
de  armas  que  fuesen  en  su  navio,  entre  los  cuales  mandó  al  dicho 
Tristán  de  Silva  se  embarcarse  en  su  galeón,  por  ser  uno  de  los  más 
aderezados  de  armas  y  de  todo  lo  necesario;  y  sabe  este  testigo  que  fué 
á  su  costa,  sin  recibir  socorro  ni  paga  de  S.  M.,  porque  este  testigo 
mandó  hacer  muchos  socorrros  y  no  dio  al  dicho  Tristán  de  Silva  cosa 
alguna,  porque  le  sobraba  lo  que  había  menester;  y  por  esto  sabe  la 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que,  porque,  como  dicho  tiene,  el  dicho 
Tristán  de  Silva  era  uno  de  los  mejores  soldados  que  en  la  dicha  jorna- 
da se  hallaron  y  siempre  estuvo  delante  de  sus  ojos  todas  las  veces  que 
se  ofrecía  pelear  y  le  vio  hacer  todo  lo  que  un  buen  soldado  era  obliga- 
do, hallándose  siempre  en  todos  los  recuentros  y  batallas  con  buen 
caballo  y  buenas  armas,  peleando  con  los  indios;  y  por  esto  sabe  la  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  haber 
ganado  la  isla  que  la  pregunta  dice,  donde  el  dicho  Tristán  de  Silva  se 
halló  y  desembarcó  en  compañía  deste  testigo,  y  después  de  muchos 
días  que  estuvieron  en  la  dicha  isla  padeciendo  muchos  trabajos  y 
hambre,  este  testigo  mandó  á  don  Felipe  de  Mendoza  y  á  don  Alonso  Pa- 
checo fuesen  á  la  tierra  firme  á  hacer  un  fuerte  junto  á  la  cibdad  de 
la  Concepción,  que  á  la  sazón  estaba  despoblada,  y  para  este  efecto  es- 
cogió los  soldados  de  más  valor  que  consigo  tenía,  y  entre  ellos  este  tes- 
tigo se  acuerda  que  señaló  al  dicho  Tristán  de  Silva,  por  ser  hombre  ani- 
moso y  amigo  de  hacer  lo  que  debía  ábuen  soldado;  y  después  de  hecho 
el  dicho  fuerte,  este  testigo  fué  en  persona  con  la  demás  gente  para 
aguardar  en  él  los  soldados  que  venían  por  tierra  con  todos  los  caballos; 
y  otro  día  después  que  este  testigo  llegó,  vinieron  á  pelear  todos  los 
indios  de  la  tierra  y  hubo  una  gran  guazábara,  donde  hubo  muchos  he- 
ridos, entre  los  cuales  fué  el  dicho  Tristán  de  Silva  herido,  y  sabe 
este  testigo  que  nunca  dejó  su  lugar  hasta  ser  vencidos  los  enemigos, 
antes  le  vido  peleando  con  tanto  ánimo  como  uno  de  los  mejores  sol- 
dados, y  por  tal  era  estimado  de  todos;  y  esto  es  lo  que  sabe. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  como  gobernador  que  era, 
se  halló  presente  y  lo  vido,  y  que  es  verdad  que  pasó  lo  que  la  pregun- 
ta dice  como  en  ella  se  declara. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Tristán  de  Silva  fué  uno  de  los  primeros  que  acudió  á  donde  este  testi- 
go estaba,  como  gobernador  y  capitán  general,  á  ver  lo  que  mandaba,  y 
este  testigo  se  acuerda  que  le  mandó  ir  á  él  y  á  otros  diez  á  reconocer 
los  enemigos,  porque  aún  no  era  bien  de  día,  y  trabaron  escaramuzas  con 
los  enemigos,  donde,  si  no  fueran  socorridos,  murieran,  por  la  mucha 
cantidad  de  indios  que  había,  y  que  esta  fué  una  de  las  grandes  bata- 
llas que  los  indios  le  dieron  á  este  testigo,  y  vido  este  testigo  pelear 
al  dicho  Tristán  de  Silva  como  muy  valiente  soldado;  y  que  por  esto  lo 
sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vido  al  dicho  Tristán  de  Silva 
trabajar  y  hacer  con  sus  propias  manos  el  fuerte  que  la  pregunta  dice,  é 
que  ningunos  de  cuantos  caballeros  iban  en  la  jornada  hicieron  más,  y 
pocos  tanto  como  él  hacía  en  todo  lo  que  convenía;  y  esto  sabe. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  este  testigo,  como 
gobernador,  invió  á  la  ciudad  Imperial  por  mucho  ganado  y  otros  bas- 
timentos para  provisión  de  la  gente,  porque  padecían  hambre;  y  que 
los  indios,  sabiendo  que  lo  traían,  se  juntaron  en  un  paso  peligroso, 
donde  habían  de  pasar  por  contadero;  y  que,  venido  á  noticia  deste  tes- 
tigo, mandó  al  capitán  Reinoso  que  fuese  en  socorro  de  la  gente  que 
venía  con  los  dichos  bastimentos,  y  mandó  que  llevase  consigo  ochen- 
ta soldados,  los  cuales  los  sefíaló  este  testigo,  que  fueron  los  que  él  co- 
nocía eran  para  más,  y  estaban  mejor  aderezados  de  caballos  é  armase 
entre  los  cuales  mandó  ir  al  dicho  Tristán  de  Silva,  porque  le  había 
visto  pelear  en  las  guazábaras  pasadas  y  estaba  satisfecho  de  su  perso- 
na; y  este  testigo  tuvo  noticias  que  pelearon  con  los  indios  y  que  estu- 
vieron á  punto  de  perderse,  porque  la  tierra  era  tan  fragosa  que  no  se 
podían  aprovechar  de  los  caballos,  y  ansí  les  convino  apearse;  é  que 
aunque  este  testigo  no  lo  vido,  tuvo  noticia  verdadera  de  lo  que  allí 
pasó,  é  que  le  oyó  decir  al  capitán  Reinoso  que,  si  no  hiciera  tomar  los 
altos  de  la  sierra  á  veinte  soldados,  murieran  todos  á  manos  de  los  indios, 
y  que  el  dicho  capitán  le  nombró  los  soldados,  y  este  testigo  se  acuerda 
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que  ]e  dijo  había  sido  uno  de  los  veinte  el  dicho  Tristán  de  Silva  y  había 
peleado  muy  valientemente;  y  es  todo  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  quél,  como  gobernador,  mandó  po- 
blar la  dicha  ciudad  y  le  puso  por  nombre  Cañete,  y  que  allí  es  la  fuer- 
za de  la  tierra,  y  que  así  convino  dejar  para  la  defensa  de  la  tierra  los 
más  principales  soldados,  mientras  él  iba  á  visitar  á  la  ciudad  Imperial 
y  Valdivia  y  los  más  pueblos  que  había,  y  que  para  esto  dejó  para  de- 
fensa de  Cañete  la  mitad  de  la  gente  que  tenía,  entre  los  cuales  mandó 
quedar  al  dicho  Tristán  de  Silva,  é  tuvo  noticia  este  testigo  que  tuvie- 
ron después  del  ido  muchas  guazábaras  con  los  indios  y  padecieron 
mucho  trabajo;  y  sabe  que  siempre  el  dicho  Tristán  de  Silva  ó  tuvo 
noticia  este  testigo  se  halló  con  sus  armas  y  caballos  hasta  que  la  tierra 
estuvo  toda  de  paz,  é  que  ninguna  cosa  subcedió  en  la  tierra  donde  el 
dicho  Tristán  de  Silva  Campofrío  dejase  de  hallarse  con  sus  armas  y 
caballos,  peleando  y  sirviendo  en  todo  aquello  que  se  ofrecía,  como 
buen  soldado  y  animoso  y  leal  vasallo  de  Su  Majestad;  y  que  este  tes- 
tigo le  diera  en  la  tierra  muy  buen  repartimiento  si  el  dicho  Tristán  de 
Silva  quisiera  quedarse  en  ella,  porque,  según  lo  que  vido  y  los  traba- 
jos que  en  la  dicha  jornada  se  pasaron,  sabe  este  testigo  lo  merecía  el 
dicho  Tristán  de  Silva,  porque  sirvió  con  mucho  lustre  y  como  princi- 
pal  soldado  é  hijodalgo,  haciendo  siempre  el  deber  en  servicio  de  Su 
Majestad. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  que  es  verdad  que  le 
vido  sustentar  buenas  armas  y  de  muy  buenos  caballos  y  esclavos  y 
que  en  toda  la  jornada  los  mantuvo  á  su  costa,  sin  dalle  este  testigo 
socorro  ninguno  ni  paga;  é  que,  como  dicho  tiene,  le  vido  andar  siem- 
pre muy  lustroso  y  tan  bien  aderezado  como  el  que  mejor  lo  iba  eu 
aquella  jornada. 

11. — A  la  onjena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  en  este  su 
dicho  le  es  notorio  y  la  verdad  y  lo  que  del  caso  sabe  é  no  cosa  en  con- 
trario para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma  é  ratificó  y  lo 
firmó  de  su  nombre. — Don  García  de  Mendoza. — Pasó  ante  mí. — Jeró- 
nimo de  Aviles,  escribano. 

E  por  el  dicho  nuestro  teniente  visto  lo  pedido  por  el  dicho  Tristán 
de  Silva  y  la  información  por  él  dada,  dijo  que  todo  ello  mandaba  y 
mandó   á  mí  el  dicho  Joan  del  Campillo,  escribano,  lo  haga  sacar  y 
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saque  en  limpio,  y  signado  y  firmado  en  pública  forma  lo  dé  al  dicho 
Tristán  de  Silva  para  el  efecto  que  lo  tiene  pedido;  á  lo  cual  todo,  sien- 
do signado  y  firmado  de  mí  el  dicho  escribano,  dijo  que  interponía  ó 
interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  y  de  de- 
recho debía,  para  que  valga  ó  haga  fe  en  juicio  y  fuera  del  y  doquier 
que  pareciere;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Josepe  de  Avi- 
les y  Diego  Méndez  y  Rodrigo  de  Vera,  escribanos  públicos  del  núme- 
ro desta  villa. — El  licenciado  Duarte  de  Acuña. — Pasó  ante  mí. — Joan 
del  Campillo,  escribano  público. 

E  yo  Joan  del  Campillo,  escribano  de  Su  Majestad,  público,  uno  de 
los  del  número  de  la  villa  de  Madrid  é  su  tierra,  por  Su  Majestad,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  con  los  dichos  testigos  é  de  mí  se  hace 
mención,  é  del  dicho  mandamiento  é  pedimiento  lo  fize  escribir  é 
fize  mío  signo. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Juan  del 
Campillo,  escribano  público. 

15  de  octubre  de  1571. 

XVI. — Probanza  fecha  de  oficio  en  la  Real  Audiencia  y  Chancilleria  que 
por  mandado  de  Su  Majestad  reside  en  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
reinos  de  Chille,  de  los  servicios  que  á  Su  Majestad  ha  fecho  el  padre 
fray  Antonio  Rondón,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
en  estos  reinos. 

(Archivo  de  Indias. — Audiens^i  de  Chile.  Papeles  por  agregar. 

Legajo  l.«). 

En  la  ciudad  de  Ja  Concepción,  reñios  de  Chille,  en  quince  días  del 
mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  un  años,  ante  los  seño- 
res presidente  é  oidores  en  la  Real  Audiencia  y  Chancilleria  que  por 
mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  dicha  ciudad,  estando  en  acuerdo  de 
justicia,  en  presencia  de  mí  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  se  me- 
tió la  petición  siguiente,  etc. 

Mxxy  poderoso  señor: — Fray  Diego  de  Villalobos,  comendador  de  la 
Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  digo:  que  públicos  son  y 
notorios  los  servicios  que  el  padre  fray  Antonio  Rondón,  de  la  dicha 
Orden,  ha  hecho  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Vuestra  Alteza  en  veinte 
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años  que  ha  que  está  en  él,  ansí  en  la  administración  de  los  santos  sa- 
cramentos, predicación  del  Evangelio,  ansí  á  los  indios  como  á  los 
españoles,  con  notable  fama  y  ejemplo  de  su  buena  vida  y  doctrina, 
como  hallándose  acompañando  vuestros  ejércitos  en  la  dicha  adminis- 
tración y  oficios  en  las  ciudades  y  fronteras,  de  donde,  ansí  por  las 
muchas  guerras  como  por  el  ningún  interese,  ningún  clérigo  ni  fraile 
de  otra  Orden  había  de  residir  ni  entrar,  y  el  susodicho,  por  servir  á 
Dios  y  á  Vuestra  Alteza,  se  ha  hallado  en  grandes  peligros  y  necesida- 
des, ayudando  con  sus  limosnas  'y  mantenimiento  á  los  soldados  y  in- 
dios nescesitados;  todo  lo  cual  es  público  y  notorio;  y  para  que  cons- 
te á  vuestra  real  persona  y  á  la  dicha  Orden  se  haga  alguna  limosna 
V  merced; 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  mande  hacer  de  todo  lo  susodicho 
información  en  pública  forma,  de  la  cual  se  me  mande  dar  un  treslado 
autorizado,  en  el  cual  V.  A.  mande  poner  su  parecer  y  decreto;  para 
lo  cual  vuestro  real  oficio  imploro. — Frat/  Diego  de  Villalobos,  etc. 

Y  vista  por  los  dichos  señores,  fué  proveído  y  mandado  á  ella  que 
se  recibiese  la  información  de  oficio  que  se  pedía  por  parte  del  dicho 
fray  Antonio  de  Rondón,  la  cual  recibiese  y  hiciese  conforme  á  la  real 
ordenanza  el  señor  licenciado  Egas  Venegas,  oidor  desta  Real  Audien- 
cia, á  quien  dijeron  que  la  cometían  y  cometieron. 

En  la  cibdad  de  la  Concepción,  en  seis  días  de  noviembre  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  y  un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Egas  Vene- 
gas,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  se  cometió  esta  información, 
hizo  parecer  ante  sí  al  general  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  del 
cual  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  y  por  una 
señal  de  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  la  verdad;  y  preguntado  en  razón  de  lo  pedido  por  par- 
te del  dicho  fray  Antonio  de  Rondón  y  de  su  vida  y  ejemplo  é  que 
declare  lo  que  acerca  de  lo  susodicho  se  sabe,  dijo:  que  conoce  al  dicho 
padre  fray  Antonio  de  Rondón,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes,  en  este  reino  de  Chille  de  diez  y  nueve  años  á  esta  parte, 
porque  lo  vio  estar  en  él  todo  el  dicho  tiempo,  adonde  ha  visto  que 
de  ordinario  ha  residido  entendiendo  en  la  doctrina  y  conversión  de 
los  naturales  deste  reino  é  administrando  los  sacramentos  en  algunas 
ciudades  deste  reino;  é  que  del  dicho  tiempo  acá  siempre  le  ha  visto 
vivir  muy  recogidamente,  dando  de  su  vida  y  fama  gran  ejemplo,  en 
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tal  manera  que  siempre  ha  sido  reputado  y  tenido  por  religioso  bueno 
y  de  buena  vida  y  costumbres  y  por  tal  acatado  en  toda  su  Orden, 
sin  jamás  haberse  entendido  cosa  en  contrario;  y  que  en  el  uso  y  ejer- 
cicio de  su  oficio  sacerdotal  se  ha  siempre  ocupado  del  dicho  tiempo 
acá;  y  que,  demás  desto,  ha  visto  quel  dicho  padre  fray  Antonio  de 
Rondón  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido;  y  sabe  y  vio 
questuvo  doce  años  de  ordinario  en  la  ciudad  Imperial,  donde,  á  causa 
de  las  muchas  guerras  é  cercos  que  tuvo  aquella  ciudad  de  los  indios, 
se  pasó  muy  gran  trabajo  é  riesgo;  é  vio  que  hizo  y  edificó  en  la  dicha 
ciudad  un  monesterio  de  su  Orden,  donde,  estando  en  ella,  administró 
los  sacramentos,  así  á  españoles  como  naturales,  é  los  doctrinó,  donde 
hizo  gran  fruto;  é  que  oyó  decir  quel  año  de  la  gran  hambre  que  hu- 
bo en  la  Imperial,  hizo  gran  limosna  á  los  naturales  de  comidas,  y  en 
ello  hizo  gran  servicio  á  Nuestro  Señor  y  fué  causa  que  no  muriesen 
muchos  indios  de  hambre,  por  la  gran  mortandad  que  hubo  dellos 
aquel  año  en  la  dicha  ciudad  é  sus  términos;  y  también  le  vio  en  la  di- 
cha ciudad  Imperial,  de  ahí  á  cierto  tiempo,  donde  le  vio  predicar 
el  Evangelio  á  españoles  é  naturales,  donde  tenía  gran  cuenta  y  cui- 
dado en  ello  y  gran  calor  y  solicitud;  y  le  vio  más:  que  fué  el  dicho  fray 
Antonio  en  aquella  ciudad  el  primero  que  los  oficios  divinos  celebró 
cantados,  así  en  canto  llano  como  canto  de  órgano,  con  gran  soleni- 
dad,  las  pascuas  y  vísperas  solones;  y  también  le  vio  ir  á  la  Villarrica, 
por  no  haber  clérigo  ni  persona  que  allá  fuese,  por  su  gran  pobreza,  á 
administrar  allí  los  santos  sacramentos  á  los  españoles  que  en  ella  es- 
taban é  á  los  naturales;  y  supo  cómo  había  ido  á  la  ciudad  de  Cañete, 
que  estaba  sin  sacerdote  muchos  días  había,  porque  nadie,  por  la 
mucha  guerra  y  probeza,  quería  ir  á  ella,  antes  uno  questaba  oyó  de- 
cir que  se  había  salido  sin  querer  estar  en  ella,  y  el  dicho  fray  Anto- 
nio de  Rondón  fué  á  ser  cura  y  vicario  é  administró  los  sacramen- 
tos muchos  días  en  aquella  ciudad;  é  lo  oyó  decir  á  vecinos  y  soldados 
que  della  salieron  que  en  ello  pasó  grandes  trabajos  é  necesidades;  ó 
que  oyó  decir  que  cuando  la  gente  de  la  ciudad  de  Cañete  vino  á 
recogerse  á  la  casa  de  Arauco  vino  el  dicho  padre  fray  Antonio 
Rondón  en  ella,  con  gran  riesgo  de  su  persona,  porque  la  tierra  estaba 
de  guerra,  y  que  estuvo  en  la  dicha  casa  de  Arauco  en  los  dos  cercos 
que  en  ella  pusieron  los  naturales,  animando  á  los  españoles  questa- 
ban  en  la  casa,  donde  les  fué  gran  ánimo  ver  que  con  ellos  estaba,  don? 
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de  se  pasaron  grandes  trabajos  y  peligros;  y  que  sabe  y  vio  questando 
este  testigo  en  Angol,  sin  cura  ni  sacerdote  alguno,  porque  el  que  ha- 
bía se  fué  huyendo  por  la  pobreza  de  la  tierra  y  estar  tan  de  guerra, 
vino  el  dicho  fray  Antonio  de  Rondón  por  tierra  de  guerra  y  estuvo 
en  la  dicha  ciudad  por  cura  y  vicario,  administrando  los  sacramentos, 
así  á  españoles  como  á  naturales,  tiempo  de  cuatro  ó  cinco  años, 
donde  dio  gran  ejemplo  con  su  vida  y  dotrina,  así  despañcles  como 
naturales,  haciendo  lo  que  debía  á  buen  sacerdote  y  remediando  algu- 
nas necesidades  á  gente  pobre,  dándoles  de  lo  poco  quél  tenía;  y  que 
de  ser  caritativo  y  socorrido  á  los  pobres  es  notorio  en  este  reino;  ó 
que  después  questá  en  este  reino,  siempre  le  ha  visto  servir  á  Dios  y  á 
S.  M.,  con  gran  celo  y  cuidado,  como  dicho  tiene,  y  esto  es  cosa  muy 
notoria  en  todo  este  reino  y  que  por  ello  merece  que  se  le  haga  mucha 
merced;  y  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo; 
y  lo  firmó  de  nombre;  y  ques  de  edad  de  cuarenta  y  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  to- 
can ninguna  de  las  preguntas  generales;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
seis  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  un 
años,  el  dicho  señor  licenciado  Egas  Venegas,  para  la  dicha  informa- 
ción hizo  parescer  ante  sí  á  Francisco  de  Niebla,  vecino  de  la  ciudad 
de  Valdivia,  del  cual  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  pedimiento  presentado  por  parte  del  dicho  fray  Antonio  de 
Rondón,  dijo:  que  le  conoce  en  este  reino  de  Chille  de  catorce  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo  siempre  le  ha 
visto  estar  ocupado  en  su  oficio  de  sacerdote,  dando  de  su  persona  gran 
nota  y  buena  vida  y  ejemplo,  y  por  tal  religioso  siempre  ha  sido  habido 
y  tenido  y  respetado  por  los  religiosos  de  su  Orden  y  por  los  gobernadores 
y  personas  prencipales  deste  reino;  y  sabe  que  residió  mucho  tiempo  por 
cura  y  vicario  en  la  ciudad  Imperial,  donde  administraba  los  sacramentos 
y  dotrinaba  los  naturales,  y  que  en  la  policía  del  canto  de  órgano  y  que 
se  celebrasen  con  toda  solenidad  los  divinos  oficios  puso  mucho  trabajo 
y  solicitud;  y  sabe  questuvo  en  Osorno  y  fué  allí  cura  y  vicario  luego 
que  se  fundó  aquella  ciudad,  y  después  le  vio  estar  en  Cañete  por  cura 
y  vicario,  estando  la  tierra  de  guerra,  y  que  en  ello  sirvió  mucho  á  Dios, 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  287 

nuestro  señor,  y  á  Su  Majestad;  y  sabe  que  habiéndose  despoblado  la 
ciudad  de  Cañete,  vino  con  la  gente  de  la  dicha  ciudad  á  se  meter  en 
la  casa  de  Arauco,  donde  se  pasó  en  el  camino  graiT  riesgo,  por  estar 
toda  la  tierra  de  guerra,  y  estando  en  la  dicha  casa,  se  pasó  mucho  tra- 
bajo y  riesgo  de  la  vida,  por  estar  cercados  dos  ó  tres  meses,  y  estuvo  en 
la  dicha  casa  diciendo  misa  á  los  españoles  y  confesándolos,  porquel 
clérigo  que  estaba  allí  de  antes  se  fué,  donde  vio  quel  dicho  Fr.  Antonio 
de  Rondón  animaba  á  los  españoles  que  allí  estaban,  andando  de  cubo 
en  cubo,  y  en  ello  hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad;  y  le  vio  venir 
de  Arauco  por  mar  á  esta  ciudad  por  socorro  despañoles  y  comidas 
para  la  defensa  de  la  dicha  casa  de  Arauco;  y  le  vio  después  salir  de  la 
dicha  casa  fuerte  con  los  que  en  ella  estaban,  á  causa  de  no  se  poder 
sustentar  allí,  porque  los  vio  venir  de  la  dicha  casa  de  Arauco;  y  le  vio 
después  desto  residir  en  la  ciudad  de  Angol  por  cura  y  vicario  más 
tiempo  de  cuatro  años  y  en  el  dicho  tiempo  administrar  los  sacramentos 
á  los  españoles  y  naturales,  sirviendo  sin  premio  ninguno,  porque  no 
lo  había,  por  estar  la  tierra  pobre  y  de  guerra;  y  sabe  y  ha  visto  y  es 
cosa  muy  notoria  en  este  reino  lo  mucho  y  bien  quel  dicho  fray  Anto- 
nio de  Rondón  ha  servido  á  Su  Majestad  y  usado  el  cargo  de  sacerdote, 
favoresciendo  con  lo  que  ha  tenido  á  pobres  y  personas  que  han  tenido 
nescesidad,  y  sabe  que  por  razón  de  sus  servicios,  trabajos  y  riesgos 
que  ha  tenido  meresce  cualquier  merced  que  Su  Majestad  le  hiciese;  y 
que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y  cosa  pública  y  notoria  en  todo  este 
reino,  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  ques  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años  y  que  no  le  tocan  ningunas  de  las  pre- 
guntas generales;  y  lo  firmó. — Francisco  de  Niebla. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
seis  días  del  dicho  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y 
un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Egas  Venegas,  oidor  desta  Real 
Audiencia,  hizo  parescer  ante  sí  al  capitán  Hernando  de  Alvarado,  ve- 
cino desta  ciudad,  del  cual  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  debida 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  preguntado 
por  el  tenor  del  pedimiento  fecho  por  el  dicho  fray  Antonio  de  Rondón, 
dijo:  queste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  fray  Antonio  de  Rondón  de 
veinte  y  cinco  años  á  esta  parte,  desde  Tierra-firme  y  Perú  y  en  este 
reino  de  Chille,  y  en  este  reino  ha  que  le  conosce  de  más  de  diez  y 
ocho  años  á  esta  parte,  en  el  cual  dicho  tiempo,  á  lo  que  este  testigo 
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ha  visto,  ha  visto  quel  dicho  fray  Antonio  de  Rondón  ha  entendido  en 
su  oficio  de  sacerdote,  administrando  los  santos  sacramentos,  enten- 
diendo en  la  conversión  y  dotrina  de  los  natvn-ales,  dando  de  su  perso- 
na buen  ejemplo,  y  por  tal  sacerdote  y  religioso  dé  buena  vida  y  ejem- 
plo lo  tiene  este  testigo  y  es  habido  y  tenido  y  por  tal  respetado  de  los 
frailes  do  su  Orden  y  de  los  clérigos  y  gobernadores  de  este  reino;  y 
sabe  questuvo  más  de  ocho  años  en  la  ciudad  Imperial  entendiendo  en 
la  dotrina  de  los  naturales  de  aquella  tierra,  donde  edificó  el  monesterio 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  que  allí  está  fundado;  y  en  este  tiem- 
po le  vio  este  testigo  hacer  muy  buenas  obras  de  sacerdote  y  buen 
cristiano,  bautizando  muchos  indios,  é  entendiendo  este  testigo  que  los 
dichos  naturales  le  respetaban  y  tenían  en  mucho,  por  darles  buena 
doctrina  y  ejemplo;  y  después  desto  le  ha  visto  residir  en  la  ciudad  de 
Angol  muchos  días,  y  después  en  la  ciudad  de  Santiago  y  en  otros  pue- 
blos deste  reino,  donde  siempre  ha  entendido  y  sabido  este  testigo  que 
ha  fecho  lo  que  en  los  demás  pueblos  que  ha  dicho;  y  oído  decir  y  es 
público  y  notorio  questándo  en  Cañete,  habiéndose  despoblado  la  dicha 
ciudad,  vino  con  la  gente  della  á  Arauco,  donde  se  pasó  gran  trabajo 
é  riesgo,  é  cuando  salió  de  la  casa  de  Arauco  se  fué  ala  Imperial,  donde 
este  testigo  le  vio;  é  que  en  todo  el  tiempo  questuvo  en  el  cerco,  fué 
público  que  fray  Antonio  Rondón  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad y  con  mucho  valor  y  autoridad  y  pasó  mucho  trabajo;  é  que 
sabe  y  es  cosa  notoria  que  después  questá  en  este  reino  ha  fecho  lo 
que  debe  á  buen  religioso  y  sacerdote,  dando  de  sí  buena  vida  y  ejem- 
plo é  nunca  visto  otra  cosa;  é  sabe  que  ha  sido  hombre  limosnero  é 
que  lo  poco  que  ha  tenido  lo  ha  repartido  con  gente  pobre  y  que  tenía 
nescesidad,  y  que,  por  lo  que  le  ha  visto  trabajar  é  servir  á  Su  Majes- 
tad, le  parece  y  sabe  que  cualquier  merced  que  Su  Majestad  le  hiciere 
cabrá  muy  bien  en  su  persona  y  la  merece  muy  bien;  y  que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  fir- 
mó; y  que  es  de  edad  de  más  de  cincuenta  años  ó  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  preguntas  generales. — Hernando  de  Alvarado. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
seis  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta y  un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Egas  Venegas  para  la  dicha 
información  hizo  parescer  ante  sí  al  capitán  Pedro  de  Leiva,  vecino  de 
la  ciudad  de  los  Confines,  del  cual  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  289 

debida  de  derecho  é  prometió  de  decir  verdad;  é  preguntado  por  el  te- 
nor del  dicho  pediiniento,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Antonio  de 
Rondón  en  este  reino  de  Chile  de  diez  y  siete  á  diez  y  ocho  [años]  á  es- 
ta parte,  poco  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo  siempre  este  testi- 
go le  ha  visto  que  se  ha  ocupado  en  su  oficio  de  sacerdote,  residiendo 
en  pueblos  despañoles,  administrándoles  los  santos  sacramentos,  predi- 
cando á  los  naturales  y  bautizándoles  y  haciendo  lo  que  un  buen  sacer- 
dote debía  hacer;  é  le  ha  tenido  y  tiene  este  testigo  por  persona  de  buena 
vida  y  ejemplo,  é  tal  lo  ha  dado  doquiera  que  ha  estado  é  residido,  é 
ha  sido  acatado  y  respetado,  así  de  los  gobernadores  como  de  las  demás 
personas  principales  deste  reino;  é  que  sabe  questuvo  é  residió  en  la 
ciudad  Imperial  mucho  tiempo,  que  serían  diez  años,  poco  más  ó  me- 
nos, administrando  los  sacramentos  y  dotrinando  á  los  naturales,  é  hizo 
y  edificó  allí  el  convento  é  casa  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  que 
hoy  día  es;  y  de  allí  fué  por  cura  de  la  Villarrica,  por  no  tener  los  ve- 
cinos de  allí  clérigo  ni  frailes  que  les  administrasen  los  sacramentos;  y 
de  allí  vino  á  la  ciudad  de  Angol  por  cura,  donde  estuvo  tres  ú  cuatro 
años  en  veces,  é  comenzó  á  edificar  otro  convento;  y  en  todo  este  tiem- 
po todo  ha  sido  guerras  y  trabajos,  en  los  cuales  se  ha  hallado  el  dicho 
fray  Antonio;  y  también  sabe  y  es  cosa  pública  quel  dicho  fray  Anto- 
nio de  Rondón  estuvo  en  Cañete,  y  cuando  se  despobló,  se  vino  á  reco- 
ger á  Arauco,  donde  estuvo  en  el  cerco  que  allí  pusieron  los  indios;  y 
que  en  todo  el  tiempo  queste  testigo,  como  ha  dicho,  le  conoce,  siempre 
le  ha  visto  ocupado  en  lo  que  ha  dicho,  viviendo  bien  y  virtuosamente 
y  con  toda  honestidad  y  recogimiento;  y  que  sabe  que,  atento  lo  que 
ha  trabajado  y  servido  en  este  reino,  cualquier  merced  que  S.  M.  le 
hiciere  cabrá  muy  bien  en  su  persona  y  la  merece;  y  questo  que  ha  di- 
cho es  la  verdad  y  público  y  notorio  en  todo  este  reino,  para  el  jura- 
mento que  hizo;  y  lo  firmó;  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años 
y  no  le  tocan  las  generales. — Pedro  de  Leiva,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
siete  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  un  años,  el  dicho 
señor  licenciado  Egas  Venegas,  oidor  desta  Real  Audiencia,  hizo  pare- 
cer ante  sí  al  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  vecino  de  la  ciudad  Rica, 
del  cual  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  y  pro- 
metió de  decir  la  verdad;  y  preguntado  por  el  tenor  de  lo  pedido  por  el 
dicho  fray  Antonio  de  Rondón,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Antonio 
uoc.  XXIII  19 
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de  Rondón  de  más  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte  en  este  reino  de  Chi- 
lle, en  el  cual  dicho  tiempo  siempre  le  ha  visto  vivir  muy  rehgiosamen- 
te  é  como  muy  buen  religioso,  dando  de  sí  buena  vida  y  ejemplo,  y  por 
tal  ha  sido  habido  y  tenido  }'■  comunmente  reputado,  ansí  entre  los  re- 
ligiosos de  su  Orden  como  entre  todos  los  que  han  gobernado  este  reino; 
ó  que  sabe  que  ha  sido  y  es  tan  buen  religioso  que  los  frailes  de  su 
Orden  le  quieren,  á  lo  que  entiende  este  testigo,  no  muy  bien,  porque 
les  castiga  y  reprende  sus  cosas;  é  que,  demás  de  haberle  visto  vivir  tan 
bien  y  con  tan  buena  dotrina  y  ejemplo,  ansí  de  naturales  como  á  es- 
pañoles, sabe  é  ha  visto  que  en  todo  este  tiempo  se  ha  ocupado  en  ad- 
ministrar los  sacramentos  á  españoles  y  naturales  en  algunas  ciudades 
deste  reino,  como  fué  en  la  imperial  y  Tucapel  y  en  la  casa  de  Arauco 
en  el  tiempo  questuvo  cercada,  y  en  la  ciudad  de  Angol;  y  también 
oyó  questuvo  en  la  ciudad  Rica  y  en  Osorno,  y  que  ha  ido  á  algunas 
partes  déstas  en  tiempo  que  en  ellas  se  huían  algunos  clérigos,  por  el 
riesgo  y  trabajo  que  tenían;  á  todo  lo  cual  vio  este  testigo  que  se  ponía 
muy  bien  y  con  gran  voluntad  el  dicho  fray  Antonio  de  Rondón,  dan- 
do de  sí  siempre  buen  ejemplo  y  dotrina,  y  le  tiene  y  ha  tenido  por  muy 
caritativo  é  favorescido  á  gente  muy  pobre  con  lo  poco  que  ha  tenido,  é 
ha  fecho  con  su  predicación  fruto  mucho  á  estos  naturales;  é  que,  en  lo 
que  dicho  tiene,  ha  visto  que  ha  servido  mucho  á  Dios  é  á  S.  M.  y  me- 
rece que  le  haga  S.  M.  cualquier  merced,  porque  la  que  le  hicieren 
cabrá  muy  bien  en  su  persona;  y  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y 
público  y  notorio  en  este  reino  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó 
de  su  nombre;  y  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años  y  no  le  tocan 
las  generales. — Juan  Alvares  de  Luna,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  ¿e  la  Concepción,  en 
siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  é  quinientos  y  setenta  y  un 
años,  el  dicho  señor  licenciado  Egas  Venegas  hizo  parescer  ante  sí  á 
Andrés  López  de  Gamboa,  del  cual  tomó  y  rescibió  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho  y  prometió  de  decir  verdad;  y  preguntado  por 
el  tenor  de  lo  pedido  por  el  dicho  fray  Antonio  de  Rondón,  dijo:  que 
le  conoce  en  este  reino  de  Chille  de  nueve  años  y  medio  á  esta  parte, 
en  el  cual  dicho  tiempo  siempre  le  ha  visto  que  se  ha  ocupado  en  la 
doctrina  délos  indios  naturales  ó  administrando  los  santos  sacramentos 
á  los  españoles  en  las  ciudades  deste  reino  donde  ha  estado,  dando  de 
su  persona  gran  nota  de  bondad  ó  virtud,  viviendo  como  muy  buen 
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religioso,  dando  con  su  doctrina  buen  ejemplo,  y  esto  es  cosa  pública  y 
notoria  en  todo  este  reino,  y  por  tal  persona  y  de  mucha  autoridad  le 
ha  tenido  y  tiene  este  testigo,  y  le  ha  visto  ser  respetado  por  los  frailes 
de  su  orden,  gobernadores  y  demás  personas  principales  de  todo  este 
reino;  y  que,  además  desto,  ha  visto  este  testigo  quel  dicho  fray  Antonio 
de  Rondón  ha  servido  de  cura  en  la  cibdad  de  Cañete,  en  tiempo  del 
gobernador  Francisco  de  Villagra,  en  tiempo  de  guerra,  y  pasó  allá 
mucho  trabajo  y  riesgo,  por  estar  los  naturales  todos  alzados;  y  después 
de  despoblada  aquella  ciudad,  vino  con  la  gente  que  allí  estaba  á  la 
casa  é  fortaleza  de  Arauco,  dondestuvo  en  el  cerco  que  allí  pusieron  los 
naturales,  é  le  vio  allí  muy  principalmente  servir  á  Su  Majestad,  con- 
fesando á  los  españoles,  animándoles  á  que  peleasen  con  los  indios, 
questaban  sobre  la  casa,  padeciendo  allí  mucho  trabajo  de  hambre, 
donde  vio  que  favoresció  á  muchos  soldados  probes;  y  después  salió  de 
allí  y  vino  á  esta  ciudad  y  se  proveyó  de  algunas  cosas  y  volvió  á  la 
dicha  casa  de  Arauco,  donde  fué  público  estuvo  en  el  segundo  cerco;  é 
de  allí  fué  á  Angol,  donde  estuvo  mucho  tiempo  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad en  aquella  ciudad,  á  causa  de  no  haber  clérigo,  administrando  los 
sacramentos  y  dotrinando  á  los  naturales,  dando  siempre  buen  ejemplo 
é  dotrina,  como  ha  dicho;  y  qudntodo  el  tiempo  queste  testigo  le  conos- 
ce  le  ha  visto  que  se  ha  ocupado  en  servir  á  Dios,  nuestro  señor,,  é  á 
S.  M.,  sin  premio  alguno,  antes  dando  y  repartiendo  lo  que  tenía  entre 
los  pobres  soldados  en  el  tiempo  que  él  iba  á  servir  á  las  ciudades 
é  casa  de  Arauco  que  ha  dicho,  por  no  querer  ir  ningún  clérigo  ni 
fraile  allá,  por  el  gran  riesgo  y  peligros  y  trabajos  de  hambre  que  pade- 
cían; é  que  sabe  que  por  razón  de  sus  servicios  y  trabajos  merece  que 
Su  Majestad  le  haga  mucha  merced,  é  que  la  que  le  hiciere  estará  muy 
bien  empleada  en  su  persona,  por  concurrir  en  ellas  partes  que  ha  dicho 
y  ser  persona  de  tanta  autoridad,  como  es,  y  de  la  edad  que  tiene:  lo 
cual  todo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y  público  y  notorio  en  todo  este 
reino,  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  que  es 
de  edad  de  veinte  y  nueve  años  y  no  le  tocan  las  generales.^ — Andrés 
López  de  Gamboa. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  días  del  mes  de  noviembre 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  un  años,  el  dicho  señor  licenciado 
Egas  Venegas  para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante  sí  á  Gon- 
zalo Hernández  Bermejo,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro,  del  cual  tomó 
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y  rescibió  juramento  por  Dios  y  por  Santa  María,  en  forma  debida  de 
derecho,  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  conforme  á  lo  pedido 
por  parte  del  dicho  fray  Antonio  de  Rondón,  dijo:  queste  testigo  ha 
que  le  conoce  en  este  reino  de  Chille  de  diez  y  ocho  años  á  ¿sta  parte, 
poco  más  ó  menos,  en  el  cual  tiempo  este  testigo  le  ha  visto  usar  y 
ejercer  el  oficio  de  sacerdote,  entendiendo  en  administrar  los  santos  sa- 
cramentos y  dotrinar  los  naturales,  ocupándose  en  ello  con  toda  dili- 
gencia y  cuidado,  dando  á  en  parte  de  su  persona  y  vida  buen  ejem- 
plo y  viviendo  como  muy  buen  religioso,  siendo  respetado  de  todos;  y 
sabe  questuvo  muchos  días  en  la  ciudad  Imperial,  siendo  allí  cura,  do" 
trinando  á  los  dichos  naturales,  dándoles  buen  ejemplo,  en  lo  cual  sir- 
vió mucho  á  Su  Majestad;  y  questuvo  también  en  Osorno  por  tal  cura, 
y  después  vino  á  Angol,  donde  estuvo  muchos  días  en  tiempo  de  la 
guerra,  como  estuvo  en  los  demás  pueblos;  y  también  le  vio  estar  eu 
la  casa  de  Arauco  y  en  el  cerco  que  allí  hubo,  donde  con  su  persona  y 
con  lo  que  tenía  ayudaba  á  los  pobres  y  heridos  con  lo  que  tenía;  y  es 
tenido  en  este  reino  por  hombre  muy  caritativo  y  tal  como  dicho  es,  y 
este  testigo  por  tal  lo  tiene,  y  sabe  que  en  todo  ha  servido  muy  bien 
á  Su  Majestad  y  merece  le  haga  mucha  merced,  porque  la  que  se  le 
hiciere  cabe  en  su  persona  y  la  merescepor  su  buena  doctrina,  vida  y 
ejemplo  que  ha  dado  y  autoridad  que  tiene;  y  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  que  es  de  edad  de 
más  de  cincuenta  años  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales; y  lo  firmó  de  su  nombre. — Gonzalo  Hernández  Bermejo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
diez  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  un  años, 
el  dicho  señor  licenciado  Egas  Venegas  para  la  dicha  información  hizo 
parescer  ante  sí  al  capitán  Diego  de  Mescua,  del  cual  tomó  y  rescibió 
juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad;  y  siendo  preguntado  conforme  á  lo  pedido  por  parte  del  dicho 
fray  Antonio  de  Rondón,  dijo:  que  este  testigo  le  conoce  en  este  reino 
de  Chille  de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  el  cual  di- 
cho tiempo  siempre  le  ha  visto  andar  ocupado  en  la  doctrina  y  conver- 
sión de  los  naturales  deste  reino  y  administrando  los  sacramentos  en 
los  pueblos  deste  reino  donde  ha  estado  y  residido,  en  el  cual  tiempo 
siempre  le  ha  visto  que  ha  vivido  religiosamente,  dando  de  su  persona 
y  vida  buen  ejemplo  y  á  los  naturales,  y  nunca  se  ha  entendido  lo  con- 
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trario,  é  que  por  tal  persona  como  dicho  tiene  ha  visto  ques  tenido  y 
respetado  de  todos;  y  sabe  que  cuando  otros  no  querían  ir  á  residir  y 
administrar  los  sacramentos  en  los  pueblos  questaban  de  guerra,  iba  el 
dicho  fray  Antonio,  donde  le  vio  servir,  ansí  en  Angol  como  en  la  Im- 
perial y  Cañete,  y  es  púbhco  questuvo  en  el  cerco  de  Arauco;  y  sabe 
quen  todas  estas  cosas  ha  servido  muy  bien  á  Su  Majestad  y  hecho 
muy  buenas  obras,  repartiendo  su  hacienda  y  lo  poco  que  tenía  con 
pobres  soldados,  y  esto  es  cosa  muy  pública  y  notoria  en  este  reino  y 
el  riesgo  y  peligro  en  que  se  ha  visto  por  servir  á  Su  Majestad;  por  lo 
cual  sabe  que  cualquier  merced  que  se  le  hiciere  cabrá  en  su  persona 
y  la  meresce;  y  questo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre;  y  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales;  y  lo 
firmó  de  su  nombre. — Diego  de  Mescua. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción, 
en  trece  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  un  años,  el  di- 
cho señor  licenciado  Egas  Venega,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  hizo 
parescer  ante  sí  al  maestre  de  campo  licenciado  Julián  Gutiérrez  Alta- 
mirano,  corregidor  en  esta  ciudad,  del  cual  tomó  y  rescibió  juramento 
en  forma  debida  de^  derecho  y  prometió  de  decir  verdad;  y  preguntado 
en  razón  de  lo  pedido  por  parte  del  dicho  fray  Antonio  de  Rondón,,  de 
la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  dijo:  que  le  conoce  en 
este  reino  de  Chille  de  diez  y  nueve  años  á  esta  parte,  y  que  del  dicho 
tiempo  acá  este  testigo  le  ha  visto  ocupado  en  su  oficio  de  sacerdote  y 
algunas  veces  administrando  los  sacramentos  como  cura  en  los  pueblos 
donde  ha  estado  doctrinando  á  los  naturales,  dando  de  su  persona  y 
vida  buen  ejemplo,  y  es  habido  y  tenido  por  muy  buen  religioso,  y  este 
testigo  lo  tiene  por  tal  y  enemigo  de  los  religiosos  de  su  Orden  que  no 
hacen  lo  que  deben;  é  que,  como  ha  dicho,  le  ha  visto  servir  muy  bien 
y  con  buena  doctrina  del  dicho  tiempo  acá,  y  vio  este  testigo  que  por 
más  servir  á  Su  Majestad,  en  tiempo  que  nadie  quiso  entrar  ni  ir  á  Tu- 
capel  por  ningún  precio,  fué  con  este  testigo  y  entró  en  la  dicha  ciu- 
dad, donde  estuvo  algund  tiempo  por  tal  cura  y  vicario,  padeciendo 
mucha  necesidad  y  trabajo  como  los  demás;  é  ques  púbhco  y  notorio 
que  desde  Cañete  se  vino  ala  casa  de  Arauco,  habiéndose  despoblado 
Cañete,  é  que  estuvo  en  los  cercos  que  allí  hubo,  y  sabe  que  en  todo  lo 
que  se  ha  ofrescido  el  dicho  fray  Antonio  de  Rondón  ha  servido  muy 
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bien  y  con  gran  celo  á  Su  Majestad,  animando  á  los  soldados  y  gente 
que  estaba  en  el  cerco  en  mucho  riesgo  y  necesidad,  dándoles  de  lo 
que  tenía,  como  hombre  caritativo  ques;  é  que  le  paresce  y  sabe  este 
testigo  que  segund  lo  que  ha  trabajado  y  servido  en  esta  tierra  meres- 
ce  que]  Su  Majestad  le  haga  toda  merced;  y  que  demás  desto,  yendo 
este  testigo  al  socorro  de  la  Imperial,  halló  en  ella  al  dicho  fray  Anto- 
nio de  Rondón  que  allí  residía  con  mucho  riesgo  por  la  poca  gente  que 
allí  había,  y  ques  público  y  notorio  que  fundó  allí  un  monesterio  de 
su  Orden  é  lo  sustentó,  que  hoy  día  es;  y  es  cosa  notoria  haber  estado 
y  servido  de  cura  en  Angol  mucho  tiempo  y  en  tiempo  de  guerra  y 
que  no  había  quien  allá  fuese  en  aquel  tiempo,  y  en  otros  pueblos  des- 
te  reino;  y  que  segund  lo  que  ha  servido,  como  h^  dicho,  y  la  calidad 
de  su  persona  y  servicios,  cabrá  en  él  cualquier  merced  que  su  Majes- 
tad le  hiciere;  y  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  3'  ques  de  edad  de 
cuarenta  y  ocho  años  y  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  genera- 
les.— El  licenciado  Altamirano. — Pasó  todo  ante  mí. — Antonio  de^  Que- 
vedo,  etc. 

El  cual  traslado  suso  contenido  de  la  dicha  información  de  servi- 
cios del  dicho  padre  fray  Antonio  de  Rondón,  yo,  Antonio  de  Que- 
vedo,  escribano  de  cámara  en  esta  Real  Audiencia  é  Chancillería  que 
por  mandado  de  Su  Majestad  reside  en  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
reino  de  Chille,  hice  sacar  del  registro  original  que  en  mi  poder 
queda,  para  la  inviar  á  Su  Majestad  en  su  Real  Consejo  de  Indias  por 
mandado  desta  Real  x4.udiencia,  y  va  escripta  en  cinco  hojas  con  ésta, 
sin  el  parescer  que  á  ella  dieron  los  señores  presidente  é  oidores  aquí 
atrás  contenidos;  y  fué  fecho -é  corregido  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, en  cuatro  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  é 
setenta  é  un  años,  y  en  fee  dello  lo  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mi 
signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Antonio  de 
Quevedo. — (Hay  una  rúbrica). 

Católica  Real  Majestad: — Por  parte  de  fray  Antonio  Rondón,  de  la 
Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  se  ha  pedido  en  esta  Real 
Audiencia  se  resciba  información  de  oficio,  conforme  á  la  real  ordenan- 
za, de  lo  que  á  V.  M.  ha  servido  en  este  reino,  la  cual  se  hizo,  ques  la 
que  va  con  ésta.  Paresce  por  ella  que  ha  diez  é  nueve  años  que  en- 
tró á  este  reino  de  Chille,  donde  del  dicho  tiempo  acá  se  ha  ocupado 
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siempre  en  su  oficio  de  religioso,  administrando  los  santísimos  sacra- 
mentos á  los  naturales,  residiendo  por  cura  y  vicario  en  algunas  ciuda- 
des deste  reino  y  en  partes  donde  clérigos  ni  religiosos  no  osaban 
estar  por  el  peligro  é  riesgo  de  la  guerra;  y  que  residió  en  la  fuerza  de 
Arauco  y  estuvo  en  el  cerco  que  le  pusieron  los  naturales,  animando  á 
los  españoles  que  en  ella  estaban,  y  que  en  todo  este  tiempo  ha  dado 
de  su  persona  y  vida  buen  ejemplo  é  vivido  honestamente  y  ha  sido 
respetado  por  los  gobernadores  y  personas  prencipales  deste  reino  é 
por  los  religiosos  de  su  Orden,  é  que  lo  poco  que  ha  tenido  lo  ha  re- 
partido y  dado  entre  personas  pobres  é  soldados;  por  lo  cual  nos  pares- 
ce  que  la  merced  que  Vuestra  Majestad  fuere  servido  de  le  hacer  ca- 
brá en  su  persona  é  la  meresce  conforme  á  sus   servicios. 

Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guar- 
de con  acrescentamiento  de  nuevos  reinos  y  señoríos. — De  la  Concep- 
ción, á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é 
setenta  y  un  años. — Católica  Real  Majestad,  besamos  las  manos  de 
V.  M.  sus  criados. — El  Doctor  Bravo  de  Saravia. — El  licenciado  Egas 
Venegas. — El  licenciado  Juan  Torres  de  Vera. — El  Doctor  Peralfa. 


17  de  abril  de  1572.       ' 

XVII. — Información  de  servicios  de  Baltasar  Pérez  de  la  Mota. 

(Archivo  de.  Indias,  Patronato,  1-5-31/15). 

Muy  poderoso  señor: — Baltasar  Pérez  de  la  Mota,  residente  en  esta 
corte,  digo:  que  yo  soy  hijo  de  Francisco  Pérez  de  la  Mota,  que  falle- 
ció en  las  provincias  del  Perú  en  servicio  de  Su  Majestad  en  las  gue- 
rras contra  Gonzalo  Pizarro,  por  lo  cual  Su  Majestad  mandó  por  la 
cédula  real  que  presento  se  hiciese  merced  á  Mari  Pérez,  mi  madre, 
y  á  mis  hermanos,  é  yo,  como  uno  dellos,  que  sólo  he  quedado,  la  debo 
recibir,  así  por  lo  que  por  la  dicha  cédula  se  manda,  como  por  haberle 
servido  en  las  dichas  provincias  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  de  más 
de  cuarenta  años  á  esta  parte  que  pasé  á  ellas,  como  bueno  y  leal  va- 
sallo, á  mi  costa  y  minción,  y  particularmente  en  el  reino  de  Chile 
cuando  pasó  á  él  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  estando  en  la 
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inaN'or  fuerza  del  alzamiento  de  los  indios  por  haber  muerto  al  gober- 
nador Valdivia  y  á  don  Pedro  de  Avendafio  y  otros  muchos  españoles; 
y  estando  la  tierra  de  guerra,  poblada  la  ciudad  de  Angol,  que  los  indios 
molestaban  con  cercos  y  guazábaras,  el  dicho  gobernador  envió  gente 
escogida  al  socorro  y  defensa  della,  y  entre  ellos  me  envió,  por  la  con- 
fianza y  satisfacción  que  tenía  de  mi  persona,  donde  estuve  muchos 
días  con  mucho  riesgo,  ayudando  á  pacificar  y  traer  de  paz  los  dichos 
indios,  con  quien  hubo  muchos  rencuentros  y  guazábaras;  y  dellas  salí 
con  el  capitán  Vergara  á  correr  la  tierra  y  encontrarse  con  el  capitán 
Castañeda,  que  salió  asimismo  desta  ciudad  de  la  Concepción  debajo 
de  concierto  que  se  juntasen  para  deshacer  el  fuerte  que  los  dichos  na- 
turales tenían  hecho  en  Mareguano,  desde  donde  hacían  muchos  daños 
en  los  españoles,  el  cual  desbarataron  y  echaron  del  más  de  cuatro  mil 
indios,  con  mucho  riesgo  y  trabajo,  que  fué  uno  de  los  más  importan- 
tes servicios  que  se  pudo  hacer  para  la  quietud  de  las  dichas  dos  ciu- 
dades. Después  de  lo  cual  fui  con  el  capitán  Lorenzo  Bernal  á  la  jorna- 
da que  hizo  contra  mucho  número  de  indios  que  estaban  en  el  fuerte 
de  Purén  haciendo  muchos  daños,  convocando  otros  indios  de  paz  que 
se  alzasen,'como  lo  hacían,  y  para  obviar  este  daño  se  hizo  la  dicha  jor- 
nada, en  la  cual  serví  con  grandísimo  riesgo,  por  ser  mucha  la  gente 
y  tener  muchas  guazábaras  y  rencuentros  con  ellos;  y  habiendo  vuelto 
de  la  dicha  jornada  á  la  dicha  ciudad  de  Angol,  vinieron  íos  dichos 
indios  de  guerra  sobre  ella,  y  habiendo  robado  los  ganados  que  tenían 
los  españoles,  salí  con  otros  soldados  á  se  los  quitar,  sobre  lo  cual  tu- 
vieron con  nosotros  una  grande  guazábara,  de  que  salí  herido  y  estuve 
á  punto  de  muerte  por  haberme  señalado  en  lo  susodicho^  hasta  quitar- 
les, como  se  los  quitamos,  los  dichos  ganados;  y  después,  habiendo  el 
dicho  gobernador  enviado  á  Pedro  de  Villagra,  su  hijo,  y  al  licencia- 
do Altamirano,  su  maese  de  campo,  á  romper  segunda  vez  el  fuerte  de 
Mareguano,  donde  se  habían  tornado  á  rebelar  los  dichos  indios,  le  des- 
barataron y  mataron  á  él  y  á  más  de  cuarenta  esi:»añoles;  y  siguiendo 
esta  Vitoria,  desde  á  pocos  días  vinieron  los  dichos  indios  sobre  la  dicha 
ciudad  de  Angol  para  la  tomar  y  matar  los  que  en  ella  estaban,  á  los 
cuales  salí  con  el  capitán  don  Miguel  de  Avendaño,  teniente  de  gober- 
nador, á  los  resistir  cerca  de  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual  me  señalé  con 
grandísimo  riesgo,  hasta  hacer  retirar  los  dichos  indios  con  muerte  de 
muchos  dellos,  que  fué  una  de  las  mayores  batallas  que  con  ellos  se  ha 
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tenido;  y  viniendo  de  ordinario  los  dichos  indios  á  inquietar  la  dicha 
ciudad  con  muchos  daños  que  hacían,  era  necesario  salir  siempre  á  ellos 
y  tener  escaramuzas  y  guasábaras  que  daban  y  quitarles  ganados  que 
tomaban  y  defender  los  indios  de  paz,  en  quien  hacían  muchos  daños, 
hasta  que  fué  necesario  pasar  la  diclia  ciudad  de  Angol  al  asiento  en 
que  al  presente  está,  en  cuya  población  ansimismo  ayudé  y  serví  á  Su 
Majestad;  y  habiéndose  juntado  mucha  cantidad  de  los  dichos  indios 
en  el  valle  de  Nunodabal  para  volver  sobre  la  dicha  ciudad,  salí  con  el 
diolio  don  Miguel  de  Avendaño  y  otros  soldados,  y  habiendo  peleado 
con  ellos,  los  hicimos  retirar  á  un  bosque,  donde  por  no  les  poder 
ofender  á  caballo,  fui  uno  de  algunos  soldados  que  á  pie  entramos  en 
busca  de  los  dichos  indios,  los  cuales  por  vernos  á  pie  salieron  con  gran 
furia  á  nosotros  y  fué  forzoso  pelear  con  ellos  á  pie,  con  grandísimo 
riesgo,  hasta  matarlos  á  todos;  y  habiendo  tenido  noticia  en  la  dicha 
ciudad  de  Angol  que  los  indios  de  toda  la  tierra  iban  á  poner  cerco 
general  sóbrela  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  Pedro  de  Villagra,  que 
sucedió  en  el  gobierno  de  aquella  tierra,  envió  al  capitán  Juan  Pérez 
de  Zurita  con  cuarenta  soldados  escogidos  para  la  defensa  della,  á  la 
cual  me  ofrecí  y  fui  voluntariamente;  y  en  el  camino  salieron  los 
dichos  indios  que  iban  al  dicho  cerco  y  me  tomaron  el  paso  y  fué  for- 
zoso pelear  con  ellos,  donde  nos  mataron  algunos  españoles  y  yo  salí 
muy  mal  herido  y  saqué  á  las  ancas  de  mi  caballo  al  capitán  Diego  de 
Carranza,  que  estaba  en  el  suelo  con  muchas  heridas,  y  los  que  queda- 
mos vivos  fuimos  á  la  ciudad  de  Santiago,  que  son  más  de  sesenta 
leguas,  sin  capas  ni  frazadas  ni  otro  abrigo,  para  nos  curar  y  rehacer, 
de  lo  cual  estuve  á  punto  de  muerte;  y  habiendo  sanado  de  las  dichas 
heridas  y  de  nuevo  comprado  armas  y  caballos,  salí  con  el  dicho  Pedro 
de  Villagra  á  la  guerra  contra  los  indios  que  estaban  en  el  valle  dePer- 
quelauquén,  cerca  de  la  Concepción,  en  un  valle  y  fuerte,  esperando 
el  campo  de  los  españoles;  y  habiendo  llegado,  peleamos  con  ellos 
con  mucho  riesgo  y  trabajo,  hasta  los  echar  del  dicho  fuerte  y  to  - 
mamos  y  matamos  más  de  quinientos  dellos,  en  quien  se  hicieron 
diferentes  castigos;  y  después  de  poco  tiempo,  habiéndose  tornado  á 
rehacer  los  dichos  indios  en  el  dicho  valle  y  puestos  en  celada  para  dar 
sobre  el  campo  de  los  españoles,  los  descubrí,  por  correr  con  otros  sol- 
dados en  el  campo,  y  habiendo  dado  aviso  dello,  los  acometimos  y  pe- 
leamos y  con  otros  escuadrones  que  vinieron  en  su  socorro  y  los  desba  - 
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ratamos  y  matamos  muchos  dellos,  con  mucho  riesgo  mío;  y  después, 
por  haber  más  de  un  año  que  el  diclio  gobernador  no  sabía  nueva  de 
la  dicha  ciudad  de  Ongol,  por  estar  toda  la  tierra  de  guerra,  envió  el 
dicho  gobernador  al  capitán  Losada  con  seis  soldados  escogidos  y  á  mí 
con  ellos,  con  cargo  que  me  dio  de  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad, 
para  la  defensa  della,  porque  estaba  en  gran  peligro,  por  estar  muy 
cerca  los  indios  de  guerra,  y  hicimos  el  dicho  viaje  con  grandísimo 
riesgo  hasta  llegar  á  la  dicha  ciudad,  donde  estuve  sirviendo  á  S.  M. 
con  mis  armas  y  caballos,  á  mi  costa,  en  todas  las  guazábaras  y  ren- 
cuentros que  se  ofrecían  con  los  dichos  indios,  así  en  centinelas  como 
en  corredurías  que  se  les  hacían;  y  después,  habiendo  sucedido  en  el 
gobierno  de  aquel  reino  Rodrigo  de  Quiroga,  y  yendo  con  gente  á  la 
dicha  guerra,  luego  que  lo  supe,  me  fui  á  su  campo,  en  el  cual  serví  á 
Su  Majestad  en  muchas  escaramuzas  que  se  tuvieron  con  los  dichos 
indios,  hasta  los  echar  del  fuerte  de  Mareguano,  que  serían  en  can- 
tidad de  más  de  diez  mil  indios,  á  los  que  se  dio  batalla  y  desbara- 
tamos; y  de  allí  me  volvió  á  enviar  el  dicho  gobernador  á  la  ciudad 
de  Ongol  con  otros  soldados  para  la  defender,  con  mucho  riesgo, 
siempre  por  tierra  de  guerra,  donde  estuve  sirviendo  en  todo  lo  que 
se  ofreció,  siendo  siempre  de  los  primeros  que  salían  á  las  corredu- 
rías y  guazábaras  que  sucedían:  en  todo  lo  cual  serví  á  Su  Majest^ad 
con  mucho  lustre  de  mi  persona,  armas  y  caballos,  como  buen  vasallo 
suyo  hijodalgo  y  buen  soldado,  sujeto  á  mis  capitanes  en  lo  que  me 
ordenaban,  sin  jamás  excusarme  de  trabajo  ni  peligro,  antes  procu- 
rando siempre  señalarme  en  los  mayores  y  socorriendo  á  otros  solda- 
dos de  armas  y  caballos  con  que  sirviesen  á  S.  M.,  en  lo  cual  gasté  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro,  sin  que  por  ello  se  me  haya  remunerado 
cosa  alguna;  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  por  no  tener  á 
la  sazón  en  qué  poderlo  hacer,  me  dio  la  cédula  de  encomienda  que 
presento  de  los  primeros  indios  que  vacasen  en  la  dicha  ciudad  de  On- 
gol, y  por  no  haber  vacado  durante  el  tiempo  que  estuve  en  aquel  rei- 
no, no  tuvo  efecto;  y  asimismo  me  nombró  por  contador  y  fator  de  la 
real  hacienda  de  la  dicha  ciudad,  como  parece  por  el  título  que  pre- 
sento, y  por  no  ocuparme  en  cosas  que  no  fuesen  de  guerra,  nunca  lo 
usé;  y  aunque  acudí  al  virrey  don  García  de  Mendoza  á  que  me  hicie- 
se merced  de  alguna  renta  conque  me  pudiese  cómodamente  susten- 
tar conforme  á  la  calidad  de  mi  persona  y  servicios  y  que  en  el  entre- 
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tanto  me  ocupase  en  un  corregimiento,  se  me  contestó  por  el  dicho 
virrey  que  al  presente  no  había  en  qué  ocuparme  y  que  en  las  ocasio- 
nes que  se  ofreciesen  tendría  cuenta  con  mi  persona,  como  todo  lo  su- 
sodicho constará  más  particularmente  por  la  información  de  oficio  y 
parecer  y  otros  recaudos  que  con  ésta  presento;  y  porque  mi  intento  es 
volver  á  aquellas  provincias  á  continuar  el  servicio  de  S.  M.  y  acabar 
la  vida  en  él,  como  lo  hizo  el  dicho  mi  padre; 

A  Vuestra  Alteza  suplico  que,  teniendo  atención  á  causas  tan  justas, 
me  haga  merced  de  cuatro  mil  pesos  de  renta,  por  dos  vidas,  los  dos 
mil  situados  en  la  caja  de  los  Reyes,  y  los  otros  dos  mil  en  indios  vacos 
ó  que  vacaren,  y  que  en  cumplimiento  dello  sea  preferido  á  otras 
cualesquier  mercedes  que  hasta  que  presentare  la  dicha  cédula  se  hu- 
bieren hecho,  y  que  en  el  ínterin  que  se  me  encomiendan  los  dichos 
dos  mil  pesos  se  me  haga  merced  de  proveer  por  corregidor  de  la  pro- 
vincia de  Andaguailas,  ques  del  término  del  Cuzco,  ó  de  Paita  ó  del  de 
la  provincia  de  los  Pacaxes  ó  del  de  Paucarcolla  ó  del  de  los  Yauyos , 
para  que  tenga  con  qué  poderme  sustentar  competentemente  confor- 
me á  la  calidad  de  mi  persona  y  servicios,  pues  en  mí  concurren  to- 
das las[partes  y  calidades  que  se  requieren  para  servir  cualquier  oficio, 
en  que  la  recibiré  muy  grande. — Baltasar  Peres  de  la  Mota. 

En  los  Reyes,  en  diez  y  seis  días  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  dos  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  estando  en  au- 
diencia de  relaciones,  Alonso  de  Lucio  presentó  esta  petición  é  interro- 
gatorio en  nombre  del  dicho  Baltasar  Pérez  de  la  Mota;  y  los  dichos 
señores  mandaron  que  reciba  la  dicha  información  el  señor  Licenciado 
Monzón,  oidor  de  la  dicha  Real  Audiencia,  y  que  se  reciban  luego  los 
testigos  que  dice. — Francisco  de  Carvajal. 

Muy  poderoso  señor: — Baltasar  Pérez  de  la  Mota,  digo:  que  yo  he 
servido  á  S.  M.  en  las  provincias  de  Chile  en  la  pacificación  y  allana- 
miento de  los  naturales  dellas  y  en  otras  cosas  de  vuestro  real  servicio, 
con  mi  persona,  armas  y  caballos,  á  mi  costa  y  minción;  y  porque 
pretendo  pedir  y  suplicar  á  vuestra  persona  real  que  en  alguna  remu- 
neración de  lo   que  en  ello  he  servido  se  me  haga  merced; 

Pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  se  reciba  información  de  los  dichos 
mis  servicios,  con  citación  de  vuestro  fiscal,  y  que  con  parecer  de  vues- 
tro presidente  ó  oidores  se  rae  dé  en  pública  forma  é  se  envíe  ante 
vuestra  persona  real,  conforme  á  la  real  ordenanza,  para  que,  constan- 
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do  de  ello,  se  me  haga  la  merced  que  S.  M.  fuere  servido,  ó  se  reciba 
la  dicha  información  por  los  capítulos  siguientes: 

1. — Primeramente,  que  habrá  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  el 
dicho  Baltasar  Pérez  pasó  y  fué  á  la  dicha  provincia  de  Chile  en  acom- 
pañamiento del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  é  á  la  dicha  sazón 
estaban  alzados  y  rebelados  los  naturales  del  estado  de  Purén  y  sus 
comarcas  con  muerte  de  don  Pedro  de  Avendaño  y  ^e  otros  españoles 
que  mataron;  y  entendido  por  el  dicho  gobernador,  invió  á  su  pacifica- 
ción y  castigo,  y  se  alzaron  y  rebelaron  otros  muchos  naturales,  y  por 
orden  y  mandado  del  dicho  gobernador,  el  dicho  Baltasar  Pérez  fué  á 
la  sustentación  de  la  ciudad  de  Ongol,  questaba  poblada  entre  los  in- 
dios que  estaban  alzados,  y  en  ella  estuvo  y  sirvió,  ayudándola  á  sus- 
tentar y  saliendo  á  ayudar  á  pacificar  y  traer  de  paz  los  dichos  natura- 
les, con  quien  los  españoles  tuvieron  muchos  rencuentros,  y  que  sirvió 
en  ello  con  gran  riesgo  y  trabajo  de  su  persona. 

2.— ítem,  quel  dicho  Baltasar  Pérez  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Ongol 
en  compañía  de  Gaspar  de  Vergara.  que  salió  por  caudillo,  con  ciertos 
soldados,  debajo  de  concierto  que  estaba  hecho  con  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción para  que  en  la  misma  sazón  saliesen  della  otros  soldados,  para 
que  los  unos  por  la  una  parte  y  los  otros  por  la  otra  corriesen  la  tierra 
de  un  pueblo  á  otro  y  se  asegurasen  los  caminos,  que  se  entendían  es- 
taban tomados  por  los  naturales;  é  así  se  juntó  el  dicho  Gaspar  de  Ver- 
gara  con  Francisco  de  Castañeda,  que  había  salido  con  treinta  soldados 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  todos  deshicieron  el  fuerte  de 
Mareguano  que  los  dichos  naturales  tenían  fecho,  de  donde  salían  á 
robar  é  matar  é  hacer  otros  daños  á  los  españoles,  y  en  ello  sirvió  el 
dicho  Baltasar  Pérez  con  mucho  riesgo,  hasta  que,  como  dicho  es,  se 
deshicieron  los  dichos  naturales  y  se  les  tomó  el  dicho  fuerte,  que  fué 
por  entonces  negocio  muy  importante  para  la  dicha  pacificación  y  sus- 
tentación de  las  dichas  ciudades,  porque  en  el  dicho  fuerte  estaban  re- 
cogidos más  de  cuatro  mil  indios. 

3. — ítem,  que  asimismo  sirvió  el  dicho  Baltasar  Pérez  en  compañía 
del  capitán  Lorenzo  Bernal  en  la  jornada  que  hizo  de  Purén,  donde  los 
dichos  indios  estaban  en  mucha  cantidad  hechos  fuertes  y  de  guerra,  y 
fué  causa  la  dicha  jornada  de  obviar  á  otros  muchos  naturales  que  con- 
vocaban los  dichos  alterados  que  no  se  juntasen  con  ellos  y  se  alzasen 
todas  aquellas  comarcas,  y  en  esto  el  dicho  Baltasar  Pérez  sirvió  aven- 
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tajadamente  y  como  buen  soldado,  y  era  y  fué  uno  de  los  que  priuci- 
palinente  salían  con  el  dicho  capitán  Lorenzo  Bernal  y  de  los  que  más 
en  la  dicha  pacificación  y  castigo  de  los  dichos  naturales  sirvieron  y 
con  más  riesgo. 

4.— ítem,  questando  en  la  dicha  ciudad  de  Ongol  el  dicho  Baltasar 
Pérez,  vinieron  sobre  ella  mucha  cantidad  de  naturales,  é  habiendo 
robado  é  llevado  mucha  cantidad  de  ganados,  salió  el  dicho  Baltasar 
Pérez  con  algunos  otros  soldados  á  se  los  quitar,  y  mediante  lo  bien 
que  en  ello  sirvió,  se  les  quitó  la  dicha  presa  é  ganados  que  llevaban, 
y  en  esto  en  particular  corrió  mucho  riesgo  el  dicho  Baltasar  Pérez, 
porque  fué  el  primero  que  corrió  y  arremetió  á  los  dichos  naturales  y 
rompió  el  dicho  escuadrón  que  tenían  y  salió  muy  mal  herido,  y  tanto, 
que  llegó  á  punto  de  muerte  de  las  dichas  heridas. 

ó.^Item,  q^e  después,  habiendo  sucedido  que  los  dichos  naturales 
del  fuerte  de  Mareguano  habían  desbaratado  á  Pedro  de  Villagrán,  que 
por  mandado  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  como  capitán, 
con  cierta  gente  había  ido  sobre  ellos,  siguiendo  los  dichos  naturales  la 
Vitoria,  todos  juntos  en  tres  escuadrones  fueron  para  asolar  la  dicha 
ciudad  de  Ongol  é  dieron  sobre  ella,  é  á  su  resistencia  salió  el  dicho 
Baltasar  Pérez  en  compañía  de  don  Miguel  de  Velasco,  que  á  la  sazón 
estaba  en  ella  por  teniente  de  gobernador,  y  fué  uno  de  los  primeros 
que  rompieron  los  dichos  indios,  en  que  sirvió  y  trabajó  mucho,  con 
muy  gran  riesgo,  hasta  que  deshicieron  los  dichos  escuadrones  é  indios 
é  se  retiraron. 

6.— ítem,  que  no  obstante  que  los  dichos  naturales  se  retiraron  del 
dicho  cerco,  siempre  procuraban  de  sobrevenir  é  hacer  daño  en  la 
dicha  ciudad,  y  por  ello  la  dicha  ciudad  siempre  estaba  en  arma  y  se 
velaba,  y  el  dicho  Baltasar  Pérez  servía  en  todo  lo  que  se  ofrecía  é  salió 
muchas  veces  á  campear  los  naturales  que  estaban  junto  á  ella  de  paz 
é  quitar,  como  se  quitó,  á  los  de  guerra  otros  ganados  é  haciendas  que 
llevaban  robados,  é  ayudó  á  pasar  y  mudar  la  dicha  ciudad  de  Ongol 
de  donde  estaba  primero  poblada  á  la  parte  donde  de  presente  está, 
que  es  en  tierra  llana  y  de  mejor  comodidad  para  sustentarse,  é  hacer 
el  fuerte  que  en  ella  se  hizo  é  asientos  para  la  gente  que  en  ella  estaba, 
en  que  se  trabajó  mucho. 

7.— ítem,  que  después,  entendiendo  que  los  dichos  naturales  se  jun- 
taban y  se  hacían  fuertes  en  el  valle  de  Nunodabal  para  volver  sobre 
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dicha  ciudad,  salió  el  dicho  Baltasar  Pérez  en  compañía  del  dicho  don 
Miguel  de  Velasco  é  ctras  personas  contra  ellos  é  hicieron  retraer  los 
dichos  naturales  á  un  bosque,  é  por  los  deshacer  del  todo,  habiéndose 
el  dicho  Baltasar  Pérez  é  otros  apeado  é  entrado  en  el  dicho  bosque, 
los  dichos  naturales,  viendo  ser  pocos  los  soldados  españoles  é  que  esta- 
ban á  pie,  cobraron  avilantez  y  dieron  sobre  ellos,  y  en  esto  el  dicho 
Baltasar  Pérez  peleó  y  sirvió  mucho  y  con  gran  riesgo,  é  ¡os  hicieron 
tornar  á  meter  en  el  dicho  monte,  el  cual,  por  sacarlos  del,  cortaron  é 
hicieron  caminos  por  donde  pudiesen  entrar  á  pelear  con  los  indios, 
como  lo  hicieron,  que  fué  causa  de  los  vencer  y  castigar. 

8. — ítem,  que  después  que  murió  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  é  que  Pedro  de  Villagrán  se  recibió  por  gobernador  de  las 
dichas  provincias,  entendido  que  los  dichos  naturales  venían  de  gue- 
rra sobre  la  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  Baltasar  ^érez  salió  de 
Ougol  con  Juan  Pérez  de  Zorita,  que  había  ido  por  socorro  á  ella,  y  en 
su  compañía  fué  con  dobladas  armas  para  su  persona  y  tres  caballos  y 
buen  servicio  que  tenía;  é  yendo  al  dicho  socorro  hasta  cuarenta  hom- 
bres, salieron  á  ellos  al  camino  é  los  cercaron  por  todas  partes  mu- 
cha cantidad  de  indios  é  pelearon  con  ellos  é  los  tuvieron  en  muy 
gran  aprieto,  y  tanto,  que  mataron  á  algunos  de  los  españoles  y  les 
tomaron  todo  el  hato  y  servicio  que  tenían,  que  valía  más  de  veinte 
mil  pesos,  en  lo  cual  se  pasó  mucho  riesgo  y  se  trabajó  mucho;  y  el  di- 
cho Baltasar  Pérez,  con  gran  riesgo,  fué  parte  para  socorrer  y  dar  la 
vida  á  algunos  españoles  que  en  ello  se  hallaron  y  sacarlos  de  entre  los 
naturales,  donde  los  tenían  caídos  y  en  el  suelo,  y  de  ello  el  dicho  Bal- 
tasar Pérez  salió  muy  mal  herido;  ó  así  desbaratados,  por  no  poder  ir  á 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  por  estarles  tomados  los  pasos,  para 
se  curar  y  rehacer  fueron  á  la  ciudad  de  Santiago,  que  son  más  de 
sesenta  leguas,  con  solas  sus  armas  á  cuestas  y  sin  capas  ni  frezadas 
ni  otras  cosas,  porque  todo  se  lo  tomaron  con  el  dicho  hato  y  servicio 
los  dichos  naturales. 

9. — ítem,  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Baltasar  Pérez 
se  tornó  á  rehacer  y  se  aderezó  de  armas  y  caballos  y  cosas  necesarias 
para  la  guerra,  y  en  compañía  del  gobernador  Pedro  de  Villagrán  salió 
y  fué  al  valle  de  Perquelauquéu,  que  es  en  términos  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  é  allí  el  dicho  gobernador  tuvo  nueva  cómo  los  naturales 
de  guerra  estaban  aguardando  al  campo  que  llevaban  en  un  fuerte,  y 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  303 

el  dicho  gobernador  fué  sobre  ellos  y  con  mucho  riesgo  y  trabajo  les 
deshizo  y  desbarató,  y  en  ello  el  dicho  Baltasar  Pérez  sirvió  conoscida- 
mente  con  su  persona,  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  hijodalgo. 

10. — ítem,  que  los  dichos  naturales  se  tornaron  desde  á  ciertos  días 
á  rehacer  y  se  juntaron  é  hicieron  fuertes  mucha  cantidad  de  los  di- 
chos indios  y  se  pusieron  en  celada  para  dar  sobre  el  dicho  campo  de 
noche  y  lo  descubrió  el  dicho  Baltasar  Pérez  con  otros  soldados  que 
iban  descubriendo  el  campo,  y  se  dio  sobre  ellos  y  los  desbarataron  y 
fueron  en  su  alcance  hasta  meterlos  en  una  montaña,  donde  pelearon 
mucho,  ellos  y  otro  escuadrón  de  indios  que  de  refresco  le  sobrevino;  y, 
en  fin,  con  muy  gran  riesgo  y  trabajo  los  deshicieron  y  desbarataron 
á  todos,  y  el  dicho  Baltasar  Pérez  se  mostró  en  ello  con  muy  gran  ries- 
go é  salió  herido. 

11. — ítem,  que  estando  la  dicha  tierra  de  guerra  toda  ella,  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán,  por  haber  más  de  un  año  que  no  se  sa- 
bía de  la  dicha  ciudad  de  Angol,  envió  á  saber  de  ella  é  á  ayudarla  á 
sustentar  al  capitán  Juan  de  Losada  é  otros  seis  soldados,  y  entre  ellos 
fué  uno  el  dicho  Baltasar  Pérez,  con  cargo  de  alguacil  mayor  de  la  di- 
cha ciudad  y  asiento  y  voz  y  voto  en  el  Cabildo;  y  con  riesgo  y  trabajo 
de  sus  personas  fueron  á  la  dicha  ciudad,  donde  la  hallaron  en  muy 
grande  aprieto  de  los  dichos  naturales  que  estaban  de  guerra,  y  en  ella 
sirvió,  en  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  con  sus  armas  y  caballos  en 
todo  lo  que  se  le  ofreció  y  mandaba. 

12. — ítem,  que  después  que  Rodrigo  de  Quiroga  sucedió  por  gober- 
dador  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  estando  rebelados  los  naturales 
del  estado  de  Arauco  y  Tucapel  y  de  la  Concepción  y  Ongol,  yendo  el 
dicho  gobernador  con  gente  de  guerra  á  los  pacificar  y  allanar,  el  dicho 
Baltasar  Pérez  se  juntó  con  él  en  el  rio  de  Mareande,  é  de  allí  anduvo 
sirviendo  en  la  guerra  y  fueron  sobre  los  dichos  naturales,  que  estaban 
hechos  fuertes  en  el  fuerte  de  Mareguano  en  cantidad  de  más  de  mil 
indios,  y  de  allí  los  sacaron  é  se  pusieron  en  otros  fuertes,  donde  se 
hubo  con  ellos  algunas  escaramuzas,  hasta  que  en  la  cuesta  de  Talca- 
mávida  esperaron  al  campo  de  S.  M.  é  de  allí  el  dicho  campo  los  des- 
barató. 

13. — ítem,  quel  dicho  Baltasar  Pérez,  por  mandado  del  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga,  con  otros  soldados  fué  desde  allí  al  susten- 
to de  la  dicha   ciudad   de   Ongol,  porque  se  temió  que  entendiendo 
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los  pocos  español  que  en  ella  estaban,  los  dichos  naturales  darían  sobre 
ella  y  no  se  podrían  defender;  é  así  fueron  á  la  dicha  ciudad  con  harto 
riesgo  de  sus  personas,  donde  con  el  mismo  estuvieron,  y  sirviíS  en  lo 
que  se  ofreció  con  sus  armas  y  caballos,  evitando  que  los  dichos  na- 
turales no  hiciesen  muchos  daños  y  robos  que  de  ordinario  hacían. 

14. — ítem,  quel  dicho  Baltasar  Pérez  en  todo  lo  que  sirvió  en  la  di- 
cha provincia  de  Chile  siempre  lo  hizo  como  muy  buen  soldado  y  lustro- 
so hijodalgo-y  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  é  siempre  fué 
muy  humilde  á  sus  capitanes  y  bien  mandado,  poniéndose  al  trabajo  y 
peligro  aventajadamente  de  otros  é  no  excusándose  en  cosa  alguna,  y 
siempre  fué  habido  y  tenido  ó  conoscido  por  uno  de  los  buenos  solda- 
dos que  en  su  tiempo  sirvieron  en  la  dicha  provincia,  y  demás  dello, 
por  más  servir,  socorría  y  favorecía  á  otros  soldados  con  armas  y  caba- 
llos que  siempre  tenía  doblados,  ix)rque  deste  reino  le  proveían  dellos 
sus  deudos  y  parientes. 

15. — ítem,  que  todo  lo  susodicho  el  dicho  Baltasar  Pérez  lo  hizo  y 
sirvió  á  su  costa  y  minción  y  nunca  se  le  ha  hecho  merced  é  gratifica- 
ción alguna,  excepto  solamente  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gran  por  no  tener  á  la  sazón  en  qué  le  remunerar  lo  mucho  que  había 
servido,  le  encomendó  la  primera  encomienda  y  repartimiento  de  indios 
que  vacase  en  la  dicha  ciudad  de  Ongol  de  que  le  dio  cédula  de  enco- 
mienda, la  cual  no  hubo  efecto,  porque  no  medió  ni  hubo  la  dicha  va- 
cación; y  ansí  el  dicho  Baltasar  Pérez  ha  quedado  y  está  sin  gratifica- 
ción de  los  dichos  sus  servicios  y  pobre  y  necesitado,  porque  en  el 
tiempo  que  estuvo  y  sirvió  en  la  dicha  provincia  gastó  más  de  cuatro 
mil  pesos  de  oro. 

16. — ítem,  quel  dicho  Baltasar  Pérez  ha  servido  en  todo  lo  que  tie- 
ne dicho  y  se  contiene  en  los  artículos  antes  déste  y  nunca  ha  deservido 
ni  halládose  en  cosa  alguna  contra  el  servicio  de  S,  M.- — Baltasar 
Peres  de  la  Mota. — Alonso  de  Lucio. — JEl  licenciado  Jerónimo  López. 

Otrosí  digo:  que  en  este  navio  que  se  vaá  Chile  se  van  dos  testigos  y 
el  Losada  se  va  á  los  reinos  de  España,  y,  si  se  fuesen,  perdería  justi- 
cia; á  V.  A.  pido  y  suplico  mande  que  luego  se  examinen  por  el  tenor 
desta  petición;  y  pido  justicia. — Alonso  de  Lucio. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  abril  de  mil 
é  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  yo,  el  presente  escribano,  cité  é  aper- 
cibí al  licenciado  Cristóbal  Ramírez  de  Cartagena,  fiscal  de  S.  M.,  para 
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ver  jurar  y  conocer  los  testigos  que  en  esta  información  se  tomase  de 
oficio,  el  cual  dijo  que  lo  oía.  Testigos:  Juan  Martínez  Rengifo  é  Juan 
Velásquez. — Bartolomé  de  Peol. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  abril  de  mil 
é  quinientos  é  setenta  é  dos  años,  el  ilustre  señor  Licenciado  Monzón, 
oidor  de  S.  M.  en  esta  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  á  quien  está  come- 
tida la  información  de  los  servicios  que  á  S.  M.  pretende  haber  hecho 
en  estas  partes  Baltasar  Pérez  y  en  presencia  de  mí  Bartolomé  de 
Peol,  escribano  público  de  S.  M.  y  su  receptor  en  esta  Real  Audiencia, 
hizo  parecer  ante  sí  al  general  Juan  Jofré,  del  cual  fué  tomado  é  recibi- 
do juramento  en  forma  de  derecho  y  sobre  una  señal  de  cruz,  é  lo  hizo 
en  forma  de  derecho;  éseyendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogato- 
rio en  esta  causa  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  dende  los  dichos  diez  ó  doce  años 
á  esta  parte  que  puede  haber  quel  gobernador  Francisco  de  Villagrán 
fué  á  las  provincias  de  Chile  por  gobernador  dellas  dende  esta  ciudad 
de  los  Reyes,  este  testigo  vio  en  su  compañía  al  dicho  Baltasar  Pérez  y 
le  vio  salir  de  la  ciudad  de  Santiago  muy  en  orden,  con  armas  y  caba- 
llos, bien  aderezada  su  persona,  como  buen  soldado,  á  la  guerra  de  Pu- 
réu  y  sus  comarcas,  que  se  habían  alzado  y  rebelado  contra  el  real  ser- 
vicio de  S.  M.  y  muerto  á  don  Pedro  de  Avendaño  y  muchos  soldados 
que  con  él  se  hallaban;  y  entendido  y  sabido  por  el  gobernador 
Francisco  de  Villagrán,  así  como  llegó  salió  con  toda  la  gente  que  llevó 
é  allá  juntó  á  la  conquista  ó  pacificación  délos  indios  rebelados;  y  este 
testigo,  que  es  uno  de  los  que  fué  con  el  dicho  Baltasar  Pérez,  como 
dicho  y  declarado  tiene,  muy  en  orden;  y  que  desde  allá  mandó  el  dicho 
gobernador  ir  á  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Ongol  al  dicho  Baltasar 
Pérez,  porque  era  cosa  muy  necesaria:  en  todo  lo  cual  el  dicho  Baltasar 
Pérez  sirvió  muy  principalmente  á  S.  M.  é  con  mucho  lustre  de  su  per- 
sona, armas  é  caballos  é  con  gran  riesgo  de  la  vida  é  costa  de  su  ha- 
cienda, é  que  es  verdad  que  en  todo  ello  había  grandes  rencuentros  y 
guazábaras  y  peligros  de  la  vida,  como  dicho  y  declarado  tiene. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  oyó  decir  todo  lo  en  él  conteni- 
do, según  y  como  en  ella  se  contiene,  al  propio  Gaspar  de  Vergara 
que  la  pregunta  dice,  que  fué  por  caudillo,  como  la  pregunta  dice,  ó  á 
otros  muchos  soldados  que  se  habían  hallado  en  ello  que  había  sido  y 
pasado  según  y  como  en  ella  se  contiene  y  declara. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  como  dicho  tiene,  á  muchos  soldados  é  personas  que 
decían  se  habían  hallado  en  ello  é  al  propio  gobernador  é  señaládole 
por  bueno  y  señalado  y  determinado  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabedes- 
ta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  tiempo 
y  sazón  que  el  dicho  Baltasar  Pérez  estaba  en  la  sustentación  de  la  ciu- 
dad de  Ongol,  vinieron  sobre  ella  mucha  cantidad  de  indios  é  oyó  con- 
tar entre  muchos  soldados  y  capitanes  quel  dicho  Baltasar  Pérez  se  ha- 
bía señalado  en  ello  según  y  como  la  pregunta  lo  dice  y  en  desbaratar 
los  indios  é  quitarles  el  ganado  que  habían  robado,  de  donde  es  públi- 
ce  y  notorio  que  salió  mal  herido  el  dicho  Baltasar  Pérez,  según  fué 
público,  porque  se  halló  en  ello. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  .sabe  este  testigo  que  segunda  vez 
volvieron  los  indios  sobre  la  dicha  ciudad  de  Ongol  para  asolarla  y 
dieron  sobre  ella^  y  el  dicho  Baltasar  Pérez  se  halló  en  aquella  sazón  en 
ello,  yendo  por  capitán  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño,  que  era 
allí  teniente  de  gobernador,  y  desbarataron  los  indios  y  los  echaron  de 
la  dicha  ciudad  que  tenían  ganada,  en  lo  cual  se  hizo  muy  gran  servi- 
cio á  S.  M.;  y  este  testigo  se  halló  con  el  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán  cuando  le  trajeron  la  dicha  nueva,  é  allí  oyó  este  testigo  loar 
mucho  al  dicho  Baltasar  Pérez  por  buen  soldado  é  servidor  de  Su  Ma- 
jestad é  que  se  había  señalado  como  tal  entre  los  demás  que  allí  se 
hallaron,  y  en  todo  ello  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro. 

6-7. — A  la  sexta  pregunta  y  séptima,  dijo:  que  no  las  sabe,  mas  de 
las  haber  oído  decir  por  público  y  notorio  y  por  cosa  cierta;  y  lo  demás 
no  lo  sabe. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  questando  este  testigo  en  la  ciudad  de 
Santiago  vio  venir  desbaratado  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  y  mu- 
chos soldados,  que  serían  hasta  cuarenta,  poco  más  ó  menos,  y  entre 
ellos  vio  venir  al  dicho  Baltasar  Pérez  ó  oyó  decir  que  había  pasado  to- 
do lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  pero 
este  testigo  no  lo  vio. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio,  como  la  pre- 
gunta dice  después  del  desbarate  del  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  salir 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  guerra  con-, 
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tra  ciertos  fuertes  que  á  la  sazón  había,  así  en  Perquelauquén,  donde 
la  pregunta  dice,  como  en  otras  partes,  y  vio  ir  á  todo  ello  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  y  en  su  compañía  al  dicho  Baltasar  Pé- 
rez nuevamente  aderezado,  por  lo  haber  robado  como  dice  la  pregunta 
antes  desta,  de  armas  y  caballos  y  lo  necesario  para  la  guerra;  é  sabe 
que  se  desbarató  el  fuerte  que  dice  la  pregunta  é  se  conquistaron 
aquellos  llanos  todos,  en  que  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  como  la 
pregunta  lo  dice,  é  que  siempre  el  dicho  Baltasar  Pérez,  según  pública 
voz  y  fama,  lo  hizo  principalmente  é  con  gran  riesgo  é  peligro  de  la 
vida  é  costa  de  su  hacienda. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  por  cosa  cierta  y  pú- 
blica é  notoria  é  pública  voz  é  fama  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  co- 
mo en  ella  se  contiene,  pero  este  testigo  no  lo  vio. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  teatigo  sabe,  como  dicho 
tiene  en  las  más  preguntas  antes  desta,  sirvió  el  dicho  Baltasar  Pérez  muy 
principalmente  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos  é  con  mucho  lustre 
de  su  persona,  y  no  sabe  este  testigo  que  haya  sido  remunerado  de  los 
dichos  sus  servicios  ni  dádole  ayuda  de  costa  en  ninguna  manera,  ó 
oyó  decir  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  que  deseaba  mucho 
gratificarle  al  dicho  Baltasar  Pérez  lo  mucho  y  muy  bien  que  había 
servido  á  S.  M.,  é  que  le  había  fecho  la  dicha  cédula  de  los  indios  que 
la  pregunta  dice  é  que  no  había  habido  efecto;  é  que  también  vio  que 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  después  que  fué  tal  goberna- 
dor alabó  mucho  al  dicho  Baltasar  Pérez  de  muy  buen  soldado  é  que 
en  su  tiempo  había  servido  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció 
é  le  fué  mandado,  ó  questá  pobre  é  necesitado  é  padece  mucha  necesi- 
dad é  trabajo. 

16. — Alas  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio 
este  testigo  que  el  dicho  Baltasar  Pérez  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo 
que  dicho  y  declarado  tiene,  y  todo  lo  demás  en  las  preguntas  conteni- 
do es  público  y  notorio,  sin  jamás  haber  deservido  en  cosa  alguna  ni 
halládose  contra  su  real  servicio,  antes  servídole  á  su  propia  costa  y  min- 
ción,  por  lo  cual  é  por  estar  muy  pobre  é  necesitado,  es  digno  que  Su 
Majestad  le  haga  crecidas  mercedes  para  conque  se  pueda  sustentar 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  y  cualquier  merced  que  S.  M.  sea 
servido  de  le  querer  hacer,  cabe  bien  en  él  y  tiene  calidad  y  méritos 
para  ello. 
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Fué  preguntado  si  sabe,  vio,  entendió  ó  oyó  decir  quel  dicho  Baltasar 
Pérez  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  motín,  batalla  ó  rencuentro  de 
los  causados  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ansí  en  estos  reinos  como 
en  los  de  Chile,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en  he- 
cho, armas  ó  caballos,  dijo:  que  nunca  tal  vio  ni  entendió  ni  oyó  decir, 
antes  le  vio  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  sin 
jamás  haber  oído  decir  otra  cosa  en  contrario. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio,  entendió,  oyó  decir  quel  dicho  Balta- 
sar Pérez  haya  recibido  paga  ó  socorro  de  la  real  hacienda  de  S.  M. 
por  vía  de  emprestido,  renta,  situación  ó  entretenimiento  ó  renta  por 
oficio  real  ó  algún  repartimiento  de  indios  en  cualquier  manera  ó  otro 
cualquier  aprovechamiento  alguno,  dijo:  que  nunca  tal  vio,  entendió 
ni  oyó  decir,  antes  que  sirvió  á  S.  M.  á  su  propia  costa  y  minción,  sin 
jamás  haber  visto  ni  ^ído  decir  otra  cosa  en  contrario. 

Fuéle  mandado  y  encargado  á  este  testigo  que  tenga  secreto  deste  su 
dicho  y  declaración  y  que  no  lo  diga  á  la  parte  ni  otra  persona  alguna, 
porque  se  le  hace  saber  que  esta  información  se  hace  de  oficio  é  que 
la  parte  no  la  ha  de  ver  ni  saber  lo  que  en  ella  dicen  los  testigos,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  así  lo  prometió. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo:  que  es 
de  edad  de  cincuenta  y  cuatro  años,  é  que  no  le  tocan  las  preguntas 
generales  de  la  ley,  que  le  fueron  hechas,  é  que  esto  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  é  firmólo 
de  su  nombre,  y  el  dicho  señor  oidor  lo  rubricó  de  su  rúbrica. — Juan 
Jofré. — Ante  mí. — Bartolomé  de  Feol. 
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24  de  julio  de  1572. 

XVIII. — Interrogatorio  de  la  información  de  los  servicios  del  ca^ñtán 

Juan  de  Ahumada. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-15). 

1. — A  la  primera  pregunta,  si  conocen  al  dicho  Juan  de  Ahumada 
y  de  qué  tiempo  á  esta  parte;  digan  lo  que  saben. 

2. — Si  saben  que  por  servir  á  S.  M.,  habrá  quince  afíos,  poco  más  ó 
menos,  el  dicho  Juan  de  Ahumada  pasó  á  este  reino  del  de  España  en 
acompañamiento  del  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  vino  proveído 
por  Su  Majestad  á  el  gobierno  del  Pirú,  en  cuyo  acompañamiento  vi- 
no hasta  la  ciudad  de  los  Reyes^  adonde  hizo  su  asiento;  digan  lo  que 
saben . 

3. — Si  saben  que,  llegado  el  dicho  virrey  Marqués  de  Cañete  á  la 
ciudad  de  los  Reyes,  por  entender  que  estas  provincias  de  Chille  esta- 
ban rebeladas  y  alzados  los  indios  naturales  dellas,  después  de  haber 
dado  la  paz  y  dominio  á  S.  M.,  para  remedio  del- cual  y  á  pedimiento 
de  procuradores  que  fueron  destas  provincias  á  pedir  gobernador  y 
socorro  de  gente,  por  cuanto  estaba  la  tierra  alzada  y  rebelada  contra 
el  servicio  de  S.  M.,  habiendo  muerto  al  gobernador  Valdivia  con  cua- 
renta hombres  que  llevaba  y  desbaratado  á  Francisco  de  Villagra, 
desbaratado  y  muerto  noventa  hombres  y  despoblada  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  la  de  los  Confines,  y  todo  lo  demás  estaba  alzado  y  rebe- 
lado; atento  á  lo  cual,  proveyó  para  la  pacificación  de  las  dichas  pro- 
vincias por  gobernador  á  Don  García,  su  hijo,  inviándole  con  gente 
por  la  mar  é  por  tierra,  y  el  dicho  gobernador  se  partió  con  la  más 
parte  de  la  gente  por  la  mar,  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  se  embar- 
có en  acompañamiento  del  dicho  gobernador,  por  servir  más  á  S.  M., 
aderezada  su  persona  de  armas  y  otras  cosas  necesarias  á  la  guerra,  á 
su  costa  y  minción,  como  servidor  de  S.  M.  y  vasallo  suyo. 

4. — Si  saben  que  después  de  embarcado  el  dicho  Joan  de  Ahumada 
en  acompañamiento  del  gobernador  Don  García  y  haber  pasado  mu- 
cho trabajo  en  la  navegación,  por  ser,  como  fué,  tan  trabajosa  é  peli- 
grosa y  se  llegó  algunos  puertos  de  esta  provincia,  se  pasó  de  largo  en 
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SU  armada  y  se  desembarcó  en  una  isla,  dos  leguas  de  la  Coucepcióu, 
que  se  dice  de  Talcaguano,  y  el  dicho  Joan  de  Ahumada  fué  uno  délos 
que  vinieron  en  su  acompañamiento  é  pasó  parte  de  todos  los  trabajos 
que  en  la  navegación  se  tuvo,  por  ser,  como  fué,  muy  trabajosa  y  te- 
nerse muchos  riesgos;  digan  lo  que  saben. 

5. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho  y  haber  echado  la  gente 
en  la  dicha  isla,  el  gobernador  Don  García  estuvo  en  la  dicha  isla 
tres  meses  de  gran  invierno  que  hizo,  padeciendo  grandes  y  excesi- 
vos trabajos  de  muchas  aguas  y  fríos  y  hambres  y  velas  muy  á  menu- 
do, por  estar  en  tierra  de  guerra  y  no  tener  caballos,  en  todo  lo  cual  el 
dicho  Juan  de  Ahumada  se  halló  sirviendo  á  S.  M.,  poniéndose  á  to- 
dos estos  trabajos  y  mostrándoles  buen  rostro,  como  buen  soldado 
hijodalgo  servidor  deS.  M.;  digan  lo  que  saben. 

6. — Si  saben  que  después  de  haber  estado  en  la  dicha  isla  el  tiempo 
arriba  dicho,  mandó  el  gobernador  fuesen  cien  soldados  con  sus  capi- 
tanes en  un  navio  á  tierra  firme  á  hacer  un  fuerte  en  tierra  firme 
para  después  de  hecho  venir  á  él  con  la  demás  gente;  y  saltados  en 
tierra,  se  puso  luego  por  obra  el  hacer  el  dicho  fuerte  y  los  cien  soldados 
que  para  ello  vinieron  le  hicieron  con  sus  propias  manos,  sin  ayuda 
de  otras  gentes,  en  tres  días,  trayendo  mucha  cantidad  de  maderos  y 
fajina,  y  se  hizo  un  gran  foso  por  delante,  en  que  se  pasó  gran  trabajo 
é  riesgo  de  las  vidas,  por  estar  en  tierra  de  guerra  y  no  tener  ningún 
caballo,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Joan  de  Ahumada  se  halló  y  fué  uno 
de  los  ciento,  poniendo  aquel  cuidado  y  diligencia  en  ayudar  á  hacer 
el  fuerte  y  todo  lo  demás  que  por  su  capitán  le  fué  mandado,  como  buen 
soldado  servidor  de  S.  M.  y  vasallo  suyo;  digan  lo  que  saben. 

7. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho  vino  el  gobernador  con  la 
demás  gente  que  él  tenía,  y  de  ahí  á  pocos  días  vinieron  gran  cantidad 
de  indios  de  guerra  por  tres  partes  en  sus  escuadrones,  al  cuarto  del  alba, 
y  comenzaron  á  pelear  con  los  españoles  hasta  gran  parte  del  día;  y  fué 
Nuestro  Señor  servido  que  los  indios  fueron  desbaratados  y  muclios 
muertos  y  castigados,  lo  cual  fué  servicio  señalado  queá  S.  M.  se  hizo 
por  el  gran  riesgo  que  en  ello  se  tuvo  por  razón  de  no  haber  ningún 
caballo:  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  de  Ahumada  peleando 
en  la  parte  y  cuartel  que  le  fué  mandado,  haciendo  lo  que  debía  á  buen 
soldado  servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

8. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  entrado    que  fué  el  vera- 
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no,  llegó  la  gente  de  por  tierra  de  la  ciudad  de  Santiago  con  muchos 
caballos  é  peltrechos  de  guerra,  y  se  juntaron  los  unos  con  los  otros 
con  el  gobernador  Don  García,  y  junto  todo  el  campo,  se  salió  del 
fuerte  y  caminando  por  sus  jornadas  se  pasó  el  gran  río  de  Biobío  en 
barcas,  y  otro  día  caminando  adelante  salieron  gran  suma  de  indios  de 
guerra  al  camino  real  é  pelearon  muy  reciamente  con  los  españoles 
gran  pedazo  del  día,  y  fué  Dios  servido  dar  la  vitoria  á  los  españoles  y 
los  indios  fueron  muertos  muchos  y  castigados,  en  todo  lo  cual  se  halló 
el  dicho  Joan  de  Ahumada  con  sus  armas  y  caballos,  peleando  como 
buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

9. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  volviendo  á  caminar  por 
sus  jornadas  el  gobernador  con  toda  la  gente  que  llevaba,  pasó  por  la 
provincia  de  Arauco  y  llegó  al  valle  de-  Millarapue,  donde  mucha  can- 
tidad de  indios  de  guerra  salieron  al  camino  real  y  pelearon  gran  par- 
te del  día  con  los  españoles  y  fué  la  batalla  muy  reñida,  y  fué  Dios 
servido  dar  la-  vitoria  á  los  españoles  y  fueron  muchos  muertos  y  cas- 
tigados, y  el.  dicho  Juan  de  Ahumada  se  halló  en  esto  peleando  como 
buen  soldado  con  sus  armas  y  caballos,  haciendo  siempre  lo  que  le  fué 
mandado  por  sus  capitanes  en  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

10. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  gobernador  llegó  con 
todo  el  campo  á  la  provincia  de  Tucapel,  que  es  de  indios  muy  valien- 
tes y  belicosos,  donde  fundó  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  mandó 
hacer  un  fuerte  de  piedra  y  barro  para  la  defensa  y  reparo  de  los  espa- 
ñoles, para  que  con  menos  riesgo  y  trabajo  se  pacificase  y  allanase  la 
dicha  provincia,  el  cual  hicieron  por  sus  manos  los  españoles;  y  el  dicho 
Juan  de  Ahumada  se  halló  en  ayudar  á  hacer  el  dicho  fuerte  con  todo 
cuidado  y  diligencia  y  en  todas  las  corredurías  y  trabajos  y  necesidades 
que  allí  hubo,  que  fueron  grandes,  y  ansimismo  se  halló  en  la  dicha 
población  de  la  ciudad  de  Cañete  con  sus  armas  y  caballos  muy  obidien- 
te  á  su  gobernador  y  capitanes,  haciendo  con  mucho  cuidado  lo  que  le 
fué  mandado,  como  buen  soldado  é  hijodalgo  servidor  de  S.  M.;  digan 
lo  que  saben. 

11. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  por  mandado  del  gober- 
nador el  dicho  Juan  de  Ahumada  fué  en  compañía  del  capitán  Jeróni- 
mo de  Villegas  con  doscientos  hombres  á  reedificar  y  poblar  la  ciudad 
de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  y  llegado  allí,  se  hizo  un  fuerte 
para  meter  los  españoles  y  defenderse  de  la  gente  de  guerra,  el  cual  se 
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hizo  con  mucho  trabajo  de  los  españoles,  de  donde  salían  á  conquistar 
aquellos  términos  y  volverlos  á  traer  al  dominio  de  S.  M.,  y  se  pobló  la 
dicha  ciudad  y  se  pacificó  y  asentó  todos  los  términos  della,  y  se  pade- 
ció en  este  allanamiento  y  conquista  muy  grandes  y  excesivos  trabajos 
de  fríos  y  aguas  y  hambres,  corredurías  y  trasnochadas  y  velas  muy  á 
menudo,  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  fué  uno  de  los  pobladores  de  la 
dicha  ciudad  y  en  el  sustento  della  estuvo  más  tiempo  de  tres  años  con 
sus  armas  y  caballos,  haciendo  siempre  lo  que  le  fué  mandado  por 
su  capitán,  como  buen  soldado  é  hijodalgo  servidor  de  S.  M. 

12. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  dende  á  muchos  días 
vino  el  gobernador  don  (iarcía  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  había 
estado  en  el  sustento  de  Arauco,  y  mandó  á  su  capitán  don  Pedro  de 
Avendaño  salir  con  cincuenta  hombres  á  los  dichos  términos  de  la 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  á  tornar  á  conquistar  y  allanar  los  na- 
turales de  ella,  porque  se  tornaban  alzar  y  rebelar  contra  el  servicio  de 
S.  M.;  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  fué  uno  de  los  cincuenta  que  salie- 
ron con  el  dicho  don  Pedro,  donde  se  pasó  muchos  y  grandes  trabajos, 
hambres  y  fríos  y  muchas  aguas,  velas  y  corredurías  y  trasnochadas, 
poniendo  la  vida  en  mucho  riesgo,  hasta  traer  los  indios  de  paz,  que 
duró  este  trabajo  más  tiempo  de  tres  meses,  andando  siempre  en  el 
campo,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  de  Ahumada  con  sus 
armas  y  caballos  sirviendo  á  S.  M.,  como  buen  soldado  é  hijodalgo  muy 
obediente  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

13. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  se  fué  el  capitán  don 
Pedro  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  verse  con  el  gobernador,  y  toda  la 
más  gente  con  él;  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada,  por  más  servir  á  S.  M., 
se  fué  á  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Cañete  mucho  tiempo  con  sus 
armas  y  caballos,  haciendo  lo  que  los  capitanes  que  en  la  dicha  ciudad 
estaban  le  mandaban,  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  digan  lo 
que  saben. 

14. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho  vino  nueva  que  S.  M.  había 
proveído  por  gobernador  de  este  reino  á  Francisco  de  Villagrán,  y  don 
García  se  fué,  dejándole  quieto  y  pacífico  y  sacando  mucha  suma  de 
oro  en  todas  las  ciudades  deste  reino,  quieta  y  pacíficamente,  aunque  el 
dicho  allanamiento  y  conquista  fué  con  excesivo  trabajo  y  grandes 
hambres  é  necesidad,  velas  y  corredurías  é  trasnochadas:  en  todo  lo 
cual  se  halló  el  dicho  Juan  de  Ahumada  con  sus  armas  y  caballos  y  en 
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ayudar  á  sustentar  la  ciudad  de  la  Concepción  y  la  de  Cañete  y  la  de 
de  los  Confines,  todo  á  su  costa  y  minción,  haciendo  siempre  lo  que  le 
fué  mandado  por  su  gobernador  y  capitanes,  como  buen  soldado  é  hijo- 
dalgo servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

15. — Si  saben  que,  llegado  que  fué  á  este  reino  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán,  dio  la  jornada  de  Cuyo  y  nuevo  descubrimiento  de 
la  provincia  de  Conlara,  que  está  la  tierra  adentro  de  la  otra  parte  de 
la  gran  cordillera  nevada,  al  general  Juan  Jufré,  y  el  dicho  Juan  de 
Ahumada  fué  uno  de  los  cuarenta  soldados  que  llevó  al  dicho  descubri- 
miento, á  su  costa  y  minsión,  aderezado  de  armas  y  caballos,  sin  rece- 
bir  de  Su  Majestad  ni  del  dicho  Jufré  ninguna  ayuda  de  costa;  digan  lo 
que  saben. 

16. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  general  Juan 
Jufré  se  partió  desta  ciudad  de  Santiago  al  dicho  nuevo  descubrimien- 
to de  Conlara,  y  se  pasó  muchos  trabajos  en  el  camino  hasta  llegar  á 
Cuyo,  á  causa  de  ser  tan  trabajoso  paso,  poniendo  buen  rostro  á  todo, 
como  buen  soldado,  hasta  llegar  al  valle  de  Cuyo  y  ciudad  de  Mendoza; 
digan  lo  que  saben. 

17. — Si  saben  que  llegado  que  fué  el  dicho  Juan  Jufré  á  la  provincia 
de  Cuyo,  se  aderezó  de  las  cosas  necesarias  para,  el  descubrimiento  de 
Conlara,  y  luego  se  partió  en  la  demanda  é  prosiguió  su  camino  hasta 
llegar  á  la  provincia  de  Conlara,  donde  se  pasó  muchos  trabajos  hasta 
llegar  áella,  de  hambre  y  sed  }'•  cansancio,  por  ser  tierra  muy  estéril  de 
arenales  y  gran  falta  de  agua  y  la  que  había  era  de  jagüeyes  é  muy 
pestilente,  y  velas  y  corredurías,  á  causa  de  ser  nuevo  descubrimiento; 
en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  de  Ahumada  muy  obediente  á  lo 
que  por  su  capitán  le  fué  mandado,  como  buen  soldado  ó  hijodalgo 
servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben, 

18. — Si  saben  que  después  de  haberse  descubierto  la  dicha  provincia 
de  Conlara,  el  dicho  Juan  Jufré  y  los  que  con  él  fueron  hicieron  seña- 
lado servicio  á  S.  M.,  por  ser  muy  buena  la  tierra  y  muy  fértil  y  abun- 
dosa de  todos  mantenimientos  y  de  muchos  naturales,  é  tuvo  adelante 
gi'an  noticia  de  mucha  suma  de  indios  é  tierra  muy  rica,  é  por  ser  tal 
se  puede  dar  de  comer  y  remedio  á  muchos  vasallos  de  S.  M.  y  el  prin- 
cipio de  otros  muchos  descubrimientos;  y  el  dicho  general  volvió  con 
la  relación  de  todo  á  la  provincia  de  Cuyo  á  poblar  á  S.  M.  uiia  ciudad 
de  San  Juan  de  la  Frontera,  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  vino   en  su 
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acompaflamiento  y  se  lialló  en  todo  lo  dicho  y  en  ayudar  á  poblar  la 
ciudad  de  San  Juan,  y  estuvo  en  la  sustentación  de  la  de  Mendoza  un 
año,  poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  y  caballos,  haciendo  lo  que  le  fué 
mandado  por  su  general  y  capitán,  como  buen  soldado  é  hijodalgo  ser- 
vidor de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

19. — Si  saben  que  en  este  tiempo  se  alzaban  todos  los  naturales  de 
Arauco  y  Tucapel  y  los  de  la  Concepción,  y  el  gobernador  Francisco  do 
Villagra  había  enviado  á  esta  ciudad  de  Santiago  á  su  hijo  á  que  lleva- 
se la  gente  que  pudiese  para  hacer  la  guerra  á  los  dichos  naturales;  y  el 
dicho  Juan  de  Ahumada  llegó  á  este  punto  de  Cuyo,  é  por  más  servir 
á  Su  Majestad  fué  con  su  hijo  del  gobernador  á  la  dicha  conquista  é 
allanamiento  de  los  naturales  á  la  casa  y  fuerte  de  Arauco,  donde  es- 
taba el  dicho  gobernador  aguardando  para  hacer  la  guerra,  etc.;  digan  lo 
que  saben. 

20. — Si  saben  que  después  de  llegado  á  la  casa  fuerte  de  Arauco, 
donde  estaba  el  dicho  gobernador,  mandó  salir  al  maestre  de  campo 
Julián  Gutiérrez  Altamirano  con  sesenta  hombres  á  la  conquista  y  alla- 
namiento de  los  naturales  de  Tucapel,  que  estaban  rebelados  y  alzados, 
y  el  dicho  -Juan  de  Ahumada  fué  uno  de  los  sesenta  soldados  que 
fueron  á  la  dicha  conquista  y  allanamiento  con  sus  armas  y  caballos,  á 
sucostay  minsión,  donde  se  pasó  muchos  trabajos,  velas  y  corredurías  y 
trasnochadas,  poniendo  la  vida  á  mucho  riesgo  en  algunos  rencuentros 
que  con  los  dichos  naturales  se  tuvo,  haciendo  siempre  lo  que  le  fué 
mandado,  como  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  etc.;  digan  lo 
que  saben. 

21. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  se  juntaron  en  un  fuerte 
gran  número  de  indios  de  guerra,  que  se  dice  de  Mareguano,  y  sabido 
por  el  gobernador,  envió  á  su  hijo  con  ochenta  hombres  á  desbaratarlos 
del  dicho  fuerte  y  vinieron  á  pelear  con  los  dichos  indios,  y  fué  Nuestro 
Señor  servido  fuesen  los  españoles  desbaratados  y  mataron  los  cuarenta 
y  les  tomaron  todo  el  fardaje  que  llevaban;  atento  á  lo  cual,  cobraron 
los  indios  grande  ánimo  y  acordaron  de  venir  á  la  casa  y  fuerte  de  Arau- 
co, donde  estaba  el  gobernador  con  treinta  hombres,  y  el  dicho  Juan 
de  Ahumada  fué  uno  dellos,  hallándose  con  sus  armas  y  caballos  en  su 
acompañamiento;  digan  lo  que  saben. 

22. — Si  saben  que  luego  que  supo  el  gobernador  la  muerte  de  su  hijo 
y  desbarate  de  los  españoles,  mandó  luego  ir  á  la  ciudad  de  Cañete  á 
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diez  soldados  á  dar  aviso  estuviesen  con  mucho  cuidado,  porque  con  la 
Vitoria  que  los  indios  habían  tenido  no  fuesen  sobre  la  dicha  ciudad, 
porque  había  poca  gente  mal  reparada,  y  mandó  se  despoblase  la  dicha 
ciudad  y  que  la  gente  se  juntase  con  él  en  la  casa  y  fuerza  de  Arauco, 
para  poder  mejor  resistir  la  gran  furia  que  los  indios  de  guerra  traían 
con  la  Vitoria  que  habían  habido;  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  fué 
uno  de  los  diez  soldados  que  el  dicho  gobernador  envió  á  dar  aviso,  y 
se  tuvo  muy  gran  riesgo  á  causa  de  que  todos  los  naturales  estaban  al- 
zados; digan  lo  que  saben. 

23. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  se  despobló  la  ciudad  y 
vino  toda  la  gente  que  en  ella  estaba  á  la  casa  y  fuerte  de  Arauco,  donde 
el  dicho  gobernador  estaba,  y  en  la  venida  se  pasó  mucho  trabajo  é 
riesgo,  á  causa  de  venir  con  mujeres  é  niños  y  otros  muchos  estorbos, 
porque  toda  la  tierra  estaba  de  guerra;  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada 
fué  uno  dellos  que  vinieron  con  la  dicha  gente  hasta  la  casa  y  fuerte  de 
Arauco;  digan  lo  que  saben. 

24. — Si  s.^iben  que,  llegada  la  gente  de  la  ciudad  de  Cañete  á  la  casa 
de  Arauco,  donde  el  gobernador  estaba,  se  partió  para  la  Concepción, 
para  desde  allí  acudir  á  donde  más  necesidad  hubiese,  y  dejó  en  la  dicha 
casa  y  fuerte  de  Arauco  al  general  Pedro  de  Villagra  con  ochenta 
hombres,  por  ser  la  mayor  fuerza  y  llave  de  la  tierra^  y  el  dicho  Juan 
de  Ahumada  fué  uno  dellos  de  los  ochenta  que  allí  quedaron  á  servir  á 
S.  M.  con  sus  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben. 

25. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  desde  á  pocos  días  se  co- 
menzaron á  juntar  é  se  juntaron  más  de  catorce  mili  indios  de  guerra 
á  poner  cerco  á  la  dicha  casa  y  fuerte,  y  antes  que  se  juntasen  se 
vino  un  muy  gran  escuadrón  de  indios  cerca  de  la  casa  en  lo  de  Longo- 
nabal,  y  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  mandó  salir  al  general  Lo- 
renzo Bernal  de  Mercado  con  ciertos  soldados  á  pelear  con  los  dichos 
indios,  y  el  diclio  Juan  de  Ahumada  fué  uno  de  los  que  ahí  salieron  y 
se  peleó  con  ellos  muy  fuertemente  y  se  mataron  y  castigaron  muchos, 
y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado  servidor 
de  Su  Majestad,  por  ser  cosa  muy  señalada;  digan  lo  que  saben. 

26. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho  vinieron  gran  multitud 
de  indios  de  guerra  con  gran  furia  é  ímpetu  sobre  la  dicha  casa  y  fuer- 
te de  Arauco,  con  grandes  invenciones  de  guerra,  trayendo  muchos 
tablones  gruesos  de  madera  de  pobelle  y  piedras  anchas  para  la  de- 


316  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

fensa  de  la  artillería,  y  trajeron  catorce  arcabuces  y  se  asitiaron  en 
triángulo  de  la  dicha  casa  en  tres  fuertes,  y  procuraron  luego  de  com- 
batir la  dicha  casa,  arremetiendo  con  gran  furia  y  ánimo,  y  pusieron 
fuego  á  la  dicha  casa  y  repentinamente  se  prendió  y  quemó,  y  con 
la  priesa  del  fuego,  que  fatigaba  mucho  á  los  españoles,  tuvieron  ga- 
nado un  cubo  de  dos  que  había,  y  llevaron  una  pieza  gruesa  de  artille- 
ría y  algunos  arcabuces,  y  allegaron  á  tomar  la  artillería  del  otro  cubo, 
y  se  les  defendió,  y  hicieron  más  de  veinte  portillos  grandes  en  la  pared, 
dando  gran  priesa  al  dicho  combate,  peleando  muy  animosamente 
cuatro  días,  desde  que  amanecía  hasta  la  noche,  nunca  cesando  de 
pelear,  poniendo  á  los  españoles  en  muy  grandes  aprietos  y  riesgos, 
repartiéndose  los  dichos  españoles  unos  á  la  defensa  del  fuego  y  otros 
á  pelear,  casi  estuvieron  los  españoles  perdidos  por  la  gran  furia  del 
fuego  y  de  los  indios,  y  se  quemó  un  español  y  se  pasó  el  mayor  tra- 
bajo y  peligro  que  jamás  se  pasó  en  ningún  cerco  que  los  indios  ha- 
yan puesto  en  todas  las  Indias,  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  se  halló 
en  todo  peleando  como  buen  soldado  y  acudiendo  donde  más  necesidad 
había  y  en  la  parte  que  su  general  le  mandaba;  digan  lo  que  saben. 

27. — Si  saben  que,  después  de  los  cuatro  días  que  tuvieron  cercada 
la  dicha  casa,  alzaron  los  indios  el  cerco,  por  no  haber  podido  llevar  á 
los  españoles,  dejando  la  dicha  casa  quemada  y  rompidas  las  paredes; 
y  luego  el  dicho  general  mandó  á  los  soldados  con  gran  presteza  repa- 
rar la  dicha  casa,  trayendo  muchos  adobes  y  barro  los  soldados  á  cues- 
tas, y  breve  fué  reparada  la  dicha  casa  para  poder  resistir  otro  cerco 
que  los  indios  pusieron  de  ahí  á  pocos  días,  y  el  dicho  Juan  de  Ahu- 
mada se  halló  á  reparar  la  dicha  casa,  trabajando  con  todo  cuidado  y 
en  todo  lo  demás  que  se  ofreció,  como  buen  soldado  é  hijodalgo  servi- 
dor de  S.  M.;  digan  le  que  saben. 

28. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  alzado  el  cerco,  se  salía 
á  correr  el  campo  y  á  traer  comida  para  el  sustento  de  los  españoles,  y 
el  dicho  Juan  de  Ahumada  salió  todas  las  veces  que  le  fué  mandado, 
con  sus  armas  y  caballos,  poniendo  la  vida  en  gran  riesgo  á  causa  de 
andar  los  indios  de  guerra  formados  escuadrones  defendiendo  las  co- 
midas; digan  lo  que  saben. 

29. — Si  saben  que  dende  á  dos  meses  después  de  lo  susodicho,  vinie- 
ron nuevamente  los  indios  de  guerra  á  sitiar  é  poner  cerco  segunda 
vez  á  la  casa  de  Arauco,  con  mayor  número  de  indios  que  la  primera 
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vez,  que  fueron  más  de  quince  mili,  por  parecerías  que  tomando  la 
casa  y  los  españoles  que  en  ella  estaban,  fuera  suya  la  tierra,  por  ser 
la  casa  la  fuerza  y  llave  de  toda  ella;  y  llegados,  se  asituaron  en  cuatro 
fuertes,  tomando  la  casa  en  medio  y  haciendo  gran  número  de  cavas  y 
fosos  al  rededor  de  la  dicha  casa  porque  no  pudiesen  salir  á  ellos  los 
españoles  á  caballo  á  pelear  con  ellos,  quitando  la  yerba  é  agua  y  le- 
ña, procurando  tomar  á  los  españoles  por  necesidad,  y  duró  este  cerco 
cuarenta  días,  peleando  los  españoles  de  día  y  noche  sin  cesar  todos 
cuarenta  días,  é  pusieron  á  los  españoles  en  gran  necesidad,  quitándoles 
hasta  el  agua  por  fuerza  de  armas,  mas  de  una  lagunilla  junto  á  la 
dicha  casa,  echando  en  el  agua  indios  muertos  y  suciedad  de  sus  per- 
sonas para  que  no  la  bebiesen  los  españoles;  y  por  tomar  la  dicha  agua 
que,  con  todo  esto,  la  defendían  los  indios  por  fuerza  de  armas  cada 
día  que  se  tomaba,  salían  muchos  soldados  heridos;  y  visto  por  los  di- 
chos indios  que  no  bastaba  para  que  los  españoles  la  dejasen  de  tomar 
por  su  defensa  y  suciedades  que  en  ella  echaban,  acordaron  una  noche 
desaguar  la  dicha  laguna  sin  dejar  gota  en  ella,  y  el  dicho  Juan  de 
Ahumada  se  halló  en  todo  y  salía  todas  las  veces,  peleaudo  siempre 
como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  etc.;  digan  lo  que  saben 

30, — Si  saben  que,  después  de  desaguada  la  dicha  laguna,  estuvieron 
en  gran  necesidad  y  nesgólos  españoles,  y  se  mandó  levantar  la  tapa  de 
un  pozo  qus  dentro  de  la  dicha  casa  estaba  con  muy  poquita  agua,  muy 
sucia  y  pestilada  de  mucha  suciedad,  que  en  el  patio  de  la  dicha  casa 
estaba,  de  muchos  caballos  que  habían  muerto  y  otras  muchas  sucie  - 
dades,  y  se  daba  de  ración  medio  cuartillo,  y  estaba  tan  pestilencial 
que  no  había  quien  la  bebiese,  y  fué  grandísima  la  necesidad  que  de 
agua  se  tuvo,  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  se  halló  en  esta  necesidad 
con  los  demás,  mostrando  buen  rostro  á  todo,  como  buen  soldado;  di- 
gan lo  que  saben. 

31. — Si  saben  que  duró  el  cerco  cuarenta  días,  en  los  cuales  se  peleó 
siempre  de  noche  y  de  día  con  los  indios,  y  siempre  tuvieron  catorce 
arcabuces  y  los  disparaban  por  su  orden,  ó  hirieron  los  indios  á  do  s 
españoles  de  dos  arcabuzasos,  é  de  noche  peleaban  con  los  indios  con 
gran  número  de  flechas  de  fuego,  procurando  tornarnos  á  quemar  la 
dicha  casa;  y  en  todos  los  cuarenta  días  durmieron  todos  los  soldados 
por  sus  cuarteles  sobre  las  paredes  de  la  dicha  casa  para  defenderse  de 
los  indios  de  guerra,  de  suerte  que  fueron  muy  grandes  y  excesivos 
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trabajos  los  que  se  pasaron  en  el  dicho  cerco,  de  sed  y  hambres  y  otros 
trabajos,  y  en  este  tiempo  se  murieron  de  liambre  y  sed  en  la  dicha 
casa  más  de  sesenta  caballos;  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  se  halló  en 
todos  estos  trabajos  y  necesidades,  peleando  siempre  como  buen  solda- 
do servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

32. — Si  saben  que  en  sustentar  la  dicha  casa  y  fuerte  de  Arauco  en 
aquel  tiempo  los  españoles  que  en  ella  se  hallaron  hicieron  muy  seña- 
lado servicio  á  Su  Majestad,  porque  era  la  fuerza  y  llave  de  toda  la 
tierra,  y  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  dijo  muchas  veces  que 
nadie  merecía  tanto  como  los  que  se  hallaron  en  los  cercos  de  Arauco, 
por  los  muchos  trabajos  y  necesidades  que  en  ello  se  padecieron,  é 
que  los  pensaba  gratificar  aventajadamente  en  nombre  de  Su  Majes- 
sad;  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en 
ambos  cercos  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado,  peleando 
siempre  á  caballo  y  á  pie,  como  le  fué  mandado  por  sus  capitanes,  muy 
obediente  á  todo;  digan  lo  que  saben. 

33. — Si  saben  que  después  de  los  cuarenta  días  que  el  cerco  duró,  le 
alzaron  los  indios  y  se  salió  á  correr  la  tierra  y  á  traer  comidas  para 
la  sustentación  de  los  españoles,  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  salió 
todas  las  veces  que  le  fué  mandado,  con  sus  armas  y  caballos,  y  se 
tenía  algunos  rencuentros  con  los  indios  por  defender  la  comida;  y 
que  en  todo  hizo  lo  que  era  debido  á  buen  soldado;  digan  lo  que 
saben. 

34. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  dende  un  á  mes  vinie- 
ron dos  bergantines  á  dar  aviso  á  los  que  estaban  en  la  fuerza  de 
Arauco  cómo  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  murió  en  la  Con- 
cepción y  que  dejó  nombrado  por  gobernador  á  Pedro  de  Villagra, 
hasta  tanto  que  Su  Majestad  proveyese  otra  co.sa;  y  el  dicho  Pedro  de 
Villagra  mandó  despoblarse  la  dicha  casa,  por  cuanto  él  no  la  podía 
sustentar  de  gente  ni  de  comida,  y  que  se  viniesen  donde  él  estaba;  y 
así  se  despobló  á  tres  horas  de  noche,  y  se  tuvo  muy  gran  riesgo  en 
la  despoblada,  por  estar  toda  la  gente  de  Arauco  recogida  en  sus  fuer- 
tes; y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  fué  uno  de  los  que  fueron  al  socorro 
de  la  Concepción  donde  Pedro  de  Villagra  estaba;  digan  lo  que  saben. 

35. — Si  saben  que,  saliendo  de  la  casa,  pasando  un  río  á  volapié 
se  nos  ahogó  un  muy  buen  soldado,  y  se  tuvo  muy  gran  riesgo  de 
las  vidas  en  el  viaje  de  la  casa  fuerte  de  Arauco  hasta  la  ciudad  de 
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la  Concepcióu,  por  estar  toda  la  tierra  de  guerra  y  haber  más  cFe 
veinte  ríos,  que  se  pasaron  nadando  y  á  volapié,  por  ser  en  medio  del 
invierno;  y  en  el  dicho  viaje  se  pasaron  excesivos  trabajos  de  grandes 
aguas  y  velas  y  hambre,  comiendo  yerbas  de  el  campo  y  caballos, 
por  tardar  quince  días  en  treinta  leguas,  á  causa  de  los  muchos  ríos, 
hasta  llegar  á  la  Concepción:  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Joan  de 
Ahumada,  poniendo  buen  rostro  á  todos  estos  trabajos  y  necesidades, 
por  ir  á  sustentar  la  Concepción,  que  tanto  ha  costado  á  Su  Majes- 
tad, como  verdadero  vasallo  suyo,  siempre  á  su  costa  y  minción;  digan 
lo  que  saben. 

36. — Si  saben  que,  después  de  llegados  á  la  Concepción,  dende  á 
dos  meses  vinieron  los  naturales  á  poner  cerco  á  la  dicha  ciudad  y  se 
juntaron  en  un  fuerte,  junto  á  los  carboneros,  para  desde  allí  venir  á 
pelear  con  los  españoles,  porque  habían  tenido  poco  antes  dos  Vitorias 
con  Francisco  Vaca,  la  una  que  le  desbarataron  con  treinta  y  ocho 
hombres  y  le  mataron  once  soldados  y  le  tomaron  todo  el  fardaje,  y  la 
otra  desbarataron  al  capitán  Juan  Pérez,  viniendo  de  Ongol  á  la  Con- 
cepción con  cuarenta  hombres,  y  le  mataron  cuatro  soldados  y  le  lleva- 
ron todo  el  fardaje;  y  con  esta  victoria  vinieron  á  poner  cerco  á  la  Con- 
cepción gran  número  de  indios,  y  repentinamente  quemaron  la  mayor 
parte  de  la  ciudad,  y  se  peleó  esta  vez  y  otras  muchas  con  los  dichos 
indios  y  siempre  fué  Dios  servido  fuesen  los  indios  maltratados  y  casti 
gados,  y  duró  el  cerco  de  la  dicha  ciudad  desde  cuatro  de  febrero  has. 
ta  primero  de  abril,  y  el  dicho  Juan  de  Ahumada  se  halló  en  el  dicho 
cerco  y  salía  todas  las  veces  á  pelear  con  los  dichos  indios  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  haciendo  siempre  lo  que  el  gobernador  y  sus  capitanes 
le  mandaban,  como  buen  soldado  é  hijodalgo  servidor  de  S.  M.;  digan 
lo  que  saben. 

37. — Si  saben  que  todo  el  tiempo  que  duró  el  dicho  cerco  y  antes  y 
después  se  pasó  muy  grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambre  y  otras 
muchas  necesidades  y  velas  y  corredurías,  y  el  dicho  Juan  de  Ahuma- 
da se  halló  en  todo  lo  dicho  y  en  la  sustentación  y  conquista  y  allana- 
miento de  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  y  en  ayudar  á  hacer  un 
gran  fuerte  de  palizada  que  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  maiidó 
hacer  con  el  trabajo  y  ayuda  de  todos  los  españoles,  sin  rehusar  ninguna 
cosa  que  le  fuese  mandada  en  servicio  de  S.  M.,  como  buen  soldado  é 
hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 
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*  38. — Si  saben  que  en  todos  los  quince  años  que  ha  que  entró  en  este 
reino  ha  servido  y  sirve  á  S.  M.  y  á  los  gobernadores  que  en  su  real 
nombre  le  han  gobernado,  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  min- 
ción,  en  la  guerra  y  fuera  della,  y  asimismo  en  el  descubrimiento  de 
Conlara  y  conquista  deste  reino,  y  en  ayudar  á  poblar  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  la  ciudad  de  Tucapel  y  la  de  Angol  y  la  de  San  Juan  de 
la  Frontera,  en  Cuyo,  y  en  sustentarlas  mucho  tiempo,  sin  entender  en 
haciendas  ni  granjerias,  mas  que  en  las  cosas  tocantes  á  la  guerra  y 
servicio  de  S.  M.,  prestando  siempre  su  persona  y  armas  y  caballos  á 
su  costa  y  mención,  sin  percebir  premio  ni  paga  de  ninguna  clase  en 
remuneración  de  sus  servicios  y  gastos,  que  ha  gastado  muchos  pesos 
de  oro  para  sustentar  su  persona,  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben. 

39. —  Si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Ahumada  es  habido  y  tenido 
por  buen  soldado  é  hijodalgo  y  comunmente  de  tal  tenido,  y  como  tal 
siempre  ha  tratado  su  persona,  y  que  es  persona  de  buena  vida  y  eos. 
tumbres  y  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  muy 
obediente  á  los  mandamientos  de  los  gobernadores,  capitanes  y  justi- 
cias, muy  bienquisto  y  pacífico  en  este  reino,  donde  le  han  conocido; 
y  que  ha  sido  muy  servidor  de  S.  M.,  y,  como  tal,  siempre  le  ha  ser- 
vido y  en  cosa  alguna  no  le  ha  deservido;  y  que  á  lo  dicho  pide  á  los 
testigosque,  debajo  del  juramento  que  tienen  hecho,  lo  digan  y  declaren. 

40. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  pública  voz 
y  fama  en  todo  este  reino;  digan  lo  que  saben. — Fedro  de  Salvatierra. 
— Antonio  de  Quevedo. 

Fecha  en  Santiago  de  Chile,  24  de  julio  de  1572. 
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19  de  septiembre  de  1572. 

XIX. — Información  de  los  servicios  de  Rafael  Guíllamas  de  Mendoza 
sacada  del  pleito  con  Luis  Gatica,  sobre  indios. 

(Archivo  de  Indias,  49-6-3/21). 

Yo,  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  por  Su  Majes- 
tad en  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  doy  fee  y  verdade- 
ro testimonio  á  todas  las  personas  que  la  presente  vieren  en  como  en 
esta  ciudad  de  Santiago  de  la  Nueva  Extremadura,  lunes  dos  días  del 
mes  de  abril  del  año  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  el 
muy  magnífico  señor  Francisco  de  Villagrán,  teniente  general  por  Su 
Majestad  en  esta  dicha  gobernación,  por  fin  y  muerte  de  don  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  en  su  cesáreo  nombre  en  ella  y 
elegido  en  el  reino  en  su  cesáreo  nombre  por  capitán  general  y  justicia 
mayor  por  los  Cabildos  é  Justicias  y  Regimientos  de  las  ciudades,  villas 
y  lugares  de  Valdivia,  Imperial  y  Villarrica,  Conceción  y  pueblo  de  los 
Confines,  hasta  en  tanto  que  Su  Majestad  y  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia de  los  Reyes  fuesen  servidos  enviar  á  mandar  en  contrario  él 
rae  llamó  en  su  posada  y  metió  en  su  cámara  é  me  exhortó  á  tener 
secreto,  y  me  dijo  en  puridad  déla  mí  muchas  razones  enderezadas  todas 
al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  la  Cesárea  Majestad  de  nuestro 
rey  y  señor  natural  y  conservación  de  sus  vasallos  y  repúblicas  y  en 
beneficio  é  aumento  de  la  tierra  y  naturales;  y,  demás  é  allende,  me  dio 
en  mis  manos  ó  presentó  una  escriptura  firmada  de  su  nombre,  que  me 
quedó  por  registro,  el  tenor  de  la  cual  es  el  que  se  sigue,  para  que  se 
le  diese  ansí  por  fee,  con  sólo  mi  signo  y  firma: 

Ya  sabéis,  Juan  de  Cárdenas,  y  habéis  visto  que  cuando  los  natura- 
les mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  buena  memoria, 
yo  era  ido  con  gente  de  pié  é  caballo,  por  su  mandado,  á  poblar  un 
pueblo  en  el  Lago  de  Valdivia;  y  viendo  el  Cabildo  de  la  ciudad  Impe- 
rial, donde  vos  á  la  sazón  os  hallastes,  é  asimismo  el  Cabildo  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  el  peligro  en  questaba  la  tierra  por  la  muerte  del 
dicho  Gobernador,  é  que  no  había  en  aquella  coyuntura  quien  los  ampa- 
rase en  servicio  de  Su  Majestad  y  tomase  todo  este  reino  bajo  de  su  pro- 
uoc.  xxm  21 
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tección  ainó  yo,  é  lo  acaudillase  é  mantuviese  en  justicia,  é  que,  dado 
caso  que  la  hobiera,  dijeron  que  á  mí,  como  á  persona  más  prehemi- 
nente  en  la  tierra,  á  su  cesáreo  servicio  convenía  que  ansí  lo  hiciese; 
pues,  por  este  efecto,  y  por  el  amor  que  me  tienen,  rae  siguieran 
todos  de  buena  voluntad,  y  que  haciendo  el  contrario,  el  servicio  de 
Su  Majestad  y  su  real  patrimonio  padecerían  detrimento;  y  como  esto 
me  pusieron  por  delante,  dejado  aparte  el  bien  que  redundaría  dello  á 
todas  las  repúblicas  y  á  la  tierra  y  naturales  y  loor  á  nuestra  nación, 
que  donde  ha  habido  nobleza,  se  han  juntado  y  acaudillado  para  su 
conservación  y  defenderse  de  sus  enemigos;  yo,  por  las  causas  dichas  y 
no  por  ambición  ¡nía,  particular  ni  privada,  antes  congeturando  que  si 
lo  rehusaba  en  tal  co^'untura  é  nescesidad,  se  me  podría  imputar  culpa, 
de  nuevo  acepté  el  cargo  de  justicia  maj'ory  capitán  general  de  aquellas 
ciudades,  el  cual  si  me  era  trabajoso  y  costoso  bien  consta  á  todos  los 
que  se  hallan  en  esta  gobernación;  y  como  llegué  a  la  ciudad  de  Val- 
divia, y  fué  rescibido  y  supe  el  trabajo  en  questaba  toda  la  gobernación, 
dejé  allí  orden  ygente  para  que  se  defendiesen  de  los  naturales;  y  venido 
á  la  ciudad  Imperial,  allí  hallé  recogidos  los  vecinos  de  la  Villarrica  y 
parte  de  los  del  pueblo  de  los  Confines,  y  también  dejé  orden  para  su 
defensa,  y  por  teniente  al  capitán  Pedro  de  Villagra,  que  á  la  sazón 
era  maestre  de  campo  general  en  la  gobernación  por  el  dicho  Goberna- 
dor; y  teniendo  lengua  de  naturales  que  la  ciudad  de  la  Concepción  es- 
taba cercada  y  en  trabajo,  vine  al  socorro  della  con  cincuenta  de  á  ca- 
ballo. 

Llegado,  hallé  que  estaban  en  arma  los  vecinos  y  estantes,  y  con 
sobresalto  y  en  un  fuerte;  regocijáronse  todos  con  mi  venida  y  recibié- 
ronme asimismo  allá  por  capitán  general  y  justicia  mayor,  en  nombre  de 
Su  Majestad;  luego  despaché  de  dos  navios  que  estaban  en  el  puerto  de 
aquella  ciudad,  que  eran  del  dicho  Gobernador,  el  uno  con  mensajero 
propio  é  relación  á  Su  Majestad,  é  que  de  camino  la  diese  á  los  señores 
de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  é  dijese  el  estado  en  que  quedaba 
la  tierra  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador  y  rebelión  de  los  naturales, 
para  que,  sabido,  proveyesen  del  remedio  conveniente  á  su  real  servi- 
cio y  al  bien  de  todos,  en  el  ínterin  que  Su  Majestad  maudaba  proveer 
de  gobernador  y  de  lo  que  más  fuere  su  servicio;  y  porque  los  natura- 
les de  la  provincia  de  Arauco,  que  eran  los  rebelados  contra  el  nombre 
de  Jesucristo  y  de  la  Majestad  Cesárea,  andaban  muy  desvergonzados 
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por  la  tierra,  con  mensajeros,  capitanes  y  gente,  corriéndola  toda  para 
que  se  levantase  y  viniese  contra  nosotros,  parecióme  convenía  ir  á 
ellos,  antes  que  se  desvergonzasen  más  ni  acaudillasen,  con  la  gente  que 
pude  juntar,  que  serían  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres  de  pié  é  ca- 
ballo, y  escribí  al  Cabildo  desta  cibdad  de  Santiago,  haciéndoles  mensa- 
jeros,^ diciéndoles  y  persuadiéndoles,  por  parecerme  que  convenía  ál 
servicio  de  Dios  y  de  la  Majestad  Cesárea  é  bien  de  toda  la  tierra,  que 
debían  hacerse  un  cuerpo  con  las  demás  ciudades,  porque  viéndonos  los 
naturales  ordenados  bajo  de  una  cabeza,  y  rae  conocían  de  la  conquista  y 
tenían  algún  más  respeto  queá  otro  que  no  conosciesen,  se  refrenarían 
en  algo  é  podría  ser  que  viniesen  con  menos  riesgo  á  la  paz  é  obediencia 
de  S.  M.;  y  que  por  estas  causas  y  otras  muy  razonables  que  se  podrían 
dar,  que,  mirándolas,  con  razón  fueran  todas  en  sí  habidas  y  particu- 
lares intereses,  les  constaba  é  sabían  convenir  tanto  al  servicio  de  Su 
Majestad  y  bien  y  utilidad  de  todo  lo  dicho,  debían  nombrarme,  como 
las  demás  ciudades,  por  capitán  general  é  justicia  mayor  en  nombre 
de  Su  Majestad  y  por  el  tiempo  que  su  real  voluntad  é  de  los  señores 
de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  fuese,  pues  sólo  los  animaba  á  esto 
por  el  bien  de  todos  ellos  y  por  su  pacificación  y  descanso  y  no  por 
ambición  de  mandar,  que  bien  me  conocía  libre  y  muy  ajeno  desta 
pasión  y  frenesí;  y  tan  solomente  no  lo  quisieron  hacer,  pero  ni  dar 
oídos  á  ello,  siendo  cosa  tan  importante  al  servicio  de  nuestro  Dios  y 
de  la  Cesárea  Majestad  y  conservación  de  todos  nosotros  y  destos  natu- 
rales; y  el  fin  porque  no  lo  hicieron  ni  hacen  al  presente,  en  su  tiempo 
darán  la  razón  á  la  persona  que  tuviere  poder  de  Su  Majestad  para  se 
la  pedir  y  demandar.  Salí  dende  á  un  mes  que  llegué  á  aquella  ciunad 
de  la  Concepción  con  la  gente  dicha  á  poner  remedio  en  la  desvergüen- 
za de  los  naturales,  que  de  cada  día  se  aumentaba  más,  por  aplacar  tan 
gran  fuego  como  se  encendía  entre  ellos  para  su  total  perdición  y  dimi- 
nución, por  no  sembrar  é  otros  inconvenientes  como  éste;  y  en  tanto 
que  yo  iba  en  prosecución  desta  jornada,  fray  Martín  de  Robledo,  co- 
misario de  la  Orden  Franciscana,  se  había  embarcado  en  el  otro  navio 
que  yo  dejé  en  el  puerto  para  ir  á  la  ciudad  de  Valdivia  á  cosas  que  le 
parescieron  convenir  al  bien  de  los  naturales,  segund  él  dijo,  y  fué  nues- 
tro Señor  servido  que  yendo  por  mi  camino  para  hablar  á  los  caciques 
y  procurar  de  lus  reducir  á  la  paz  con  prometerles  el  perdón  procuran- 
do de  los  asegurar  y  traer  á  la  obediencia  de  Su  Majestad,  topé  con 
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toda  la  tierra  junta,  la  cual  con  una  diabólica  protervia  y  apresuramiento 
me  acometieron  y  saltearon  en  medio  del  camino;  peleé  con  ellos  más 
de  medio  día,  sin  me  querer  oir  palabra,  con  sola  la  gente  de  á  caballo, 
en  una  loma  donde  me  saltearon  y  acometieron;  y  como  eran  tantos, 
andando  yo  peleando  con  la  gente  de  á  caballo,  me  mataron  toda  la 
gente  de  á  pie,  sin  poderla  socorrer  los  de  á  caballo,  y  viendo  los  peones 
muertos,  sin  orden  ninguna  vuelven  las  espaldas,  que  nunca  fui  parte 
para  los  detener  y  para  los  acaudillar  y  que  nos  viniésemos  retirando  y 
defendiendo  con  orden  de  gente  de  guerra,  pues  latraían  nuestros  contra- 
rios tan  buena;  y  ansí,  por  la  desorden  dellos,  murieron  más  de  la  mitad  de 
los  de  á  caballo;  viendo  esto,  retrújeme  dándoles  voces  que' esperasen  y 
nos  rehiciésemos,  y  no  me  aprovechó,  de  manera  que  como  mejor  pude, 
porque  no  se  acabase  de  perder  la  tierra  perdiéndonos  allí  todos,  con 
el  trabajo  que  Dios  sabe  llegué  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  como  vis- 
teis; y  como  me  vieron  tan  desbaratado  los  que  había  dejado  á  la  guar- 
dia de  aquella  ciudad,  que  eran  bien  pocos  y  mal  armados,  fué  tanto 
el  temor  entre  ello?  con  ver  el  que  traían  los  que  conmigo  escaparon,  y 
sabiendo  quel  Cabildo  desta  ciudad  de  Santiago  había  fecho  cabeza  por 
sí  y  elegido  capitán  general  y  no  se  había  querido  abrazar  con  las  de- 
más ciudades,  sin  poderlo  remediar  ni  ser  parte  para  ello  ni  poder 
de  tener  la  gente,  como  otro  día  vino  nueva  que  los  indios  de  guerra 
venían,  habiendo  enviado  corredores,  andando  3^0  proveyendo  de  salir 
á  ellos  si  viniesen  con  hasta  veinte  gentiles-hombres  que  me  seguían, 
comienzan  los  del  pueblo  á  lo  desamparar,  huyendo  hasta  las  mujeres 
y  muchachos,  sin  orden,  por  aquellos  caminos  hacia  esta  ciudad  de  San- 
tiago; de  todo  lo  cual  vos  sois  buen  testigo,  y  también  lo  sois  de  que 
por  mi  voluntad  la  Concepción  no  se  despobló  ni  se  despoblara  si  en 
esta  ciudad  me  hobieran  rescebido,  porque  con  saber  que  yo  mandaba 
aquí,  no  osara  la  gente  dejarme  ni  huyera,  porque  fueran  castigados; 
y  á  haberse  fecho  ansí,  con  justicia  pudiera  poner  recaudo  y  lo  hobiera 
puesto;  y  desta  manera  me  fué  forzado,  salida  toda  la  gente,  con  los  pocos 
de  ácaballo  que  tenían  recogidos  los  corredores,  trayendo  por  delante  el 
ganado  que  teníamos  de  vacas  y  yeguas  y  cabras,  ir  tras  ellos,  por  acau- 
dillar los  cristianos  yfavorescer  las  mujeres  é  niños,  porque  los  indios 
no  los  viesen  tan  desordenados  por  los  caminos  y  tomasen  avilanteza 
de  los  matar;  y  con  este  concierto  llegamos  á  esta  ciudad,  bendito  Dios, 
adonde  he  tratado  de  nuevo  con  los  del  Cabildo  que  nos  hiciésemos  un 
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cuerpo  todos  é  me  tomasen  por  cabeza  en  nombre  de  Su  Majestad  en 
esta  ciudad,  por  el  tiempo  dicho,  para  que  con  esta  autoridad  pudiese 
sacar  de  aquí  la  gente  que  hobiese  para  ir  á  dar  socorro  á  las  ciudades 
Imperial  y  de  Valdivia,  que  por  lo  acontecido  en  lo  pasado  quedaban 
aquellas  repúblicas  en  término  de  se  perder  y  matar  los  naturales  á 
todos  les  cristianos  dellas;pedíselo  y  roguéselo  cuanto  en  mí  ha  sido  posible 
yrequeríselo  muchas  y  muchas  veces  de  parte  de  Su  Majestad  me  ayu- 
dasen con  esta  autoridad,  porque  en  tal  sazón  convenía  y  con  ella  iría 
con  toda  presteza  á  dar  socorro  á  nuestros  hermanos,  y  oon  tan  buena 
orden  y  recaudo,  que  nosotros  y  ellos  nos  salvásemos,  que  no  siendo 
nuestras  maldades  llegadas  á  la  indinación  de  nuestro  Dios,  me  atrevía 
á  lo  remediar  y  socorrer,  y  porque  Su  Majestad  no  perdiese  tan  buena 
tierra  y  donde  tanto  fruto  se  puede  hacer,  así  en  conversión  de  tanta  gente 
á  nuestra  santa  fee  católica,  como  en  acrecentamiento  de  sus  rentas 
reales,  y  habéis  visto  cómo  me  traen  en  palabras  y  entendéis  lo  que  se 
dice  de  las  tramas  que  traen  con  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  que 
está  fuera  desta  gobernación,  tras  la  cordillera  de  la  nieve;  y  atento 
que  toda  dilación  es  muy  dañosa  para  el  bien  de  los  de  arriba  y  de  la 
tierra  y  naturales,  á  esta  coyuntura  la  venida  del  dicho  .capitán  podría 
ser  principio  de  algund  escándalo  causado  por  nuestros  pecados  entre 
los  vasallos  de  S.  M.,  que  viniendo,  aunque  yo  lo  quisiese  evitar,  no 
teniendo  la  autoridad  y  estando  dovisos,  no  podría  quizá  ni  sería  par- 
te para  ello,  de  que  S.  M.  se  podría  tener  por  muy  deservido  y  entre 
nosotros  se  recrecerían  grandes  frangentes  y  desasosiegos  de  conciencia 
y  hacienda;  y  viendo  todas  estas  largas  y  las  no  bien  fundadas  inten- 
ciones de  todos  los  más  deste  dicho  Cabildo  y  vecinos  desta  dicha  cib- 
dad,  que  me  parece  estar  más  inclinados  á  sus  particulares  intereses  y 
sensualidades  que  no  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  todas  estas  repúblicas, 
no  acordándose  de  la  obligación  que  tienen  á  nuestro  Dios  y  á  las  mer- 
cedes del  recebidas,  á  mí  me  conviene,  aunque  me  sea  tan  gran  traba- 
jo como  podéis  conjeturar,  procurar  de  haber  algún  dinero  y  dar  so- 
corro á  la  gente  que  querrá  por  bondad  ir  conmigo  á  la  restauración  de 
lo  de  arriba,  y  éste  por  no  le  hallar  ni  haber  quien  me  jo  fíe,  por  estar 
tan  pobre  y  haber  gastado  todo  lo  que  he  tenido  por  servir  á  S.  M.,  y 
por  esta  causa  tener  la  persona  adeudada  en  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro,  y  para  cosa  tan  importante,  si  no  se  toma  de  la  caja  de  S.  M.,  no 
hay  remedio   bajo  la  capa  del  cielo,  y  porque  no  se  pierdan  aquellas 
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ciudades  y  cristianos  dellas,  me  será  forzado  emprender  cosa,  que  tu- 
viera por  mejor  cualquier  persecución  é  trabajo  de  mi  persona  y  pér- 
dida de  toda  mi  liacienda  que  podría  tener;  y  para  poder  sacar  la  dicha 
gente,  dado  caso  que  se  saque  el  dinero,  no  teniendo  el  autoridad  con 
voluntad  deste  Cabildo  para  lo  mandar  de  parte  de  S.  M.,  me  conviene 
asimismo,  con  darles  socorro  de  dineros  y  caballos,  repartirles  los  caci- 
ques ó  indios  de  la  tierra  y  no  dar  nada  á  los  questán  en  las  ciudades 
sustentándolas,  por  llevar  más  gente  para  su  beneficio,  dííndoles  á  en- 
tender que  con  el  autoridad  de  las  ciudades  de  arriba  que  rae  dieron 
en  nombre  de  S.  M.  lo  puedo  muy  bien  hacer,  porque  de  otra  manera 
sería  perderse  todo;  dejado  aparte  que  muchas  personas  de  las  que 
conmigo  van  y  quedan  á  la  sustentación  desta  ciudad,  merecen  ya  tener 
de  comer  en  la  tierra,  porque  lo  han  servido  á  S.  M.,  aunque  hay  otros 
que  no  lo  merecen  así  tan  bien,  pero  han  comenzado  á  lo  merecer  y 
merecerlo  han  en  lo  porvenir;  y  ansí,  para  remedio  de  todo  lo  dicho, 
me  conviene  favorecerme  de  todas  partes,  pues  tan  manifiesto  é  seña- 
lado servicio  se  hace  á  S.  M.;  por  tanto,  pido  á  vos  el  dicho  Juan  de 
Cárdenas  que,  como  tal  escribano  mayor  del  juzgado  por  S.  M.  en  esta 
gobernación  que  al  presente  sois,  y  como  á  persona  dotada  de  toda 
bondad  y  virtud  y  que  tan  bien  entendéis  que  es  el  servicio  de  S.  M.  y 
sustentación  de  su  Real  Corona  y  deste  reino  y  repúblicas  del  y  la  ne- 
cesidad que  tiene  la  tierra,  me  deis  por  fee  y  testimonio,  signado  con 
vuestro  signo  y  firmado  de  vuestro  nombre,  sin  dar  parte  á  testigo  nin- 
guno, por  el  incon viniente  que  podría  recrecerse  si  lo  alcanzasen  á  sa- 
ber las  personas  que  han  de  ir  al  socorro  de  arriba  y  quedan  acá,  que 
3'0  hago  exclamación  alguna  en  lo  del  repartimiento,  que  cada  uno 
piensa  tener  él  muy  merecido,  para  que  con  este  requerimiento  yo  pue- 
da dar  razón  de  mí  á  S.  M.  y  á  los  señores  presidente  ó  oidores  de  su 
Real  Audiencia  de  los  Reyes,  é  á  otro  cualquier  caballero  ó  persona 
que  de  parte  de  S.  M.  con  su  real  autoridad  viniere  á  esta  tierra  á  la 
administrar  é  gobernar  en  paz  é  justicia,  en  como  si  yo  reparto  la  tie- 
rra no  es  por  cosa  que  en  particular  á  mí  toque  ni  por  hacerme  superior 
sin  autoridad  de  8.  M.,  ni  por  usurpar  su  real  autoridad,  de  que  Dios 
me  guarde,  sino  por  le  sustentar  su  tierra,  viendo  que  no  hay  quien 
con  verdad  se  duela  della  y  en  bondad  de  sus  vasallos  y  repúblicas, 
tierra  y  naturales,  y  viendo,  mayormente,  el  poco  cuidado  que  dello 
tiene  el  Cabildo  é  vecinos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  que  tan  obliga- 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  327 

dos  son  á  lo  hacer  y  trabajar  en  tal  tiempo  y  necesidñd,  como  cabeza 
que  presume  ser  é  pública  desta  gobernación  y  reino  é  repúblicas  del; 
y  ansimismo  que  si  dinero  de  la  caja  real  se  tomare,  no  lo  tomaré  para 
particular  interés  mío  ni  privado,  sino  por  la  conservación  del  bien 
comund  y  sustentación  de  la  tierra  y  Corona  Real  de  mi  rey  é  señor  na- 
tural; demás  y  allende  que  me  obligaré  yo  é  daré  fianzas  bastantes,  que, 
dado  caso  que  S.  M.  no  lo  tenga  por  bien  el  tomar  del  dinero  para  ser- 
vicio tan  señalado,  lo  pagaremos  ellos  y  yo  de  nuestros  bienes  é  vol- 
veremos á  su  real  caja  la  suma  que  se  sacare  para  el  tal  socorro,  pues 
con  no  se  hacer  ansí,  ella,  como  todos,  se  aventuraban  á  perder;  é  por 
que  en  ningund  tiempo  se  me  pueda  acumular  que  mi  intinción,  vo-, 
luntady  obras  fueron  dañadas  y  se  sepa  el  celo  que  3''0  siempre  he  teni- 
do y  tengo  y  tendré  al  servicio  de  Su  Majestad  y  á  la  ampliación 
de  su  Real  Corona,  y  se  tenga  el  concepto  de  mi  persona  que  yo  me 
persuado  tener  en  el  servicio  real,  os  pido  lo  que  pedido  tengo,  é  mas 
todo  aquello  que  á  derecho  de  mi  fedelidad  en  el  servicio  de  mi 
rey  é  señor  natural  me  conviene  y  he  siempre  tenido  en  lo  pasado,  ten- 
go en  lo  presente  y  terne  en  lo  porvenir;  con  tanto  que  lo  que  á  vos 
solo  pido  como  tal  escribano,  es  mi  voluntad  no  haya  más  testigos  de- 
11o  que  vos,  por  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  y  pacificación  desta  tierra 
conviene  que  esto  sea  secreto  y  en  ninguna  manera  se  pueda  alcanzar  á 
saber  en  todo  ni  en  parte  entre  la  gente  desta  tierra,  para  que,  venida 
á  ella  la  persona  que  S.  M.  fuere  servido  enviar,  quede  á  su  albedrío  el 
repartir  la  tierra,  conforme  á  la  orden  que  de  S.  M.  trajere  para  la  dar 
á  los  que  lo  han  servido  y  merecido;  y,  si  fuera  destos,  hobiere  personas 
que  no  merecen  en  ella  tener  retribución  ni  lo  han  servido,  que  aunque 
tengan  mis  cédulas,  si  se  las  quitaren  no  parezca  serles  fecho  agravio, 
mayormente  habiéndoseles  dado  socorro,  porque  yo  doy  é  reparto  los 
dichos  indios  por  efecto  de  sacar  la  gente  de  aquí  para  el  socorro  de 
arriba  é  no  por  otra  dañada  intención,  como  dicho  es;  y  todo  cuanto  hi- 
ciere en  este  caso,  digo  que  lo  hago,  dejando  primeramente  la  voluntad 
y  servicio  de  S.  M.  libre  y  sin  obligarle  á  nada,  y  por  el  autoridad  que 
yo  podría  tener  por  haber  quedado  por  teniente  general  del  dicho  go- 
bernador y  por  la  elección  que  de  nuevo  en  mi  persona  hicieron  los 
Cabildos  dichos  de  justicia  mayor  é  capitán  general;  y  de  cómo  os  pido 
todo  lo  contenido  en  este  escripto  y  más  lo  que  conviniere  para  la  en- 
tera satisfación  de  mi   persona  ó   voluntad,  que  en  todo  está  pronta  al 
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servicio  de  S.  M.y  que  quede  ilesa  en  él, como  yo  me  persuado  que  lo  es- 
tá y  queda,  os  doy  é  presento  esta  escriptura  é  relación  firmada  de  mi 
nombre,  ia  cual  os  pido  me  autoricéis  con  vuestro  signo  y  firma,  como 
dicho  tengo,  sin  dar  parte  á  testigos,  porque,  andando  el  tiempo,  se  sepa 
que  en  tiempo  y  sazón  di  razón  de  lo  que  pretendía,  movido  solamente 
con  celo  de  servir  á  S.  M.  é  no  en  otra  manera. 

E  yo,  Juan  de  Cárdenas,  escribano  maj^or  del  juzgado  por  S.  M.  en 
esta  dicha  gobernación,  doy  fee  que  es  ansí  lo  aquí  contenido  y  lo  escribí 
de  mi  mano  y  queda  en  mi  poder  el  registro  y  requisición  del  dicho 
señor  general,  hice  aquí  este  mío  signo  y  firma  acostumbrada,  y  roga- 
do y  requerido,  ques  á  tal;  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  Cárde- 
nas. Verita3  permanet. 

Fecho  é  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  treslado  con 
el  dicho  testimonio  y  exclamación  que  de  suso  va  incorporada,  en  la 
dicha  cibdad  de  los  Reyes,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mili 
é  quinientos  y  sesenta  y  dos  años,  siendo  testigos  á  lo  ver  corregir  é 
concertar,  Francisco  Díaz  Aguilar  y  Diego  González  de  Espinosa,  escri- 
bano de  S.  M.,  y  Diego  Gomiel,  estantes  en  la  dicha  ciudad;  en  fee  de 
lo  cual  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Francisco 
de  Carvajal. 

El  cual  dicho  treslado  fice  sacar  del  dicho  testimonio  questaba  en  el 
dicho  proceso  que  de  suso  se  hace  mi  lición  del  dicho  pedimiento  y 
mandamiento,  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  uno  de  marzo 
de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  seis  años,  y  fueron  testigos  á  lo  ver 
corregir  y  concertar  con  el  original  questaba  en  el  dicho  proceso,  An- 
tonio de  Aguilar  y  Francisco  Delosu,  estantes  en  esta  ciudad. 

.  Yo,  Francisco  López,  escribano  de  cámara  de  S.  M.  en  la  su  Audien- 
cia y  Chancillería  Real  desta  ciudad  de  los  Reyes,  lo  fice  escrebir,  y  en 
testimonio  de  verdad  fice  aquí  mío  signo. — Francisco  López. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  treslado  de  la 
dicha  exclamación  y  autos  que  en  ella  están,  por  mí  el  escribano  An- 
tonio de  Quevedo,  de  pedimiento  de  Guillamasde  Mendoza  y  mandato 
desta  Real  Audiencia,  que  lo  pidió  para  presentar  en  el  pleito  y  deman- 
da que  le  ha  puesto  Luis  Gatica  sobre  los  indios  que  le  pide,  el  cual 
traslado  .saqué  del  proceso  questá  ante  mí  entre  Alvaro  de  Bibero  con 
Martín  Gutiérrez  y  Juan  de  Haro  y  consortes,  para  lo  cual  fué  citado 
Francisco  Calderón,    procurador   del  dicho  Luis  Gatica^  y  va   cierto 
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y  verdadero,  y  fué  fecho  en  la  Concepción,  en  diez  y  siete  días  del  raes 
de  junio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  anos,  y  fueron  testigos 
á  lo  ver  sacar  y  corregir  Hernán  Rodríguez  y  Antonio  de  Paz,  estantes 
en  esta  dicha  ciudad;  y  en  fee  dello  lo  rirraé  de  mi  nombre  y  fice  aquí 
mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  de  Qiievedo,  escri- 
bano.— (Hay  un  signo). — (Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor: — Juan  Moyano  Puerto  Carrero,  digo:  que  yo 
me  temo  que  en  las  provincias  de  Chille  alguna  persona  ó  personas  por 
molestar  á  mi  padre  Juan  Hernández  Puerto  Carrero  le  querrán  mover 
pleito,  é  para  guarda  de  mi  derecho  me  conviene  para  presentar  en  las 
causas  que  así  se  me  movieren  un  traslado  en  pública  forma  de  la  excla- 
mación que  hizo  Francisco  de  Villagra  cuando  fué  elegido  por  general 
por  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por  algunas  ciuda- 
des de  Chile,  y  otro  traslado  de  la  provisión  desta  Real  Audiencia  en 
que  se  revoca  lo  susodicho  y  lo  que  él  había  fecho  y  se  mandó  que  go- 
bernasen los  alcaldes;  á  V.  A.  pido  é  suplico  me  lo  mande  dar;  é  pido 
justicia,  é  para  ello,  etc. — Juan  Moyano  Puerto  Carrero. 

En  los  Reyes,  diez  é  nueve  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
é  seis  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  en  audiencia  pública 
se  leyó  esta  petición,  y  los  dichos  señores  mandaron  que  se  le  dé  lo  que 
pide. — Francisco  López. 

E  yo,  Francisco  López,  escribano  de  S.  M.  y  de  cámara  de  la  dicha 
Real  Audiencia,  en  cumplimiento  de  lo  proveído  é  mandado  por  los  di- 
chos señores  presidente  é  oidores,  fice  sacar  de  un  proceso  que  se  trató 
en  esta  Real  Audiencia  á  pedimiento  de  Bautista  Ventura  sobre  que  fué 
restituido  é  amparado  en  la  posesión  de  ciertos  indios  de  que  le  despo- 
jó Francisco  de  Villagra,  gobernador  que  fué  en  ellas,  teniéndolos  por 
encomienda  de  don  García  de  Mendoza,  un  traslado  de  la  dicha  provi- 
sión que  por  parte  del  dicho  Juan  Moyano  Puerto  Carrero  se  pide, 
que  parece  que  se  presentó  en  él  por  parte  del  dicho  Bautista  Ventura, 
como  por  el  dicho  traslado  consta  é  paresce,  que  su  tenor  del  cual  es 
este  que  sigue: 

Este  es  un  traslado  de  una  provisión  de  S.  M.,  sellada  con  su  real 
sello,  emanada  de  los  señores  presidente  é  oidores  del  Audiencia  ó 
Chancillería  Real  desta  ciudad  de  los  Reyes,  con  ciertas  notificaciones  é 
autos  al  pie  della,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue,  etc. 

Don  Carlos,  por  lá  divina  clemencia,  emperador  semper  augusto,  rey 
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de  Alemania;  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  etc.  Por  parte  de  la  cibdad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo,  la  Serena  é  Concepoión  y  demás  cibrlades  y  villas 
de  la  provincia  de  Chille,  cuya  jurisdición  tenemos  encomendada  á  Pe- 
dro de  Valdivia,  nos  fué  fecha  relación  por  sus  peticiones  que  presentaron 
en  la  nuestra  corte  é  chancillería  ante  los  señores  presidente  é  oidores 
de  la  nuestra  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de 
los  nuestros  reinos  del  Pirú,  que,  sirviéndonos  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia en  el  dicho  cargo  y  hallándose  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concep- 
ción que  nuevamente  había  poblado,  se  habían  rebelado  contra  nuestro 
servicio  los  naturales,  é,  queriéndolos  pacificar,  lo  mataron  y  á  ciertos 
españoles  que  en  su  compañía  se  hallaron;  é  que  después  de  su  muerte, 
á  causa  de  ciertos  nombramientos  quel  dicho  gobernador  había  fecho 
en  Jerónimo  de  Alderete  é  Francisco  de  Aguirre  y  Francisco  de  Villa- 
gra  para  que  gobernasen  esta  provincia  después  de  su  muerte,  en  tanto 
que  Nos  proveíamos  el  dicho  cargo,  é  de  ciertas  eleciones  que  algunos 
de  los  Cabildos  de  las  dichas  cibdades  hicieron  para  ello  á  los  susodi- 
chos y  á  otras  personas,  cada  uno  de  los  susodichos  de  por  sí  había  pre- 
tendido usar  el  dicho  cargo  y  sobre  ello  había  habido  algunas  diferen- 
cias, y  por  las  evitar  y  todo  otro  dapño  que  se  pudiera  recrecer,  las 
dichas  cibdades,  como  celosas  de  nuestro  servicio  y  del  bien  é  susten- 
tación de  las  dichas  provincias,  habían  procurado  entretenerlos  en  con- 
formidad y  venir  y  enviarnos  á  avisar  dello,  como  todo  paresció  por 
ciertos  testimonios  é  autos  de  que  hizo  presentación;  nos  fué  pedido  ó 
suplicado  mandásemos  proveer  lo  que  más  conviniese  á  nuestro  servi- 
cio é  al  buen  gobierno  é  sustentación  de  las  dichas  provincias,  españoles  é 
naturales  dellas  é  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  el  di- 
cho presidente  é  oidores,  fué  acordado  debíamos  mandar  dar  esta  nues- 
tra carta  en  la  dicha  razón,  é  Nos  tovímoslo  por  bien:  por  la  cual  damos 
por  ningunos  é  de  ningund  valor  y  efeto  todos  los  nombramientos  quel 
dicho  nuestro  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fizo  por  testamentos,  cob- 
dicilios,  por  escrito  é  por  palabra,  en  cualquier  manera,  en  los  dichos  Je- 
rónimo de  Alderete  y  Francisco  de  Aguirre  é  Francisco  de  Villagra  é 
en  cualquier  dellos  é  en  otra  cualquier  persona  para  el  uso  del  dicho 
cargo  de  gobernador  y  justicia  mayor  é  capitán  de  la  dicha  provincia;  y 
las  elecciones  de  capitán  general  é  justicia  mayor  que  las  dichas  cibda- 
des, cualquier  dellas,  hobieren  fecho  en  los  susodichos  y  en  cualquier 
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dellos  y  en  otras  personas,  para  que  ni  se  use  de  lo  uno  ni  lo  otro;  y  man- 
damos que  la  gente  que  tuvieren  fecha  la  deshagan  luego  é  dejen  estar 
y  residir  en  los  pueblos  é  partes  déla  dicha  provincia  que  quisieren, 
sin  Nos  más  requerir  ni  consultar  ni  esperar  sobrello  otra  nuestra  carta, 
segunda  ni  tercera-^jusión;  é  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  los 
negocios  y  estado  de  la  dicha  provincia  se  esté  é  quede  en  el  punto  y 
estado  en  que  estaban  al  tiempo  quel  dicho  nuestro  gobernador  falleció, 
é  que  no  se  proceda  en  más  descubrimiento  ni  población  ni  castigo  ni 
allanamiento  de  naturales  de  como  entonces  quedó,  procurando  traer 
de  paz  á  los  dichos  naturales  por  las  mejores  vías  é  medios  que  pudie- 
ren, sin  les  facer  guerra;  pero  si  los  dichos  naturales  la  hicieren,  que- 
riendo despoblar  ios  pueblos  poblados  y  echar  los  españoles  dellos,  pro- 
curen de  conservarse  con  el  menos  dapño  á  los  naturales  que  ser 
pueda;  é  que  los  vecinos  de  la  Concepción  pueblen  aquella  ciudad,  en- 
tendiendo que  se  puede  hacer  sin  riesgo  dellos  é  muerte  de  los  dichos 
naturales;  é  teniendo  para  ello  necesidad  de  ayuda,  se  la  dé  la  ciudad 
de  Santiago  y  vecinos  della;  é  paresciéndoles  que  las  cibdades  Imperial 
ó  Valdivia  no  se  pueden  sustentar  cada  una  de  por  sí,  se  junten  ambos 
pueblos  en  uno  para  que  mejor  se  haga;  é  mando  que  los  alcaldes  ordi- 
narios de  cada  una  de  las  dichas  cibdades  y  villas  de  las  dichas  provin- 
cias, en  sus  lugares  é  jurisdiciones,  usen  sus  cargos  de  la  administración 
de  la  nuestra  justicia  é  no  otra  persona  alguna,  é  que  los  susodichos  é 
cualesquier  dellos  y  todos  los  demás  caballeros  y  escuderos,  oficiales  y  bo- 
rnes buenos  de  las  dichas  cibdades  y  villas  los  obedezcan  y  acaten  y  ha- 
gan é  cumplan  sus  mandamientos  é  guarden  é  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias  y  mercedes  que  les  deban  ser  guardadas,  en  guisa  que 
les  no  mengüe  ni  falte  ende  cosa  alguna  y  que  embargo  ni  contrario 
alguno  les  no  pongan  ni  consientan  poner:  lo  cual  todo  queremos  y  es 
nuestra  mercedle  voluntad  que  se  guarde  é  cumpla,  hasta  que  por  Nos 
se  provea  de  persona  que  gobierne  esta  dicha  provincia,  so  pena  de  la 
nuestra  merced  é  de  muerte  é  de  cada  diez  mili  pesos  de  oro  para  la 
nuestra  cámara  é  perdimiento  de  cualesquier  mercedes  que  de  Nos  ten- 
gan.— Dada  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  á  trece  días  del  mes  de  hebrero 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — El  doctor  Bravo  de  Sa- 
ravia. — El  licenciado  Hernando  de  Santillán. — El  Licenciado  AUami- 
rano. — El  licenciado  Mercado  de  Peñalosa. 

Yo,  Pedro  de  Avendaño,  escribano  de  cámara  de  sus  Cesáreas  é  Ca- 
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tólicas  Majestades,  la  fice  eserebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su 
presidente  é  oidores. — Registrada. — Bartolomé  Gascón. — Por  chanciller. 
— Francisco  de  Hortigosa. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  é  tres  días 
del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  en  el 
Cabildo  della  presentó  esta  provisión  de  Su  Majestad  el  contador  Ar- 
nao  Cegarra  Ponce  de  León,  la  cual  vista  por  los  señores  Justicia  ó 
Regimiento  desta  dicha  ciudad,  fué  obedecida  en  forma,  como  Su  Ma- 
jestad lo  manda,  y  respondieron  questán  prestos  de  hacer  é  cumplir  lo 
que  Su  Majestad  manda  al  pié  de  la  letra,  sin  que  dello  falte  cosa  algu- 
na, como  sus  leales  vasallos  son  obligados  á  lo  hacer;  la  cual  mandaron 
pregonar  y  se  apregonó  en  la  plaza  pública  desta  dicha  ciudad,  pública- 
mente, por  voz  de  pregonero,  según  está  asentado  largamente  por  auto 
en  el  libro  de  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  lo  cual  pasó  todo  ante  mí. — 
Diego  de  Orúe,  escribano  piiblico  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  é  cuatro  días 
del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  se  pre- 
gonó esta  provisión  real  de  Su  Majestad  en  la  plaza  pública  desta  ciu- 
dad, por  ante  mí  Diego  de  Orúe,  escribano  de  Su  Majestad,  público  y 
del  Cabildo  della,  por  voz  de  Gonzalo  de  Lepe,  pregonero  público  della, 
saliendo  de  misa  mayor;  y  fueron  testigos  los  señores  Rodrigo  de  Ara- 
ya  y  Alonso  Descobar,  alcaldes  ordinarios,  y  Pedro  de  Miranda  y  Juan 
de  Cuevas,  regidores,  y  otros  muchos. — Diego  de  Orúe. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  ocho  días 
del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é  cinco  años,  yo, 
Diego  de  Orúe,  escribano  púbUco  y  del  Cabildo  della,  por  pedimiento 
del  contador  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  notifiqué  esta  petición  de 
Su  Majestad  contenida  en  la  hoja  antes  desta  al  capitán  Grabiel  de 
Villagra,  en  nombre  del  general  Francisco  de  Villagra,  é  por  virtud 
del  poder  que  del  tiene,  é  dijo  que  lo  oía. 

Testigos:  los  señores  Rodrigo  de  Araj'^a  y  Alonso  Descobar,  alcaldes 
ordinarios,  é  Francisco  Martínez,  regidor. 

E  asimismo  le  entregó  en  mi  presencia  el  dicho  contador  al  dicho  ca- 
pitán Gabriel  de  Villagra,  en  nombre  del  dicho  general  Francisco  de 
Villagra,  una  carta  que  paresce  ser  de  los  señores  oidores  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  y  otra  que  paresce  ser  del  secretario  Pedro  de  Avendaño, 
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las  cuales  rescibió  en  presencia  de  los  dichos  testigos. — Diego  de  Oriie, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 

E  asimismo,  luego  incontinente,  estando  presente  los  dichos  señores 
d5l  Cabildo,  el  dicho  contador  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León  dijo  al 
dicho  Grabiel  de  Villagra  que  pues  está  para  ir  á  donde  está  el  general 
Francisco  de  Villagra  en  las  provincias  de  Arauco  y  la  gente  y  Cabil- 
dos de  las  demás  ciudades  y  pueblos  que  hay  desta  de  Santiago  para 
arriba,  que  le  pedía  la  llevase  consigo  esta  provisión  real  y  se  la  hicie- 
se notificar,  pues  Su  Majestad  así  lo  manda;  y  el  dicho  capitán  Grabiel 
de  Villagra  dijo:  que  lo  oye  é  quél  responderá. 

Testigos:  los  dichos  señores  de  cabildo. — Diego  de  Orne. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  nueve  días  del  mes  de 
ma3'o  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  el  dicho  capitán 
Grabiel  de  Villagra  dijo:  que  respondiendo  á  la  notificación  desta  pro- 
visión real  que  ayer  le  fué  fecha  á  pedimiento  del  contador  Arnao 
Cegarra  Ponce  de  León,  quél  tiene  poder  del  general  Francisco  de  Vi- 
llagra para  rescebir  en  esta  ciudad  á  la  persona  que  por  Su  Majestad  é 
por  su  Real  Audiencia  de  los  Reyes  viniere  nombrada  á  este  reino,  é 
que  si  para  esto  se  extendiere  el  poder  que  tiene,  rescibe  la  dicha  pro- 
visión y  la  obedesce  en  nombre  del  dicho  general  Francisco  de  Villa- 
gra, como  carta  é  mandado  de  su  rey  é  señor  natural,  cuan  bastante- 
mente es  obligado  á  lo  hacer;  é  que  en  cuanto  á  irla  á  notificar  al  dicho 
General  y  á  las  demás  ciudades  y  pueblos  que  hay  desta  de  Santiago 
para  arriba,  que  á  él  no  se  lo  manda  Su  Majestad  ni  los  señores  oido- 
res, é  que  quien  lo  trae  á  cargo  y  es  obligado  á  ello  lo  vaya  á  hacer;  é 
questo  daba  por  su  respuesta  á  la  dicha  notificación  y  á  lo  demás  pedi- 
do por  el  dicho  contador;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Bal- 
tasar de  Godoy  y  Gonzalo  de  Lepe. — Grabiel  de  Villagra. — Pasó  ante 
mí. — Diego  de  Orüe,  escribano. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  ocho  días  del  mes 
de  junio  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é  cinco  años,  estando  juntos 
en  su  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos  señores  Justicia  é 
regidores  desta  dicha  ciudad,  y  estando  presente  el  contador  Arnao 
Cegarra,  regidor,  é  dijo  que  le  diese  por  fee  y  testimonio  á  mí  el  dicho 
escribano,  en  como  pedía  é  requería  á  Alonso  de  Villadiego,  regidor  de 
la  ciudad  de  la  Serena,  que  presente  estaba  en  el  dicho  cabildo,  que 
llevase  en  su  poder  un  traslado  desta  provisión  de  Su  Majestad  para 
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que  la  llevase  en  su  poder  y  la  diese  y  entregase  y  notificase  al  Cabildo 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  para  que  allí  se  sepa  la  voluntad  de 
Su  Majestad;  é  que  también  se  notifique  al  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre;  y  en  efeto  de  no  querer  llevar  el  dicho  traslado  y  hacerlo  ncfti- 
ficar  á  los  susodichos,  si  por  ello  hobiere  algún  escándalo  é  alboro- 
to é  otros  daños,  que  sea  á  su  cargo  y  culpa;  é  á  mí  el  dicho  escribano 
me  lo  pidió  se  lo  notificase;  é  luego  yo  el  dicho  escribano  se  la  notifiqué 
la  dicha  provisión,  de  verbo  ad  verbum,  y  habiéndola  oído,  dijo:  que 
la  oye  é  que  no  tiene  poder  para  rescibir  esta  provisión,  é  quél  respon- 
derá. 

A  lo  cual  fueron  testigos  los  dichos  señores  de  cabildo,  Rodrigo  de 
Araya  y  Alonso  Descobar,  alcaldes,  y  los  demás  regidores. — Diego  de 
Orí(€,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  catorce  días  del  raes 
de  junio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  sábado  por  la 
mañana,  saliendo  de  la  misa  de  Nuestra  Señora,  á  la  puerta  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro,  desta  dicha  ciudad,  yo  Diego  de  Orúe,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  de  pediraiento  del  contador 
Arnao  Cegarra  Ponce  de  León,  que  presente  estaba,  leí  é  notifiqué  esta 
provisión  real  de  S.  M.  antes  desto  escrita,  al  general  Francisco  de 
Villagra,  que  allí  presente  estaba,  el  cual  habiéndola  visto  é  oído,  la  tomó 
en  sus  manos  é  la  besó  é  puso  sobre  su  cabeza,  quitada  la  gorra  que  en 
ella  tenía,  é  dijo  que  la  obedecía  é  obedeció  como  carta  é  mandado  de  su 
Rey  é  señor  natural,  á  quien  Dios,  nuestro  señor,  deje  vivir  é  reinar 
por  muchos  años  con  el  señorío  del  Universo;  y  en  cuanto  al  cumpli- 
miento, que  está  presto  y  aparejado  de  hacer  é  cumplir  lo  que  S.  M. 
por  la  dicha  provisión  real  manda  al  pie  de  la  letra,  sin  que  dello  falte 
cosa  alguna,  como  su  leal  vasallo  es  obligado  á  lo  hacer  y  como  siempre 
ha  hecho  lo  que  S.  M.  ha  mandado  y  manda;  y  luego  incontinenti 
mandó  al  capitán  Alonso  de  Reinoso,  su  maestre  de  campo,  que  allí  es- 
taba, que  obedeciese  é  cumpliese  la  dicha  provisión  real  de  S.  M.  como 
en  ella  se  contiene,  el  cual  dicho  Alonso  de  Reinoso  tomó  la  dicha  pro- 
visión real  en  sus  manos,  é  la  besó  é  puso  sobre  su  cabeza,  como  carta 
é  mandado  de  su  rey  é  señor  natural,  á  quien  Dios,  nuestro  señor,  deje 
vivir  é  reinar  muchos  años  con  el  señorío  del  Universo;  y  en  cuanto  al 
cumphmiento,  que  está  presto  de  hacer  é  cumplir  lo  que  S.  M.  manda 
al  pie  de  la  letra  y  como   el  dicho  general  Francisco  de  Villagra  se  lo 
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manda  que  lo  haga:  á  lo  cual  fueron  testigos  Rodrigo  de  Quiroga  é 
Francisco  de  Riberos  é  Francisco  Martínez  é  Juan  de  Cuevas  y  Diego 
García  de  Cáceres,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  y  otros  muchos  caba- 
lleros y  soldados  que  allí  presentes  se  hallaron,  que  serían  cantidad  de 
ciento  é  cincuenta  hombres  á  lo  que  parece,  los  cuales  todos  estuvieron 
atentos  oyendo  leer  la  dicha  provisión  real;  y  después  de  haber  pasado 
lo  susodicho,  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra  fizo  allí  públicameíi- 
te  un  parlamento,  en  que  entre  otras  cosas  que  en  él  dijo,  hablando  con 
todos  los  que  allí  estaban  en  general,  dijo:  que  ya  todos  sabían  é  habían 
visto  lo  que  S.  M.  manda  que  se  haga,  é  cómo  él  lo  ha  obedecido,  que 
todos  hiciesen  lo  mismo  é  que  ninguno  hablase  cosa  ninguna  contra 
lo  que  Su  Majestad  manda,  pero  que  prometía  é  juraba  que  si  lo  supie- 
se, que  denunciaría  el  primero  de  la  persona  ó  personas  que  lo  hi- 
ciesen, é  que  supiesen  que,  siendo  necesario,  él,  con  mandamiento  de  los 
señores  alcaldes  ordinarios  desta  ciudad,  sería  ejecutor  contra  los  que 
lo  mereciesen;  y  encargando  á  todos  el  amor  y  conformidad,  como  es 
razón  que  entre  todos  se  tenga;  y  demás  desto  dijo  otras  muchas  pala- 
bras encargando  el  servicio  de  S.  M.  y  el  obedecimiento  é  cumpli- 
miento de  lo  que  por  sus  provisiones  se  manda:  á  lo  cual  asimismo 
fueron  testigos  los  susodichos. — Diego  de  Otiie. 

En  la  noble  é  muy  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  pro- 
vincias de  la  Nueva  Extremadura  llamada  Chille,  en  diez  días  del  mes 
de  juUio,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é 
quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  estando  en  la  iglesia  mayor  desta 
dicha  ciudad,  este  dicho  día,  después  de  haber  oído  misa  en  ella  toda 
la  más  gente  della,  y  estando  en  ella  el  ilustre  señor  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre,  en  presencia  de  mí  Juan  de  Céspedes,  escribano  públi- 
co y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  y  de  los  testigos  yuso  escriptos, 
pareció  presente  Juan  de  Maturano  en  nombre  del  contador  Arnao  Ce- 
garra Ponce  de  León  é  por  virtud  del  poder  que  para  lo  que  de  yuso 
se  hará  minción  el  dicho  contador  le  dio,  por  virtud  de  la  instrución 
que  para  ello  dice  por  el  dicho  poder  tener  de  los  señores  oidores  que 
residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  ante  mí  presentó,  el  cual  parece 
que  fué  otorgado  en  la  ciudad  de  Santiago  deste  dicho  reino,  ante 
Diego  de  Orúe,  escribano  della,  por  el  dicho  Arnao  Cegarra  Ponce  de 
León,  en  veinte  é  cuatro  días  del  raes  de  junio  próximo  pasado  deste 
dicho  año,  y  rae  pidió,  en  el  dicho  nombre,  leyese  é  notificase  esta  pro- 
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visión  al  señor  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  que  presente  estaba, 
ques  ésta  y  se  contiene  en  las  dos  hojas  de  papel  antes  desta,  déla  una 
de  las  cuales  es  ésta  su  compañera:  la  cual  yo,  el  dicho  escribano,  leí  é 
notifiqué  toda,  de  verbo  advcrho,  al  dicho  señor  gobernador  en  su  perso- 
na: el  cual,  después  de  haber  sido  por  mí  leída  é  notificada,  la  tomó  en 
sus  manos  y  la  besó  é  puso  sobre  su  cabeza,  lo  cual  todo  dijo  haría, 
como  á  provisión  é  mandado  de  su  rey  é  señor  natural,  la  cual,  como 
á  tal,  la  obedecía,  á  quien  Dios,  nuestro  señor,  deje  vivir  y  reinar  por 
largos  é  muchos  años,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  é  seño- 
ríos; y  en  cuanto  al  cumplimiento  de  la  dicha  provisión,  no  habla  á  su 
señoría  en  lo  que  toca  al  rescibimiento  que  fué  fecho  en  su  señoría  por 
la  provisión  é  facultad  de  S.  M.,  sino  en  las  eleciones  solamente  que 
hicieron  los  Cabildos,  la  cual  no  hubo  ninguna  en  su  señoría,  sino  sólo 
rescibimiento  por  la  facultad  de  S.  M.;  é  que,  sin  embargo  que  la  di- 
cha provisión,  en  lo  tocante  á  esto,  no  declara  cosa  alguna,  su  señoría 
da  hcencia,  como  siempre  la  ha  dado,  á  todas  las  personas  que  se  qui- 
sieren ir,  sin  que  les  sea  puesto  embargo  ni  impedimento  alguno,  como 
siempre  lo  han  tenido,  y  los  alcaldes  ordinarios  usen  sus  oficios,  como 
siempre  lo  han  usado,  para  que  en  todo  se  cumpla  y  efetúe  lo  que  S. 
M.  por  ella  manda;  y  esto  dijo  que  respondía,  é  lo  pedía  é  pidió  por 
testimonio;  y  demás  desto,  face  saber  á  S.  M.  y  á  los  dichos  señores 
donde  emanó  la  dicha  provisión,  cómo  el  dicho  don  Pedro  de  Valdi- 
via, por  ver  questaba  tan  apartado  desta  ciudad  de  la  Serena  é  ciuda- 
des desa  parte  de  la  cordillera;  atento  á  los  grandes  servicios  que  su 
señoría  ha  fecho  á  S.  M.  é  grandes  costas  é  gastos  en  su  real  servicio, 
así  en  estas  provincias  de  Chille  como  en  las  del  Pirú  y  en  otras  par- 
tes, así  en  el  poblar  desta  ciudad  de  la  Serena  y  sustentalla  é  conquis- 
tar estas  dichas  provincias  de  Chille  y  lo  desa  parte  de  la  cordillera,  ó 
atento  á  esto,  el  dicho  gobernador  apartó  de  su  gobernación  esta  ciu- 
dad de  la  Serena  con  las  demás  ciudades  desa  parte  de  la  cordillera, 
por  ser  esta  ciudad  camino  y  puerto  para  remediarlas,  y  le  encargó  á 
su  señoría  para  que  la  gobernase  en  nombre  de  S.  M.,  como  á  persona 
que  concurrían  en  él  las  calidades  que  se  requerían  para  ello  y  tener 
posibilidad  para  la  poder  sustentar,  dándole  provisiones  mu}^  bastantes 
para  ello,  especificando  en  ellas  las  causas  porque  lo  hacía,  y  el  dicho 
gobernador  había  enviado  á  avisar  é  dar  cuenta  á  la  real  persona  de 
S..M.,  sobre  lo  cual  ya  estaría  proveído,  é  su  señoría,  por  más  servir  á 
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S.  M.,  lo  aceptó;  é  por  viitud  de  las  dichas  provisiones  quel  dicho  go- 
bernador le  dio,  que  fueron  apregonadas  eu  esta  gobernación  y  fué  re- 
querido en  vida  del  dicho  gobernador,  y  otra  vez,  después  de  su  muer- 
te, al  cargo  de  toda  ella,  y  la  ha  regido  é  gobernado  dende  entonces 
acá,  y  en  la  sustentar  ha  gastado  de  su  hacienda  cient  mili  pesos  de 
oro,  sin  que  S.  M.  ni  otra  persona  le  haya  ayudado  con  cosa  alguna, 
de  donde,  por  lo  haber  él  sustentado,  la  real  hacienda  de  S.  M.  y  sus 
quintos  reales  han  sido  muy  aprovechados  y  acrecentados;  é  que,  co- 
mo tal  persona  questá  á  su  cargo  seis  años  é  tiene  fecha  gente  para  ir 
á  socorrella  y  remedialla  é  poblar  un  pueblo  ó  dos,  como  quedó  con- 
certado con  la  gente  é  personas  del  Cabildo  de  las  ciudades  de  Santia- 
go del  Estero  y  con  los  señores  é  caciques  de  la  tierra  Diaguitas,  por 
manera  que,  por  falta  de  no  socorrerla,  se  despueble  aquella  tierra  y 
no  se  pierda,  donde  Dios  y  S!  M.  serían  muy  deservidos,  pues  los  di- 
chos señores  no  le  han  querido  dar  la  mano  para  remediar  estotro  de 
arriba  de  Arauco,  lo  cual  su  señoría  hobiera  remediado  y  lo  tuviera  pa- 
cífico é  puesto  debajo  del  yugo  é  obediencia  de  S.  M.  y  en  su  servicio, 
si  se  le  hobiera  dado;  lo  cual  saben  fuera  parte  para  ello,  pues  su  se- 
ñoría les  avisó  é  informó  del! o  y  no  quisieron  proveer,  y  por  esto  se 
piensa  partir  á  poner  remedio  en  lo  que  dicho  tiene,  donde  estará  sir- 
viendo á  S.  M.  y  los  dichos  señores  podrán  enviar  á  mandar  lo  más 
que  fueren  servidos,  porquesto  conviene  á  su  real  servicio  y  aumento 
de  su  real  hacienda,  donde  tiene  por  cierto,  con  ayuda  de  Dios,  nues- 
tro señor,  que  su  ida  ha  de  redundar  eu  muy  gran  servicio  de  S.  M.  y 
aumento  de  sus  reales  haciendas;  todo  lo  cual  respondió  y  dijo  en  la 
dicha  iglesia,  siendo  presentes  por  testigos  el  vicario  general  Rodrigo 
González  y  el  capitán  Juan  de  Aguirre  y  Rodrigo  Palos,  regidores 
desta  dicha  ciudad,  y  otras  muchas  personas  que  á  ello  presentes  se 
hallaron,  que  serían  hasta  en  cantidad  y  al  parecer  de  más  de  cient  hom- 
bres, los  cuales  á  todo  estuvieron  atentos  á  todo  lo  que  dicho  es,  de 
pedimiento  del  dicho  señor  gobernador;  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Francisco  de  Aguirre. — Pasó  ante  mí. — Juan  de  Céspedes,  escribano 
púbhco  y  del  Cabildo,  etc. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extre- 
mo, á  once  de  jullio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años, 
Juan  Maturauo,  en  nombre  del  contador  Arnao  Cegarra  Ponce  de  León, 
presentó  esta  provisión  ante  los  señores  Justicia  é  Regimiento  desta 
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Ciudad,  por  virtud  del  poder  que  para  ello  trajo,  que  queda  en  mi  pe 
der,  estaudo  juutos  en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  por  ante  mí,  el  es- 
cribano yuso  escripto,  é  me  pidió  en  el  dicl.o  nombre  leyese  e  not.fi. 
case  la  dicha  provisión  real,  ques  esta  que  va  cosida  con  este  p bego  de 
papel,  á  los  dichos  seUores,  la  cual  yo  leí,  é  por  sus  mercedes  fue  obe- 
decida  como  leales  vasallos  que  de  Su  Majestad  son,  é  mando  aprego- 
„ar  y  se  apregouó  públicamente,  por  virtud  del  dicho  mandado  de  los 
dichos  señores,  en  esta  dicha  ciudad  y  en  la  pla.a  pública  della  por  vo. 
de  pregonero,  en  presencia  de  los  dichos  señores  del  Cabildo  e  de  otras 
muchas  personas;  y  respondido  por  sus  mercedes  á  ella  que  avsar.an 
á  Su  Majestad  lo  que  más  convenga  á  su  real  servicio,  según  que  todo 
ello  queda  más  copioso  é  bastantemente  queda  asentado  en  el  hbro  de 
cabildo  questá  é  queda  en  mi  poder;  todo  lo  cual  pasó  ante  mi,  Juan 
de  Céspedes,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  mny  noble  é  muy  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extie- 
,no  á  doce  días  del  mes  de  juUio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  e 
cincuenta  é  cinco  años,  se  juntaron  á  cabildo,  según  lo  han  de  uso  y 
costumbre  de  se  juntar,  conviene  á  saber:  el  ilusti-e  señor  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  y  los  magníficos  señores  Luis  Ternero  e  Juan 
Gutierre.,  alcalde  por  Su  Majestad  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  tenni- 
nos  y  los  señores  regidores  Pedro  de  Herrera  y  Juan  Gonzale.  y  Her- 
nando de  Morales  é  Rodrigo  de  Palos  é  Martín  Conejoy  el  capitán  Juan 
deA.'uirre,  é  asimismo  Garci  Díaz  é  Pedro  Cisternas,  oficiales  de  Su 
Maieltad,  y  el  bachiller  Rodrigo  González,  vicario  general  desta  gober- 
nación, y  Juan  Godínez  é  Luis  do  Cartagena,  vecinos  de  la  ciudad  de 
Santiago,  que  para   oir  é  ver  lo  que  de  yuso  se  hará  inincion  fueron 
llamados;  v  estando  asi  juntos,  en.pezaron  de  hablar  é  tratar  cosas  to- 
cantes é  cumplideras  al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  dicha 
ciudad  y  reino,  y  el  dicho  señor  Gobernador  empe.ó  á  hacer  e  hizo  un 
parlamento  á  los  dichos  señores  de  Cabildo,  en  que  al  fin  de  otras  co- 
sas  que  en  él  propuso,  dijo  que  ya  sabían  y  les  era  notorio  como  en  el 
propio  lugar  é  cabildo  donde  al  presente  estaban  haciendo  el  dicho  ca- 
bildo, al  tiempo  que  á  esta  ciudad  llegó  de  la  de  Santiago  del  Estero 
le  habían  recibido  por  gobernador  é  capitán  general  desta  dicha  ciudad 
ñor  Su  Majestad,  por  virtud  del  nombramiento  que  para  ello  en  su  se- 
ñoría había  fecho  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  que  sea  en  glo- 
ria  por  cuyo  fin  é  muerte  á  él  le  habían  recibido  al  dicho  cargo  y  al 
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USO  dél,  como  todo  ello  parescía  por  los  autos  del  rescebimiento  que  so- 
bre ello  se  hicieron,  que  estaban  asentados  en  el  libro  del  Cabildo  desta 
dicha  ciudad  viejo,  y  asimismo  el  dicho  nombramiento,  á  todo  lo  cual 
se  refería;  el  cual  dicho  cargo  al  tiempo  que  lo  aceptó  propuso  de  lo 
tener  y  ejercer  hasta  tanto  que  Su  Majestad  é  los  señores  oidores  del 
Audiencia  é  Chancillería  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  proveyesen  lo 
que  más  servidos  fuesen,  demás  de  que  asimismo  le  había  movido  á  le 
acetar,  tener  entendido  el  gran  servicio  que  en  lo  acetar  hacía  é  fizo  á 
Su  Majestad,  á  causa  que  á  la  sazón  toda  la  tierra  estaba  levantada  é 
alterada  y  está  alborotada,  la  cual  con  su  venida  se  paciguó  é  asentó, 
y  así  está  é  naturales  della  como  los  naturales  que  en  la  ciudad  de  San- 
tiago servían,  todo  lo  cual  á  sus  mercedes  les  era  notorio;  é  que  asimis- 
mo agora  ya  sabían  y  habían  visto  una  provisión  que  á  esta  ciudad  ha- 
bía venido  de  los  señores  oidores  que  residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
en  que  por  ella  declaran  por  extenso  lo  que  son  servidos  se  haga  en 
este  dicho  reino  é  gobernación,  y  dan  la  orden  asimismo  que  son  servi- 
dos se  tenga  en  la  administración  de  la  justicia  y  en  todo  lo  demás;  la 
cual  á  Su  Señoría  había  sido  notificada  por  mí,  el  dicho  escribano,  á 
pedimiento  de  Juan  Maturano  en  nombre  del  contador  Arnao  Cegarra 
Ponce  de  León,  la  cual,  en  todo  lo  que  á  Su  Señoría  tocaba,  él  había 
obedecido  como  muy  leal  vasallo  que  de  Su  Majestad  es  é  ha  sido,  con 
cierta  respuesta  que  á  ella  había  dado  y  en  cierta  forma;  y  que,  demás 
desto,  decía  é  dijo  que  pues  la  dicha  provisión  parescía  ser  la  determina- 
da voluntad  de  la  Real  Audiencia  que  los  alcaldes  délas  ciudades  desta 
gobernación  tengan  el  mando  y  administración  de  la  justicia,  por  tan- 
to, que  él  se  apartaba  é  apartó  del  dicho  oficio  de  gobernador  ó  capitán 
general  que  hasta  esta  sazón  había  usado  y  ejercido  por  virtud  de  lo 
ya  dicho,  é  daba  é  dio  el  mando  de  todo  ello  á  los  dichos  señores  alcal- 
des, que  presentes  estaban,  desta  dicha  ciudad,  como  asimismo  él  lo  tie- 
ne ya  dicho  é  respondido  á  la  notificación  que  le  fué  fecha  de  la  dicha 
provisión,  conforme  á  lo  contenido  en  la  provisión  dicha,  é  que  les  ro- 
gaba y  encargaba  procurasen  é  inquiriesen  clamor  y  amistad,  quietud  ó 
paz  é  sosiego  é  conservación  desta  dicha  ciudad  y  de  los  vecinos  y  mo- 
radores y  estantes  della,  é  que  en  todo  dejaba  enteramente  el  poder 
de  justicia  que  tenía,  é  que  para  ello  é  para  la  ejecución  dello  tuviesen 
entendido,  como  siempre,  que  tenían  espaldas  en  él  para  el  efeto  dello 
ó  para  todo  lo  demás  que  conviniese  al  servicio  de  Su  Majestad,  é  aún. 
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que  si  fuese  necesario  para  ello  y  efetuar  dolo  sería  aquí  Roma;  por  lo 
cual,  é  por  lo  que  dicho  tiene,  se  conocería  haber  sido  tal  su  intento  é 
intención:  todo  lo  cual  dijo  hacía  é  fizo  atento  á  lo  que  dicho  tiene  é 
por  continuar  en  el  celo  que  siempre  ha  tenido  é  tiene  de  servir  á  Su 
Majestad,  el  cual  él  siempre  ha  sustentado  é  sustenta,  dando  dello  tes- 
timonio sus  obras  y  servicios  que  por  él  han  sido  fechos  á  su  real  ser- 
vicio; é  así  dijo  que  se  apartaba  é  apartó  é  quitaba  é  quitó,  como  está 
dicho,  así  por  lo  que  dicho  es  y  especificado  tiene,  como  por  procurar, 
como  siempre  ha  procurado  é  procura,  la  paz  é  sosiego  de  este  reino  y 
tierra,  hasta  que  otra  cosa  Su  Majestad  mande  é  provea  en  el  caso  de 
que  más  sea  servido;  y  lo  pidió  por  testimonio  y  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Francisco  de  Aguirre. 

E  yo,  Juan  de  Céspedes,  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  dicha 
ciudad  de  la  Serena,  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los 
dichos  señor  general  y  con  los  demás  señores  dichos  é  nombrados,  é  de 
su  pedimiento,  como  es  dicho,  di  el  presente  é  lo  escrebí  é  saqué  del  di- 
cho hbro  de  Cabildo,  y  por  ende,  en  testimonio  de  verdad,  fice  aquí  este 
mío  signo,  á  tal.— Juan  de  Céspedes,  escribano  público  y   del  Cabildo. 

El  cual  dicho  traslado  fice  sacar  del  dicho  traslado  questaba  en  el 
dicho  proceso,  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  uno  de 
marzo  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  é  seis  años,  siendo  presentes  por 
testigos  á  lo  corregir  é  concertar  con  el  traslado  questaba  en  el  dicho 
proceso,  Juan  de  Segovia  é  Antonio  de  Aguilar,  estantes  en  esta  dicha 

ciudad. 

Yo,  Francisco  López,  escribano  de  S.  M.  é  de  cámara  en  la  Au- 
diencia é  Chancillería  Real  de  los  Reyes,  lo  fice  escribir,  y  en  testimonio 
de  verdad  fice  aquí  este  mi  signo. — Francisco  López. 

Fecho  y  sacado  fué  este  traslado  de  la  dicha  provisión  é  auctos  que 
en  virtud  della  se  hicieron  por  mí  el  escribano  Antonio  de  Quevedo,  la 
cual  está  presentada  en  el  pleito  que  en  esta  Real  Audiencia  trató  Alvaro 
de  Bivero  con  Martín  Gutiérrez  é  Juan  de  Haro  é  otros  sobre  unos  in- 
dios de  Pucureo  que  se  pidió  en  esta  Real  Audiencia,  y  va  cierta  é  ver- 
dadera, la  cual  saqué  de  mandamiento  desta  Real  Audiencia  y  pedi- 
miento de  Gruillamas  de  Mendoza,  vecino  de  Osorno,  que  lo  pidió  para 
presentar  en  un  pleito  y  demanda  que  le  ha  puesto  don  Luis  Gati- 
ca  de  unos  indios,  para  lo  cual  fué  citado  Francisco  Calderón,  procu- 
rador del  dicho  don  Luis  Gatica,  por  mí  el  dicho  escribano  y  va  cierto 
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y  verdadero:  que  fué  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  y 
seis  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  siendo  testigos 
á  lo  ver  sacar  é  corregir,  Esteban  de  Torres  é  Fernán  Rodríguez,  y  en 
fee  dello  lo  firmé  de  mi  "nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testi- 
monio de  verdad. — Antonio  de  Quevedo. — (Hay  un  signo). — (Hay  una 
rúbrica). 

Francisco  de  Villagra,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  esta  go- 
bernación del  Nuevo  Extremo,  nombrado  y  rescibido  por  los  Cabildos 
de  las  ciudades  y  villas  y  lugares  della  hasta  en  tanto  que  informado 
S.  M.  otra  cosa  provea  y  mande,  etc. 

Por  cuanto  vos,  Diego  Ortiz  de  Gatica,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad 
de  Jerez  de  la  Frontera,  ques  en  nuestras  Españas,  sois  tenido  y  estimado 
por  caballero  hijodalgo  y  como  tal  ha  muchos  años  que  venistes  á  servir 
á  S.  M.  en  estas  partes  de  Indias  y  en  las  alteraciones  que  hobo  en  las 
provincias  del  Perú  entre  los  gobernadores  Almagro  y  Pizarro,  y  des- 
pués en  el  alzamiento  contra  el  servicio  de  S.  M.  de  Gonzalo  Pizarro 
nunca  os  hallastes  en  deservir  áS.  M.,y  siempre  paresce  haberos  hallado 
en  su  cesáreo  servicio,  correspondiendo  á  quien  sois,  y  nunca  le  habéis 
deservido  ni  seguido  opinión  adver.sa,  y  cuando  yo  fui  á  los  reinos  del 
Pirú  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  buena 
memoria,  por  socorro  de  gente,  caballos  y  armas  para  la  sustentación  y 
conquista  y  ampliación  destas  provincias  del  Nuevo  Extremo,  por  lle- 
var vuestro  buen  deseo  adelante  en  el  servicio  de  S.  M.,  salistes  conmi- 
go de  los  dichos  reinos  del  Perú  habrá  cinco  años,  con  vuestras  armas 
y  caballos,  para  el  efeto  dicho;  y  por  cuanto  yo  llevé  instrución  del  di- 
cho gobernador  para  que  con  la  gente  que  sacase  del  Perú  para  que 
descubriese  toda  la  parte  de  tierra  desta  gobernación  questá  desotra 
parte  de  la  gran  cordillera  de  la  nieve  hacia  á  la  Mar  del  Norte,  y  en 
cumplimiento  della  yo  lo  fice  así  en  tiempo  de  dos  años  que  fué  me- 
nester para  ello  gastar,  por  ser  número  de  seiscientas  leguas,  y  en  esta 
jornada  vos  os  hallastes  en  mi  acompañamiento,  y  así  en  la  tierra  de  los 
naturales  que  en  el  distrito  de  guerra  estaban  como  de  paz,  siempre  hecis- 
tes  lo  que  acostumbran  hacer  los  caballeros  y  hijosdalgo  y  buenos  con- 
quistadores y  personas  de  vuestra  calidad  suelen  hacer,  y  conmigo  pa- 
decistes  muchos  y  excesivos  trabajos  y  peligros  y  venistes  conmigo  en 
demanda  del  dicho  gobernador  á  estas  provincias  y  conquista  de  Arau- 
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co;  y  llegado  donde  el  dicho  gobernador  estaba,  al  tiempo  de  la  funda- 
ción de  la  ciudad  de  Valdivia,  vos  hallastes  en  su  población  y  conquis- 
ta que  se  hizo  á  los  naturales  y  en  la  sustentación  della  habéis  hecho 
como  buen  conquistador;  }'■  después  de  la  muerte  del  dicho  gobernador, 
habiendo  yo  ido  á  castigar  á  los  naturales  que  le  mataron  en  las  dichas 
provincias  de  Arauco,  teniendo  vos  noticia  que  los  indios  los  habían 
desbaratado,  venistesen  mi  demanda  con  un  navio  que  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Valdivia  teníades  á  tomar  certidumbre  de  lo  sucedido,  y  venistes 
al  puerto  desta  ciudad,  donde  me  hallastes,  en  que  hicistes  gran  servi- 
cio á  Dios  y  á  S.  M.,  así  por  me  haber  dado  aviso  del  estado  en  que 
estaban  las  ciudades  de  Valdivia  é  Imperial,  como  porque  en  el  mismo 
navio  envié  á  hacer  saber  á  ellas  de  mí  y  del  suceso  de  todo  y  proveí 
de  socorro  de  gente  y  otras  cosas  que  pude  para  la  sustentación  de  las 
dichas  ciudades,  y  siempre  habéis  servido  á  vuestra  costa  y  minción  y 
habéis  tratado  vuestra  persona  como  lo  acostumbran  á  hacer  los  ca- 
balleros é  hijosdalgo  y  personas  de  vuestra  calidad  y  autoridad  y  pru- 
dencia y  os  habéis  casado  y  deseáis  perpetuaros  en  esta  provincias  en 
servicio  de  Su  Majestad; 

Por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho  y  de  vuestros  servicios  y  tra- 
bajos y  gastos,  encomiendo  por  la  presente  en  nombre  de  S.  M.  en  vos 
el  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  el  cacique  llamado  Canocano  con  todos 
sus  indios  y  subjetos  y  con  setecientas  casas  pobladas  de  visitación  en 
las  tres  mili  y  tantas  casas  que  visitó  y  contó  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ri- 
vera, después  de  contadas  setecientas  casas  que  tengo  encomendadas 
en  Cristóbal  de  Quiñones;' que  se  le  han  de  comenzar  á  contar  desde 
donde  se  junta  el  río  de  las  Canoas  y  el  río  Bueno  hacia  la  sierra,  y  des- 
pués de  contadas  éstas,  se  os  han  de  contar  á  vos  las  dichas  setecientas 
casas  que  así  os  doy  y  encomiendo  con  el  dicho  cacique  Canocano  y 
no  se  os  nombran  los  cabís  y  caciques  que  se  incluyen  en  estas  sete- 
cientas casas,  porque  no  se  tiene  claridad  dello,  y  como  se  tenga,  se 
os  nombrarán;  y  asimismo  os  encomiendo  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad los  cabís  llamados  Aguencabí,  Coyugocabí  con  sus  caciques  Pe- 
ramulo,  Cureo,  Paneguequinamo  con  los  indios  y  subjetos  á  estos 
caciques  aquí  nombrados  y  á  los  que  no  lo  están,  como  todos  sean  de 
la  parcialidad  destos  dichos  cabís,  y  señáloslos  con  setecientas  casas 
pobladas  de  visitación,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  al  desaguadero... 
(roto)  la  laguna  de  QuiHmolauquén  y  á  los  cabís  que  tengo  encomenda- 
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dos  en  Baltasar  de  Godoy;  y  más  os  encomiendo  para  servicio  de  vues- 
tra casa  la  isla  llamada  Ganleb,  que  servía  á  la  casa  del  dicho  goberna- 
dor y  está  junto  á  la  dicha  ciudad,  con  todos  los  caciques  é  indios  é  sil- 
jetos  á  los  caciques  que  en  ella  están;  y  asimismo  os  encomiendo  para 
servicio  de  la  dicha  vuestra  casa  el  cabí  dicho  Codapulli  con  todos  sus 
caciques  é  indios  é  subjetos,  como  lo  tenía  en  encomienda  por  el  dicho 
gobernador  Juan  Díaz  de  Tuesta,  difunto,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia,  para  que  os  sirváis  de  todo  lo  aquí  contenido  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Valdivia,  donde  habéis  de  ser  vecino  y  os  han  de  servir  los  di- 
chos indios  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con 
tanto  que  seáis  obligado  á  dejar  á  los  caciques  prencipales  sus  mujeres 
y  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio  y  á  dotrinallos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee,  y,  habiendo  religiosos  en  la  dicha  cibdad,  traigáis 
ante  ellos  á  los  hijos  de  los  caciques  para  que  sean  instruidos  en  las  co- 
sas de  nuestra  religión  cristiana,  y,  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  so- 
bre vuestra  persona  y  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  y  mía,  que  en 
su  real  nombre  vos  los  encomiendo;  y  aderezar  las  puentes  y  caminos 
reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  indios  ó  cerca, 
donde  por  la  justicia  vos  fuere  mandado  y  cupiere  en  suerte;  y  mando 
á  las  justicias  de  Su  Majestad  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  que 
luego  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  vos  metan  en  la  pose- 
sión de  los  indios  arriba  contenidos  y  os  amparen  en  ella,  so  pena  de 
dos  mili  pesos  para  la  cámara  de  S.  M.;  en  fee  de  lo  cual  vos  mandé 
dar  é  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de 
Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  en  esta  gobernación  por  S.  M. 

Ques  fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago,  á  primero  de  junio  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años;  y  digo  questá  la  dicha  isleta 
que  os  doy  para  servicio  de  casa  entre  los  ríos  de  Mariquina  y  el  de 
Valdivia  y  por  arriba  la  tiene  el  estero  que  sale  de  Mariquina  y  en- 
tra en  el  río  de  Valdivia  y  hace  por  todas  partes  isletas. — Fecha  ut 
supra. — Francisco  de  Villagra. — Por  mandado  del  señor  General. — 
Joan  de  Cárdenas. — (Hay  dos  rúbricas). 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son 
ó  fueren  presentados  por  parte  de  Rafael  Guillamas  de  Mendoza,  veci- 
no do  la  ciudad  de  Osorno,  en  el  pleito  que  contra  él  trata  don  Luis, 
hijo  y  sucesor  que  dice  ser  de  Diego  Ortiz  de  Gatica,  sobre  los  indios 
que  pide. 
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1. — Primeramente,  si  conoscen  á  las  partes  y  á  cada  una  dellas,  y  si 
conocen  y  conocieron  á  dofia  María  Marraolejo  y  á  Caracol,  su  prime- 
ro marido,  y  á  Diego  Ortiz  de  Gatica,  segando  marido  de  la  dicha  do- 
ña María  Marmolejo;  digan  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  la  dicha  doña  María  Marmolejo,  al  tiempo  que 
vino  á  estas  partes  de  las  Indias,  vino  casada  con  un  fulano  Caracol, 
del  cual  tuvo  dos  hijas  y  un  hijo,  que  los  conocieron  en  el  reino  de 
Tierra-firme  y  Nata;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  Francisco  de  Villagrán  luego  que  murió  don 
Pedro  de  Valdivia  en  este  reino,  con  junta  que  hizo  de  amigos  y  alia- 
dos suyos,  se  hizo  elegir  y  que  los  Cabildos  deste  reino  le  nombra- 
sen y  eligiesen  y  recibiesen  por  fuerza  por  capitán  y  justicia  mayor 
deste  reino,  y  si  saben  que  pocos  días  más  ó  menos  ó  antes  de  lo  su- 
sodicho, Francisco  de  Villagrán  mató  ó  fizo  matar  á  Pero  Sancho  de 
la  Hoz,  gobernador  que  era  por  Su  Majestad  deste  reino;  digan  lo 
que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que,  sabido  por  el  Audiencia  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  de  los  reinos  del  Perú  la  fuerza  que  había  hecho  el  dicho 
Francisco  de  Villagrán  á  los  dichos  Cabildos  en  haberse  hecho  recebir 
por  tal  capitán  y  justicia  mayor  y,los  indios  que  había  dado  y  repar- 
tido sin  poder  ni  comisión  de  S.  M.,  proveyeron  y  despacharon  una 
provisión  real  para  este  reino,  por  la  cual  dieron  por  ningunos  los  nom- 
bramientos de  los  dichos  Cabildos  y  todo  lo  que  hubiese  hecho  por 
virtud  dellos  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  dejaron  la  tierra  en  el 
punto  y  estado  que  la  dejó  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  según  por 
ella  paresce,  ques  la  que  tengo  presentada  en  esta  causa,  que  pido  se 
muestre  á  los  testigos;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  si  algo  dio  y  repartió  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán,  siendo  tal  capitán  y  justicia  mayor  eleto  por  los  dichos  Ca- 
bildos, fué  por  cobrar  amigos  y  aliados  y  no  porque  tuviese  poder  ni 
facultad  de  S.  M.  para  podello  hacer  y  debajo  de  una  exclamación  que 
antes  tenía  hecha,  que  ansiraismo  tengo  presentada  en  esta  causa,  que 
pido  se  muestre  á  los  testigos;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  padre  que  di- 
cen ser  del  dicho  don  Luis,  jamás  le  vieron  en  todo  el  tiempo  que  vi- 
vió en  este  reino  hasta  que  murió  servir  á  S.  M.  en  batalla  ni  corredu- 
ría ni  recuentro  ni  pacificación  y  allanamiento  deste  reino,    ni  le  vie- 
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ron  velar,  antes  siempre  le  vieron  estar  y  residir  en  pueblos  de  paz  y 
poblados,  ni  aún  espada  jamás  se  la  vieron  traer  ceñida,  porque  si  otra 
cosa  fuera  ó  hubiera  servido,  los  testigos  lo  supieran,  vieran  y  entendie- 
ran y  no  pudiera  ser  menos;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  si  algunos  cargos  tuvo  el  dicho  Diego  Ortiz 
de  Gatica  sería  de  corregidor  ó  teniente  de  algún  pueblo  poblado,  lo 
cual  le  dieron  por  favorecelle  y  no  porque  sus  servicios  lo  mereciesen, 
pues  no  había  hecho  ningunos;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
dio  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  los  indios  que  al  presente  tiene  y 
posee  el  dicho  don  Luis  de  Gatica,  se  los  dio  por  favor  y  no  por  servi- 
cios, pues  ningunos  había  hecho  á  S.  M.,  como  dicho  es,  los  cuales  di- 
chos indios  son  de  los  buenos  y  mejores  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno, 
y  mientras  vivió  y  los  tuvo  el  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  y  los  que 
yo  el  dicho  Guillamas  tengo  y  Alarcón  de  Cabrera  y  Juan  de  Alvara- 
do  y  su  sucesor  y  hijo  don  Diego  de  Alvarado  tuvieron,  nunca  nos  los 
pidió  ni  puso  demanda  en  su  vida,  ni  la  dicha  doña  María  Marmolejo, 
ni  el  don  Luis  deGatica,  su  hijo  que  dice  ser,  hasta  agora,  habiendo  tan- 
tos años  quel  dicho  su  padre  es  muerto  y  el  haber  entrado  y  sucedido  en 
los  indios  que  tiene  y  posee;  digan  lo  que  saben. 

9.— Iteu,  si  saben  quel  dicho  Rafael  Guillamas  de  Mendoza  vino'á 
este  reino  en  hábito  de  hijodalgo,  como  lo  es,  y  como  tal  ha  vivido  y 
tratado  su  persona  y  como  tal  vino  á  estos  reinos  en  compañía  del  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  á  servir  áS.  M.,  que  ha  más  de  quince 
años;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  quel  dicho  gobernador  Don  García  como  á  tal  hi- 
jodalgo encargó  al  dicho  Rafael  Guillamas  de  Mendoza  al  tiempo  que 
vino  á  este  reino  un  navio  con  mucha  gente  de  guerra  y  peltrechos  do- 
lía, en  el  cual  vino  por  capitán  y  trujo  á  su  cargo  y  mando  toda  la  di- 
cha gente  y  peltrechos  de  guerra  que  venían  en  el  dicho  navio;  digan 
lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Rafael  Guillamas  de  Mendoza  fué  el 
primero  que  surgió  con  el  dicho  navio  en  el  puerto  desta  ciudad,  que  en 
aquel  tiempo  estaba  despoblada,  y  el  que  primero  tomó  lengua  sal- 
tando en  tierra  y  se  informó  del  estado  de  la  tierra,  y  los  indios  que  to- 
mó los  inviaba  al  dicho  gobernador  Don  García  para  que  proveyese  lo 
más  conviueise  al  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 
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12. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Rafael  Guillamas  de  Mendoza  se 
halló  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  (xarcía  de  Mendoza  en  to- 
da la  conquista  deste  reino  y  batallas  que  se  dieron  y  en  todas  las  po- 
blaciones de  todas  las  ciudades  que  pobló,  á  su  costa  y  minción,  con 
mucho  lustre,  con  sus  armas  y  caballos,  á  donde  gastó  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  sin  jamás  recibir  ningún  socorro  ni  entretenimiento  de  Su 
Majestad  ni  del  dicho  gobernador  en  su  nombre;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Rafael  Guillamas  de  Mendoza  asimes- 
mo  se  halló  en  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Ancud  y  en  el  fuerte 
que  hizo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  y  guardó  una  puerta  del  que 
le  fué  encargada;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  todos  los  gobernadores  deste  reino  y  de  otros 
al  tiempo  que  pueblan  algunos  pueblos  ó  ciudades,  quitan  álos  vecinos 
los  indios  que  tienen  más  cercanos  de  la  tal  ciudad  y  los  toman  y  los 
reparten  por  principales  entre  los  tales  vecinos  de  la  tal  ciudad  para 
que  puedan  hacer  sus  sementeras  y  sustentar  sus  vecindades,  porque 
de  otra  manera  no  se  podrían  sustentar  y  ansí  se  suele  y  acostumbra  á 
hacer  en  semejantes  poblaciones,  y  por  esto  tiene  los  indios  quel  di- 
cho Don  García  le  dio,  como  tengo  pedido  se  ponga  en  esta  causa, 
que  tiene  y  posee  conforme  á  la  vesita  que  dello  se  hizo;  digan  lo  que 
saben. 

15. — Itera,  si  saben  quel  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  difunto,  vio 
quel  dicho  Don  García  había  dado  y  encomendado  los  dichos  indios  al 
dicho  Guillamas  de  Mendoza,  y  ansí  vivió  más  de  diez  ó  once  años 
muy  contento  sin  los  dichos  indios,  porquestaba  muy  contento  con  los 
que  le  dio  el  dicho  Don  García  y  jamás  pidió  los  dichos  indios  á  mi  par- 
te, porque  no  tenía  derecho  á  ello  por  las  causas  dichas  y  alegadas;  di- 
gan lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  y  pú- 
blica voz  y  fama:  pónense  por  pusiciones  ala  dicha  doña  María  Marmo- 
lejo,  madre  del  dicho  don  Luis,  para  que  las  jure  y  declare  conforme  á 
la  ley  y  so  la  pena  della. — Rafael  Guillamas  de  Mendoza. — Garda  de 
Paredes. — (Hay  dos  rúbricas). 

En  la  Concepción,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  septiembre  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  ante  los  señores  presidente  é 
oidores  desta  Real  Audiencia  lo  presentó  el  contenido,  y  los  dichos  se- 
ñores dijeron  que  lo  habían  por  presentado  y  que  se  examinasen  por  él 
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y  que  se  le  dé  provisión  para  que  su  madre  del  dicho  don  Luis  Gatica, 
como  su  curadora,  declare  por  pusiciones:  la  recepción  y  examen  de  los 
cuales  testigos  cometieron  á  mí  el  escribano. — Antonio  Lozano. — (Hay 
una  rúbrica). 

En  la  Concepción,  en  veinte  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é 
quinientos  é  setenta  y  dos  años,  por  ante  mí,  Antonio  Lozano,  secre- 
tario desta  Real  Abdiencia,  paresció  Guillamas  de  Mendoza  é  presentó 
por  testigo  en  esta  razón  á  Cristóbal  Várela  é  á  Rodrigo  Lezcano,  veci- 
no de  Santiago,  é  á  Diego  García  Altamirano,  vecino  de  Valdivia,  é  á 
Juan  de  Ahumada  é  á  Francisco  Lujan,  estantes  en  esta  dicha  cibdad, 
délos  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  rescibido  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  y  ellos  lo  hicieron,  so  cargo  del  cual  prometie- 
ron de  decir  verdad. — Ante  mí. — Antonio  Lozano. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  Concepción,  en  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  septiembre  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  y  dos  años,  ante  mí  el  escribano  Antonio  de 
Quevedo  paresció  el  dicho  Guillamas  de  Mendoza  é  presentó  por  testi- 
gos á  Juan  de  Ahumada  é  á  Diego  de  Segovia  é  á  Francisco  Lujan,  es- 
tantes en  esta  ciudad,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  yo  el  dicho 
escribano  tomé  y  rescibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  pro- 
metieron de  decir  verdad,  y  lo  que  dijeron  y  depusieron  es  lo  siguien- 
te.—  Quevedo. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  Concepción,  en  tres  días  de  otubre  del  dicho  año,  ante  mí  el 
dicho  escribano,  el  dicho  Guillamas  de  Mendoza  presentó  por  testigo  á 
Francisco  Becerra  y  Pedro  Leonardo  Sastre  y  Martín  de  Santander  y 
Manuel  Ortiz  y  Gabriel  Gutiérrez  y  Juan  Garcés  de  Bobadilla  y  Anto- 
nio Lozano  y  Catalina  Maldonado,  mujer  de  Gonzalo  Martínez,  de  los 
cuales  se  lomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  se- 
gund  de  suso,  y  lo  que  dijeron  es  lo  siguiente. — Quevedo. — (Hay  una 
rúbrica). 

El  dicho  Juan  de  Ahumada,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  déla 
Concepción,  reinos  de  Chille,  testigo  presentado  é  jurado  por  parte  del 
dicho  Guillamas  de  Mendoza,  y  preguntado  desde  la  tercera  pregunta 
hasta  las  demás  del  dicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Guillamas  de 
Mendoza,  é  que  al  dicho  don  Luis  Gatica,  menor,  no  le  conosce  ni  á  la 
dicha  doña  María  Marmolejo,  su  madre,  y  que  al  dicho  Diego  Ortiz  de 
Gatica  lo  conosció. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta ó  ocho  años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  to- 
can ninguna  de  las  preguntas  generales. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  en  este  rei- 
no á  algunas  personas,  luego  que  en  él  entró,  que  fué  con  don  Garcíade 
Mendoza,  vino  el  dicho  Francisco  de  Villagra  fecho  rescibir  por  fuerza 
por  gobernador  é  capitán  general,  é  también  que  había  fecho  matar  á 
Pero  Sancho  de  la  Hoz,  pero  queste  testigo  no  lo  vio,  porque  en  este 
tiempo  este  testigo  no  estaba  en  este  reino  ni  lo  vio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por  muy  pú- 
blico é  notorio  en  este  reino  que  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  había 
proveído  átodo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  siéndole  mostradas  las  dichas 
provisiones  presentadas  por  el  dicho  Guillamas  de  Mendoza,  se  remitió 
á  ellas. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  el  fin  que 
tenía  el  dicho  Francisco  de  Villagra  para  facer  lo  que  la  pregunta  dice, 
míis  de  que  fué  público  que  hizo  la  dicha  exclamación,  á  la  cual  se  re- 
mite, que  le  fué  mostrada. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  después  queste  testigo  entró  en  es- 
te reino,  donde  halló  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  nunca  lo  vio  an- 
dar en  la  guerra  ni  servirá  S.  M.,  mas  de  que  en  esta  ciudad,  estando 
poblada  y  quieta  y  pacífica,  le  vio  en  este  pueblo  al  dicho  Diego  Or- 
tiz de  Gatica;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  la  razón 
por  qué  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  le  dieron  los  corregimientos  y 
cargos  que  tuvo,  porque,  como  dicho  tiene,  no  le  vio  servir  en  el  tiem- 
po que  este  testigo  le  conosció. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  mas  de  que  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  dio  de  comer  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  en  la 
ciudad  de  Osorno,  y  fué  público  que  le  dio  bien  de  comer,  y  no  otra 
cosa. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Guillamas  de 
Mendoza  vino  á  este  reino  en  compañía  del  dicho  don  García  de  Men- 
doza en  hábito  de  hijodalgo  y  muy  honradamente,  habrá  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  á  servir  á  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  don  García 
de  Mendoza  mandó  al  dicho  Guillamas  de   Mendoza   venir  por  tal  ca- 
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pitan  en  un  navio  nombrado  San  Liiis,  y  que  con  él  vino  á  este  reino 
con  la  gente  y  peltrechos  que  en  él  venían,  en  el  cual  le  vio  venir  como 
tal  capitán  del  dicho  navio  trayéndolo  á  su  cargo  y  la  gente  y  muni- 
ciones que  en  él  venían;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  haber 
visto. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  Rafael  Gui- 
llamas  de  Mendoza  hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  se 
halló  en  el  dicho  navio  y  vio  que  pasó  lo  susodicho,  etc. 

12. —  A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  quel  dicho  Guilla- 
mas  de  Mendoza  se  halló  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  las 
batallas  que  le  dieron  y  en  poblar  la  cibdad  de  Tucapel,  sirviendo  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  á  su  costa  y  minción,  con  lustre  de  su 
persona,  donde  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  sin 
recibir  socorro  ni  entrenimiento  ninguno  de  la  Real  Hacienda:  sábelo 
por  haber  visto  las  certificaciones  que  dello  tiene  de  los  oficiales  reales 
deste  reino  y  del  Perú. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  y  fué  público  quel  di- 
ce Guillamas  de  M  endoza  se  halló  en  el  descubrimiento  de  la  isla 
de  Ancud  y  que  sirvió  en  ello  en  compañía  del  dicho  don  García  de 
Mendoza,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio,  porque  no  fué  la  dicha  jorna- 
da, y  sabe  quel  dicho  Guillamas  de  Mendoza  se  halló  en  el  fuerte  desta 
ciudad,  lo  cual  sabe  porque  lo  vio. 

14. — Alas  catorce  preguntas,  dijo:  que  ha  visto  al  tiempo  que  se  pue- 
blan pueblos  hacer  prencipales  á  los  indios  más  comarcanos  al  pueblo 
para  poderse  sustentar  y  tener  servicio  los  dichos  vecinos;  y  esto  sabe 
que  se  ha  tenido  por  costumbre. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  la  verdad;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  de  Ahumada. — An- 
te mi. — Antonio  de  Quevedo. — (Hay  dos  rúbricas)". 

El  dicho  Diego  de  Segovia,  testigo  presentado  en  esta  causa  por  par- 
te del  dicho  Guillamas  de  Mendoza,  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Guillamas  de 
Mendoza  y  á  doña  Mariana  Marmolejo  y  á  Diego  Ortiz  deGatica,  y  que 
á  los  demás  no  los  conoce. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  setenta 
y  cinco  años  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe, 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  ha  oído  decir,  pero  que  no  lo  vio;  y  esto  sabe  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
oyó  este  testigo  decir  por  público  y  notorio,  pero  que  no  lo  vio,  y  se 
remite  á  la  provisión  que  le  fué  mostrada  en  esta  causa;  y  esto  sabe 
della. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  se  remite 
á  la  exclamación,  por  do  constará  la  voluntad  que  tuvo  y  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  nunca  vio  ni  oyó  quel 
dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  anduviese  en  la  guerra  ni  sirviese  en  ella 
en  cosa  alguna,  antes  fué  púbHco  en  este  reino  que  cuando  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  le  dio  de  comer  se  murmuró  en  este  reino  de 
que  no  habiendo  servido  le  daban  tan  bien  de  comer  como  le  dieron,  é 
que  si  en  algo  hubiera  servido,  este  testigo  lo  supiera  por  haber  andado 
en  aquel  tiempo  en  la  guerra. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  siempre  entendió 
que  los  cargos  que!  dicho  Diego  Ortiz  tuvo  se  los  dieron  como  á  perso- 
na honrada  y  prencipal  y  que  cabían  en  él,  pero  que,  como  ha  dicho, 
no  le  ha  visto  servir  en  este  reino. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  que  ansí 
se  dijo  y  publicó  en  este  reino;  y  questo  sabe  y  no  otra  cosa. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  Guillamas 
de  Mendoza  vino  á  este  reino  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  en 
compañía  del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  habrá  dicho 
tiempo,  poco  más  ó  menos,  en  hábito  de  hijodalgo,  y  como  tal  le  ha 
visto  tratar  su  persona  y  vivir  muy  honradamente  y  como  hijodalgo,  y 
esto  es  público  y  notorio. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  vio  quel  dicho  don  García  de 
Mendoza  encargó  al  dicho  Guillamas  de  Mendoza,  como  á  tal  hijodalgo 
y  persona  de  confianza,  un  navio  del  armada  en  que  vino,  que  se  lla- 
maba San  Luis,  que  traía  mucha  gente  y  pertrechos  de  guerra,  en  el 
cual  vino  por  capitán  y  lo  trujo  á  su  cargo  hasta  el  puerto  desta  ciudad; 
sábelo  este  testigo  como  persona  que  vino  cuando  vino  el  dicho  navio; 
y  esto  sabe  della. 
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11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  ^uel  dicho  Guillamas 
de  Mendoza,  como  tal  capitán  del  dicho  navio,  vino  con  el  primero  al 
puerto  desta  ciudad  y  sirvió  en  todo  lo  que  allí  se  ofresció  y  dando 
cuenta  de  todo  lo  que  subcedía  al  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza; y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  vio  que.  llegado  á  este  reino  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  por  tal  gobernador,  el  dicho  Guillamas 
de  Mendoza,  como  buen  servidor  de  Su  Majestad,  se  halló  con  él  en 
los  recuentros  y  batallas  que  los  indios  le  dieron,  trayendo  armas  y  ca- 
ballos en  la  guerra,  y  sirviendo,  demás  desto,  de  maestresala  al  dicho  Don 
García,  como  hombre  prencipal;  no  sabe  este  testigo  la  cantidad  de 
pesos  de  oro  que  gastó,  mas  de  que  andando  en  la  guerra  no  pudo  de- 
jar de  gastallos,  é  que  no  ha  entendido  que  haya  recebido  socorro  al- 
guno; y  esto  sabe. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  vio  que,  demás  de  lo  susodi- 
cho, el  dicho  Guillamas  de  Mendoza  fué  con  el  dicho  Don  García  al 
descubrimiento  de  las  f)rovin'cias  de  Ancud,  donde  sirvió  á  Su  Majes- 
tad en  todo  lo  que  allí  se  ofresció;  sábelo  porque  fué  á  la  dicha  jornada, 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  ha  hallado  en 
algunas  poblaciones  de  ciudades  de  las  Indias,  como  fué  en  Santa  Mar- 
ta y  en  el  Perú  y  en  este  reino,  y  ha  visto  tjue  los  gobernadores  hacen 
lo  que  la  pregunta  dice  y  reparten  entre  los  vecinos  de  la  tal  ciudad 
que  pueblan  los  indios  más  cercanos,  dando  á  cada  vecino  algunos  por 
prencipal  para  el  sustento  y  servicio  de  sus  casas,  y  esto  se  usa  y  guar- 
da y  lo  ha  visto  ansí. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  entendió  quel 
dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  se  contentó  con  los  indios  quel  dicho  Don 
García  le  dio  y  nunca  ha  entendido  que  le  haya  movido  pleito  al  dicho 
Guillamas  de  Mendoza  hasta  agora. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre. — Diego  de  Segovia. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 
— (Hay  dos  rúbricas). 

El  dicho  Francisco  de  Lujan,  testigo  presentado  en  esta  causa  por 
parte  del  dicho  Guillamas  de  Mendoza,  habiendo  jurado  enferma  de- 
bida de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Guillamas  de 
Mendoza  é  al  dicho  don  Luis  no  le  conoce,  é  que  ansimismo  conoce  á 
doña  María  Marmolejo,  su  madre,  y  conoció  á  Diego  Ortiz  de  Gatica, 
su  marido,  y  á  los  denicás  no  conoce. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas 
generales. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  pú- 
blico y  notorio  en  él  y  lo  oyó  decir  cuando  en  él  entró,  pero  que  este 
testigo  no  lo  vio  porque  en  aquel  tiempo  no  estaba  en  este  reino. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  y  notorio  en  este  reino,  y  se  remite  á  la  provisión  que  sobre 
ello  se  dio,  que  le  fué  mostrada  é  questá  presentada  en  el  proceso  des- 
ta  causa. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  en  este  reino  por  público  y  notorio,  pero  que 
este  testigo  no  lo  sabe  porque  en  aqu-el  tiempo  no  estaba  en  este  reino, 
é  que  se  remite  á  la  exclamación  que  le  fué  mostrada  presentada  en 
esta  causa. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  después  q ueste  testigo  entró  en 
este  reino,  que  puede  haber  quince  años  ,poco  más  ó  menos,  nunca  vido 
quel  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  anduviese  en  la  guerra  ni  nunca  este 
testigo  le  vido  andar  en  ella,  antes  le  conosció  este  testigo  en  la  ciudad 
de  Osorno,  tierra  pacífica  é  que  lo  están  los  naturales  de  sus  términos; 
sábelo  por  lo  que  dicho  tiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,* dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
conosció  al  dicho  Ortiz  de  Gatica  en  la  cibdad  de  Osorno,  donde  era  te- 
niente de  gobernador  por  don  García  de  Mendoza;  y  queste  testigo  no 
sabe  la  causa  para  que  le  dieron  el  dicho  cargo. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  don  García  de 
Mendoza  di6  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  el  repartimiento  de  indios 
que  al  presente  posee  el  dicho  don  Luis  Gatica,  su  hijo,  y  que  sabe  es  en 
buena  parte  y  de  los  buenos  que  hay  en  la  dicha  cibdad  de  Osorno;  y 
que  no  sabe  este  testigo  por  qué  se  ios  dio  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza;  pero  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  en  todo  el  tiempo 
que  ha  estado  en  este  reino  nunca  ha  visto  andar  en  la  guerra  al  dicho 
Diego  Ortiz  de  Gatica,  y  que  hasta  agora  no  sabe  que  el  dicho  Diego 
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Ortiz  ni  el  dicho  don  Luis  hayan  puesto  pleito  sobre  los  dichos  indios 
al  dicho  Guillamas  de  Mendoza,  sino  es  al  presente;  é  questo  sabe  des- 
ta  pregunta  por  haberlo  visto. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Guillamas  de 
Mendoza  vino  á  este  reino  á  servir  á  S.  M.  en  tiempo  de  don  García  de 
Mendoza,  gobernador  que  fué  deste  reino,  podrá  haber  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  en  hábito  de  hijodalgo,  y  por  tal  es  habido  y  tenido  en 
este  reino  y  como  tal  ha  visto  que  ha  tratado  su  persona. 

JO. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Guillamas  de 
Mendoza  vino  á  este  reino,  como  dicho  tiene,  en  un  navio,  é  por  capi- 
tán del,  por  se  lo  haber  encargado  el  dicho  don  García  de  Mendoza;  é 
sabe  que  traía  á  su  cargo  la  gente  é  municiones  que  en  él  venían;  sá- 
belo porque  vino  en  aquel  tiempo  en  compañía  del  dicho  don  García 
de  Mendoza. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  venido  que  fué  á  es- 
te reino  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador  del,  el  dicho  Gui- 
llamas de  Mendoza  fué  en  su  compañía  con  los  demás  caljalleros  y  sol- 
dados que  en  su  compañía  iban,  y  que  se  halló  el  dicho  Guillamas  de 
Mendoza  en  las  batallas  y  recuentros  que  los  indios  de  guerra  dieron  al 
dicho  don  García  de  Mendoza,  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  ello  como 
buen  soldado  hijodalgo  servidor  de  S.  M.;  y  que  le  parece  que  andando 
en  la  guerra  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que 
nunca  supo  ni  entendió  que  se  le  diese  paga  ni  socorro  ni  entreteni- 
miento alguno  por  ello;  lo  cual  sabe  porqueste  testigo  se  halló  con  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  é  fué  en  su  compañía. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho 
Don  García  fué  al  descubrimiento  de  Ancud  }'•  en  su  compañía  fué  el 
dicho  Guillamas  de  Mendoza  y  se  halló  en  el  fuerte  que  allí  se  hizo, 
sirviendo  á  S.  M.  muy  bien;  lo  cual  sabe  porque  lo  vio  y  fué  la  dicha 
jornada. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  este 
testigo  ha  visto  que  se  ha  tenido  por  costumbre  que.  en  poblándose  una 
ciudad,  los  indios  que  más  cerca  de  ella  están  se  reparten  entre  los  ve- 
cinos della  por  prencipales,  para  el  sustento  é  servicio  de  sus  casas;  y 
esto  ha  visto  que  se  ha  tenido  por  costumbre. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
DOC.  XXIII  a3 
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verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Francisco  de  Lujan. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. — Hay  dos 
rúbricas. 

El  dicho  Francisco  Becerra,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado é  jurado  por  parte  del  dicho  Guillamas  de  Mendoza,  y  pregun- 
tado por  la  primera,  segunda,  tercera  é  última  pregunta  del  dicho  in- 
terrogatorio para  que  fué  presentado  por  testigo,  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Guillamas  de 
Mendoza,  é  ansimismo  á  doña  María  Marmolejo,  madre  del  dicho  don 
Luis  Gatica,  é  conoció  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  padre  del  dicho 
don  Luis,  pero  que  al  dicho  don  Luis  Gatica  no  le  conoce. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  délas 
partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta  porque  fué  preguntado,  dijo:  que  no  la 
sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  públicamente  en  este  reino  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  cosa  pública  é  notoria  es  en  este 
reino  haberse  fecho  é  proveído  por  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  lo 
contenido  en  la  pregunta,  y  se  remite  ál  a  provisión  real  que  sobre  ello 
dieron,  questá  en  el  proceso  desta  causa. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cosa  pública  es  en  este  reino 
quel  dicho  Francisco  de  Villagra  hizo  la  dicha  exclamación,  á  la  cual 
este  testigo  se  refiere,  ques  la  presentada  en  el  proceso  desta  causa. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  pasóáeste  reino  en  com- 
pañía del  gobernador  don  García  de  Mendoza  é  anduvo  con  él  en  toda 
la  guerra  que  hizo  á  lo  naturales,  é  nunca  vio  ni  oyó  quel  dicho  Diego 
Ortiz  de  Gatica  se  hallase  en  la  guerra,  ni  le  conoció  en  ella,  ni  de  tal  se 
acuerda  este  testigo. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Rafael  Gui- 
llamas de  Mendoza  vino  á  este  reino  en  compañía  del  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  bien  aderezado  como  tal  hijodalgo,  porqueste 
testigo  vino  con  el  dicho  Don  García  é  lo  vio,  y  esto  es  cosa  púbhca  é 
notoria. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que!  dicho  Rafael  Guilla- 
mas  de  Mendoza  vino  desde  el  reino  del  Perú  por  capitán  del  navio 
nombrado  San  Luis,  que  en  la  flota  quel  dicho  don  García  trajo  venía 
con  gente  é  peltrechos  de  guerra,  viniendo  él  con  el  dicho  navio,  por- 
que fué  cosa  pública  é  notoria,  y  este  testigo  le  vio  venir  en  el  dicho 
navio  por  tal  capitán  3'  por  tal  le  conoció  llegado  á  este  reino;  y  entien- 
de que  se  le  dio  el  dicho  cargo  como  á  tal  persona  principal  y  de  con- 
fianza é  hijodalgo,,  y  esto  es  cosa  pública  y  notoria,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Rafael  Guilla- 
mas  de  Mendoza  fué  el  primero  que  surgió  con  el  dicho  navio  en  el 
puerto  desta  cibdad  é  hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo 
lo  vio;  é  que  en  ello  sirvió  mucho  á  S.  M.  é  se  mostró  bien  ser  su  servi- 
cidor  en  lo  que  le  sucedió  é  indios  espías  que  tomó  é  invió  al  dicho  don 
García,  donde  se  entendió  lo  que  la  gente  de  guerra  hacía  é  quería  ha- 
cer, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Rafael 
Guillaraas  de  Mendoza  se  halló  en  compañía  del  dicho  don  García  de 
Mendoza,  gobernador,  puede  haber  los  dichos  quince  años,  poco  más 
ó  menos,  en  todas  las  batallas  é  rencuentros  é  poblaciones  de  ciudades 
que  hizo  y  los  indios  le  dieron,  sirviendo  en  todo  á  S.  M.  con  sus  ar- 
mas é  caballos  ó  con  lustre  de  hijodalgo;  é  que,  en  lo  que  toca  á  lo  que 
recibió  ó  nó  de  la  real  hacienda,  no  lo  sabe,  que  por  los  libros  reales 
parecerá;  y  esto  lo  sabe  porque  lo  vio  é  anduvo  este  testigo  toda  la  di- 
cha jornada  con  el  dicho  Don  García, 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Rafael 
Guillamas  de  Mendoza,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  con  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  al  descubrimiento  de  la  provincia  de  Ancud,  é  en  la 
dicha  jornada  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  q ueste  testigo  vio  algunas  cibda- 
des  que  pobló  el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  este  reino,  é  vio  que 
tuvo  la  orden  que  la  pregunta  dice,  como  fué  en  la  cibdad  de  Osoruo  é 
otras  partes;  é  vio  que  al  que  quitaba  algunos  indios  para  que  se  queda- 
sen por  principales  entre  los  vecinos  que  había  para  que  tuviesen  servicio, 
álos  tales  que  ansí  los  quitaba,  les  daba  recompensa  é  mejoría  en  otras 
partes;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  haber  visto. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad, 
é  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  que  lo  que  ha 
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dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio  para  el  juramento  que  hizo;  é  no 
lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. — 
(Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Pedro  Leonardo  Sastre,  testigo  presentado  é  jurado  por  par- 
te del  dicho  Guillamas  de  Mendoza,  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  declaró  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos 
los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  los  haber  visto  é  hablado  é  tra- 
tado. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta 
é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  haber 
oído  decir  en  este  reine  después  que   llegó  á  él. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  haber  oído 
decir  en  este  reino^  é  que  se  remite  á  la  provisión  que  sobre  ello  se 
despachó. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  en  el  tiempo  queste  testigo  conos- 
ció  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  no  le  vio  andar  en  la  guerra  ni  me- 
nos en  esta  cibdad,  sino  una  vez  que  vino  á  negocios;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  é  no  otra  cosa  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  acuerda  haber 
entendido  quel  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  tuvo  cargo  de  justicia  en 
las  provincias  de  arriba,  y  entiende  este  testigo  que  por  sus  servicios 
en  la  guerra  no  se  lo  dieron,  porque,  como  ha  dicho,  no  le  vio  andar 
en  ella,  sino  que  entiende  que  se  lo  dieron  por  favor,  porque  era 
casado. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  entendió  quel  dicho 
Don  García  dio  de  comer  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  en  Osorno  de 
lo  que  allí  estaba  é  había,  más  por  favor  que  por  servicio;  é  que  nunca 
entendió  en  el  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  pidiese  cosa  ninguna  al  di- 
cho Guillamas  de  Mendoza  ni  á  otro  alguno  hasta  agora  que  lo  pide 
su  hijo;  y  esto  sabe  por  lo  haber  entendido  ansí. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Guilla- 
mas  de  Mendoza  vino  á  este  reino  con  el  dicho  don  García  de  Mendo- 
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za,  bien  aderezado  de  armas,  como  hijodalgo,  y  por  tal  se  trataba  y 
era  habido  y  tenido,  é  que  puede  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  porqueste  testigo  le  vio  venir  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
don  García  é  por  capitán  del  dicho  navio  San  Luis,  trayendo  á  su 
cargo  la  gente  é  munición  que  en  el  dicho  navio  venía:  sábelo  porque 
lo  vio. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  si  fué  el  primero 
navio  que  vino  á  este  puerto,  é  no  más  de  que  sabe  que  vino  de  Quiri* 
quina  á  esta  ciudad  de  los  primeros  con  el  dicho  navio,  é  tomó  ciertas 
piezas,  é  en  lo  susodicho  se  ocupó  é  sirvió  á  Su  Majestad  como  perso- 
na  que  venia  por  capitán  del  dicho  navio,  bien  aderezado  de  todo  lo 
necesario. 

-12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Rafael 
Guillamas  de  Mendoza  se  halló  en  compañía  del  dicho  don  García  de 
Mendoza  sirviendo  á  Su  Majestad  con  su  persona,  armas  é  caballo,  en 
todas  las  batallas  y  rencuentros  que  al  dicho  don  García  dieron  los 
dichos  naturales,  y  en  ello  hizo  é  sirvió  bien  á  Su  Majestad,  como  ha 
dicho. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  cosa  púbhca  é  notoria  es  quel 
dicho  Guillamas  de  Mendoza  fué  con  el  dicho  don  García  al  descubri- 
miento de  Ancud,  pero  queste  testigo  no  lo  vio  porque  quedó  enfermo 
en  aquella  sazón. 

14. — A  la  catorce  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  que 
se  usa  é  guarda  en  las  Indias  la  costumbre  que  la  pregunta  dice,  é  que 
á  los  que  quitan  los  tales  indios  les  dan  recompensa  sólo  porque  ha3'a 
servicio  para  pueblo. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  vio  ni  entendió  quel  dicho 
Diego  Ortiz  de  Gatica  haya  pedido  cosa  ninguna  de  lo  que  agora  pide, 
é  questo  lo  ha  ansí  entendido. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó. — Pedro  Leonardo. — 
Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. — (Hay  dos  rúbricas). 

El  dicho  Martín  de  Santander,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  tes- 
tigo presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Guillamas  de  Mendo- 
za, habiendo  jurado,  y  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosee  á  las  dichas  partes  y  á 
cada  una  de  ellas,  excepto  al  dicho  Caracol,  que  no  le  conosció. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta é  cuatro  años  y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  to- 
can ningunas  de  las  preguntas  generales. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído 
decir  lo  en  ella  contenido  por  público  é  notorio. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  por  público  en  este  reino 
que  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes 
mandó  por  una  provisión  que  gobernasen  los  alcaldes  deste  reino;  y»  lo 
demás  contenido  en  la  pregunta  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  visto  la 
dicha  exclamación,  á  la  cual  se  remite. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  que  está  en  este 
reino  desde  que  á  él  vino  el  gobernador  don  García,  y  se  ha  hallado  en 
la  conquista  y  pacificación  de  los  indios  de  Arauco  y  Tucapel  con  los 
gobernadores  don  García  de  Mendoza,  Francisco  de  Villagra  y  Rodri- 
go de  Quiroga  y  nunca  vio  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  en  la  guerra; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
gobernador  don  García  dio  los  indios  que  al  presente  tiene  y  posee  el 
dicho  don  Luis  Gatica  á  su  padre,  ó  que  sabe  que  son  de  los  buenos 
de  la  dicha  ciudad  de  Osorno;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta y  sabe  quel  dicho  Guillamas  de  Mendoza  tiene  las  partes  y  vino 
de  la  manera  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  y  vido  que  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  encargó  el  dicho  navio  al  dicho 
Guillamas  de  Mendoza,  como  capitán  del,  y  trayendo  á  su  cargo  la  gen- 
te y  peltrechos  de  guerra  que  en  él  venían. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  y  vido  cómo  el  dicho 
Guillamas  de  Mendoza  vino  á  este  reino  en  el  dicho  navio,  y  fué  el 
primero  que  surgió  en  el  río  y  puerto  desta  ciudad,  que  entonces  estaba 
despoblada,  y  saltó  en  tierra  y  se  informó  de  indios  que  tomó  del  esta- 
do de  la  tierra  y  avisó  dello  al  dicho  don  García;  y  esto  responde. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  el  dicho  Guillamas  de  Mendo- 
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za  sabe  este  testigo  que  se  halló  con  el  dicho  gobernador  don  García 
en  todas  las  batallas  prencipales  que  le  dieron  los  indios  rebelados  con- 
tra el  real  servicio,  lo  cual  sabe  porque  este  testigo  se  halló  en  compa- 
ñía del  dicho  gobernador  don  García  y  lo  vio  ser  y  pasar  así. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho  Guilla- 
mas  de  Mendoza  se  halló  en  el  descubrimiento  de  Ancud  y  en  guar- 
dar la  puerta  del  fuerte  que  la  pregunta  dice,  porque  lo  vio;  y  esto  res- 
ponde. ' 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  lo 
contenido  en  la  pregunta  acostumbran  hacer  los  gobernadores  cuando 
pueblan  un  pueblo,  porque  lo  ha  visto  hacer  así  en  cuatro  pueblos  en 
que  este  testigo  se  ha  hallado  á  ayudar  á  poblar,  y  que  lo  hacen  los 
dichos  gobernadores  porque  todos  los  vecinos  tengan  servicios  de  pren- 
cipales; y  esto  sabe. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
siendo  vivo  el  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  con  mucho  tiempo  antes 
que  muriese,  el  dicho  Guillamas  de  Mendoza  se  servía  destos  indios;  y 
lo  demás  no  sabe. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre. — Martin  de  Santander. — Ante  mí. — Antonio  de  Que- 
vedo. — (Hay  dos  rúbricas). 

El  dicho  Manuel  Ortiz,  testigo  presentado  en  esta  causa  por  parte 
del  dicho  Guillamas  de  Mendoza,  habiendo  jurado,  y  preguntado  por  el 
tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  dichas  partes  y  á 
cada  una  dellas,  y  asimismo  conosce  á  la  dicha  doña  María  Marmolexo 
y  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  y  no  conosció  al  dicho  Caracol. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuaren- 
ta y  cinco  años,  y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  to- 
can ninguna  de  las  preguntas  generales. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
ha  oído  decir  este  testigo  por  público  y  notorio  en  este  reino. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  ló  oyó  decir  por  público  y  notorio,  y  se  remite  á  la  exclamación 
que  le  fué  mostrada,  questá  presentada  en  esta  causa. 

5. — A  la  quinta   pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público  y 
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notorio  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  se  remite  á  la  exclamación 
hecha  por  el  dicho  Francisco  de  Villagra;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6. — 'A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  después  queste  testigo  entró  en 
este  reino,  que  fué  en  compañía  de  don  García  de  Mendoza,  goberna- 
dor que  fué  deste  reino,  nunca  vido  andar  en  la  guerra  al  dicho  Diego 
Ortiz  de  Gatica  en  todo  el  tiempo  que  dicho  tiene,  y  siempre  le  vido 
estar  en  Valdivia,  pueblo  donde  le  vido  casado  y  con  su  mujer,  y  nun- 
ca, como  dicho  tiene,  le  vido  andar  en  la  guerra;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
nunca  vido  quel  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  anduviese  en  la  guerra;  y 
no  sabe  más  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  don 
García  de  Mendoza  dio  los  indios  que  al  presente  tiene  el  dicho  don 
Luis  al  dicho  don  Diego  Ortiz  de  Gatica,  su  padre,  y  sabe  que  son  de 
los  buenos  que  hay  en  aquella  ciudad,  y  vido  y  oyó  decir  cómo  los  di- 
chos indios  al  tiempo  quel  dicho  don  García  los  dio  al  dicho  Diego  Or- 
tiz de  Gatica  decían  y  se  tenían  por  los  mejores  que  había  en  aquella 
ciudad,  y  que  nunca  ha  oído  ni  entendido  que  nunca  le  hayan  puesto 
pleito  á  el  dicho  Guillamas  de  Mendoza  por  los  indios  que  al  presente 
él  pide;  y  esto  sabe  della. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo  el  dicho  Gui- 
llamas de  Mendoza  vino  á  este  reino  en  compañía  del  dicho  goberna- 
dor don  García,  en  hábito  de  tal  caballero  hijodalgo,  y  por  tal  era  ha- 
bido y  tenido,  y  como  tal  ha  visto  que  ha  tratado  y  trata  su  persona,  y 
por  tal  es  habido  y  tenido,  y  que  puede  haber  el  tiempo  contenido  en 
la  pregunta  que  vino  á  este  reino  el  dicho   Guillamas. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  encargó  al  dicho  Guillamas  de  Men- 
doza, como  á  tal  persona,  un  navio  llamado  San  Luis,  en  el  cual  venía 
por  capitán  del,  y  traía  á  su  cargo  la  gente  y  peltrechos  de  guerra  que 
en  él  venían. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo  el  dicho  Gui- 
llamas de  Mendoza  fué  el  primero  que  tomó  puerto  y  surgió  en  el  río 
desta  ciudad  y  saltó  en  tierra  y  se  informó  del  estado  de  la  tierra  de 
indios  que  tomó,  y  avisó  dello  al  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza. 
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12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  como  el  dicho  Gui- 
llamas  de  Mendoza  anduvo  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en 
toda  la  guerra  y  recuentros  y  batallas  que  tuvo  con  los  naturales  deste 
reino,  en  lo  cual  vido  que  sirvió  á  Su  Majestad  mucho  y  bien,  como 
buen  soldado;  y  esto  sabe  desta  pregunta;  é  que  no  sabe  si  le  dieron 
socorro  alguno,  mas  de  que  se  remite  á  las  certificaciones  y  fees  y  li- 
cencias quel  dicho  Rafael  Guillamas  de  Mendoza  trae  y  este  testigo  ha 
visto  de  Tierra-firme,  Lima  y  otras  partes  donde  ha  andado,  por  donde 
consta  y  paresce  no  deber  nada  á  la  real  hacienda;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  quel 
dicho  Guillamas  de  Mendoza  fué  en  compañía  del  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  al  descubrimiento  de  Ancud  y  en  ello  sirvió  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  pero  queste  testigo  no  lo  vido,  mas  de 
que  fué  público  y  notorio. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  al- 
gunos gobernadores  que  en  este  reino  han  sido,  al  tiempo  que  han  po- 
blado ciudades,  han  quitado  á  algunas  personas  los  indios  que  tenían 
junto  al  pueblo  donde  poblaban,  para  repartillo  entre  todos  los  vecinos 
que  hacían  para  que  tuviesen  servicio,  y  que  á, estos  á  quien  quitaban 
los  tales  indios  se  los  mejoraba  en  otras  partes,  y  esta  costumbre  se  ha 
tenido  y  nunca  ha  oído  decir  lo  contrario. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  nunca  vio  ni  en- 
tendió quel  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  en  el  tiempo  que  vivió  pidie- 
se los  dichos  indios  al  dicho  Guillamas  de  Mendoza  ni  á  otro  alguno, 
sino  es  agoi'a  que  el  dicho  su  hijo  los  pide. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — • 
Manuel  Ortiz. — Ante  mí. — Antonio  de  Qiievedo. — (Hay  dos  rubricas.) 

El  dicho  Gabriel  Gutiérrez,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tera, testigo  presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Guillamas  de 
Mendoza,  habiendo  jurado  y  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  las  dichas  partes  y  á 
cada  una  dellas,  y  asimismo  conosce  á  los  contenidos  en  la  pregunta, 
excepto  al  dicho  Caracol,  que  no  le  conosció. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  treinta 
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y  cinco  años,  y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan 
ninguna  de  las  preguntas  generales. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público  y 
notorio  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  lo 
sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  por  público  y  notorio,  y  se  remite  á  la  provisión 
que  cerca  dello  se  dio. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo  ha 
oído  decir  en  este  reino  por  público  y  notorio,  y  se  remite  á  la  exclama- 
ción que  dicen  hizo  el  dicho  Francisco  de  Villagra. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  vino  á  este  reino  habrá  quince  años,  poco  más  ó  menos, 
y  conosció  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  en  la  ciudad  de  Valdivia  y 
en  la  de  Osorno,  y  que  este  ha  andado  en  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel  y  esta  ciudad  de  la  Concepción,  que  son  donde  están  los  natu- 
rales de  guerra,  y  nunca  le  ha  visto  andar  en  la  dicha  guerra  después 
que  este  testigo  vino  á  este  reino;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  lo  que  tiene  dicho 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  remite,  y  lo  demás  no  sabe. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  oyó  decir  este  testigo,  había 
dado  al  dicho  Diego  de  Ortiz  unos  indios  buenos  en  términos  de  la 
ciudad  de  Osorno,  y  que  cree  este  testigo  son  los  que  al  presente  tiene 
y  posee  don  Luis  Gatica,  hijo  que  dicen  ser  del  dicho  Diego  Ortiz  de 
Gatica;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

9. — Ala  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  y  vido  como  el  dicho 
Guillamas  de  Mendoza  vino  á  este  reino  en  compañía  de  don  García  de 
Mendoza,  gobernador  que  fué  del,  en  hábito  de  tal  hijodalgo,  podrá 
haber  quince  años,  poco  más  ó  menos,   y    por  tal  era  habido  }'■  tenido. 

10. — Ala  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  encomendó  al  dicho  Guillamas  de  Mendoza,  como 
á  tal  caballero,  un  navio  llamado  San  Luis,  viniendo  por  capitán 
del  y  trayendo  la  gente  y  peltrechos  de  guerra  que  en  él  venían  á  su 
cargo. 

11, — ^A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo  el  dicho  Gui- 
llamas de  Mendoza,  como  tal  capitán  del  dicho  navio,  fué  el  primero 
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que  surgió  en  el  puerto  y  río  desta  ciudad,  que  entonces  estaba  despobla- 
da y  de  guerra,  y  saltó  en  tierra  y  se  informó  del  estado  de  la  tierra  con 
indios  que  tomó  y  dio  noticia  dello  al  dicho  don  García  de  Mendoza;  en 
lo  cual  vido  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  cómo  el  dicho  Gui- 
llamas  de  Mendoza  se  halló  en  compañía  del  dicho  don  García  de  Men- 
doza en  las  batallas  y  rencuentros  que  tuvo  con  los  naturales  rebela- 
dos y  en  poblar  las  ciudades  que  pobló,  sirviendo  en  todo  muy  bien  á 
S.  M.,  y  que  nunca  supo  ni  entendió  que  se  le  diese  socorro  ni  entrete- 
nimiento alguno  por  ninguna  persona,  é  que  no  pudo  dejar,  andando 
en  la  guerra,  de  gastar  cantidad  de  dinero;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vido  cómo 
el  dicho  Guillamas  de  Mendoza  fué  en  compañía  del  dicho  don  García 
de  Mendoza  al  descubrimiento  de  Ancud;  y  sabe  y  vido  que  en  el  fuerte 
quel  dicho  don  García  hizo  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  le  encargó 
una  puerta  del;  en  todo  lo  cual  vido  sirvió  á  S.  M.  bien. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  y  ha  visto  y 
oído  decir  es  que  los  gobernadores  que  han  sido  en  esto  reino  han  te- 
nido de  uso  y  costumbre  de  repartir  los  indios  más  cercanos  de  la  ciudad 
que  pueblan  por  prencipales,  entre  los  vecinos  de  la  tal  ciudad,  y  á  la 
tal  persona  cuyos  eran,  le  dan  otros  en  recompensa  de  los  tales  indios 
que  reparte;  y  questo  sabe  y  se  ha  tenido  por  uso  y  costumbre. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  nunca  ha  oído  ni  entendido 
este  testigo  que  sobre  los  dichos  indios  hayan  puesto  pleito  al  dicho 
Guillamas  de  Mendoza  hasta  agora  que  se  lo  ha  puesto  el  dicho  don 
Luis,  hijo  que  dice  ser  del  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene;  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Gabriel 
Gutiérrez. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. — (Hay  dos  rúbricas). 

El  dicho  Joan  Garcés  de  Bobadilla,  vecino  y  alcalde  ordinario  de  la 
ciudad  de  Osorno,  testigo  presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho 
Guillamas  de  Mendoza,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  y 
preguntado  por  el  tenor  de  la  primera  y  segunda  pregunta  para  en  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta  de  los  haber  visto,  tratado  y  hablado. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
más  de  cuarenta  años  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  la  dicha  doña 
María  Marraolejo  fué  casada  con  el  dicho  Francisco  Caracol,  porque 
este  testigo  los  vio  casados  y  hacer  vida  maridable  en  el  reino  de  Tierra 
Firme  y  ciudad  de  Panamá,  y  sabe  que  del  dicho  Caracol  tiene  dos  hijas, 
que  nascieron  de  un  vientre,  que  hoy  día  son  vivas,  que  la  una  es  mujer 
del  capitán  Diego  Nieto  de  Gaete,  y  la  otra  fué  de  Juan  Despinosa  y 
Rueda,  difunto;  y  que  á  la  dicha  doña  María  Marmolejo  ha  oído  decir 
muchas  veces  que  tuvo  otros  hijos  del  dicho  Caracol,  su  primer  mari- 
do; y  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramen- 
to que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Joan  Garcésde  Bobadilla. — Ante 
raí. — Antonio  de  Quevedo. — (Hay  dos  rúbricas). 

El  dicho  Antonio  Lozano,  vecino  desta  ciudad  de  la  Concepción  y 
escribano  público  y  del  Cabildo  della,  testigo  presentado  en  esta  razón 
por  el  dicho  Guillamas  de  Mendoza,  habiendo  jurado  según  derecho,  é 
siendo  preguntado  fasta  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio 
para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Rafael  Guilla- 
mas  de  Mendoza  é  á  doña  María  Marmolejo,  é  que  no  conoció  á  Cara- 
col, su  primer  marido,  ni  menos  conosce  á  don  Luis  Gatica,  su  hijo,  é 
que  á  Diego  Ortiz  de  Gatica,  segundo  marido  de  la  dicha  doña  María 
Marmolejo,  asimismo  lo  conosció. 

De  las  generales,  dijo:  que  no  le  tocan  ninguna  dellas,  é  que  este  tes- 
tigo será  de  edad  de  más  de  cincuenta  é  cuatro  años,  é  que  Dios  ayude 
á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  cosa  pública  y  notoria  es  como 
la  dicha  doña  María  Marmolejo  vino  casada  á  estas  partes  de  Lidias  con 
el  dicho  Caracol,  su  marido,  y  este  testigo  la  vido  en  la  ciudad  de  San- 
tiago viuda  por  muerte  del  dicho  Caracol,  é  vido  que  tenía  allí  dos  hijas 
pequeñas  y  decían  ser  hijas  del  dicho  Caracol,  pero  que  hijo  este  testi- 
go no  le  conosció  del  dicho  Caracol;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  que  después  de 
la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  vino  á  esta  ciudad  de 
la  Concepción  Francisco  de  Villagra,  el  cual  traía  consigo  muchos  sol- 
dados é  amigos,  y  el  Cabildo  desta  ciudad  le  rescibió  por  capitán  gene- 
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ral  deste  reino,  pero  queste  testigo  no  vido  que  para  ello  le  hiciese 
fuerza;  é  que  en  la  ciudad  de  Santiago  dicen  habelle  recibido  por  tal 
general  por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  que  se  remite  á  los  recibi- 
mientos, por  do  parescerá;  é  que  es  verdad  que  muchos  días  antes,  es- 
tando en  la  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  é  siendo 
teniente  general  deste  reino  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
por  le  haber  dejado  en  su  lugar  por  tal  su  teniente  general,  cuando  el 
dicho  gobernador  Valdivia  fué  á  servir  á  S.  M.  á  la  provincia  del  Perú, 
á  la  sazón  quel  señor  presidente  Gasea  estaba  en  ellos  contra  el  rebela- 
do Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces,  estando  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  tal  teniente  general,  como  dicho 
tiene,  fué  público  quel  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  se  quiso  levantar,  di- 
ciendo ser  tal  gobernador,  como  la  pregunta  dice,  y  así  vido  quel  dicho 
Francisco  de  Villagra  le  hizo  cortar  la  cabeza,  porqueste  testigo  llegó  á 
la  sazón  que  le  acababan  de  cortar  la  cabeza  en  las  casas  de  Francisco  de 
Aguirre  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  la  Real  Abdiencia 
de  los  Reyes  dio  la  provisión  que  la  pregunta  dice^  y  este  testigo  tiene 
el  traslado  della  en  el  libro  de  cabildo,  á  la  cual  se  remite. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  el  fin  quel 
dicho  Francisco  de  Villagra  tuvo  en  repartir  y  dar  los  indios  que  en 
aquella  sazón  dio;  y  cuanto  á  lo  de  la  exclamación,  que  se  remite  á 
ella;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  he* 
cho  tiene;  é  firmólo;  no  dijo  en  más  preguntas,  porque  no  fué  pregun- 
tado para  en  más. — Antonio  Lozano. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo, 
(Hay  dos  rúbricas). 

El  dicho  Francisco  Gudiel,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, testigo  presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Guillamas  de 
Mendoza,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  y  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  en  las  que  fué  pre- 
sentado, dijo  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Guillamas  de 
Mendoza  y  á  doña  María  Marmolejo',  y  conosció  á  Diego  Ortiz  de  Gati- 
ca,  é  á  los  demás  contenidos  en  la   pregunta  no  los  conoce  ni  conoció. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de 
cincuenta  y  seis  años,  y  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las 
preguntas  generales. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  luego  como  murió  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  vino  á  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción Francisco  de  Villagrán,  el  cual  traía  consigo  muchos  soldados  ó 
amigos,  y  vido  cómo  el  Cabildo  desta  ciudad  le  recibió  por  capitán  ge- 
neral deste  reino,  pero  que  este  testigo  no  vido  que  para  ello  se  le  hi- 
ciese fuerza;  é  que  este  testigo  oyó  decir  haber  recebido  al  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  en  la  ciudad  de  Santiago  por  tal  capitán  general,  mas 
por  fuerza  que  por  voluntad  del  Cabildo,  é  que  se  remite  á  los  autos 
que  sobre  ello  pasaron;  é  que  es  verdad  que  muchos  días  antes,  estan- 
no  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
siendo  teniente  general  deste  reino  por  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  por  le  haber  dejado  en  su  lugar  por  tal  teniente  general  cuan- 
do el  dicho  gobernador  Valdivia  fué  á  servir  á  S.  M.  á  las  provincias 
del  Perú,  á  la  sazón  quel  señor  presidente  Gasea  estaba  en  ellas,  contra 
Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces,  fué  público  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago quel  dicho  Pero  Sancho  de  la  Hoz  se  quería  alzar  con  la  tierra,  di- 
ciendo pertenecerle,  por  ser  gobernador  della;  é  así  vido  quel  dicho 
Francisco  de  Villagra  le  mandó  prender,  é  luego  incontinente  le  metió 
en  unas  casas  de  Francisco  de  Aguirre,  donde  luego  le  mandó  cortar 
la  cabeza  y  estando  en  un  aposento  de  la  dicha  casa,  é  luego  después 
de  cortada  mandó  sacar  la  dicha  cabeza  al  patio  de  la  dicha  casa,  don- 
de estaba  este  testigo  é  muchas  otras  personas,  porque  cesase  el  albo- 
roto; y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  del  Audiencia  de  los 
Reyes,  muerto  que  fué  don  Pedro  de  Valdivia,  vino  una  provisión  en 
que  por  ella  daban  por  ninguno  el  nombramiento  y  recebimiento  he- 
cho en  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  que  los  alcaldes  tuviesen  cada 
uno  en  justicia  su  ciudad,  é  que  vido  quel  dicho  Francisco  de  Villagra, 
después  que  se  le  intimó  la  dicha  provisión,  la  obedeció  y  cumplió;  á 
la  cual  este  testigo  se  remite. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  repartió  los  repartimientos  que  estaban  vacos  entre  mucha 
gente,  á  efeto  de  que  le  siguiesen  y  fuesen  con  él  á  la  ciudad  Imperial, 
que  decían  estaba  cercada;  é  que  no  sabe  que  hubiese  tenido  poder  de 
S.  M.  para  poder  encomendar  indios;  é  que  este  testigo  ha  oído  decir 
quel  dicho  Francisco  de  Villagr?  hizo  la  exclamación  contenida  en  la 
pregunta;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene; 
y  lo  firmó  de  su  nombre, — Francisco  Gudiel. — Ante  mí. — Antonio  Lo- 
zano.— (Hay  dos  rúbricas). 


27  de  noviembre  de  1572. 

XX. — Información  de  servicios  de  Garci  Suárez  de  Figueroa,  presenta- 
da al  Consejo  de  Indias  por  su  padre  Melchor  Suárez. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

Muy  poderoso  señor: — Melchor  Suárez  de  Figueroa,  vecino  de  la 
cibdad  de  Guadalajara,  dice:  que  Garci  Suárez  de  Figueroa,  su  hijo, 
ha  cinco  años  y  más  que  sirve  á  Vuestra  Alteza  en  los  reinos  del  Pirú, 
en  la  provincia  y  reino  de  Chile,  en  todas  las  guerras  y  ocasiones  que 
se  han  ofrecido,  á  su  costa,  sin  entretenimiento  alguno  y  con  lustre  de 
caballero  hijodalgo,  adonde  ha  hecho  muchos  y  muy  señalados  servi- 
cios, de  que  Vuestra  Alteza  podrá  ser  informado  por  esta  información 
que  de  oficio  sobre  ello  mandó  hacer  é  hizo  la  Real  Abdiencia  de  la 
Concepción  del  dicho  reino  de  Chile; 

Suplico  á  V.  A.,  atento  lo  susodicho  y  los  servicios  que  el  dicho  Mel- 
chor Suárez  de  Figueroa  y  sus  antecesores  han  hecho  á  V.  A.,  y  á  los 
suyos,  sea  servido  de  hacer  merced  al  dicho  su  hijo  del  oficio  de  pro- 
tector de  los  indios  de  Chile  con  los  tres  mili  pesos  que  por  ello  se  dan 
de  salario  en  cada  un  año,  y  se  le  mande  encomendar  otros  algunos 
indios  conque  mejor  pueda  servir  á  V.  A.,  y  se  dé  ocasión  á  otros  ca- 
balleros que  hagan  lo  mismo:  en  lo  cual  él  y  el  dicho  su  hijo  recibirán 
merced.— ilíeZc/íor  Suárez  de  Figueroa. 

Que  se  le  dé  cédula  para  el  gobernador  para  que  si  Garci  Suárez  de 
Figueroa  no  está  gratificado  conforme  á  su  calidad,  persona  y  servicios, 
le  gratifique  y  dé  de  comer  conforme  á  la  calidad,  persona  y  servicios 
del  susodicho.  En  Madrid,  á  10  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
y  cuatro  años. — El  Licenciado  Baños. — Ante  mí. — Juan  deLedesma. 

En  la  cibdad  de  la  Concepción,  en  veinte  é  siete  días  del  mes  de  no- 
viembre de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  dos  años,  ante  los  señorea 
presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  que  por  man- 
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dado  de  S.  M.  reside  en  esta  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  é  por  an- 
te mí  Antonio  de  Quevedo,  secretario  de  cámara  en  ella  ó  mayor  de 
gobernación  por  S.  M.,  el  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa  presentó  la 
petición  é  memorial  de  servicios  del  tenor  siguiente. 

Muy  poderoso  señor: — Garci  Suárez  de  Figueroa,  digo:  que  me  con- 
viene hacer  información  de  lo  que  á  Vuestra  Alteza  he  servido  en  este 
reino  de  tres  años  á  esta  parte  que  salí  del  Perú  para  éste,  para  que 
vuestra  real  persona  me  haga  merced  por  los  dichos  mis  servicios; 

A  V.  A.  pido  é  suplico  que  reciba  información  conforme  á  la  orde- 
nanza, con  citación  de  vuestro  fiscal,  é  se  envíe  con  el  parecer  de  vues- 
tro presidente  é  oidores  á  vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias,  é  los 'tes- 
tigos que  recibieren  se  examinen  por  este  memorial  que  presento; 
sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  necesario,  etc. — Garci  Suárez  de  Figue- 
roa. 

Los  testigos  que  se  han  de  recibir  de  oficio  en  la  probauza  de  servi- 
cios de  Garci  Suárez  de  Figueroa  se  examinen  por  este  memorial  é 
preguntas  siguientes: 

1. — Si  conocen  á  Garci  Suárez  de  Figueroa  y  de  qué  tiempo  á  esta 
parte. 

2. — Lo  segundo,  si  saben  que,  siendo  enviado  deste  reino  don  Mi- 
guel de  Velasco  al  del  Perú  á  pedir  socorro  de  gente  al  señor  don 
Francisco  de  Toledo,  visorrey  de  los  reinos  del  Perú,  y  llegado  á  noti- 
cia del  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa  la  necesidad  en  que  este  reino 
estaba  y  el  servicio  que  á  S.  M,  se  haría  en  venir,  de  su  propio  moti- 
vo se  fué  á  ofrecer  al  dicho  señor  Visorrey  para  venir  la  dicha  jorna- 
da; digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — Si  saben  quel  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa  salió  con  la  gente 
é  armada  que  el  general  don  Miguel  de  Velasco  sacó  del  reino  del  Pe- 
rú para  el  socorro  deste,  habrá  tiempo  de  tres  años,  y  por  haber  sido 
la  venida  por  mar  é  los  tiempos  contrarios,  la  dicha  armada  é  gente 
pasó  gran  necesidad  é  trabajo,  especial  por  la  falta  de  agua,  y  les  fué 
forzado  desembarcase  en  Copiapó,  tierra  deste  reino,  y  de  allí  por  des- 
poblado se  vino  á  pie  hasta  el  puerto  y  ciudad  de  la  Serena,  que  son 
sesenta  leguas,  por  arenales,  trayendo  á  cuestas  la  comida  é  armas,  en 
lo  cual  trabajó  mucho  el  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa;  digan  lo  que 
saben. 

4. — Si  saben  que  de  la  dicha  cibdad  de  la-Sereua  se  vino  por  tierra 
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el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  con  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te á  la  de  Santiago,  donde  estaba  el  señor  gobernador,  y  vino  con  él 
dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa;  y  estando  en  la  dicha  cibdad,  llegó 
nueva  de  la  de  Engol  que  la  [querían]  cercar  y  entrar  los  indios  de  su 
comarca,  que  han  estado  y  están  de  guerra,  porque  habían  desbarata- 
do é  muerto  ciertos  españoles;  digan,   etc. 

5. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa  se  ofresció 
luego  á  venir  al  dicho  socorro  de  la  cibdad  de  los  Confines  y  vino  con 
el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco,  con  sus  armas  é  caballos,  hasta 
entrar  en  la  dicha  cibdad  é  anduvo  por  los  términos  della  haciendo  la 
guerra  á  los  indios  rebelados,  hallándose  en  corredurías  é  rencuentros, 
en  velas  y  trasnochadas,  haciendo  lo  que  debía,  como  buen  soldado 
caballero  hijodalgo;  digan,  etc. 

6. — Si  saben  que  habiendo  ido  Ramiriáñez  desta  cibdad  y  el  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera  á  las  cibdades  de  arriba  á  hacer  gente  de  guerra, 
habiéndola  fecho,  se  vinieron  con  ella  á  juntar  con  la  que  tenía  el  ge- 
neral don  Miguel  de  Velasco,  é  juntos  entraron  en  tierras  de  Purén, 
jurisdicción  de  la  ciudad  de  los  Confines,  do  asentaron  y  concertaron 
el  campo,  yendo  con  el  dicho  general  el  dicho  Garci  Suárez  de  Figue- 
roa con  sus  armas,  buenos  caballos  y  el  lustre  dicho;  digan,  etc. 

7. — Si  saben  quel  dicho  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  juntamente 
con  el  dicho  Ramiriáñez,  desta  cibdad  salieron  con  gente  de  guerra, 
soldados,  que  con  ellos  fueron  á  correr  la  ciénega  de  Purén,  ques  muy 
grande  é  que  tienen  por  fuerte  prencipal  los  naturales  rebelados  de 
aquellas  comarcas,  donde  están  recogidos,  y  entre  los  dichos  soldados 
que  con  el  dicho  Ramiriáñez  é  Gaspar  de  la  Barrera  iban  fué  uno  el 
dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa;  é  habiéndose  ofrecido  esta  jornada 
venir  á  do  estábamos  é  pelear  con  los  dichos  naturales,  el  dicho  Garci 
Suárez  de  Figueroa,  como  buen  caballero  y  soldado,  hizo  generalmente 
lo  que  debía,  así  en  el  acometer  como  en  pelear  dentro  de  la  ciénega  y 
fuera  della,  é  á  tiempo  que  los  dichos  capitanes  mandaron  retirar,  por 
la  gran  suma  de  indios  que  sobre  ellos  venían,  el  dicho  Garci  Suárez 
de  Figueroa  quedó  en  la  retaguardia  resistiendo  é  peleando  con  los  in- 
dios, habiendo  ido  en  el  acometer  en  la  vanguardia,  haciéndolo  en  todo 
como  buen  caballero  hijodalgo;  digan,  etc. 

8. — Si  saben  que  gran  suma  de  naturales  en  sus  escuadrones,  des- 
pués de  hacer  pasado  lo  que  se  contiene  en  la  pregunta  antes  desta, 
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vinieron  á  la  parte  é  lugar  donde  estaba  sitiado  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  con  su  campo,  y  habiendo  escaramuzado  con  los  dichos  natu- 
rales, compelidos  de  necesidad,  los  españoles  se  fueron  retirando,  per- 
diendo el  bagaje,  caballos  y  otras  cosas  con  muerte  de  soldados  y  otros 
heridos,  y  en  este  rencuentro  y  batalla  el  dicho  Garci  Suárez  de  Figue- 
roa  anduvo  siempre  cercano  del  dicho  general  en  su  acompañamiento, 
ayudando  y  socorriendo  á  las  gentes  más  flacas  y  necesitadas  é  quedó 
siempre  en  la  retaguardia  al  retirar,  como  buen  soldado  é  caballero,  do 
perdió  sus  caballos  é  hacienda,  por  acudir  á  la  prencipal  obligación, 
pudiendo,  como  otros,  fallando,  hasta  librar  su  hacienda;  digan,  etc. 

9. — Si  saben  que,  pasado  lo  que  se  contiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  el  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa  vino  donde  estaba  el  señor 
Gobernador  y  anduvo  en  su  compañía  con  el  campo  de  Sn  Majestad, 
con  sus  armas  y  caballos,  no  embargante  que  estaba  muy  falto  de  sa- 
lud, hasta  que  se  deshizo  el  campo;  digan,  etc. 

10. — Si  saben  que  habiendo  ido  el  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa 
á  la  cibdad  de  Santiago á curarse  de  la  gran  enfermedad  que  sacó  déla 
guerra,  habiendo  convalescido  della  é  teniendo  noticia  que  la  cibdad  de  la 
Concepción  tenía  nescesidad  de  gente  por  estar  en  frontera  de  enemigos, 
el  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa  de  su  voluntad  salió  de  la  dicha  cib- 
dad de  Santiago  y  vino  por  tierra  de  guerra,  solo,  con  gran  riesgo  y  tra- 
bajo de  su  persona,  hasta  entrar  en  esta  cibdad,  como  entró,  siendo  su 
entrada  muy  acepta  y  estimada  de  todos  los  della,  asistiendo,  como 
asistió,  en  ella  en  su  sustento,  sirviendo  á  Su  Majestad  con  sus  armas 
y  caballos,  sirviendo  en  la  dicha  cibdad  en  corredurías,  velas,  trasno- 
chadas que  se  hicieron;  digan,  etc. 

11. — Si  saben  que,  después  de  pasado  lo  que  .se  contiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  el  dicho  señor  Gobernador  hizo  junta  de  gente  de 
guerra  y  la  encargó  á  Lorenzo  Bernal,  que  nombró  por  su  general, 
yendo  con  el  dicho  su  hijo  Ramiriáñez  de  Saravia,  el  dicho  Garci  Suá- 
rez de  Figueroa  anduvo  con  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal  y  se  halló 
con  él  en  todas  las  corredurías  que  hizo  y  últimamente  en  el  acometer 
é  desbaratar  el  fuerte  de  Gualqui,  donde  estaban  los  naturales  recogi- 
dos y  fortificados,  y  en  el  acometer  el  dicho  fuerte  y  al  entrar  en  é 
fué  de  los  primeros  el  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa,  peleando  hasta 
que  fueron  desbaratados  y  deshecho  el  fuerte;  digan,  etc. 

12. — Si  saben  que  el  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa  el  año  siguiente 
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tornó  á  entrar  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  con  el  señor  Gober- 
nador, do  al  presente  está,  do  se  ofrecen  muchas  corredurías,  armas, 
velas,  trasnochadas,  por  ser,  como  es,  frontera  de  enemigos,  y  siempre 
es  ordinario  encontrarse  el  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroaen  ellas  con 
sus  armas  é  caballos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13.—  Si  saben  quel  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa  en  todo  lo  dicho 
ha  servido  á  Su  Majestad  en  este  reino,  á  su  costa  y  minción,  como 
buen  caballero  susodicho,  con  sus  armas  y  buenos  caballos  y  aderezada 
su  persona,  sin  haber  por  ello  recibido  ni  dádosele  socorro  alguno  ni 
haber  sido  gratificado  ni  remunerado  en  feudo  ni  otro  entretenimiento, 
antes,  habiendo,  para  hacer  los  dichos  servicios,  dejado  y  salido  del  rei- 
no del  Perú,  donde,  por  su  persona  y  calidad,  el  dicho  señor  virrey 
don  Francisco  de  Toledo  se  entiende  y  tiene  por  cierto  le  diera  muy 
buen  entretenimiento,  lo  cual  dejó  de  pretender  por  más  servir  á  Su 
Majestad  en  el  socorro  deste  reino  de  Chile;  é  demás  de  no  habérsele 
dado  cosa  alguna,  el  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa,  siguiendo  la  gue- 
rra, favorecía  con  sus  caballos  á  soldados  que  les  faltaban  para  que  me- 
jor pudiesen  servir  á  Su  Majestad;  digan,  etc. 

14. — Si  saben  que  el  dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa  nunca  ha  de- 
servido á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  antes  le  ha  servido  como  leal 
vasallo,  obedeciendo  con  toda  virtud  é  humildad  á  sus  gobernadores  y 
capitanes,  etc. 

15. — •ítem,  si  saben  que  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  pública 
voz  é  fama. 

E  por  los  dichos  señores  fué  mandado  que  de  oficio,  conforme  á  la 
real  ordenanza,  se  recibiese  la  dicha  información  de  los  servicios  que  el 
dicho  Garci  Suárez  de  Figueroa  ha  fecho  á  Su  Majestad,  la  cual  haga 
el  señor  Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor,  á  quien  dijeron  que  come- 
tían é  cometieron,  é  para  la  ver,  hacer  y  decir  por  ella  sea  citado  el 
Licenciado  Navia,  fiscal:  lo  cual  pasó  presente  el  dicho  fiscal,  á  quien 
yo  el  secretario  cité  para  ello. — Antonio  de  Quevedo. 

(Aparecen  como  testigos  don  Miguel  de  Velasco  é  Avendaño,  Gon- 
zalo Mejía,  Antonio  de  la  Torre,  Diego  de  Rojas,  Melchor  de  Sahnas, 
Hernán  Cabrera,  Pedro  Ordóñez  Delgadillo,  Bernabé  Mejía.  Fué  saca- 
do este  traslado  por  el  escribano  Antonio  Lozano  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  en  23  de  enero  de  1573). 
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9  de  febrero  de  1573. 

XXI. — Información  de  los  servicios  de  Juan  Tíuiz  de-  León. 

(Archivo  de  Indias,77-6-9). 

Muy  poderoso  señor: —  Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre  de  Joan 
Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  digo:  que  el  di- 
cho mi  parte  ha  servido  á  Vuestra  Alteza  en  la  conquista,  descubri- 
miento é  población  deste  reino  con  mucho  lustre  y  á  su  costa  é  minción 
de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  y  para  informar  dello  á  vuestra  real 
persona  para  que  le  haga  merced  por  los  dichos  sus  servicios, 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  se  reciba  información  dellos,  con- 
forme á  la  ordenanza,  y  los  testigos  que  de  oficio  se  recibieren  se  exa- 
minen por  estos  capítulos  y  memorial  que  presento,  y  así  es  necesario 
se  cite  para  ello  vuestro  fiscal;  sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  necesa- 
rio, etc. — Fedro  de  Salvatierra. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  en  nueve  días  del  mes 
de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  tres  años,  en  presencia  de 
mí  el  escribano  y  testigos,  paresció  Joan  Ruiz  de  León,  alguacil  ma- 
yor de  la  ciudad  de  Santiago,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  é  dijo:  que 
daba  é  dio  su  poder  cumplido  á  Pedro  de  Salvatierra,  procurador  de 
la  Real  Audiencia  de  este  reino,  especial  para  que  en  su  nombre  en  la 
dicha  Real  Audiencia  presente  un  memorial  de  preguntas,  é  que  pida 
se  resciba  información  de  los  servicios  que  á  Su  Majestad  ha  hecho  en 
este  reino  para  pedir  se  le  haga  merced  por  ellos,  y  la  sacar  y  enviar 
á  do  convenga  á  pedir  que  .se  envíe,  y  hacer  todos  los  autos  y  diligen- 
cias que  para  fenecer  y  acabar  la  dicha  probanza  convengan,  con  poder 
de  jurar,  enjuiciar  }'  sostituir  y  con  general  administración,  y  lo  relevó 
en  forma  y  obligó  su  persona  y  bienes  para  lo  haber  por  firme,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre,  siendo  testigos  Francisco  de  Tapia  y  Luis  González 
y  Diego  de  Rivera,  residentes  en  esta  dicha  ciudad,  y  el  dicho  otorgan- 
te, al  cual,  yo  el  presente  escribano  doy  fe  que  conozco,  lo  firmó  aquí 
de  su  nombre,  porque  de  su  pedimiento  no  quedó  registro. — JoánRuÍ2 
de  León. 

E  yo,  Francisco  García,  escribano  de  Su  Majestad  Real  en  la  su  cor- 
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te,  reinos  y  señoríos,  presente  fui  á  lo  susodicho,  según  que  ante  mí  pa- 
só y  se  otorgó  en  uno  con  los  dichos  testigos  y  otorgante,  y  por  en- 
de lo  fice  escrebir  y  escrebí,  y  aquí  puse  mi  signo  en  testimonio  de 
verdad. — Francisco  García,  escribano. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Joan  Ruiz  de  León  en  este 
reino,  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte. 

2. — Si  saben  que  por  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
habiéndose  despoblado  las  ciudades  de  la  Concepción  y  Confines  y  las 
fuerzas  de  Arauco  y  Tucapel,  y  alzádose  los  naturales  de  estas  jurisdi- 
ciones,  un  capitán  indio  llamado  Lautaro  bajó  con  gente  de  guerra  de 
las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  á  los  términos  de  Santiago, 
que  estaban  de  paz,  á  los  inquietar  y  alterar,  y  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  salió  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra  con  sold&dos  y 
gente  de  guerra  á  resistir  al  dicho  Lautaro,  y  entre  los  que  fueron  fui 
yo,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  León,  uno  dellos,  y  llegamos  al  valle  de  Pe- 
teroa,  donde  el  dicho  Lautaro  estaba  con  su  gente  en  un  fuerte,  término 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  peleando  con  él  le  hicimos  re- 
tirar, en  lo  cual,  yo,  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  serví  á  Su  Majestad 
con  mis  armas  y  caballo,  peleando  como  buen  soldado  hijodalgo;  di- 
gan lo  que  saben. 

3. — Después  de  lo  cual,  Francisco  de  Villagra,  general,  á  cuyo  cargo 
estaba  esta  tierra,  no  teniendo  noticia  de  las  ciudades  Imperial  y  ciudad 
Rica  y  Valdivia  del  estado  en  que  estaban,  por  estar  los  caminos  de 
guerra  que  no  se  caminaban,  para  saber  dellas  juntó  cuarenta  solda- 
dos, entre  los  cuales  fui  yo,  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  yendo  por 
tierra  de  guerra  con  el  dicho  general  desde  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go hasta  la  de  la  Lnperial,  con  mucho  riesgo,  trabajo  y  peligro,  y  des- 
pués de  haber  entrado  en  la  dicha  ciudad  Imperial  y  teniendo  noticia 
de  las  demás,  se  volvió  el  dicho  general  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
é  yo  con  él;  digan,  etc. 

4. — A  la  cuarta,  viniendo  el  dicho  general  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, tuvo  noticia  que  el  dicho  Lautaro,  indio,  capitán  de  los  natu- 
rales, andaba  con  gente  de  guerra  inquietando  y  alzando  los  térmi- 
nos de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  le  fué  á  buscar  y  le  halló 
en  el  valle  de  Mataquito,  término  de  la  dicha  ciudad,  alojado  con 
mucha  gente  de  guerra  que  consigo  tenía,  de  donde  corría  y  hacía  da- 
ño; y  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra  con  su  gente  le  sitió  y  com- 
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batió,  y  habiendo  pelearlo  con  él  mucho  tiempo  con  trabajo  y  peligro, 
el  dicho  Lautaro  fué  muerto  y  más  de  seiscientos  naturales  de  su  gente; 
en  todo  lo  cual,  yo,  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  me  hallé  sirviendo  á 
Su  Majestad  con  mis  armas  y  caballo  y  salí  herido  del  dicho  combate 
de  una  lanzada  en  la  garganta,  questuve  á  la  muerte;  digan,  etc. 

5. — Después  de  lo  cual,  vino  á  este  reino  por  gobernador  y  capitán 
general  del  don  García  Hurtado  de  Mendoza  en  navios  por  la  mar,  con 
soldados,  gente  de  guerra,  viniendo  por  el  despoblado  otros  con  caba- 
llos y  armas,  y  habiendo  pasado  el  dicho  Gobernador  en  los  navios  con 
la  gente  que  traía,  se  vino  á  la  parte  donde  está  poblada  esta  ciudad, 
dejando  mandado  viniese  la  gente  de  caballo  por  tierra,  donde  vine  yo 
con  el  coronel  don  Luis  de  Toledo  y  maestre  de  campo  Joan  Remón 
con  otros  soldados  y  caballeros,  con  mis  armas  y  caballos,  y  llegamos  á 
un  fuerte  donde  estaba  metido  con  su  gente  el  dicho  gobernador;  di- 
gan lo  que  saben. 

6. — Después  de  lo  cual,  junta  la  gente  de  caballo  con  la  que  estaba  á 
pié  con  el  dicho  gobernador  Don  García,  marchó  la  vuelta  de  Arauco 
y  pasó  el  río  deBiobío,  y  los  dichos  naturales  de  aquellas  provincias  co- 
marcanas en  orden  de  guerra  vinieron  á  pelear  y  pelearon  con  la  gente 
y  campo  de  el  dicho  Don  García,  en  la  cual  batalla  muchos  de  los  na- 
turales fueron  muertos  y  desbaratados;  en  todo  lo  cual  yo,  el  dicho 
Joan  Ruiz  de  León,  me  hallé  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  y  caba- 
llos; digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — Después  de  lo  cual,  entró  el  dicho  Gobernador  con  su  gente  en  el 
valle  de  Arauco,  y  habiendo  hecho  algunas  corredurías,  marchando  el 
campo  hacia  el  valle  de  Tucapel,  vinieron  gran  suma  de  naturales  en 
escuadrones  á  pelep"  y  pelearon  con  el  dicho  Gobernador  y  su  gente  en  el 
lebo  de  Millarapue,  dondemuchos  naturales  fueron  muertos  y  todos  des- 
baratados; en  todo  lo  cual,  yo,  Joan  Ruiz  de  León,  me  hallé  con  mis  armas 
y  caballos  y  peleé  como  buen  soldado  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

8. — Después  de  lo  cual,  en  el  valle  de  Tucapel,  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  hizo  hacer  una  fuerza  cercada  de  piedra,  y  por 
estar  los  naturales  de  guerra  se  hizo  por  mano  de  los  españoles,  en  lo 
cual  por  ini  persona  ayudé  á  hacerla,  y  en  el  dicho  valle,  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  señaló  el  sitio  y  población  de  una  ciudad  que  puso 
por  nombre  Cañete  de  la  Frontera,  en  la  cual  población,  yo,  el  dicho 
Joan  Ruiz  de  León  me  hallé  sirviendo  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 
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9. — Después  de  lo  cual  ,el  dicho  Gobernador  fué  á  visitar  las  ciudades 
de  arriba,  dejando  guarnición  y  guardia  en  la  fuerza  de  Cañete,  como 
cosa  importante  y  necesaria,  y  en  la  dicha  ciudad,  quedando  por  capi- 
tán el  maestre  de  campo  Alonso  de  Reinoso,  en  cuya  compañía  quedé 
y  estuve  mucho  tiempo  en  el  sustento  de  dicha  ciudad  y  me  hallé  en 
muchas  corredurías,  especial  en  una  batalla  que  nos  dieron  los  dichos 
naturales  en  la  quebrada  de  Purén  y  cuando  vino  sobre  el  dicho  fuerte 
Caupolicán  con  muchos  naturales,  que  fué  de  mucho  riesgo  y  peligro, 
donde  se  trabajó  mucho,  en  lo  cual  ine  hallé  con  mis  armas  y  caballos; 
digan  lo  que  saben. 

10. — Después  de  lo  cual,  habiendo  venido  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  de  las  ciudades  de  arriba  á  la  de  Cañete,  tuvo  nueva  en  ella 
que  los  naturales  de  aquella  comarca  y  de  Arauco  estaban  en  un  fuerte 
fortificados  en  el  lebo  de  Quiapeo,  adonde  con  la  gente  que  traía  y  par- 
te de  la  que  estaba  en  la  ciudad  de  Cañete  fué  á  lo  combatir;  é  yo,  el 
dicho  Joan  Ruiz  de  León,  fui  con  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza;  digan,  etc. 

11. — Después  de  lo  cual,  llegados  con  el  dicho  Gobernador  al  dicho 
lebo  de  Quiapeo,  gran  suma  de  naturales  tenían  hecho  el  dicho  fuerte 
y  ellos  metidos  en  él,  á  donde  se  sitió,  y  teniéndole  cercado  algunos 
días,  al  cabo  dellos  se  combatió  el  dicho  fuerte  y  por  fuerza  de  armas 
se  entró  en  él,  donde  los  dichos  naturales  muchos  dellos  fueron  muer- 
tos y  todos  desbaratados  y  castigados  muchos  de  los  prisioneros,  y  fué 
ocasión  esta  vitoria  que  todos  los  dichos  naturales  viniesen  de  paz,  como 
vinieron:  en  todo  lo  cual  yo,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  León,  me  hallé  sir- 
viendo á  S.  M.  con  mis  armas  y  caballos;  digan,  etc. 

12. — Después  de  lo  cual,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendo- 
za en  el  valle  de  Arauco  hizo  hacer  una  fuerza  donde  estuviese  un  ca- 
pitán 'con  gente  para  conseTvar  la  paz  de  los  dichos  naturales  y  acaba- 
llos  de  traer  á  ella,  en  lo  cual  y  en  el  sustento  de  la  dicha  casa  y  fuerza, 
yo,  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  me  hallé  sirviendo  á  S.  M.  con  rais 
armas  y  caballos;  digan,  etc. 

13. — Después  de  lo  cual,  por  ausencia  del  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  por  nuevo  proveimiento  por  Su  Majestad  vino  á  este 
reino  por  gobernador  del  Francisco  de  Villagra,  el  cual  entró  en  las 
provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  en  cuyo  acompañamiento  fui  yo,  el 
dicho  Juan  Ruiz  de  León,  con  mis   armas  y  caballos,  y  quedé  por  su 
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mandado  en  la  ciudad  de  Cañete  y  fuerza  de  Arauco  mucho  tiempo  sir- 
viendo á  Su  Majestad  con  mucho  riesgo  y  trabajo;  digan,  etc. 

14. — Después  de  lo  cual,  habiéndose  alzado  el  capitán  Martín  de  Pe- 
fialosa  y  otros  españoles  sus  seeaces  contra  el  servicio  de  Su  Majes- 
tad é  habiéndose  juntado  los  capitanes  de  las  ciudades  de  arriba  contra 
él,  fui  yo,  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  con  el  general  Gabriel  de  Vi- 
llagrán  en  su  seguimiento,  hasta  que  fué  preso  el  dicho  Martín  de 
Peñalosa,  y  la  gente  que  se  le  iba  juntando  desbaratada,  en  lo  cual 
serví  á  S.  M.;  digan,  etc. 

15. — Después  desto,  siendo  Pedro  de  Villagra  gobernador  por  nmerte 
de  Francisco  de  Villagra,  vine  de  las  ciudades  de  arriba  á  esta  de  la 
Concepción  á  servir  á  S.  M.,  y  llegado  á  esta  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  volví  á  la  de  los  Confines  á  traer  caballos  y  gente  con  el 
maestre  de  campo  Joan  Pérez  de  Zurita  de  la  dicha  ciudad  de  los  Con- 
fines, y  en  el  camino  inuchos  naturales  de  guerra  nos  dieron  una  bata- 
lla, y  algunos  españoles  fueron  muertos  y  los  demás  desbaratados 
fuimos  la  vuelta  de  Santiago,  é  yo  perdí  á  dos  é  los  aderezos  de  mi 
persona,  armas  y  caballos  en  el  dicho  desbarate;  digan,  etc. 

16. — Después  de  esto,  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  estando  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  hizo  gente  de  guerra  para  venir  á  esta  de 
la  Concepción  á  socorrerla  é  yo  vine  con  él,  y  en  el  camino  en  Reino- 
guelén  estaban  gran  suma  de  naturales  en  un  fuerte  para  nos  impedir 
el  pasaje  y  peleamos  con  ellos  y  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados 
y  muchos  dellos  muertos;  en  lo  cual  yo  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  me 
hallé  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  y  caballos,  peleando  como  buen 
soldado  hijodalgo;  digan,  etc. 

17. — Después  de  lo  cual,  en  el  dicho  camino,  antes  de  entrar  en  esta 
ciudad  de  la  Concepción,  cerca  de  Guachumávida,  gran  suma  de  natu- 
rale.s  salieron  á  pelear  con  el  dicho  gobernador  y  su  gente  y  fueron 
desbaratados  y  muchos  dellos  muertos  y  hubo  prisioneros  más  de  sete- 
cientos; en  lo  cual  yo  el  dicho  Joan  Ruiz  me  hallé  sirviendo  á  S.  M. 
con  mis  armas  y  caballos,  peleando  como  valiente  soldado  hijodalgo; 
digan  lo  que  saben. 

18. — Después  de  lo  cual,  siendo  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  ha- 
biendo venido  gente  de  socorro  del  Pirú  á  este  reino  con  el  capitán 
Jerónimo  de  Costilla  que  la  trujo,  se  hizo  gente  de  nuevo  para  entrar  en 
las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  en  las  ciudades  de  arriba  y  de  San- 
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tiago^  é  yo  salí  con  el  dicho  gobernador  de  la  ciudad  de  Santiago  y 
entré  con  él  y  con  el  campo  y  gente  que  en  nombre  de  S.  M.  llevaba 
en  las  dichas  provincias,  con  mis  armas  y  caballos,  sirviendo  á  S.  M.; 
digan,  etc. 

19. — Después  de  lo  cual,  queriendo  entrar  en  el  valle  de  Arauco, 
habiendo  tenido  antes  algunas  corredurías  y  escaramuzas  en  el  lebo  de 
Talcamávida,  gran  suma  de  naturales  en  lo  alto  del  tenían  hecho  un 
fuerte  para  nos  impedir  el  paso,  y  á  un  tiempo  se  dio  en  la  vanguardia 
y  retaguardia,  y  habiendo  peleado  en  entrambas  partes,  los  dichos  na- 
turales fueron  desbaratados  y  muchos  dellos  muertos;  en  todo  lo  cual 
yo  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  me  hallé  sirviendo  á  S.  M.  con  mis 
armas  y  caballos;  digan,  etc. 

20. — Después  de  lo  cual,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en 
el  río  Lebo  fundó  y  pobló  una  ciudad,  que  llamó  por  nombre  Cañete,  é 
hizo  hacer  un  fuerte,  en  el  edificio  del  cual,  en  ayudar  á  traer  la  piedra 
y  población  de  la  dicha  ciudad  yo  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  me  hallé 
sirviendo  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

2L — Después  de  lo  cual,  venida  la  Real  Audiencia  á  este  reino,  se 
proveyó  por  ella  á  don  Miguel  de  Velasco  por  general  de  la  guerra,  é 
yo  vine  á  servir  á  S.  M.  con  mis  armas  y  caballos,  y  entré  en  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel  y  anduve  en  ellas  y  en  Mareguano  con  el 
dicho  don  Miguel  haciendo  la  guerra  á  les  naturales,  hallándome  en 
muchas  corredurías,  con  mis  armas  y  caballos,  ocupándome  en  ello  en 
todo  lo  que  se  ofreció. 

22. — Después  de  esto,  venido  a  este  reino  el  señor  gobernador  dotor 
Bravo  de  Sarabia,  habiendo  juntado  la  gente  de  guerra  para  ir  á  las 
provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  estando  gran  suma  de  naturales  en 
un  fuerte  en  el  lebo  de  Mareguano,  fui  con  el  dicho  general  don  Miguel 
de  Velasco  con  la  demás  gente  de  guerra  que  llevaba  á  combatir  el 
dicho  fuerte,  y  peleando  con  los  dichos  naturales  en  él,  el  dicho  gene- 
ral don  Miguel  y  su  gente  fué  desbaratado  y  muchos  españoles  muertos, 
y  los  demás  que  escaparon  fué  con  mucho  riesgo  y  peligro;  é  yo  el 
dicho  Joan  Ruiz  de  León,  habiendo  perdido  mi  caballo,  salí  á  pie 
entre  los  dichos  naturales,  y,  mediante  Dios  y  mi  esfuerzo,  rae  escapé, 
en  todo  lo  cual  serví  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

23. — Después  de  lo  cual,  siendo  proveído  por  el  dicho  gobernador  que 
se  fuese  á  dar  socorro  á  la  ciudad  de  Cañete  y  fuerza  de  Arauco,   que 
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los  españoles  dellas  estaban  sitiados  y  cercados  y  en  riesgo  de  perder 
las  vidas  }'■  haciendas,  por  ser  el  trabajo  y  riesgo  tanto,  rehusando 
muchos  de  ir  la  dicha  jornada,  fui  yo  uno  de  los  que  me  ofrecí  de  ir 
á  ella,  y  fui  con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velaseo  y  llega- 
mos á  tiempo  á  la  dicha  ciudad,  que  se  hizo  gran  servicio  á  Dios, 
nuestro  señor,  porque  los  pobladores  del  la  eran  pocos  y  los  naturales 
de  guerra  muchos,  y  todos  los  españoles  y  mujeres  y  niños  se  perdieran 
y  los  mataran  si  no  entrara  el  dicho  socorro;  digan  lo  que  saben. 

24. — Después  de  lo  cual,  se  acordó  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de 
ir  á  socorrer  á  los  españoles  que  estaban  cercados  en  la  fuerza  de  Arau- 
co  por  los  naturales  de  guerra,  y  habiendo  salido  el  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  á  hacer  este  socorro,  entre  los  otros  soldados  que  llevó 
consigo  fui  yo  uno  dellos,  y  en  el  camino  cerca  de  Millarapue  salieron 
gran  número  de  naturales  de  guerra,  y  peleando  nos  hicieron  retirar,  y 
en  el  camino  se  pasó  gran  riesgo  y  trabajo,  hasta  que  tornamos  á  entrar 
en  la  dicha  ciudad  de  Cañete;  digan  lo  que  saben,  etc. 

25. — Después  de  lo  cual,  por  orden  de  el  dicho  general  se  hicieron 
corredurías  para  traer  bastimento  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  que  se 
tomaba  por  fuerza  á  los  naturales  de  guerra,  y  en  una  correduría  en  el 
lebo  de  Pailataro  salió  muy  gran  suma  de  naturales,  con  los  cuales  se 
peleó,  y  habiéndonos  muerto  siete  españoles,  los  demás  nos  retiramos  á  la 
dicha  ciudad  de  Cañete  con  mucho  riesgo  y  trabajo,  en  todo  lo  cual  yo 
el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  me  hallé  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas 
y  caballos;  digan,  etc. 

26. — Si  saben  que  en  este  discurso  de  tiempo  en  guerra  tan  contina 
ha  habido  diversas  corredurías^  rencuentros  y  trasnochadas  y  otros  tra- 
bajos que  en  la  guerra  cada  día  se  ofrecen  á  los  soldados  que  andan  en 
ella,  como  yo  he  andado,  y  en  ella  me  he  ocupado  en  servirá  Su  Majes- 
tad; digan  lo  que  saben,  etc. 

27. — Si  saben  que  en  todo  este  tiempo  por  los  dichos  gobernadores 
ni  por  sus  capitanes  no  se  me  ha  dado  ni  yo  he  rescibido  paga,  ni  so- 
corro, ni  retribución  de  mis  servicios  y  trabajos,  antes  he  servido  siem- 
pre á  mi  costa  é  minción,  con  mucho  lustre,  como  hijodalgo  y  valiente 
soldado;  digan. 

28. — Si  saben  que  la  vara  de  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, en  que  estoy  proveído  por  el  dicho  señor  gobernador  dotor  Bravo 
de  Saravia,  con  alcaldía  de  minas,  que  uso  por  mí  y  por  mis  tinientes, 
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podrá  valer  de  aprovechamiento  cada  un  año  hasta  doscientos  pesos  y 
no  más,  con  lo  cual  yo  no  me  puedo  sustentar,  siendo  esta  la  primera 
merced  que  se  me  ha  heeho'^n  nombre  de  S.  M.  por  los  dichos  mis 
servicios  y  trabajos;  digan,  etc. 

29. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. — Fedro 
de  Salvatierra. 

E  los  dichos  señores  lo  hobieron  por  presentado  é  mandaron  quel 
señor  licenciado  Joan  de  Torres  de  Vera,  oidor  en  esta  Real  Audien- 
cia, reciba  la  dicha  información  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho 
el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  conforme  á  la  real  ordenanza,  y  que  para 
ello  fuese  citado  el  fiscal;  y  estando  presente  Nicolás  de  Nanclares,  per- 
sona que  usa  el  oficio  de  fiscal  por  ausencia  del  Licenciado  Navia,  fis- 
cal de  S.  M.  en  la  dicha  Real  Audiencia,  fué  citado  por  mí,  el  secreta- 
rio, para  el  efeto  dicho,  en  forma. — Bodrigo  de  Quiroga. — Antonio  Lo- 
zano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  doce  días  del  mes  de  febrero  de 
el  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  tres  años,  el  ilustre  señor 
licenciado  Joan  de  Torres  de  Vera,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  á 
quien  está  cometida  la  probanza  de  servicios  de  el  dicho  Joan  Ruiz  de 
León,  hizo  parecer  ante  sí  á  Cosme  de  Molina,  vecino  de  la  ciudad  de 
Valdivia,  para  que  declare  por  los  capítulos  de  el  memorial  presentado 
por  parte  de  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  del  cual  su  merced,  en  pre- 
sencia de  mí,  Francisco  García,  escribano  de  S.  M.,  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho  por  Dios,  nuestro  señor,  y  Santa  María, 
su  bendita  madre,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  sobre  que  puso  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  se  le  encargó  dijese  la  verdad  de  lo  que  su- 
piese de  este  caso;  el  cual  hizo  el  dicho  juramento  bien  y  cumplida- 
mente, so  cargo  del  cual  prometió  de  lo  ansí  hacer  y  cumplir,  y  siendo 
examinado  por  los  capítulos  de  el  dicho  memorial,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Joan  Ruiz  de  León 
de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  este  dicho  rei- 
no de  Chile. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dije:  que  no  lo  sabe. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  vino  á  este 
reino  por  gobernador  é  capitán  general  del  el  gobernador  don  García 
de  Mendoza  en  navios  del  reino  de  el  Finí  hasta  esta  dicha  ciudad,  que 
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al  presente  estaba  despoblada,  y  alguna  de  la  gente  que  consigo  traía 
de  el  dicho  reino  del  Pirú  vino  por  tierra  por  el  despoblado,  con  caba- 
llos y  armas;  y  después-  de  haber  llegado  la  gente  de  por  tierra  á  la  ciu- 
dad de  Santiago,  vino  desde  la  dicha  ciudad  al  asiento  de  ésta  por  tie- 
rra con  el  coronel  don  Luis  de  Toledo,  y  entre  los  soldados  que  con  él 
vinieron  fué  uno  el  dicho  Joan  Ruiz  de  IjCÓu,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, y  llegaron  al  fuerte  adonde  estaba  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  que  estaba  metido  en  un  fuerte  que  había  hecho  en 
esta  dicha  ciudad;  3''  este  testigo  lo  sabe  ser  ansí  porque  este  testigo 
vino  en  acompañamiento  de  el  dicho  coronel  don  Luis  de  Toledo  hasta 
el  asiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  después  de  haber  llegado  la  gente 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  los  caballos  y  aderezos  de  guerra 
al  asiento  de  esta  dicha  ciudad  y  fuerte  donde  estaba  el  dicho  don 
García  de  Mendoza,  el  dicho  gobernador  fué  marchando  con  su  campo 
para  ir  al  estado  de  Arauco  y  provincia  de  Tucapel  y  pasaron  el  río 
de  Biobío;  y,  después  de  [)asado,  vio  este  testigo  que  los  naturales  de 
las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  las  demás  comarcanas  en 
orden  de  guerra  vinieron  á  pelear  con  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  y  pelearon  con  la  gente  y  campo  de  el  dicho  Don  García, 
en  la  cual  batalla  vio  este  testigo  murieron  muchos  naturales  y  fueron 
desbaratados,  en  lo  cual  vi6  este  testigo  se  halló  el  dicho  Joan  Ruiz  de 
León  en  servicio  de  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos,  como  valiente 
soldado,  haciendo  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  gobernador  y  sus 
capitanes;  y  lo  sabe  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  en  compa- 
pafiía  de  el  dicho  gobernador;  y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  después  de  haber  pasado  lo  conte- 
nido en  el  capítulo  de  suso,  con  su  gente  entró  en  el  valle  de  Arauco, 
y  habiendo  hecho  algunas  corredurías  desde  el  dicho  valle  á  los  indios 
comarcanos,  marchando  con  su  campo  hacia  el  valle  de  Tucapel,  vio 
este  testigo  vinieron  al  dicho  gobernador  y  su  gente  gran  suma  de  na- 
turales al  camino,  yendo  marchando  en  escuadrones,  y  pelearon  con 
el  dicho  Don  García  y  su  campo  en  el  lebo  que  se  dice  de  Millarapue, 
donde  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y  muertos  muchos  de- 
llos,  en  lo  cual  todo  vio  este  testigo  se  halló  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León 
con  sus  armas  y  caballos  eu  servicio  de  S.  M.,  peleando  como  valiente 
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soldado  que  es;  y  esto  sabe  de  este  capítulo,  por  se  hallar,  como  se 
halló,  presente  á  todo  lo  en  él  contenido  y  lo  vio  ansí  ser  y  pasar. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  habiendo  pa- 
sado lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  antes  de  éste,  el  dicho  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  con  su  campo  fué  marchando  hasta  llegar 
al  dicho  valle  de  Tucapel,  en  el  cual  hizo  hacer  un  fuerte  para  defen- 
sa de  los  naturales  de  guerra,  de  piedra;  y  por  estar  los  naturales  de 
guerra,  vio  este  testigo  se  hizo  el  dicho  fuerte  por  mano  de  los  espa- 
ñoles soldados  que  iban  con  el  dicho  gobernador,  eii  lo  cual  vio  este 
testigo  que  el  dicho  Joan  Ruiz  trabajó  é  ayudó  á  hacer  el  dicho  fuerte, 
como  hacían  todos  los  demás  capitanes  y  soldados,  y  vio  se  halló  en  la 
población  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  que  el  dicho  goberna- 
nador 'pobló  en  nombre  de  S.  M.,  en  todo  lo  cual  vio  trabajó  mucho  el 
dicho  Joan  Ruiz  de  León  y  lo  sabe  ser  ansí  porque  este  testigo  se  halló 
presente  á  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  después 
de  se  haber  ido  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  de  este 
dicho  reino,  vio  este  testigo  vino  por  gobernador  del  Francisco  de  Vi- 
llagra,  el  cual  vio  entró  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  con  su 
campo  y  gente  de  guerra,  y  en  su  acompañamiento  vio  este  testigo 
entrar  al  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  con  sus  armas  y  buenos  caballos, 
y  vio  que  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  quedó  por  mandado  de  el  dicho 
gobernador  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  Cañete  y  fuerza  de  Arauco, 
y  estuvo  mucho  tiempo  sirviendo  á  Su  Majestad,  con  mucho  riesgo  y 
trabajo;  y  lo  sabe  este  testigo  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló 
á  todo  ello  presente. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  siendo 
Pedro  de  Villagra  gobernador  de  este  dicho  reino  por  muerte  de  el  di- 
cho Francisco  de  Villagra,  vio  este  testigo  que  estando  el  dicho  gober- 
nador en  esta  dicha  ciudad  vino  á  ella  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  de 
las  ciudades  de  arriba  á  esta  dicha  ciudad  y  vio  que  el  dicho  Joan  Ruiz 
de  León  salió  della  para  la  ciudad  de  los  Confines  por  caballos  y  gente 
con  el  maese  de  campo  Joan  Pérez  de  Zurita,  y  de  vuelta  que  venían  á 
esta  dicha  ciudad  sabe  este  testigo  por  cosa  pública  y  notoria  salieron 
mucha  cantidad  de  indios  naturales  al  dicho  Joan  Pérez  de  Zurita  y 
pelearon  con  los  dichos  naturales  y  fueron  desbaratados  y  muertos 
algunos  de  los  soldados  que  con  el  dicho  maestre  de  campo  venían  y 
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los  demás  fueron  desbaratados  á  la  ciudad  de  Santiago  por  no  poder 
entrar  en  esta  dicha  ciudad,  por  cuya  causa  sabe  que  el  dicho  Joan  Ruiz 
de  León  perdió  todo  el  hato  que  traía  y  caballos,  y  lo  sabe  ser  así  por- 
que este  testigo  estaba  en  esta  dicha  ciudad  al  tiempo  que  el  dicho  Joan 
Ruiz  de  León  salió  della  para  la  de  los  Confines  y  porque  el  dicho  des- 
barate-«ubcedi6  á  tres  leguas,  poco  más  ó  menos,  desta  dicha  ciudad. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha 
visto,  oído  ni  entendido  que  los  gobernadores  ni  capitanes  que  han  sido 
en  este  dicho  reino  hayan  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  al  dicho 
Joan  Ruiz  de  León  ni  retribución  alguna  por  sus  servicios,  sino  que 
siempre  ha  visto  y  entendido  ha  servido  á  Su  Majestad  á  su  costa  y 
minción,  con  mucho  lustre,  como  hijodalgo  que  es,  que  por  tal  este 
testigo  le  tiene  y  es  habido  y  tenido,  y  como  muy  valiente  soldado, 
aventajándose  en  lo  que  se  ha  ofrecido  de  otros  muchos  soldados;  y  esto 
sabe  de  este  capítulo  porque  ansí  lo  ha  visto  ser  é  pasar. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  la  vara  de  alguacil  ma- 
yor en  que  el  dicho  Joan  Ruiz  está  proveído  y  alcaldía  de  minas  con- 
tenidas en  el  dicho  capítulo,  este  testigo  no  sabe  lo  que  podrá  valer, 
mas  de  que  le  parece  será  poco  para  que  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León 
se  pueda  sustentar;  y  que  sabe  que  es  esta  la  primer  merced  que  se  le 
ha  hecho  en  este  dicho  reino  en  nombre  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe 
de  este  capítulo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  é  cosa  pública  y  notoria  entre  las  personas  que  dello  tienen 
noticia  como  este  testigo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  Joan 
Ruiz  de  León  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  ansí  en 
este  dicho  reino  como  en  otra  parte  alguna,  ó  si  sabe  haya  rescibido 
paga  ó  socorro  alguno  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Majestad,  que  lo  diga 
é  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho 
Joan  Ruiz  de  León  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  aigung,  sino 
antes  ha  visto  le  ha  servido,  según  dicho  tiene,  principalmente;  y  que 
no  sabe  haya  rescibido  paga  ni  socorro  alguno  de  la  Hacienda  Real  de 
Su  Majestad;  y  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  de 
este  caso,  so  cargo  de  el  dicho  juramento  que  hizo,  y  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  preguntas  generales. — El  Licenciado  Joan  de  Torres  de  Vei'a. — 
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Cosme  de  Molina. — Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad. 

En  este  dicho  día  doce  de  febrero  de  el  dicho  año,  el  dicho  señor 
Licenciado  Torres  de  Vera,  oidor  de  esta  dicha  Real  Audiencia,  para 
la  dicha  información  hizo  parecer  anto^sí  á  Joan  Garcés  de  Bobadilla, 
vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  del  cual  su  merced  en  presencia  de  mí, 
el  dicho  escribano,  tomó  é  rescibió  juramento  según  forma  de  derecho, 
el  cual  lo  hizo  bien  y  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad;  y  siendo  examinado  por  los  capítulos  de  el  dicho  memo- 
rial, dijo  lo  siguiente: 

1. — AI  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  Joan  Ruiz  de 
León  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  este  di- 
cho reino. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  qué  lo  que  del  sabe  es,  que  por  muer- 
te del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  despobló  las  casas  fuertes 
de  Arauco  y  Tucapel  y  Purén  y  ciudad  de  los  Confines,  y  despu-és,  por 
el  desbarate  del  general  Francisco  de  Villagra  en  la  cuesta  de  Arauco, 
donde  le  mataron  los  naturales  casi  cien  españoles,  se  despobló  esta 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  con  las  dichas  vitorias  vio  este  testigo 
salió  el  capitán  Lautaro  de  los  términos  de  esta  dicha  ciudad  con  mu- 
cha gente  de  guerra  á  inquietar  y  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de 
los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  estaban  de  paz,  y  llegó  has- 
ta el  valle  de  Peteroa,  y  allí  salió  contra  él  el  maese  de  campo  Pedro 
de  Villagra  con  gente  de  guerra  y  peleó  con  el  dicho  Lautaro  y  su  gen- 
te, que  estaba  metido  en  un  fuerte,  y  peleó  con  el  dicho  Lautaro  tiem- 
po de  cinco  ó  seis  díaS;  y  se  retiró  el  dicho  Lautaro,  y  entre  los  soldados 
y  gente  de  guerra  que  con  el  dicho  Pedro  de  Villagra  fueron  vio  este 
testigo  fué  uno  dellos  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos,  y  vio  peleó  en  el  dicho  tiempo  muy  bien  en  servicio 
de  Su  Majestad,  como  hijodalgo;  y  esto  sabe  de  este  capítulo  porque  este 
testigo  se  halló  presente  á  todo  ello. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  estando  el  general  Francisco  de 
Villagra  en  la  ciudad  de  Santiago,  siendo  justicia  mayor  deste  dicho 
reino,  no  teniendo  nueva  de  las  ciudades  de  arriba,  por  estar  todo  el 
camino  de  guerra,  juntó  cantidad  de  cuarenta  soldados  para  que  fuesen 
con  él  á  las  dichas  ciudades  á  saber  del  estado  dellas,  entre  los  cuales 
vio  este  testigo  fué  el  dicho  Joan  Ruiz  de  Le(3n,  que  fué  con  él  hasta 
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la  ciudad  Imperial;  y  sabe  que  en  el  camino  se  pasó  mucho  trabajo  y 
riesgo,  por  estar  toda  la  tierra  de  guerra,  y  allí  tuvo  nueva  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  de  las  demás  ciudades  y  se  tornó  á  la  dicha  de 
Santiago  con  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León;  y  lo  sabe  porque  este  testigo 
fué  ansimesmo  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Francisco  de  Villagra  y 
volvió  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que,  volviendo  como  volvió  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  antes  de  llegar 
tuvo  nueva  cómo  el  capitán  Lautaro  había  ido  á  hacer  la  guerra  á  los 
indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  visto  que  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagra  había  subido  á  las  ciudades  de  arri- 
ba; y  sabido  por  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  fué  en  busca  de  el  dicho 
Lautaroy  caminó  toda  una  noche  y  dio  sobre  él  en  el  valle  de  Mataqui- 
to,  donde  estaba  con  mucho  número  de  naturales  de  guerra  que  consigo 
tenía,  de  donde  corría  la  tierra  y  hacía  mucho  daño  á  los  naturales  de  paz; 
y  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra  dio  al  amanecer  sobre  él  y  peleó 
con  él  más  de  medio  día,  con  mucho  trabajo  y  riesgo,  en  la  cual  bata- 
lla murió  el  dicho  Lautaro  y  mucha  cantidad  de  indios,  más  de  los  con- 
tenidos en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  lo  oyó  decir  á  un  Bel- 
trán,  criado  de  el  capitán  Joan  Jofré,  que  fué  el  que  los  hizo  enterrar 
en  hoyos:  en  todo  lo  cual  vio  este  testigo  se  halló  el  dicho  Joan  Ruiz 
de  León  con  sus  armas  y  caballos,  peleando  como  valiente  soldado,  y 
le  vio  este  testigo  se  apeó  con  otros  ciertos  soldados,  y  andando  pelean- 
do con  un  escuadrón  de  indios,  le  dieron  una  lanzada  en  la  garganta, 
que,  á  lo  que  se  entendió,  si  no  llevara  un  paño  de  manos  atado  á  ella, 
le  mataran,  y,  con  todo  esto,  estuvo  muy  al  cabo  de  la  dicha  herida;  y 
lo  sabe  este  testigo  ser  ansí  por  haberse  hallado  en  todo  ello. 

5.— Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  vino  por  gobernador 
é  capitán  general  de  este  dicho  reino  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza  con  cantidad  de  gente  de  guerra  por  la  mar,  hasta  llegar  al 
asiento  de  esta  dicha  ciudad,  dejando  mandado  que  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  viniese  por  tierra  el  coronel  don  Luis  de  Toledo  y  maese 
de  campo  Joan  Remón,  con  otros  soldados  y  caballeros,  para  que  traje- 
sen por  tierra  caballos  para  poder  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de 
las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  entre  los  cuales  vio  este  testigo 
vino  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  con  sus  armas  y  caballos  en  servicio 
de  Su  Majestad;  y  cuando  llegaron  á  este  dicho  asiento  de  esta  dicha 
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ciudad,  hallaron  al  dicho  gohernador  don  García  metido  en  un  fuerte 
que  hahía  hecho  para  se  defender  de  los  naturales  de  guerra;  y  esto 
sabe  de  este  capítulo  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar  y  vino  con  el  dicho 
coronel  y  maese  de  campo  hasta  esta  dicha  ciudad. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  después  de  haber  llegado  la  gente  de 
á  caballo  contenida  en  el  capítulo  antes  de  éste  á  esta  dicha  ciudad,  el 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  con  toda  su  gente  que  tenía 
y  con  la  que  vino  se  fué  caminando  para  las  dichas  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel,  y  habiendo  pasado  el  río  de  Biobío,  salieron  mucho 
número  de  naturales  de  guerra  á  pelear  con  el  dicho  don  García  y  su 
gente,  y  se  peleó  con  ellos  muy  gran  rato,  hasta  tanto  que  los  dichos 
naturales  fueron  desbaratados  y  muchos  dellos  muertos  y  castigados: 
en  todo  lo  cual  vio  este  testigo  se  halló  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León 
con  sus  armas  y  caballos,  peleando  como  valiente  soldado  que  es,  y  lo 
sabe  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  después  de  lo  contenido  en  el  ca- 
pítulo antes  de  éste,  yendo  el  dicho  Gobernador  caminando  para  el  es- 
tado de  Arauco  y  Tucapel,  después  de  haberse  hecho  de  el  dicho  esta- 
do de  Arauco,  donde  estuvo  cantidad  de  diez  ó  doce  días,  algunas 
corredurías,  yendo  caminando  para  el  valle  de  Tucapel,  en  el  camino, 
en  el  lebo  de  Millarapue,  después  de  haber  amanecido,  al  venir  del 
día,  vinieron  sobre  el  dicho  don  García  y  su  campo  gran  suma  de  gente 
de  guerra  y  pelearon  con  ellos  gran  rato,  hasta  tanto  que  fueron  desba- 
ratados y  gran  suma  de  ellos  muertos;  en  todo  lo  cual  vio  este  testigo  se 
halló  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  con  sus  armas  y  caballos,  peleando 
como  valiente  soldado,  con  lustre  de  hijodalgo;  y  lo  sabe  por  se  haber 
hallado  presente  á  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  llegado 
que  fué  el  dicho  don  García  de  Mendoza  al  dicho  valle  de  Tucapel,  hizo 
hacer  un  fuerte  de  piedra  para  defensa  délos  naturales,  el  cual  vio 
este  testigo  se  hizo  por.  mano  de  los  españoles,  en  lo  cual  trabajaron 
mucho;  y  después  de  esto,  en  el  dicho  valle  de  Tucapel,  el  dicho  don 
García  señaló  y  trazó  donde  se  había  de  poblar  una  ciudad,  la  cual 
después  pobló  y  puso  por  nombre  Cañete  de  la  Frontera:  á  todo  lo  cual 
se  halló  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  y  lo  sabe  este  testigo  ser  ansí  por 
andar,  como  andaba,  en  el  campo  con  el  dicho  don  García. 

9'. — Al  noveno  capítulo,   dijo:  que  después  de  haber  hecho  la  dicha 
DOC.  xxni  s5 
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fuerza,  el  dicho  Don  García  fué  á  visitar  las  ciudades  de  arriba  y  dejó 
en  la  dicha  fuerza  por  capitán  al  maese  de  campo  Alonso  de  Reinoso 
con  cantidad  de  más  de  ciento  y  cincuenta  soldados,  entre  los  cuales 
quedó  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  y  este  testigo  se  fué  con  el  dicho 
Don  García;  y  estando  en  la  ciudad  Imperial,  luego  como  llegaron  tuvo 
nueva  el  dicho  Don  García  cómo  el  capitán  Caupolicán  con  gran  suma 
de  naturales  iba  sobre  el  dicho  fuerte  de  Tucapel,  donde  estaba  el  dicho 
maestre  de  campo  Alonso  de  Reinoso  y  el  dicho  Joan  Ruiz  con  él;  y  el 
dicho  Don  García,  sabida  la  nueva,  envió  cierta  cantidad  de  soldados 
al  socorro  de  el  dicho  fuerte;  y  después  de  llegado  el  dicho  socorro,  den- 
de  á  pocos  días,  fué  el  dicho  Caupolicán  con  mucha  suma  de  indios  so- 
bre los  españoles  que  estaban  en  el  dicho  fuerte,  donde  se  peleó  mucho 
y  bien  con  los  dichos  naturales  hasta  tanto  que  fueron  desbaratados  y 
gran  suma  delios  muertos:  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  se  halló  pre- 
sente el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  por  le  haber  visto  este  testigo  que- 
dar en  el  dicho  fuerte  y  haber  oído  decir  á  algunos  soldados  cómo  había 
peleado  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  en  el  dicho  fuerte  como  muy  va- 
liente soldado,  como  lo  sabe  hacer  á  la  contina. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  pocos  días  después  que  Francis- 
co de  Villagra  vino  por  gobernador  de  este  dicho  reino  entró  este  testi- 
go en  la  provincia  de  Tucapel  en  compañía  del  maese  de  campo  Alta- 
mirano,  que  venía  por  capitán  y  maese  de  campo  de  lagente  que  estaba 
en  la  ciudad  de  Cañete  y  fuerza  de  Arauco,  por  haberse  rebelado  todas 
aquellas  provincias,  y  halló  esté  testigo,  cuando  fué,  al  dicho  Joan  Ruiz 
de  León  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  que  había  entrado  en  ella  por 
mandado  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  con  sus  armas  y  caba- 
llos; y  después  que  este  testigo  llegó,  vio  estuvo  mucho  tiempo  en  la 
guerra,  andando  en  compañía  del  dicho  maestre  de  campo  Altamirano 
haciendo  la  guerra  álos  naturales  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.; 
y  lo  sabe  porque  ansí  lo  vio  ser  y  pasar. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  en  el  discurso  de  tiempo 
que  ha  que  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  está  en  esta  tierra,  con  la  conti- 
nua guerra  que  en  ella  ha  habido  se  han  pasado  por  los  soldados  que 
han  seguido  la  guerra,  como  el  dicho  Joan  Ruiz  lo  ha  hecho,  muchos 
trabajos  y  necesidades,  ansí  en  muchas  corredurías  y  rencuentros  que 
se  han  tenido  con  los  naturales  como  en  velas  y  trasnochadas,  pasando 
muchos  ríos  á  nado  y  otros  muchos  trabajos  que  se  ofrecen  en  la  gue- 
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rra,  pasando  necesidades  de  comida  y  otras  cosas  en  servicio  de  S.  M,; 
y  esto  sabe  de  este  capítulo,  por  lo  haber  visto,  como  dicho  tiene. 

27. — A  los  veinte  y  siete  y  siete  capítulos,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha 
visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  haya  rescibido 
ningún  socorro  ni  paga  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  porque,  si  la  ho- 
biera  recibido,  este  testigo  lo  supiera,  y  que  antes  ha  visto  ha  servido  á 
S.  M.  con  mucho  lustre  de  caballero  hijodalgo,  y  como  valiente  soldado 
anduvo  siempre  peltrechado  de  muchos  y  muy  buenos  caballos  y  armas 
y  aderezos  de  guerra;  y  esto  sabe  de  este  capítulo,  porque  ansí  lo  ha 
visto  ser  é  pasar. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que,  según  la  calidad  del 
dicho  Joan  Ruiz  de  León  y  los  muchos  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho 
en  este  reino,  no  está  pagado  ni  remunerado  con  la  vara  de  alguacil 
mayor  ni  alcaldía  de  minas  que  el  señor  gobernador  dotor  Bravo  de 
Saravia  le  ha  dado  en  nombre  deS.  M.,  por  ser  cosa  de  poco  provecho, 
como  es  público  y  notorio  en  este  reino;  y  sabe  no  se  le  ha  dado  otra  al- 
guna retribución  en  remuneración  de  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M., 
porque,  si  se  le  hubiera  dado,  este  testigo  lo  supiera;  y  esto  sabe  de 
este  capítulo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  é  cesa  pública  y  notoria  entre  las  personas  que  dello  tienen 
noticia,  como  este  testigo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  Joan  Ruiz 
de  León  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ansí  en  este  reino  como 
en  otra  parte  alguna,  ó  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya  rescibi- 
do paga  ó  socorro  alguno  ó  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda  de  S.  M. 
que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el 
dicho  Joan  Ruiz  de  León  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  en  este 
reino  ni  fuera  del,  ni  que  haya  rescibido  paga  ni  socorro  alguno  de  la 
hacienda  real  de  S.  M  ,  porque,  si  lo  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  su- 
piera y  fuera  público  en  este  reino,  como  lo  es  de  otros  que  lo  han  he- 
cho y  rescibido;  y  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del 
dicho  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  y  tres  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales. — El  licenciado  Joan  de  Torres  de  Vera. — Joan  Gar- 
cía.— Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

En  la  Concepción,  en  trece  días  del  dicho  mes  de  febrero  y  de  el  di- 
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che  año,  el  dicho  señor  licenciado  Torres  de  Vera,  oidor  de  esta  dicha 
Real  Audiencia,  hizo  parescer  ante  sí  á  Francisco  de  Tapia,  vecino  de 
la  ciudad  de  Valdivia,  del  cual,  su  merced,  en  presencia  de  mí  el  dicho 
escribano,  tomó  é  rescibió  juramento,  según  derecho,  el  cual  le  hizo 
bien  é  cumpHdamente,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y, 
siendo  examinado  por  los  capítulos  de  el  dicho  memoria!,  dijo  é  depu- 
so lo  siguiente: 

1, — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  Joan  Ruiz  de 
León  de  el  tiempo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  poco  más  ó  menos, 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  después  de  muerto  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  se  despoblaron  las  ciudades  de  la  Concepción  y 
Confines  y  las  fuerzas  de  Arauco  y  Tucapel  y  se  alzaron  los  naturales 
de  sus  jurisdiciones;  é  vio  este  testigo  qive  un  capitán  indio  llamado 
Lautaro  bajó  con  gente  de  guerra  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel  á  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  estaban  los  natu- 
rales de  los  dichos  términos  de  paz,  á  los  inquietar  y  alterar,  y  vio  este 
testigo  que  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  salió  el  maese  de  campo  Pe- 
dro de  Villagra  con  soldados  y  gente  de  guerra  á  resistir  al  dicho  Lau- 
taro, y  entre  los  soldados  que  de  la  dicha  ciudad  salieron  con  el  dicho 
maese  de  campo  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  y  llega- 
ron al  valle  de  Peteroa,  donde  el  dicho  Lautaro  estaba  con  su  gente  en 
un  fuerte,  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  pelearon  con 
él  y  le  hicieron  retirar,  en  lo  cual  vio  este  testigo  que  el  dicho  Joan  Ruiz 
de  León  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  pelean- 
do como  valiente  soldado  hijodalgo,  que  por  tal  es  habido  y  tenido  y 
este  testigo  por  tal  le  tiene,  y  lo  sabe  este  testigo  ser  ansí  por  se  haber 
hallado  presente  á  todo  ello. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que  después  de  haber  pasado  lo  conte- 
nido en  el  capítulo  antes  de  éste,  vio  este  testigo  cómo  el  general  Fran- 
cisco de  Villagra  teniendo  á  su  cargo  este  dicho  reino,  estando  en  la 
ciudad  de  Santiago,  no  tenía  noticia  del  estado  en  que  estaban  las  ciu- 
dades de  arriba,  á  cuya  causa  juntó  cantidad  de  cuarenta  soldados,  po- 
co más  ó  menos,  y  fué  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  las  de  arri- 
ba, y  entre  los  soldados  y  gente  de  guerra  que  consigo  llevó  fué  uno  el 
dicho  Joan  Ruiz  de  León,  yendo  por  tierra  de  guerra,  que  no  se  cami- 
naba por  estar  la  tierra  de  guerra;  y  después,  estando  este  testigo  en  Ja 
dicha  ciudad  de  Santiago,  vio  tornar  á  ella  al  dicho  general   Francisco 
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de  Villagra  y  con  él  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  y  oyó  decir  por  cosa  pú- 
blica á  algunos  de  los  soldados  que  con  el  dicho  general  venían,  que 
habían  llegado  hasta  la  ciudad  Imperial  y  allí  habían  sabido  de  las  de- 
más ciudades  y  se  habían  vuelto;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  porque 
ansí  lo  vio  ser  ó  pasar,  como  dicho  tiene. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
oyó  este  testigo  tratar  por  cosa  pública  é  notoria  entre  los  soldados  y 
gente  de  guerra  que  se  hallaron  con  el  dicho  general  en  la  batalla  que 
se  tuvo  con  el  dicho  capitán  Lautaro,  entre  los  cuales  soldados  sabe 
este  testigo  por  cosa  cierta  se  halló  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  porque 
ansí  lo  oyó  tratar  á  algunos  soldados  de  los  que  se  hallaron  en  el  dicho 
combate  y  que  había  peleado  como  valiente  soldado  y  que  había  salido 
herido  de  la  herida  contenida  en  el  dicho  capítulo,  la  cual  este  testigo 
le  vio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza  vino  á  este  dicho  reino,  este  testigo  estaba  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  allí  supo  cómo  el  dicho  gobernador  por  la 
mar  había  pasado  adelante  hasta  el  asiento  de  esta  dicha  ciudad  y  vio 
venir  á  la  dicha  ciudad  algunos  caballeros  y  soldados  que  habían  veni- 
do por  tierra  por  el  despoblado  y  de  la  ciudad  de  Coquimbo,  que  se  ha- 
bían desembarcado  en  la  dicha  ciudad;  y  con  la  gente  que  vino  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  para  el  asiento  de  ésta,  donde  estaba  el  dicho 
gobernador  metido  en  un  fuerte  que  había  hecho  con  la  gente  que  con- 
sigo había  traído  por  la  mar,  fué  uno  dellos  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León, 
que  vino  en  compañía  del  coronel  don  Luis  de  Toledo  y  maese  de 
campo  Joan  Remón,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  hasta  entrar 
en  el  asiento  de  esta  dicha  ciudad^  donde  al  presente  hallaron  al  dicho 
Don  García  metido  en  un  fuerte  que  había  hecho  para  defensa  de  los 
naturales;  y  lo  sabe  ser  ansí  porque  este  testigo  vino  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  en  compañía  de  el  dicho  general  y  maese  de  campo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  después  de  haber  llegado  la  gente 
de  por  tierra  al  asiento  y  fuerte  de  esta  dicha  ciudad  donde  estaba  el 
dicho  Don  García,  salieron  de  este  dicho  asiento  el  dicho  Don  García 
para  ir  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  con  toda  su  gente;  y  des- 
pués de  haber  pasado  el  río  Biobío,  estando  alojado  el  campo  una  legua 
de  el  dicho  río,  poco  más  ó  menos,  vio  este  testigo  vinieron  gran  suma 
de  naturales  de  guerra  en  seis  escuadrones  á  pelear  con  el  dicho  Go- 
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bernador  y  su  gente,  y  se  peleó  con  ellos  gran  rato,  de  la  cual  batalla 
salieron  heridos  muchos  soldados  y  los  desbarataron  á  los  dichos  indios 
y  mataron  mucha  cantidad  dellos;  en  todo  lo  cual  vio  este  testigo  se 
halló  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  con  sus  armas  y  caballos,  peleando 
como  valiente  soldado  que  es,  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  lo  sabe 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello. 

7. — Al  séptiíno  capítulo,  dijo:  que  después  de  haber  pasado  lo  con- 
tenido en  el  diclio  capítulo  antes  deste,  el  dicho  Gobernador  con  su 
campo  fué  caminando  hasta  entrar  en  el  estado  de  Arauco,  y  en  él  si- 
tió su  campo  y  estuvo  tiempo  de  doce  ó  quince  días  haciendo  corredu- 
rías á  unas  partes  y  á  otras  desde  el  dicho  asiento;  y  después,  yendo 
caminando  para  los  términos  de  Tucapel,  en  el  camino,  una  mañana 
en  el  lebo  de  Millarapue,  queriendo  caminar,  saheron  al  dicho  Gober- 
nador y  su  gente  mucha  suma  de  naturales  á  pelear  con  el  dicho  don 
García,  y  se  peleó  con  ellos  y  se  tuvo  una  batalla  muy  reñida,  de  la 
cual  salieron  heridos  muchos  españoles  y  fueron  los  dichos  naturales 
desbaratados  y  muertos  muchos  dellos;  en  todo  lo  cual  vio  este  testi- 
go se  halló  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  con  sus  armas  y  caballos,  pe- 
leando como  valiente  soldado,  señalándose  de  otros  muchos;  y  lo  sabe 
por  se  haber  hallado  presente  á  todo  ello. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  después  de  haber  pasado  lo  conte- 
nido en  el  capítulo  antes  de  éste,  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  fué  caminando  con  su  gente  hasta  llegar  al  valle  de  Tucapel, 
adonde  por  manos  de  los  españoles  se  hizo  y  editícó  un  fuerte  de  pie- 
dra para  defensa  de  los  naturales,  en  lo  cual  vio  este  testigo  trabajó  el 
dicho  Joan  Ruiz  de  León  ayudando  á  traer  la  piedra  á  cuestas  para  ha- 
cer el  dicho  fuerte,  como  lo  hacían  los  demás  caballeros  y  soldados,  en 
lo  cual  se  trabajó  mucho  por  no  haber  naturales  que  les  ayudasen,  por 
estar  todos  de  guerra;  y  vio  que  en  el  dicho  valle  el  dicho  Goberna- 
dor señaló  sitio  para  fundar  la  ciudad  que  puso  por  nombre  Cañete  de 
la  Frontera,  en  la  cual  población  vio  este  testigo  se  halló  el  dicho  Joan 
Ruiz  de  León  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  lo  sabe  porque  este  tes- 
tigo se  halló  presente  á  todo  y  lo  vio  ansí  ser  é  pasar  como  dicho  tiene. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  después  de  haber  pasado  lo  con- 
tenido en  el  capítulo  antes  de  éste,  el  dicho  Gobernador  fué  á  visitar 
las  ciudades  de  arriba,  dejando,  como  dejó,  guarnición  y  guardia  en  la 
dicha  fuerza  de  Cañete^  como  cosa  que  era  importante  y  muy  necesa- 
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ría;  y  en  la  dicha  ciudad,  quedando  por  capitán  el  capitán  Alonso  de 
Reinoso,  vio  este  testigo  quedó  el  dicho  Juan  Ruiz  de  León  y  estuvo 
muciio  tiempo  en  el  sustento  de  la  dicha  fuerza,  saliendo  della  á  mu- 
chas corredurías  y  trasnochadas  á  buscar  comida  y  á  hacer  la  guerra 
á  los  naturales  de  aquella  comarca;  y  ansimesmo  sabe  se  halló  en  la 
batalla  que  los  naturales  dieron  al  dicho  capitán  Alonso  de  Reinoso 
en  la  quebrada  de  Purén,  en  la  cual  batalla  fueron  desbaratados  los 
dichos  naturales  y  muertos  algunos  dellos;  y  después  desto  vio  este 
testigo  se  halló  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  en  el  dicho  fuerte  cuando 
vino  sobre  él  Caupolicán  con  gran  suma  de  naturales,  donde  estuvieron 
en  mucho  riesgo  y  peligro  los  españoles;  en  todo  lo  cual  se  pasaron  mu- 
chos trabajos  y  riegos  de  las  vidas,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Joan  Ruiz 
de  León  hacía  lo  que  era  obligado  como  valiente  soldado,  señalándose 
en  todo  con  gran  diligencia  y  cuidado;  y  lo  sabe  este  testigo  ser  ansí 
por  se  haber  hallado  presente  á  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos  dijo:  que  ansí  como  el  capítulo  dice  y 
declara  lo  vio  este  testigo  ser  é  pasar,  por  se  haber  hallado  presente  á 
todo  ello;  y  esto  sabe  del. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  pasado  lo  con- 
tenido en  el  capítulo  antes  deste,  estando  gran  suma  de  naturales  me- 
tidos en  el  dicho  fuerte  en  el  dicho  lebo  de  Quiapeo,  el  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza  con  su  gente  estuvo  sitiado  con  su  campo  sobro  el  di- 
cho fuerte  algunos  días  y  los  dichos  naturales  metidos  en  el  dicho  fuer- 
te, al  «abo  de  los  cuales  el  dicho  don  García  y  su  gente  combatieron  el 
dicho  fuerte  y  á  fuerza  de  armas  se  entró  en  él,  donde  los  dichos  na- 
turales fueron  desbaratados  y  muchos  dellos  muertos  y  presos  muchos 
dellos,  lo  cual  fué  causa  que  todos  los  naturales  rebelados  contra  el  real 
servicio  de  Su  Majestad  viniesen,  como  vinieron,  á  dar  la  paz  al  dicho 
don  García  de  Mendoza;  en  todo  lo  cual  vio  este  testigo  se  halló  el  di- 
cho Joan  Ruiz  de  León  peleando  como  valiente  soldado  y  entró  de  los 
primeros  en  el  dicho  fuerte,  á  pié;  en  lo  cual  hizo  señalado  servicio  á 
S.  M.,  y  lo  sabe  ser  ansí  por  se  haber  hallado  este  testigo  presente  á 
todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  ansí  como  el  capítulo  lo  declara 
lo  vio  este  testigo  ser  é  pasar,  y  vio  estuvo  el  dicho  Joan  Ruiz  mucho 
tiempo  en  el  sustento  de  la  dicha  fuerza;  y  esto  responde  á  este  ca- 
pítulo. 
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13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  pasado  lo  con- 
tenido en  el  capítulo  aIKes  de  éste,  por  ausencia  del  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  vino  á  este  dicho  reino  por  gobernador  del 
Francisco  de  Villagra,  el  cual  entró  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tu- 
capel,  en  cuyo  acompañamiento  vio  este  testigo  fué  el  dicho  Joan  Ruiz 
de  León  con  la  demás  gente  de  guerra,  con  sus  armas  y  caballos,  y  vio 
quedó  por  su  mandado  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  en  la  dicha  ciudad 
de  Cañete  y  fuerza  de  Arauco,  y  estuvo  en  ellas  mucho  tiempo  sir- 
viendo á  S.  M.  en  todo  lo  que  le  era  mandado  por  los  capitanes  que  en 
el  sustento  de  las  dichas  fuerzas  estaban;  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto 
ansí  ser  ó  pasar  y  haberse  hallado  en  todo  ello;  y  esto  sabe  deste  ca- 
pítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  los  tér- 
minos de  la  ciudad  de  Valdivia,  en  las  minas,  vio  venir  por  allí  al  ca- 
pitán Gabriel  de  Villagra  en  busca  de  Martín  de  Peñalosa,  que  se  había 
alzado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  con  él  vio  iba  el  dicho  Joáq,  Ruiz  de 
León  con  sus  armas  y  caballos,  y  vio  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia  se  hizo  justicia  de  el  dicho  Peñalosa;  en  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo el  dicho  Joan  Ruiz  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  de 
esta  pregunta. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  pasado  lo 
contenido  en  el  capítulo  antes  de  éste,  siendo  gobernador  de  este  dicho 
reino  Pedro  de  Villagra,  vio  este  testigo  cómo  el  dicho  Joan  Ruiz  de 
León  bajó  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  juntamente  con  este  testigo 
á  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  servir  á  S.  M.  en  lo  que  le  fuese 
mandado,  y  llegados  á  esta  dicha  ciudad,  vio  este  testigo  que  el  dicho 
Joan  Ruiz  de  León  fué  á  la  ciudad  de  los  Confines  contenida  en  el  dicho 
capítulo,  en  compañía  de  el  maestre  de  campo  Joan  Pérez  de  Zurita  á 
traer  caballos  y  gente  para  el  sustento  de  esta  dicha  ciudad  y  hacer  la 
guerraá  los  naturales  della,  y  á  la  vuelta  que  venían  á  esta  dicha  ciudad, 
dos  ó  tres  leguas  della,  en  un  paso  salieron  á  el  dicho  maestre  de  campo 
mucha  cantidad  de  indios  y  pelearon  con  el  dicho  maestre  de  campo  y 
su  gente  y  les  mataron  cuatro  ó  cinco  españoles  y  fueron  desbaratados 
los  demás  y  se  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  en  el  cual  desba- 
rate el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  perdió  cuatro  caballos  y  mucha  ropa 
que  llevaba  y  servicio;  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto  ansí  seré  pasar  y  ser 
cosa  pública  en  este  dicho  reino. 
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16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  de  los  Confines,  el  capitán  Lorenzo  Bernal,  que  estaba  en  la 
dicha  ciudad  por  capitán  é  justicia  mayor  della,  teniendo  nueva  cómo 
el  dicho  gobernador  venía  de  la  ciudad  de  Santiago,  á  donde  había  ido 
por  gente  de  guerra  para  entrar  en  esta  dicha  ciudad,  el  dicho  Lorenzo 
Bernal  salió  al  camino  á  se  topar  con  él,  con  veinte  ó  treinta  soldados 
bien  aderezados,  entre  los  cuales  fué  uno  este  testigo,  y  se  vino  á  encon- 
trar con  el  dicho  gobernador  y  su  gente  cerca  del  río  que  le  llaman  de 
la  Laja,  en  términos  de  esta  dicha  ciudad,  y  allí  supieron  cómo  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  y  su  gente  habían  peleado  en  los  términos  de  esta 
dicha  ciudad  en  el  lebo  de  Reinoguelén  con  mucha  suma  de  naturales, 
y  que  los  habían  desbaratado  y  preso  y  muerto  muchos  dellos,  y  este 
testigo  vio  traer  al  dicho  Pedro  de  Villagra  y  su  gente  muchos  natura- 
les presos  de  los  que  habían  habido  en  la  dicha  batalla,  y  entre  los  sol- 
dados que  el  dicho  gobernador  traía,  venía  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León 
bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  con  mucho  lustre;  á  cuya  causa 
sabe  se  halló  en  el  dicho  rencuentro  y  batalla  contenida  en  el  dicho  ca- 
pítulo; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo antes  de  éste,  á  que  se  refiere. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
dicha  ciudad  de  los  Confines,  supo  cómo  había  venido  nombrado  por 
gobernador  de  este  dicho  reino  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  el 
socorro  de  gente  que  había  traído  el  general  Jerónimo  Costilla,  y  sabe 
se  hizo  gente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiage  y  en  las  ciudades 
de  arriba  para  entrar  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel,  y  viniendo  el  dicho  gobernador  á  lo  suso- 
dicho con  su  campo  á  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  los  Confines, 
este  testigo  salió  de  la  dicha  ciudad  con  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
que  había  idoá  hacer  gente  á  las  dichas  ciudades  de  arriba,  á  juntarse 
con  el  dicho  gobernador,  y  entre  los  demás  soldados  que  consigo  traía 
el  dicho  gobernador  vio  venir  en  su  compañía  el  dicho  Joan  Ruiz  de 
León  muy  bien  aderezado  y  peltrechado  de  armas  y  caballos  y  aderezos 
de  guerra  y  con  mucho  lustre  de  hijodalgo  que  es  y  por  tal  habido  ó 
tenido,  y  de  allí  vio  fué  el  dicho  Joan  Ruiz  en  acompañamiento  de 
el  dicho  gobernador  hasta  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  en  ser- 
vicio de  S.  M.,  porque  este  testigo  ansimesmo  entró  en  su  compañía. 
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19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  ansí  como  el  capítulo 
declara  lo  vio  este  testigo  ser  é  pasar,  y  vio  se  halló  el  dicho  Joan  Ruiz 
de  León  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  haciendo  lo  que 
era  obligado  á  vahente  soldado  hijodalgo,  como  lo  es. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  después  de  pasado  lo  conteni- 
do en  el  capítulo  antes  de  éste,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  junto  al  río  de  Lebo  fundó  é  pobló  una  ciudad,  á  la  cual  puso  por 
nombre  Cañete  de  la  Frontera  y  hizo  hacer  un  fuerte  en  ella,  en  el  edi- 
ficio de  el  cual  vio  este  testigo  trabajó  el  dicho  Joan  Ruiz  en  traer  la 
piedra  y  ayudar  á  hacer  el  dicho  fuerte  por  sus  propias  manos,  como 
hacían  los  demás  soldados,  en  lo  cual  se  pasó  mucho  trabajo,  y  se  halló 
en  la  población  de  la  dicha  ciudad;  y  esto  sabe  de  este  capítulo  porque 
ansí  lo  vio  seré  pasar  y  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  después  de  pasado  lo  con- 
tenido en  el  capítulo  antes  de  éste,  vio  este  testigo  vino  á  este  reino  la 
Real  Audiencia,  y  vio  se  proveyó  por  los  señores  oidores  della  por  gene- 
ral á  don  Miguel  Velasco  para  que  hiciese  la  guerra  á  los  naturales  de 
las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  Mareguano  y  Talcamávida;  y  vio 
este  testigo  que  el  dicho  Joan  Ruiz  vino  juntamente  con  este  testigo  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  sus  armas  y  caballos  á  servir  á  S.  M., 
y  vio  entró  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  en  compañía  de  el 
dicho  general  y  anduvo  en  ellas  y  en  Mareguano  con  el  dicho  don 
Miguel,  haciendo  la  guerra  á  los  naturales,  hallándose  en  muchas  co- 
rredurías, velas  y  trasnochadas,  ocupándose  en  todo  lo  que  se  ofreció 
en  servicio  de  Su  Majestad,  y  lo  sabe  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  después  de  pasado  lo 
contenido  en  el  capítulo  antes  de  éste,  vino  por  gobernador  deste  dicho 
reino  el  dotor  Bravo  de  Saravia,  y  habiendo  juntado  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  la  gente  de  guerra  que  había  y  pudo  traer  para  entrar 
en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  como  entró,  estando  gran  suma 
de  naturales  en  el  fuerte  en  el  lebo  de  Mareguano,  vio  este  testigo 
como  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  fué  al  dicho  fuerte  en  compañía  del 
general  don  Miguel  de  Velasco,  con  la  demás  gente  de  guerra  que  con- 
sigo llevaba  á  combatir  el  dicho  fuerte  y  pelearon  con  los  naturales 
que  en  él  estaban,  y  el  dicho  General  y  su  gente  fueron  desbaratados  y 
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muchos  españoles  muertos,  y  los  que  escaparon  salieron  con  raucho 
peligro  é  riesgo  de  perder  las  vidas;  y  vio  este  testigo  que  el  dicho  Joan 
Ruiz  de  León  perdió  su  caballo  y  salió  á  pié  entre  los  dichos  naturales, 
y,  mediante  Dios  y  su  buen  esfuerzo,  se  escapó  de  entre  ellos;  en  lo 
cual  el  dicho  Juan  Ruiz  de  León  sirvió  á  S.  M.  como  valiente  soldado 
que  es,  y  lo  sabe  ser  ansí  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  lo  vio 
ansí  ser  é  pasar. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  después  de  subcedido  lo 
contenida  en  el  capítulo  antes  de  éste,  el  dicho  Gobernador  proveyó  en 
que  se  fuese  á  dar  socorro  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  fuerza  de 
Arauco,  porque  los  españoles  que  en  la  dicha  ciudad  y  fuerza  de  Arau- 
co  estaban  eran  pocos  y  estaban  sitiados  y  en  raucho  riesgo  de  perder 
las  vidas  y  haciendas,  por  estar  en  mucho  trabajo  y  riesgo,  como  dicho 
tiene;  y  vio  este  testigo  que  muchos  soldados  rehusaban  la  ida  á  socorrer 
la  dicha  ciudad  y  fuerza,  y  vio  que  el  dicho  Joáli  Ruiz  se  ofreció  al 
dicho  Gobernador  de  ir  al  dicho  socorro,  como  fué,  en  compañía  de  el 
general  don  Miguel,  y  vio  que  el  dicho  don  Miguel  con  su  gente  llegó 
á  la  dicha  ciudad  á  coyuntura  que,  á  tardarse  un  día  más,  se  entendió 
y  tuvo  por  nueva  cierta  que  toda  la  mcás  de  la  tierra  y  naturales  esta- 
ban juntos  para  dar  sobre  la  dicha  ciudad;  en  la  cual  entrada  sabe 
este  testigo  se  hizo  mucho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Su  Ma- 
jestad señalado  servicio,  por  ser  los  pobladores  que  en  ella  estaban 
pocos  y  no  tener  defensa  en  la  dicha  ciudad,  y  ser  los  naturales  de 
guerra  muchos,  y  se  perdiera  toda  la  gente,  mujeres  y  niños  que  en 
ella  estaban;  y  lo  sabe  ser  ansí  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jor- 
nada en  compañía  de  el  dicho  General,  la  cual  fué  la  más  importante 
que  se  ha  hecho  en  este  dicho  reino. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  ansí  como  el  capítulo 
lo  declara  lo  vio  este  testigo  ser  é  pasar,  por  se  hallar  á  todo  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  en  lo  cual  se  pasó  mucho  riesgo  y  trabajo;  y 
esto  sabe  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  ansí  como  el  capítulo 
lo  declara  lo  vio  este  testigo  ser  y  pasar  y  se  halló  presente  á  todo  ello, 
en  lo  cual  se  pasó  mucho  riesgo  y  peligro,  y  vio  este  testigo  que  el  di- 
cho Joan  Ruiz  de  León  peleó  valientemente  y  se  aventajó  de  los  demás 
soldados,  y  por  su  buena  diligencia  escapó  de  poder  de  los  indios  á  un 
soldado  sobrino  suyo,  que  estaba  á  pie  entre  los  indios,  y  si  no  fuera 


396  COLECCIÓN    DK     DOCUMENTOS 

por  él,  y  mediante  Dios,  le  mataran  allí,  como   mataron  á  otros;  y  esto 
sabe  de  este  capítulo,  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  que  ha- 
biendo, como  ha,  tanto  tiempo  que  dura  la  guerra  en  este  dicho  reino 
y  en  toda  la  más  de  ella  haberse  hallado,  como  se  ha  hallado,  el  dicho 
Joan  Ruiz  de  León,  sabe  ha  pasado  grandes  trabajos  }'■  riesgos  de  la 
vida  muchas  veces,  por  se  haber  hallado  en  muchas  guazábaras  y  ba- 
tallas y  corredurías  y  rencuentros  que  se  han  tenido  con  los  naturales; 
en  todo  lo  cual  el  dicho  Joan  Ruiz  sabe  se  ha  ocupado  en  servicio  de 
S.  M.  como  leal  vasallo  suyo,  siempre  sirviendo  con  mucho  lustre  y 
principalmente  aderezado  de  armas  y  caballos;  y  esto  sabe  de  este  ca- 
pítulo porque  ansí  lo  ha  visto. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 
este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Joan  Ruiz  de  León,  nunca  ha  visto, 
oído  ni  entendido  haya  rescibido  paga  ni  socorro  ni  ayuda  de  costa  de 
la  real  hacienda  de  S.  M.,  sino  servídole  muy  principalmepte,  como 
dicho  tiene,  siempre  á  su   costa  é  minción;  y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  el  señor  gobernador 
dotor  Bravo  de  Saravia  dio  de  merced  al  dicho  Joan  Ruiz  de  León  la 
vara  de  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  alcaldía  de 
minas,  y  que  muchas  veces  ha  oído  tratar  al  dicho  Joan  Ruiz  de  León 
lo  poco  que  le  valía  la  vara  de  alguacil  ma3'or  y  alcaldía  de  minas  de 
que  el  señor  gobernador  le  había  hecho  merced  y  que  con  ello  no  se 
podía  sustentar,  porque  no  tenía  de  provecho  más  que  hasta  cantidad 
de  doscientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales  sabe  este  testigo 
no  se  puede  sustentar,  por  tratarse  su  persona  muy  lustrosamente;  y 
que  sabe  que  no  se  le  ha  dado  otro  entretenimiento  alguno  en  remune- 
ración de  sus  servicios;  y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  y  lo  que  sabe  de  este  caso  y  público  é  notorio  entre  las  per- 
sonas que  dello  tienen  noticia,  como  este  testigo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  Joan  Ruiz 
de  León  haya  deservido  á  S.  M.,  an.sí  en  este  dicho  reino  como  en  otra 
parte  alguna,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto,  oído  ni 
entendido  que  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  haya  deservido  á  S.  M.  en 
cosa  alguna  en  este  reino  ni  fuera  del,  antes  sabe  le  ha  servido,  segúiT 
dicho  tiene,  muy   principalmente;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
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dad  y  lo  que  sabe  de  este  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo; 
y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco 
más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales. 
— El  licenciado  Joan  de  Torres  de  Vera. — Francisco  de  Tapia. — Ante 
mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

En  la  Concepción,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  dichos,  el  dicho  se- 
ñor licenciado  Torres  de  Verra,  para  la  dicha  probanza  hizo  parecer 
ante  sí  á  Joan  de  Godoy,  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  del  cual  su  mer- 
ced, en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  tomó  é  rescibió  juramento, 
según  derecho,  el  cual  le  hizo  bien  y  cumphdamente,  so  cargo  del  cual 
se  le  encargó  y  él  prometió  de  decir  verdad;  y,  siendo  examinado  por 
los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — Al  prinier  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Joan  Ruiz  de  León 
de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  este  testi- 
go oído  decir  en  este  reino  después  que  en  él  entró  con  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza  por  cosa  pública  á  capitanes  y  á  muchos  solda- 
dos; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  después  de  lo  contenido  en  las  pre- 
guntas antes  de  ésta^  vino  por  gobernador  de  este  reino  don  García  de 
Mendoza  en  navios  por  la  mar  con  muchos  soldados  y  gente  de  gue- 
rra, y  ansimesmo  invió  gente  por  el  despoblado  para  traer  caballos;  y 
habiendo  pasado  el  dicho  gobernador  en  los  navios  con  la  gente  que 
traía,  se  vino  á  la  parte  donde  al  presente  está  poblada  esta  dicha  ciu- 
dad, dejando  proveído  viniese  gente  de  á  caballo  por  tierra  á  este  di- 
cho asiento  donde  él  venía;  á  donde  vio  este  testigo  vino  el  dicho 
Joan  Ruiz  de  León  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  compañía  del  coronel 
don  Luis  de  Toledo  y  de  el  maese  de  campo  Juan  Remón,  bien  ade- 
rezado de  armas  y  caballos  y  peltrechos  de  guerra,  con  otros  muchos 
caballeros  y  soldados,  y  llegaron  al  asiento  de  esta  dicha  ciudad,  adon- 
de hallaron  al  dicho  Don  García  metido  en  un  fuerte  que  había  hecho 
para  se  defender  de  los  naturales;  y  esto  sabe  de  este  capítulo,  porque 
este  testigo  vino  en  acompañamiento  de  el  dicho  Don  García  del  reino 
de  el  Pirú,  y  por  tierra  con  el  dicho  coronel  don  Luis  de  Toledo  hasta 
esta  dicha  ciudad. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que,  después  de  haber  llegado  al  dicho 
asiento  de  esta  dicha  ciudad  la  dicha  gente  de  por  tierra,  donde  á  po- 


398  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

eos  días  el  dicho  gobernador  con  su  gente  pasó  el  río  de  Biobío;  y  es- 
tando de  la  otra  parte,  dos  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  el  dicho  río, 
yendo  camino  para  el  estado  de  Arauco,  vio  este  testigo  vinieron  á  pe- 
lear con  el  dicho  gobernador  y  su  gente  gran  cantidad  de  indios  en 
escuadrones,  donde  el  dicho  Don  García  tenía  asentado  su  campo,  y  se 
peleó  con  los  dichos  indios  gran  rato,  hasta  que  fueron  desbaratados  y 
muertos  y  castigados  muchos  dellos,  en  la  cual  batalla  vio  este  testigo 
se  halló  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  bien  aderezado  de  armas  y  caba- 
llos, peleando  como  valiente  soldado  que  es,  aventajándose  de  otros 
muchos  solda'dos,  arremetiendo  de  los  primeros  á  pelear  con  los  dichos 
indios;  y  lo  sabe  este  testigo  ser  ansí,  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar  y 
se  halló  presente  á  todo  ello. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  después  de  lo  contenido  en  el 
capítulo  de  suso  antes  de  éste,  el  dicho  gobernador  fué  marchando  con 
su  campo  hast^  llegar  al  dicho  estado  de  Arauco,  y,  llegado,  sitió  su 
campo  en  él  y  estuvo  tiempo  de  quince  días,  poco  más  ó  menos,  en 
los  cuales  se  hacían  muchas  corredurías  y  trasnochadas  á  unas  partes 
y  á  otras;  y  después  de  esto,  yendo  caminando  con  su  campo  para  en- 
trar en  el  valle  de  Tucapel,  en  el  camino,  una  mañana,  en  el  lebo  de 
Millarapue  salieron  gran  suma  de  naturales  por  muchas  partes  á  pe- 
lear con  el  dicho  Don  García  y  su  gente,  y  se  peleó  con  ellos  hasta  que 
fueron  desbaratados  y  muertos  muchos  dellos;  en  todo  lo  cual  vio  este 
testigo  se  halló  el  dicho  Joan  Ruiz  de  León  con  sus  armas  y  caballos, 
peleando  como  valiente  soldado  hijodalgo,  haciendo  siempre  lo  que  le 
era  mandado  por  el  dicho  gobernador  y  sus  capitanes;  y  esto  sabe  de 
este  capítulo  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló  presente  á  todo 
ello. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  estan- 
do este  testigo  en  los  llanos  de  la  ciudad  de  Valdivia  con  el  capitán 
Joan  de  la  Reinaga,  teniente  de  gobernador  en  la  dicha  ciudad  de  Osor- 
no,  con  otros  vecinos  y  soldados  de  la  dicha  ciudad,  que  se  venían  á 
juntar  con  el  capitán  Joan  de  Matienzo,  teniente  de  gobernador  en  la 
diclm  ciudad  de  Valdivia,  para  ir  en  busca  de  Peñalosa  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  que  andaba  alzado  contra  el  servicio  de  S.  M.;  y  es- 
tando en  esto,  en  los  dichos  llanos  junta  la  gente  de  las  dichas  ciuda- 
des Osorno  y  Valdivia,  vio  este  testigo  llegó  allí  el  general  Gabriel 
de  Villagra  con  su  estandarte  alzado,  que  venía  en  seguimiento  de  el 
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dicho  Pefíalosa,  que  se  había  salido  huyendo  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial con  otros  algunos  soldados,  y  el  dicho  Gabriel  de  Villagra  iba  en 
su  seguimiento  con  algunos  vecinos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  ciu- 
dad Rica  y  otros  soldados,  entre  los  cuales  vio  este  testigo  iba  el  dicho 
Joan  Ruiz  de  León  con  sus  armas  y  caballos;  y  juntos  los  dichos  capi- 
tanes, entraron  en  acuerdo  de  lo  que  debían  de  hacer,  estando  juntos 
más  de  cien  hombres,  y  acordaron  que  cada  capitán  se  volviese  á  su 
ciudad  para  la  defensa  della;  y  este  testigo  se  volvió  con  el  dicho  Rei- 
naga  á  la  dicha  ciudad  de  Osoruo,  donde  era  vecino,  y  vio  quedar  al 
dicho  Joan  Ruiz  de  León  con  el  dicho  Gabriel  de  Villagra  en  servicio 
de  S.  M,;  y  después  oyó  decir  habían  prendido  al  dicho  Peñalosa  en 
los  dichos  llanos  de  Valdivia  }'■  se  había  hecho  justicia  del;  y  esto  sabe 
de  este  capítulo. 

(Declararon  también:  Gaspar  de  Villarroel,  de  más  de  40  años;  el 
capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  de  más  de  44;  Luis  González,  alguacil 
mayor  de  Concepción,  de  48;  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia,  vecino, 
de  más  de  40;  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  vecino  de  Valdivia,  de 
48;  Diego  Cabral  de  Meló,  de  40;  el  capitán  Joan  Gómez  Hidalgo,  de 
42  años). 

Francisco  Vásquez  de  Eslava,  de  42; 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  al  dicho  Mar- 
tín de  Peñalosa  en  el  asiento  de  la  minas  ^e  la  Madre  de  Dios,  térmi- 
no de  la  ciudad  de  Valdivia,  con  algunos  soldados,  que  decía  se  iba 
á  los  llanos;  y  después  vio  que  llegó  al  dicho  asiento  de  las  minas  el 
capitán  Gabriel  de  Villagra  con  una  bandera  de  campo  y  gente,  que 
dijo  iba  en  seguimiento  de  el  dicho  Martín  de  Peñalosa,  y  vio  que  el  di- 
cho Joan  Ruiz  fué  con  el  dicho  capitán  Gabriel  de  Villagra,  porque  se 
decía  que  el  dicho  Martín  de  Peñalosa  iba  alzado  contra  el  real  servicio 
de  S.  M.;  y  esto  sabe  de  este  capítulo,  porque  ansí  lo  vio. 

Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava, 
gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  y  provincias 
de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Para  el  allanamiento  é  pacifica- 
ción de  los  indios  que  en  este  reino  están  rebelados  y  alzados  contra  el 
real  servicio,  conviene  hacer  apercebimiento  general  de  soldados  y  gen- 
te de  guerra  que  en  mi  compañía  entren  á  la  pacificación  de  los  dichos 
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indios  rebelados;  por  tanto,  por  la  presente  doy  poder  y  comisión, 
cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  al  capitán  Joan  Ruiz  de  León, 
corregidor  de  la  ciudad  de  Valdivia,  para  que  pueda  recoger  los  solda- 
dos y  gente  de  guerra  que  por  mi  orden  están  apercibidos  en  la  dicha 
ciudad;  y  demás  dellos,  pueda  apercibir  y  aperciba  las  demás  personas 
que  lleva  por  lista  é  memoria  mía,  rubricada  de  mi  rúbrica,  que  para 
el  dicho  efeto  le  entrego;  y  así  levantada  é  recogida  la  una  y  la  otra 
gente,  la  traiga  á  la  parte  y  lugar  donde  yo  estuviere  y  para  el  tiempo 
que  le  tengo  asignado;  é  para  que  venga  en  cumplimiento  y  ejecución 
del  dicho  apercibimiento,  doy  comisión  al  dicho  capitán  Joan  Ruiz  de 
León  para  que  levante  y  traiga  la  dicha  gente,  como  capitán  de  gue- 
rra y  á  usanza  della,  poniéndoles  las  penas  pecunarias  y  corporales 
que  le  pareciere  convenir  y  ejecutarlas  en  las  personas  y  bienes  de  los 
rebeldes,  que  para  todo  lo  susodicho  y  cada  cosa  y  parte  dello  le  doy 
la  dicha  comisión,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  en  forma;  y 
porque  podría  ser  que  algunas  de  las  personas  que  van  en  la  dicha 
lista  no  pudieren  acudir  á  la  dicha  guerra  personalmente,  por  ser  gen- 
te impedida,  en  tal  caso,  precediendo  legítima  excusa,  doy  comisión  al 
dicho  capitán  Joan  Ruiz  de  León  para  que  en  su  lugar  pueda  rescibir 
escuderos  que  sustenten  lo  propio  que  ellos  debieren  sustentar  en  la 
dicha  guerra.  Fecho  en  la  ciudad  Rica,  á  veinte  y  siete  de  otubre  de 
mili  é  quinientos  é  noventa  y  tres  años. — Martin  García  de  Loi/ola. — 
Por  mandado  del  gobernaíior. — Domingo  de  Elosu. 

Instrución  de  lo  que  el  capitán  Joan  Ruiz  de  León,  capitán  de  las 
compañías  de  capitanes  y  soldados  de  mi  persona,  hará  este  viaje  que 
va  á  Santa  Cruz  en  servicio  de  S.  M.  Llevará  á  su  orden  los  capitanes 
y  soldados  que  están  alistados  para  el  socorro  de  la  ciudad  de  Santa 
Cruz  y  con  la  brevedad  pusible  entrará  en  ella  con  ellos.  Luego  que  lle- 
gue, comunicado  con  el  teniente  de  capitán  general  la  conveniencia 
que  hay  de  que  lo  primero  en  que  se  entienda  sea  en  bastecer  aquel 
fuerte,  y  para  ello  llevando  á  Francisco  Ruiz  consigo,  toda  la  gente  que 
va  y  la  que  más  conviniese  salgan  y  recojan  todas  las  comidas  que  ho- 
biere  en  los  contornos  de  Santa  Cruz,  porque  es  lo  principal  nescesario 
en  esta  ocasión,  por  irse  acercando  el  invierno.  Irá  de  camino  por  el 
fuerte  de  Jesús  y  le  visitará  para  ver  si  está  bien  presidiado,  avitualla- 
do y  con  las  municiones  nesce.sarias,  ordenando  aquello  que  paresciere 
convenir:  lo  cual  mando  lo  guarde  y  cumpla  el  capitán  de  él. 
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Cuando,  hobiere  ocasión  de  salir  al  efeto  dicho  ó  á  otros  que  con- 
vengan, visitará  las  minas  y  proveerá  lo  que  le  pareciere  que  convenga 
en  favor  de  los  naturales  y  hablando  á  los  caciques. 

Llegada  aquí  la  gente  de  Santiago,  de  que  dará  luego  aviso,  comuni- 
cado con  el  teniente  general  y  de  manera  que  no  se  haga  notable  falta 
en  Santa  Cruz,  verná  á  esta  ciudad  con  la  gente  que  le  paresciere  de 
la  que  lleva,  trayendo  consigo  á  don  Diego  Bravo  de  Saravia  y  lleván- 
dole en  su  compañía  del  fuerte  de  Jesús  al  de  Santa  Cruz,  porque  ha 
devenir  á  asistir  conmigo  donde  yo  anduviere. 

En  todos  los  negocios  que  se  ofrecieren  del  servicio  real  en  la  expe- 
dición de  la  guerra  y  guarda  y  defensa  de  aquella  ciudad  y  fuerte,  con- 
sulte é  comunique  y  dé  consejo  y  parescer  al  teniente  de  capitán  ge- 
neral y  capitán  de  guerra,  de  manera  que  mejor  se  sirva  á  S.  M. 

Lo  demás  se  remite  á  su  prudencia  y  discreción:  y  le  doy  comisión 
para  todo  lo  susodicho  y  mando  se  cumpla  por  cada  uno  á  quien  tocare, 
so  las  penas  que  pusiere,  las  cuales  pueda  ejecutar  á  estilo  de  guerra; 
y  si  por  donde  anduviere  se  ofrecieren  algunas  causas,  civiles  ó  crimi- 
nales, así  entre  españoles  como  indios,  é  los  unos  contra  los  otros,  las 
pueda  determinar  breve  y  sumariamente,  conociendo  dellas,  haciendo 
justicia  á  estilo  de  guerra,  y,  si  fuere  nescesario  nombrar  alguacil  y  es- 
cribano, lo  pueda  hacer;  y  en  todo  el  tiempo  que  estuviere  en  la  dicha 
ciudad  en  cumplimiento  de  esto  y  de  lo  demás  que  se  ofreciere,  esté 
inmediato  á  sólo  mi  persona. 

Fecho  en  la  Concepción,  á  doce  de  febrero  de  mili  ó  quinientos  é  no- 
venta é  nueve  años. — El  Licenciado  Vizcarra. — Por  mandado  de  el  go- 
bernador.— Damián  de  Jeria. 

Alonso  García  Ramón,  gobernador,  capitán  general,  justicia  mayor 
de  este  reino  ó  provincias  de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  A 
vos  Joan  Ruiz  de  León,  capitán  de  Su  Majestad  y  vecino  encomendero 
de  la  ciudad  de  Valdivia.  Ya  sabéis  lo  que  me  ha  escripto  Gaspar  Laso 
de  Valcázar,  presbítero,  y  escribe  Alonso  de  Jorquera  por  las  cartas 
que  vos  vistes,  que  he  rescibido  hoy  á  las  dos  después  de  medio  día;  y 
porque  se  quedan  apercibiendo  cuarenta  vecinos  y  mercaderes  de  esta 
ciudad,  que  es  la  gente  más  apercibida  de  presente,  respeto  de  los  ca- 
ballos que  saldrán  el  lunes  que  viene,  veinte  y  uno  de  éste,  conviene 
\ue  toda  la  gente  que  topáredes  que  no  haya  de  ir  á  la  guerra  conmigo 
uoc.  xxiii  a6 
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de  aquí  á  la  ciudad  de  Chillan,  donde  vais  por  mi  mandado-,  la  llevéis 
por  delante  y  con  ella,  conforme  las  ocasiones,  como  persona  que  las 
tendréis  presentes,  hagáis  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad contra  los  rebelados  naturales,  atento  á  que  yo  quedo  ocupado 
previniendo  lo  que  más  resta  é  importa  para  reparo  de  la  guerra  de 
este  reino:  que  para  ello  y  lo  á  ella  anejo  y  dependiente  os  doy  entera 
y  bastante  comisión  y  para  poder  nombrar  alguaciles  y  escribanos  y 
hacer  averiguaciones  de  los  delitos  cometidos  por  españoles  é  indios  é 
condenallos  y  ejecutar  las  penas  en  sus  personas  y  bienes  á  usanza  de 
guerra;  y  para  todo  lo  que  más  conviniere  os  do}'  la  comisión  que  yo 
tengo  de  Su  Majestad,  pues  si  pudiera  partir  luego  en  persona  á  ello, 
lo  hiciera. — Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  ocho  días  del  mes 
de  agosto  de  mili  y  seiscientos  años. — Alonso  García  Bamon. — Por  man- 
dado del  gobernador. — Damián  de  Jeria. 

Señor: — El  capitán  Juan  Ruiz  de  León  entró  á  servir  en  la  guerra 
deste  reino  habrá  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  hasta  el  año  de 
seiscientos  y  doce  la  continuó,  sirviendo  de  soldado,  capitán,  cabo  de 
compañías  y  de  consejero  de  guerra;  y  en  este  tiempo  se  halló  en  todas 
las  ocasiones  más  principales  y  recuentros  que  se  ofrecieron  tener  con 
los  enemigos,  en  que  mostró  su  mucho  valor,  por  el  cual  y  sus  muchas 
partes  y  buen  consejo  en  la  guerra  era  llamado  «el  capitán  español.» 
Sirvió  asimesmo  oficios  de  gobierno  y  justicia  en  este  reino,  como  fué 
el  corregimiento  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  capitán  á  guerra  de  sus 
términos,  y  otros  oficios  que  por  sus  papeles  parece,  y  en  lo  uno  y  otro 
con  mucha  satisfacción  de  los  gobernadores  y  con  lustre  de  su  persona: 
todo  lo  cual  parece  por  los  papeles  y  títulos  que  tiene  presentados  é 
información  que  esta  Real  Audiencia  ha  hecho.  Fué  casado  con  herma- 
na del  capitán  Antonio  de  Galleguillos,  que  fué  uno  de  los  valientes 
soldados  y  capitanes  deste  reino,  y  en  él  sirvió  muchos  años  hasta  que 
los  enemigos  le  mataron  con  el  gobernador  Martín  García  de  Loyola. 
No  parece  se  haya  hallado  en  motín  ni  deservicio  alguno  contra  Vues- 
tra Majestad,  ni  que  haya  sido  remunerado  de  sus  calificados  servicios 
mas  de  en  cuatrocientos  pesos  que  el  virrey  Marqués  de  Montes-Claros 
le  dio  en  indios  vacos,  habrá  cuatro  años,  y  un  repartimiento  de  indios 
que  se  le  había  dado  en  las  ciudades  de  arriba  con  el  alzamiento  dellos, 
ha  más  de  catorce  años  que  se  rebelaron  y  no  ha  tenido  dellos  provecho 
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alguno.  Habrá  un  mes  que  murió,  de  edad  de  ochenta  y  cinco  años; 
dejó  hijos  y  mujer  pobres  y  con  necesidad,  y  entre  ellos  una  hija  don- 
cella sin  remedio:  pidiósenos  por  su  parte  y  por  la  de  su  mujer  infor- 
másemos á  Vuestra  Majestad  les  hiciese  merced  de  cuatro  mili  pesos 
de  renta  para  que  se  pudiesen  remediar  y  sustentar.  Hale  parecido  á  el 
Audiencia  que,  siendo  Vuestra  Majestad  servido,  se  les  podrá  hacer 
merced  á  los  herederos  del  capitán  Joan  Ruiz  de  León  y  su  mujer  so- 
bre los  cuatrocientos  pesos  de  renta  que  tienen  de  otros  tres  mili  pesos, 
en  el  Pirú,  en  la  parte  que  á  Vuestra  Majestad  le  paresciere,  á  quien 
guarde  Nuestro  Señor  muchos  años. — Santiago  y  marzo  diez  y  seis  de 
mili  seiscientos  diez  y  seis -años. — El  Licenciado  Fernando  Tálaverano. 
— El  Licenciado  Joan  Caxal. — El  Licenciado  Machado. 
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28  de  noviembre  de  1573. 

1. — Méritos  y  servicios  del  c^-ond  Pedro  Cortés  y  Monroy  desde  que  vino 
á  este  reino  de  Chile   á  la  pacificación  de  los  viaturáles.^ 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chille,  en  veinte  y  ocho 
días  del  mes  de  noviembre  de  mili  quinientos  y  setenta  y  tres  años, 
ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  y  Chancille- 
ría  que  por  mandado  de  Su  Majestad  reside  en  esta  ciudad,  etc.,  estan- 
do en  audiencia  real  pública  de  relaciones,  por  ante  mí  Antonio  de 
Quevedo,  escribano  de  cámara  de  la   dicha  Real  Audiencia   y  mayor 

I.  De  una  copia  de  letra  de  mediados  del  siglo  XVIII,  que  nos  fué  obsequiada 
por  don  Domingo  Amunátegui  Solar. 
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de  gobernación  en  este  reino,  Pedro  Cortés,  residente  en  esta  corte, 
presentó  este  pedimento  y  memorial  de  servicios  de  el  tenor  siguiente, 
etcétera. 

Muy  poderoso  señor: — Pedro  Cortés,  digo:  que  yo  ha  que  pasé  á  este 
reino  de  Chille  más  ha  de  diez  y  siete  años,  donde  todo  el  dicho  tiem- 
po me  he  ocupado  en  vuestro  real  servicio,  hallándome  de  ordinario 
en  la  guerra,  con  mis  armas  y  caballos,  en  muchas  guazábaras  y  rert* 
cuentros,  señalándome  en  ello  como  hijodalgo  que  soy,  sin  haber  sido 
gratificado  de  los  dichos  mis  servicios;  y  para  informar  á  vuestra  real 
persona  y  á  los  del  su  Real  Consejo  tengo  necesidad  de  hacer  informa- 
ción de  los  dichos  mis  servicios,  para  que,  conforme  á  ellos  y  calidad 
de  mi  persona,  me  haga  merced. 

Por  tanto,  á  V.  A.  pido  y  suplico  mande  se  haga  información  de  los 
dichos  mis  servicios,  y  los  testigos  que  declararen  sean  [examinados] 
por  el  tenor  de  este  memorial  de  servicios  que  presento,  con  citación 
de  vuestro  fiscal  real;  y,  fecha  la  dicha  probanza,  con  parecer  de 
vuestro  presidente  ó  oidores,  conforme  á  la  ordenanza,  se  me  dé  un 
traslado  autorizado  en  forma  de  ella  para  la  enviar  ante  vuestra  real 
persona  para  que,  conforme  á  ella,  se  rae  hagan  mercedes;  para  lo  cual 
y  en  lo  necesario,  etc. — Pedro  Cortés. 

Memorial  de  los  servicios  que  Pedro  Cortés  ha  hecho  en  este  reino 
de  Chile,  de  diez  y  siete  años  que  ha  que  entró  en  él  en  compañía  de 
el  gobernador  don  García  de  Mendoza. 

Primeramente,  habrá  más  de  diez  y  siete  años  que,  estando  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  tuvo  noticia  que  los  indios  deste  reino  habían 
desbaratado  al  mariscal  Francisco  de  Villagrán  y  muértole  más  de  no- 
venta hombres,  que  fué  causa  de  que  sexdespoblase  la  ciudad  de  la 
Concepción;  y  con  la  dicha  nueva,  el  Marqués  de  Cañete,  virrey  del 
Perú,  proveyó  por  gobernador  deste  reino  á  don  García  de  Mendoza,  y 
por  servir  á  S.  M.  vine  en  su  compañía  hasta  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción, con  otros  muchos  soldados  que  en  su  compañía  vinieron. 

2. — Si  saben  que,  llegado  á  esta  ciudad,  el  dicho  don  García  hizo  un 
fuerte  donde  se  poder  meter,  el  cual  hicieron  los  dichos  soldados  por  sus 
propias  manos,  trabajando  mucho  en  ello,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro 
Cortés  trabajó  mucho,  con  celo  que  tenía  del  servicio  de  Su  Majestad; 
y  hecho  el  dicho  fuerte,  vinieron  los  indios  un  día,  al  cuarto  de  la  alba, 
y  dieron  en  los  españoles  que  estaban  en  el  fuerte,  donde  se  peleó 
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con  los  dichos  indios  rauy  bien,  de  suerte  que  fueron  desbaratados  los 
dichos  indios,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  como  valiente  sol- 
dado que  es. 

3. — Si  saben  que  después  de  dicho  desbáldate  se  juntaron  con  el  di- 
cho gobernador  don  García  más  de  quinientos  hombres^  con  los  cuales 
fué  cá  la  conquista  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  donde,  habien- 
do pasado  el  río  de  Biobío,  los  indios  de  guerra  le  salieron  al  camino  y 
le  dieron  una  batalla,  donde  se  peleó  con  los  dichos  indios,  de  tal  suer- 
te que  con  mucho  riesgo  de  las  vidas  los  dichos  naturales  fueron  des- 
baratados, en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  se  halló  y  peleó  como  los 
demás  soldados,  procurándose  siempre  de  señalarse  en  todo  aquello 
que  al  servicio  de  S.  M.  y  sosiego  de  la  tierra  convenía, 

4. — Si  saben  que,  vencida  la  dicha  batalla,  el  dicho  Gobernador  entró 
con  la  dicha  gente  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  haciendo  la 
guerra  á  los  dichos  naturales,  donde  el  dicho  Pedro  Cortés  se  halló  en 
muchas  corredurías  y  reencuentros  que  se  ofrecieron,  pasando  en  ello 
rauy  excesivo  trabajo,  así  en  el  peligro  de  su  vida  como  de  hambre 
que  se  pasó,  á  causa  de  no  tener  bastimentos  sino  lo  que  se  rancheaba, 
poniendo  muchas  veces  en  gran  riesgo  su  vida;  y  andando  en  la  dicha 
conquista  se  ajuntaron  más  de  seis  mili  indios  en  el  valle  de  Millara- 
pue  y  le  dieron  una  batalla  al  dicho  don  García,  donde  el  dicho  Pedro 
Cortés  peleó  como  valiente  soldado,  poniendo  en  gran  riesgo  su  vida, 
y  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados, 
donde  murieron  de  los  indios  más  de  seiscientos  y  presos  más  de  qui- 
nientos. 

5. — Si  saben  que,  pasada  la  dicha  guazábara,  el  dicho  Gobernador 
caminó  con  la  dicha  gente  hasta  llegar  á  la  provincia  de  Tucapel,  don- 
de llegado  se  hicieron  muchas  corredurías  y  reencuentros  que  se  tuvo 
con  los  indios  naturales,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  se  halló  y 
pasó  en  ello  excesivos  trabajos  y  riesgo  de  su  persona,  donde  el  dicho 
Gobernador  mandó  hacer  un  fuerte  para  recogerlos  españoles,  el  cual, 
por  hacerlo  con  sus  manos  los  dichos  españoles,  se  trabajó  mucho,  y  en 
ello  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  y  de  allí  los 
dichos  indios  comenzaron  á  venir  de  paz,  viendo  que  no  tenían  hora 
segura,  y  á  causa  de  las  corredurías  continuas  que  hacían  los  dichos  es- 
pañoles comenzaron  á  venir  de  paz. 

6. — Si  saben  que  el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Jerónimo  de 
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Villegas  con  ciento  y  cincuenta  hombres  á  que  reedificase  la  ciudad  de 
la  Concepción,  con  el  cual  fué  el  dicho  Pedro  Cortés  por  mandado  de 
el  dicho  gobernador  y  se  halló  con  el  diclio  capitán  á  la  reedificación 
de  la  dicha  ciudad,  de  donde  de  ordinario  se  salía  á  hacer  la  guerra 
á  los  indios  de  los  términos  de  dicha  ciudad;  en  lo  cual  el  dicho  Pedro 
Cortés  trabajó  mucho  y  muy  bien  en  muchos  reencuentros  que  se  tu- 
vo con  los  dichos  indios  y  corredurías  y  trasnochadas,  pasando  ala  con- 
tinua grande  necesidad  de  hambre  y  poniendo  en  gran  riesgo  de  or- 
dinario su  vida,  que  fué  causa  el  dicho  trabajo  que  pasaban  en  lo  su- 
sodicho; y  viendo  los  indios  que  no  tenían  hora  segura,  comenzaron 
á  venir  de  paz,  donde  se  ocupó  en  lo  susodicho  con  el  dicho  riesgo  y 
trabajo  hasta  tanto  que  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  vinie- 
ron todos  de  paz. 

7.— Si  saben  que  teniendo  noticia  el  dicho  Don  García  cómo  los  indios 
de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  habían  venido  de  paz, 
invió  áCampofrío  de  Carvajal  con  catorce  soldados,  entre  los  cuales  fué 
uno  el  dicho  Pedro  Cortés,  á  la  isla  de  Santa  María,  que  estaba  de  gue- 
rra, que  podría  tener  quinientos  indios;  donde  al  tiempo  que  saltaron 
en  tierra,  los  dichos  indios  les  dieron  una  guazábara  y  se  peleó  con  ellos 
con  gran  riesgo  de  las  vidas,  hasta  tanto  que  ios  dichos  indios  fueron  des- 
baratados, donde  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  como  valiente  soldado,  y  con 
el  menor  daño  de  los  dichos  naturales  los  trujeron  de  paz  todos  los  in- 
dios de  la  dicha  isla,  y  otro  día  con  los  caciques  della  se  embarcaron  y 
vinieron  á  esta  ciudad,  donde  el  dicho  gobernador  estaba,  en  lo  cual  se 
hizo  gran  servicio  á  S.  M. 

8. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  visto  que  los  términos  de 
esta  ciudad  estaban  pacíficos,  el  dicho  Pedro  Cortés  en  compañía  de 
otros  cinco  ó  seis  soldados  fueron  á  la  casa  de  Arauco,  donde,  estando 
en  el  sustento  de  ella,  se  recibió  una  carta  del  capitán  Lope  Ruiz  de 
Gamboa  en  que  les  avisaba  cómo  en  Purén  se  habían  tornado  á  rebe- 
lar  los  indios  y  habían  muerto  á  don  Pedro  de  Avendaño  con  otros 
españoles  y  que  tenía  entendido  habían  de  ir  los  indios  sobre  Tucapel; 
y  visto,  el  dicho  Pedro  Cortés  con  otros  cuatro  soldados,  de  su  autoridad, 
por  servir  á  S.  M.,  determinaron  de  ir  á  Tucapel,  donde  estaba  el  dicho 
Lope  Ruiz,  donde  con  su  llegada  el  dicho  capitán  y  los  demás  que  esta- 
ban en  la  dicha  ciudad  recibieron  grandísimo  contento  por  la  poca  gen- 
te que  en  la  dicha  ciudad  estaba,  que  fué  causa  de  que  los  dichos  in- 
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dios  dejasen  de  ir  sobre  la  dicha  ciudad;  y  en  el  sustento  de  ella  el 
dicho  Pedro  Cortés  estuvo  más  de  dos  años,  padeciendo  grandísimos 
trabajos,  ansí  en  muchas  corredurías,  reencuentros,  trasnochadas  y 
mucha  hambre  que  se  padeció,  poniendo  en  gran  riesgo  cada  día  su 
vida,  de  suerte  que  muchos  con  apremiarles  los  capitanes  á  que  fuesen 
al  sustento  de  aquella  ciudad,  se  huían  por  no  ir  al  gran  trabajo  y  ries- 
gos que  se  padecía;  y  el  dicho  Pedro  Cortés,  de  su  autoridad,  con  el 
celo  que  siempre  ha  tenido  de  servir  á  S.  M.,  se  fué  á  poner  en  el  dicho 
riesgo  y  trabajos,  donde  muy  de  ordinario  saHó  mal  herido  de  los  di- 
chos reencuentros  que  ansí  se  tuvo  con  los  dichos  indios. 

9. — Si  saben  que  en  este  medio  vino  por  gobernador  á  este  reino 
Francisco  de  Villagra  y  envió  por  su  maese  de  campo  al  Licenciado 
Altamirano,  con  el  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  se  halló  en  las  batallas 
que  los  indios  le  dieron  en  Millarapue,  en  donde  en  todas  ellas  se  pe- 
leó con  los  dichos  indios  con  gran  riesgo  que  los  españoles  tuvieron  de 
sus  vidas,  por  ser  pocos  y  los  naturales  muchos,  donde  en  todas  cuatro 
los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  muertos  muchos  de  ellos,  en  lo 
cual  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  como  muy  buen  soldado,  procurando 
siempre  de  señalarse  entre  todos  los  que  iban  con  el  dicho  maese  de 
campo,  como  siempre  lo  ha  hecho,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Ma- 
jestad. 

10. — Si  saben  que  después  de  lo  dicho  y  de  haber  pasado  grandísi- 
mo trabajo  con  el  dicho  maese  de  campo  en  muchas  corredurías  y  reen- 
cuentros y  trasnochadas  y  hambre  que  se  padeció  y  riesgo  de  la  vida 
que  se  tuvo,  el  dicho  maese  de  campo,  dejando  casi  toda  pacífica  la  pro- 
vincia deTucapcl,  el  dicho  maese  de  campo  pasó  la  cordillera  de  Mare- 
guano  por  mandado  del  gobernador  Francisco  de  Villagra  á  hacer  la 
guerra  á  los  naturales  de  la  dicha  provincia  de  Mareguano,  con  el  cual 
fué  el  dicho  Pedro  Cortés;  y  andando  haciendo  la  guerra  á  los  dichos 
indios  con  gran  riesgo  de  la  vida  y  trabajos  que  se  padecieron,  hasta 
tanto  que  los  dichos  indios  se  juntaron  en  un  fuerte,  y  yéndolo  á  aco- 
meter el  dicho  maese  de  campo,  los  dichos  indios  le  desbarataron  y  ma- 
taron al  hijo  de  el  dicho  gobernador  con  obra  de  cuarenta  soldados, 
donde  los  demás  que  escaparon  salieron  con  gran  riesgo  de  las  vidas, 
en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  muy  aventajadamente  y  salió 
muy  mal  herido  con  muchas  heridas  que  le  dieron,  y  les  fué  forzoso 
ir  retirándose  hasta  la  ciudad  de  los  Confines,  donde  se  comenzó  á 
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curar  el  dicho  Pedro  Cortés  de  las  malas  heridas  peligrosas  que 
tenía. 

11. — Si  saben  que  habiéndose  partido  el  dicho  rnaese  de  campo, 
dentro  de  dos  días  como  llegó  á  la  ciudad  de  los  Confines  con  la 
gente  que  había  escapado  de  la  dicha  guazábara  para  la  ciudad  de  la 
Concepción,  y  á  causa  de  estar  tan  mal  herido  el  dicho  Pedro  Cortés 
le  dejó  curándose  en  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  donde  dentro 
de  seis  días  los  dichos  indios  con  la  vitoria  grande  que  habían  teni- 
do fueron  sobre  la  dicha  ciudad  con  intento  de  pasarlos  á  todos  por 
cuchillo,  por  no  haber  en  ella  más  de  treinta  y  cinco  hombres  con  vie- 
jos y  mozos. 

Y  visto  por  el  capitán  don  Miguel  de  Velasco,  á  cuyo  cargo  esta- 
ba la  dicha  ciudad,  viendo  la  multitud  de  indios  que  venían  sobre 
ella,  sacó  hasta  veinte  y  seis  hombres,  entre  los  cuales  fué  uno  el  di- 
cho Pedro  Cortés,  que,  con  andar  con  unas  muletas,  le  subieron  sobre 
un  caballo,  y  salieron  para  los  indios,  donde  sin  riesgo  de  ninguno  de 
ellos  fué  Dios  servido  que  desbarataron  los  dichos  indios  y  mataron 
muchos  de  ellos,  que  esto  se  tuvo  á  milagro  que  Dios  fué  servido  de 
hacer,  porque  siendo  más  de  seis  mili  indios  y  con  la  gran  victoria  que 
venían  fuesen  desbaratados  con  tan  poca  gente  y  sin  riesgo  de  ningún 
español,  porque  el  intento  de  todos  fué  decir  que  querían  morir  antes 
que  ver  pasar  á  cuchillo  las  mujeres  j  niños  que  había  en  el  pueblo. 

12. — Si  saben  que  de  aquella  vez  estuvo  el  dicho  Pedro  Cortés  en  el 
sustento  de  la  dicha  ciudad  más  de  año  y  medio,  sirviendo  á  S.  M. 
en  todo  lo  que  se  ofreció;  y  teniendo  noticia  don  Miguel  de  Velasco 
que  los  indios  venían  alzando  toda  la  tierra  y  habían  llegado  al  lebo 
Duñodabal  gran  número  de  indios,  el  dicho  don  Miguel  les  salió  al  ca- 
mino con  obra  de  treinta  y  cinco  soldados  y  obra  de  cincuenta  indios 
amigos,  donde  en  el  dicho  lebo  halló  los  dichos  indios  de  guerra  ya  que 
había  amanecido,  y  comenzado  á  pelear  con  ellos,  de  suerte  que  duró 
la  dicha  guazábara  hasta  hora  de  vísperas,  por  no  quererse  rendir  los 
dichos  indios,  de  manera  que  á  todos  pasaron  á  cuchillo  sino  fué  al- 
gunos que  tomaron  á  manos,  en  la  cual  dicha  guazábara  murieron 
más  de  quinientos  indios,  que  fué  causa  de  que  todos  los  indios  de  paz, 
que  andaban  algún  tanto  levantados,  se  asegurasen,  en  la  cual  guazá- 
bara el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  como  muy  buen  soldado,  poniendo  en 
gran  riesgo  de  la  vida  su  persona. 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  11 

13. — Si  saben  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  los  indios  pusieron  cerco 
á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  teniéndola  cercada,  fueron  gran  suma 
de  ellos  sobre  la  ciudad  de  los  Confines;  y  teniendo  noticia  el  capitán 
Lorenzo  Bernal,  á  cuyo  cargo  estaba  la  dicha  ciudad,  que  estaban  en 
el  río  de  Michilemo,  salió  á  ellos  con  hasta  cincuenta  hombres  y  cua- 
trocientos indios  amigos,  entre  los  cuales  dichos  españoles  fué  el  dicho 
Pedro  Cortés,  y  pelearon  con  los  dichos  indios  y  los  desbarataron  y  ma- 
taron más  de  cuatrocientos,  que  fué  causa  la  dicha  vitoria  de  asegurar 
los  indios  de  paz  y  el  pueblo,  que  lo  llevaran  si  fueran  vencidos  los  es- 
pañoles, por  no  haber  quedado  en  él  gente  que  lo  pudiese  guardar;  en 
lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  á  S.  M.,  como  siempre  lo  ha 
hecho,  procurándose  de  señalar  en  semejantes  batallas.  O 

14. — Si  saben  que,  pasado  lo  susodicho,  fui  á  las  ciudades  de  arri- 
ba á  aderezarme  de  caballos  y  ropa  de  mi  vestir,  por  estar  muy  gas- 
tado y  trabajado;  y  teniendo  noticia  que  el  gobierno  de  este  reino  ha- 
bía venido  á  Rodrigo  de  Quiroga  y  que  venía  con  gente  á  poblar  la 
ciudad  de  Cañete  y  casa  de  Arauco,  que  estaba  despoblada,  y  todos  los 
indios  rebelados  contra  el  real  servicio,  bajé  de  las  dichas  ciudades  en 
compañía  del  general  Martín  Ruiz  y  nos  juntamos  con  el  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  en  el  estero  de  Vergara,  donde  entré  con 
él  en  el  estado.de  Arauco  y  antes  de  entrar  en  la  sierra  de  Talcam'ávi- 
da,  donde  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados,  en  lo  cual 
el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  como  muy  buen  soldado  y  anduvo  con  el 
dicho  gobernador  haciéndola  guerra  por  el  estado  de  Arauco,  trabajan- 
do mucho  en  ello,  hasta  que  llegó  el  dicho  gobernador  á  reedificarla 
ciudad  de  Cañete,  en  cuya  reedificación  el  dicho  Pedro  Cortés  se  halló 
trabajando,  ansí  en  las  corredurías  y  trasnochadas  como  en  hacer  el 
fuerte  con  sus  propias  manos,  como  lo  hicieron  los  demás  capitanes  y 
soldados.  » 

15. — Si  saben  que,  reedificada  la  dicha  ciudad  y  quedando  en  ella  el 
dicho  gobernador,  mandó  al  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  que  fuese 
con  hasta  cien  hombres  á  la  provincia  de  Arauco  á  hacerles  la  guerra 
hasta  traerlos  de  paz,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Pedro  Cortés  y 
anduvo  trabajando  mucho  de  noche  y  de  día  en  hacer  la  guerra  á  los 
dichos  indios,  poniendo  en  gran  riesgo  su  persona  y  padesciendo  extre- 
ma necesidad  de  hambre,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  dieron  la 
paz;  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  y  con  mucha  dili- 


12  COLECCIÓN    DK     DOCUMENTOS 

gencia  y  cuidado  á  S.  M.;  y  como  vinieron  los  dichos  indios  de  paz,  el 
dicho  maese  de  campo  se  fué  á  ver  con  el  dicho  gobernador,  en  cuya 
compañía  fué  el  dicho  Pedro  Cortés  á  la  ciudad  de  Cañete,  donde  esta- 
ba el  dicho  gobernador. 

16. — Si  saben  que  en  este  ínterin,  por  no  haber  quedado  toda  la  co- 
marca de  Arauco  de  paz,  fué  necesario  volver  á  ello  el  dicho  maese  de 
campo,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Pedro  Cortés  y  anduvo  en  mu- 
chas corredurías  y  trasnochadas,  trabajando  mucho  y  padeciendo 
grandes  necesidades  de  hambre,  hasta  tanto  que  toda  la  provincia  dio 
la  paz;  y  de  allí  el  dicho  maese  de  campo  pasó  la  cordillera  de  Talca- 
mávida  con  obra  de  cien  soldados,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho 
o  Pedro  Cortés,  y  anduvo  haciendo  la  guerra  á  ios  indios  de  Mareguano  y 

toda  aquella  comarca  todo  un  invierno,  el  más  tempestuoso  que  se  ha 
visto,  en  el  cual  año  y  en  las  corredurías  como  en  las  trasnochadas  que 
se  dieron  el  dicho  Pedro  Cortés  pasó  excesivos  trabajos  y  riesgo  de  su 
persona  y  muchas  necesidades  de  hambre,  en  lo  cual  procuró  siempre 
servir  aventajadamente  y  era  uno  de  los  soldados  de  que  más  casóse  ha- 
cía en  el  dicho  campo  de  los  que  había,  por  ser  muy  buen  soldado  y 
entendido  en  la  guerra  por  la  gran  experiencia  que  de  ella  ha  tenido 
después  que  entró  en  este  reino. 

17. — Si  saben  que,  estando  el  dicho  maese  de  campo  ocupado  en  la 
dicha  guerra,  tuvo  noticia  por  indios  que  se  tomaron  cómo  toda  laj;ie- 
rra  se  levantaba  para  ir  sobre  Tucapel,  y  como  le  tenían  tomado  el  paso 
al  dicho  maese  de  campo,  porque  no  pudiese  ir  á  dar  socorro  al  dicho 
gobernador  en  la  sierra  por  donde  habían  de  pasar  forzoso  gran  suma 
de  indios;  y  con  esta  nueva,  el  dicho  maese  de  campo  juntó  los  capita- 
nes y  soldados  para  ver  qué  orden  se  ternía  de  poder  salir  de  allí  sin 
riesgo  de  las  vidas  y  hacer  el  dicho  socorro  al  dicho  gobernador;  y  el 
dicho  maese  de  campo  y  los  soldados  que  con  él  estaban  lo  pusieron  en 
manos  de  el  dicho  Pedro  Cortés  para  que  él,  como  persona  de  expe- 
riencia, los  sacase  por  la  parte  que  le  pareciese  ser  más  segura;  y  así 
una  noche  de  grandísima  tempestad  el  dicho  Pedro  Cortés  llevó  al  di- 
cho maese  de  campo  y  demás  soldados  con  grandísimo  trabajo  que  en 
ello  se  pasó,  hasta  tanto  que  desechando  pasos  malos  y  caminos  que 
se  andaban  y  desmintiendo  á  los  enemigos,  los  puso  en  salvo,  de  suerte 
que  fueron  adonde  el  dicho  gobernador  estaba  con  gran  pena  por  no 
saber  del  dicho  maese  de  campo  y  ver  que   se  levantaba  la  tierra;   de 
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suerte  que  si  lío  fuera  por  la  industria  de  el  dicho  Pedro  Cortés  [por  lo 
que]  averiguadamente  se  ganó  la  noticia  que  después  tuvieron  de  los 
dichos  indios,  el  dicho  maese  de  campo  fuera  desbaratado,  por  tenerle 
tomado  los  pasos  y  ser  en  tierra  áspera  y  muy  en  su  favor  de  los  dichos 
indios, que  por  gran  cosa  fuera  escapar  algunos:  en  lo  cual  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  y  fué  causa  el  dicho  soco- 
rro para  que  los  indios  que  estaban  convocados  para  levantarse  lo  de- 
jasen de  hacer  y  se  asegurasen. 

18. — Si  saben  que,  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  Gobernador  saHó 
con  el  dicho  maese  de  campo  con  hasta  ciento  y  cincuenta  soldados, 
entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Pedro  Cortés,  á  hacer  la  guerra  á  la 
provincia  de  Tucapel,  donde  se  hicieron  muchas  corredurías  y  trasno- 
chadas y  reencuentros  que  se  tuvo  con  los  dichos  indios,  en  lo  cual  el 
dicho  Pedro  Cortés  trabajó  mucho  y  era  uno  de  los  soldados  en  quien 
más  tenía  puesto  los  ojos  el  dicho  Gobernador,  por  haber  en  él  todas  las 
calidades  que  se  requieren  para  ser  muy  buen  soldado,  hasta  tanto  que 
fueron  al  fuerte  de  Pucapillán,  donde  se  peleó  con  los  dichos  indios,  y 
fueron  desbaratados  los  dichos  indios,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés 
peleó  como  muy  buen  soldado;  y  andando  haciendo  la  guerra  á  los  di- 
chos indios,  el  dicho  Gobernador  tuvo  nueva  cómo  los  naturales  tenían 
cercada  la  ciudad  de  Cañete,  y  así  se  partió  el  dicho  Gobernador  para 
socorrer  la  dicha  ciudad,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Pedro  Cortés, 
con  cuya  llegada  los  dichos  naturales  se  retiraron  y  dejaron  el  cerco. 

19. — Si  saben  que,  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  Gobernador  se  partió 
con  la  dicha  gente  para  la  provincia  de  Arauco,  en  cuya  compañía  fué  el 
dicho  Pedro  Cortés  y  se  halló  en  muchas  corredurías  y  reencuentros  que 
se  tuvo  con  los  dichos  indios,  hasta  tanto  que  el  dicho  Gobernador 
mandó  reedificar  la  casa  y  fuerte  de  Arauco,  en  cuyo  sustento  el  dicho 
Pedro  Cortés  quedó,  y  el  dicho  Gobernador  se  vino  á  esta  ciudad  de  la 
Concepción  por  tener  noticia  que  venían  los  señores  presidente  é  oido- 
res, á  cuyo  sustento  se  hicieron  muchas  corredurías  y  trasnochadas 
para  poder  tener  seguros  los  dichos  naturales  que  no  se  alzasen. 

20. — Si  saben  que  venidos  los  señores  oidores,  proveyeron  que 
el  general  Martín  Ruiz  fuese  como  tal  general  á  desbaratar  el  fuerte 
que  se  tuvo  noticia  tenían  hecho  los  indios  en  Lincoya,  dos  leguas 
de  Cañete,  y  llegado  á  la  casa  de  Arauco,  salió  con  el  dicho  maese 
de  campo  y  otros  soldados,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Pedro  Cor* 
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tés,  y  fueron  adonde  tenían  hecho  el  fuerte  los  dichos  indios  y  le  aco- 
metieron, donde  se  peleó  con  los  dichos  indios  hasta  tanto  que  los  ven- 
cieron y  desbarataron;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  en  el  dicho  fuerte 
muy  bien,  como  lo  acostumbra  hacer,  y  salió  mal  herido  de  la  dicha 
batalla;  después  de  lo  cual  se  volvió  con  el  dicho  maese  de  campo  á  la 
casa  fuerte  de  Arauco  el  dicho  Pedro  Cortés  al  sustento  de  ella,  que- 
dándose en  la  ciudad  de  Cañete  el  dicho  general  Martín  Ruiz. 

21. — Si  saben  que  al  cabo  de  ocho  días  fué  proveído  por  general  don 
Miguel  de  Velasco  y  fué  á  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco,  donde  en  su 
compañía  el  dicho  Pedro  Cortés  anduvo  mucho  tiempo,  haciendo  la 
guerra  á  los  indios  de  la  provincia  de  Tucapel  y  á  la  de  Mareguano,  y 
en  la  de  Arauco,  dando  muchas  trasnocliadas  y  corredurías  y  reencuen- 
tros que  se  tuvo  con  los  dichos  naturales,  pasando  muchas  necesidades 
de  hambre  y  poniendo  en  gran  riesgo  la  persona  y  á  la  continua;  en  lo 
cual  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  con  mucho  cuidado  y  solicitud,  hasta 
tanto  que  vino  por  gobernador  deste  reino  el  señor  dotor  Bravo  de  Sa- 
ravia. 

22. — Y  saben  que  venido  el  señor  Gobernador,  yendo  á  hacer  la  guerra 
á  los  indios  de  Mareguano.  me  junté  con  él  en  la  ciudad  de  los  Confines, 
donde  entré  en  su  compañía  á  la  provincia  de  Mareguano,  y  en  ella 
me  ocupé  en  muchas  corredurías  y  trasnochadas,  haciendo  la  guerra  á 
los  dichos  naturales  hasta  tanto  que  se  tuvo  noticia  que  todos  los  indios 
de  aquella  comarca  estaban  juntos  en  un  fuerte;  y  con  esta  nueva  el 
señor  Gobernador,'  estando  junto  con  los  generales  don  Miguel  de  Ve- 
lasco  y  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  llamaron  por  mandado  de  el  dicho 
señor  Gobernador  al  dicho  Pedro  Cortés,  y  le  dijeron  qué  le  parecía  de 
aquella  nueva  que  se  tenía  y  del  sitio  de  la  tierra  donde  decían  que  es- 
taban los  indios,  porque  estaba  determinado  Su  Señoría  de  enviar  cou 
ochenta  hombres  á  reconocer  el  fuerte;  á  lo  cual  respondió  que  la 
tierra  era  tal  y  los  indios  estaban  en  tal  parte  que  en  su  mano  estaba 
pelear  ó  no  pelear,  y  que  por  esta  causa  le  parecía  que  la  propia  fuerza 
que  era  menester  para  acometerlos,  esa  misma  era  menester  para  reco- 
nocerlos, lo  cual  no  se  hizo,  que,  si  se  hiciera  como  se  lo  dijo,  pudiera 
ser  y  se  tenía  por  cierto  no  hubiera  sucedido  el  desbarate  y  muertes 
que  sucedieron. 

23. — Si  saben  que  luego  el  mismo  día,  otro  día  siguiente  de  como 
esto  pasó,  el  dicho  gobernador  mandó  que  fuesen  á  reconocer  el  dicho 
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fuerte  á  los  dichos  generales  con  ciento  y  veinte  hombres,  entre  los  cua- 
les fué  uno  el  dicho  Pedro  Cortés,  que  iba  con  el  general  don  Miguel 
en  la  vanguardia;  y  llegados  al  pie  del  fuerte,  el  dicho  general  don 
Miguel  mandó  apear  hasta  sesenta  hombres,  sin  que  hubiese  llegado  la 
rezaga,  questando  para  subir  á  reconocer  el  dicho  fuerte  el  dicho  Mar- 
tín Ruiz,  que  venía  en  la  rezaga,  preguntó  si  estaba  reconocido  el  dicho 
fuerte,  al  cual  respondió  el  dicho  Pedro  Cortés  que  nó  y  que  estaban 
perdidos  por  la  orden  que  se  iba  á  reconocer;  y  habiendo  subido  los  di- 
chos sesenta  hombres  por  dos  partes  á  reconocer  el  dicho  fuerte  y  aco- 
meterle, comenzaron,  así  como  subieron  á  lo  alto,  á  tirar  de  arcabuzasos 
y  con  el  mal  sitio  en  que  los  indios  estaban,  con  piedras  que  tiraban  y 
lanzas  y  flecherías  desbarataron  la  una  manga  de  los  españoles,  que 
eran  más  de  cincuenta,  donde  con  aquella  vitoria  los  venían  siguiendo 
y  tomando  á  manos  hasta  donde  pudieron  ser  socorridos  por  la  gente 
de  á  caballo,  á  causa  de  la  aspereza  de  la  tierra,  entre  los  cuales  fué 
uno  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  se  peleó,  no  embargante  que  los  españo- 
les iban  de  vencida,  retirándose,  todo  el  día,  hasta  que  con  la  noche  los 
desbarataron  de  cansados  y  también  que  ya  los  españoles  iban  entran- 
do en  buen  sitio  de  tierra:  en  lo  cual  en  aquel  día  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés peleó  como  muy  valiente  soldado,  hallándose  en  la  rezaga  con  el 
dicho  don  Miguel,  socorriendo  á  muchos  soldados,  que  si  no  fuera  por 
unos  diez  ó  doce  que  venían  con  el  dicho  don  Miguel,  mataran  hartos 
más  españoles  de  los  que  murieron,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés 
sirvió  mucho  y  muy  bien. 

24. — Si  saben  que  llegados  desbaratados  donde  el  dicho  señor  go- 
bernador estaba  y  dejando  muertos  cuarenta  y  cuatro  españoles,  el 
dicho  señor  gobernador  se  retiró  hasta  Ongol,  donde  por  quedar,  como 
quedaba,  la  ciudad  de  Cañete  y  la  casa  de  Arauco  en  muchas  necesi- 
dades por  causa  de  la  poca  gente  que  en  las  dichas  fronteras  estaba, 
se  acordó  que  los  dichos  generales  don  Miguel  y  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  fuesen  hasta  con  ciento  y  diez  soldados  á  entrar  en  las  dichas 
fuerzas,  y  por  ser  en  la  coyuntura  que  era  y  por  el  riesgo  que  en  la 
entrada  había  y  los  muchos  soldados  que  se  hacían  enfermos  y  más 
mal  heridos  tie  lo  que  estaban,  donde  el  dicho  Pedro  Cortés,  por  ser 
negocio  en  que  se  servía  tanto  á  Su  Majestad,  se  holgó  de  que  se  hicie- 
se el  dicho  socorro,  y  así  fué  con  los  dichos  generales  y  con  la  demás 
gente  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Cañete,  con  gran  riesgo  de  las  vidas 
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que  eu  el  camino  se  pasó;  y  dejado  en  la  dicha  ciudad  recaudo,  se  par- 
tieron luego  con  la  dicha  gente  para  recoger  la  que  estaba  en  la  casa 
de  Arauco  con  los  de  la  dicha  ciudad,  para  que  todos,  hechos  un  cuerpo, 
se  pudiesen  sustentar  y  defender;  y  en  el  camino,  en  Millarapue,  estaba 
gran  suma  de  indios  de  guerra  aguardando  á  los  dichos  españoles,  y 
el  dicho  Pedro  Cortés,  por  mandado  de  el  dicho  general  Martín  Ruiz, 
con  diez  soldados  iba  descubriendo  el  campo  y  descubrió  la  dicha  gen- 
te de  guerra  y  la  reconoció:  y  llegado  todo  el  cam.po,  visto  que  los 
pasos  eran  bellacos  y  la  gente  mucha  y  que  no  podían  dejar  de  ser  des- 
baratados, se  acordó  de  volverse  al  pueblo,  como  se  volvieron,  para 
sustentarlo;  y  á  la  vuelta  los  dichos  indios  fuéronlos  siguiendo  y  los 
españoles  peleando  con  ellos  más  de  legua  y  media,  en  lo  cual  se  alan- 
cearon muchos  indios,  hasta  que  los  dejaron,  sin  pérdida  de  ningún 
español:  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  como  muy  buen  solda- 
do y  hallándose  siempre  en  la  rezaga  de  veinte  que  fueron  nombrados 
para  que  la  llevasen. 

25. — Si  saben  que,  pasado  lo  susodicho,  visto  que  no  se  podía  entrar 
en  Arauco  por  el  dicho  general,  á  causa  de  estar  gran  suma  de  indios  cerca 
del  pueblo  á  la  redonda,  con  grandísimo  trabajo  se  sustentaba  la  dicha 
ciudad,  porque  lo  que  habían  de  comer  los  españoles  lo  habían  de  to- 
mar á  los  indios  de  guerra  con  gran  riesgo  de  las  vidas,  y  esto  de  ordi- 
nario, porque  hasta  la  leña  y  yerba  para  sustentar  los  caballos  había  de 
ser  con  gran  riesgo  de  las  vidas,  eu  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  pasa- 
ba excesivo  trabajo;  y  yendo  un  día  á  buscar  de  comer  hasta  setenta 
españoles,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Pedro  Cortés,  en  el  valle  de 
Pailetaro  dieron  en  los  españoles  hasta  cantidad  de  seis  mili  indios, 
todos  los  más  con  lanzas,  y  con  gran  riesgo  de  las  vidas  y  peleando  se 
fueron  retirando  hasta  que  en  un  paso  mataron  los  dichos  indios  siete 
españoles  y  otros  cinco  que  iban  en  compañía  dellos  peligraran  por  lo 
consiguiente,  porque,  no  embargante  que  pedían  socorro,  no  se  lo  die- 
ron, hasta  tanto  que  el  dicho  Pedro  Cortés,  aventurando  la  vida,  po- 
niendo en  gran  riesgo  su  persona,  les  socorrió  y  favoreció,  de  suerte  que 
con  su  ayuda  y  de  otros  sus  amigos  que  se  quedaron  por  socorrerles 
por  su  llamado,  escaparon  los  dichos  cinco  soldados:  en  lo  cual  el  di- 
cho Pedro  Cortés  peleó  muy  bien  y  sirvió  en  aquel  día  mucho  y  muy 
bien  á  Su  Majestad,  hasta  tanto  que  llegaron  á  la  ciudad  con  la  pérdida 
de  los  dichos  siete  españoles. 
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26. — Si  saben  que  después  de  lo  dicho,  el  dicho  Pedro  Cortés  estuvo 
con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  pa- 
deciendo gran  trabajo  y  necesidad  de  hambre,  porque  todo  lo  que  ha- 
bían de  comer  había  de  ser  quitándolo  á  fuerza  de  brazos  á  los  indios 
de  guerra,  hasta  tanto  que  por  orden  y  mandado  del  señor  Gobernador  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  despobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete  por  no  se 
poder  sustentar,  por  estar  vencidos  los  españoles  que  para  el  dicho  sus- 
tento estaban,  que  fué  forzoso  venirse  por  la  mar  en  un  navio  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción. 

27. — Si  saben  que,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  el 
dicho  señor  Gobernador  nombró  por  general  del  reino  al  señor  licencia- 
do Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor  de  Su  Majestad,  al  cual  se  mandó 
fuese  á  hacer  gente  á  la  ciudad  de  Santiago  para  con  ella  hacer  la  guerra 
á  los  indios  de  los  términos  de  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  la  de 
Ongoi,  en  cuya  compañía  mandó  al  dicho  Pedro  Cortés  fuese:  el  cual 
fué  y  volvió  con  el  dicho  señor  general  y  se  halló  en  su  compañía  en 
la  guerra  que  hizo  á  los  indios  de  los  términos  de  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  de  la  de  Oiigol  en  todas  las  corredurías  y  rencuentros  y  tras- 
nochadas que  se  ofrecieron  en  todo  un  verano,  en  lo  cual  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  trabajó  mucho  y  muy  bien  á  S.  M. 

28.— Si  saben  que,  venido  á  este  reino  el  general  don  Miguel  de  Ve- 
lasco  con  el  socorro  que  trajo  del  Perú,  estando  en  la  ciudad  de  San- 
tiago se  tuvo  nueva  que  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Ongol  habían 
muerto  los  indios  siete  españoles,  con  la  cual  vitoria  se  tuvo  entendido 
por  cierto  que  los  indios  habían  de  ir  sobre  la  dicha  ciudad  de  los  Con- 
fines, por  estar  muy  poca  gente  en  ella,  y  ansí  el  dicho  señor  goberna- 
dor mandó  al  dicho  general  don  Miguel  saliese  de  la  dicha  ciudad  con 
la  gente  que  pudiese  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Ongoi  para  sose- 
gar los  indios  que  estaban  de  paz  que  no  se  levantasen;  y  ansí  el  dicho 
general  don  Miguel  salió  de  la  dicha  ciudad  con  hasta  setenta  hombres, 
entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Pedro  Cortés;  y  llegados  que  fueron  á 
los  términos  de  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  de  la  de  los  Confines, 
eu  todos  los  reencuentros  y  corredurías  y  trasnochadas  que  tuvieron 
siempre  de  ordinario  las  daba  el  dicho  Pedro  Cortés,  como  capitán  de 
algunos  soldados  que  iban  á  las  dichas  corredurías  y  trasnochadas,  dan- 
do muy  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encargaba,  llevando  la  dicha 
gente  con  mucho  concierto  y  orden,  en  lo  cual  pasó  mucho  trabajo  y 
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riesgo  de  su  persona,  peleando  muchas  veces  con  los  indios;  y  ansí  en 
todo  lo  que  se  le  encargaba  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad. 

29. — Si  saben  que,  andando  en  los  términos  déla  ciudad  de  los  Con- 
fines haciendo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  por  sosegar  los  indios  de 
paz,  estando  en  Purén,  se  juntó  gran  suma  de  indios  y  fueron  á  dar 
en  el  dicho  don  Miguel,  donde  estando  peleando  con  los  dichos  indios, 
los  españoles  se  comenzaron  á  retirar,  y  viendo  lo  que  pasaba,  el  dicho 
Pedro  Cor],és,  acaudillando  la  gente  que  pudo,  aunque  era  poca,  peleó 
con  los  dichos  indios,  llamando  por  sus  nombres  á  muchos  soldados 
que  iban  huyendo,  afeándoles  con  palabras  ásperas  su  retirada  y 
huida,  á  otros  dándoles  con  el  cuento  y  hierro  de  la  lanza,  y  nunca 
aprovechó  hasta  tanto  que  viendo  que  los  dichos  soldados  habían  des- 
mamparado el  campo,  se  salió  con  el  dicho  general;  en  lo  cual  el  dicho 
Pedro  Cortés  hizo  lo  que  era  obligado  á  buen  soldado  y  salió  muy  mal 
herido,  y  se  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  donde  aguarda- 
ron á  que  viniera  el  señor  Gobernador  con  el  campo. 

30. — Si  saben  que  ansí  como  llegó  el  dicho  señor  Gobernador  volvió 
á  entraren  Purén,  con  el  cual,  no  embargante  que  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés estaba  mu}'  mal  herido,  entró  con  él  y  se  halló  en  las  corredurías  y 
reencuentros  y  trasnochadas  que  se  dieron,  hasta  tanto  que,  venido  el 
invierno,  se  deshizo  el  campo:  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió 
mucho  y  muy  bien  á  S.  M. 

31. — Si  saben  que,  no  embargante  los  dichos  servicios  hechos  por  el 
dicho  Pedro  Cortés  y  ser  persona  hijodalgo  y  que  en  la  dicha  guerra  ha 
gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro  en  armas  y  caballos,  no  se  le  ha 
dado  ningún  entrenimiento  ni  feudo  ninguno,  porque,  no  embargante 
que  le  encomendaron  en  términos  de  la  ciudad  de  Castro  novecientos 
indios,  le  salieron  inciertos  y  no  tiene  ninguno,  y  así  está  muy  pobre  y 
adeudado  y  merece  que  S.  M.,  según  la  calidad  de  su  persona  y  servi- 
cios que  ha  hecho,  le  haga  mercedes. — Pedro   Cortés. 

E  presentado  el  dicho  pedimento  y  memorial  de  servicios  en  la 
manera  que  dicho  es,  visto  por  los  dichos  señores,  mandaron  se 
recibiese  la  información  que  el  dicho  Pedro  Cortés  pedía  se  hiciese  de 
sus  servicios,  conforme  á  la  real  ordenanza,  la  cual  mandaron  recibiese 
el  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor  destaReal  Audiencia; 
lo  cual  proveyeron  y  mandaron,  estando  presente  el  licenciado  Navia, 
fiscal  de  S.  M.  en  esta  Real  Audiencia,  á  quien  yo  el  escribano  citó 
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para  la  ver  hacer  y  decir  lo  que  quisiere  contra  ella. — Antonio  de  Que- 
vedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  no- 
viembre de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  tres  años,  el  señor  licenciado 
Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  para  la  infor- 
mación que  el  dicho  Pedro  Cortés  ha  pedido  que  se  haga,  hizo  parecer 
ante  sí  á  Baltasar  de  Castro,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento  en 
forma  debida  de  derecho,  y  prometió  decir  verdad;  y  preguntado  por  el 
tenor  del  memorial  de  servicios  dado  por  el  dicho  Pedro  Cortés,  dijo 
lo  siguiente: 

1,^ — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el  dicho  Pedro 
Cortés,  estando  en  los  reinos  del  Perú,  habiéndose  tenido  la  nueva  que 
el  capítulo  dice,  y  de  este  reino  vino  á  él  con  el  gobernador  don  García 
de  Mendoza  á  servir  á  S.  M.,  bien  aderezado  de  armas,  puede  haber 
los  diez  y  siete  años  que  el  capítulo  declara;  sábelo  este  testigo  porque 
vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  don  García,  y  lo  que  el  capítulo  de- 
clara es  público  y  notorio  en  este  reino. 

2. — AI  segundo  capítulo,  dijo:  que,  llegado  á  este  reino  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  y  en  su  compañía  el  dicho  Pedro  de  Cortés,  este  tes- 
tigo se  quedó  en  la  ciudad  de  la  Serena  y  vio  cómo  vino  con  el  dicho 
don  García  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  fué  público  y  notorio  que  en  esta 
dicha  ciudad  se  hizo  el  dicho  fuerte  y  pasó  lo  demás  que  el  capítulo 
declara,  y  ansí  lo  supo   este  testigo  de  muchos  soldados  amigos  suyos. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  el  segundo  ca- 
pítulo, este  testigo  se  quedó  en  la  ciudad  de  la  Serena  malo  y  desde  que 
se  reformó  se  vino  á  esta  ciudad,  donde  halló  que  había  venido  por 
mandado  de  el  dicho  don  García  á  reedificar  esta  ciudad  el  dicho  Jeró- 
nimo de  Villegas,  y  con  él  vino  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  estuvo  en  el 
sustento  y  reedificación  de  esta  ciudad,  sirviendo  á  Su  Majestad 
con  sus  armas  y  caballos  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  yendo  de  ordi- 
nario á  corredurías  y  trasnochadas,  en  lo  cual  se  pasaba  grande-  ne- 
cesidad y  trabajo  y  se  ponía  en  riesgo  la  vida  de  ordinario,  y  fué 
causa  el  mucho  cuidado  que  en  esto  se  tenía  viniesen  los  más  de  los 
indios  de  los  términos  de  esta  ciudad  de  paz,  en  lo  cual  vio  sirvió  muy 
bien  y  principalmente  el  dicho  Pedro  Cortés. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  vio  salir  de  esta  ciudad  al  dicho 
Pedro  Cortés  á  la  dicha  isla  de  Santa  María  á  la  pacificar  y  allanar,  y 
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fué  público  y  notorio  que  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  allí  muy  bien,  y 
después  lo  vido  venir  con  los  caciques  de  paz,  como  el  capitulo  lo  dice. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  vio  que  por  el  tiempo  que  el  ca- 
pítulo declara,  el  dicho  Pedro  Cortés  con  algunos  soldados  fueron  á  la 
dicha  ciudad  de  Tucapel  á  servir  allí  á  S.  M.  el  dicho  Pedro  Cortés,  y 
con  su  llegada  se  recibió  gran  contento,  por  la  mucha  necesidad  que 
había  de  gente  y  mala  nueva  del  suceso  de  Purén  y  muerte  de  don 
Pedro  de  Avendaño;  y  vio  que  el  dicho  Pedro  Cortés  estuvo  en  la  dicha 
ciudad  el  tiempo  que  el  capítulo  declara,  padeciendo  mucho  trabajo  y 
hambre,  sirviendo  á  Su  Majestad  muy  principalmente  en  todas  las 
corredurías  y  reencuentros  que  hubo,  saliendo  muchas  veces  herido, 
siempre  acudiendo  en  los  trabajos  que  se  pasaban,  no  rehusando  dellos, 
como  otros  muchos  que  se  huían  por  no  los  pasar;  sábelo  este  testigo 
porque  lo  vio  y  se  halló  á  ello  presente  en  la  dicha  ciudad  de  Tucapel. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  vio  que  estando  en  Tucapel  el  di- 
cho Pedro  Cortés,  como  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  de  éste,  vino 
por  gobernador  el  dicho  Francisco  de  Villagra  y  envió  por  su  maese  de 
campo  al  Licenciado  Altamirano,  con  el  cual  vio  que  el  dicho  Pedro 
Cortés  se  halló  en  las  batallas  que  los  indios  dieron^  la  una  en  la  que- 
brada de  Lincoya  y  la  otra  en  Millarapue,  donde,  en  todas  ellas,  se  pe- 
leó con  los  dichos  indios  con  gran  riesgo  que  los  españoles  tuvieron, 
porque  eran  pocos  y  los  naturales  muchos,  y  vio  que  en  todas  ellas  el 
dicho  Pedro  Cortés  peleó  como  muy  valiente  soldado,  procurando  siem- 
pre señalarse  como  tal,  sirviendo  con  muy  gran  voluntad  y  cuidado  á 
S.  M.,  y  en  todas  cuatro  batallas  los  dichos  naturales  fueron  desbarata- 
dos y  los  dichos  españoles  vencieron;  sábelo  por  lo  haber  visto  y  se  ha- 
ber hallado  á  todo  presente. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  en  la  di- 
cha jornada,  porque  se  quedó  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  Tucapel, 
mas  de  que  vio  salir  al  dicho  Pedro  Cortés  con  el  dicho  maese  de  campo 
Altamirano  á  la  jornada  que  el  capítulo  declara,  y  fué  púbhco  haber 
sucedido  lo  que  en  él  se  declara  y  así  lo  entendió  este  testigo  de  los 
que  fueron  la  dicha  jornada  y  se  escaparon  della. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  cosa  pública  é  notoria  fué  en  to- 
do este  reino  la  batalla  ó  vitoria  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco 
tuvo  con  los  dichos  indios  en  el  lebo  que  el  capítulo  declara,  y  que  se 
halló  en  ello  el  dicho  Pedro  Cortés  y  había  peleado  muy  bien   y 
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como  muy  buen  soldado,  y  así  lo  oyó  decir  á  los  que  con  él  se  habían 
hallado. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Pedro  Cortés 
bajó  de  las  ciudades  de  arriba  con  el  general  Martín  Ruiz  y  se  juntó 
con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  el  estero  de  Vergara,  y  de  allí  fué 
con  él  la  jornada  qne  el  capítulo  declara  y  se  halló  en  la  batalla  que  le 
dieron  en  la  sierra  de  Talcamávida,  donde  vio  que  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés sirvió  muy  bien  á  S.  M.  y  peleó  como  muy  buen  soldado  y  anduvo 
con  el  dicho  gobernador  haciendo  la  guerra  por  el  estado  de  Arauco, 
trabajando  mucho  en  ello,  y  se  halló  en  la  reedificación  de  Tucapel, 
ayudando  á  hacer  el  fuerte  con  sus  manos,  como  lo  hacían  los  demás 
soldados. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  reedificada  la 
ciudad  de  Tucapel,  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  á  la  provincia  de  Arauco 
con  el  dicho  Lorenzo  Bernal  á  hacer  la  guerra  á  los  dichos  indios  rebe- 
lados, y  trabajó  en  ello  de  día  y  de  noche  muy  bien,  poniendo  en  gran 
riesgo  su  persona,  padeciendo  muchas  necesidades,  hasta  tanto  que  los 
dichos  indios  dieron  la  paz,  en  lo  cual  vio  que  sirvió  mucho  y  con  gran 
diligencia  y  cuidado  á  S.  M.  el  dicho  Pedro  Cortés;  y  de  allí  se  fueron  á 
Cañete  con  el  dicho  maestre  de  campo  á  verse  con  el  dicho  gobernador, 
en  cuya  compañía  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  y  este  testigo,  y  vía 
que  en  todo  esto  sirvió  muy  bien  el  dicho  Pedro  Cortés,  porque  se  ha- 
lló á  todo  presente. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  cosa  pública  é  notoria  fué 
en  este  reino  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  y  que  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés llevó  al  dicho  maese  de  campo  y  gente  que  con  él  iba  por  pasos  se- 
guros y  sin  riesgo,  que  se  tuvo  á  mucho  servicio  y  con  ello  sirvió  á  Su 
Majestad. 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  porque  vio  que  pasó  así  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  se  halló  en  todo  ello  y  en  la  dicha  batalla  de  Rucapi- 
llán,  donde  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  y  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  y 
principalmente,  y  esto  fué  cosa  pública  é  notoria. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  vio  que,  pasado  lo  suso- 
dicho, el  dicho  Pedro.  Cortés,  por  más  servir  á  S.  M.,  entró  con  el  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  la  provincia  de  Arauco,  donde  estu- 
vo en  su  compañía  y  se  halló  en  muchas  corredurías  y  rencuentros  que 
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se  tuvo  con  los  dichos  indios,  hasta  tanto  que  el  dicho  gobernador  ree- 
dificó la  casa  y  fuerte  de  Arauco,  en  cuyo  sustento  quedó  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  y  el  dicho  gobernador  se  vino  á  esta  ciudad  por  la  noticia 
que  se  tuvo  de  la  venida  desta  Real  Audiencia. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  venidos  los 
señores  oidores,  inviaron  al  dicho  general  Martín  Ruiz  que  fuese  á 
desbaratar  el  fuerte  de  Lincoya  que  el  capítulo  dice,  y  vio  que  el  di- 
cho Pedro  Cortés  salió  de  la  casa  de  Arauco,  donde  estaba,  y  se  halló 
en  el  dicho  fuerte,  donde  peleó  muy  bien  y  como  muy  buen  sol- 
dado, hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  é  desbaratados, 
de  la  cual  batalla  salió  muy  mal  herido  el  dicho  Pedro  Cortés;  y  así 
como  estaba  se  fué  á  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco  y  sustento  de  ella, 
quedándose  en  Cañete  el  dicho  general  Martín  Ruiz,  en  lo  cual  se 
hizo  mucho  servicio  á  S.  M.  y  le  sirvió  muy  bien  el  dicho  Pedro  Cortés. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Pedro 
Cortés  sirvió  á  S.  M.,  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  de 
Velasco,  en  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  muy  bien  y  principalmen- 
te, pasando  muchas  necesidades  é  trabajos,  poniendo  muy  de  ordinario 
la  vida  en  mucho  riesgo;  sábelo  como  persona  que  anduvo  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  general. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  venido 
el  señor  doctor  Bravo  de  Saravia  por  gobernador  de  este  reino,  y  yen- 
do á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  Mareguano  é  Catiray,  el  dicho 
Pedro  Cortés  se  juntó  con  él  en  la  ciudad  de  los  Confines  y  fué  en  su 
compañía,  sirviendo  á  S.  M.,  á  las  provincias  de  Mareguano,  donde  en 
todas  las  corredurías  é  trasnochadas  que  hubo  se  halló  sirviendo  muy 
bien,  hasta  que  se  halló  en  el  desbarate  de  Catiray,  donde  los  natura- 
les vencieron  á  los  españoles  y  los  desbarataron;  sábelo  porque  se  ha- 
lló con  el  dicho  gobernador;  j  esto  sabe  de  este  capítulo. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  el 
capítulo  antes  de  éste,  vio  que  el  dicho  Pedro  Cortés  se  halló  en  el  di- 
cho desbarate  de  Catiray  y  fué  cosa  pública  é  notoria  haber  peleado 
rauy  bien  y  como  muy  valiente  soldado  y  defendido  que  los  naturales 
no  matasen  más  españoles  de  los  que  murieron;  y  que  todo  lo  que  el 
capítulo  declara  es  muy  público  é  notorio  en  este  reino. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  Pedro  Cortés, 
por  más  servir  á  S.  M.,  fué  con  los  dichos  generales  don  Miguel  y  Mar- 
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tín  Ruiz  al  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  de  Arauco,  porque 
estaban  á  mucho  riesgo,  á  causa  de  la  victoria  que  los  naturales  ha- 
bían tenido  con  los  españoles,  en  la  cual  jornada  se  aventuró  mucho  y 
fué  de  muy  gran  riesgo,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  á  S.  M.  en 
todo  lo  que  el  capítulo  declara  y  pasó  todo  ansí  como  en  él  se  contie- 
ne^Stábelo  este  testigo  porque  lo  vio  y  se  halló  á  todo  presente,  y  es 
cosa  pública  é  notoria  en  todo  este  reino. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Pedro  Cortés,  estando  en  Tucapel  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad, 
padeció  los  trabajos  é  peligros  que  el  capítulo  declara,  y  vio  que  se  ha- 
lló en  el  valle  de  Pailataro,  donde  murieron  los  dichos  siete  españoles, 
en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  y 
hizo  todo  lo  que  el  capítulo  dice;  sábelo  porque  lo  vio  y  se  halló  á  todo 
ello  presente. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos,  dijo:  que  vio  que,  después  de  lo 
susodicho,  el  dicho  Pedro  Cortés  estuvo  con  el  dicho  general  Martín 
Ruiz  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel,  padeciendo  gran 
trabajo  y  necesidad  de  hambre,  porque  todo  lo  que  se  había  de  comer 
se  había  de  quitar  á  los  indios  de  guerra,  y  en  la  dicha  ciudad  estuvo 
hasta  que  el  dicho  general  despobló  la  dicha  ciudad  y  se  vino  á  esta 
ciudad  de  la  Concepción;  sábelo  porque  este  testigo  se  halló  y  estaba 
en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  y  lo  vido. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  proveí- 
do por  general  de  este  reino  el  dicho  señor  licenciado  Juan  de  Torres 
de  Vera,  el  dicho  Pedro  Cortés,  por  más  servir  á  S.  M.,  se  halló  en 
su  compañía,  con  sus  armas  y  caballos,  haciendo  la  guerra  á  los  natu- 
rales de  los  términos  de  esta  ciudad  y  Angol,  hallándose  en  los  reen- 
cuentros, corredurías  é  trasnochadas  que  dieron  á  los  indios,  en  lo  cual 
se  halló  en  todo  el  dicho  Pedro  Cortés,  sirviendo  mucho  y  bien  á  S.  M. 
y  siendo  muy  obediente  á  lo  que  se  le  mandaba,  y  en  la  dicha  jornada 
trabajó  muy  mucho;  sábelo  este  testigo  porque  se  halló  en  la  dicha  jor- 
nada y  lo  vio  pasar  así  como  lo  tiene  dicho  y  declarado. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Pedro 
Cortés,  por  más  servir  á  S.  M.,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
en  compañía  de  el  dicho  don  Miguel  al  efecto  que  el  capítulo  declara, 
porque  este  testigo  salió  con  él  de  la  dicha  ciudad;  y  es  cosa  pública 
é  notoria  haber  [servido]  el  dicho  Pedro  Cortés  á  S.  M.  en  compañía 
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de  el  dicho  don  Miguel  mucho  y  muy  bien  en  todo  lo  que  el  capítulo 
declara. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Pedro  Cortés  por  muy  buen  é  valiente  soldado  é  muy  servidor  de  Su 
Majestad  y  por  hijodalgo,  y  por  tal  es  habido  y  tenido,  é  ha  oído 
que  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  en  armas  y  caballos  y 
aderezos  de  su  persona,  ni  sabe  que  se  le  haya  dado  ningún  reparti- 
miento de  indios  ni  otra  merced  conque  se  pueda  sustentar;  y  que  es 
cosa  cierta  que  ciertos  indios  que  le  señalaron  en  Chillué  le  salieron  in- 
ciertos; y  que  sabe  que  está  pobre  y  necesitado  y  que  merece,  según  á 
su  calidad  y  muchos  servicios  que  ha  hecho  á  S.  M.,  le  haga  mucha 
merced  por  ellos. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ú  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  Cortés 
se  haya  hallado  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  alguna  batalla,  motín 
ó  reencuentro  ó  en  otra  cosa  alguna,  ansí  en  este  reino  como  fuera  de 
él,  que  lo  diga  y  declare,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  dijo: 
que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  Cortés  se 
haya  hallado  en  cosa  alguna  desto  que  le  es  preguntado,  antes  sabe  y 
ha  visto  que  ha  servido  á  S.  M.  mucho  é  muy  bien  y  como  muy  ser- 
vidor suyo  en  todo  aquello  que  tiene  dicho  y  declarado;  lo  cual  dijo 
ser  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó;  y  declaró 
ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de 
las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas;  y  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Baltasar-  de  Herrera. — El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — Ante 
mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  primero  día  de  diciembre  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  tres  años,  el  señor  licenciado  Juan  de  Torres 
de  Vera,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  para  la  dicha  información  hizo 
parecer  ante  sí  al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  del  cnal  tomó  é  re- 
cibió juramento  en  fq^ma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por 
el  tenor  del  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Ai  primer  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés, puede  hacer  el  tiempo  que  el  capítulo  declara,  que  vino  á  este 
reino  á  servir  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  don  (jarcia  de  Mendoza, 
porque  le  vido  en  su  compañía  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en 
Arauco  é  Tucapel,  é  fué  cosa  pública  é  notoria  haber  venido  en  su 
compañía. 
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3. — AI  tercero  capítulo  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Pedro  Cortés  se  ha- 
lló con  el  dicho  Don  García  en  la  batalla  que  los  indios  le  dieron  de  la 
otra  banda  de  Biobío,  y  peleó  en  la  dicha  batalla  con  sus  armas  y  ca- 
ballos como  muy  buen  soldado;  sábelo  este  testigo  porque  lo  vido  y  se 
halló  á  ello  presente. 

4. — Al  cuarto  capítulo  dijo:  que  vio  que  sucedida  la  batalla  dicha  en 
el  capítulo  antes  deste,  el  dicho  Pedro  se  halló  con  el  dicho  don  García 
en  la  conquista  de  Arauco  y  Tucapel  haciendo  guerra  á  los  naturales, 
hallándose  en  las  corredurías  y  reencuentros  que  se  ofrecieron,  donde 
vio  que  se  pasaron  excesivos  trabajos,  como  el  capítulo  declara,  y  vio 
que  se  halló  en  la  batalla  de  Millarapue,  donde  peleó  como  muy  buen 
soldado,  poniendo  en  riesgo  su  vida,  hasta  que  los  dichos  indios  fueron 
vencidos  y  desbaratados;  sábelo  porque  lo  vio  y  se  halló  á  todo  ello 
presente. 

5. — Al  quinto  capítulo  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Pedro  Cortés  fué 
con  el  dicho  don  García  á  las  provincias  de  Tucapel,  donde  sirvió  mu- 
cho é  bien  á  Su  Majestad,  donde  se  hicieron  muchas  corredurías  y  re- 
encuentros que  se  tuvieron  con  los  dichos  naturales,  en  lo  cual  se  ha- 
lló el  dicho  Pedro  Cortés  y  pasó  mucho  trabajo;  sábelo  porque  lo  vio  y 
se  halló  á  ello  presente  y  vio  que  se  hizo  el  fuerte  que  el  capítulo  dice. 

6. — Al  sexto  capítulo  dijo:  que  vio  este  testigo  venir  á  la  reedificación 
de  esta  ciudadfft  dicho  Pedro  Cortés  en  compañía  del  dicho  Jerónimo 
de  Villegas  por  mandado  del  dicho  Gobernador;  y  que  en  ello  es  públi- 
co y  notorio  que  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su 
Majestad,  porque  siempre  que  lo  vio  pelear  lo  hacía  ó  hizo  muy  bien 
como  muy  valiente  soldado;  sábelo  por  lo  haber  visto  en  otras  partes 
pelear,  y  así  entiende  lo  haría  en  lo  que  el  capítulo  declara. 

9. — Al  noveno  capítulo  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Pedro  Cortés  entró 
con  el  dicho  maestre  de  campo  Licenciado  Altamirano  á  servir  á  S.  M. 
en  lo  que  el  capítulo  declara  y  se  halló  con  él  en  la  batalla  que  los  in- 
dios le  dieron  en  la  quebrada  da  Lincoya  y  sierra  de  Paicaví  y  en  la  de 
Millarapue,  donde  en  todas  ellas  fué  cosa  pública  é  notoria  el  dicho 
Pedro  Cortés  se  halló  é  peleó  muy  bien  hasta  que  los  indios  fueron  des- 
baratados y  muertos,  y  que  eu  todo  ello  peleó  muy  bien  y  como  muy  buen 
soldado,  porque  este  testigo  lo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  en  ello  se 
hallaron,  porque  en  aquel  tiempo  estaba  en  la  ciudad  de  Cañete;  y  esto 
es  cosa  pública  é  notoria. 
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10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  el  capítulo  declara  es  pú- 
blico y  notorio  en  este  reino  y  haberse  hallado  en  todo  ello  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  padeciendo  mucho  trabajo,  hasta  tanto  que  fueron  desbara- 
tados en  el  dicho  fuerte;  sábelo  este  testigo  por  haberlo  oído  decir  á  per- 
sonas que  se  hallaron  á  ello  presentes. 

14. — A  los  catorce  capítulos  dijo:  que  es  verdad  que  cuando  este  tes- 
tigo fué  á  hacer  gente  á  las  ciudades  de  arriba,  halló  allí  al  dicho  Pedro 
Cortés  y  se  vino  con  este  testigo  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  á 
servir  á  Su  Majestad  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  con  el  cual  vio  se  juntó  en  el  estero  de  Vergara  y  entró  con  él 
en  el  estado  de  Arauco;  y  antes  de  entrar  en  la  sierra  de  Talcamávida 
les  dieron  los  naturales  la  batalla  que  el  capítulo  dice,  donde  fueron 
vencidos  é  desbaratados,  donde  sirvió  muy  bien  y  lealmente  á  Su  Ma- 
jestad haciendo  la  guerra  á  los  indios  naturales  por  el  estado  de  Arau- 
co hasta  que  llegó  el  dicho  Gobernador  al  estado  de  Arauco,  tra- 
bajando en  todo  y  en  lo  demás  que  se  ofreció  como  muy  buen  sol- 
dado, trabajando  en  todas  las  corredurías  y  trasnochadas  que  se  ofre- 
cieron; sábelo  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  halládose  presento  como 
general  que  fué  en  la  dicha  jornada. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  vio  que,  reedificada  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  y  quedando  en  ella  el  dicho  Gobernador,  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  vino  con  el  dicho  Lorenzo  Bernal  á  las  provincias  de  Arau- 
co á  hacer  la  guerra  á  los  naturales,  en  cuya  compañía  sirvió  á  S.  M., 
pasando  mucho  trabajo  y  riego  de  las  vidas,  y  que  en  todo  ello  sirvió 
mucho  y  muy  bien  el  dicho  Pedro  Cortés  á  S.  M.;  y  lo  susodicho  es 
público  é  notorio. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  cosa  pública  é  notoria  es 
en  todo  este  reino  haber  el  dicho  Pedro  Cortés  servido  á  S.  M.  en  todo 
lo  que  el  capítulo  declara,  muy  principalmente  y  como  muy  buen  sol- 
dado, y  que  en  la  dicha  jornada  se  pasó  mucho  trabajo,  porque  este  tes- 
tigo, como  general  del  dicho  campo,  lo  preguntó  á  muchos  soldados 
que  fueron  la  dicha  jornada  y  todos  concordaron  en  que  el  dicho  Pedro 
Cortés  lo  había  hecho  tan  bien  como  en  el  capítulo  se  declara. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  pública  é  notoria  fué 
haber  pasado  lo  que  el  capítulo  declara  y  haber  servido  el  dicho  Pedro 
Cortés  en  lo  susodicho  á  S.  M.  muy  mucho,  pero  que  este  testigo  no  se 
halló  eu  ello  ni  sabe  más  de  este  capítulo. 
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20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  venidos  á  este 
reino  los  señores  oidores,  este  testigo,  como  general  de  este' reino  y 
por  su  mandado  fué  á  desbaratar  el  dicho  fuerte  de  Lincoya  que  tenían 
fecho  los  indios,  donde  había  gran  suma  de  ellos,  y  entre  los  sol- 
dados que  fueron  con  este  testigo  fué  uno  el  dicho  Pedro  Cortés  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos,  y  se  halló  en  el  desbarate  de  el  dicho 
fuerte,  peleando  como  mu}'^  buen  soldado,  hasta  que  fueron  desbarata- 
dos los  dichos  indios,  de  donde  de  la  dicha  batalla  salió  herido  el  dicho 
Pedro  Cortés  y  le  vio  pelear  como  muy  valiente  soldado,  y  de  allí  se 
volvió  á  la  ciudad  de  Araucoá  la  sustentación  de  ella;  sábelo  por  se  haber 
hallado  á  todo  ello  presente,  y  esto  fué  cosa  pública  y  notoria. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  cosa  púbhca  ó  notoria 
fué  el  dicho  Pedro  Cortés  haberse  hallado  con  el  dicho  general  don 
Miguel  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  y  este  tes- 
tigo le  vio  con  el  dicho  general  servir  en  la  dicha  jornada  cuando  salió 
de  la  dicha  provincia  de  Arauco,  y  es  cosa  pública  é  notoria  haber  ser- 
vido á  S.  M.  muy  principalmente  en  la  dicha  jornada,  como  muy  va- 
liente soldado. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  estando  el 
dicho  Pedro  Cortés  con  el  dicho  señor  gobernador  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Talcamáviday  Mareguano,  teniendo  noticia  que  en  la  dicha 
provincia  de  Catiray  había  la  dicha  junta  de  gente,  y  estando  determi- 
nados de  ir  á  reconocerlos,  se  llamó  al  dicho  Pedro  Cortés  para  que 
diese  su  parecer  sobre  ello,  y  vio  que  dio  el  que  el  capítulo  declara;  sá- 
belo porque  este  testigo  es  el  dicho  general  Martín  Ruiz  contenido  en 
el  capítulo  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  él  se  declara. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Pedro  Cortés  fué  con  este  testigo  y  con  el  dicho  general  don  Miguel  á 
reconocer  el  dicho  fuerte  de  Catiray  y  se  halló  en  el  reencuentro  y  bata- 
lla que  los  indios  dieron  á  los  españoles,  y  vio  que  peleó  como  muy  va- 
liente soldado  en  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  porque  este  testigo  lo 
vio  y  se  halló  á  ello  presente. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que 
el  capítulo  declara,  porque  vio  que  pasó  así  como  en  él  se  contiene; 
en  todo  lo  cual  vio  que  sirvió  el  dicho  Pedro  Cortés  á  S.  M.  muy  prin- 
cipalmente con  mucho  riesgo  y  trabajo  de  su  persona,  y  esto  es  cosa 
púbhca  é  notoria. 
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25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  vueltos 
por  el  camino  de  Arauco  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  se  fué  al  valle  de 
Pailataro  que  el  capítulo  declara  á  buscar  comida,  donde  este  testigo  vio 
que  sucedió  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro 
Cortés  peleó  y  trabajó  muy  bien,  como  el  capítulo  lo  dice,  haciendo  todo 
lo  que  en  él  se  declara,  porque  lo  vido  este  testigo  ser,  como  general  de 
la  dicha  jornada. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Pedro 
Cortés  estuvo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  donde  pade- 
ció gran  trabajo  y  nescesidad,  hasta  tanto  que  este  testigo  por  orden  del 
dicho  gobernador  despobló  la  dicha  ciudad  y  se  vino  á  ésta,  por  no 
se  poder  sustentar;  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M. 
el  dicho  Pedro  Cortés. 

27. — A  los  veinte  e  siete  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  pública  é  noto- 
ria en  este  reino  haber  andado  el  dicho  Pedro  Cortés  en  compañía 
del  señor  general  Licenciado  Torres  de  Vera  en  toda  la  guerra  que  hizo 
á  los  naturales  de  este  reino,  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  ello  muy  bien 
y  principalmente,  como  siempre  lo  suele  hacer. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dijcho 
Pedro  Cortés  salió  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  de 
Velasco  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  socorro  que  el  capítulo 
dice,  y  es  cosa  pública  é  notoria  haberse  hallado  en  todos  los  reen- 
cuentros y  batallas  que  el  dicho  general  hubo  con  los  dichos  natu- 
rales, sirviendo  en  todo  muy  bien  y  principalmente. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Pedro  Cortés 
tornó  á  entrar  con  el  dicho  Gobernador  en  la  guerra  y  entró  con 
él  en  Purén,  y  se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad  en  las  corredurías 
é  reencuentros  é  trasnochadas  que  se  dieron  hasta  que  se  deshizo  el 
campo:  en  lo  cual  todo  vio  que  sirvió  á  Su  Majestad  muy  bien  y  como 
muy  valiente  soldado,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  haciendo 
en  todo  lo  que  se  le  mandaba. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Pedro  Cortés  por  hijodalgo  é  muy  valiente  soldado,  y  que  en  la  guerra 
siempre  se  ha  señalado  como  tal  y  ha  andado  muy  en  orden  con 
muy  buenas  armas  y  caballos,  y  es  tal  persona  que  este  testigo  le 
ha  visto  ir  algunas  veces  con  soldados  por  caudillo  y  capitán  de  ellos  á 
cosas  que  se  han  ofrecido,  y  este  testigo  le  enviaba  á  ello,  como  persona 
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de  prudencia  y  capacidad;  y  aún  algunas  veces  en  los  negocios  de  gue- 
rra los  consultaba  con  él,  como  con  soldado  práctico  y  de  experien- 
cia en  las  cosas  de  la  guerra,  y  ansí  como  soldado  y  capitán  y 
caudillo  ha  servido  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien,  como  lo  tiene 
declarado;  y  sabe  que  por  razón  de  sus  servicios  al  presente  no  tiene 
feudo  ni  repartimiento  alguno,  excepto  unos  pocos  de  indios,  que  serán 
hasta  veinte,  que  le  sirven  en  la  Serena,  que  estos  fueron  tomados 
en  la  guerra  y  son  de  otros  repartimientos;  y  sabe  y  tiene  entendido  que 
está  pobre  y  merece,  según  á  sus  servicios  y  calidad  de  persona.  Su 
Majestad  le  haga  merced,  porque  la  que  se  le  hiciere  cabrá  muy 
bien  en  él.  <* 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  Cortés 
haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ó  fuera  de  él  en  alguno 
cosa  contra  su  real  servicio,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni 
ha  visto  ni  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya  deservido  á  Su 
Majestad  en  este  reino  ni  fuera  de  él  en  ninguna  cosa,  antes  sabe 
y  ha  visto  que  le  ha  servido  en  lo  que  dicho  y  declarado  tiene:  lo  cual 
es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y 
se  ratificó  en  él,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta 
é  un  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales. — 
Martín  Buiz  de  Gamboa. — El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — Ante 
mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  primero  día  del  mes  de  diciembre 
de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  tres  años  el  dicho  señor  licenciado 
Torres  de  Vera,  para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante  sí  á 
Juan  Caro,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho;  y  preguntado  por  el  tenor  del  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  vino,  podrá  haber  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  á 
este  reino  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  llegado  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  á  esta  ciudad,  con  la  gente  que  traía  hizo  hacer 
en  ella  un  fuerte  para  en  que  se  poder  recoger,  el  cual  hicieron  los  sol- 
dados é  capitanes  por  sus  propias  manos;  el  cual  hecho,  vinieron  sobrél 
gran  cantidad  de  indios,  lo  cual  este  testigo  sabe  por  público  é  noto- 
rio, porque  en  aquella  sazón  no  había  llegado  el  capitán  Juan  Remón^ 
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en  cuya  compañia  este  testigo  vino;  y  fué  público  haber  los  españoles 
desbaratado  los  dichos  indios  y  haberse  hallado  en  ello  el  dicho  Pedro 
Cortés. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  después  de  sucedido 
lo  susodicho  y  llegada  la  gente  que  venía  por  tierra,  el  dicho  Goberna- 
dor fué  hacia  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  é,  pasado  el  río  de 
Biobío,  vido  cómo  muy  gran  cantidad  de  indios  le  dieron  batalla  y  se 
peleó  con  ellos  mucho  hasta  que  fueron  desbaratados,  en  lo  cual  sabe 
se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  á  Su  Majestad  mucho  é  muy 
bien,  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos,  en  todo  lo 
que  le  era  mandado. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  después  de  dada  la 
dicha  batalla,  el  dicho  gobernador  entró  con  la  gente  que  llevaba  á  la 
provincia  de  Arauco  y  Tucapel  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  de 
las  dichas  provincias,  donde  vido  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sir- 
viendo á  Su  Majestad  en  muchas  corredurías  y  trasnochadas  que  se 
ofrecieron  y  le  fué  mandado,  pasando  mucho  trabajo,  así  de  frío  como 
de  hambre,  por  haber  necesidad  de  comida;  y  andando  en  la  dicha  con- 
quista dieron  una  batalla  al  dicho  gobernador  en  el  valle  de  Millarapue 
gran  cantidad  de  indios,  en  lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés 
sirviendo  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien,  como  muy  valiente  solda- 
do, hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron  vencidos  é  desbarata- 
dos, muertos  é  presos  muchos  de  ellos. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  gobernador,  pa- 
sado lo  susodicho,  fué  con  la  dicha  gente  á  las  provincias  de  Tucapel, 
donde  hubo  y  se  tuvieron  muchas  corredurías  y  trasnochadas  y  se 
hubo  muchos  reencuentros  con  los  naturales,  en  que  se  pasaron  mu- 
chos y  excesivos  trabajos;  y  llegados  á  la  dicha  provincia,  vido  se  hizo 
por  mandado  del  dicho  gobernador  un  fuerte  para  en  que  se  poder  re- 
coger la  gente,  el  cual,  por  se  hacer  por  mano  de  los  dichos  españoles, 
se  pasó  mucho  trabajo,  en  lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés 
ayudándole  á  hacer,  como  los  demás  soldados  que  allí  se  hallaron. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo  por  mandado  del 
dicho  gobernador  Don  García  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas  vino  con 
la  cantidad  de  soldados  que  el  capítulo  dice,  poco  más  ó  menos,  á  la 
reedificación  de  esta  ciudad,  en  la  cual  jornada  y  en  su  reedificación  y 
sustento  vido  se  pasó  mucho  trabajo  en  muchas  corredurías  y  trasno- 
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chadas  y  reencuentros  que  con  los  dichos  naturales  se  tuvo  y  necesidad 
de  comida,  que  no  la  tenían;  en  lo  cual  vido  el  dicho  Pedro  Cortés  sir- 
vió á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien,  como  muy  valiente  soldado,  con 
sus  armas  y  caballos,  pasando  de  ordinario  é  poniéndose  en  muchos 
trabajos,  hasta  que  algunos  de  los  indios  de  los  términos  de  esta  ciu- 
dad vinieron  de  paz. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  habiendo  tenido  la  nueva 
que  el  capítulo  dice  de  cómo  los  naturales  habían  muerto  al  dicho  don 
Pedro  de  Avendaño,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Cañete,  vido 
cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  de  la  casa  de  Arauco  con  hartos  solda- 
dos á  la  dicha  ciudad,  que  estaba  con  gran  necesidad  de  gente,  y  con 
su  llegada  se  regocijaron  por  haber  tanta  necesidad  de  la  dicha  gente, 
donde  vio  hizo  todo  aquello  que  el  capítulo  dice,  sirviendo  mucho  é 
muy  bien  á  Su  Majestad;  sábelo  por  lo  haber  visto  y  halládose  presente 
á  ello;  y  sabe  que,  aunque  el  capitán  que  en  la  dicha  ciudad  estaba 
decía  al  dicho  Pedro  Cortés  se  fuese  si  quería  de  la  dicha  ciudad  y  te- 
nía que  hacer,  respondió  que  no  quería  sino  servir  á  Su  Majestad  en  la 
dicha  ciudad,  por  ver  la  necesidad  que  de  gente  había  y  el  servicio  que 
en  ello  á  Su  Majestad  hacía. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  se  halló  el  dicho  Pedro 
Cortés  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo  Licenciado  Altamirano 
en  las  batallas  que  los  indios  le  dieron  y  reencuentros  que  con  ellos 
tuvo  en  la  quebrada  de  Lincoya  y  en  la  sierra  de  Paicaví  y  en  la  de 
Millarapue,  ques  donde  en  todas  ellas  vido  el  dicho  Pedro  Cortés  se 
halló  sirviendo  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien  é  haciendo  en  todo 
lo  que  era  obligado  al  servicio  de  Su  Majestad,  hasta  que  los  dichos 
naturales,  con  mucho  riesgo  de  los  españoles,  fueron  desbaratados  é 
vencidos. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  capítulo  fué 
público  é  notorio  y  este  testigo  lo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  se 
habían  hallado  en  ello  y  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  se  había  hallado 
en  ello  peleando  como  muy  buen  soldado,  como  este  testigo  siempre 
le  ha  visto  lo  ha  tenido  de  costumbre  donde  se  ha  hallado. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ó  vio  cómo  el  dicho  Pedro 
Cortés  vino  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  las  ciudades  de  arriba 
y  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  el  estero  de 
Vergara,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  y  vido  entró  con  él  en 
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el  estado  de  Araiico;  y  antes  de  entrar  en  la  sierra  de  Talcamávida 
gran  cantidad  de  indios  le  acometieron,  con  los  cuale  se  peleó,  y  se 
halló  en  ello  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  á  Su  Majestad  rancho  ó 
muy  bien,  hasta  que  los  dichos  naturales  fueron  vencidos  y  desbara- 
tados; y  vido  anduvo  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el  dicho  gobernador 
por  el  estado  de  Aranco  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  naturales,  tra- 
bajando mucho  en  ello,  hasta  que,  llegado  el  dicho  gobernador  á  reedi- 
ficar la  ciudad  de  Cañete,  hizo  un  fuerte,  de  la  cual  ciudad  se  salieron 
á  hacer  muchas  corredurías  y  trasnochadas  y  se  tuvo  reencuentros  con 
los  dichos  indios,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Lorenzo  Bernal  de  Mercado  fué  con  hartos  soldados  á  hacer  la  guerra 
á  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco,en  cuya  compañía  vido  fué 
el  dicho  Pedro  Cortés,  y  fué  público  haberse  pasado  los  trabajos  que 
el  capítulo  dice. 

21. — A  los  veinte  ó  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  los  seño- 
res oidores  proveyeron  por  general  al  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  en 
cuya  compañía  vido  se  halló  é  fué  el  dicho  Pedro  Cortés  y  anduvo  con 
él  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  de  las  provincias  de  Tucapel  y 
Mareguano  y  en  las  de  Arauco,  dando  muchas  trasnochadas  y  corre- 
durías y  reencuentros  que  se  tuvo  con  los  dichos  naturales,  pasando 
mucha  necesidad  de  hambre,  y  en  todo  lo  cual  vido  se  halló  el  dicho 
Pedro  Cortés  sirviendo  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  le  era  mandado, 
como  muy  valiente  soldado;  sábelo  por  haber  ido  y  andado  en  compañía 
del  dicho  general  don  Miguel. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  fué 
público  é  notorio  y  este  testigo  lo  supo  de  muchas  personas  que  en  ello 
se  hallaron  y  de  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  se  halló  en  ello. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  fué 
muy  público  é  notorio  en  este  reino  é  por  tal  lo  sabe  este  testigo  y  ha- 
berse hallado  en  ello  sirviendo  á  Su  Majestad,  como  el  capítulo  dice, 
el  dicho  Pedro  Cortés,  como  muy  valiente  soldado  servidor  de  Su  Ma- 
jestad; y  esto  sabe. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  que  dello  sabe  es  que, 
estando  este  testigo  en  esta  ciudad,  vido  cómo  en  un  navio  vino  la 
gente  que  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  estaba,  por  la  haber  despobla- 
do, entre  los  cuales  vido  que  vino  el  dicho  Pedro  Cortés. 
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27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  proveí- 
do por  general  de  este  reino  el  señor  Licenciado  Torres  de  Vera,  el 
dicho  Pedro  Cortés,  estando  en  esta  ciudad,  fué  con  él  en  su  compañía 
y  fué  público  haberse  hallado  con  él  en  toda  la  guerra  que  hizo  á  los 
naturales  en  los  términos  de  esta  ciudad  y  la  de  Angol,  sirviendo  en 
todo  lo  que  le  era  mandado,  como  muy  buen  soldado;  y  después  que 
el  dicho  señor  Licenciado  volvió  á  esta  ciudad  vido  cómo  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  volvió  con  él  á  esta  ciudad. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á 
muchas  personas  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  se  había  hallado  y  andado 
en  compañía  del  dicho  general  Don  Miguel,  sirviendo  á  S.  M.  en  lo 
que  el  capítulo  dice,  lo  cual  fué  público  é  notorio  en  este  reino;  y 
que  ansimesrao  oyó  decir  que  si  se  hubiera  tomado  el  consejo  que  el 
dicho  Pedro  Cortés  sobre  ello  había  dado,  que  nunca  se  perdiera  ni  los 
desbarataran,  como  los  desbarataron. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  demás  de  los 
servicios  que  el  dicho  Pedro  Cortés  ha  fecho  á  S.  M.,  este  testigo  le  tie- 
ne por  hijodalgo  é  muy  valiente  soldado,  y  que  en  la  guerra  siempre  se 
ha  señalado  como  tal  y  andado  muy  en  orden,  con  muy  buenas  armas 
y  caballos,  y  es  tal  persona  cual  el  capítulo  dice;,  y  que  no  sabe  tenga 
indios  algunos  en  encomienda  ni  tal  se  le  hayan  dado,  y  que  ciertos  in- 
dios que  se  le  dieron  en  la  ciudad  de  Castro,  es  público  haberle  salido 
inciertos;  y  que  sabe  está  pobre  y  adeudado  y  sabe  que  cualquier 
merced  que  S.  M.  le  hiciere,  cabrá  muy  bien  en  su  persona  y  la  mere- 
ce conforme  á  su  calidad  y  servicios. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  Cortés 
haya  deservido  á  S.  M.  en  este  reino  ó  fuera  de  él  en  alguna  cosa  con- 
tra su  real  servicio,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto 
ni  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya  deservido  á  S.  M.  en  este  reino 
ni  fuera  de  él  en  ninguna  cosa,  antes  sabe  y  ha  visto  que  le  ha  servido 
muy  bien  y  principalmente,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M., 
en  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  de  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  tiene  fecho;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  que  es 
de  edad  de  más  de  treinta  é  tres  años  y  que  no  le  tocan  ninguna  de 
las  preguntas  generales. — Juan  Caro. — El  licenciado  Juan  de  Torres 
de  Vera. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  Concepción,  en  dos  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  qui- 
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iiientos  y  setenta  é  tres  años,  el  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de 
Vera  para  la  diclia  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Diego  Cabial  de 
Meló,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho; 
y  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  de  servicios  presentado  por 
parte  del  diclio  Pedro  Cortés,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  podrá  hacer  diez  y  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  que  el  dicho  Pedro  Cortés  vino  en  compañía  del  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  á  servir  á  S.  M.  en  este  reino,  bien  ade- 
rezado de  armas  y  lo  necesario  para  su  persona;  sábelo  este  testigo  por- 
que vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  y  vido  venir  en  ella 
al  dicho  Pedro  Cortés,  como  tiene  dicho, 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  público  é  notorio  es  haber  pasado 
lo  contenido  en  el  capítulo  y  haberse  hallado  en  ello  el  dicho  Pedro 
Cortés,  pero  que  este  testigo  no  lo  vido,  por  venir  por  tierra  con  el  co- 
ronel don  Luis  de  Toledo  y  cuando  había  ya  sucedido  lo  que  el  capítulo 
dice;  y  esto  sabe  de  él. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  con  la  gente  que  tenía  fué  hacia  las  provin- 
cias de  Tucapel  y  pasado  el  río  de  Biobío,  gran  cantidad  de  naturales 
dieron  sobre  el  dicho  gobernador  y  gente  que  consigo  tenía,  con  los 
cuales  se  peleó  hasta  que  fueron  desbaratados,  con  mucho  trabajo,  en 
lo  cual  vio  este  testigo  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  á  S.  M. 
como  muy  bueno  é  valiente  soldado,  con  sus  armas  y  caballos. 

4. — ^Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que,  después  de  subcedido  lo  de  suso,  el 
dicho  gobernador  fué  hacia  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  hacien- 
do la  guerra  á  los  dichos  naturales,  donde  el  dicho  Pedro  Cortés  se  ha- 
lló con  sus  armas  y  caballos  en  muchas  trasnochadas,  corredurías  ó 
reencuentros  que  con  los  dichos  indios  de  ordinario  se  tenía,  pasándose 
en  ello  mucho  trabajo,  así  del  peligro  de  su  persona  como  de  comidas  ó 
bastimentos;  y  que  vido  que  andando  en  la  dicha  conquista,  gran  suma 
de  naturales  dieron  al  dicho  gobernador  una  batalla  en  el  valle  de  Mi- 
llarapue,  donde  se  peleó  coa  ellos  mucho  y  muy  bien,  y  vido  se  halló 
en  ello  el  dicho  Pedro  Cortés,  peleando  siempre  como  muy  buen  solda- 
do servidor  de  S.  M.;  sábelo  este  testigo  porque  fué  y  anduvo  en  com- 
pañía del  dicho  gobernador  y  lo  vido  ser  é  pasar  como  el  capítulo  lo 
dice. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después  de 
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sucedido  lo  susodicho,  el  dicho  gobernador  fué  con  la  dicha  gente  á 
las  provincias  de  Tucapel  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  rebelados, 
donde  se  hicieron  muchas  corredurías  y  trasnochadas  y  reencuentro^ 
que  con  los  dichos  indios  se  tuvieron;  y  vido  que,  llegado  á  la  dicha 
provincia  de  Tucapel,  se  hizo  en  ella  un  fuerte  para  se  poder  recoger  en 
él  el  dicho  gobernador  y  gente  que  con  él  iba,  lo  cual  hicieron  con  sus 
propias  manos  los  soldados  y  capitanes  que  fueron  la  dicha  jornada,  en 
lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  en  todo  á  S.  M. 
muy  bien  é  principalmente  en  todo  lo  que  le  era  mandado;  y  vido  que 
algunos  indios  de  la  dicha  provincia  dieron  la  paz;  sábelo  este  testigo 
por  haber  visto  y  andado  en  compañía  del  dicho  gobernador. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que,  estando  este  testigo  con  el  dicho  go- 
bernador, vido  cómo  invió  al  dicho  Jerónimo  de  Villegas  con  algunos 
soldados  á  la  reedificación  desta  ciudad,  en  cuya  compañía  vido  venir 
al  dicho  Pedro  Cortés;  y,  después  de  llegado,  fué  público  y  notorio  haber 
pasado  lo  contenido  en  el  capítulo  y  haber  trabajado  en  ello  mucho  y 
muy  bien  el  dicho  Pedro  Cortés. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  estando  el  di- 
cho Pedro  Cortés  en  la  casa  de  Arauco,  se  recibió  la  carta  que  el  capí- 
tulo dice  del  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  en  que  avisaba  cómo  los 
naturales  habían  muerto  al  capitán  don  Pedro  de  Avendañoy  de  cómo 
los  naturales  de  aquella  provincia  querían  ir  sobre  él;  y  visto  por  el  di- 
cho Pedro  Cortés  y  otros  cuatro  soldados,  se  concertaron  de  ir  á  la  ciu- 
dad de  Cañete,  donde  estaba  el  dicho  Lope  Ruiz,  á  le  socorrer,  los  cuales 
fueron,  y  con  su  llegada  se  recibió  gran  contento;  donde  vido  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Pedro  Cortés  trabajó  mucho  é  muy  bien  y  con  mucho 
riesgo  de  su  persona  en  muchas  trasnochadas,  corredurías  y  reencuen- 
tros que  con  los  dichos  naturales  tuvieron  y  vido  saHó  algunas  veces 
herido  de  los  dichos  reencuentros  y  se  padecía  mucha  hambre  por  no 
tener  qué  comer;  y  muchos  soldados,  en  aquel  tiempo  vido  este  testigo, 
huían  por  no  ir  á  la  dicha  ciudad;  sábelo  este  testigo  por  haber  sido  él 
uno  de  los  cinco  que  fueron  cuando  el  dicho  Pedro  Cortés  y  haberlo 
visto  todo  como  el  capítulo  dice. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Pedro  Cortés  andaba  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo  Licen- 
ciado Altamirano  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  y  fué 
público  y  notorio  haberse  hallado  en  las   dichas  guazábaras  el  dicho 
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Pedro  Cortés,  pero  que  este  testigo  no  lo  vido  por  estar  en  la  casa  de 
Arauco,  mas  de  que  algunas  veces  yendo  á  corredurías  y  trasnochadas, 
jse  juntaban  los  de  la  dicha  casíj  con  el  dicho  maese  de  campo;  y  así  vi- 
do  este  testigo  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés,  como  dicho  tiene,  andaba 
en  su  compañía  del   dicho  maese  de  campo;  y  esto  sabe. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe  es,  que  andan- 
do este  testigo  en  compañía  de  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  hijo  de  el 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  en  las  provincias  de  Maregua- 
no  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  de  ella,  vido  cómo  llegó  allí  el 
dicho  maese  de  campo  x^ltamirano  con  hartos  soldados,  y  entre  ellos  el 
dicho  Pedro  Cortés,  y  luego  se  vino  este  testigo  á  la  casa  de  Arauco, 
donde  estaba  el  dicho  gobernador;  y,  estando  en  ella,  vino  la  nueva  del 
desbarate  y  muerte  de  españoles  que  el  capítulo  dice,  y  este  testigo  su- 
po de  los  que  en  él  se  hallaron  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  había  pe- 
leado en  ello  mucho  y  muy  bien,  procurando  siempre  aventajarse,  como 
muy  buen  soldado  que  es,  pasando  en  ello  mucho  trabajo;  y  esto  sabe. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que,  yendo  este  testigo  en  com- 
pañía del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  había  venido  por  goberna- 
dor de  este  reino,  en  el  estero  de  Vergara  se  juntó  con  él  el  general 
Martín  Ruiz  con  ciertos  soldados  que  traía  y  venían  con  él  de  las  ciu- 
dades de  arriba,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  fué  uno  el  dicho  Pe- 
dro Cortés,  que  venía  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  lo 
demás  necesario  para  su  persona,  y  vido  cómo  en  compañía  de  el  di- 
cho gobernador  entró  en  las  provincias  de  Arauco,  yantes  de  entrar  en 
la  sierra  de  Talcamávida,  los  naturales  rebelados  dieron  una  batalla  al 
dicho  gobernador,  en  la  cual  vido  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  pe- 
leando como  muy  buen  soldado,  y  en  su  compañía  anduvo  por  el  es- 
tado de  Arauco  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  naturales;  y  llegados  á 
la  reedificación  de  la  ciudad  de  Cañete  se  hizo  en  ella  un  fuerte  por  ma- 
no de  los  españoles,  en  lo  cual  vido  se  halló  y  ayudó  á  hacer  el  dicho 
fuerte  como  los  demás  soldados  y  capitanes. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  vido  cómo  el  dicho  goberna- 
dor envió  al  dicho  capitán  Lorenzo  Berna!  de  Mercado  con  hasta  cient 
hombres  á  la  provincia  de  Arauco  a  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de 
ella,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  vido  trabajó  en 
ello  mucho  é  muy  bien,  de  día  y  de  noche,  en  hacer  la  guerra  á  los  di- 
chos naturales,  poniendo  en  gran  riesgo  su  persona,  pasándose  en  ello 
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muchos  trabajos  y  necesidades  de  comida  hasta  tanto  que  todos  los  in- 
dios de  la  dicha  provincia  dieron  la  paz:  sábelo  este  testigo  porque  lo  vido 
y  fue  uno  de  ellos  que  fueron  en  compañía  del  dicho  Lorenzo  Berual. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  este 
testigo  vido,  que  proveído  por  general  de  este  reino  el  dicho  don  Mi- 
guel por  los  señores  oidores,  fué  á  la  casa  fuerte  de  Arauco,  donde  en 
su  compañía  anduvo  el  dicho  Pedro  Cortés  haciendo  la  guerra  á  los  in- 
dios de  la  provincia  de  Tucapel  y  Mareguano  y  Arauco,  dando  mu- 
chas trasnochadas  y  corredurías  y  reencuentros  que  con  los  dichos  in- 
dios se  tenía,  pasando  muchas  necesidades  de  comidas:  en  lo  cual  vio 
este  testigo  sirvió  el  dicho  Pedro  Cortés  mucho  é  muy  bien,  como  muy 
buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos:  sábelo  este  testigo  porque  an- 
duvo en  compañía  de  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  y  vio  pa- 
sar lo  que  tiene  dicho. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el 
dicho  Pedro  Cortés  anduvo  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador 
en  las  provincias  de  Mareguano,  donde  se  hacían  muchas  trasnochadas 
é  corredurías  á  los  dichos  naturales,  sirviendo  en  ello  el  dicho  Pedro 
Cortés  muy  bien  é  principalmente,  hasta  que  vino  la  nueva  que  el  ca- 
pítulo dice:  sábelo  este  testigo  por  andar  en  compañía  del  dicho  señor 
Gobernador  y  haberlo  visto,  y  que  en  lo  del  parecer  que  dice  dio  y  se 
le  preguntó,  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  haber  oído  decir  en  el 
dicho  campo  cómo  el  señor  Gobernador  había  enviado  á  llamar  al  di- 
cho Pedro  Cortés,  pero  que  este  testigo  no  supo  para  lo  que  fué. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el 
dicho  Pedro  Cortés  fué  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  á  re- 
conocer el  dicho  fuerte  en  la  vanguardia,  y,  llegado  al  dicho  fuerte,  vi- 
do este  testigo  cómo  el  dicho  don  Miguel  mandó  apear  á  sesenta  hom- 
bres para  subir  al  dicho  fuerte,  y  vido  cómo  pasó  y  se  halló  el  dicho 
Pedio  Cortés  en  todo  lo  que  el  capítulo  dice,  sirviendo  á  S.  M.  en  ello 
mucho  é  muy  bien:  sábelo  este  testigo  porque  se  halló  á  ello  presente 
y  fué  en  compañía  de  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo  es  verdad  y  pasa  todo  lo 
que  el  capítulo  declara,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que 
fueron  en  compañía  de  los  dichos  generales  don  Miguel  y  Martín  Ruiz 
de  Gamboa,  y  vido  pasó  todo  lo  que  el  capítulo  declara  y  en  ello  sir- 
vió á  S.  M.  el  dicho  Pedro  Cortés  mucho  é  muy  bien. 
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25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  vueltos 
á  la  ciudad  de  Cañete  por  no  haber  poflido  llegar  á  la  casa  de  Arauco, 
se  pasó  en  ella  gran  necesidad  de  comida  por  no  tener  sino  era  lo  que 
se  quitaba  á  los  indios  de  guerra,  y  así  vido  que,  yendo  un  día  en  bus- 
ca déla  dicha  comida,  muy  gran  cantidad  de  naturales  dieron  en  el  di- 
cho general  Martín  Ruiz  en  Pailataro,  donde  vido  se  pasó  todo  lo  que 
el  capítulo  dice  y  sirvió  en  ello  el  dicho  Pedro  Cortés  mucho  é  muy 
biené  muy  principalmente,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M., 
con  sus  armas  y  caballos:  sábelo  este  testigo  porque  se  halló  á  olio  pre- 
sente é  lo  vido  ser  y  pasar  como  el  capítulo  dice  y  declara. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  vido  cómo  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  estuvo  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  en  la  ciudad  de 
Cañete,  sirviendo  á  S.  M.  en  muchas  corredurías,  pasando  muchos  y 
excesivos  trabajos  é  mucha  necesidad  de  comida,  por  no  tener  mas  de 
la  que  rancheaban  y  tomaban  á  los  dichos  indios  por  fuerza  de  armas; 
en  el  cual  trabajo  vido  se  estuvo  hasta  que  por  orden  del  señor  gober- 
nador, doctor  Saravia,  el  dicho  general  despobló  la  dicha  ciudad  y  se 
vino  la  gente  de  ella  á  esta  de  la  Concepción;  sábelo  este  testigo  por 
lo  haber  visto  y  haber  estado  en  compañía  del  dicho  general  en  la  di- 
cha ciudad  de  Cañete. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  proveído  por 
general  de  este  reino  al  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera  para 
hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  los  términos  de  esta  ciudad  y  de  la 
de  Angol,  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  en  su  compañía,  en  la  cual  andu- 
vo sirviendo  á  S.  M.  en  toda  la  guerra  que  hizo  á  los  naturales,  sir- 
viendo en  todo  ello  mucho  é  muy  bien  é  pasando  muchos  trabajos  de 
trasnochadas  é  corredurías;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  allí 
presente  y  haber  andado  en  compañía  del  dicho  señor  licenciado  To- 
rres de  Vera. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  tiene  y  sabe  que 
el  dicho  Pedro  Cortés  siempre  ha  sido  habido  y  tenido  por  hijodalgo  y 
persona  muy  principal;  el  cual  sabe  está  pobre  y  adeudado  en  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro,  al  cual  sabe  no  se  le  ha  dado  feudo  ni  entre- 
tenimiento alguno,  porque  ciertos  indios  que  le  dieron  en  la  ciudad  de 
Castro  le  salieron  inciertos,  y  que  hasta  veinte  indios  que  tiene  en  la 
ciudad  de  la  Serena  no  son  suyos,  sino  indios  de  otros  repartimientos 
y  que  se  han  tomado  en  la  guerra  y  llevado  á  la  dicha  ciudad;  y   que 
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sabe  este  testigo  y  le  parece  que,  conforme  á  sus  servicios,  trabajos  y 
gastos  y  calidad  de  su  persona,  merece  que  S.  M.  le  haga  muchas  y 
señfiJadas  mercedes. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  é  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  Cortés 
haj^a  deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.  en  este  reino  ó  fuera  de  él,  en 
alguna  rebelión  ó  otra  cosa,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni 
ha  visto  ni  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya  deservido  á  S.  M.  en 
cosa  alguna,  antes  le  ha  visto  que  siempre  le  ha  servido  mucho  y  muy 
principalmente,  á  su  costa  y  minción,  en  lo  que  dicho  y  declarado  tie- 
ne, con  mucho  lustre  é  muy  buen  aderezo;  y  que  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene 
hecho,  y  se  retificó  en  ello,  y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  y  que 
no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales;  y  lo  firmó  de  su  nom- 
nombre. —  Diego  Gahral  de  Meló. —  El  licenciado  Juan  de  Torres  de 
Vera. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  dos  días  del  mes  de  noviembre  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  é  tres  años,  el  dicho  señor  licenciado  Torres 
de  Vera  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Luis  Gonzá- 
lez, vecino  de  la  ciudad  de  Castro,  del  cual  tomó  é  'recibió  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  y  preguntado  por  el  tenor  del  interroga- 
torio y  memorial  de  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  estando  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  el  dicho  Pedro  Cortés,  fué  la  nueva  que  el  capítulo 
dice,  que  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey  del  Perú,  proveyó  por  go- 
bernador de  este  reino  al  dicho  Don  García,  en  cuya  compañía  vido 
vino  el  dicho  Pedro  Cortés,  podrá  haber  diez  y  siete  años,  poco  más 
ó  menos,  bien  aderezado  de  armas  y  lo  demás  necesario  para  su  per- 
sona; sábelo  este  testigo  por  haber  venido  la  dicha  jornada. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  lo  conte- 
nido en  el  capítulo,  pero  que  este  testigo  no  lo  vido,  por  venir  por  tie- 
rra con  el  coronel  don  Luis  de  Toledo,  y  de  , personas  que  lo  vieron  y 
se  hallaron  á  ello  presentes  supo  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  había  fe- 
cho lo  que  el  capítulo  dice. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  ido  el  dicho  gober- 
nador á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  pasado  el  río  de  Biobío, 
los  indios  naturales  le  dieron  una  batalla,  en  la  cual  vido  se  halló  el 
dicho  Pedro  Cortés  con  sus  armas  y  caballos,  peleando  como  muy  va- 
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líente  soldado,  á  pie,  procurando  se  señalar  en  el  servicio  de  S.  M.,  has- 
ta que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados,  en  lo  cual 
vido  se  pasó  mucho  trabajo;  sábelo  porque  se  halló  á  ello  presente  y 
andaba  en  compañía  del  dicho  gobernador. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  vido  que,  pasado  lo  susodicho,  el 
dicho  gobernador  con  la  dicha  gente  entró  en  las  provincias  de  Arau- 
00  é  Tucapel  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  naturales,  donde  el  dicho 
Pedro  Cortés  se  halló  é  peleó  y  trabajó  mucho  en  ello,  en  muchas  tras- 
nochadas, corredurías  y  reencuentros  que  con  los  dichos  indios  se  tu- 
vieron, pasando  en  ello  gran  trabajo,  así  de  peligros  de  la  vida  como 
de  hambre,  por  no  haber  comida  mas  de  la  que  se  rancheaba;  y  an- 
dando en  la  dicha  conquista  vido  se  ajuntaron  en  el  valle  de  Millara- 
pue  gran  cantidad  de  naturales  }'■  dieron  una  batalla  al  dicho  Don  Gar- 
cía, en  la  cual  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés,  pelean- 
do como  muy  buen  soldado,  poniendo  en  riesgo  su  persona,  hasta  que 
los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  presios  y  muertos 
muchos  de  ellos;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  en  ello  pre- 
sente. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  vido  cómo  el  dicho  gobernador  ca- 
minó con  la  dicha  gente  hasta  llegar  á  la  dicha  provincia  de  Tucapel, 
donde  se  pasaron  muchos  trabajos  de  corredurías,  trasnochadas  y  reen- 
cuentros que  con  los  dichos  indios  se  tenía  muy  de  ordinario,  y  en  la 
dicha  provincia  se  hizo  un  fuerte  por  mano  de  los  dichos  españoles 
para  se  poder  recoger,  en  que  se  trabajó  mucho,  y  comenzaron  á  venir 
de  paz  algunos  indios  de  la  dicha  provincia;  sábelo  este  testigo  por  lo 
haber  visto  y  halládose  presente  á  ello. 

6. — Al  sexto  capítulo  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho  gober- 
nador Don  García  invió  al  dicho  Jerónimo  de  Villegas  con  ciertos  sol- 
dados á  la  reedificación  desta  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuya  com- 
pañía vido  se  halló  é  vino  el  dicho  Pedro  Cortés,  donde  de  ordinario  se 
pasaban  muchos  trabajos  en  corredurías  y  trasnochadas  y  reencuen- 
tros que  con  los  dichos  indios  se  tenía,  y  hambre  que  se  pasaba,  hasta 
tanto  que  vinieron  los  indios  de  los  términos  de  ella  de  paz,  en  lo  cual 
vido  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad 
con  sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  soldado,  pasando  muchos 
trabajos;  sábelo  por  lo  haber  visto  y  venido  en  compañía  del  dicho  Je- 
rónimo de  Villegas. 
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8. — Al  otavo  capítulo  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  público  é 
notorio  lo  contenido  en  el  capítulo  y  por  tal  lo  sabe  este  testigo  y  ha- 
berse hallado  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  el  dicho  Pedro  Cortés 
sirviendo  á  S.  M.  muy  bien. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  di- 
cho Pedro  Cortés  fué  á  las  ciudades  de  arriba  á  se  proveer  deiÓ~liece- 
sario  para  su  persona,  por  estar  muy  gastado;  y  después  que  vino  por 
gobernador  de  este  reino  Rodrigo  de  Quiroga,  vino  con  el  general  Mar- 
tín Ruiz  á  se  juntar  con  el  dicho  Gobernador,  y  se  juntó  con  él  en 
el  estero  de  Vergara,  y  entró  con  él  en  el  estado  de  Arauco,  y  antes  de 
entrar  en  la  sierra  de  Talcamávida  los  indios  naturales  le  dieron  una 
batalla,  donde  el  dicho  Pedro  Cortés  se  halló  peleando  como  muy  va- 
liente soldado,  hasta  que  los  dichos  naturales  fueron  vencidos  y  desba- 
ratados; y  llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  reedificación 
de  la  ciudad  de  Cañete,  en  cuya  reedificación  se  halló  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  trabajando  ansí  en  corredurías,  trasnochadas,  como  en 
un  fuerte  que  se  hizo  en  la  dicha  ciudad  por  mano  de  los  españoles, 
haciendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado;  sábelo  por  lo  haber  visto  y 
y  se  haber  hallado  á  ello  presente  en  compañía  de  el  dicho  Gober- 
nador. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  como  el  dicho  mae- 
se  de  campo  Lorenzo  Pernal  fué  con  hasta  cient  hombres  á  hacer  la 
guerra  á  los  naturales,  en  cuya  compañía  vido  este  testigo  fué  el  dicho 
Pedro  Cortés,  y  después  de  idos,  fué  público  haber  fecho  lo  que  el  capi- 
tulo dice,  y  ansí  este  testigo  lo  supo  de  los  que  fueron  con  el  dicho  Lo- 
renzo Pernal  y  de  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  había  servido  en  ello 
á  S.  M.  mucho  é  muy  bien  como  muy  valiente  soldado. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo 
después  de  vuelto  el  dicho  Lorenzo  Pernal  donde  estaba  el  dicho  Go- 
bernador, volvió  con  ciertos  soldados  á  la  pacificación  de  los  dichos  in- 
dios, en  cuya  compañía  vido  este  testigo  fué  el  dicho  Pedro  Cortés,  y 
fué  público  haber  pasado  la  cordillera  y  haber  fecho  la  guerra  á  los 
naturales  rebelados  y  haberse  pasado  en  ello  mucho  trabajo  en  corre- 
durías y  trasnochadas  y  reencuentros  que  con  los  dichos  indios  se  tuvo, 
en  lo  cual  este  testigo  supo  de  los  que  allá  habían  ido  el  dicho  Pedro 
Cortés  había  servido  á  Su  Majestad  mucho  y  muy  bien  con  sus  armas  y 
caballos;  y  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  Cortés  era  uno  de  los 
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soldados  de  quien  más  cuenta  se  tenía  en  el  campo  de  él,  así  en  las  co- 
sas de  guerra  como  de  su  persona  y  calidad,  por  lo  haber  visto. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  con 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vido  cómo  llegó  allí  el  dicho 
maestre  de  campo  general  Lorenzo  Bernal  con  la  dicha  gente,  y  entre 
ellos  el  dicho  Pedro  Cortés,  á  los  cuales  todos  á  una  voz  vido  este 
testigo  y  oyó  decirles  cómo,  si  no  fuera  por  el  dicho  Pedro  Cortés,  que 
todos  murieran,  porque  el  dicho  Pedro  Cortés  los  había  traído  des- 
echando malos  pasos  y  desmintiendo  á  los  naturales,  que  fué  gran  ser- 
vicio que  á  Su  Majestad  se  hizo,  y  sabe  que  con  su  llegada  se  holgó  mu- 
cho el  gobernador,  por  no  saber  de  el  dicho  maese  de  campo  y  ver  que 
toda  la  tierra  se  alzaba;  y  así  vido  este  testigo  que  por  la  buena  repu- 
tación y  experiencia  que  el  dicho  Pedro  Cortés  tenía,  el  dicho  Goberna- 
dor le  llamaba  y  tomaba  del  parescer  de  lo  que  había  de  hacer;  y  esto 
sabe  por  lo  haber  oído  decir  á  los  que  vinieron  con  el  dicho  maese  de 
campo  y  haber  visto  lo  demás  que  tiene  dicho. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  cómo  el  dicho 
Gobernador  con  el  dicho  maese  de  campo  y  gente  que  tenía  fué  á  hacer 
la  guerra  á  los  naturales  de  las  provincias  de  Tucapel,  donde  se  hicie- 
ron muchas  corredurías  y  trasnochadas  y  se  tuvo  muchos  reencuentros 
con  los  dichos  indios,  en  lo  cual  todo  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho 
Pedro  Cortés  sirviendo  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien,  hasta  que  fué 
el  dicho  Gobernador  al  fuerte  de  Rucapillán,  donde  tuvo  batalla  con 
los  dichos  indios  y  peleó  con  ellos,  donde  vido  se  halló  el  dicho  Pedro 
Cortés  peleando  como  muy  buen  soldado;  y  vido  cómo  el  dicho  Go- 
bernador tomó  parecer  con  él  llamándole  para  ello  para  ver  la  orden 
que  se  tendría  en  ganar  el  dicho  fuerte,  el  cual  le  dio  su  parecer  sobre 
ello;  lo  cual  sabe  por  se  haber  hallado  á  ello  presente. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  este  testigo  tiene 
al  dicho  Pedro  Cortés  por  hijodalgo,  y  ha  visto  siempre  le  han  teni- 
do por  tal  y  por  persona  muy  principal  y  de  mucha  cahdad,  haciendo 
siempre  los  gobernadores  mucha  cuenta  de  su  persona;  y  que  no  sabe, 
ni  ha  visto  ni  oído  se  le  haya  dado  repartimiento  de  indios  alguno, 
porque  unos  que  se  le  habían  dado  en  la  ciudad  de  Castro  le  salieron  in- 
ciertos, y  que  merece,  conforme  á  su  calidad  y  servicios,  S.  M.  le  haga 
muchas  mercedes  y  las  merece  conforme  á  su  calidad  y  servicios,  como 
tiene  dicho. 
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Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  6  entendido  que  el  dicho  Pedro 
Cortés  haya  deservido  á  S.  M.  en  este  reino  ó  en  otro  alguno  contra  su 
real  servicio  en  alguna  manera,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe, 
ni  ha  visto  ni  oído  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  antes 
siempre  le  ha  visto  servir  mucho  y  muy  bien  y  con  mucho  lustre,  con 
sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción,  en  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene;  y  que  nunca  ha  visto  se  le  haya  dado  socorro  alguno,  y  que  se 
remite  á  los  libros  reales;  lo  cual  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  ju- 
ramento que  tiene  hecho;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  que  es  de  edad  de 
más  de  cuarenta  y  siete  años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales. — Luis  Gomales. — El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. 
— Ante  mí. — Antonio  dS^X^uevedo . 

En  la  Concepción,  en  cuatro  días  de  diciembre  de  mili  é  quinientos 
y  setenta  y  tres  años,  el  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor 
de  esta  Real  Audiencia,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí 
á  Diego  de  Ovando,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  tomó  y 
recibió  juramento  en  forma  de  derecho;  y  preguntado  por  el  tenor  del 
memorial  de  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  vido  que  á  ella  llegó  la  nueva  que  el  capítulo  dice,  y  el 
dicho  Marqués  de  Cañete  proveyó  por  gobernador  de  este  reino  al  dicho 
don  García  de  Mendoza,  en  cuya  compañía  vido  este  testigo  vino  el 
dicho  Pedro  Cortés  hasta  esta  ciudad  de  la  Concepción,  podrá  haber 
diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos;  sábelo  este  testigo  por  haber  ve- 
nido la  jornada  con  el  dicho  don  García  y  en  el  navio  en  que  el  dicho 
Pedro  Cortés  vino. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  llegado  que 
fué  el  dicho  don  García  de  Mendoza  á  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
hizo  un  fuerte  luego  en  ella,  el  cual  se  hizo  por  mano  de  los  soldados  y 
capitanes  en  que  se  poder  recojer,  el  cual  fecho,  vinieron  sobre  él  gran 
cantidad  de  naturales,  con  los  cuales  se  peleó  y  se  halló  en  ello  el  dicho 
Pedro  Cortés  peleando  como  muy  buen  soldado,  hasta  que  los  natura- 
les fueron  desbaratados;  sábelo  este  le.stigo  por  se  haber  hallado  á  ello 
presente  y  lo  haber  visto. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  después  de  sucedi- 
do lo  susodicho,  se  juntaron  con  el  dicho  don  García  hasta  en  la  canti- 
dad de  hombres  que  el  capítulo  dice,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales 
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vido  este  testigo  fué  el  dicho  don  García  á  la  conquista  de  las  provin- 
cias de  Aiauco  y  Tucapel,  donde,  pasado  el  río  de  Biobío,  le  salieron  al 
camino  gran  cantidad  de  naturales,  con  los  cuales  se  peleó  hasta  que 
fueron  desbaratados;  en  todo  lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés 
sirviendo  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M..  procurándose 
siempre  aventajar;  sábelo  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  halládose  á 
ello  presente. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  don 
García  con  la  gente  que  tenía  fué  hacia  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  de  ellas,  pasando  en  ello 
mucho  trabajo,  así  en  corredurías,  trasnochadas  é  reencuentros  que 
con  los  dichos  naturales  se  tuvo,  y  de  hambre  por  no  haber  comidas 
sino  eran  las  que  se  rancheaban,  hallándose  en  todo  el  dicho  Pedro 
Cortés,  hasta  que  los  dichos  indios,  andando  en  la  dicha  conquista,  se 
juntaron  en  el  valle  de  Millarapue  y  dieron  una  batalla  al  dicho  don 
García,  donde  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  muy  valientemente,  como 
muy  buen  soldado,  poniendo  en  gran  riesgo  su  vida,  hasta  que  los 
dichos  naturales  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  muertos  y  presos 
muchos  de  ellos;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  á  ello  presente 
y  lo  haber  visto. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  pasado  lo  suso;^ 
dicho,  el  dicho  gobernador  don  García  con  la  gente  que  tenía  caminó 
hasta  llegar  á  la  provincia  de  Tucapel,  donde  vido  que,  llegado  que  fué, 
se  hizo  un  fuerte  en  que  se  recojer,  que  por  se  hacer  por  mano  de  los 
españoles,  se  pasó  en  ello  mucho  trabajo;  y  después  de  hecho  se  hicie- 
ron muchas  corredurías  y  trasnochadas  á  los  indios,  hasta  que  vinieron 
algunos  de  ellos  de  paz;  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  halló  el 
dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  áS.  M.  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  muy 
bien  y  como  muy  buen  soldado;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  halla- 
do á  ello  presente  y  lo  haber  visto  y  pasar  como  el  capítulo  dice  y  de- 
clara. 

6. — 'Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  cómo  el  dicho  don  García 
invió  al  dicho  Jerónimo  de  Villegas  con  ciertos  soldados  á  la  ree- 
dificación de  esta  ciudad,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  vino  el 
dicho  Pedro  Cortés,  los  cuales  fué  público  hicieron  lo  que  el  capítulo 
dice,  pasando  en  ello  mucho  trabajo  en  corredurías  é  trasnochadas  y 
reencuentros  que  con  los  dichos  indios  se  tuvo,  lo  cual  este  testigo  supo 
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de  algunas  de  las  personas  que  entonces  vinieron  con  el  dicho  Jeróni- 
mo de  Villegas  á  la  reedificación  de  esta  ciudad. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  don  García 
envió  á  conquistar  los  indios  de  la  dicha  isla  de  Santa  María  al  dicho 
Campofrío  de  Carvajal  con  catorce  soldados,  los  cuales  fueron  á  ella  y 
saltaron  en  tierra,  donde  los  dichos  naturales  les  dieron  una  guazába- 
ra,  con  los  cuales  se  peleó  mucho,  hasta  que  fueron  desbaratados,  que 
serían  la  cantidad  que  el  capítulo  dice,  poco  más  ó  menos,  y  otros  tru- 
jeron  los  caciques  de  la  dicha  isla  al  dicho  gobernador,  quedando  de 
paz  los  indios  de  la  dicha  isla;  en  lo  cual  vido  este  testigo  se  halló  el 
dicho  Pedro  Cortés  y  peleó  como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su 
Majestad;  sábelo  este  testigo  por  ser  uno  de  los  que  fueron  á  la  dicha  isla 
y  lo  haber  visto. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  fué  con  el  general  Ro- 
drigo de  Quiroga  al  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete,  por  haber  tenido 
la  nueva  que  el  capítulo  dice,  donde  este  testigo  halló  al  dicho  Pedro 
Cortés,  donde  vido  estaba  y  estuvo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad 
sirviendo  á  S.  M.  en  ella  en  todo  lo  que  se  ofrecía  y  le  era  mandado, 
pasando  en  ello  muchos  trabajos  de  hambre,  corredurías  y  trasnocha- 
das que  con  los  dichos  indios  se  tenía  de  ordinario  y  rencuentros,  ha- 
ciendo siempre  lo  que  era  obligado  á  buen  soldado  hijodalgo  ques:  sá- 
belo este  testigo  por  le  haber  hallado  en  la  dicha  ciudad  cuando  á  ella 
fué  al  dicho  socorro,  como  tiene  dicho. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  venido  que  fué  á  este 
reino  por  gobernador  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  proveyó  por  su 
raaese  de  campo  á  el  Licenciado  Altarairano,  con  el  cual  vido  este  tes- 
tigo se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  en  las  batallas  que  los  indios  le  die- 
ron en  la  quebrada  de  Lincoya  y  en  la  sierra  de  Paicaví  y  en  la  de  Mi- 
llarapue,  donde  en  todas  ellas  se  peleó  con  los  dichos  naturales  mucho 
é  muy  bien,  hallándose  en  todo  ello  el  dicho  Pedro  Cortés  con  sus  ar- 
mas }'-  caballos,  sirviendo  áS.  M.  muy  bien  y  principalmente  hasta  que 
los  naturales  en  todas  tres  fueron  desbaratados:  sábelo  este  testigo  por 
se  haber  hallado  á  ello  presente  y  haber  andado  en  compañía  de  el  di- 
cho maese  de  campo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  después  de  se  haber  he- 
cho muchas  corredurías  y  reencuentros  á  los  indios  de  las  provincias  de 
Tucapel  é  pasado  en  ello  mucho  trabajo,  el  dicho  maese  de  campo  pasó 
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la  cordillera  é  fué  á  las  provincias  de  Mareguano  á  hacer  la  guerra  á 
los  naturales  de  ellas,  y,  andando  en  ello,  vido  se  juntaron  los  dichos  in- 
dios y  desbarataron  un  fuerte  de  los  españoles  y  mataron  en  el  dicho 
desbarate  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  de  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagra,  y  hasta  cuarenta  hombres,  donde  los  demás  que  quedaron 
vivos  se  fueron  retirando  á  la  ciudad  de  los  Conñnes,  donde  en  todo 
ello  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  á  S.  M. 
muy  bien  y  principalmente  y  salió  del  dicho  desbarate  herido:  sábelo 
este  testigo  por  se  haber  hallado  á  todo  ello  presente  y  haber  visto  pa- 
só según  y  como  el  capítulo  lo  dice  y  declara. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  subcedió  el  desba- 
rate arriba  dicho,  este  testigo  vino  á  esta  ciudad  con  otros  soldados  y  el 
dicho  Pedro  Cortés  vido  se  fué  á  curar  á  la  ciudad  de  los  Confines  de 
las  heridas  que  tenía,  por  estar  más  cerca,  donde  fué  público  haber 
pasado  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  y  este  testigo  lo  supo  así  de  mu- 
chas personas  que  se  hallaron  en  ello. 

12. — Al  doceno  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  fué  público  y 
notorio  é  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  por  lo  haber  oído  decir  á  muchas 
personas  que  se  hallaron  á  ello  presentes. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  puesto  cerco  en  esta 
ciudad  de  la  Concepción  por  los  naturales  de  guerra,  fueron  cantidad 
de  naturales  sobre  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  mucha  cantidad  de 
naturales;  y  sabido  por  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  á  cuyo  cargo  esta- 
ba la  dicha  ciudad,  salió  de  ella  con  hasta  cincuenta  hombres,  poco 
más  ó  menos,  y  cuatrocientos  indios  amigos,  entre  los  cuales  fué  uno 
el  dicho  Pedro  Cortés;  y,  llegados  que  fueron  al  dicho  río  de  Michile- 
mo,  se  peleó  con  los  dichos  indios  mucho  é  muy  bien  hasta  que  fueron 
desbaratados;  y  que  este  testigo  entiende  que  si  los  españoles  no  vinie- 
ran, que  los  dichos  indios  mataran  todas  las  mujeres  é  niños  que  había 
en  la  dicha  ciudad,  por  no  haber  quedado  en  ella  más  de  hasta  cuatro 
ó  cinco  hombres:  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  á  ello  presen- 
te y  lo  haber  visto. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Pedro  Cortés,  por  estar  muy  gastado,  se  fué  á  las  ciudades  de  arriba  á 
aderezarse,  y,  estando  en  ellas,  vino  nueva  como  el  gobierno  de  este 
reino  había  venido  á  Rodrigo  de  Quiroga,  y  luego  el  dicho  Pedro 
Cortés  se  aderezó  de  armas  y  caballos  y  los  demás  aderezos  para  su 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  47 

persona  y  vino  en  compañía  del  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  se 
juntar  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qairoga,  con  el  cual  se  jun- 
taron en  el  estero  de  Vergara  y  con  él  entraron  haciendo  la  guerra  á  los 
dichos  naturales  del  estado  de  Arauco,  y  antes  de  entrar  en  la  sierra  de 
Talcamá\ada  los  dichos  naturales  le  dieron  una  batalla,  donde  el  dicho 
Pedro  Cortés  se  halló  con  sus  armas  y  caballos,  peleando  como  muy 
buen  soldado  servidor  de  S.  M.  hijodalgo  que  es,  hasta  tanto  que  los 
dichos  naturales  fueron  vencidos  y  desbaratados;  y  anduvo  en  compañía 
del  dicho  gobernador  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  naturales  de  las 
provincias  de  Arauco,  haciendo  muchas  corredurías  é  reencuentros  á 
los  dichos  naturales,  pasando  en  ello  mucho  trabajo  hasta  tanto  que  lle- 
garon á  reedificar  la  ciudad  de  Cañete,  en  cuya  reedificación  se  halló  el 
dicho  Pedro  Cortés  y  en  muchas  corredurías  y  trasnochadas,  y  en  ha- 
cer, como  se  hizo,  en  ella  un  fuerte  en  que  se  recogiese  la  gente  de  ella, 
sirviendo  muy  bien  en  todo  lo  que  le  era  mandado:  sábelo  este  testigo 
por  lo  haber  visto  y  se  haber  hallado  á  todo  ello  presente  y  lo  haber 
visto  ser  y  pasar  como  el  capítulo  lo  dice. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo  el  dicho  go- 
bernador envió  al  dicho  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  con  ciertos 
soldados  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco, 
hasta  traerlos  de  paz,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Pedro  Cortés  y  se 
halló  en  todas  las  corredurías,  trasnochadas  é  reencuentros  que  con  los 
dichos  indios  se  tenía,  en  que  se  pasó  mucho  trabajo  de  día  y  de  no- 
che, así  de  hambre,  por  no  tener  comidas  sino  las  que  rancheaban,  como 
de  fríos,  en  lo  cual  se  ocuparon  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales 
vinieron  de  paz:  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  á  ello  presente 
y  lo  haber  visto. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vino  de  las 
ciudades  de  arriba  al  dicho  socorro  á  se  juntar  con  el  dicho  don  Miguel 
de  Velasco,  al  cual  halló  en  los  términos  de  la  ciudad  de  los  Confines, 
y  en  su  compañía  al  dicho  Pedro  Cortés,  donde  vido  .servía  á  Su  Ma- 
jestad mucho  é  muy  bien,  en  muchas  corredurías  y  reencuentros  que 
con  los  dichos  indios  se  tuvieron,  yendo  muchas  veces  por  capitán  de 
algunos  soldados,  de  lo  cual  daba  muy  buena  cuenta,  peleando  como 
muy  buen  soldado  y  capitán. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  pasa  lo 
que  el  capítulo  declara,  porque  este  testigo  vido  cómo  pasó  lo  que  en 
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él  se  declara  y  el  dicho  Pedro  Cortés  hizo  en  todo  ello  lo  que  el  capítu- 
lo dice  y  salió  muy  mal  herido,  y  se  fué  retirando  la  gente  hasta  la 
ciudad  de  los  Confines,  donde  aguardaron  á  que  viniese  el  señor  go- 
bernador dotor  Bravo  de  Saravia;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  halla- 
do á  ello  presente  y  lo  haber  visto  ser  y  pasar  como  el  capítulo  lo  dice 
y  declara. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que,  venido  que  fué 
el  dicho  señor  gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia,  el  dicho  Pedro 
Cortés  se  fué  con  él,  aunque  estaba  herido,  y  se  halló  en  su  compañía 
en  todas  las  trasnochadas,  corredurías  y  reencuentros  que  con  ellos  se 
tuvo,  hasta  que  vino  el  invierno  y  se  desbarató  el  campo,  en  lo  cual 
vido  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  caba- 
llos muy  bien  y  como  muy  buen  soldado;  sábelo  este  testigo  por  ha- 
ber ido  y  andado  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador  y  lo  haber 
visto. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  demás  de  los 
servicios  que  el  dicho  Pedro  Cortés  ha  hecho  á  Su  Majestad,  es  tenido 
por  hijodalgo,  y  que  en  la  dicha  guerra  ha  gastado  mucha  suma  de 
pesos  de  oro  y  está  por  ello  pobre  y  adeudado;  y  que  no  sabe  ni  este 
testigo  ha  visto  que  por  los  dichos  sus  servicios  se  le  haya  dado  feudo 
alguno  ni  gratificado  sus  servicios,  porque  ciertos  indios  que  le  dieron 
en  las  provincias  de  Chilué  le  salieron  inciertos,  y  ciertos  yanaconas 
que  tiene  en  la  ciudad  de  la  Serena,  que  ha  oído  decir  son  hasta  quin- 
ce ó  veinte,  no  son  suyos  ni  de  su  repartimiento  sino  de  otras  personas, 
que  se  han  tomado  en  la  guerra,  y  no  son  suyos  ni  valen  nada;  y  que 
á  este  testigo  le  parece  y  sabe  el  dicho  Pedro  Cortés  merece,  conforme 
á  sus  servicios  y  calidad  de  su  persona,  Su  Majestad  le  haga  muchas 
mercedes  por  ello,  porque  la  que  se  le  hiciere  cabe  muy  bien  en  su 
persona  y  la  merece  conforme  á  sus  servicios. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna  en  este  reino  ó  fuera  de  él  en 
cualquier  manera,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe,  ha  visto  ni 
oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa 
alguna  en  este  reino  ni  fuera  de  él,  antes  le  ha  visto  ha  servido  á  Su 
Majestad  mucho  é  muy  bien  y  con  mucho  lustre  con  sus  armas  y  ca- 
ballos en  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  de  lo  que 
sabe  para  él  juramento  que  tiene  hecho;  y  en  ello  se  letificó,  y  dijo  ser 
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de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  de  Ovando. 
— El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — Ante  mí. — Antonio  de  Que- 
vedo. 

En  la  Concepción,  en  cuatro  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  tres  años,  el  dicho  señor  licenciado  Juan  de  To- 
rres de  Vera  para  la  .dicha  información  hizo  parescer  ante  sí  á  Alonso 
Martín,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho;  y  preguntado  por  el  tenor  del  me- 
morial de  servicios  dado  por  el  dicho  Pedro  Cortés,  dijo  lo  siguiente: 

I. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  habiendo  la  nueva  ido 
que  el  capítulo  dice  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  el  Marqués  de  Cañete, 
visorrey  de  las  provincias  del  Perú,  proveyó  por  gobernador  de  este 
reino  á  don  García  de  Mendoza,  en  compañía  del  cual  vido  este  testigo 
vino  el  dicho  Pedro  Cortés  con  otros  muchos  soldados  hasta  esta 
ciudad  de  la  Concepción,  podrá  haber  diez  y  siete  años,  poco  más  ó 
menos:  sábelo  este  testigo  por  haber  venido  la  dicha  jornada  en  compa- 
ñía de  el  dicho  don  García. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  cuando  vino  á  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción  halló  en  ella  al  dicho  Jerónimo  de  Villegas  con 
ciertos  soldados,  entre  los  cuales  estaba  el  dicho  Pedro  Cortés,  traba- 
jando de  ordinario  en  muchas  rjorredurías  y  trasnochadas  que  se  daban 
á  los  naturales  rebelados  y  en  muchos  reencuentros  que  con  ellos 
se  tenía,  sirviendo  en  todo  el  dicho  Pedro  Cortés  con  sus  armas  y  ca- 
ballos muy  bien  y  como  muy  buen  soldado,  hasta  que  los  indios  de  los 
términos  de  esta  ciudad  vinieron  de  paz:  sábelo  este  testigo  por  se 
haber  hallado  en  esta  ciudad  y  lo  haber  visto. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Campofrío  de  Carvajal  fué  por  mandado  del  dicho  gobernador  Don 
García  con  hasta  catorce  soldados  á  la  isla  de  Santa  María,  entre  los 
cuales  vido  este  testigo  fué  uno  el  dicho  Pedro  Cortés,  los  cuales  vido 
después  volver  de  la  dicha  isla  con  los  caciques  della,  y  supo  de  los  que 
así  fueron  allá  cómo  pasó  lo  que  el  capítulo  dice. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vido  cómo  estan- 
do el  dicho  Pedro  Cortés  en  el  sustento  de  la  casa  de  Arauco,  se  reci- 
bió la  carta  del  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa  que  el  capítulo  dice,  en 
que  les  avisaba  cómo  se  habían  rebelado  los  dichos  naturales  y  habían 
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muerto  al  dicho  capitán  don  Pedro  de  Avendaño;  lo  cual  visto  por  el 
dicho  Pedro  Cortés  y  otros  cuatro  soldados,  se  partieron  de  la  dicha 
casa  }'  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  donde  estaba  el  dicho  Lope 
Ruiz  con  necesidad  de  gente;  y  con  su  llegada  se  holgaron  los  que  en 
la  dicha  ciudad  estaban,  donde  se  pasaron  los  trabajos  y  demás  cosas 
que  el  capítulo  dice;  y  estuvo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  el  dicho 
Pedro  Cortés  dos  años,  poco  más  ó  menos,  saliendo  de  ordinario  á  mu- 
chas corredurías  y  trasnochadas  y  en  reencuentros  que  con  los  dichos 
naturales  se  tenía,  de  que  algunas  veces  salió  herido;  sábelo  este  testi- 
go por  haber  ido  cuando  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  á  la  dicha  ciudad 
de  Cañete  con  él  y  haberle  visto  estar  en  la  dicha  ciudad  pasando  los 
trabajos  que  el  capítulo  dice  y  declara. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  vido  este  testigo  cómo  venido  que 
fué  por  gobernador  de  este  reino  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  pro- 
veyó por  su  maestre  de  campo  al  dicho  Licenciado  Altamirano,  con  el 
cual  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  en  las  batallas  que 
los  naturales  le  dieron  en  la  quebrada  de  Lincoya  y  sierra  de  Paieaví  y 
en  el  valle  de  Millarapue,  peleando  en  todas  tres  muy  bien,  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  hasta  que 
los  dichos  naturales  fueron  vencidos  y  desbaratados;  sábelo  este  testigo 
por  haber  andado  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo  Licenciado 
Altamirano  y  haberse  hallado  á  ello  presente. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
raaese  de  campo,  después  de  haber  pasado  los  trabajos  que  el  capítulo 
dice,  fué  con  ciertos  soldados,  y  entre  ellos  el  dicho  Pedro  Cortés,  á 
hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  las  provincias  de  Mareguano,  donde 
después  este  testigo  supo  del  dicho  Pedro  Cortés  y  de  otros  muchos  que 
se  habían  hallado  en  el  dicho  desbarate  cómo  pasó  lo  que  el  capítulo 
dice. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  supo  de  muchas  per- 
sonas que  á  la  sazón  que  pasó  lo  en  el  contenido  se  hallaron  en  la  di- 
cha ciudad  de  Cañete  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  se  había  hallado  en 
lo  que  el  capítulo  dice,  con  estar  mal  herido,  sirviendo  á  S.  M.  en  ello 
con  sus  armas  y  caballos,^como  muy  buen  soldado,  y  haber  pasado  lo 
que  el  capítulo  dice,  porque  en  aquella  sazón  este  testigo  estaba  en  la 
casa  de  Arauco. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que,  yendo  este  testigo  en  compa- 
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fíía  de  Rodrigo  de  Quiroga  que  había  venido  por  gobernador  de  este 
reino,  vido  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  venía  con  el  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  y  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  en  el  estero 
de  Vergara,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  aderezos  de  su  perso- 
na, y  en  su  compañía  entró  en  el  estado  de  Arauco;  donde,  antes  de  en- 
trar en  la  sierra  de  Talearaávida,  los  naturales  rebelados  le  dieron  una 
batalla,  en  la  cual  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés,  pe- 
leando con  los  dichos  naturales  con  sus  armas  y  caballos  muy  bien, 
hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron  vencidos  y  desbaratados;  y 
después  de  sucedido  esto,  anduvo  eii  compañía  del  dicho  gobernador 
haciendo  la  guerra  á  los  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Arauco, 
haciendo  muchas  trasnochadas  é  corredurías,  pasando  en  ello  muchos 
y  excesivos  trabajos,  hasta  que  el  dicho  gobernador  llegó  á  reedificar  la 
ciudad  de  Cañete,  en  cuya  reedificación,  corredurías  y  trasnochadas  y 
en  hacer  el  fuerte  que  en  la  dicha  ciudad  se  hizo,  vido  este  testigo  el 
dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  con  sus  armas  y 
caballos;  sábelo  este  testigo  por  haber  andado  en  compañía  del  dicho 
gobernador  y  haber  visto  haber  pasado  lo  que  el  capítulo  dice. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  quedando  reedificada  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  y  en  ella  el  dicho  gobernador,  el  dicho  maese  de  cam- 
po Lorenzo  Bernal  fué  con  hasta  cient  hombres  á  hacer  la  guerra  á  los 
naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  traerlos  de  paz,  en  cuya  com- 
pañía vido  este  testigo  fué  el  dicho  Pedro  Cortés  y  sirvió  en  ello  mucho 
á  S.  M.  en  muchas  corredurías  y  trasnochadas  que  se  dieron  á  los  dichos 
naturales  y  reencuentros  que  con  ellos  se  tuvo,  padeciendo  muchos  tra- 
bajos de  hambre,  hasta  tanto  que  los  naturales  dieron  la  paz,  y  luego  el 
dicho  maese  de  campo  se  fué  á  ver  con  el  dicho  gobernador;  sábelo  este 
testigo  por  haber  ido  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo  y  haberlo 
visto  y  pasar  como  el  capítulo  dice. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el 
dicho  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  volvió  á  hacer  la  guerra  á  los 
dichos  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  pasó  la  cordillera  y  la 
fué  á  hacer  á  los  naturales  de  las  provincias  de  Mareguano,  á  cuya  jor- 
nada vido  este  testigo  fué  el  dicho  Pedro  Cortés,  en  la  cual  se  pasaron 
muchos  trabajos  todo  un  invierno,  por  ser  el  dicho  invierno  muy  tem- 
pestuoso; y  en  ello  se  pasó  mucho  trabajo  de  hambre,  por  no  haber  qué 
comer  si  no  era  lo  que  se  rancheaba;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  eu 
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todo  ello  á  S.  M.  muy  bien  y  principalmente  con  sus  armas  y  caballos, 
procurando  siempre  de  se  aventajar  de  los  demás  soldados,  y  vido  era 
uno  de  los  soldados  de  quien  en  el  campo  se  tenía  mucha  cuenta,  por 
ser  muy  buen  soldado  y  entendido  en  la  guerra;  sábelo  este  testigo  por 
haber  ido  la  jornada  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo  y  haberlo 
visto. 

17.— A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  que,  an- 
dando el  dicho  maese  de  campo  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  natura- 
les, tuvo  noticia  de  cómo  los  dichos  naturales  estaban  rebelados  y  para 
dar  sobre  el  dicho  gobernador;  y  así,  con  la  gente  que  tenía  se  partió 
para  ir  donde  el  dicho  gobernador  estaba,  y  tuvo  noticia  cómo  los  indios 
les  tenían  tomados  los  pasos,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  guió  una  noche 
tempestuosa  á  la  dicha  gente,  llevándolos  por  caminos  que  él  sabía,  des- 
echando algunos  malos  pasos  y  desmintiendo  á  los  dichos  naturales,  que 
decían  estaban  aguardando  la  dicha  gente;  y  ansí  con  su  industria,  vio 
este  testigo  llegó  la  dicha  gente  donde  estaba  el  dicho  gobernador  sin 
pehgro  ni  mal  suceso  alguno;  y  con  su  llegada  el  dicho  gobernador  se 
holgó,  por  no  saber  hasta  entonces  dónde  estaba  el  dicho  maese  de 
campo  y  ver  que  la  tierra  se  rebelaba  y  decían  querían  dar  sobre  él;  en 
lo  cual  vido  este  testigo  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  y  muy  bien 
á  S.  M.  y  en  ello  le  hizo  muy  señalado  servicio;  sábelo  este  testigo  por 
lo  haber  visto  y  haber  venido  la  dicha  jornada. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo  el 
dicho  gobernador  con  el  dicho  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  con 
hasta  ciento  y  cincuenta  hombres  salió  á  hacer  la  guerra  á  los  dichos 
naturales  á  la  provincia  de  Tacapel,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Pe- 
dro Cortés,  y  en  ello  sirvió  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado  servidor 
de  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  pasando  en  ello  mucho  trabajo  de 
corredurías  y  trasnochadas  é  reencuentros  que  con  los  dichos  naturales 
se  tuvo  é  hambre  que  se  pasó,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  le  die- 
ron una  batalla  en  el  fuerte  de  Rueapillán,  donde  se  peleó  con  los  di- 
chos naturales  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados;  y  andando 
haciendo  la  guerra  á  los  dichos  naturales,  el  dicho  gobernador  tuvo  no- 
ticia cómo  los  dichos  naturales  habían  puesto  cerco  á  la  dicha  ciudad  de 
Cañete,  á  cuyo  socorro  fué;  y  con  su  ida  se  alzó  el  dicho  cerco;  en  todo 
lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  muy  bien  y  aventa- 
jadamente, y  era  el  soldado  en  quien  el  dicho  gobernador  tenía  puesto 
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más  los  ojos,  por  ser  tan  buen  soldado;  sábelo  este  testigo  por  andar  en 
compañía  del  dicho  gobernador  y  haberlo  visto  ser  y  pasar  como  el  ca- 
pítulo dice. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  pasado 
lo  susodicho,  el  dicho  gobernador  fué  con  la  dicha  gente  á  hacer  la 
guerra  á  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco,  en  cuya  compañía 
fué  el  dicho  Pedro  Cortés  y  se  hicieron  muchas  corredurías  y  trasno- 
chadas, y  en  ello  se  pasó  mucho  trabajo,  hasta  que  el  dicho  goberna- 
dor fué  á  reedificar  la  ciudad  de  Cañete,  en  cuya  reedificación  se  halló 
el  dicho  Pedro  Cortés,  y  quedó  por  mandado  del  dicho  gobernador,  por 
se  venir  á  esta  ciudad,  por  tener  noticia  venían  á  ella  los  señores  oido- 
res; y  estando  en  la  dicha  sustentación  de  la  dicha  casa  de  Arauco,  el 
dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  sábelo  este  testi- 
go por  lo  haber  visto  y  haber  quedado  asimismo  en  el  sustento  de  la 
dicha  ciudad. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que,  venidos  los  señores  oidores, 
proveyeron  por  general  á  Martín  Ruiz  de  Gamboa  para  que  fuese  á 
desbaratar  el  fuerte  quel  capítulo  dice,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  de 
la  dicha  casa  en  su  compañía,  donde  peleó  con  los  dichos  naturales 
mucho  é  muy  bien,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron  venci- 
dos y  desbaratados,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  en  ello  mucho  é  muy 
bien,  con  sus  armas  y  caballos,  y  de  la  dicha  batalla  salió  herido,  y  lue- 
go se  volvió  al  sustento  de  la  dicha  casa  de  Arauco;  sábelo  este  testigo 
por  haber  ido  á  la  dicha  batalla  y  lo  haber  visto  ser  y  pasar  como  el 
capítulo  lo  dice  y  declara. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  proveído  por 
general  de  este  reino  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  por  los  señores 
oidores,  fué  á  la  casa  fuerte  de  Arauco,  donde  se  juntó  con  él  el  dicho 
Pedro  Cortés  y  anduvo  en  su  compañía  haciendo  la  guerra  á  los  na- 
turales de  las  provincias  de  Tucapel  y  Mareguano,  pasando  muchos 
trabajos  é  trasnochadas  en  reencuentros  que  con  ellos  se  tuvo  y  ham- 
ISÍ'e  que  se  pasaba,  hasta  tanto  que  vino  por  gobernador  de  este  reino 
el  señor  dotor  Bravo  de  Saravia;  sábelo  este  testigo  por  haber  andado 
con  el  dicho  general  y  haberlo  visto. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  vido  que,  yendo  á  hacer 
la  guerra  el  dicho  señor  gobernador  dotor  Bravo  á  los  naturales  de  las 
provincias  de  Mareguano,  el  dicho  Pedro  Cortés  se  juntó   con  él  en  la 
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dicha  ciudad  de  los  Confines  y  en  su  compañía  anduvo  haciendo  la 
guerra  á  los  dichos  naturales,  bien  aderezado  de  armas  3^  caballos  y  ha- 
ciendo muchas  corredurías  y  trasnochadas,  pasándose  en  ello  mucho 
trabajo;  sábelo  este  testigo  por  haber  andado  en  compañía  de  el  dicho 
gobernador  y  haberlo  visto  ser  como  dicho  tiene;  y  en  lo  demás  que 
dice  el  capítulo  de  lo  que  se  le  preguntó  y  el  parecer  que  él  dio,  que 
este  testigo  no  lo  sabe. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo 
el  dicho  Pedro  Cortés  fué  en  compañía  de  los  dichos  generales  al  dicho 
fuerte,  donde  se  peleó  con  los  dichos  naturales,  y  este  testigo  oyó  decir 
cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  había  pasado  las  palabras  que  el  capítulo 
dice  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz,  y  que  en  ello  había  peleado  muy 
bien,  según  y  como  el  capítulo  lo  dice;  sábelo  este  testigo  por  andar  en 
compañía  de  el  dicho  gobernador  y  haberlo  oído  decir  á  muchos  sol- 
dados que  se  hallaron  en  el  dicho  desbarate. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  pasa  lo 
que  el  capítulo  dice  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  vido 
ir  á  los  dichos  generales  con  los  dichos  soldados  y  entre  ellos  fué  el  di- 
cho Pedro  Cortés  y  este  testigo,  donde  vido  se  pasó  todo  lo  que  el  ca- 
pítulo dice,  y  en  ello  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  á  S.  M.  mucho  y  muy 
bien,  con  sus  armas  y  caballos,  aventajadamente,  como  mu}'  buen  sol- 
dado hijodalgo  que  es. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
habiendo  ido  el  dicho  general  Martín  Ruiz  con  liasta  sesenta  soldados  á 
buscar  comida,  por  .la  gran  necesidad  que  de  ella  tenían,  por  no  tener 
qué  comer,  les  subcedió  lo  que  el  capítulo  dice,  y  en  ello  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  sirvió  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien,  socorriendo  á  los  solda- 
dos que  dice  con  otros  sus  amigos,  en  que  entiende  que,  si  no  fuera  por 
él,  que  peligraran  más  de  lo  que  peligraron;  sábelo  este  testigo  por 
haber  ido  la  dicha  jornada  y  haberlo  visto  lo  que  tiene  dicho. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Pedro  Cortés  estuvo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete 
padeciendo  en  ella  mucho  trabajo,  dando  trasnochadas  y  corredurías 
á  los  dichos  naturales  y  en  muchos  reencuentros  que  con  ellos  se  tuvo 
y  padeciendo  grande  necesidad  de  hambre,  por  no  tener  qué  comer 
sino  era  lo  que  á  fuerza  de  brazos  se  tomaba  á  los  dichos  naturales,  en 
el  cual  trabajo  se  estuvo  hasta  que  por  orden  del  señor  gobernador 
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dotor  Saravia  el  dicho  general  despobló  la  dicha  ciudad  y  se  vino  la 
gente  que  en  ella  estaba  por  la  mar  en  un  navio  á  esta  ciudad;  sábelo 
este  testigo  por  se  haber  hallado  á  todo  ello  presente  y  lo  haber  visto 
ser  y  pasar  como  tiene  dicho. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos,  dijo:  que  vido  que,  estando  en 
esta  ciudad  el  dicho  Pedro  Cortés,  fué  proveído  por  general  de  este 
reino  el  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor  de  esta  Real 
Audiencia,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Pedro  Cortés  y  se  halló  con 
él  en  toda  la  guerra  que  hizo  á  los  naturales  de  los  términos  de  esta 
ciudad  y  de  la  de  los  Confines,  trabajando  mucho  en  ello  en  corredu- 
rías y  trasnochadas  que  se  dieron  álos  naturales  rebelados  y  reencuentros 
que  con  ellos  se  tuvo,  peleando  en  todo  ello  el  dicho  Pedro  Cortés  co- 
mo muy  buen  soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos:  sábelo  este 
testigo  por  haber  andado  con  el  dicho  señor  general  y  haberlo  visto. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que,  habiendo  venido  este 
testigo  de  las  ciudades  de  arriba  con  Ramiriáfiez  de  Saravia,  halló  en 
compañía  del  dicho  don  Miguel  en  las  provincias  de  Purén,  haciendo 
la  guerra  á  los  dichos  naturales,  en  cuya  compañía  halló  al  dicho  Pe- 
dro Cortés  y  vido  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  muy 
bien  é  muchas  veces,  yendo  por  capitán  de  algunos  soldados  y  dando 
muy  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  encomendaba,  como  muy  buen  ca- 
pitán y  soldado  que  es. 

29. — ^A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo 
andando  haciendo  la  guerra  el  dicho  general  don  Miguel,  los  indios 
naturales  dieron  sobre  él,  y  los  soldados,  andando  con  los  dichos  indios, 
se  comenzaron  los  más  de  ellos  á  ir  retirando,  y  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés tenía  entonces  á  cargo  ciertos  soldados,  como  capitán;  y  así  entien- 
de que,  por  ser  quien  es  é  ir  por  capitán,  haría  todo  lo  que  el  capítulo 
dice,  y  se  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Angol,  hasta  que  viniese  con  el 
campo  el  señor  gobernador. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  sab^  que,  venido  que  fué  el 
señor  presidente  á  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  con  el  campo,  salió 
con  él  el  dicho  Pedro  Cortés  y  anduvo  en  su  compañía  haciendo  la  gue- 
rra á  los  naturales  de  las  provincias  de  Purén  y  Angol,  dando  muchas 
trasnochadas  y  sirviendo  en  todo  el  dicho  Pedro  Cortés,  hasta  que  se 
desbarató  el  campo;  sábelo  este  testigo  por  haber  ido  en  compañía  del 
dicho  señor  gobernador  y  haberlo  visto,  como  tiene  dicho. 
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31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  demás  de  ser 
el  dicho  Pedro  Cortés  hijodalgo,  ha  gastado  en  la  guerra  cantidad  de 
dineros  en  armas  y  caballos;  y  que,  por  no  se  le  haber  dado  entreteni- 
miento ni  feudo,  no  puede  dejar  de  estar  empeñado,  y,  como  dicho 
tiene,  no  sabe  ni  ha  visto  se  le  haya  dado  feudo,  porque  ciertos  indios 
que  le  dieron  en  la  ciudad  de  Castro  le  salieron  inciertos;  y  que,  con- 
forme á  su  calidad  y  servicios,  merece  S.  M.  le  haga  mercedes,  por- 
que la  que  se  le  hiciese  cabe  muy  bien  en  su  persona  y  la  merece  con- 
forme á  su  calidad  y  muchos  y  señalados  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya 
deservido  á  S.  M.  en  este  reino  ó  fuera  de  él,  en  cualquier  manera,  que 
lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  que  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  en  este  reino  ni  fue' 
ra  del,  antes  le  ha  visto  le  ha  servido  muy  bien  y  principalmente,  con 
sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  soldado  servidor  suyo,  procu- 
rándose siempre  aventajar  en  lo  que  dicho  tiene;  lo  cual  es  la  verdad 
de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  y  no  lo  firmó  por- 
que dijo  no  sabía,  y  lo  firmó  el  dicho  señor  licenciado  Torres  de  Vera. 
— El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — Ante  mí. — Antonio  de  Qtie- 
vedo. 

En  la  Concepción,  en  nueve  días  de  diciembre  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  y  tres  años,  el  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oi- 
dor de  esta  Real  Audiencia,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  an- 
te sí  á  Juan  Dávila,  estante  en  esta  ciudad,  del  cual  tomó  y  recibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  prometió  decir  verdad;  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  dado  por  el  dicho  Pedro 
Cortés,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  capítulo  es  pú- 
blico y  notorio  y  por  tal  lo  ha  oído  decir  este  testigo  á  muchas  personas. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  Pe- 
dro Cortés  andar  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  en  cu3'^a 
compañía  sabe  anduvo  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel;  y  este  testigo  supo  por  cosa  cierta  haber 
dado  la  dicha  batalla  al  dicho  gobernador  en  la  sierra  de  Talcamávida, 
donde  este  testigo  supo  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  á  Su 
Majestad  como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad;  y  después 
vido  este  testigo  cómo  entró  en  compañía  del  gobernador  á  la  reedifica- 
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ción  de  la  ciudad  de  Cañete,  en  cuya  reedificación  y  trasnochadas  y 
en  hacer  el  fuerte  que  el  capítulo  dice,  en  que  se  pasó  mucho  trabajo, 
por  se  hacer  el  dicho  fuerte  por  mano  de  los  dichos  españoles,  sabe 
este  testigo  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés,  por  haberse  hallado  en  la 
dicha  reedificación  este  testigo  y  lo  haber  visto. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
maese  de  campo  fué  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  las  provincias 
de  Arauco,  en  cuya  compañía  vido  este  testigo  fué  el  dicho  Pedro 
Cortés;  y  fué  público  y  este  testigo  supo  de  ellos,  después  que  volvie- 
ron de  hacer  la  dicha  guerra,  haber  pasado  en  ello  lo  que  el  capítulo 
dice  y  haber  servido  en  ello  mucho  el  dicho  Pedro  Cortés;  y  esto 
sabe. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el 
dicho  maese  de  campo  Lorenzo  Berual,  después  de  haber  vuelto,  tor- 
nó á  ir  á  hacer  la  guerra  á  los  dichos  naturales  de  las  provincias  de 
Arauco,  en  cuya  compañía  vido  este  testigo  fué  el  dicho  Pedro  Cortés; 
y  después  de  haber  vuelto  el  dicho  maese  de  campo,  vido  este  testigo 
volver  en  su  compañía  al  dicho  Pedro  Cortés,  y  supo  de  los  que  á  ello 
fueron  cómo  había  pasado  lo  que  el  capítulo  dice  y  declara  y  haber 
servido  mucho  en  ello  el  dicho  Pedro  Cortés;  y.  sabe  y  vido  este  testigo 
era  el  dicho  Pedro  Cortés  uno  de  los  soldados  que  raás  cuenta  se  hacía 
del,  por  ser  tan  buen  soldado  y  entendido  en  la  guerra. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  de  Cañete  con  el  dicho  Gobernador,  vio  volver  al  dicho  maese 
de  campo  en  su  compañía,  y  de  los  soldados  que  con  él  vinieron  supo 
este  testigo  y  les  oyó  decir  cómo  había  pasado  todo  lo  que  el  capítulo 
dice  y  cómo  por  industria  del  dicho  Pedro  Cortés  habían  pasado  sin 
pefigro;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  esto. 

18. — A  los  diez  y  oclio  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el 
dicho  Pedro  Cortés  fué  en  compañía  de  el  dicho  Gobernador  á  hacer 
la  guerra  á  los  naturales  de  las  provincias  de  Tucapel,  porque  á  este 
testigo  le  dejó  el  dicho  Gobernador  en  la  ciudad  de  Tucapel,  y  supo  de 
los  soldados  qne  fueron  en  compañía  del  dicho  Gobernador  cómo  ha- 
bía pasado  lo  que  el  capítulo  dice,  y  después  vido  este  testigo  cómo  el 
dicho  Gobernador,  y  en  su  compañía  el  dicho  Pedro  Cortés,  vinieron  al 
socorro  de  la  dicha  ciudad,  por  le  tener  puesto  cerco  los  naturales,  con 
cuya  llegada  se  castigaron  los  naturales  y  se  aseguró  la  dicha  ciudad; 
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sábelo  este  testigo  por  estar  en  la  dicha  ciudad  y  haberse  hallado  en 
el  dicho  cerco. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo 
el  dicho  Pedro  Cortés  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  hacer  la  guerra  á 
los  naturales  á  las  provincias  de  Arauco,  porque  este  testigo  estaba  eu 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  los  vido  salir,  y  fué  público  haberse  pasa- 
do en  ello  todo  lo  que  el  capítulo  dice,  y  así  lo  oyó  decir  este  testigo  á 
muchos  soldados  de  los  que  fueron  en  compañía  del  dicho  Gober- 
nador. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  venidos  los  señores 
oidores,  proveyeron  por  general  á  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  el  cual  fué 
á  desbaratar  el  fuerte  de  Lincoya  que  el  capítulo  dice,  y  de  la  ciudad 
de  Cañete  llevó  consigo  el  dicho  general  al  dicho  Pedro  Cortés  y  á  este 
testigo,  y  vido  se  fué  al  dicho  fuerte  de  Lincoya  y  en  él  se  peleó  con 
los  dichos  naturales  mucho  é  muy  bien;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió 
y  peleó  en  ello  como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad  con 
sus  armas  y  caballos,  y  de  la  dicha  batalla  salió  herido,  y  los  dichos 
naturales  fueron  vencidos  y  desbaratados;  sábelo  este  testigo  por  haber 
ido  con  el  dicho  general  y  haberlo  visto  y  halládose  á  ello  presente. 

24. — A  los  veinte  ó  cuatro  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
la  ciudad  de  Cañete  en  su  sustento,  vido  entrar  á  los  dichos  generales 
don  Miguel  y  Martín  Ruiz  con  ciertos  soldados,  entre  los  cuales  era  él 
uno  dellos  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  de  los  que  así  fueron  supo  este  tes- 
tigo y  les  oyó  decir  cómo  habían  pasado  gran  riesgo;  y  después  vido 
como  los  dichos  generales  fueron  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  la  ca- 
sa de  Arauco,  que  decían  iban  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  á  los 
cuales  vido  volver,  y  de  ellos  supo  como  había  pasado  todo  lo  que  el  ca- 
pítulo dice,  en  cuya  compañía  sabe  este  testigo  fué  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés; sábelo  este  testigo  porque  lo  vio  ir  y  después  volver  y  les  oyó  decir 
lo  que  el  capítulo  dice. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
por  estar  cerca  de  la  ciudad  de  Cañete  suma  de  indios  y  no  tener  los 
españoles  comidas,  se  pasaba  mucho  trabajo  de  hambre,  porque  todo  lo 
que  se  había  de  comer  se  había  de  tomar  por  fuerza  de  armas;  y  así, 
estando  en  este  trabajo  é  riesgo,  hallándose  siempre  en  ello  el  dicho  Pe- 
dro Cortés,  el  dicho  general  Martín  Ruiz  salió  de  la  dicha  ciudad  con 
hasta  setenta  ó  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  entre  ellos  el 
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dicho  Pedro  Cortés,  á  buscar  comidas  para  se  sustentar;  y  llegados  al 
valle  de  Pailataro,  dieron  en  los  españoles  que  así  iban  hasta  cantidad 
de  seis  ó  siete  mile  indios,  á  lo  que  parecía,  todos  los  mascón  lanzas,  y 
vido  este  testigo,  como  persona  que  se  halló  en  ello,  que  habiendo  dado 
los  dichos  naturales  en  los  españoles  que  estaban  guardando  el  paso  de 
arriba  de  el  dicho  valle,  asegurando  los  que  estaban  abajo  para  que 
acabasen  de  subir,  y  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés,  es- 
tando arriba  abajó  abajo  donde  estaban  cuatro  ó  cinco  soldados,  que  el 
uno  era  este  testigo,  y  les  dijo  el  dicho  Pedro  Cortés  cómo  dos  solda- 
dos é  muchas  piezas  estaban  más  adelante  de  donde  este  testigo  y  los  de- 
más estaban  y  que  fuesen  á  llamarlos  y  socorrerlos,  y  que  en  el  entre- 
tanto iba  él  á  ver  si  habían  más  soldados  ó  gente  abajo  en  el  valle  para 
recogerla  y  subirla  arriba,  porque  entendía  no  habían  entendido  algunos 
la  seña  que  se  había  fecho  de  la  venida  de  los  naturales;  y  así  vido  fué 
el  dicho  Pedro  Cortés  á  buscar  si  había  la  dicha  gente,  por  el  cual  avi- 
so entiende  certísimamente  este  testigo  que,  si  no  diera  y  abajara,  co- 
mo abajó,  el  dicho  Cortés  á  dar  el  dicho  aviso,  poniéndose  en  grandísimo 
riesgo,  por  donde  vinieron  á  escapar  tres  soldados  que  les  venían  ya 
dando  alcance  los  naturales;  y  así  por  el  socorro  que  el  dicho  Pedro 
Cortés  invió,  se  escaparon  y  vinieron  con  menos  riesgo  á  lo  alto  del  di- 
cho valle,  que  eran  los  soldados  que  venían  postreros  de  todos,  los  cua- 
les subidos,  dieron  tan  de  golpe  todos  los  naturales  en  los  españoles, 
que  se  comenzaron  á  retirar  los  españoles  hasta  el  paso  que  el  capítulo 
dice,  donde  los  naturales  apretaron  tanto  á  los  españoles  que  algunos 
se  apartaron  y  tomaron  otros  caminos;  y  que,  pasados  de  aquella  parte 
del  paso,  vio  este  testigo  cómo  los  que  se  habían  apartado  iban  fuera  de 
camino  y  en  ninguna  manera  podían  escapar  por  la  orden  que  iban;  y 
llegó  este  testigo  á  dos  ó  á  tres  soldados  muy  principales  y  capitanes  y 
les  dijo  cómo  aquellos  soldados  iban  perdidos  y  era  menester  socorrer- 
los, y  no  quisieron  hacerlo,  hasta  que  llegó  este  testigo  al  dicho  Pedro 
Cortés  y  le  dijo  lo  que  había  dicho  á  los  demás,  y  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés dijo  á  este  testigo  que  si  sabía  cierto  que  iban  perdidos,  y  este  tes- 
tigo certificándole  que  sí,  apellidó  y  llamó  á  cuatro  ó  cinco  soldados 
amigos  suyos  y  hizo  el  dicho  socorro  y  socorrió  á  los  dichos  soldados, 
que  entiende  este  testigo  que,  si  no  lo  hiciera,  no  escaparan  ni  hubiera 
quien  los  socorriera;  en  lo  cual  vido  este  testigo  hizo  el  dicho  Pedro 
Cortés  gran  servicio  á  Su  Majestad,  por  ser  negocio  de  tanto  riesgo  y 
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peligros,  porque  los  propios  soldados  que  así  socorrieron,  visto  el  pe- 
ligro grande,  se  fueron  y  dejaron  al  dicho  Pedro  Cortés  y  á  este  testi- 
go y  otro  de  los  que  habían  llegado  al  socorro  y  los  desampararon, 
hasta  que  salió  con  los  postreros  que  allí  salieron,  con  grandísimo  ries- 
go al  salir;  y' en  todo  ello  vido  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  peleando 
como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  y  por  sólo  esto  me- 
rece se  le  haga  merced;  sábelo  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  hallá- 
dose  en  ello. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  después 
de  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  Pedro  Cortés  estuvo  en  el  sustento  de 
la  dicha  ciudad  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  mucho  tiempo,  pa- 
sándose en  ello  mucho  trabajo  de  hambre  y  riesgo  y  trasnochadas  que 
se  daban  á  los  naturales,  hasta  que  por  orden  del  señor  gobernador  se 
despobló  la  dicha  ciudad  y  se  vino  la  gente  que  en  ella  estaba  á  esta 
ciudad  por  la  mar;  sábelo  este  testigo  por  haber  estado  en  la  dicha  ciu- 
dad y  haberlo  visto. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  estando  en  esta 
ciudad  el  dicho  Pedro  Cortés,  se  proveyó  por  general  al  señor  licencia- 
do Juan  de  Torres  de  Vera,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés y  se  halló  con  él  en  toda  la  guerra  que  hizo  á  los  naturales  rebela- 
dos en  los  términos  de  esta  ciudad  y  la  de  los  Confines,  sirviendo  en 
todo  ello  el  dicho  Pedro  Cortés  á  Su  Majestad  muy  bien  y  principal- 
mente, como  muy  buen  soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos; 
sábelo  este  testigo  por  haber  andado  en  compañía  del  dicho  señor  ge- 
neral y  haberlo  visto. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe  es,  que 
el  dicho  Pedro  Cortés  anduvo  en  compañía  de  el  dicho  general  don 
Miguel,  porque  yendo  este  testigo  en  compañía  de  el  dicho  señor  gene- 
ral Torres  de  Vera  á  verse  con  el  dicho  don  Miguel,  vido  este  testigo 
al  dicho  Pedro  Cortés  en  el  campo  de  el  dicho  don  Miguel;  y  esto  es  lo 
que  sabe. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Pedro 
Cortés  es  tenido  en  este  reino  por  hijodalgo,  y  este  testigo  le  tiene  por 
tal,  y  sabe  que,  demás  de  ser  tal  persona,  ha  servido  á  Su  Majestad 
mucho  é  muy  bien,  é  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  en  ello  mu- 
chos pesos  de  oro  en  armas  y  caballos  y  aderezos  de  su  persona;  que 
no  sabe  se  le  haya  dado  repartimiento  de  indios  ni  feudo  alguno,  mas 
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de  que  ha  oído  decir  tiene  ciertos  yanaconas  beliches  en  la  ciudad  de 
la  Serena,  que  no  son  de  su  repartimiento  sino  de  vecinos,  que  se  han 
tomado  en  la  guerra  y  son  de  poco  provecho  y  no  valen  nada;  y  este 
testigo  sabe  que  merece  que  Su  Majestad,  conforme  á  sus  servicios  y 
calidad  de  su  persona,  le  haga  muchas  mercedes  por  ello,  las  cuales 
merece. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ó  fuera  del,  hallándose  contra 
su  Real  Corona  ó  en  otra  cualquier  manera  que  sea  contra  su  servicio, 
que,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  lo  diga  y  declare,  dijo: 
que  no  sabe,  ni  ha  visto  ni  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya  deser- 
vido á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  antes  le  ha  visto  servir  á  Su  Ma- 
jestad mucho  é  muy  bien,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo,  con  sus 
armas  y  caballos,  y  haber  sido  algunas  veces  capitán  de  algunos  solda- 
dos, y  en  más  de  lo  que  tiene  dicho;  lo  cual  es  la  verdad  de  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  dijo  ser 
de  edad  de  treinta  é  ocho  ó  cuarenta  años,  y  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  preguntas  generales. — Juan  JDávila. — El  Licenciado  Juan  de 
Torres  de  Vera. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  Concepción,  en  nueve  días  de  diciembre  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  y  tres  años,  el  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera  para 
la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Alonso  de  Toledo,  vecino 
de  esta  ciudad,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de 
derecho  y  prometió  de  decir  verdad;  y  preguntado  por  el  tenor  del  me- 
morial de  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  los  Confines  vio  ir  á  ella  al  dicho  Pedro  Cortés  herido,  donde,  dende 
á  pocos  días  que  llegó  á  la  dicha  ciudad,  los  naturales  rebelados  fueron 
sobre  ella;  y  visto  por  el  general  don  Miguel  de  Velasco,  á  cuyo  cargo 
estaba  la  dicha  ciudad,  como  capitán  de  ella,  y  teniendo  noticia  que  los 
dichos  naturales  se  juntaban,  fué  con  ellos  con  hasta  veinte  y  seis  hom- 
bres, entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  Cortés,  aunque  estaba  mal 
herido,  y  se  peleó  con  ellos  mucho  é  muy  bien,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, haciendo  todo  lo  que  el  capítulo  dice,  hasta  que  los  dichos  natura- 
les fueron  vencidos  y  desbaratados,  que  se  tuvo  á  gran  milagro;  sábelo 
este  testigo  por  estar  en  la  dicha  ciudad  y  ser  uno  de  los  que  salieron 
con  el  dicho  don  Miguel  y  haber  visto  pasó  lo  que  el  capítulo  dice. 
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12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  cómo  el  dicho  Pedro 
Cortés  de  aquella  vez  estuvo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Confines  año  y  medio,  poco  más  ó  menos,  sirviendo  á  Su  Majestad  en 
todo  lo  que  se  ofreció,  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  sol- 
dado, hasta  que  se  tuvo  la  noticia  que  el  capítulo  dice,  y  el  dicho  don 
Miguel  salió  á  ellos  y  los  halló  en  el  valle  de  Duñodabal,  donde  se  tuvo 
con  ellos  una  muy  señalada  batalla,  donde  se  peleó  con  los  dichos  na- 
turales hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  muertos  muchos 
de  ellos,  donde  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  en  ello  á  Su 
Majestad  mucho  é  muy  bien,  con  sus  armasy  caballos,  como  muy  buen 
soldado  servidor  de  Su  Majestad  é  hijodalgo,  lo  cual  fué  causa  que  los 
naturales,  que  andaban  algún  tanto  levantados,  se  asegurasen,  que  fué 
muy  señalado  servicio  que  á  Su  Majestad  se  hizo;  sábelo  este  testigo 
por  se  haber  hallado  en  la  dicha  batalla  y  haberlo  visto. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  habiendo  ido 
nueva  que  \9%  naturales  habían  puesto  cerco  sobre  esta  ciudad,  fueron 
gran  suma  de  ellos  sobre  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  y  el  capitán 
Lorenzo  Bernal,  á  cuyo  cargo  estaba  la  dicha  ciudad,  salió  con  ciertos 
soldados,  y  entre  ellos  el  dicho  Pedro  Cortés,  al  río  de  Michilemo,  don- 
de hallaron  mucha  cantidad  de  naturales,  y  con  ellos  se  peleó  mucho  é 
muy  bien,  hasta  que  fueron  desbaratados  é  muertos  muchos  de  ellos; 
y  que  este  testigo  entiende  que,  si  no  los  vencieran,  se  llevaran  el  pue- 
blo é  mujeres  y  niños  que  en  él  había,  por  no  haber  quedado  en  el 
pueblo  sino  hasta  cuatro  ó  cinco  españoles;  en  todo  lo  cual  vido  el  dicho 
Pedro  Cortés  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  y  caballos, 
procurándose  como  tal  aventajar;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  ha- 
llado en  la  dicha  b&talla  y  haberlo  visto  ser  y  pasar  como  el  capítulo 
dice. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el 
dicho  señor  licenciado  Torres  de  Vera  fué  proveído  por  general  de  este 
reino  y  fué  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  los  términos  de  esta 
ciudad  y  de  los  Confines,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Pedro  Cortés 
y  se  halló  con  él,  y  este  testigo  lo  dejó  con  el  dicho  señor  general,  donde 
andaba  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  se  ofrecía,  y  se  vino  este  testigo  á 
esta  ciudad,  por  estar  malo,  y  después  vido  como  volvió  el  dicho  Pedro 
Cortés  con  el  dicho  señor  general  á  esta  ciudad. 
31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,   dijo:  que  sabe  y  este  testigo  ha 
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visto  que  el  dicho  Pedro  Cortés  es  habido  y  tenido  en  este  reino  por 
hijodalgo,  y  este  testigo  lo  tiene  por  tal  y  por  persona  de  mucha  honra 
y  principal;  y  que  no  sabe  se  le  haya  dado  encomienda  alguna  ni  otro 
entretenimiento,  é  que  unos  indios  que  este  testigo  oyó  decir  le  habían 
dado  en  las  provincias  de  Chilué,  ha  oído  decir  le  salieron  inciertos,  y 
que  ciertos  yanaconas  que  ha  oído  decir  tiene  en  la  ciudad  déla  Sere- 
na no  son  suyos  ni  de  su  encomienda,  porque  son  encomendados  en 
otras  personas  y  son  tpmados  en  la  guerra  y  son  pocos,  á  lo  que  ha 
oído  decir,  y  no  valen  nada,  ni  con  ellos  se  puede  sustentar  en  ninguna 
manera;  y  que  sabe  y  le  parece  merece  S.  M.  le  haga  muchas  y  señala- 
das mercedes  por  lo  que  ha  servido,  y  la  que  se  le  hiciere  cabe  en  su 
persona  y  la  merece  conforme  á  su  calidad  y  servicios  que  ha  hecho  á 
Su  Majestad.  - 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya 
deservido  á  S.  M.  en  este  reino  ó  fuera  de  él  en  alguna  cosa,  que  lo 
diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  que  el  dicho  Pedro 
Cortés  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  le  ha  visto  le  ha 
servido  mucho  y  muy  bien  en  lo  que  tiene  dicho;  lo  cual  es  la  verdad 
de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  y  lo  firmó  de  su 
nombre;  y  que  es  de  edad  de  treinta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  y 
que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales. — Alonso  de  Toledo. 
— El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — Ante  mí. — Antonio  de  Que- 
vedo. 

En  la  Concepción,  en  nueve  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  tres  años,  el  señor  hcenciado  Juan  de  Torres  de 
Vera  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Joanes  de  Mar- 
quina,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento  en 
forma  debida  de  derecho;  y  preguntado  por  el  tenor  del  memorial,  dijo 
lo  siguiente: 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo  el  dicho 
Pedro  Cortés  vino  en  compañía  del  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  de 
las  ciudades  de  arriba  á  se  juntar  con  Rodrigo  de  Quiroga,  que  había 
venido  por  gobernador  de  este  reino,  con  el  cual  se  juntó  en  el  estero 
de  Vergara  y  con  él  entró  en  el  estado  de  Arauco;  y  antes  de  entrar  en 
la  sierra  de  Talcamávida,  en  la  dicha  sierra  los  naturales  le  dieron  una 
batalla,  donde  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  á  S.  M.  con  sus 
armas  y  caballos  muy  bien  y  como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su 
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Majestad,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron  vencidos  y  des- 
baratados; y  anduvo  én  compañía  de  el  dicho  gobernador  haciendo  la 
guerra  á  los  naturales  rebelados,  pasando  en  ello  mucho  trabajo,  en 
trasnochadas,  corredurías  y  reencuentros  que  con  los  dichos  naturales  se 
tuvo,  hasta  quel  dicho  gobernador  fué  á  reedificar  la  ciudad  de  Cañete, 
en  cuya  reedificación  y  trasnochadas  y  corredurías  y  en  hacer  un  fuerte 
por  mano  de  los  españoles  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  en 
todo  ello  y  trabajando  como  muy  buen  soldado-, y  pasando  muchos  tra- 
bajos; sábelo  este  testigo  por  haber  venido  en  compañía  del  dicho 
Martín  Ruiz  y  haberse  juntado  con  el  dicho  gobernador  y  haberlo  visto 
ser  y  pasar  como  tiene  dicho. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  con  hasta  ciento  hombres 
y  entre  ellos  el  dicho  Pedro  Cortés,  fué  á  hacer  la  guerra  á  los  natura- 
de  las  provincias  de  Arauco,  donde  estuvieron  cierto  tiempo,  y  después 
de  vueltos,  les  oyó  decir  este  testigo  á  los  que  fueron  con  el  dicho  Lo- 
renzo Bernal  cómo  había  pasado  lo  que  el  capítulo  dice  y  en  ello  el 
dicho  Pedro  Cortés  había  servido  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  como 
después  el  dicho  Lorenzo  Bernal  volvió  á  hacer  la  guerra  á  los  natura- 
les de  las  provincias  de  Tucapel,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Pedro 
Cortés  y  se  halló  con  él  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  naturales,  pa- 
sando en  ello  mucho  trabajo  en  corredurías,  trasnochadas  é  reencuen- 
tros que  con  los  dichos  naturales  se  tuvo,  trabajando  en  todo  ello  el 
dicho  Pedro  Cortés  mucho  é  muy  bien,  hasta  que  vinieron  de  paz  los 
dichos  naturales;  y  de  allí  pasó  el  dicho  maese  de  campo  la  cordillera 
con  hasta  ciento  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  entre  ellos  el  dicho 
Pedro  Cortés,  á  las  provincias  de  Mareguano,  donde  anduvo  todo  un 
un  invierno  muy  tempestuoso  y  de  muchas  aguas,  donde  se  pasaron 
muchos  y  excesivos  trabajos  y  se  hicieron  muchas  corredurías  é  trasno- 
chadas y  se  pasó  en  ello  mucha  hambre,  por  no  tener  que  comer,  sino 
era  lo  que  se  rancheaba  y  buscaban  debajo  de  la  tierra  con  las  espadas; 
en  lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad mucho  en  ello  y  pasando  muchos  y  grandes  trabajos,  aventuran- 
do su  persona  y  vida  cada  momento,  con  sus  armas  y  caballos;  sábelo 
este  testigo  por  haber  ido  en  compañía  del  dicho  Lorenzo  Bernal  y 
haberse  hallado  en  todo  ello  y  haberlo  visto  ser  y  pasar  como  tiene  dicho. 
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17. — A  los  diez  y  siete  capitales,  dijo:  que  sabe  y  vido  que  teniendo 
la  noticia  que  el  capítulo  dice  el  dicho  Lorenzo  Bernal  por  indios,  se 
partió  para  ir  á  dar  socorro  al  dicho  gobernador,  y  puesto  á  tomar  todos 
juntos  consejo  de  lo  que  se  había  de  hacer  y  por  donde  se  había  de 
ir  de  manera  que  desmintiesen  á  los  indios,  se  cometió  al  dicho 
Pedro  Cortés  para  que  él  guiase  la  gente  y  la  llevase  por  donde  le  pare- 
ciese, y  ansí  vido  que  una  noche  tempestuosa  guió  el  dicho  Pedro 
Cortés  la  dicha  gente  y  en  ello  pasó  mucho  trabajo  y  los  sacó  desmin- 
tiendo á  los  naturales  y  llevando  por  caminos  diferentes  de  los  que  los 
naturales  pensaban,  los  sacó  en  salvo  y  llegaron  donde  el  dicho  gober- 
nador estaba,  con  cuya  llegada  se  holgó  mucho;  y  se  tuvo  entendido 
por  lo  que  después  se  supo  de  indios  que  se  tomaron,  que  si  no  fuera 
por  la  guía  del  dicho  Pedro  Cortés  y  lo  que  hizo,  que  los  dichos  natura- 
les mataran  los  españoles  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  por  les  tener  to- 
mados los  pasos;  sábelo  este  testigo  como  persona  que  lo  vido  y  se 
halló  á  ello  presente. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  cómo 
después  al  cabo  de  pocos  días  que  el  dicho  maestre  de  campo  llegó 
donde  el  dicho  gobernador  estaba,  salió  con  él  con  hasta  ciento  y  cin- 
cuenta soldados,  poco  más  ó  menos,  y  entre  ellos  el  dicho  Pedro  Cortés, 
y  fué  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  las  provincias  de  Tucapel, 
donde  se  hicieron  muchas  corredurías  é  trasnochadas  é  reencuentros 
que  con  los  naturales  se  tuvo;  y  en  todo  ello  sirvió  á  S.  M.  mucho  y 
muy  bien  el  dicho  Pedro  Cortés,  pasando  en  ello  mucho  trabajo, 
hasta  que  el  dicho  gobernador  tuvo  noticia  cómo  los  dichos  naturales 
se  juntaban  en  el  fuerte  de  Rucapillán,  donde  se  peleó  con  los  dichos 
naturales,  y  en  ello  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, como  tal  soldado;  y  sabe  que  el  dicho  gobernador  tenía  mucha 
cuenta  con  el  dicho  Pedro  Cortés,  por  ser  tan  buen  soldado  como  es;  y 
teniendo  noticia  el  dicho  gobernador  cómo  los  dichos  naturales  habían 
puesto  cerco  á  la  ciudad  de  Cañete,  fué  con  la  dicha  gente  al  socorro 
de  ella,  con  cuya  llegada  se  aseguró  la  dicha  ciudad  y  se  alzó  el  cerco 
y  los  naturales  se  fueron  y  dejaron  el  cerco,  en  todo  lo  cual  vido  se  halló 
el  dicho  Pedro  Cortés;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  en  todo 
ello  y  haberlo  visto  ser  y  pasar  como  tiene  dicho. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  pasado  lo  su- 
sodicho, el  dicho  gobernador  fué  con  la  dicha  gente  á  las  provincias  de 
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Arauco,  donde  se  hizo  la  guerra  á  los  naturales,  y  entre  ellos  fué  el  dicho 
Pedro  Cortés,  3^^  se  pasaron  muchos  trabajos  en  trasnochadas  é  corredu- 
rías, hasta  que  se  reedificó  la  dicha  casa  de  Arauco,  en  cuya  sustenta- 
ción dejó  el  dicho  gobernador  al  dicho  Pedro  Cortés  y  se  vino  á  esta  de 
la  Concepción,  y  en  el  dicho  sustento  trabajó  mucho  el  dicho  Pedro 
Cortés  y  pasó  en  ello  mucho  trabajo  y  necesidad  de  comidas  y  otras 
cosas;  sábelo  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  haberse  hallado  presente 
á  todo  ello. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  proveído  por 
general  el  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por  los  señores  oidores,  fué  á 
la  dicha  casa  de  Arauco,  de  donde  llevó  ciertos  soldados,  y  entre  ellos 
fué  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  se  acometió  el  fuerte  de  Lincoya,  donde 
se  peleó  con  los  dichos  naturales  mucho  é  muy  bien,  hasta  que  fueron 
desbaratados;  en  lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  peleando 
como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos,  y  de  la  dicha  bata- 
lla salió  mal  herido  de  un  flechazo  en  la  mano  derecha;  y  de  allí  se 
volvió  á  la  casa  de  Arauco  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el  dicho  maese 
de  campo,  quedando  en  la  ciudad  de  Cañete  el  dicho  general;  sábelo  es- 
te testigo  por  haber  ido  con  el  dicho  general  de  la  dicha  casa  al  dicho 
fuerte  y  haber  visto  todo  lo  demás  que  tiene  dicho. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  proveído  por 
general  de  este  reino  por  los  señores  oidores  don  Miguel  de  Velasco, 
anduvo  en  su  compañía  el  dicho  Pedro  Cortés  haciendo  la  guerra  á  ios 
dichos  naturales  de  las  provincias  de  Tucapel  y  Mareguano,  pasándose 
en  ello  mucho  trabajo,  hallándose  en  todo  ello  el  dicho  Pedro  Cortés; 
sábelo  este  testigo  como  persona  que  anduvo  con  el  dicho  don  Miguel 
y  lo  vido  ser  y  pasar  como  tiene  dicho  y  declarado. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  venido  que  fué 
á  este  reino  por  gobernador  el  señor  doctor  Bravo  de  Saravia,  entró  en 
su  compañía  el  dicho  Pedro  Cortés  y  se  halló  en  los  reencuentros  y 
trasnochadas  que  se  tuvo  con  los  dichos  naturales;  sábelo  este  testigo  por 
haber  andado  en  compañía  de  el  dicho  gobernador  y  haberlo  visto;  y 
lo  demás  no  lo  sabe. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  cómo  los  dichos  ge- 
nerales fueron  al  fuerte  que  el  capítulo  dice,  y  este  testigo  se  quedó  en 
el  campo,  ciego  de  ios  ojos,  y  después  que  volvió  la  gente  que  escapó 
supo  cómo  había  pasado  lo  que  el  capítulo  dice;  y  esto  sabe  y  no  otra  cosa, 
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24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  cómo  después  de 
pasado  lo  susodicho,  el  dicho  gobernador  con  la  gente  que  escapó  se 
fué  á  la  ciudad  de  los  Confines,  y  de  allí  supo  cómo  fueron  los  dichos 
generales  al  socorro  que  el  capítulo  dice  y  en  su  compañía  el  dicho  Pe- 
dro Cortés,  donde  fué  público  haber  pasado  lo  que  el  capítulo  dice, 
porque  este  testigo  no  lo  vido,  aunque  estaba  presente,  por  estar  ciego 
de  los  ojos. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  andando 
el  dicho  don  Miguel  haciendo  la  guerra  á  los  naturales,  se  juntaron 
gran  suma  de  ellos  y  fueron  á  dar  con  el  dicho  don  Miguel  y  con  la 
gente  que  tenía,  donde,  comenzando  á  pelear,  se  comenzaron  luego  á 
retirarse  algunos  soldados;  y  habiendo  llegado  este  testigo  donde  el  di- 
cho Pedro  Cortés  estaba  con  ciertos  soldados,  como  capitán  que  de 
ellos  era,  vido  cómo  los  llamaba  por  sus  propios  nombres  á  algunos 
de  ellos  para  que  acometiesen  á  los  dichos  naturales  y  nunca  quisieron 
acometer,  antes  vido  se  iban  retirando  y  no  querían  volver  al  llama- 
do de  el  dicho  Pedro  Cortés:  en  lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Pedro 
Cortés  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  sol- 
dado y  salió  herido  de  la  dicha  batalla;  sábelo  este  testigo  porque  lo  vio 
y  se  halló  á  ello  presente  y  es  cosa  pública  é  notoria  en  este  reino;  y 
la  dicha  gente  vido  este  testigo  se  fué  retirando  hasta  la  ciudad  de  los 
Confines,  donde  aguardaron  á  que  viniese  el  señor  Gobernador  con  el 
campo. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Pedro  Cortés 
entró  en  Purén  con  el  dicho  gobernador  ansí  mal  herido  como  estaba 
y  se  halló  en  las  corredurías  y  trasnochadas  que  se  dieron  en  la  dicha 
jornada,  hasta  que  vino  el  invierno  y  se  deshizo  el  campo:  en  todo  lo 
cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  el  dicho  Pedro  Cortés,  con  sus 
armas  y  caballos;  sábelo  este  testigo  por  haber  ido  con  el  dicho  gober- 
nador á  la  dicha  jornada. 

31 . — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Pedro  Cortés  por  hijodalgo  y  por  tal  es  tenido,  y  ha  visto  que 
en  lo  que  dicho  tiene  ha  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro  en  su  per- 
sona, armas  y  caballos,  sin  haber  sido  gratificado  de  sus  servicios,  ni  ha- 
bérsele dado  ni  tener  cosa  alguna  sino  ciertos  indios  yanaconas  que 
tiene  en  administración  en  la  Serena,  de  muy  poco  provecho,  y  sabe 
y  es  cosa  notoria  que    está  pobre  y  necesitado   y   que  merece   que 
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por  razón  de  sus  servicios  Su  Majestad  le  baga  muy  mucha  merced. 

Preguntado  si  sabe,  lia  visto  ó  oído  decir  que  el  dicbo  Pedro  Cortés 
haya  deservido  á  S.  M.  en  este  reino  ó  fuera  de  él  en  alguna  cosa  con- 
tra su  real  servicio,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  vis- 
to ni  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya  deservido  á  S.  M.  en  este 
reino  ni  fuera  del  en  cosa  ninguna,  antes  sabe  y  ha  visto  que  le  ha 
servido  muy  bien  en  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  lo  cual  es  la  ver- 
dad de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó;  y 
declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales;  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Joanes  de  Mar  quina. — El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — 
Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  Concepción,  en  once  días  de  diciembre  de  jnill  é  quinientos  y 
setenta  y  tres  años,  el  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor 
de  esta  Real  Audiencia,  para  la  dicha  inforniación  hizo  parecer  ante  sí 
á  Andrés  López  de  Gamboa,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro,  y  habiendo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  memorial  de  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  venido 
que  fué  por  gobernador  de  este  reino  Francisco  de  Villagra,  proveyó 
por  su  maese  de  campo  al  Licenciado  Altamirano,  en  cuya  compañía 
vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés,  con  sus  armas  y  caba- 
llos y  muy  principalmente  aderezado,  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que 
se  ofrecía  y  acudiendo  siempre  de  los  primeros  á  los  peligros  é  traba- 
jos que  se  ofrecían;  y  sabe  que  los  dichos  naturales  dieron  las  bata- 
llas é  guazábaras  que  el  capítulo  declara  al  dicho  maestre  de  campo,  en 
todas  las  cuales  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés,  peleando  como  muy 
buen  soldado,  aventajándose  de  los  demás  y  poniéndose  por  su  perso- 
na soloá  muchos  peligros  y  trabajos,  como  muy  buen  soldado  hijodal- 
go que  es:  sábelo  este  testigo  porque  anduvo  mucho  tiempo  en  com- 
pañía de  el  dicho  maestre  de  campo  y  otras  veces  estaba  en  partes 
donde  lo  sabía  y  veía,  y  es  cosa  pública  é  notoria  en  este  reino. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  Tucapel,  vido  como  el  dicho  maestre  de  campo  con  ciertos  soldados, 
y  entre  ellos  el  dicho  Pedro  Cortés,  fué  á  hacer  la  guerra  á  los  natura- 
les de  las  provincias  de  Mareguano,  los  cuales,  después  de  haber  vuel- 
to de  la  dicha  jornada,  oyó  decir  este  testigo  de  los  que  se  habían 
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hallado  eu  ello  cómo  había  pasado  todo  lo  que  el  capítulo  dice,  y  en 
ello  el  dicho  Pedro  Cortés  había  pasado  muchos  trabajos  y  peligros, 
sirviendo  en  todo  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  viniendo  este  testigo  en  com- 
pañía de  Rodrigo  de  Quiroga,  que  había  venido  por  gobernador  deste 
reino,  vido  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  venía  de  las  ciudades  de  arriba 
en  compañía  del  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  se  juntó  con  el  di- 
cho Gobernador  en  el  estero  de  Vergara,  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos  y  aderezos  de  su  persona,  y  juntado  con  el  dicho  Gobernador 
entró  con  él  en  el  estado  de  Arauco,  y  antes  de  entrar,  en  la  sierra  de 
Talcamávida,  le  dieron  en  la  misma  sierra  los  naturales  uua  batalla 
muy  peligrosa,  donde  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  peleando  como 
muy  bueno  y  principal  soldado,  aventajándose  y  señalando  su  persona 
de  los  demás,  como  siempre  lo  acostumbra  hacer,  pasando  en  ello  mu- 
cho riesgo,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desba- 
ratados; y  vido  anduvo  en  compañía  del  dicho  Gobernador  haciendo  la 
guerra  á  los  naturales  del  estado  de  Arauco,  pasando  en  ello  muchos 
trabajos  en  corredurías  y  trasnochadas  que  se  tenían,  hasta  que  el  di- 
cho Gobernador  llegó  á  reedificar  la  ciudad  de  Cañete,  en  cuya  reedifi- 
cación se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés,  trabajando  3'  sirviendo  en  ello  á 
Su  Majestad  en  muchas  corredurías  y  trasnochadas  y  en  hacer  el  fuer- 
te que  se  hizo  por  mano  de  los  españoles,  trabajándose  en  ello  mucho: 
sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  presente  á  todo  ello  y  haberlo 
visto  por  vista  de  ojos. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  maestre  de 
campo  Lorenzo  Pernal  de  Mercado  fué  con  ciertos  soldados  por  man- 
dado de  el  dicho  Gobernador,  y  entre  ellos  el  dicho  Pedro  Cortés,  á 
hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco, 
en  cuyos  términos  anduvo  el  dicho  maestre  de  campo  haciendo  la  dicha 
guerra;  y  en  ello  el  dicho  Pedro  Cortés  trabajó  mucho  é  muy  bien  eu 
muchas  corredurías  y  trasnochadas  que  se  dieron  á  los  naturales  rebe- 
lados, y  padeciendo  en  ello  extremas  necesidades  de  comida,  hasta 
tanto  que  vino  de  paz  la  mayor  parte  de  los  dichos  naturales:  sábelo 
este  testigo  por  haber  ido  con  el  dicho  maestre  de  campo  y  haberlo 
visto. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  cómo  el  dicho 
maestre  de  campo  volvió  con  ciertos  soldados  y  entre  ellos  el  dicho  Pe- 
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dro  Cortés  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  las  provincias  de  Arau- 
co  y  Mareguano,y  después  de  mucho  tiempo  que  volvieron  supo  cómo 
había  pasado  lo  que  el  capítulo  dice  y  que  el  dicho  Pedro  Cortés  había 
hecho  en  ello  muy  señalados  servicios  á  Su  Majestad  y  habían  pasado 
en  ello  los  trabajos  que  el  capítulo  declara,  y  sabe  este  testigo  que  fué 
en  tiempo  de  invierno  cuando  Pedro  Cortés  andaba  en  la  dicha  guerra; 
y  esto  sabe. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  con 
el  dicho  Gobernador  en  la  ciudad  de  Cañete  con  el  riesgo  que  el  capí- 
tulo dice,  vido  cómo  el  dicho  maestre  de  campo  vino  con  la  dicha  gen- 
te y  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  de  muchas  personas  que  vinieron  con  el 
dicho  maestre  de  campo  supo  este  testigo  y  les  oyó  decir  cómo  el  dicho 
Pedro  Cortés  les  había  guiado  desechando  pasos  malos  y  desmintien- 
do á  los  enemigos,  y  que  entendía  que  si  no  fuera  por  el  dicho  Pedro 
Cortés,  que  fuera  milagro  escapar  alguno  de  ellos,  por  les  haber  toma- 
do los  naturales  los  pasos;  y  que  este  testigo  sabe  que  en  ello  hizo  muy 
señalado  servicio  áS.  M.  el  dicho  Pedro  Cortés,  porque  con  su  llegada  se 
aseguró  mucho  la  dicha  ciudad  y  se  reformó  de  gente,  que  había  poca. 

18. — A  ios  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  pasado  lo  suso- 
dicho, el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  con  el  dicho  maestre 
de  campo  y  hasta  ciento  y  cincuenta  soldados,  poco  más  ó  menos,  que 
en  su  compañía  llevaba,  fueron  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  las 
provincias  de  Tucapel,  donde  se  hicieron  muchas  corredurías  y  trasno- 
chadas á  los  naturales  y  se  tuvo  con  ellos  muchos  reencuentros,  pasán- 
dose mucho  trabajo;  en  lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés, 
trabajando  mucho  de  ordinario  é  poniéndose  en  muchos  peligros,  hasta 
tanto  que  fueron  al  fuerte  de  Rucapillán,  donde  se  peleó  con  gran  can- 
tidad de  naturales,  pasando  muchos  trabajos  y  riesgo;  y  en  la  dicha 
batalla  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  á  Su  Majestad  con  sus 
armas  y  caballos,  hasta  que  los  dichos  naturales  fueron  vencidos  y 
desbaratados;  y  después  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  haciendo  la 
guerra  á  los  dichos  naturales,  hasta  que  tuvo  noticia  que  los  naturales 
tenían  cercada  la  ciudad  de  Cañete,  á  cuyo  socorro  fué  el  dicho  Gober- 
nador y  con  él  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  con  su  llegada  se  aseguróla  dicha 
ciudad  y  se  alzó  el  cerco,  en  lo  cual  se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.: 
sábelo  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  haberse  hallado  á  todo  ello  pre- 
sente. 
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19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  go- 
bernador fué  á  hacer  la  guerra á  los  naturales  de  las  provincias  de  Arau- 
00,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Pedro  Cortés  y  se  halló  en  todos  los 
reencuentros  y  trasnochadas  y  todo  lo  demás  que  se  ofreció,  pasando 
en  ello  excesivos  trabajos,  sirviendo  con  sus  armas  y  caballos  aventa- 
jadamente, señalándose  en  todo,  hasta  que  el  dicho  gobernador  fué  á 
la  reedificación  de  la  casa  de  Arauco,  en  cuya  reedificación  se  halló  el 
dicho  Pedro  Cortés  sirviendo  á  S.  M.,  y  en  su  sustento  le  dejó  el  dicho 
gobernador  y  se  vino  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  por  tener  noticia 
venían  los  señores  oidores;  y  sabe  que  el  dicho  Pedro  Cortés  era 
uno  de  los  soldados  en  quien  tenía  puesto  más  los  ojos  el  dicho  gober- 
nador, por  caber  en  él  todo  lo  que  cabe  en  un  muy  buen  soldado  hijo- 
dalgo, como  lo  es  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  por  tener  experiencia  en  la 
guerra;  sábelo  este  testigo  por  haberse  hallado  en  compañía  del  dicho 
gobernador  y  haberlo  visto. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  venidos  los  seño- 
res oidores,  proveyeron  por  general  al  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa; 
y  habiendo  ido  á  desbaratar  el  fuerte  de  Lincoya,  llevó  consigo  de  la 
casa  de  Arauco  al  dicho  Pedro  Cortés  á  acometer  el  dicho  fuerte,  al 
cual  se  acometió  y  se  tuvo  una  batalla  muy  reñida  con  los  naturales, 
donde  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  con  sus  armas  y  caballos  pelean- 
do como  muy  buen  soldado,  aventajando  su  persona  de  los  demás  y 
poniéndose  en  gran  riesgo,  hasta  que  los  naturales  fueron  vencidos  y 
desbaratados,  y  de  la  batalla  salió  mal  herido  él;  sábelo,  este  testigo  por 
se  haber  hallado  á  ello  presente. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  proveído  por 
gobernador  de  este  reino  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño,  fue  á  ha- 
cer la  guerra  á  los  naturales  de  las  provincias  de  Tucapel  y  Mareguano 
y  en  su  compañía  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  con  sus  armas  y  caba- 
llos sirviendo  á  S.  M.  en  muchas  corredurías  y  trasnochadas  que  se 
dieron  á  los  indios  y  reencuentros  que  con  ellos  se  tuvo,  pasando  en 
ello  muchos  trabajos  y  riesgos  de  ordinario,  y  en  ello  sirvió  el  dicho 
Pedro  Cortés  con  mucho  cuidado,  poniéndose  en  muchos  riesgos  y  tra- 
bajos, hasta  tanto  que  vino  por  gobernador  de  este  reino  el  dicho  do- 
tor  Bravo  de  Saravia;  sábelo  este  testigo  por  haber  andado  en  compa- 
ñía del  dicho  general  y  haberlo  visto. 
'    22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  venido  que  fué 
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por  gobernador  de  este  reino  el  dotor  Bravo  de  Saravia,  se  halló  en  su 
compañía  el  dicho  Pedro  Cortés,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello 
cuando  fué  donde  el  dicho  gobernador  estaba,  bien  aderezado  de  armas 
y  caballos,  y  oyó  decir  á  algunas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda,  cómo  el  dicho  gobernador  había  hecho  lo  que  el  capítulo  dice 
al  dicho  Pedro  Cortés,  y  él  le  había  respondido  lo  que  el  capítulo  de- 
clara; y  esto  sabe. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  cómo  los  di- 
chos generales  fueron  con  los  soldados  que  el  capítulo  dice,  poco  más  ó 
menos,  al  dicho  fuerte,  donde  pasó  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  y  el 
dicho  Pedro  Cortés  se  halló  en  ello  sirviendo  á  S.  M.  mucho  y  muy 
bien,  como  muy  buen  soldado,  haciendo  todo  lo  que  el  capítulo  dice  y 
mucho  más,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  se  señaló  de  los  demás  que 
fueron  al  dicho  fuerte. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
con  la  muerte  de  los  soldados  que  el  capítulo  dice  y  desbarate  que  hu- 
bo, el  dicho  gobernador  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Confines,  de  donde  se 
acordó  que  los  dichos  generales  fuesen  á  dar  el  dicho  socorro;  y  vido 
cómo  entre  los  soldados  que  fueron  fué  uno  el  dicho  Pedro  Cortés,  y 
sabe  que  la  mayor  parte  de  los  soldados  rehusaban  la  ida,  y  el  dicho 
Pedro  Cortés,  con  haber  salido  herido,  fué  la  dicha  jornada,  hasta  lle- 
gar á  ia  ciudad  de  Cañete,  en  el  cual  camino  se  pasó  mucho  trabajo,  y 
el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  en  ello  á  S.  M.  con  sus  armas  y  ca- 
ballos; y  sabe  que,  llegados  á  la  dicha  ciudad,  el  dicho  general  fué  con 
alguna  gente  á  la  casa  de  Arauco,  y  en  su  compañía  el  dicho  Pedro 
Cortés,  pero  este  testigo  no  fué  con  ellos  por  se  haber  quedado  herido 
en  la  dicha  ciudad,  y  vido  cómo  se  volvió  el  dicho  general  con  la  dicha 
gente,  á  los  cuales  oyó  decir  cómo  les  había  pasado  todo  lo  que  el  capí- 
tulo dice  y  que  en  ello  el  dicho  Pedro  Cortés  había  servido  y  hecho  lo 
que  el  capítulo  dice,  peleando  y  aventajándose  de  los  demás  que  fueron 
la  dicha  jornada,  y  haber  ido  descubriendo  el  campo  con  los  diez  sol- 
dados que  el  capítulo  dice,  lo  cual  asimesrao  oyó  este  testigo  decir  al 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  estando  en  la 
ciudad  de  Gánente,  se  pasaba  mucho  trabajo  é  necesidad,  por  no  tener 
comida  ninguna,  sino  era  la  que  se  rancheaba  é  tomaba  á  los  na- 
turales á  fuerza  de  armas;  y  así,  estando  con  esta  necesidad,  vido  cómo 
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el  dicho  general  Martín  Ruiz  salió  con  hasta  setenta  soldados,  poco  más 
ó  menos,  á  buscar  comidas  para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad;  y,  ha- 
biendo salido,  se  volvieron;  é,  vueltos,  supo  este  testigo  haber  pasado 
lo  contenido  en  el  capítulo  y  haber  en  ello  trabajado  mucho  é  muy  bien 
el  dicho  Pedro  Cortés,  poniendo  en  gran  riesgo  su  persona  y  señalán- 
dose siempre  como  lo  suele  hacer,  y  así  lo  oyó  decir  este  testigo  á  los 
que  fueron  con  el  dicho  general,  y  el  dicho  general  se  lo  dijo  á  este  tes- 
tigo asimismo,  porque  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad,  por  es- 
tar herido. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Pedro 
Cortés  estuvo  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  en  el  sustento 
de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  pasando  en  ello  mucho  trabajo  de  hambre, 
por  no  tener  qué  comer  sino  lo  quitaban  á  fuerza  de  brazos  á  los  natu- 
rales rebelados,  en  el  cual  trabajo  estuvo  hasta  que,  por  orden  del  se- 
ñor Gobernador,  por  no  se  poder  sustentar  la  gente  que  en  la  dicha 
ciudad  estaba,  la  despoblaron  y  se  vinieron  á  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción por  la  mar,  dejando  todos  los  caballos  que  tenían,  perdidos  en  la 
dicha  ciudad,  por  no  los  poder  traer;  sábelo  este  testigo  por  haber 
estado  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  y  haberlo  visto,  como  tiene 
dicho. 

31. — A  los  treinta  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  este  testigo  tiene 
al  dicho  Pedro  Cortés  por  persona  de  mucha  oalidad  é  hijodalgo,  y  por 
tal  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  en  todo  este  reino;  y 
que  en  la  dicha  guerra  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  en 
armas,  caballos  y  aderezos  de  su  persona  y  amigos  que  les  ha  favoreci- 
do con  lo  que  han  habido  menester  para  servir  á  S.  M.;  y  sabe  que 
está  muy  pobre  y  adeudado,  y  que  no  sabe  que  se  le  haya  dado  repar- 
timiento de  indios  ni  otro  entretenimiento  alguno,  ni  tal  tiene,  y  que,  si 
lo  tuviera,  este  testigo  lo  supiera;  y  que  ciertos  indios  que  le  dieron  en 
las  provincias  de  Chiloé  sabe  este  testigo  le  salieron  inciertos,  y  que 
ciertos  yanaconas  que  tiene  en  la  Serena  sabe  que  no  son  suyos  ni 
de  su  encomienda,  y  son  hasta  catorce  ó  quince,  tomados  en  la  guerra 
y  encomendados  en  otras  personas,  y  por  ser  tan  pocos,  antes  entien- 
de le  dan  costas  que  no  provecho;  y  que  sabe  y  le  parece  Su  Majestad 
le  debe  hacer  muchas  mercedes,  conforme  á  su  calidad  y  servicios,  por- 
que la  que  se  le  hiciere  estará  muy  bien  empleada  en  su  persona  y  la 
merece. 
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Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya 
deservido  á  S.  M.  en  este  reino  ó  fuera  del,  que  lo  diga  y  declare,  dijo: 
que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya  deser- 
vido á  S.  M.  en  este  reino  ni  fuera  de  él  en  cosa  alguiia,  antes  le  ha 
visto  siempre  le  ha  servido  mucho  é  muy  bien,  como  muy  buen  solda- 
do, aventajándose  de  los  demás  con  sus  armas  y  caballos  y  muy  bien 
aderezada  su  persona,  como  hijodalgo  que  es,  en  lo  que  dicho  tiene  y 
en  otras  muchas  más  cosas  señaladas;  lo  cual  es  la  verdad  de  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó; 
y  que  es  de  edad  de  treinta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no 
le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales;  y  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Andrés  López  de  Gamboa. — El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. 
— Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  Concepción,  en  once  días  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  é  tres  años,  el  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor 
de  esta  Real  Audiencia,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí 
á  Hernán  Ramírez  de  Sosa,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho  y  prometió  de  decir  verdad;  y  preguntado  por  el 
tenor  del  memorial  de  servicios  dado  por  el  dicho  Pedro  Cortés,  dijo  lo 
siguiente: 

28, — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  que  es- 
tando en  la  ciudad  de  Santiago,  llegó  la  nueva  délos  españoles  que  ha- 
bían muerto  en  términos  de  la  ciudad  Imperial,  y  que,  llegada  la 
nueva,  se  apercibieron  setenta  hombres,  entre  los  cuales  fué  este  testi- 
go uno  de  ellos;  y  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  con 
el  dicho  general  don  Miguel  al  socorro  de  la  ciudad  de  los  Confines, 
de  donde  vino  la  nueva  de  la  muerte  de  los  españoles;  y  llegados  que 
fueron  á  los  términos  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  apercibió  el 
dicho  general  don  Miguel  treinta  hombres  para  empezar  á  hacer  co- 
rredurías, los  cuales  dio  y  entregó  al  dicho  Pedro  Cortés  para  que  los 
tuviera  á  su  cargo  y  mandase  como  capitán,  por  estar  confiado  de  él  y 
de  su  buen  entendimiento  y  astucia  en  las  cosas  de  la  guerra;  y  así 
salió  con  ellos  el  dicho  Pedro  Cortés  en  los  llanos  de  esta  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  donde  hizo  mucho  daño  á  los  naturales  haciéndoles 
la  guerra  y  dándoles  muchas  trasnochadas  y  corredurías,  que  fué  cau- 
sa de  traerlos  muy  desasosegados;  y  desde  allí  cada  día  salía  con  gen- 
te á  correr  el  campo,   porque  el  dicho  general  don  Miguel  uo  traía  niu- 
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gún  soldado  en  su  compañía  de  quien  tanta  confianza  pudiese  tener 
en  las  cosas  de  la  guerra  como  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  por  esto  se  las 
encargaba  y  tomaba  consejo  con  él  todas  las  veces  que  era  necesario 
para  las  cosas  de  la  guerra;  }'  que  en  los  reencuentros  que  se  le  ofre- 
cieron muchas  veces  peleó  como  muy  valiente  soldado,  y  mandó  y 
concertó  su  gente  como  muy  astuto  capitán  y  diestro  en  las  cosas  de 
la  guerra,  sirviendo  en  todo  ello  con  sus  armas  y  caballos:  sábelo  este 
testigo  por  haber  andado  siempre  en  su  compañía  y  haberlo  visto,  co- 
mo tiene  dicho. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  que 
este  testigo  se  halló  con  el  dicho  general  don  Miguel  haciendo  la  gue- 
rra á  los  naturales  rebelados  contra  el  real  servicio  en  los  términos  de 
la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  á  donde  hubo  noticia  de  la  junta  de  los 
naturales  que  el  capítulo  dice,  donde,  estando  descuidados  los  españo- 
les de  el  día  que  habían  de  dar  sobre  ellos  los  dichos  naturales,  á  hora 
de  puesta  de  sol  parecieron  los  indios  rebelados  sobre  el  real  de  los  es- 
pañoles, donde  con  gran  presteza  el  general  don  Miguel  puso  su  gente 
en  orden  lo  mejor  que  pudo,  y  encargando  parte  de  ella  al  dicho  Pedro 
Cortés,  le  mandó  poner  en  una  punta  con  once  hombres,  los  cuales 
estuvieron  con  él  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  midieron  las  lan- 
zas con  los  dichos  españoles;  é  queriendo  pasar  Gaspar  de  la  Barrera 
con  la  mayor  parte  de  la  gente  de  la  otra  parte  del  río,  no  pareciéndo- 
le  bien  al  dicho  don  Miguel,  vino  á  tomar  consejo  con  el  dicho  Pedro 
Corté?,  diciéndole  que  qué  le  parecía  de  aquellos  indios;  y  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  le  respondió  que  mirase  lo  que  hacía,  que  no  dejase  pasar 
á  nadie  déla  otra  banda  de  el  dicho  río,  hasta  tanto  que  cerrase  más  la 
tarde;  y  el  dicho  general  don  Miguel  respondió  que  no  sabía  lo  que  ha- 
ría, porque  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  le  apretaba  que  quería  pa- 
sar; y  el  dicho  Pedro  Cortés  le  tornó  á  decir  que  mirase  que  los  indios 
estaban  muy  desvergonzados;  y  volviendo  el  dicho  don  Miguel  á  decir 
al  dicho  Gaspar  de  la  Barrera  que  no  pasase  el  dicho  río,  no  querién- 
dolo hacer,,  le  pasó,  diciendo  que  el  dicho  don  Miguel  no  quería  casti- 
gar la  tierra;  y  ansí  pasado  el  dicho  río,  este  testigo,  estando  al  lado  de 
el  dicho  Pedro  Cortés,  le  preguntaban  que  qué  querían  hacer  los  dichos 
indios;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  le  respondió,  viendo  que  los  españoles 
habían  arremetidoá  uuamangafuera  del  escuadrón  y  que  habían  muer- 
to á  un  español  entre  ellos,  le  respondió  que  estaban   perdidos  los  di- 


76  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

chos  indios  y  que  se  empezaban  ya  á  retirar;  é  tornándole  este  testigo 
á  preguntar  de  ahí  á  un  rato  por  qué  se  retiraban  los  españoles,  le  res- 
pondió que  si  veía  lo  que  pasaba,  que  aunque  viniesen  quinientos  hom- 
bres de  refresco  no  le  dieran  la  vitoria  aquel  día,  por  haberse  retirado 
el  dicho  Gaspar  de  la  Barrera  sin  orden  ni  ver  por  qué  y  pasar  el  río  y 
el  real  huyendo;  y  diciéndole  este  testigo  al  dicho  Pedro  Cortés  que  qué 
habían  de  hacer,  pues  huían  los  demás  españoles,  le  dijo  que  apretasen 
los  puños  y  que  peleasen  como  hidalgos,  pues  eran  pocos  los  que  esta- 
ban con  él;  y  arremetiendo  con  una  manga  de  hasta  trescientos  indios 
que  los  detenía  para  que  entrasen  en  el  real, y  cerrando  con  ellos  el  di- 
cho Pedro  Cortés  y  algunos  de  los  que  estaban  con  él  y  viendo  que  al- 
gunos de  los  demás  que  estaban  con  él  no  hacían  lo  que  eran  obligados, 
los  llamaba  por  sus  nombres  para  que  peleasen,  y  no  aprovechando, 
con  m.alas palabras  les  reñía,  diciendo:  «vergüenza,  caballeros,  que  sois 
hidalgos;  pelead  por  vuestras  honras,  y  si  nó,  por  vuestras  haciendas;»  y 
no  queriendo  hacerlo,  andaba  á  lanzadas  con  ellos;  y  este  testigo,  habien- 
do caído  entre  los  dichos  indios,  el  dicho  Pedro  Cortés  le  favoreció  y 
sacó  sin  ayuda  de  otro,  y  entonces  los  dichos  indios  hirieron  en  un 
brazo  al  dicho  Pedro  Cortés,  y  á  su  caballo  una  lanzada  en  los  pechos, 
de  la  cual  le  salía  mucha  sangre;  y  diciéndole  algunas  personas  que 
mudase  caballo,  no  lo  quería  hacer,  porque  los  que  estaban  con  él  no 
se  fuesen;  y  volviendo  la  cabeza  el  dicho  Pedro  Cortés  al  real  de  los  es- 
pañoles, vido  cómo  ya  no  parecía  nadie  sino  eran  tres  ó  cuatro  que  con 
él  estaban  haciendo  lo  que  eran  obligados,  porque  si  no  eran  algunos 
que  andaban  con  el  general  don  Miguel  acaudillando  la  gente  para  que 
no  huyesen,  no  parecían  otros;  y  viendo  que  ya  no  podía  hacerse  más 
y  que  era  muy  de  noche,  se  retiró  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el  dicho 
general  hacia  la  ciudad  de  los  Confines,  á  donde  se  aguardó  al  señor 
Gobernador  que  viniese  con  el  campo;  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro 
Cortés  hizo  todo  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.,  como  muy 
buen  soldado  servidor  suyo,  con  sus  armas  y  caballos;  sábelo  este  testi- 
go por  se  haber  hallado  presente  en  compañía  de  el  dicho  Pedro  Cortés; 
y  que  sabe  que  antes  que  sucediese  el  dicho  desbarate,  saliendo  el  di- 
cho Pedro  Cortés  con  treinta  é  cinco  hombres  á  correr  á  los  Coyuncos, 
se  juntaron  gran  cantidad  de  indios  contra  el  dicho  Pedro  Cortés,  que 
iba  por  capitán  de  la  dicha  gente,  y  que,  haciendo  poco  caso  de  ello, 
mandó  á  los  soldados  que  en  una  chacra  de  maíz  que  allí  estaba  diesen 
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de  comer  y  refrescasen  los  caballos,  porque  entendía  que  los  habrían 
menester  aquel  día,  á  causa  de  haber  visto  la  cantidad  de  indios  que  le 
venía  cercando;  y  desviándosele  un  soldado  de  la  dicha  chacra  se  fué 
hacia  una  ladera,  y  andando  escaramuzando  con  ellos,  tiró  un  arcabu- 
zaso  á  los  dichos  indios;  y  volviendo  el  dicho  Pedro  Cortés  la  cabeza  al 
tronido  del  arcabuz,  vio  cómo  los  indios  tenían  ya  casi  cogido  á  manos 
al  dicho  soldado  que  se  le  había  ido  sin  su  licencia;  y  habiéndole  toma- 
do los  indios  el  arcabuz  y  celada,  el  dicho  Pedro  Cortés,  viendo  en  el 
peligro  que  estaba  el  dicho  soldado,  puso  las  piernas  al  caballo  y  fué 
tan  presto  con  los  dichos  indios  que  no  les  dio  lugar  á  que  le  tomasen 
el  dicho  soldado;  y  conociendo  que  los  dichos  indios  le  querían  tomar 
los  pasos,  mandó  á  Gonzalo  Hernández  que  tomase  un  alto  qfte  le  seña- 
ló, por  donde  los  dichos  indios  entendía  le  podían  hacer  daño,  y  hacién- 
dolo el  dicho  Gonzalo  Hernández,  llegaron  casi  juntos  á  un  tiempo  los 
indios  y  el  dicho  Gonzalo  Hernández  al  alto  que  el  dicho  Pedro  Cortés 
le  había  enviado,  que  á  no  tomar  el  alto  que  el  dicho  Pedro  Cortés  di- 
jo, ningún  español  escapara  aquel  día  de  todos  los  que  iban;  y  así  por 
su  astucia  y  buen  consejo  de  guerra  que  el  dicho  Pedro  Cortés  tuvo 
aquel  día  y  todos  los  que  se  le  ofrecieron,  los  escapaba  de  manos  de 
los  dichos  indios,  por  entendérsele  la  guerra  tan  bien  como  se  le  en- 
tiende; sábelo  este  testigo  por  haber  ido  la  dicha  jornada  y  haberlo  visto, 
como  lo  tiene  dicho. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  venido  el  señor  go- 
bernador á  la  ciudad  de  los  Confines,  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  en  su 
compañía  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  las  provincias  de  Purén, 
estando  muy  mal  herido  en  un  brazo,  y  en  su  compañía  se  halló  en 
muchas  trasnochadas  y  reencuentros  que  con  los  dichos  naturales  tuvo, 
pasando  en  ello  muchos  trabajos  y  sirviendo  como  muy  buen  soldado, 
aventajándose  de  los  demás,  con  sus  armas  y  caballos,  hasta  tanto  que 
el  dicho  gobernador  deshizo  el  campo  por  causa  del  ivierno;  sábelo 
este  testigo  por  haber  ido  en  compañía  del  dicho  gobernador  y  haberlo 
visto,  como  dicho  tiene  y  declarado  y  el  capítulo  dice. 

31. — A  los  treinta  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Pedro  Cortés  por  hijodalgo  y  persona  muy  honrada,  y  por  tal  es  habi- 
do y  tenido  en  este  reino  y  por  persona  muy  astuta  en  las  cosas  de  la 
guerra  y  que  se  le  puede  encargar  cualquier  negocio  tocante  á  ella;  y 
que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en 
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armas  y  caballos  y  aderezos  de  su  persona;  y  no  sabe  se  le  haya  dado 
ningún  entretenimiento  ni  feudo  alguno,  mas  de  que  ha  oído  decir  que 
ciertos  indios  que  le  dieron  en  la  ciudad  de  Castro  le  salieron  inciertos; 
y  que  merece  Su  Majestad,  conforme  á  su  calidad  y  servicios,  le  haga 
mucha  merced,  que  la  que  se  le  hiciere  será  y  estará  muy  bien  emplea- 
da en  él  y  la  merece  conforme  á  sus  servicios  y  calidad. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  en  cosa  alguna,  que  lo  diga  y 
declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  que  el  dicho  Pedro  Cortés 
haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  antes  le  ha  visto  servir 
muy  bien  y  principalmente,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su 
Majestad,  con  sus  armas  y  caballos,  en  lo  que  dicho  tiene;  lo  cual  es  la 
verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  y  se  retificó 
en  él  y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos;  y 
que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Hernán  Ramírez  de  Sosa. — El  Licenciado  Juan  de  Torres  de 
Vera. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

Sacra  Real  Majestad: — Pedro  Cortés  pidió  en  esta  Real  Audiencia  se 
recibiese  información  de  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  de  lo 
que  á  Vuestra  Majestad  ha  servido  en  este  reino,  la  cual  se  hizo,  que 
es  la  que  va  con  ésta.  Parece  por  ella  que  ha  diez  y  siete  años  que  pasó 
á  este  reino  de  el  Perú  en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  en  cuya  compañía,  todo  el 
tiempo  que  gobernó,  y  en  tiempo  que  gobernaron  Francisco  y  Pedro 
de  Villagra  y  Rodrigo  de  Quiroga  y  esta  Real  Audiencia,  y  después  que 
entró  en  este  reino  el  dotor  Bravo  de  Saravia,  vuestro  gobernador, 
hasta  agora  siempre  de  ordinario  se  ha  ocupado  sirviendo  á  Vuestra 
Majestad  en  la  guerra  contra  los  naturales  rebelados,  hallándose  en  mu- 
chas batallas  y  reencuentros  contra  ellos,  peleando  como  muy  valiente 
soldado,  bien  aderezado  siempre  de  sus  armas  y  caballos,  sustentando 
su  persona  con  lustre  de  hijodalgo,  saliendo  muchas  veces  mal  herido, 
y  que  se  le  han  encargado  algunas  cosas  de  guerra,  como  hombre  de 
experiencia  en  ella,  y  que  ha  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro  y  que 
está  pobre.  No  parece  habérsele  dado  repartimiento  de  indios  ni  otro 
entretenimiento  alguno,  sino  son  unos  indios  desterrados  que  en  Co- 
quimbo están,  que  el  dotor  Bravo  de  Saravia,  vuestro  gobernador,  le 
depositó  para  alguna  ayuda  á  su  sustentación,  entretanto  que  le  daban 
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de  comer,  y  que  es  poco  el  aprovechamiento  de  ellos,  de  manera  que 
no  se  puede  con  ellos  sustentar;  por  lo  cual  nos  parece  que  la  merced 
que  Vuestra  Majestad  fuere  servido  de  hacerle  cabe  bien  en  su  persona 
y  la  merece  muy  bien,  según  su  calidad  y  servicios. — Nuestro  Señor  la 
muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde,  con 
acrecentamiento  de  nuevos  reinos  y  señoríos. — De  la  Concepción,  á 
catorce  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  tres 
años. — Sacra  Real  Majestad:  besan  las  manos  de  Vuestra  Majestad,  sus 
criados. — El  Dotor  Bravo  de  Saravia. — El  Licenciado  Juan  de  Torres 
de  Vera. — El  JDotor  Peralta. 

Fecho  y  sacado  fué  este  traslado  del  dicho  parecer  original,  por  mí 
el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  el  cual  fué  con  el  traslado  de  la  pro- 
banza que  se  invió  á  Su  Majestad  y  Real  Consejo  de  Indias,  y  en  fe  de 
ello  lo  firmé  de  mi  nombre. — Antonio  de  Quevedo. 

Muy  ilustre  señor: —  El  capitán  Pedro  Cortés  digo:  que  ante  la  Real 
Audiencia  que  faé  de  este  reino  hice  cierta  probanza  é  información  de 
los  servicios  que  á  Su  Majestad  hasta  entonces  había  hecho  y  de  otras 
cosas,  y  al  presente  he  hecho  otra  ante  vuestra  señoría  de  los  servicios 
que  desde  entonces  hasta  agora  he  fecho  en  servicio  de  Su  Majestad 
en  este  reino,  conforme  á  la  real  cédula  que  para  ello  vuestra  señoría 
tiene;  y  conviene  á  mi  derecho  que  las  dichas  dos  probauzas  se  junten 
la  una  con  la  otra  para  que  á  Su  Majestad  y  do  á  mi  derecho  convenga 
conste  de  ellas.  A  vuestra  señoría  pido  y  suplico  mande  al  presente 
secretario,  en  cuyo  poder  están  las  dichas  probanzas,  las  junte  la  una 
con  la  otra  y  se  me  dé  de  ellas  el  testimonio  que  pedido  tengo  ante 
vuestra  señoría,  lo  cual  se  haga  con  citación  de  los  oficiales  reales,  por 
no  haber  fiscal;  sobre  que  pido  justicia,  y  para  ello,  etc. — Pedro  Cortés. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  ocho  días 
del  mes  de  abril  de  mili  ó  quinientos  y  setenta  é  nueve  años,  ante  el 
muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, gobernador  y  capitán  general  en  este  reino  por  Su  Majestad,  la 
presentó  el  atrás  contenido,  y  por  su  señoría  visto,  mandó  qué  se  le  dé 
como  lo  pide,  autorizado  y  en  pública  forma  y  en  manera  que  haga 
fe;  en  todo  lo  cual  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  decre- 
to judicial;  y  así  lo  mandó.  Testigos:  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa y  Francisco  de  Gal  vez,  contador. — Cristóhal  Luis. 

En  Santiago,  en  este  día,  mes  é  año  dicho,  yo  el  secretario,  notifiqué 
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é  cité  para  lo  de  arriba  contenido  á  Francisco  de  Gálvez,  contador  de 
Su  Majestad,  y  á  Juan  Hurtado,  factor,  en  sus  personas.  Testigo:  el 
mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Cristóbal  Luis. 

E  yo,  Cristóbal  Luis,  escribano  de  Su  Majestad  é  de  cámara  é  ma- 
yor de  gobernación  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  fice  sacar  la 
dicha  probanza  del  original  que  está  en  mi  poder,  de  mandamiento  de 
el  dicho  Gobernador,  é  va  cierta  y  verdadera  é  corregida,  en  fe  de  lo 
cual  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — 
Cristóbal  Luis. 

Nos,  los  escribanos  públicos  y  del  número  desta  ciudad  de  Santiago, 
reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  damos  fe  é  verdadero  testnnonio  á  to- 
dos los  que  la  presente  vieren,  cómo  Cristóbal  Luis,  de  cuya  mano 
parece  va  signada  é  firmada  esta  probanza  de  servicios,  es  tal  escribano 
de  Su  Majestad  é  de  cámara  é  mayor  de  gobernación  en  este  reino  de 
Chile,  como  en  él  se  titula,  y  á  las  escrituras  é  autos  que  ante  él  han 
pasado  y  pasan  se  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito,  ansí  en  juicio  co- 
mo fuera  del,  como  de  tal  escribano  fiel  é  legal;  é  para  que  dello  conste, 
dimos  la  presente,  que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chi- 
le, en  veinte  é  siete  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  ochen- 
ta é  nueve  años;  en  testimonio  de  verdad. — Ginés  de  Toro,  escribano 
público  y  del  Cabildo. — En  testimonio  de  verdad. — Alonso  de  los  Beyes, 
escribano  público. 

5  de  marzo  de  1579. 
II. — Otra  información  de  servicios  de  Pedro  Cortés.^ 

Muy  ilustre  señor: — El  capitán  Pedro  Cortés  ante  vuestra  señoría 
parezco  y  digo:  que,  demás  de  los  servicios  que  á  Su  Majestad  he  fecho 
en  este  reino  de  Chile,  de  que  está  fecha  información  por  la  Real  Au- 
diencia que  en  él  residió,  le  he  hecho  otros  muchos  y  buenos  con  mis 
armas  y  caballos,  á  mi  costa  é  mención,  con  lustre  de  hijodalgo  que  soy, 
por  lo  cual  al  presente  estoy  pobre  é  necesitado,  é  no  he  sido  remune- 
rado de  ellos  en  manera  alguna;  ó  porque  pretendo  Su  Majestad  sea 
informado  de  todos  ellos,  * 


I.— Hállase  á  continuación  déla  copia  del  documento  precedente  yen  un  sólo  cuer- 
po con  él,  y  por  ese  motivo  lo  colocamos  en  este  lugar. 
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A  SU  señoría  pido  y  suplico  mande  hacer  é  haga  la  dicha  informa- 
ción conforme  á  la  real  cédula  que  sobre  semejantes  informaciones  está 
dada,  y  los  testigos  que  se  tomaren  sean  examinados  por  el  tenor  del 
memorial  que  presento,  citando  para  ello  los  oficiales  propietarios  de 
este  reino,  pues  no  hay  en  él  fiscal  conocido;  y  así  fecha,  la  mande  en- 
viar á  Su  Majestad  y  señores  de  su  Consejo  Real  de  Indias,  para  que 
por  ellos  vista  se  me  haga  la  merced  que  fuere  servido:  sobre  que  pido 
jasticia,  y  el  muy  alto  oficio  de  vuestra  señoría  imploro. — Pedro  Cortés. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  cinco  días 
del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  é  nueve  años,  ante  el 
muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile 
por  Su  Majestad,  la  presentó  el  arriba  contenido;  é  por  su  señoría  visto, 
mandó  que  traiga  el  memorial  é  que  se  hará  la  dicha  probanza  como 
Su  Majestad  lo  manda,  siendo  testigos  Juan  Hurtado  y  Alonso  de  Mi- 
randa, y  que  se  citen  los  oficiales  reales. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  cinco  días  del  mes  de  marzo  del  dicho 
año,  yo,  el  dicho  secretario,  notifiqué  é  cité  al  contador  Francisco  de 
Gálvez  para  la  dicha  probanza,  en  su  persona;  testigos:  el  capitán  An- 
drés Ibáñez  é  Juan  Barahona. — Cristóbal  Luis. 

En  Santiago,  en  seis  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  y 
setenta  é  nueve  años  notifiqué  é  cité  al  tesorero  Antonio  Carreño  para 
la  dicha  probanza  é  lo  atrás  contenido,  en  su  persona;  testigos:  el  Licen- 
ciado Calderón  é  Alonso  de  Miranda. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  este  día  seis  de  marzo  del  dicho  año, 
yo,  el  dicho  secretario,  citó  para  lo  atrás  contenido  y  para  la  dicha  pro- 
banza á  Nicolás  de  Cárnica,  factor  de  Su  Majestad,  en  su  persona,  y 
le  cité,  siendo  testigos  Martín  Fernández  de  los  Ríos  é  Francisco  de  Mo- 
rales Mondragón. — Cristóbal  Luis. 

Memorial  de  los  servicios  que  el  capitán  Pedro  Cortés  ha  fecho  á  Su 
Majestad  en  este  reino  de  Chile,  demás  de  los  de  que  tiene  fecha  in- 
formación. 

1. — Lo  primero,  si  conocen  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  de  qué 
tiempo  á  esta  parte. 

2. — Lo  otro,  que  habiendo  llegado  el  socorro  de  soldados  que  Sa 
Majestad  envió  á  este  reino,  el  muy  ilustre  señor  gobernador  Rodrigo 

ÜOC.   XXIV  6 


82  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

de  Quiroga  hizo  llamamiento  general  de  gente  de  guerra  para  la  paci- 
ficación é  allanamiento  de  las  provincias  rebeladas,  é  así  fecha,  formó 
campo  en  nombre  de  Su  Majestad,  á  quien  con  el  gran  celo  que  el  di- 
cho capitán  ha  tenido  é  tiene  de  servir,  se  aderezó  de  armas  é  caballos 
lustrosamente  y  se  ofreció  al  dicho  señor  Gobernador  de  ir  la  dicha 
jornada,  como  en  efecto  fué. 

3. — Lo  otro,  el  dicho  Gobernador  con  el  dicho  campo  empezó  á hacer 
la  guerra  a  los  dichos  enemigos  por  los  términos  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  adonde  se  halló  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  así  en  las 
trasnochadas  y  corredurías  que  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  á 
los  enemigos  de  la  costa  de  la  mar,  adonde  el  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés con  la  gente  que  le  dio  para  correr  tomó  muchas  piezas  de  indios 
é  indias,  que  fueron  castigados,  como  después  en  las  comidas  que  se  les 
fué  talando  ó  menoscabando  hasta  el  sitio  que  por  mandado  del  dicho 
Gobernador  fué  á  descubrir  el  vado  del  río  de  Biobío,  llave  de  la  gue- 
rra de  este  reino,  y  muy  caudaloso,  y  lo  descubrió  mediante  su  buena 
habilidad  y  entendimiento:  caso  de  mucha  importancia,  por  se  atajar 
en  ello  más  de  la  mitad  de  la  jornada  para  entrar  en  la  fuerza  de  los 
enemigos,  de  lo  cual  S.  M.  fué  muy  servido. 

4. — Lo  otro,  por  la  nueva  que  se  tenía,  el  dicho  Gobernador  con  el 
dicho  su  campo  fué  al  fuerte  de  Gualqui,  donde  estaban  fortificados 
mucha  cantidad  de  enemigos,  ó  habiéndose  peleado  con  ellos,  fueron 
vencidos  é  desbararados  é  muertos  muchos  de  ellos,  en  el  cual  dicho 
desbarate  se  halló  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad según  se  requería;  en  la  cual  coyuntura  y  fecho  esto,  se  pasó  el  río  á 
vado  expresado  en  el  capítulo  antes  de  éste,  sin  daño  ninguno,  y  se 
entró  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  enemigos  en  el  estado  de  Arauco, 
donde  se  sitió  é  invernó  el  dicho  campo. 

o. — Lo  otro,  en  el  ínter  que  se  invernaba  en  el  dicho  valle  de  Arau- 
co, el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  ocupaba  sirviendo  á  S.  M.  en  mu- 
chas corredurías  y  trasnochadas  que  se  les  hacía  á  los  dichos  enemigos, 
muy  trabajosas  por  causa  déla  fuerza  del  dicho  ivierno,  y  de  gran  efecto, 
por  se  les  recrecer  de  ello  á  los  dichos  enemigos  muchos  daños;  y  ellos 
por  mitigar  tan  cruel  guerra  y  la  pujanza  y  fuerza  de  el  dicho  campo  é 
por  tener  más  aparejo  de  le  desbaratar,  ordenaron  de  le  menoscabar 
los  caballos  y  servicio  de  ios  soldados  del  campo,  como  lo  hacían  los 
más  atrevidos  é  belicosos,  aunándose  para  ello  con  los  indios  que  ha- 


INFOKMACIONES  DE  SERVICIOS  83 

bían  dado  la  paz,  por  mejor  hacer  á  salvo  su  efecto;  y  el  dicho  Gober- 
nador, viendo  que  iba  en  crecimiento  la  pérdida  de  los  caballos  y  ser- 
vicio de  los  soldados  y  que  sería  total  perdición  del  dicho  campo  si  esto 
pasase  adelante,  mandó  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fuese  de  trasno- 
chada con  gente  de  guerra  á  donde  estaban  rancheados  los  dichos  in- 
dios de  paz  ó  procurase  coger  ó  prender  los  malhechores,  como  en  efec- 
to lo  hizo,  poniendo  en  ello  mucho  cuidado,  solicitud  é  diligencia,  é  los 
trajo  al  dicho  Gobernador,  é  así  fueron  castigados;  é  mediante  esto,  se 
evitó  no  continuar  tanto  el  daño,  que  á  S.  M.  se  hizo  en  ello  gran  ser- 
vicio. 

6. — Lo  otro,  el  dicho  Gobernador,  por  tener  el  campo  seguro  é  con  más 
recato,  pretendiendo  saber  lo  que  los  enemigos  tenían  tratado  y  orde- 
nado, [mandó]  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  pusiese  de  emboscada 
en  la  cuesta  de  Laraquete,  donde  se  entendía  podrían  ellos  acudir;  y 
el  susodicho  con  la  gente  de  guerra  que  se  le  dio,  toda  una  noche  hizo 
la  emboscada  en  el  sitio  é  lugar  referido,  hasta  el  día;  é  viendo  que  no 
había  fecho  ningún  efecto,  consideró,  como  capitán  tan  asperto  como 
es,  de  buscar  sus  moradas,  por  haber  tie'rra  aparejada  para  los  dichos 
enemigos;  é  así,  llevando  su  gente  con  buen  concierto  é  previniéndose 
que  por  ninguna  ocasión  los  pasos  le  fuesen  contrarios,  entró  por  par- 
tes ásperas  é  dio  en  la  ranchería  é  alojamiento  de  los  enemigos  é  pren- 
dió muchos  de  ellos  y  sus  mujeres  é  hijos  é  ganados,  de  lo  cual  ellos 
recibieron  gran  daño  é  á  Su  Majestad  se  hizo  en  ello  gran  servicio  y 
señalado. 

7. — Lo  otro,  viendo  el  dicho  Gobernador  convenía  hacer  partidos  de  la 
gente  que  tenía  en  campo,  la  hizo  con  advocaciones  de  santos,  y  la  una 
de  ellas,  que  era  el  partido  llamado  San  Pedro,  le  señaló  al  dicho  capitán 
Pedro  Cortés,  por  concurrir  en  él  todas  las  calidades  que  se  requerían 
para  semejante  cargo,  con  la  gente  del  el  dicho  capitán  ocupándose 
en  las  ocasiones  que  se  ofrecía,  que  eran  ordinarias,  en  daño  de  los 
enemigos;  y  lo  mismo  hizo  cuando  el  dicho  Gobernador  salió  con  casi 
toda  la  gente  que  tenía  en  busca  de  los  enemigos,  que  se  había  tenido 
nueva  andaban  juntos  para  dar  en  el  dicho  campo;  é  de  algunos  indios 
que  se  tomaron  se  supo  estaba  ya  deshecha  la  dicha  junta,  y  que  algu- 
na parte  de  ella  estaba  en  cierta  parte  áspera,  é  así  el  dicho  capitán  fué 
á  ella,  juntamente  con  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  é  gente  de 
guerra  que  llevaba,  é  hallaron  muchos  enemigos  y  se  peleó  con  ellos 


84  COLECCIÓN    DE  DOCUMENTQS 

hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  é  presos  algunos  de  ellos,  y 
el  general  que  consigo  tenían,  llamado  don  Juan,  de  quien  después  fué 
fecho  justicia;  y  el  dicho  capitán  en  este  reencuentro,  que  fué  reñido, 
peleó  como  valiente  soldado  é  trabajó  mucho  en  recogpr  é  asegurar  la 
gente  de  guerra,  por  haber  acaecido  esta  ocasión  en  parte  áspera  é  re- 
mota, 8  á  Su  Majestad  se  hizo  en  ello  muy  señalado  servicio,  porque  se 
mataron  muchos  indios  capitanes  é  belicosos,  é  la  prisión  de  dicho  ge- 
neral fué  de  gran  efeto,  por  ser,  como  era,  indio  ladino,  muy  astuto  en 
las  cosas  de  la  guerra^  persona  que  poco  antes  por  su  industria  una 
noche  se  vino  á  quemar  el  real  é  quemó  parte  del,  é  así  se  cree  que  por 
su  muerte  se  evitaron  muchos  daños. 

8. — ^Lo  otro,  pasado  el  dicho  ivierno,  á  la  primavera  el  dicho  Gober- 
nador alzó  el  dicho  campo,  y  habiéndose  marchado  poco  más  de  dos 
leguas,  porque  los  enemigos  fuesen  más  oprimidos  envió  el  dicho  Go- 
bernador al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  al  valle  de  Longonabal  para 
que  estuviese  de  emboscada  con  la  gente  de  el  dicho  partido,  é  así  fué 
una  noche,  é  viendo  que  el  puesto  requería  dividir  su  gente  en  diferen- 
tes partes,  lo  hizo,  dejando  libre  el  paso  á  los  enemigos,  los  cuales,  sien- 
do ya  de  día,  abajaron  cantidad  de  ellos  con  sus  armas  al  dicho  valle  y 
se  tuvo  con  ellos  reencuentros  y  fueron  todos  presos,  sin  que  ninguno 
escapase;  y,  fecho  esto,  envió  luego  delante  á  corredores,  así  donde 
había  invernado  el  dicho  campo,  é  allí  halló  muchos  enemigos  y  se 
tornó  á  pelear  con  ellos,  hasta  que  fueron  desbaratados  é  muertos 
algunos  de  ellos,  é  las  mujeres  é  hijos  que  allí  tenían,  presos,  de  mane- 
ra que  aquel  día  sucedió  señalada  suerte,  mediante  la  experiencia  é 
consideración  de  buen  capitán  que  tuvo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés, 
y  á  S.  M.  se  hizo  en  ello  gran  servicio. 

9. — Lo  otro,  el  dicho  gobernador  prosiguiendo  su  jornada,  se  les  iba 
haciendo  la  guerra  á  los  dichos  enemigos,  ansí  en  sus  personas,  comidas 
é  ganados  que  tenían  en  gran  número,  de  tal  suerte  que  quedaban  des- 
truidos por  las  partes  que  el  dicho  campo  alcanzaba,  estopor  las  comar- 
cas de  las  provincias  de  Arauco,  Tucapel  é  Purén,  trabajándose  en  ello 
estrañamente;y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  ansí  en  esto,  como  en  otros 
reencuentros  que  se  ofrecían  en  diferentes  partes  y  lugares,  peleaba  y 
trabajaba  las  veces  que  convenía  como  soldado  y  las  otras  veces  como 
capitán;  é  trayendo  su  gente  con  buena  orden,  como  lo  hizo  en  la  em- 
boscada que  se  hizo  en  la  ciénega  de  Purén,  donde  en  una  parte  había 
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quedado  emboscado  Juan  Ruiz  de  Leóu  con  gente  de  guerra,  y  con  otra 
el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  su  gente;  y  sabido  que  iba  un  escua- 
drón de  indios  á  la  parte  de  el  dicho  Juan  Ruiz  de  León,  fué  tan 
presto  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  y  su  gente  en  le  favorecer  é  ayu- 
dar, que  casi  los  enemigos  y  él  llegaron  á  un  tiempo  donde  estaban  los 
españoles,  y  convino  hacerse  así,  porque  si  hubiera  dilación,  se  tiene 
por  cierto  hubiera  algún  daño  en  los  soldados,  porque  eran  indios  muy 
belicosos  é  astutos  en  la  guerra  los  que  habían  llegado  al  puesto  del 
dicho  Juan  Ruiz  de  León;  de  manera  que  se  tuvo  con  los  enemigos  un 
reencuentro  reñido,  donde  quedaron  muchos  de  ellos  muertos  é  otros 
fueron  presos,  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  peleó  aquel  día  como 
valiente  soldado  é  capitán  avisado  en  las  cosas  de  la  guerra,  ha- 
ciendo lo  que  debía  á  tal,  é  á  Su  Majestad  se  hizo  en  ello  muy  señalado 
servicio, 

10. — Lo  otro,  pasado  lo  susodicho,  yendo  el  dicho  campo  continuando 
su  guerra,  por  haber  diasque  no  se  tomaba  ningún  enemigo  para  saber  el 
estado  de  la  tierra  en  la  provincia  de  losCoyuncos,  al  desalojar  el  campo 
quedó  emboscado  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  é  habiendo  estado  todo 
aquel  día  é  la  noche,  llegaron  otro  día;  visto  que  por  los  traer  el  dicho 
capitán  escarmentados  con  emboscadas,  no  salieron  y  salió  él  de 
su  puesto  é  corrió  la  tierra  é  tomó  mucha  f>resa  de  gente  y  siguió  el 
campo,  y  llegado  á  él  con  ella  se  supo  de  nuevo  se  juntaban  en  lo  de 
Purén  para  pelear  con  el  campo,  mediante  la  diligencia  é  cuidado  del 
dicho  capitán. 

11. — Lo  otro,  vuelto  el  dicho  campo  al  valle  de  Purén,  para  saberse  donde 
estaban  los  indios  juntos  ó  en  la  parte  que  saldrían  á  pelear,  el  dicho 
gobernador  mandó  escoger  cuarenta  soldados  de  todos  los  partidos  y 
los  dio  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  para  que  se  emboscase  en  la  parte 
que  le  pareciese  para  tomar  indios,  porque  lo  deseaba  mucho,  por  se 
traer  el  campo  inquieto  con  diferentes  nuevas;  y  el  dichocapitán,  como 
tan  platico,  salió  de  noche  del  campo  é  caminó  por  tal  modo  que 
aunque  hubiesen  centinelas  sobre  él,  no  le  pudiesen  ver,  é  se  emboscó 
en  parte  que  á  las  tres  horas  después  de  amanecido  salieron  cantidad 
de  indios  bien  armados  á  las  vueltas,  y  los  dejó  llegar  tan  cerca  que 
cuando  le  sintieron  andaba  con  ellos  á  las  vueltas,  é  los  desbarató,  ma- 
tando algunos  é  tomando  otros;  á  esta  sazón  sintió  venir  gran  ruido  de 
gente  de  guerra,  é  preguntando  á  los  presos  lo  que  era,  le  dijeron  ser 
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la  janta  toda  que  allí  estaba  para  dar  en  el  campo  y  que  venían  á  le  re- 
conocer, é  como  buen  capitán,  animosamente  recogió  sus  soldados  é  con 
la  mesma  presteza  fué  saliendo  de  los  malos  pasos  que  había  é  peligro 
conocido,  é  sin  perder  ningún  soldado,  sacó  los  prisioneros  é  llegó  al 
real,  al  cual  de  á  pocos  días  vino  huyendo  un  indio  anacona  que  había 
sido  preso  por  los  enemigos  é  certificó  que  por  haberse  muerto  en  la 
emboscada  algunos  indios  belicosos  é  caudillos,  no  le  habían  acometido 
é  peleado  con  el  dicho  real  por  entonces,  la  cual  suerte  fué  en  coyuu- 
ra  importantísima  y  se  hizo  en  ello  notable  servicio  á  S.  M. 

12. — Lo  otro,  que  habiendo  destruido  la  dicha  provincia  de  Purény  sus 
comarcas,  volvió  el  dicho  gobernador  con  su  campo  á  las  provincias  de 
los  Coyuncos,  segunda  vez,  é  teniendo  allí  junta  la  gente  que  en  los 
pueblos  de  este  reino  había,  mandó  hacer  con  la  que  él  traía,  mandó 
liacer  é  hizo  ciertas  compañías  de  soldados,  y  la  una  de  ellas,  viendo  la 
calidad  y  partes  del  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  se  la  dio  é  nombró  por 
capitán  de  ella,  dándole  conduta  bastante  para  ello,  é  usando  de  ella  de 
ordinario  salía  á  correr  é  hacer  lo  que  tocaba  á  la  guerra  é  pacificación 
de  los  indios  rebelados;  é  por  ser  tan  de  ordinario  había  veces  que  de- 
jaba la  dicha  su  compañía  en  el  campo  á  descansar  é  iba  en  persona 
en  compañía  del  coronel  é  maestre  de  campo,  los  cuales  siempre  lo 
llevaban  consigo,  fuera  de  lo  que  le  cabía  por  su  tanda,  por  la  satisfa- 
ción  que  tenían  de  su  valor,  plática  y  experiencia  y  conocimiento  de 
los  caminos  é  pasos  de  la  tierra,  todo  lo  cual  hacía  el  dicho  capitán  sin 
lo  rehusar,  esto  por  el  especial  celo  que  tiene  de  servir  á  S.  M. 

13. — Lo  otro,  el  dicho  gobernador,  luego  sucesivamente  queriendo 
entrará  las  provincias  de  Arauco,  fué  haciendo  la  guerra  á  los  enemigos 
cruelmente  en  sus  bastimentos  é  personas  por  las  provincias  de  Mare- 
guano  y  sus  comarcas,  é  queriendo  pasar  por  la  cuesta  de  Andalicán, 
parte  muy  áspera  é  montuosa,  le  salieron  muy  gran  cantidad  de  ene- 
migos, pretendiendo  resistir  la  entrada,  y  sobre  ello  se  peleó  con  ellos 
reciamente,  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  é  muertos  muchos 
de  ellos;  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  halló  en  la  dicha  guazábara 
con  la  dicha  su  compañía,  yendo  en  la  vanguardia,  adonde  acudió  con 
ella  á  resistir  á  los  enemigos  é  puso  en  parte  donde  entendió  ser  más 
necesario  para  conseguir  la  vitoria  que  se  alcanzó;  y  luego  fué  siguien- 
do el  alcance  más  distancia  de  dos  leguas,  matando  á  los  enemigos  ó 
prendiendo  algunos  de  ellos  ó  á  sus  mujeres  é  hijos,  é  con  esta  vitoria 
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se  quebrantó  mucho  los   ánimos  á  los  indios  rebelados,  por  lo  cual  Su 
Majestad  fué  en  gran  manera  servido. 

14. — Lo  otro,  sucedida  la  dicha  vitoria,  se  entró  en  las  provincias  de 
Arauco  prosiguiendo  la  dicha  guerra;  y  estando  entendiendo  en  ella, 
en  la  quebrada  de  Colicán,  por  haber  algunos  días  que  no  se  sabía  de 
los  enemigos,  el  dicho  maese  de  campo  encargó  al  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  que  con  su  compañía  hiciese  una  emboscada  para  coger  algu- 
nos enemigos,  y  el  dicho  capitán,  en  cumplimiento  de  ello,  viendo  era 
necesario  hacer  la  tal  emboscada,  con  gran  silencio  é  recato,  poniéndo- 
se á  todo  peligro,  la  hizo  á  pie  é  fué  al  puesto  que  mejor  le  pareció,  que 
habría  casi  distancia  de  una  legua,  é  allí  estuvo  toda  una  noche  y  se 
cogió  sólo  una  pieza,  de  quien  se  supo  donde  estaban  alojados  gran 
cantidad  de  enemigos  con  sus  mujeres  é  hijos;  é  así  se  fué  á  ellos  con 
gente  de  guerra  y  se  prendieron  muchos  indios  é  ca.si  trescientas  pie- 
zas é  cantidad  de  ganados  que  tenían,  lo  cual  fué  lance  de  mucha  im- 
portancia para  la  opresión  de  los  enemigos,  y  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  se  halló  en  todo  lo  susodicho  é  hizo  en  ello  servicio  m.uy  señala- 
do á  S.  M. 

15. — Lo  otro,  fecho  esto,  fué  el  dicho  campo  á  las  provincias  de  Tu- 
capel  en  continuación  de  la  dicha  milicia,  y  llegado  á  ellas,  por  entrar  el 
ivierno,  se  sitió  é  asentó  el  dicho  campo,  de  donde  se  salía  diversas -ve- 
ces á  correr  las  tierras  á  los  enemigos  é  recoger  bastimentos  para  los 
dichos  soldados,  los  cuales  él  tomaba  y  sacaba  de  partes  asperísimas, 
á  fuerza  de  armas,  hallándose  con  los  enemigos  muchas  veces,  espe- 
cialmente se  peleó  en  las  tierras  de  Lincoya  con  cantidad  de  enemigos 
que  defendían  el  recoger  las  dichas  comidas,  hasta  que  fueron  venci- 
dos y  desbaratados  con  muerte  de  algunos  de  ellos:  en  todas  las  cuales 
dichas  ocasiones  é  recuentro  referido  se  halló  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  con  la  dicha  su  compañía  é  peleaba  como  siempre  lo  solía  hacer 
en  semejantes  tiempos,  como  muy  leal  vasallo  de  S.  M.  y  celoso  de  su 
real  servicio. 

16. — Lo  otro,  viéndose  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  gastado  de  armas 
y  caballos,  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena  á  se  peltrecharde  lo  necerario,  é 
habiéndolo  fecho,  de  ahí  á  muy  poco  tiempo  se  juntó  con  el  Licenciado 
Calderón,  teniente  general  en  este  reino,  persona  que  en  aquella  sazón 
llevaba  gente  de  guerra  para  reformar  el  campo  que  el  dicho  señor  go- 
bernador traía,  con  el  cual  se  juntó  en  las  provincias  de  los  Coyun- 
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eos,  adonde  otro  día  siguiente  dieron  sobre  el  dicho  real  gran  cantidad 
de  enemigos  y  se  tuvo  con  ellos  una  reñida  guazábara,  que  duró  un 
buen  rato,  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  dichos  indios 
con  muerte  de  muchos  de  ellos  é  de  los  mcás  belicosos,  según  se  supo 
de  los  que  se  prendió  aquel  día;  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se 
halló  en  la  dicha  guazábara  é  peleó  como  valiente  soldado,  dando 
muestra  del  valor  de  su  persona,  arrojándose  en  las  partes  más  peli- 
grosas y  favoreciendo  á  los  soldados  que  de  ello  tenían  necesidad,  ó 
por  haber  subcedido  tan  buena  suerte  se  hizo  á  S.  M.  servicio  muy 
señalado. 

17. — Lo  otro,  después  de  haber  sucedido  la  vitoria  contenida  en  el  ca- 
pítulo antes  de  éste,  al  tercero  día  llegó  nueva  al  dicho  campo  de  que 
habían  llegado  navios  de  ingleses  luteranos  al  puerto  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  que  en  él  habían  fecho  ciertos  daños;  é  para  evitar  fuesen 
mayores  y  este  reino  no  se  perdiese,  el  dicho  gobernador  acudió  luego 
á  su  remedio,  viniendo  en  persona  é  trayendo  para  ello  al  dicho  capi- 
tán Pedro  Cortés,  por  la  confianza  que  siempre  ha  tenido  de  su  perso- 
na; y  estando  así,  cerca  del  dicho  puerto,  tuvo  nueva  de  que  los  dichos 
luteranos  iban  hacia  la  ciudad  de  la  Serena,  acordó  enviar  á  ella  al 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  copia  de  soldados,  que  fuese  por  la 
costa  de  la  mar,  y  llegado  á  el  dicho  pueblo,  se  aprestase  un  navio  para 
cuando  llegase  la  demás  gente  que  había  de  enviar  por  la  mar  y  ellos 
hallasen  el  aparejo  necesario  para  seguir  los  enemigos;  é  que,  si  acaso 
diesen  en  el  dicho  pueblo,  lo  favoreciese  é  ayudase  con  la  gente  que 
llevaba;  é  así  el  dicho  capitán  fué  la  dicha  jornada  é  hizo  lo  que  le 
fué  mandado,  y  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  se  tuvo  nueva 
cómo  los  luteranos  habían  desamparado  la  costa  y  se  habían  ido,  y  el 
dicho  capitán,  viendo  que  no  era  necesario  su  persona  en  la  dicha  ciu- 
dad, vino  á  dar  nueva  de  ello  al  dicho  señor  gobernador. 

18. — Lo  otro,  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  sido  y  es  persona  muy 
afable  y  bienquisto  entre  todas  las  personas  de  este  reino,  é  ha  sido  te- 
nido é  reputado  por  capitán  muy  experimentado  é  platico  en  las  cosas 
de  la  guerra,  é,  como  tal,  del  el  dicho  gobernador  é  maestre  de  campo 
tomaban  su  parecer  y  consejo  en  las  cosas  que  convenía  y  en  los  ne- 
gocios más  arduos  y  de  mucho  peso  le  encargaban  los  efetuase  é  hicie- 
se, y  en  semejantes  ocasiones  se  aventajaba  de  los  otros  capitanes  que 
en  el  campo  había;  é,  demás  de  esto,  todas  las  veces  que  el  dicho  coronel 
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é maestre  decampo  habían  de  ir  á  correr  é  hacer  alguna  suerte  de  gran 
importancia  llevaban  siempre  al  dicho  capitán,  y  aunque  no  le  cupiese 
por  su  tanda,  lo  hacía  é  cumplía  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  y  se 
seguía  en  lo  que  él  mandaba  y  encargaba,  por  lo  que  entendía,  según 
el  tiempo  y  ocasión  en  que  se  hallaba,  lo  requería,  poniendo  en  ello 
mucha  diligencia  y  especial  cuidado;  é  mediante  esto,  acertaba  entera- 
mente en  lo  que  se  le  mandaba  é  daba  muy  buena  cuenta  de  todo,  por 
cuya  causa  é  por  el  buen  término  conque  á  los  soldados  trataba  ha  te- 
nido é  tiene  entre  todos  ellos  é  demás  personas  del  dicho  campo  é  rei- 
no opinión  é  crédito  de  hombre  de  mucha  suerte  é  valor. 

19. — Lo  otro,  todo  el  tiempo  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha 
andado  ocupado  en  servicio  de  S.  M.  en  las  cosas  de  suso  contenidas  ha 
traído  su  persona  aderezada  con  lustre  de  hijodalgo  que  es,  trayendo 
armas  y  caballos  de  mucho  precio,  á  su  costa  é  mención,  sustentando 
á  su  mesa  á  hijosdalgo  y  soldados  servidores  de  S.  M.,  favoreciendo 
con  armas  y  caballos  á  algunos  que  de  ello  tenían  necesidad,  gastan- 
do en  ello  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  está  al  presente 
pobre  é  adeudado,  é  tiene  mujer  é  hijos  que  sustentar,  por  estar  casa- 
do con  hija  legítima  de  un  conquistador  é  poblador  de  los  más  antiguos 
de  este  reino,  hijodalgo  conocido  é  persona  principal;  é  de  los  dichos 
sus  servicios  no  ha  sido  remunerado,  porque  los  indios  desterrados-  que 
se  le  dieron,  que  aún  no  posee  veinte,  son  de  poco  provecho,  é  no  se 
le  dieron  mas  de  para  que  se  entretuviese  con  ellos,  hasta  que  fuese 
enteramente  gratificado  de  sus  servicios,  por  todos  los  cuales  merece  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  S.  M.  le  haga  crecidas  mercedes. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  diez  días  del  mes  de  marzo 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  nueve  años,  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo 
de  Quiroga,  del  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  ajus- 
ticia mayor  en  este  reino  de  Chile,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  secre- 
tario Cristóbal  Luis,  para  la  información  de  servicios  pedida  por  parte 
del  capitán  Pedro  Cortés  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  don  Pedro  Fa- 
jardo, del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma,  según  dere- 
cho, é  habiéndolo  fecho  bien  é  cumplidamente,  prometió  de  decir  ver- 
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dad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado;  é  ala  conclusión  del  dicho 
juramento  dijo:  «sí,  juro,  é  amén;»  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  llegado  el 
socorro  de  soldados  que  S.  M.  envió  á  este  reino  de  los  de  España,  el  di- 
cho señor  Gobernador  mandó  hacer  é  hizo  llamamiento  general  de  gen- 
te de  guerra  para  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  indios  lebelados 
de  este  reino;  y,  así  fecha,  fué  con  ella  al  dicho  efeto  con  campo  forma- 
do; é  que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ir  la  dicha  jor- 
nada en  compañía  del  dicho  gobernador  muy  bien  aderezado  dé  armas 
y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo;  é  que,  por  lo  que  del  ha  visto  é  cono- 
cido, este  testigo  ha  entendido  lo  hizo  mediante  el  especial  celo  que 
tuvo  de  servir  á  S.  M. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  verdad  é  pasa 
como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada 
é  vido  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  como  testigo  de  vista. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  todo  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  así  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló  presente  á 
todo  ello. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  habiéndose 
alojado  y  sitiado  el  dicho  campo  para  invernar  en  las  provincias  de  Arau- 
co,  durante  el  tiempo  que  así  se  invernaba  se  hacían  muchas  corredu- 
rías á  los  dichos  enemigos,  muy  trabajosas  por  causa  de  la  fuerza  del 
dicho  ivierno,  y  esto  eran  ordinarias,  y  que  eran  de  tanto  efecto,  que 
los  enemigos  recibían  de  ello  muchos  daños,  así  en  sus  personas,  muje- 
res é  hijos  é  ganados  é  desasosiego  que  tenían,  que  era  causa  no  hicie- 
sen junta  ger.eral  para  contra  el  dicho  campo;  é  así  se  supo  por  cosa 
notoria  é  muy  cierta  que  habían  ordenado  los  dichos  indios  de  que  de- 
bajo de  la  paz  que  algunos  rebelados  habían  dado,  robasen  los  caballos 
é  mata.sen  el  servicio  de  los  soldados;  é  así  lo  hacían;  é,  como  esto  se 
entendió  claramente,  el  dicho  gobernador  por  lo  evitar  mandó  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  con  gente  de  guerra  hiciese  la  dicha  emboscada,  é 
así  fué;  é  después  le  vido  este  testigo  volver  é  traer  presos  ciertos  in- 
dios que  públicamente  en  el  [real]  decían  ser  los  que  robaban  los  dichos  ca- 
ballos é  mataban  el  dicho  servicio;  y  así  fueron  castigados  é  muertos;  é 
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con  este  castigo  cesó  muy  gran  parte  de  los  dichos  daños,  é  que  fué  muy 
gran  servicio  á  S.  M.  [el  que]  se  hizo  en  ello,  porque,  si  no  se  atajara  tan 
presto  y  el  dicho  Pedro  Cortés  no  pusiera  tanto  cuidado  é  diligencia  en 
los  prender,  sería  causa  desbaratarse  el  dicho  real,  ó,  por  lo  menos,  ve- 
nir grandes  daños;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho capitán  Pedro  Cortés  salir  del  dicho  real  á  boca  de  noche  con  gen- 
te de  guerra  á  efetuar  la  emboscada  contenida  en  el  dicho  capítulo;  é 
que  después  otro  día  á  medio  día  le  vido  volver  con  muy  buena  suer- 
te que  había  fecho  de  indios,  é  mucha  cantidad  de  mujeres  é  muchachos  é 
ganado  de  la  tierra;  é  que  el  propio  día  oyó  este  testigo  decir  pública- 
mente á  soldados  que  con  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  habían  salido  é 
vuelto  que  el  haber  sucedido  tan  buena  suerte  había  sido  causador  de 
ella  el  dicho  capitán  é  mediante  su  buena  consideración  y  experiencia; 
é  que  la  dicha  suerte  fué  en  gran  servicio  de  S.  M.,  porque  por  ella  se 
les  amedrentó  tanto  á  los  enemigos  que  no  tenían  parte  segura  donde 
se  alojar,  que  es  en  parte  tan  remota  y  áspera  [donde]  hizo  la  dicha 
suerte  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  como  es  notorio;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  el  dicho 
gobernador  mandó  hacer  é  hizo  los  partidos  que  el  capítulo  declara,  ó 
que  el  uno  de  ellos  señaló  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  por  ser  perso- 
na conveniente  para  ello;  é  que  este  testigo  vido  que  con  la  gente  del 
dicho  partido  el  susodicho  acudía  á  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían  y 
que  eran  muchas  y  ordinarias  en  ofensa  y  daño  de  los  enemigos;  é  que 
es  verdad  que  se  tuvo  nueva  que  mucha  cantidad  de  enemigos  se  jun- 
taban para  dar  en  el  diclio  real,  y  el  dicho  gobernador  con  la  gente 
que  tenía  consigo  6  con  casi  toda  ella  .salió  del  real  en  busca  de  los  ene- 
migos; é  de  algunos  que  se  tomaron  é  prendieron  se  supo  estaba  des- 
hecha la  dicha  junta,  é  que  alguna  parte  de  ella  estaba  en  parte  áspera, 
y  el  dicho  gobernador  envió  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  é  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  fuesen  con  gente  á  el  dicho  sitio  é  diesen  en  los 
dichos  enemigos;  é  así  este  testigo  los  vido  ir  é  volver  con  muy  buena 
suerte  de  indios  presos,  y  entre  ellos  el  dicho  general  Don  Juan,  indio 
tenido  por  muy  belicoso  entre  los  enemigos  é  muy  astuto  en  las  cosas 
de  la  guerra,  de  quien  fué  fecho  justicia,  que  con  su  muerte  é  de  los 
indios  capitanes  que  se  mataron    en  el  tiempo  de  la  prisión,  como  fué 
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notorio,  quedaron  los  enemigos  muy  atemorizados;  é  que  por  cosa 
cierta  se  supo  habían  sentido  los  dichos  enemigos  en  gran  manera  la 
prisión  é  muerte  del  dicho  indio  general;  é  que  en  todo  ello  se  hizo  muy 
señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo,  y  que  es  verdad 
que  pocos  días  antes  que  subcediese  la  prisión  del  dicho  Don  Juan,  ha- 
bían ido  los  enemigos  á  quemar  el  real  de  los  españoles,  y  que  por  cosa 
muy  cierta  se  supo  había  sido  por  industria  é  mandado  del  dicho  Don 
Juan;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  á  la  primave- 
ra salió  el  dicho  campo,  y,  habiéndose  marchado  poco  más  de  dos 
leguas,  el  dicho  gobernador  envió  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fuese  á 
se  poner  de  emboscada  en  el  valle  de  Longonabal;  é  así  le  vido  este 
testigo  salir  á  boca  de  noche  con  gente  de  guerra,  é  á  la  mañana  le  vido 
volver  con  cantidad  de  indios  presos  é  muchas  mujeres  é  hijos  de 
los  enemigos;  é  de  los  soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha  embosca- 
da, supo  este  testigo  por  cosa  pública  é  notoria  haber  pasado,  en  ínter 
que  se  hacía  la  dicha  emboscada,  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítu- 
lo; é  que  en  haberse  fecho  tan  buena  suerte  en  los  enemigos,  hizo  en 
ello  el  dicho  capitán  muy  gran  servicio  á  S.  M. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  á  los  dichos  enemi- 
gos se  les  iba  haciendo  la  guerra  tan  cruelmente  por  las  partes  que  el 
dicho  campo  alcanzaba  que  quedaban  destruidos  de  bastimentos  y  ga- 
nados é  se  les  iban  prendiendo  sus  mujeres  é  hijos  é  castigando  á  los 
indios  que  podían  ser  habidos;  é  que  sobre  estas  cosas  se  peleaba  con 
los  enemigos  algunas  veces  en  diferentes  tiempos  é  lugares;  é  que  este 
testigo  vio  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hallai-se  en  estas  ocasiones,  é 
las  veces  que  convenía  peleaba  como  valiente  soldado,  é  otras  veces 
usaba  oficio  de  capitán,  recogiendo  ó  atrayendo  los  soldados  á  que  tu- 
viesen buen  concierto  é  orden,  y  en  esto  ponía  gran  calor  é  cuidado;  é 
que,  en  cuanto  á  la  emboscada  que  se  hizo  en  la  ciénega  de  Purén,  aun- 
que este  testigo  no  se  halló  en  ella,  por  haber  ido  con  el  dicho  goberna- 
dor con  el  dicho  campo  marchando,  supo  en  él,  después  de  haber  acae- 
cido la  dicha  suerte,  haberse  fecho  é  pasado  todo  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  por  muy  público,  é  también  que  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  había  acudido  con  la  gente  que  había  tenido  en  la  emboscada  á 
tan  buena  coyuntura  que  fué  su  presteza,  porque,  mediante  ella,  se 
aseguró  no  acaeciese  algún  desastre  en  los  soldados,  porque  los  enemi- 
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gos  eran  indios  muy  belicosos  y  valientes;  é  á  S.  M.  se  hizo  en  todo  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  muy  gran  servicio. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
quedarse  en  la  emboscada  en  él  contenida  con  gente  de  guerra,  é  que 
estuvo  en  ella  casi  dos  días;  é,  habiendo  vuelto,  trajo  algunas  piezas,  de 
las  cuales  se  supo  la  gente  de  indios  que  se  contiene  en  el  capítulo,  é 
que  todo  lo  demás  en  él  expresado  lo  sabe  este  testigo  por  cosa  muy 
verdadera  llegado  que  fué  el  dicho  capitán  al  real;  é  que  á  S.  M.  se  hizo 
en  ello  muy  buen  servicio. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  tiempo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo  se  entendía  haber  mucha  junta  de  enemi- 
gos para  pelear  con  el  dicho  real,  pero  no  se  sabía  de  cierto  en  la  parte 
é  lugar  que  había  de  ser,  é  para  que  mejor  se  supiese  é  hubiese  todo  el 
recato  necesario,  el  dicho  gobernador  envió  al  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés con  los  soldados  escogidos  que  dice  el  capítulo  para  que  se  pusiese 
de  emboscada  en  la  parte  que  entendiese  podía  hacer  efecto  en  pren- 
der algún  enemigo  para  saber  del  lo  que  tenía  dicho,  é  á  la  noche  par- 
tió el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  la  dicha  gente  é  hizo  la  dicha  em- 
boscada, é  otro  día  de  mañana  volvió  con  indios  presos,  de  los  cuales 
se  supo  estaba  la  junta  ya  fecha  é  muy  cerca  del  real  para  dar  con  bre- 
vedad en  él,  é  que  después  de  ahí  á  pocos  días  se  vino  al  dicho  campo 
un  indio  amigo  que  había  sido  preso  de  los  enemigos  y  se  supo  dél 
que  por  causa  de  que  en  la  emboscada  que  el  dicho  capitán  había  fe- 
cho había  preso  é  muerto  indios  capitanes  é  belicosos,  se  había  deshe- 
cho la  dicha  junta:  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  hizo  á  S.  M.  ser- 
vicio muy  calificado;  é  que  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo 
supo  este  testigo  por  cosa  muy  pública  é  notoria  de  los  soldados  que  se 
habían  hallado  en  la  dicha  emboscada. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  habiendo  quedado  destruidas  las 
dichas  provincias  de  Purén,  el  dicho  gobernador  volvió  segunda  vez 
con  el  dicho  su  campo  á  las  provincias  de  los  Coy  uncos,  á  donde,  ha- 
biendo llegado  é  teniendo  junta  su  gente,  mandó  hacer  é  hizo  compa- 
ñías de  ellas,  é  por  las  partes  é  calidad  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés tenía,  le  dio  la  una  de  ellas  y  le  nombró  por  capitán,  como  parecerá 
por  la  conducta  que  de  ella  se  le  dio,  á  que  se  refiere;  é  con  la  dicha 
compañía  le  vido  este  testigo  acudir  á  las  ocasiones  que  se  ofrecía  en 
ofensa  y  daño  de  los  enemigos,  é  como  esto  era  tan  ordinario,  dejaba 
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á  veces  sus  soldados  en  el  campo  y  él  en  persona  salía  con  el  coronel 
y  maestre  de  campo  á  correr  las  tierras  á  los  enemigos,  é  no  le  querían 
dejar  por  satisf ación  que  tenían  de  su  persona  y  experiencia  y  conoci- 
miento de  caminos  de  la  tierra;  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés hacía  como  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  é  lo  cumplía  con  gran  cui- 
dado y  diligencia;  esto  dijo  que  sabe  é  vido  de  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  todo  lo  en  él  contenido  lo  sabe 
este  testigo,  porque,  fecho  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  de  éste,  el 
dicho  señor  Gobernador  con  el  dicho  su  campo  fué  marchando  para  en- 
trar en  las  provincias  de  Arauco,  y  en  ^1  proseguimiento  de  la  jornada 
se  les  fué  haciendo  la  guerra  cruelmente  en  sus  personas  y  bastimento, 
por  las  provincias  de  Mareguano  é  sus  comarcas;  é  queriendo  pasar 
por  la  cuesta  de  Andalicán,  parte  muy  áspera  é  montuosa,  le  salieron 
al  dicho  gobernador  é  gente  muy  gran  cantidad  de  enemigos,  con  los 
cuales  se  tuvo  una  reñida  guazábara,  que  duró  un  rato,  hasta  que  los 
dichos  enemigos  fueron  vencidos  é  desbaratados  con  muerte  de  algu- 
nos de  ellos;  y  que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha- 
llarse con  la  dicha  su  compañía  y  en  todo  lo  susodicho  y  en  la  van- 
guardia de  la  guazábara  ofendiendo  con  su  gente  á  los  enemigos  é 
peleando  por  su  persona  como  buen  soldado,  é  así  como  fueron  desba- 
ratados fué  siguiendo  el  alcance  dos  leguas,  poco  más  ó  menos,  donde 
se  fué  matando  é  prendiendo  indios  é  á  sus  mujeres  é  hijos:  en  lo  cual 
se  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque  con  esta  vitorla  se  les  que- 
brantó mucho  los  ánimos  á  los  indios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  sucedida  la  Vi- 
toria contenida  en  el  capítulo  antes  de  éste,  se  entró  haciendo  la  dicha 
guerra  á  los  enemigos  por  las  provincias  de  Arauco,  é  que  habiendo 
llegado  el  campo  á  la  quebrada  de  Colicán  y  estando  alojado  en  ella, 
el  dicho  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  por  saber  de 
los  enemigos,  mandó  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  que  con  gente  de 
guerra  hiciese  una  emboscada* é  procurase  coger  algún  indio  rebelado, 
y  el  dicho  capitán,  viendo  que  era  en  parte  que  la  emboscada  convenía 
se  hiciese  para  que  hubiese  efecto,  poniéndose  á  mucho  peligro,  la  hi- 
zo con  mucho  recato  y  ciencia;  é  que  otro  día  le  vido  volver  con  una 
pieza,  de  quien  se  supo  que  cerca  de  allí  estaban  rancheados  en  una 
montaña  áspera  muchos  indios  con  sus  mujeres  é  hijos  é  ganados  de 
la  tierra,  é  luego  se  fué  donde  estábanlos  dichos  indios  y  se  dio  en 
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ellos  y  se  prendieron  cantidad  de  trescientas  piezas,  poco  más  ó  me- 
nos, é  mucho  ganado  de  la  tierra,  que  fué  lance  importantísimo  el  que 
se  hizo  para  el  castigo  é  allanamiento  de  la  tierra;  é  que  este  testigo 
vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ir  á  la  prisión  de  las  piezas  é  vol- 
ver, que  por  haber  él  tenido  tanto  cuidado  de  acertar  en  lo  que  le  era 
mandado,  cogió  la  dicha  pieza  en  la  emboscada,  de  quien  se  supo  y  sub- 
cedió  la  suerte  buena  que  tiene  declarado,  y  en  ello  sirvió  muy  bien  á 
Su  Majestad. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  este  testigo 
lo  sabe,  porque  así  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  él  se  declara. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  salir  del  campo  de  S.  M.  para  venir  á  se  peltre- 
char  de  armas  y  caballos,  é  que  después  le  vio  volver  con  el  Licencia- 
do Calderón,  teniente  general,  al  dicho  campo,  bien  aderezado  de  ar- 
mas y  caballos;  é  que  de  ahí  á  pocos  días  ó  luego  otro  día  como  llegó  al 
dicho  campo  vinieron  en  él  mucha  fuerza  de  enemigos,  con  los  cuales 
se  tuvo  una  buena  guazábara  y  muy  reñida  é  que  duró  buen  rato,  hasta 
que  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  presos  muchos  de  ellos;  y  que 
este  testigo  vido  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hallarse  en  la  dicha 
guazábara  y  pelear  como  valiente  soldado,  dando  muestra  del  valor 
de  su  persona,  é  que  en  haber  acaecido  tan  buena  vitoria  se  hizo  en 
ello  mucho  servicio  á  S.  M. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  fué  nueva 
al  campo  de  S.  M.  que  tenía  el  dicho  señor  Gobernador  cómo  lutera- 
nos habían  llegado  en  navios  al  puerto  de  esta^iudad  de  Santiago,  é  á 
su  socorro  vino  el  dicho  gobernador  con  alguna  parte  de  la  gente  que 
tenía,  é  trajo  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  convenir  su  persona 
para  semejante  caso;  é  que  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo  lo 
sabe  este  testigo  por  cosa  muy  cierta  é  pública  é  notoria. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  ó 
visto  tener  é  tiene  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  persona  muy  afa- 
ble é  bienquisto  entre  todas  las  personas  que  le  han  tratado  é  por  ca- 
pitán muy  experto  é  platico  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  como  de  tal  el 
dicho  señor  Gobernador  y  su  maese  de  campo  tomaban  parecer  é  con- 
sejo en  cosas  de  mucha  importancia  é  peso,  y  los  tales  para  que  se  efe- 
tuase  se  le  encargaba  é  mandaba  las  hiciese  el  dicho  capitán,  aventaján- 
dole en  semejantes  cargos  de  los  otros  capitanes  que  había  en  el  dicho 
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campo,  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  lo  que  se  le  mandaba  lo  hacía 
con  gran  cuidado  é  diligencia,  é,  mediante  esto,  acertaba  en  lo  que  se  le 
encargaba:  por  lo  cual  é  por  el  buen  término  conque  trataba  á  los  sol- 
dados ha  sido  y  es  tenido  por  hombre  de  mucho  valor;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo  que 
este  testigo  ha  visto  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  andar  en  la  dicha 
guerra  en  servicio  de  S.  M.,  ha  traído  de  ordinario  su  persona  muy 
bien  aderezada,  con  lustre  de  hijodalgo,  teniendo  lucidas  sus  armas  y 
caballos  de  mucho  precio,  sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados  hi- 
josdalgo servidores  de  S.  M.,  é  que  tiene  por  muy  cierto  ser  á  su  cos- 
ta é  mincióu,  porque  nunca  le  ha  visto  recebir  socorro  de  la  real  ha- 
cienda, y  que  por  haber  andado  tan  lucidamente  no  podía  dejar  de 
haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  no  ha  sido  grati- 
ficado de  sus  servicios,  porque,  si  lo  fuera,  no  pudiera  dejar  de  ser  pú- 
blico, como  lo  son  semejantes  cosas,  mas  de  que  por  cosa  pública  ha 
sabido  este  testigo  se  le  dieron  unos  pocos  de  indios  para  conque  se 
entretuviese,  é  de  éstos  no  posee  veinte  indios;  é  que  es  verdad  que  es- 
tá casado  con  una  hija  de  un  conquistador  de  los  primeros  de  este  reino, 
persona  de  mucha  suerte,  habido  é  tenido  por  hijodalgo,  é  que  por  to- 
dos ios  dichos  servicios  merece  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  le  ha- 
ga por  S.  M.  la  merced  que  fuere  servido. 

Y  preguntado  si  sabe  este  testigo,  visto,  oído  ó  entendido  en  alguna 
manera  que  el  dicho  capitán  Pedi'o  Cortés  en  algún  tiempo  se  haya  ha- 
llado contra  el  servido^e  S.  M.  en  compafna  de  algunos  tiranos,  que 
lo  diga  y  declare  debajo  del  dicho  juramento,  dijo:  que  este  testigo  nun- 
ca ha  visto,  oído  ni  entendido  cosa  de  lo  que  se  le  ha  preguntado  en 
esta  pregunta,  antes  le  tiene  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  muy 
leal  servidor  de  S.  M.,  como  lo  ha  mostrado  por  lo  que  tiene  declarado 
este  testigo;  é  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  es  la  verdad  de  lo 
que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho;  leyósele  su  dicho  é 
retificóse  en  él,  y  declaró  ser  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  y  lo  firmó 
de  su  nombre;  encargósele  el  secreto  é  prometiólo. — Don  Pedro  Faxar- 
do. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de  marzo  de  mili 
é  quinientos  é  setenta  é  nueve  años,  el  dicho  señor  gobernador  para 
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la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Diego  Muñoz,  soldado,  del 
cual  fué  tomado  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  é  habiéndolo 
fecho  bien  é  cumplidamente  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés de  más  tiempo  de  seis  años  á  esta  parte  estando  en  servicio  de  Su 
Majestad  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concepción. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  haber 
llegado  á  este  reino  de  Chile  el  socorro  de  soldados  que  Su  Majestad 
envió  para  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  indios  rebelados  del,  el 
dicho  señor  gobernador  hizo  llamamiento  general  de  gente  de  guerra 
para  la  dicha  pacificación,  é  ansí  junta,  formó  campo  con  ella  é  empezó 
á  hacer  la  guerra  por  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción;  é 
que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  llegar  á  esta  ciudad 
de  Santiago  en  tiempo  que  en  ella  se  hacía  la  dicha  junta  de  gente, 
muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  con  lustre  y  estofa  de  hijo- 
dalgo; é  así  le  vido  ir  la  dicha  jornada. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  gober- 
nador con  el  dicho  campo  empezó  á  hacer  la  guerra  á  los  indios  re- 
belados de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  se  hizo  por  el  capitán 
Rodrigo  de  Quiroga  la  trasnochada  é  correduría  que  se  contiene  en  el 
capítulo,  é  que  vido  este  testigo  hallarse  en  ella  al  dicho  capitán  Pedro 
Cortés,  y  que  al  tiempo  que  él  había  de  empezar  á  correr  las  tierras  de 
los  enemigos  de  la  costa  de  la  mar,  donde  se  entendía  podían  estar  alo- 
jados, el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  dio  una  parte  de  los  solda- 
dos que  tenía  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  y  le  dijo  fuese  por  dife- 
rente camino  del  que  él  iba  é  que  diese  asalto  á  los  enemigos;  y  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  fué  é  hizo  lo  que  se  le  encargó,  con  tanto  cuidado 
é  presteza,  de  que  hizo  muy  buena  suerte  en  ellos  y  en  sus  mujeres  é 
hijos  é  prendió  muchos  de  ellos  ó  los  trajo  presos  á  donde  estaba  el  di- 
cho capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  castigó  los  indios  é  hizo  traer 
presas  las  dichas  mujeres  al  dicho  campo;  é  fecho  esto,  se  fué  talando 
las  comidas  de  los  enemigos,  y  llegando  el  campo  cerca  del  río  de  Bio- 
bío,  el  dicho  señor  gobernador  envió  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fuese 
con  gente  de  guerra  á  ver  si  acaso  en  el  dicho  río  hallaba  vado  para 
que  buenamente  fuese  el  dicho  campo,  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
fué  al  dicho  efeto,  y,  tentando  el  río  por  muchas  partes,  descubrió  un 
uoc.  xxm  7 
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vado,  que  fué  cosa  muy  provechosa  é  necesaria  para  la  brevedad  de  la 
jornada  del  dicho  campo,  porque  en  ello  embrazaba  más  de  la  mitad 
del  camino,  é  fué  causa  que  el  campo  llegase  al  sitio  donde  habían  de 
invernar  á  tiempo;  é  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  sirvió  en  lo  su- 
sodicho á  Su  Majestad  muy  bien,  pues  mediante  su  buen  entendimien- 
to é  habilidad  atajó  no  fuese  tan  prolija  la  jornada,  en  descubrir,  como 
descubrió,  un  buen  vado  en  río  tan  caudaloso  é  ancho  como  es  el  dicho 
río  de  Biobío;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  todo  lo  en  él  contenido  este  testigo 
lo  sabe  porque  así  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  é  declara. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  ínter  que  se 
invernaba  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  se  salía  muchas  veces  á  correr 
las  tierras  de  los  enemigos  y  se  les  daba  trasnochadas  muy  trabajosas, 
por  causa  de  la  fuerza  del  dicho  invierno,  é  que  éstas  eran  de  tanto 
efecto  é  importancia  que  los  enemigos  andaban  muy  amedrentados  é 
sin  sosiego;  y  ellos,  viendo  tantos  daños  é  que  tenía  el  dicho  campo 
mucha  fuerza  de  gente,  por  el  mitigar  para  el  propósito  de  ellos,  pro- 
curaron, según  fué  público  é  notorio  é  se  supo  de  indios  más  atrevidos 
é  belicosos,  se  juntasen  con  los  indios  que  habían  dado  la  paz  é  debajo 
de  ella  matasen  los  yanaconas  é  hurtasen  los  caballos  de  los  soldados;  ó 
así  lo  hicieron,  é  como  este  daño  iba  en  tanto  crecimiento,  por  le  reme- 
diar envió  el  dicho  gobernador  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fuese  con 
copia  de  soldados  adonde  estaban  los  indios  de  paz  é  que  por  todas 
vías  prendiese  á  los  malhechores  é  causadores  del  dicho  daño:  lo  cual 
el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hizo  é  cumplió  y  trajo  presos  á  los  dichos 
indios  ante  el  dicho  gobernador,  por  quien  fué  mandado  se  hiciese  jus- 
ticia de  ellos,  como  se  hizo;  y  mediante  este  castigo  se  evitó  no  conti- 
nuar tanto  los  dichos  daños,  que  fué  servicio  señalado  el  que  á  Su  Ma- 
jestad hizo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  pues  en  los  prender  puso 
tanta  calor,  sohcitud  y  diligencia  como  fué  la  que  puso. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  por  algunos 
días  pasados  sin  se  haber  podido  tomar  ningún  enemigo  ni  se  saber  de 
lo  que  tenían  tratado,  alo  que  este  testigo  entendió,  para  la  seguridad  del 
dicho  campo  mandó  el  dicho  Gobernador  ó  maestre  de  campo  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  con  copia  de  soldados  fuese  hacia  la  cuesta  de 
Laraquete  é  procurase  prender  algunos  indios  y  los  trajese  á  el  dicho 
campo,  porque  se  entendía  podrían  acudir  á  la  dicha  cuesta  los  indios 
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de  guerra;  é  así  este  testigo  vido  salir  del  dicho  campo  al  dicho  capitán 
Pe(Jro  Cortés  con  la  dicha  gente  é  ir  con  mucho  secreto  por  diferentes 
caminos  á  la  dicha  cuesta  é  allí  se  puso  de  emboscada  hasta  el  día,  é 
viendo  que  no  había  podido  hacer  suerte  con  la  orden  que  se  le  había 
dado,  tomó  el  dicho  capitán  sus  soldados,  yendo  él  delantero  de  todos, 
y  fué  entrando  por  partes  ásperas,  previniéndose  en  los  malos  pasos 
de  buscar  otros  mejores  para  que  si  le  fuese  forzoso  retirarse  lo  hiciese 
sin  pérdida  de  ningún  soldado  de  los  que  llevaba,  é  por  esta  orden  se 
fué  metiendo  hacia  unas  quebradas  muy  agrias,  adonde  por  insinias 
que  para  ello  vido,  conoció  haber  en  ellas  gente  de  guerra  y  estar  ran- 
cheados, é  para  que  fuesen  presos  envió  gente  en  buena  orden  y  secre- 
to á  la  dicha  ranchería  é  allí  se  prendieron  mucha  cantidad  de  piezas  y 
ganado  de  la  tierra  que  tenían  los  enemigos,  á  los  cuales  se  les  hizo  é 
creció  de  ello  muy  gran  daño,  y  el  dicho  capitán,  después  que  hizo  el 
dicho  lance,  tornó  á  salir  á  parte  segara  con  su  gente,  sin  perder  nada 
de  ningún  soldado,  é  á  Su  Majestad  se  hizo  señalado  servicio  en  ello, 
pues  mediante  la  consideración  que  tuvo  de  buen  capitán,  hizo  la  di- 
cha presa  sin  daño  ninguno;  todo  lo  cual  vido  este  testigo  como  perso- 
na que  fué  uno  de  los  soldados  que  consigo  llevó  el  dicho  capitán  al 
dicho  efecto;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  el  dicho  Gobernador,  de  la  gente 
que  tenía,  hizo  partidos  con  advocaciones  de  santos,  é  la  una  de  ellas, 
por  ser  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  persona  conveniente  para  ello, 
le  señaló  le  tuviese  á  cargo,  é  con  la  gente  le  vido  este  testigo  acudir 
á  las  ocasiones  que  se  ofrecía,  que  eran  muy  ordinarias,  así  en  escoltas, 
velas,  corredurías,  trasnochadas  y  otras  cosas  que  se  hacían  en  ofensa 
y  daño  de  los  enemigos;  é  que  es  público  que  se  tuvo  nueva  que  anda- 
ban juntos  los  dichos  indios  muy  cerca  del  real  para  dar  en  él,  y  el 
dicho  Gobernador  salió  con  casi  toda  la  gente  que  consigo  tenía  á  les 
buscar,  y  de  algunos  que  se  tomaron  se  supo  que  la  junta  estaba  ya  des- 
hecha é  que  una  parte  della  estaba  en  cierta  parte  áspera,  y  el  dicho 
Gobernador  envió  á  los  castigar  é  prender  al  capitán  Rodrigo  de  Qui- 
roga  é  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  copia  de  soldados,  y  llegados 
al  sitio  donde  estaban,  fueron  hallados  los  dichos  indios,  é  con  ellos  se 
peleó  un  buen  rato  hasta  que  fueron  vencidos  é  desbaratados  é  muer- 
tos é  presos  cantidad  de  ellos,  uno  de  los  cuales  fué  don  Juan,  indio 
ladino   é  general  de  los  dichos  enemigos,  tenido  de  ellos  por  muy  beli- 
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COSO  é  astuto  en  las  cosas  de  la  guerra,  de  quien  después  fué  fecho  jus- 
ticia; é  que  este  testigo  vio  después  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha- 
llarse en  el  dicho  recuentro  é  pelear  como  valiente  soldado;  é  subcedida 
la  Vitoria,  como  capitán  recatado,  trabajó  mucho   en  sacar  á  salvo  los 
dichos  soldados,  por  haber  sucedido  en   parte  muy  montuosa  la  dicha 
pelea,  é  que  en  ello  se  hizo  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  por- 
que, según  fué  público,  se  mataron  muchos  capitanes  indios  de  los  que 
'^'^¿isigo  tenía  el  dicho  Don  Juan,  cuya  prisión  y  muerte  fué  cosa  noto-  ^ 
ria  sintieron"^ ucho  los  enemigos,  por  la  reputación  que  del   tenían  é 
industrias  que  de  ello  ái?..para   ofender  á  los  españoles,  que  la  una 
de  ellas  fué  el  haber  fecho  quew  parte  de  las  casas  del  dicho  real,  é 
que  por  estas  causas  cree  ó  tiene  poroto  este  testigo  se  evitaron  mu- 
chos daños  con  la  muerte  del  dicho  Don"  jyív,  y  esto  dijo  del  capí- 
tulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  eél  contenido 
porque  después  que  á  la  primavera  se  alzó  el   dicho   cainpv  se  mar- 
chó poco  más  de  dos  leguas,  envió  el  dicho  gobernador  é  uístre  de 
campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  al  dicho  capitán  Pedro  Coi^s  fue- 
se con  cierta  copia  de  soldados  al  valle  de  Longonabal  y  se  pusieaem- 
boscado   para  prender  los  indios  que  acudiesen  al  dicho  valle,  íisí 
vido  este  testigo  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ir  con  la  dicha   gée 
al  dicho  efecto,  partiendo  del  campo  de  noche;  é  que,  llegado  que  f» 
al  dicho  valle,  reconoció   por  la  parte  donde  podrían  los  enemigos  ab, 
jar  á  él,  é  porque  los  cuales  no  se  escapasen  se  previno  de  tomarles  ' 
huida,  é  para  ello  repartió  en  tres  ó  cuatro  paites  la  gente  que  tenía, 
con  esta  orden  se  estuvo  un  buen  rato  del  día,  hasta  que  cantidad 
enemigos  abajaron  del  dicho  valle  con  sus  armas,  y  sobre  los  prend 
se  peleó  con  ellos,  y,  finalmente,  fueron  presos,  sin  que,  á  lo  que  este  t 
tigo  se  acuerda,  ninguno  escapase;  y  fecho  esto,  el  dicho  capitán  ni- 
do luego  que  cierta  parte  de  soldados  fuesen  á  correr  el  sitio  donde''- 
bía  invernado    el  campo,  é  así  fueron  é  hallaron  en  él  muchos  indi 
con  sus  mujeres  é  hijos,  y  se  peleó  con  ellos  un  rato  hasta  que  fueroi 
desbaratados  é  presos  é  muertos  muchos  de  ellos,  juntamente  con  las  di- 
chas sus  mujeres  é  hijos;  é  que  en  haber  sucedido  tan  buena  suerte  hi- 
zo en  ello  á  Su   Majestad  muy  gran  servicio  el  dicho  capitán  Pedro» 
Cortés,  pues  mediante  su  buena  prevención  é  consideración  de  buen  V^ 
capitán  tuvo  tan  buen  efeto  la  dicha  trasnochada  é  correduría;  todo 
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lo  cual  vio   este  testigo  como  persona  que  se  halló  presente  á  todo 
ello. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  prosiguiendo  su  jornada  el  dicho 
gobernador,  se  le  iba  haciendo  la  guerra  á  los  enemigos  en  sus  perso- 
nas, mujeres  é  hijos,  ganados  ó  comidas,  que  tenían  en  gran  número, 
de  tal  manera  que  por  las  partes  que  el  campo  alcanzaba  quedaban 
destruidos,  é  que  esto  se  hacía  por  las  comarcas  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel  é  Paren,  é  que  sobre  lo  susodicho  se  peleaba  con  los 
enemigos  muchas  veces  en  diferentes  partes  y  lugares  é  se  pasaba 
grandes  trabajos  en  el  ínter  que  se  entendía  en  todo  ello;  é  que  este 
testigo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hallarse  en  las  dichas  ocasio- 
nes é  pelear  las  veces  que  se  ofrecía  como  valiente  soldado,  é  otras 
veces  andaba  como  buen  capitán  acaudillando  é  atrayendo  la  gente  con 
buen  concierto  é  dándoles  la  mejor  orden  que  vía  convenía  para  el 
buen  suceso,  según  lo  requería  la  ocasión  y  lugar  en  que  se  hallaba;  ó 
que  en  cuanto  á  la  emboscada  que  dice  el  capítulo,  vido  este  testigo  al 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  estar  emboscado  con  copia  de  soldados 
cerca  del  real,  de  donde  había  ido  el  campo  marchando,c  que  de  ahí  á 
un  rato  vido  venir  al  dicho  capitán  con  su  gente  con  ciertos  indios 
presos,  é  supo  este  testigo  por  cosa  muy  cierta  é  pública  en  aquel  ins- 
tante que  llegó  el  dicho  capitán  cómo  en  la  dicha  emboscada  se  había 
peleado  con  un  escuadrón  de  indios,  que  le  habían  salido  muy  bien  é 
que  se  había  muerto  muchos  indios  é  que  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  había  acudido  á  tan  buena  coyuntura  que  sin  ser  sentido  había 
llegado  él  y  su  gente  á  un  tiempo  casi  con  los  enemigos  á  donde  estaba 
emboscado  Juan  Ruiz  de  León  con  otra  parte  de  soldados,  así  á  donde 
acudieron  los  dichos  indios;  é  que  si  esta  presteza  no  hubiera  habido, 
por  ser,  como  eran,  los  enemigos  tan  valientes  y  determinados,  se  enten- 
día podía  suceder  alguna  desgracia  en  los  soldados;  é  que  asimesmo 
oyó  decir  este  testigo  á  los  soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha  em- 
boscada que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  había  peleado  como  valien- 
te soldado,  acudiendo  á  las  partes  peligrosas  é  favoreciendo  á  los  que 
de  ello  tenían  necesidad;  é  que  por  haber  subcedido  tan  buena  suerte, 
se  hizo  en  ello  servicio  á  S,  M.  mu}^  señalado,  por  ser,  como  es  notorio, 
ser  los  indios  de  la  dicha  ciénega  de  Purén  los  más  belicosos  é  astutos 
en  las  cosas  de  la  guerra  de  los  que  hay  en  esta  tierrra;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 
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10. — Al  déciino  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  provincia  de 
de  los  Coy  uncos  al  desalojar  el  campo,  quedó  en  él  ó  vio  donde  habían 
estado  muchos  soldados  emboscados,  los  cuales  tenían  á  cargo  el  dicho 
Pedro  Cortés  é  Juan  Ruiz  de  León,  el  cual  con  una  parte  de  la  dicha 
gente  se  volvió  el  propio  día  ya  tarde,  y  se  quedó  con  la  demás  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés,  porque  ansí  lo  vido  este  testigo;  é  que  después  otro 
día  les  vido  volver  al  real  con  ciertas  piezas  presas,  é  quede  ellas  se  supo 
se  hacía  junta  nueva  para  dar  en  el  dicho  campo,  por  lo  cual  se  hizo  á 
S.  M.  mucho  servicio;  é  que  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo 
lo  supo  este  testigo  de  los  soldados  que  se  quedaron  con  el  dicho  capi- 
tán Pedro  Cortes  haber  pasado  lo  en  él  contenido;  y  esto  dijo  del. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  vuelto  el 
dicho  campo  al  valle  de  Purén,  el  dicho  gobernador  pretendiendo  saber 
de  lo  que  los  enemigos  tenían  concertado  de  hacer,  é  porque  el  campo 
estuviese  con  más  recato,  envió  el  dicho  gobernador  é  maestre  de  campo 
al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  cantidad  de  soldados  escogidos  para 
que  se  pusiese  de  emboscada  en  la  parte  más  conveniente  que  le  pa- 
reciese para  coger  algún  enemigo,  é  así  fué  el  dicho  capitán;  é  después 
este  testigo  le  vio  volver  é  traía  la  cantidad  de  indios  presos,  de  los 
cuales  se  supo  estaba  allí  junta  la  gente  de  los  enemigos  é  que  ellos 
venían  á  le  reconocer,  que  tenían  propuesto  de  pelear  con  la  gente  del 
campo;  é  después  se  supo  de  un  anacona  que  vino  al  real,  que  había 
sido  preso  por  los  enemigos,  cómo  habían  dejado  de  pelear  por  causa 
de  que  en  la  dicha  emboscada  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  había 
muerto  é  preso  indios  principales  é  capitanes  belicosos,  por  lo  cual 
había  fecho  á  S.  M.  señalado  servicio;  é  que  todo  lo  demás  contenido 
en  el  capítulo  lo  sabe  este  testigo  por  cosa  muy  pública  é  notoria  entre 
las  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  emboscada  haber  sucedido 
según  é  como  en  él  se  declara. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  habiendo  quedado  destruidas  las 
dichas  provincias  de  Purén,  se  fué  segunda  vez  á  las  de  los  Coyuncos, 
á  donde  teniendo  el  dicho  gobernador  junta  la  gente  que  había  man- 
dado hacer  é  hizo  de  ella  compañías,  é  la  una  de  ellas,  por  ser  persona 
conveniente  para  ello,  se  la  dio  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  le  nom- 
bró por  capitán  de  ella,  dándole  conduta  bastante,  la  cual  vio  este  tes- 
tigo, é  que  á  ella  se  remite;  é  asando  de  ella,  con  la  dicha  su  compañía 
salía  muchas  é  diversas  veces  á  correr  las  tierras  de  los  enemigos  y  salía 
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á  los  rebatos  de  armas  que  se  ofrecían,  é  por  ser  esto  tan  de  ordinario, 
había  veces  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  dejaba  la  dicha  su  com- 
pañía á  descansar  en  el  campo  y  salía  él  las  veces  que  el  coronel  é 
maestre  de  campo  iban  á  correr,  esto  fuera  de  lo  que  le  tocaba  por  suerte, 
y  los  susodichos  no  le  querían  dejar  sino  llevallo  consigo,  por  la  satis- 
fación  que  tenían  del  valor  de  su  persona  é  ser  tan  experto  é  platico 
en  las  cosas  de  la  guerra  é  conocimiento  de  los  caminos  é  pasos  de  las 
tierras;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  como  persona  que  fué  uno  de  los 
soldados  que  el  dicho  capitán  tenía  en  su  compañía,  y  lo  vido  ser  é 
pasar  así,  é  que  lo  susodicho  hacía  é  cumplía  con  mucho  cuidado  é  di- 
ligencia, mostrando  tener  en  ello  especial  celo  de  servir  á  S.  M. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  sabe  este 
testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  é  lo  vido  ser  así  é  pasar 
como  en  él  se  dice  é  declara,  por  se  haber  hallado  presente  á  ello. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que,  sucedida  la  dicha  vitoria,  se 
fué  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  enemigos  por  las  provincias  de 
Arauco,  y  estando  alojado  el  campo  en  la  quebrada  de  Colicán,  el  di- 
cho maestre  de  campo  envió  al  dicho  capitán  Cortés  con  copia  de  sol- 
dados que  hiciese  la  emboscada  que  dice  el  capítulo;  é  así  vido  este  tes- 
tigo ir  á  pie  á  se  emboscar  y  hacer  lo  que  se  le  encargaba,  de  noche,  y 
otro  día  volvió  con  una  pieza,  de  la  cual  se  supo  cómo,  cerca  de  allí, 
en  una  parte  áspera,  estaban  muchos  enemigos  rancheados  con  sus 
mujeres  é  hijos,  y  sabido  esto,  se  fué  al  dicho  sitio  é  lugar  juntamente 
el  dicho  capitán  Cortés,  é  vido  que  los  que  á  ello  fueron  trajeron  mu- 
cha cantidad  de  piezas,  que,  á  lo  que  este  testigo  entiende,  pasaron  de 
más  de  duscientas,  é  mucho  ganado  de  la  tierra,  é  que  este  fué  lance 
muy  importante  para  la  opresión  é  poca  seguridad  de  los  enemigos  y 
se  hizo  en  ello  muy  buen  servicio  á  S.  M.  [porj  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés,  pues,  mediante  el  haberse  puesto  á  tanto  pehgro,  como  se  puso,  á 
pie,  de  emboscada,  lejos  del  dicho  real,  prendióla  dicha  pieza,  de  quien 
se  supo  lo  que  tiene  declarado  é  acaeció  lo  que  tiene  dicho  y  suerte  que 
el  capítulo  declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  ha- 
ber sucedido  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  de  éste,  fué  el  dicho 
campo  á  las  provincias  de  Tucapel,  é  por  entrar  el  invierno,  se  sitió  el 
campo  en  ellas,  é  para  el  sustento  de  los  soldados  se  salía  con  mano 
armada  á  recoger  bastimentos  y  se  recogía  con  mucho  trabajo  y  sobre 
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ello  se  peleaba  muchas  veces  con  los  enemigos;  é  que  este  testigo  vido 
al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hallarse  con  la  dicha  su  compañía  en  es- 
tas ocasiones  y  en  otras  que  en  aquel  tiempo  se  ofrecían;  é  que  lo  de- 
más contenido  en  el  dicho  capítulo  lo  sabe  este  testigo  por  cosa  muy 
pública  é  notoria  haber  pasado  lo  en  él  contenido. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  al  di- 
cho capitán  Pedro  Cortés  se  le  habían  consumido  cantidad  de  los  caba- 
llos que  había  metido  en  la  guerra  y  estaba  desproveído  de  otras  co- 
sas para  la  poder  seguir,  é  que  esta  ocasión,  entiende  este  testigo,  fué 
la  causa  porque  se  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena  á  se  peltrechar  de  lo 
necesario;  é  que  después,  de  ahí  á  poco  tiempo,  le  vio  volver  en  com- 
pañía del  Licenciado  Calderón,  teniente  general  en  este  reino,  é  juntar- 
se con  el  campo  de  el  dicho  gobernador;  é  de  ahí  á  dos  ó  tres  días  vi- 
nieron sobre  el  dicho  real  mucha  cantidad  de  enemigos  en  escuadrones 
á  pelear  con  la  gente  del,  é  así  se  peleó  con  ellos  un  buen  rato,  hasta 
que  fueron  vencidos  é  desbaratados  é  presos  é  muertos  muchos  de  ellos; 
é  que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hallarse  en  la  di- 
cha guazábara  peleando  con  los  enemigos  como  valiente  soldado,  é 
que,  por  haber  sucedido  tan  buena  suerte,  se  hizo  en  ello  muy  buen 
servicio  á  S.  M. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que,  después  de  sucedida  la 
dicha  Vitoria,  llegó  nueva  de  cómo  habían  llegado  navios  de  ingleses 
al  puerto  de  esta  ciudad  de  Santiago  é  que  en  él  habían  fecho  ciertos 
daños,  y  porque  este  reino  no  se  perdiese,  acudió  á  su  remedio  el  dicho 
gobernador  con  cierta  cantidad  de  soldados  é  trajo  consigo  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés;  é  que  lo  de  suso  en  él  contenido  lo  sabe  este  tes- 
tigo por  público  é  notorio. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigD  ha  tenido  é 
tiene  y  ha  visto  tener  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  persona  muy 
afable  y  bienquisto  entre  todas  las  personas  de  este  reino,  é  ha  sido 
reputado  por  capitán  muy  asperto  é  platico  en  las  cosas  de  la  guerra, 
é,  como  de  tal,  ha  visto  este  testigo  al  dicho  gobernador  é  maestre  de 
campo  tomar  su  parecer  é  consejo,  y  en  las  cosas  que  convenía  y  era 
necesario  y  negocios  arduos  é  de  mucho  peso  le  encargaban  las  efe- 
tuase  el  dicho  capitán,  y  en  semejantes  ocasiones  le  aventajaban  de  los 
otros  capitanes  que  en  el  campo  había;  é  que,  demás  de  esto,  todas  las 
veces  que  el  dicho  coronel  é  maestre  de  campo  habían  de  ir  á  correr  las 
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tierras  de  los  enemigos  é  iiacer  alguna  suerte  de  importancia,  llevaban 
siempre  al  dicho  capitán  consigo  y  aunque  no  le  cupiese  por  su  tanda: 
todo  lo  cual  hacía  é  cumplía  el  dicho  capitán  Pedro  @ortés  con  mucha 
voluntad;' y  en  lo  que  se  le  mandaba  y  encargaba  vio  este  testigo  se  se- 
guía, por  lo  que  entendía,  según  lo  requería  el  tiempo  y  ocasión  con- 
que se  hallaba,  poniendo  en  todo  mucha  diligencia  é  cuidado,  é,  me- 
diante esto,  acertaba  enteramente  en  lo  que  se  le  mandaba  é  daba  muy 
buena  cuenta  de  todo,  é  por  esta  causa  é  por  el  buen  término  conque 
á  los  soldados  trataba  ha  visto  este  testigo  ser  tenido  entre  los  solda- 
dos é  otras  personas  en  opinión  é  crédito  de  hombre  de  mucha  suerte 
é  valiente;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  este 
testigo  ha  visto  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  andar  en  servicio  de  Su 
Majestad  ha  traído  su  persona  aderezada  con  lustre  de  hijodalgo,  y 
en  tal  reputación  ha  visto  ser  tenido  é  reputado,  trayendo  armas  ó 
caballos  de  mucho  precio,  sustentando  á  su  mesa  hijosdalgo  soldados 
de  S.  M.,  é  que  en  todo  ello  no  podía  dejar  de  haber  gastado  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro,  por  ser  los  gastos  de  esta  tierra  excesivos;  é 
que  cree  é  tiene  por  cierto  ha  sido  todo  á  su  costa  é  n^ención;  é  al  pre- 
sente sabe  por  cosa  cierta  é  notoria  está  casado  con  hija  legítima  de 
conquistador  de  este  reino,  hijodalgo  é  persona  principal,  é  que  no  ha 
sido  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  gratificado  de  sus  servicios,  por- 
que, si  lo  hubiera  sido,  no  pudiera  dejar  de  ser  público  é  notorio,  co- 
mo lo  son  semejantes  casos,  excepto  mas  de  sólo  habérsele  dado  cier- 
tos indios  desterrados  de  la  guerra  para  que  se  entretuviese  en  el 
entretanto  que  se  le  gratificaban  los  dichos  sus  servicios,  y  que  de  estos 
indios  no  posee  al  presente  veinte,  porque  así  lo  ha  oído  este  testigo 
por  cosa  cierta;  é  que  por  todos  los  dichos  sus  servicios,  trabajos  é  gas- 
tos é  calidad  de  su  persona  merece  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  S.  M. 
le  haga  la  merced  que  fuere  servido. 

Preguntado  si  sabe  este  testigo,  visto,  oído  ó  entendido  en  alguna 
manera  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  algún  tiempo  haya  deser- 
vido á  Su  Majestad  hallándose  en  compañía, de  algunos  tiranos,  ó  es 
hombre  revoltoso  ó  amotinador,  que  lo  diga  é  declare  debajo  del  dicho 
juramento,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto,  oído  ni  entendido  cosa 
de  lo  que  le  es  preguntado,  antes  le  tiene  al  dicho  capitán  por  hombre 
de  la  suerte  que  atiene  declarado,  á  que  se  refiere,  é  muy   servidor 
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de  Su  Majestad;  é  que  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  es  la  verdad  y  lo 
que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho;  le^'ósele  su  dicho  é 
retificóse  en  él;  é  lo  firmó  de  su  nombre;  y  declaró  ser  de  edad  de  vein- 
te y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales. — Diego  Muñoz. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. — Cristóbal 
Luis. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  días  del  mes  de  marzo  de 
mil  é  quinientos  y  setenta  é  nueve  años,  el  dicho  señor  Gobernador 
para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Diego  Cabral  de  Meló, 
del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento,  en  forma  de  derecho  é  ha- 
biéndolo fecho  bien  é  cumplidamente  y  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor de  el  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  conoce  á  el  di- 
cho capitán  Pedro  Cortés  de  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que 
entró  en  este  reino  en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Mendo- 
za á  servir  á  Su  Majestad,  como  lo  ha  fecho  todo  el  tiempo  en  la  dicha 
guerra. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  habiendo 
llegado  el  socorro  de  gente  que  Su  Majestad  envió  á  este  reino,  el  dicho 
señor  Gobernador  hizo  llamamiento  general  de  soldados  para  la  pacifi- 
cación de  los  indios  rebelados,  é  así  hizo  junta  de  ellos  é  formó  campo 
en  nombre  de  Su  Majestad;  é  vido  este  testigo  á  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  andar  sobre  dicho  campo  con  lustre  de  hijodalgo,  bien  adereza- 
do de  armas  y  caballos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  es,  que  estando 
alojado  el  dicho  campo  junto  al  río  de  Biobío,  fué,  por  mandado  de  el 
dicho  Gobernador,  el  dicho  Pedro  Cortés  á  buscar  vado  en  el  dicho  río 
para  que  pasase  el  campo,  é  así,  mediante  su  buena  diligencia,  le  halló, 
siendo  causa  de  mucho  efecto,  porque  para  entrar  en  la  fusrza  de  la 
guerra,  que  era  en  las  provincias  de  Arauco,  se  atajaba,  como  se  atajó, 
la  mitad  del  camino,  y  en  él  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que,  antes  de  se  pasar  el  dicho  río  é 
vado,  se  tuvo  nueva  cómo  mucha  fuerzan  enemigos  se  juntaba  á  for- 
tificar en  la  montaña  de  Gualqui,  parte  muy  fragosa  é  fuerte,  é  así  por 
los  desbaratar  é  castigar,  el  dicho  Goberna[dor]  con  el  dicho  su  campo 
fué  á  ellos  é  halló  los  dichos  enemigos  en  el  dicho  fuerte,  con  los  cua- 
les se  peleó  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados,  con  muerte  de 
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ellos;  é  que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hallarse  eu 
el  dicho  desbarate,  sirviendo  á  Su  Majestad,  como  lo  tiene  de  costum- 
bre; é  que,  fecho  esto,  de  ahí  á  pocos  días  pasó  el  dicho  vado  sin  pérdi- 
da ni  riesgo  de  persona  alguna  del  dicho  campo,  por  ser,  como  era,  el 
vado  muy  bueno,  é  así  pasado,  se  fué  haciendo  la  guerra  á  los  enemi- 
gos hasta  las  provincias  de  Arauco,  donde,  por  entrar  el  invierno,  se 
sitió  é  invernó  en  él;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

5.^ — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  en  el  ínter 
que  se  invernaba  en  el  dicho  estado  de  Arauco  se  salía  muchas  veces 
á  correr  las  tierras  de  los  enemigos,  las  cuales  eran  trabajosas  por  cau- 
sa de  se  hacer  en  la  fuerza  del  invierno,  y  de  ello  á  los  dichos  indios 
se  les  recrecía  grandes  daños,  así  en  sus  personas,  mujeres  é  ganados  ó 
bastimentos  que  se  les  menoscababan,  é  que  por  mitigar  los  daños  y 
hacer  alguna  suerte  en  los  españoles,  fué  público  é  notorio  los  indios 
habían  tratado  é  concertado  de  que  juntándose  con  los  indios  de  paz 
que  á  la  sazón  servían,  hurtasen  los  caballos  é  matasen  los  caballos  é 
servicio  de  los  soldados,  é  así  lo  hacían;  é  viendo  el  dicho  .Gobernador 
que  el  dicho  daño  é  robo  iba  en  crecimiento,  supo  este  testigo  por  cosa 
muy  cierta  haber  enviado  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  gente  de 
guerra  á  prender  los  dichos  indios  ladrones,  é  que  los  habían  prendido 
é  traído  al  dicho  campo,  donde  se  hizo  justicia  de  ellos;  y  este  testigo 
vido  estaban  puestos  en  parte  pública,  é  que  en  este  instante  este  tes- 
tigo había  ido  á  correr  con  el  coronel,  é  á  la  vuelta  vido  los  dichos  in- 
dios castigados  por  el  dicho  delito,  y  en  ello  hizo  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  mucho  servicio  á  Su  Majestad,  pues  mediante  el  castigo  de  los 
dichos  indios,  se  evitó  no  se  continuase  tanto  daño;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  es,  que  para  saber 
de  los  enemigos  é  lo  que  tenían  tratado,  el  dicho  Gobernador  é  maestre 
de  campo  envió  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fuese  con  gente  de  gue- 
rra á  la  cuesta  de  Laraquete  y  en  ella  se  pusiese  de  emboscada  para  que 
prendiese  algún  enemigo,  é  así  este  testigo  vido  á  el  dicho  capitán  Pe- 
dro Cortés  salir  á  prima  noche  con  ciertos  soldados  para  hacer  la  dicha 
emboscada,  é  que  otro  día  le  vido  volver  con  mu}'  buena  presa  de  in- 
dios é  indias  en  cantidad  é  ganados  que  tenían;  é  que  lo  demás  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo  lo  supo  este  testigo  de  los  soldados  que  se 
hallaron  en  la  dicha  emboscada  haber  pasado  según  é  cómo   en  él  se 
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declara,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hizo  señalado  servi- 
cio á  S.  M. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Goberna- 
dor, de  la  gente  que  consigo  tenía  hizo  partidos  con  advocaciones  de 
santos,  y  el  uno  de  ellos,  por  ser  persona  cual  convenía  para  ello,  seña- 
ló al  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  el  cual,  con  la  gente  del  acudía  en 
las  ocasiones  que  se  ofrecía,  que  eran  ordinarias  en  daño  de  los  ene- 
migos, y  lo  mismo  hizo  cuando  el  dicho  Gobernador  salió  con  casi  toda 
la  gente  que  tenía  en  busca  de  los  enemigos,  por  se  haber  tenido  nue- 
va que  andaban  juntos  para  dar  en  el  dicho  campo,  é  de  algunos  in- 
dios que  se  tomaron  se  supo  se  había  deshecho  la  dicha  junta  é  que 
alguna  parte  de  ella  estaba  en  cierta  parte  áspera;  é  así  el  dicho  capi- 
tán Pedro  Cortés  fué  á  ella  juntamente  con  el  dicho  capitán  Rodrigo^ 
de  Quiroga  é  gente  de  guerra  que  llevaba,  é  hallaron  muchos  enemi- 
gos é  se  peleó  con  ellos  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  ó 
presos  algunos  de  ellos  y  el  general  llamado  don  Juan,  que  consigo 
tenían,  de  quien  después  fué  fecho  justicia,  en  el  cual  dicho  reencuentro 
el  dicho  capitán  peleó  como  valiente  soldado  é  trabajó  mucho  en  reco- 
ger la  dicha  gente  de  guerra,  por  haber  sucedido  la  ocasión  en  parte 
áspera  é  remota,  é  que  á  Su  Majestad  se  hizo  en  ello  muy  señalado 
servicio,  especialmente  con  la  muerte  del  dicho  don  Juan,  por  haber 
sido  indio  ladino  é  belicoso  é  astuto  en  las  cosas  de  la  guerra  é  que 
por  su  industria  poco  antes  vinieron  indios  á  quemar  el  real  é  quema- 
ron parte  del,  é  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  por  muerte 
de  el  dicho  don  Juan,  indio,  se  evitaron  muchos  daños. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  á  la  entrada 
del  verano  se  alzó  el  dicho  campo,  é  habiéndose  marchado  poco  más  de 
dos  leguas,  el  dicho  gobernador  envió  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
con  cantidad  de  soldados  para  que  fuese  al  valle  de  Longonabal  é  se 
pusiese  de  emboscada  para  prender  á  los  enemigos  que  acudiesen  al  di- 
cho valle;  é  así,  á  boca  de  noche,  le  vido  este  testigo  salir  del  dicho 
ejército  á  entender  en  lo  susodicho,  é  después  le  vido  volver  con  muy 
buena  presa  de  indios  que  había  fecho  en  la  emboscada  é  correduría 
que  hizo;  é  que  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo  lo  sabe  este  tes^ 
tigo  porque  así  lo  oyó  decir  á  los  soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha 
emboscada,  é  que  subcedió  tan  buena  suerte  mediante  espirencia  é 
consideración  de   buen  capitán  que  tuvo  el  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
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tés,   el  cual   hizo   en     todo    ello   servicio  señalado   á   Su   Majestad. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que,  prosiguiendo  el  dicho  goberna- 
dor la  dicha  guerra,  fué  el  campo  talando  é  destruyendo  las  comidas  de 
los  enemigos  de  las  provincias  de  Arauco,  Tucapel  é  Purén,  trabaján- 
dose en  ello  extrañamente;  é  que  así  en  estas  cosas  como  en  las  corre- 
durías que  se  ofrecían,  se  hallaba  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con 
la  gente  del  dicho  partido  é  las  veces  que  se  peleaba  lo  hacía  como  va- 
liente soldado,  y,  como  capitán  recatado,  en  estas  ocasiones  recogía  los 
soldados  y  los  aseguraba  de  los  enemigos,  previniéndose  no  le  sucediese 
ninguna  desgracia;  é  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
quedó  con  copia  de  soldados  emboscado  en  las  partes  que  se  declara  en 
el  dicho  capítulo  é  le  vido  volver  del  con  presa  de  indios  enemigos  que 
habí&n  prendido;  y  este  testigo  supo  lo  demás  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo por  cosa  cierta  de  los  soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha  em- 
boscada haber  pasado  todo  lo  en  él  expresado  y  espacificado,  é  que  en 
haberse  fecho  tan  buena  suerte  en  indios  tan  belicosos  como  son  los  de 
la  ciénega  de  Purén,  se  hizo  en  ello  muy  buen  servicio  á  S.  M. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  quedar  emboscado  con  gente  de  guerra  en  las  provincias 
de  los  Coyuncos,  y  le  vido  después  volver  del  é  trajo  ciertas  piezas  de 
enemigos,  de  las  cuales  se  supo  cómo  los  indios  de  guerra  se  juntaban 
para  pelear  con  el  dicho  campo;  é  que  todo  lo  demás  contenido  en  el 
dicho  capítulo  lo  sabe  este  testigo  por  cosa  muy  cierta  é  pública  é  noto- 
ria entre  los  soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha  emboscada,  en  lo  cual 
sirvió  muy  bien  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  vuelto  al  dicho  va- 
lle de  Purén,  el  dicho  gobernador  é  maestre  de  campo  envió  al  dicho  ca- 
pitán Pedro  Cortés  con  cantidad  de  soldados  para  que  se  pusiese  de 
emboscada  en  la  parte  que  pudiese  haber  algunos  enemigos  para  de 
ellos  saber  de  lo  que  los  indios  tenían  tratado;  é  así,  á  prima  noche,  vi- 
do este  testigo  salir  al  dicho  capitán  con  la  dicha  gente  para  entender 
en  ello;  é  después,  otro  día,  le  vido  volver  con  ciertos  indios  que  traía 
presos,  é  que  de  ellos  se  supo  cómo  la  junta  estaba  cerca  del  real,  por- 
que querían  dar  en  él;  é  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo  que 
lo  sabe  este  testigo  por  público  é  notorio  entre  los  soldados  que  se  ha- 
llaron en  la  dicha  emboscada,  por  lo  cual  se  hizo  muy  buen  servi- 
cio á  S.  M. 
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12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  habiendo  vuelto  el  dicho  gober- 
nador con  el  dicho  campo  segunda  vez  á  las  provincias  de  los  Coyun- 
cos,  é  teniendo  allí  junta  la  gente  que  había  mandado  hacer  é  hizo  en 
este  reino,  con  la  cual  tenía  mandado  hacer  compañías  della,  viendo  ser 
persona  tal  cual  convenía  para  ello,  se  la  dio  al  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  y  le  nombró  por  capitán  de  ella  y  le  dio  conduta  de  ello,  la  cual 
este  testigo  ha  visto  y  se  remite  á  ella;  é  que  con  la  dicha  gente  el  di- 
cho capitán  Pedro  Cortés  acudía  á  todas  las  corredurías,  rebatos  de  ar- 
mas y  otras  cosas  que  se  ofrecían  en  daño  de  la  defensa  de  los  enemi- 
gos, é  que  esto  era  tan  de  ordinario  que  muchas  veces  dejaba  la  gente 
de  su  compañía  á  descansar  en  el  real  y  salía  el  dicho  capitaneen  el  co- 
ronel é  maese  de  campo,  los  cuales  no  le  querían  dejar,  por  la  satisfa- 
ción  que  tenían  de  su  valor,  plática  y  experiencia  é  conocimiento  de  los 
caminos  é  pasos  de  la  tierra,  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hacía  é 
cumplía  con  mucha  voluntad  é  cuidado,  mostrando  en  ello  tener  espe- 
cial celo  de  servir  á  S.  M. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  luego  sucesivamente,  queriendo 
entrar  á  las  provincias  de  Arauco,  fué  el  dicho  gobernador  con  el  dicho 
campo  haciendo  la  guerra  cruelmente  á  los  enemigos  en  sus  personas  y 
bastimentos  por  las  provincias  de  Mareguano  y  sus  comarcas,  y  pasan- 
do el  dicho  capitán  por  la  cuesta  de  Andalicán,  parte  muy  áspera  é  mon- 
tuosa, le  salieron  muy  gran  cantidad  de  enemigos  pretendiendo  resis- 
tir la  dicha  entrada,  é  con  ellos  se  peleó  muy  bien,  hasta  que  fueron 
vencidos  é  desbaratados  é  muertos  muchos  de  ellos;  é  que  este  testigo 
vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hallarse  en  la  dicha  guazábara  con 
la  dicha  su  compañía  ofendiendo  los  enemigos;  é,  después  de  desbara- 
tados, siguió  el  alcance  más  de  dos  leguas,  donde,  en  él,  fué  prendien- 
do enemigos  é  muchas  de  sus  mujeres  é  hijos,  y  que  en  ello  se  hizo 
mucho  servicio  á  Su  Majestad  porque  con  esta  vitoria  se  quebrantó 
mucho  los  ánimos  de  los  dichos  indios  rebelados;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que,  subcedida  la  dicha  vitoria,  se 
entró  en  las  provincias  de  Arauco  prosiguiendo  la  dicha  guerra;  y,  es- 
tando el  campo  alojado  en  la  quebrada  de  Colicán,  el  dicho  maestre  de 
campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  envió  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
con  copia  de  soldados  para  que  de  noche  se  pusiese  de  emboscada  en 
parte  que  pudiese  haber  alguna  gente  para  que  se  supiese  dellos  del  es- 
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tado  de  la  tierra;  é  que  este  testigo  vido  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
salir  con  la  dicha  gente  á  boca  de  noche,  á  pie,  para  entender  en  lo  que 
le  era  mandado;  é  después  vido  volver  otro  día  á  el  dicho  capitán  con 
una  india,  de  quien  se  supo  cómo,  cerca  de  allí,  en  parte  muy  áspera, 
estaban  recogidos  é  sitiados  muchos  indios  enemigos  con  sus  mujeres 
é  ganados  é  que  podían  ser  presos;  é  así  con  esta  nueva  salió  el  dicho 
maese  de  campo  con  gente  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  del  dicho 
campo  y  fueron  donde  estaban  los  enemigos  y  se  prendieron  mucha 
cantidad  de  piezas  é  ganado  de  la  tierra  que  tenían,  en  lo  cual  se  hizo 
mucho  servicio  á  S.  M.  para  la  opresión  é  desasosiego  de  los  enemigos 
y  en  haber  prendido  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  la  dicha  india  con 
tanto  acuerdo  como  fué  fel  que  se  tuvo  en  no  ser  sentido,  sirvió  mucho 
á  Su  Majestad,  pues  fué  ella  la  que  descubrió  el  lance  de  la  dicha 
suerte;  y  esto  dijo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  sabe  este 
testigo  porque  así  lo  vido  ser  é  pasar. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  Cortés  andaba  gastado  de  caballos  y  otras  cosas  necesarias 
para  seguir  la  guerra;  é,  por  se  peltrechar  dellas,  se  fué  á  la  ciudad  de 
la  Serena,  de  donde  le  vido  este  testigo  volver  de  ahí  á  poco  tiempo  en 
compañía  del  Licenciado  Calderón,  teniente  general  de  este  reino;  é  ha- 
biéndose juntado  con  el  dicho  gobernador  é  campo,  de  ahí  á  dos  ó  tres 
días  vinieron  sobre  él  mucha  cantidad  de  enemigos  en  escuadrones  y 
se  peleó  con  ellos  reciamente,  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados 
é  muertos  mucha  cantidad  de  ellos  é  de  los  más  belicosos;  é  que  este 
testigo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hallarse  en  la  dicha  guazába- 
ra  é  pelear  con  los  dichos  enemigos  como,  vahente  soldado,  dando  mues- 
tra de  valor  de  su  persona,  arrojándose  en  las  partes  más  peligrosas;  y 
que,  por  haber  sucedido  tan  buena  suerte,  se  hizo  en  ello  muy  señalado 
servicio  á  S.  M. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que,  habiendo  sucedido  la  vi- 
toria  contenida  en  el  capítulo  antes  de  éste,  luego  de  ahí  á  muy  pocos 
días  llegó  nueva  al  dicho  campo  de  cómo  al  puerto  desta  ciudad  de 
Santiago  habían  llegado  navios  de  ingleses  é  que  habían  en  él  fecho 
ciertos  daños,  é  por  evitar  no  sucediesen  otros  mayores,  vino  á  su  so- 
corro el  dicho  gobernador  é  trajo  consigo  á  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés,  por  el  concepto  que  tenía  de  su  persona  para  semejante  caso;  é 
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que  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo  lo  sabe  este  testigo  [por]  pú- 
blico é  notorio  en  esta  dicha  ciudad. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é 
visto  tener  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  persona  muy  afable  y 
bienquisto  entre  todas  las  personas  deste  reino,  é  ha  sido  reputado  por 
hombre  muy  asperto  é  platico  en  las  cosas  de  la  guerra  ó  como  de  tal 
el  dicho  gobernador  é  maese  de  campo  tomaban  en  las  cosas  que  con- 
venía su  parecer  y  consejo  y  en  los  negocios  más  arduos  y  de  mucho 
peso  se  los  encargaban  para  que  los  ejecutase  y  en  semejantes  ocasio- 
nes le  aventajaban  de  los  otros  capitanes  que  en  el  campo  había,  ó 
todas  las  veces  que  el  coronel  ó  maestre  de  campo  habían  de  ir  á  correr 
las  tierras  de  los  enemigos  ó  hacer  alguna  buena  suerte,  le  llevaban 
siempre  consigo  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  aunque  no  le  cupiese 
por  su  tanda,  y  el  susodicho  lo  hacía  é  cumplía  en  las  cosas  que  se  le 
mandaba  y  encargaba  se  segtna,  según  el  tiempo  y  ocasión  le  daba  lu- 
gar para  el  buen  suceso  de  ello,  poniendo  en  ello  mucha  diligencia  é 
cuidado,  é  mediante  esto  acertaba  siempre  en  lo  que  se  le  encargaba, 
por  cuya  causa  é  por  el  buen  término  conque  á  los  soldados  trataba 
tenía  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  entre  los  soldados  opinión  de  hom- 
bre de  mucho  valor:  }'■  esto  dijo  deste  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  todo  el  dicho  tiempo 
que  este  testigo  ha  visto  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  andar  ocupado 
en  la  guerra  en  servicio  de  Su  Majestad  ha  ido  su  persona  muy  bien 
aderezada  de  armas  y  caballos  de  mucho  precio  y  sustentando  á  su 
mesa  hijosdalgo  y  soldados  servidores  de  Su  Majestad  é  favoreciendo 
con  caballos  y  otras  cosas  de  su  hacienda  á  algunos  soldados,  en  todo 
lo  cual  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro,  por  ser  los  gastos  desta  tierra  muy  excesivos;  é  al  presente  está  ca- 
sado con  hija  legítima  de  un  conquistador  deste  reino,  persona  princi- 
pal é  hijodalgo;  é  que  este  testigo  ve  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
estar  pobre,  por  no  haber  sido  remunerado  de  sus  servicios,  porque  los 
indios  desterrados  que  se  le  dio  son  de  poco  provecho  y  es  notorio  no 
posee  de  ellos  veinte,  é  por  todos  los  dichos  servicios  é  calidad  de  su 
persona  merece  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  Su  Majestad  le  haga  la 
merced  que  fuere  servido. 

Preguntado  si  sabe  este  testigo,  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  en  tiempo  alguno  ó  por  alguna  vía  ó  manera  se 
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ha  hallado  contra  la  Corona  Real,  ó  si  es  hombre  revoltoso,  inquieto, 
que  lo  diga  y  declare  debajo  del  dicho  juramento,  dijo:  que  este  testi- 
go nunca  ha  sabido,  oído  ni  entendido  cosa  alguna  de  lo  que  le  es  pre- 
guntado en  esta  pregunta,  antes  le  ha  visto  á  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  servir  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  tiene  declarado  é  no  ser 
revoltoso  ni  inquieto;  é  que  lo  que  ha  dicho  y  declarado  tiene  es  la  ver- 
dad y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho;  leyósele  su 
dicho  é  letificóse  en  ello,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad 
de  cuarenta  y  seis  años,  y  que  no  le  tocan  las  generales;  encargósele  el 
secreto  é  prometiólo,  é  lo  firmó  el  dicho  señor  gobernador  de  su  nombre. 
— Diego  Cahral  de  Meló. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. — Cristóbal 
Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  dicho  mes  de  marzo  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  gobernador  para 
la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Juan  de  Vera,  del  cual  fué 
tomado  é  recebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  é  habién- 
dolo fecho  bien  é  cumplidamente  é  prometido  de  decir  verdad  de  lo 
que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  de  catorce  años  á  esta  parte  'andando  ocupado 
en  servicio  de  Su  Majestad  en  la  guerra  de  este  reino  durante  el  dicho 
tiempo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  habiendo 
llegado  á  este  reino  el  socorro  de  soldados  que  Su  Majestad  envió  á 
este  reino,  el  dicho  señor  gobernador  mandó  hacer  apercibimiento  ge- 
neral de  soldados  para  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  indios  rebe- 
lados de  este  reino,  y  en  esta  sazón  vido  este  testigo  al  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  ofrecerse  á  el  dicho  señor  gobernador,  con  sus  armas  y 
caballos,  para  la  dicha  jornada,  é  junta  la  dicha  gente,  se  formó  campo 
é  fué  con  el  dicho  gobernador  para  el  dicho  efeto. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  la  dicha  guerra  se 
empezó  á  hacer  por  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  se 
hizo  una  correduría  á  los  indios  de  la  costa  de  la  mar  de  la  dicha  ciu- 
dad, adonde  fué  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  con  copia  de  soldados 
y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  el  cual  con  la  gente  que  se  le  dio,  en 
la  dicha  correduría  tomó  muchas  piezas;  y  fecho  esto,  se  fué  talando 
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las  comidas  de  los  enemigos,  hasta  que  llegando  al  río  de  Biobío,  el  di- 
cho señor  gobernador  é  maestre  de  campo  trataban  con  el  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  si  sería  posible  hallarse  el  vado  para  que  por  él  pasase  el 
dicho  campo  y  sería  negocio  de  mucha  importancia  si  se  hallase;  é  así 
por  la  opinión  que  el  dicho  gobernador  tenía  del  dicho  capitán,  le  en- 
comendó le  fuese  á  descubrir,  y  en  su  cumphmiento  lo  hizo,  tentando 
el  río  por  muchas  partes,  é  halló  el  dicho  vado,  que  fué  servicio  señala- 
do el  que  el  dicho  capitán  hizo  en  le  descubrir,  por  se  atajar  mediante 
él  más  de  la  mitad  de  la  jornada  é  porque  se  allegase  á  tiempo  donde 
se  había  de  invernar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  se  tuvo  ¡meva  de  có- 
mo había  mucha  cantidad  de  enemigos  y  muchos  en  la  montaña  de 
Gualqui,  é  por  los  castigar  é  desbaratar  fué  el  dicho  Gobernador  con  el 
dicho  su  campo,  é  halló  los  dichos  indios  fortificados,  con  ios  cuales  se 
peleó  hasta  tanto  que  fueron  vencidos  y  desbaratados,  é  que  este  testi- 
go vido  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hallarse  en  el  dicho  desbarate 
con  sus  armas  é  caballos  en  servicio  de  Su  Majestad;  é  habiendo  sub- 
cedido  lo  susodicho,  de  ahí  á  poco  tiempo  se  pasó  el  dicho  río  de  Bio- 
bío por  el  dicho  vado,  sin  daño  ninguno,  aunque  es  uno  de  los  ríos  más 
anchos  é  caudalosos  que  en  este  reino  hay,  é  luego  se  entró  á  las  pro- 
vincias de  Arauco,  donde  se  sitió  é  invernó  el  dicho  campo. 

5. — Al  quinto  capítulo  dijo:  que  durante  el  tiempo  que  se  invernaba 
en  las  dichas  provincias  de  Arauco,  se  salía  muchas  veces  á  correr  las 
tierras  de  los  enemigos  ése  daban  trasnochadas  muy  trabajosas,  por  cau- 
sa de  se  entender  en  esto  [enj  la  fuerza  del  ivierno,  y  eran  de  tanto  efec- 
to, que  se  les  hacía  á  los  enemigos  crueles  daños,  así  en  sus  personas, 
mujeres  é  ganado,  é  por  mitigar  tan  cruel  guerra  ó  la  pujanza  y  fuerza 
del  dicho  campo,  inventaron  de  que  los  indios  rebelados  se  juntasen  los 
más  belicosos  con  los  que  poco  antes  habían  dado  la  paz  é  debajo  de 
ella  hurtasen  los  caballos  é  matasen  el  servicio  de  los  soldados,  para 
tener  entonces  ellos  más  lugar  de  hacer  alguna  suerte  en  el  dicho  cam- 
po; ó  visto  por  el  dicho  Gobernador  que  los  dichos  daños  iban  en  gran 
crecimiento,  mandó  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  que  con  copia  de 
soldados  fuese  donde  estaban  los  dichos  indios  de  paz  é  procurase  por 
todas  vías  de  prender  á  los  tales  malhechores;  é  así  el  dicho  capitán 
con  la  dicha  gente  salió  de  noche  y  fué  á  entender  en  lo  que  se  le  man- 
dó, é  trajo  á  el  dicho  campo  otro  día  muchos  indios,  que  eran  los  que 
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hacían  los  dichos  daños,  y  así  se  hizo  justicia  de  todos  ellos,  con  cuya 
muerte  se  evitaron  no  se  continuar  tanto;  en  lo  cual  y  en  todas  las  co- 
rredurías ó  trasnochadas  que  tiene  declarado  que  se  hallaba  el  dicho 
Pedro  Cortés,  sirvió  á  S.  M.  muy  principalmente. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  el  dicho  Go- 
bernador trató  con  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  sobre  si  se  debía  ha- 
cer la  dicha  emboscada  contenida  en  el  dicho  capítulo,  porque  se  supie- 
se de  lo  que  los  enemigos  tenían  tratado;  é  así,  por  su  parecer  é  mando 
del  dicho  Gobernador,  fué  el  dicho  capitán  con  genle  á  efetuar  lo  ques- 
taba  concertado,  y  saliendo  del  campo  de  noche,  é  después  otro  día  le 
vido  volver  con  mucha  presa  de  los  enemigos  é  con  ganado  de  la  tierra 
que  tenían,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés;  é  que  lo  demás  contenido  en  el  capítulo 
lo  sabe  este  testigo  por  públioo  é  notorio  entre  los  soldados  que  se  ha- 
llaron en  la  dicha  emboscada;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  el  dicho  Gobernador,  de  la  gente 
que  consigo  tenía,  hizo  partidos  con  advocaciones  de  santos,  y  el  uno 
de  ellos,  por  ser  persona  cual  convenía  para  ello,  señaló  al  dicho  capi- 
tán Pedro  Cortés,  el  cual  con  la  gente  del  acudía  á  todas  las  ocasiones 
que  se  ofrecían  en  daño  de  los  enemigos,  que  eran  muy  de  ordinario; 
é  por  se  tener  nueva  que  había  junta  de  indios  rebelados  para  dar  en 
el  dicho  campo,  salió  el  dicho  Gobernador  en  busca  de  ellos  con  casi 
toda  la  gente  que  tenía,  é  de  algunos  indios  que  se  tomaron  se  supo 
estar  deshecha  la  dicha  junta,  mas  de  que  una  parte  de  ella  estaba  cerca 
de  allí  en  parte  áspera,  é  para  los  castigar  é  desbaratar  fué  con  gente  el 
dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  y 
llegado  al  sitio  donde  estaban,  hallaron  haber  fuerza  de  enemigos,  y  se 
peleó  con  ellos  hasta  que  fueron  desbaratados  con  muerte  é  prisión  de 
muchos  de  ellos,  entre  los  cuales  fué  Don  Juan,  ladino,  á  quien  tenían 
por  general;  é  que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  pe- 
lear en  el  dicho  recuentro  con  los  enemigos  como  valiente  soldado,  é 
luego  que  sucedió  el  dicho  desbarate,  trabajó  mucho  en  recoger  los  di- 
chos soldados,  porque  en  haber  acaecido  esta  ocasión  en  parte  tan  re- 
mota, sería  posible  suceder  alguna  desgracia  entre  los  soldados,  los  cua- 
les salieron  libres  y  sin  daño  ninguno;  ó  que  en  haber  sido  preso  y 
castigado  el  dicho  don  Juan,  se  hizo  calificado  servicio  á  Su  Majestad, 
por  ser,  como  era,  indio  muy  respetado  entre  los  enemigos  é  tenido  por 
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belicoso,  astuto  en  las  cosas  de  la  guerra,  por  lo  cual  cree  y  tiene  por 
cierto  este  testigo  que  se  evitaron  muchos  daños  con  la  muerte  del  dicho 
Don  Juan;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido  porque  este 
testigo  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  é  lo  vido  ser 
é  pasar  como  en  él  se  declara. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque  el 
dicho  señor  Gobernador  con  el  dicho  campo  fué  haciendo  la  guerra  á 
los  dichos  enemigos  en  sus  personas,  mujeres,  hijos,  ganados  y  basti- 
mentos que  tenían  en  gran  número,  é  de  tal  suerte  que  quedaban  des- 
truidos por  las  partes  que  el  dicho  campo  alcanzaba,  lo  cual  se  hacía 
por  las  comarcas  de  las  provincias  de  Arauco,  Tucapel  é  Purén,  traba- 
jándose en  ello  estrañaraente,  sobre  lo  cual  se  peleaba  muchas  veces 
con  los  enemigos  en  diferentes  partes  y  lugares,  adonde  se  hallaba  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés,  el  cual  las  veces  que  convenía  peleaba 
valerosamente,  y  en  estas  coyunturas  andaba  acudiendo  é  atrayendo 
la  gente  con  buena  orden,  según  vido  este  testigo  dio  la  muestra  de 
ello  claramente  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  la  emboscada  de  la 
ciénega  de  Purén,  donde  en  una  parte  había  quedado  el  dicho  capitán 
con  copia  de  soldados  y  en  otra  Juan  Ruiz  de  León  con  otra  cantidad 
de  soldados,  á  cuyo  puesto  acudieron  los  dichos  enemigos,  viniendo  fuer- 
za de  ellos,  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  tuvo  tanto  cuidado,  como 
capitán  cursado  en  las  cosas  de  la  guerra,  que  así  como  se  empezó  [por] 
el  dicho  Juan  Ruiz  de  León  á  trabar  escaramuza  con  los  dichos  indios, 
acudió  luego  el  dicho  Pedro  Cortés  con  la  dicha  gente  y  le  favoreció 
é  ayudó  de  tal  suerte  que  los  enemigos  fueron  vencidos  y  desbarata- 
dos con  muerte  de  casi  todos  los  que  allí  vinieron,  y  otros  fueron  pre- 
sos; é  que  este  testigo  vido  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  pelear  en 
el  dicho  recuentro  como  valiente  soldado  y  favorecer  á  los  soldados 
que  de  ello  tenían  necesidad,  especialmente  á  uno  que  los  enemigos 
le  habían  arrancado  del  caballo  con  las  picas,  y  el  dicho  capitán  Pe- 
dro Cortés,  como  capitán  tan  valeroso,  se  arrojó  é  se  puso  á  resistir  de- 
lante la  dicha  fuerza  de  los  enemigos  é  libró  al  dicho  soldado;  por 
donde  cree  y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  si  no  llegara  tan  presto 
con  el  dicho  socorro  de  gente  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  que  hu- 
biera sucedido  muerte  de  españoles,  lo  cual  si  así  fuera,  sería  notable 
daño  para  este  reino,  porque  los  enemigos  recibieran  con  ellas  muy  gran 
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avilantez,  y  que  en  haber  sucedido  tan  buena  vitoria  se  hizo  muy  se- 
ñalado servicio  á  S.  M.,  porque  los  indios  que  allí  se  mataron  eran  muy 
belicosos  ó  personas  principales  entre  ellos,  que  solían  hacer  junta  é 
pago  de  enemigos,  como  lo  ha  sabido  este  testigo  por  cosa  cierta  é  no- 
toria; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  sabe  este  tes- 
tigo porque  se  halló  con  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  la  emboscada 
contenida  en  el  dicho  capítulo  y  lo  vido  así  ser  é  pasar. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  vuelto  el  campo 
al  dicho  valle  de  Purén,  se  tenía  nueva  que  había  gran  suma  de  ene- 
migos para  pelear  con  el  dicho  campo,  pero  no  [se]  sabía  en  qué  parte  y 
lugar  había  de  suceder  la  dicha  guazábara  ni  en  qué  día,  y  el  dicho 
gobernador  é  maese  de  campo  envió  á  llamar  á  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  para  comunicar  lo  que  sobre  esto  se  podía  hacer,  de  manera  que 
se  supiese  de  lo  que  los  enemigos  tenían  concertado;  y  se  acordó  entre 
ellos  de  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  saliese  después  de  anoche- 
cido con  copia  de  soldados  escogidos  é  con  mucho  secreto  se  pusiese 
de  emboscada  en  un  valle  que  está  entre  los  dos  cerros,  y  así,  en  cum- 
plimiento de  lo  que  le  era  mandado,  salió  al  dicho  puesto,  donde,  lle- 
gado que  fué.  le  pareció  no  ser  cosa  conveniente  para  hacer  efecto  y 
se  arrimó  á  la  sierra  á  un  repecho  que  de  ella  salía  en  una  montaña,  ó 
aUí  estuvo  hasta  otro  día,  casi  medio  día,  que  era  el  tiempo  que  ellos 
entendían  haber  seguridad  para  lo  que  ellos  pretendían,  ó  así  salieron 
fuerza  de  indios  á  reconocer  el  campo,  que  estaba  media  legua  de  allí;  y 
el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  habiendo  visto  los  dichos  enemigos,  pu- 
so su  gente  en  orden  é  repartiéndola  en  dos  partes,  les  acometió  y  se 
peleó  con  ellos  hasta  tanto  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  con 
muerte  é  prisión  de  muchos  de  ellos;  é  que  en  este  reencuentro  vido 
este  testigo  pelear  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  muy  bien,  como  va- 
liente soldado;  é  luego  así  como  sucedió  este  desbarate  la  junta  de  los 
enemigos,  que  de  allí  estaban  muy  cerca,  por  favorecer  á  los  dichos  co- 
rredores venían  con  grande  ímpetu  á  pelear  con  los  dichos  españoles;  é 
visto  esto  por  el  dicho  Pedro  Cortés,  con  mucha  presteza  é  repetición 
recogió  sus  soldados,  é,  quedando  él  el  postrero  de  todos  los  soldados, 
los  sacó  á  salvo  sin  daño  ninguno:  la  cual  dicha  emboscada  fué  ser- 
vicio muy  señalado  que  á  Su  Majestad  hizo  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés,  por  ser,  como  fué,  en  tiempo  de  mucha  importancia  é  haber- 
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la  él  feche  por  su  parecer  é  consejo,  para  acertar,  como  acertó;  é  antes 
que  se  hiciese  entendió  el  dicho  gobernador  é  maestre  de  campo  no  te- 
nía efeto  la  dicha  emboscada,  por  venir,  como  venían,  los  enemigos 
con  gran  recato;  é  que  entre  los  indios  que  aquel  día  se  prendieron  fué 
un  cacique  muy  prencipal,  que  era  el  que  había  fecho  la  dicha  junta, 
é  por  su  propia  confesión  se  supo  claramente  ser  así;  é  que  después  de 
haber  sucedido  esto,  de  ahí  á  pocos  días,  de  un  indio  que  se  vino  al 
real,  que  había  sido  preso  por  los  enemigos,  se  supo  cómo  los  dichos  ene- 
migos se  habían  deshecho  é  que  no  habían  querido  pelear  por  causa 
de  que  en  la  dicha  emboscada  se  había  muerto  indios  muy  belicosos  é 
capitanes  que  ellos  tenían;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  todo  lo  en  él  contenido  lo  sabe 
este  testigo  porque  así  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  y  de- 
clara. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vido  así  ser 
é  pasar. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  habiendo  sucedido  la  Vito- 
ria contenida  en  el  capítulo  antes  de  éste,  se  fué  prosiguiendo  la  dicha 
guerra  por  las  provincias  de  Arauco,  y,  estando  en  ella,  en  la  quebrada 
de  Colicán,  donde  estaba  alojado  el  campo,  el  dicho  gobernador  é  maes- 
tre de  campo  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  acordaron  de  que  se  hi- 
ciese ciertas  emboscadas  para  que  se  prendiesen  algunos  enemigos  de 
quien  se  supiese  de  lo  que  los  enemigos  tenían  concertado;  é  así  el  di- 
cho capitán  Pedro  Cortés  viendo  era  necesario  que  la  tal  emboscada 
se  hiciese  á  pie  para  que  se  hubiese  efecto,  la  hizo,  poniéndose  á  mu- 
cho peligro,  porque  se  alejó  del  campo  un  gran  trecho  y  en  parte  as- 
perísima é  noche  muy  obscura,  y,  estando  con  mucho  silencio,  cogió 
é  prendió  sola  una  india  que  había  acudido  al  dicho  puesto,  de  la  cual 
se  supo  cómo  había  mucha  cantidad  de  indios  é  indias  é  chusma,  co- 
mida é  ganados  en  una  quebrada  é  montaña,  á  donde  luego  el  pro- 
pio día  que  volvió  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  fué  é  se  prendieron 
más  de  duscientas  y  cincuenta  piezas  é  tomó  mucho  ganado  y  comida, 
que  era  en  tiempo  de  que  carecía  de  ella  el  campo,  lo  cual  fué  mucho 
socorro  que  se  hizo;  é  que  por  haber  subcedido  tan  buena  suerte  se  hi- 
zo áS.  M.  en  ello  servicio  importantísimo  por  la  opresión  é  desasosie- 
go de  los  enemigos;  é  que  asismismo  en  la  dicha  presa  se  halló  el  dicho 
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capitán  Pedro  Cortés  sirviendo  á  S.  M.,  según  lo  solía  hacer  en  seme- 
jantes ocasiones;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  sabe  este 
testigo    porque  así  lo  vido  ser  é  pasar  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos  dijo:  que  es  verdad  que,  viéndose  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  necesitado  de  caballos  y  de  otras  cosas  ne- 
cesarias para  la  dicha  guerra,  se  fué  á  peltrechar  de  ellas  á  la  ciudad 
de  la  Serena,  y  de  ahí  á  pocos  días  le  vido  volver  en  compañía  del  Li- 
cenciado Calderón,  que  llevaba  gente  de  guerra  para  reformar  el  dicho 
campo;  y  estando  junto  con  el  dicho  gobernador  el  dicho  Pedro  Cortés, 
de  ahí  á  dos  ó  tres  días  vinieron  sobre  el  real  mucha  suma  de  enemi- 
gos en  escuadrones  á  pelear  con  él,  é  así  se  peleó  muy  reciamente,  has- 
ta tanto  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  con  muerte  de  muchos  de 
ellos;  é  que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hallarse  en 
la  dicha  guazábara  é  pelear  como  valiente  soldado,  ofendiendo  á  los 
enemigos  é  favoreciendo  á  los  soldados  que  de  ello  tenían  necesidad;  ó 
que  por  haber  sucedido  tan  buena  suerte,  se  hizo  en  ello  muy  califica- 
do servicio  á  S.  M. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que,  después  de  haber  sucedi- 
do la  dicha  vitoria,  de  ahí  á  muy  pocos  días  llegó  nueva  al  dicho  ejér- 
cito de  cómo  habían  llegado  navios  de  ingleses  al  puerto  de  esta  ciudad 
é  que  en  él  habían  fecho  ciertos  daños,  y  el  dicho  gobernador  acudió 
á  su  socorro,  trayendo  consigo  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  por  el 
concepto  que  de  su  persona  é  valor  tenía;  é  que  lo  demás  en  el  dicho 
capítulo  contenido  lo  sabe  este  testigo  por  cosa  pública  é  notoria. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é 
ha  visto  tener  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  persona  muy  afable 
é  bienquisto  entre  las  personas  que  le  han  tratado,  é  ha  sido  reputado 
por  hombre  muy  asperto  é  platico  en  las  cosas  de  la  guerra,  é,  como  de 
tal,  ha  visto  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  é  maese  de  campo,  en 
cosas  de  mucha  importancia  é  peso,  toman  su  parecer  é  consejo  y  se 
las  encargaban  para  que  las  efetuase,  y  en  semejantes  ocasiones  le  aven- 
tajaban de  los  otros  capitanes  que  en  el  dicho  campo  había;  é  que,  de- 
más de  esto  todas  las  veces  que  el  coronel  é  maese  de  campo  habían  de 
ir  á  correr  la  tierra  de  los  enemigos  é  darles  trasnochadas  ó  hacer  en 
ellos  alguna  suerte,  llevaban  consigo  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés, 
aunque  no  le  cupiese  de  suerte   el  ir:  todo  lo  cual  el  susodicho  lo  ha- 


120  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

cía  con  mucha  voluntad,  mostrando  tener  en  ello  especial  celo  de  ser- 
vir á  S.  M.;  é  que  en  las  cosas  que  se  le  mandaba  y  se  le  encargaba, 
muchas  veces  se  seguía  por  su  parecer  é  consejo,  conformándose  con  el 
lugar  que  el  tiempo  }'•  ocasión  en  que  se  hallaba  lo  requería,  mediante 
lo  cual  acertaba  siempre  é  daba  muy  buena  cuenta  de  todo,  por  cuya 
causa  é  por  el  buen  tratamiento  conque  á  sus  soldados  trataba,  ha  te- 
nido é  tiene  entre  ellos  é  demás  personas  de  este  reino  opinión  ó 
crédito  de  hombre  de  mucha  suerte  é  valor;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  este 

testigo  ha  visto  andar  ocupado  en  servicio  de  S.  M.  al  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  ha  andado  con  lustre  y  estofa  de  hijodalgo,  que  por  tal 
le  tiene  este  testigo  é  ha  visto  ser  tenido  y  estimado;  é  que  asimismo 
le  ha  visto  traer  armas  lucidas  é  caballos  de  mucho  precio  é  sustentar 
á  su  mesa  hijosdalgo  y  soldados  servidores  de  S.  M.,  favoreciendo  á 
muchos  de  ellos  con  armas,  ropa  é  caballos,  todo  lo  cual  cree  é  tiene 
este  testigo  por  cosa  muj'-  cierta  haber  sido  á  su  costa  é  mención,  é 
que  en  todo  ello  no  podía  dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  por  ser,  como  son,  los  gastos  de  esta  tierra  muy  excesi- 
vos; é  al  presente  está  casado  con  hija  legítima  de  uno  de  los  primeros 
conquistadores  de  este  reino,  hijodalgo  é  persona  principal;  é  que,  por 
no  haber  sido  gratificado  de  sus  servicios,  trabajos  é  gastos,  está  al  pre- 
sente pobre,  pues  no  se  le  ha  dado  mas  de  unos  indios  desterrados  de 
la  guerra,  que  al  presente  no  posee  veinte  de  ellos,  é  son  de  muy  po- 
co provecho;  por  todos  los  cuales  dichos  servicios  é  por  la  calidad  de  su 
persona  merece  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  S.  M.  le  haga  la  merced 
que  fuere  servido. 

Preguntado  si  sabe  este  testigo,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  algún  tiempo  é  por  alguna  vía  se  haya 
hallado  en  deservicio  de  S.  M.  y  en  compañía  de  algunos  tiranos,  que 
lo  diga  y  declare  debajo  del  juramento,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha 
sabido  ni  visto  cosa  de  lo  que  en  esta  pregunta  le  es  preguntado,  antes 
le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  lo  que  tiene  dicho;  lo  cual  dijo  ser  la  ver- 
dad, so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho;  leyósele  su  dicho  é  retifi- 
cóse  en  él,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  é  declaró  ser  de  edad  de  veinte  é 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales; encargósele  el  secreto  ó  prometiólo,  y  el  dicho  señor  gobernador 
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lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  de   Vera. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ante 
mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  dicho  mes  de  marzo 
de  mil  é  quinientos  é  setenta  é  nueve  años,  el  dicho  señor  gobernador 
para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Alonso  López  de  la 
Raigada,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma,  según 
derecho;  é  habiéndolo  fecho  bien  é  cumplidamente,  y  siendo  pregunta- 
do por  el  tenor  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — AI  primer  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte  é  dos  años, 
poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Pe- 
dro Cortés,  durante  el  cual  dicho  tiempo  ha  andado  ocupado  en  servi- 
cio de  Su  Majestad  en  este  dicho  reino,  porque  así  lo  ha  visto  este  tes- 
tigo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  llegado  á  este  reino 
el  socorro  de  soldados  que  S.  M.  envió  á  el  dicho  señor  gobernador,  hizo 
llamamiento  general  de  soldados  y  gente  de  guerra  para  la  pacificación  ó 
allanamiento  de  este  reino,  é  así  juntó  gente  é  formó  campo  en  nombre 
de  S.  M.;  é  que  este  testigo  vido  en  este  ínter  á  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  aderezarse  de  armas  é  caballos  é  poner  su  persona  en  lustre  de 
hijodalgo  y  ofrecerse  al  dicho  gobernador  para  ir  la  dicha  jornada,  como 
en  efecto  le  vio  ir;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  este  testigo  lo 
sabe  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vido  ser  é  pasar;  é  que 
en  haber  descubierto  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  vado  del  río  de 
Biobío  contenido  en  el  dicho  capítulo  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M., 
porque  se  evitó  la  mayor  parte  de  la  jornada  para  haberse  de  entrar 
en  la  fuerza  de  la  guerra,  como  se  entró  en  tiempo  que  fué  nece" 
sario  para  que  el  campo  tuviese  lugar  de  hacer  su  alojamiento  para 
invernar. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  teniendo  el  dicho  [gobernador]  nueva 
de  que  mucha  cantidad  de  enemigos  se  juntaban  en  la  montaña  de 
Gualqui,  por  los  castigar  é  desbaratar  fué  á  ellos,  é  que  halló  estaban 
fortificados,  é  que  habiéndose  peleado  con  ellos  muy  bien,  fueron  venci- 
dos y  desbaratados  con  muerte  de  algunos  de  ellos;  é  que  este  testigo 
vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hallarse  en  el  dicho  desbarate  con 
sus  armas  é  caballos  é  haciendo  lo  que  debía  á  hijodalgo  en  semejante 
coyuntura;  é  que  habiendo  sucedido  este  desbarate,  se  pasó   el  dicho 
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vado  por  el  dicho  río  de  Biobío  sin  peligro  ninguno,  con  ser,  como  es, 
río  tan  caudaloso  y  la  llave  de  este  reino,  é  así  pasado,  se  entró  en  las 
provincias  de  Arauco,  donde  se  sitió  é  invernó  el  dicho  campo;  en  todo 
lo  cual  se  hizo  muy  buen  servicio  á  S.  M. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  durante  el  tiempo  que  se  invernaba 
en  el  dicho  valle  de  Arauco,  se  les  hacía  á  los  enemigos  la  guerra  cruel- 
mente, dándoles  muchas  corredurías  é  trasnochadas,  oprimiendo  á  sus 
personas,  mujeres  é  hijos,  menoscabándoles  los  ganados  y  bastimentos 
que  tenían,  trabajándose  en  ello  excesivamente,  por  se  hacer  en  la  fuerza 
del  ivierno  lo  susodicho;  é  los  dichos  enemigos  por  mitigar  tan  grandes 
daños  é  cruel  guerra,  ordenaron  de  que  los  indios  más  belicosos  é  atre- 
vidos se  aunasen  con  los  que  poco  antes  habían  dado  la  paz  é  debajo 
de  ella  hurtasen  los  caballos  é  matasen  el  servicio  que  tenían  ios  sol- 
dados, para  que  por  aquí  tuviesen  mejor  aparejo  para  hacer  algún 
daño  en  el  campo;  y  el  dicho  gobernador,  viendo  que  iba  en  crecimien- 
to la  dicha  pérdida,  mandó  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  que  con 
copia  de  soldados  una  noche  saliese  del  campo  é  fuesen  donde  estaban 
los  dichos  indios  de  paz  é  supiesen  quienes  eran  los  tales  malhechores 
y  los  prendiese,  teniendo  en  ello  mucha  diligencia  é  cuidado;  y  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  salió  con  la  dicha  gente  é  fué  en  proseguimiento 
de  lo  que  le  era  mandado,  con  gran  cuidado  y  secreto,  é  mediante  la 
solicitud  que  tuvo,  prendió  á  los  tales  ladrones  é  malhechores,  y  entre 
ellos  un  indio  que  poco  antes  había  ido  con  cien  indios  y  cien  caballos 
hurtados  al  fuerte  Catiray,  que  iba  á  socorrer  á  los  enemigos  que  allí 
estaban,  porque  se  les  quería  hacer  una  correduría  en  sus  tierras,  é 
que  así  presos  los  dichos  indios,  que  eran  muchos,  fueron  traídos  á  el 
dicho  campo,  donde  se  hizo  castigo  de  ellos  é  algunos  desterrados,  é 
que,  mediante  esto,  se  evitó  no  continuar  tanto  el  daño  y  se  hizo  en  ello 
muy  buen  servicio  á  S.  M. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  este  tesíigo 
vido  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  salir  por  mandado  del  señor  go- 
bernador con  copia  de  soldados  del  campo  é  ir  á  hacer  la  emboscada 
que  dice  el  capítulo;  é  después  otro  día  le  vido  volver  con  muy  buena 
presa  de  indios  é  indias  é  ganados  de  la  tierra  que  consigo  tenían;  é 
que  este  testigo  oyó  decir  á  los  soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha 
emboscada  que  mediante  la  buena  consideración  de  buen  capitiín  que 
tuvo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  se  acertó  en  la  dicha  emboscada  é 
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que  en  ello  se  hizo  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad  [por]  el  susodicho; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  el  dicho 
gobernador,  de  la  gente  que  tenía  consigo  hizo  partidos  con  advocacio- 
nes de  santos,  y  el  uno  de  ellos,  viendo  las  partes  é  calidades  del  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  ó  por  ser  persona  conveniente  para  ello,  le  se- 
ñaló el  uno  de  ellos,  que  era  el  partido  del  señor  San  Pedro;  é  con  la 
gente  del  vido  este  testigo  salir  á  las  ocasiones  que  se  ofrecían  y  eran 
muy  ordinarias,  en  daño  y  ofensa  de  los  enemigos;  é  que  asiraesmo 
vido  que  cuando  salió  el  dicho  gobernador  con  la  mayor  parte  de  la 
gente  que  tenía  en  busca  de  los  enemigos,  según  había  tenido  nueva 
los  tenía  cerca  del  real  para  pelear  con  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés, 
salió  con  él,  é  de  algunos  indios  que  se  tomaron  se  supo  que  la  dicha  junta 
estaba  deshecha  é  que  solamente  parte  de  ella  estaba  en  parte  áspera,  y 
el  dicho  gobernador  envió  al  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  é  al 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  para  que  fuesen  á  castigar  é  desbaratar  los 
dichos  indios,  é  así  lo  vido  este  testigo  y  después  volver  con  indios 
presos  y  entre  ellos  don  Juan,  indio  belicoso  é  general  de  los  dichos 
enemigos,  de  quien  se  hizo  justicia;  é  que  de  los  soldados  que  se  halla- 
ron en  el  rencuentro  que  con  los  dichos  enemigos  se  tuvo  sobre  el 
dicho  prendimiento,  supo  este  testigo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
haber  pasado  según  que  en  él  se  declara,  é  que  en  haber  sido  castigado 
el  dicho  don  Juan  se  hizo  en  ello  gran  servicio  á  S.  M.,  porque,  según 
era  su  opinión,  era  el  dicho  don  Juan  indio  tan  belicoso,  astuto  en  las 
cosas  de  la  guerra,  é  por  su  industria  pocos  días  antes  había  venido 
á  quemar  las  casas  del  dicho  campo,  cree  y  tiene  este  testigo  por  cierto 
se  evitaron  muchos  daños  con  la  dicha  muerte;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  á  el  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  salir  con  "opiade  soldados,  de  noche,  para  hacer  la  embos- 
cada que  el  capítulo  dice,  é  otro  día  le  vido  volver  con  mucha  presa  de 
enemigos  é  de  sus  mujeres  é  hijos,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  señalada- 
mente, é  por  la  opresión  é  poca  seguridad  que  á  los  enemigos  se  les 
hacía;  é  que  lo  demás  en  el  capítulo  contenido  lo  sabe  este  testigo  ha- 
ber pasado  según  en  él  se  declara,  por  haberlo  así  oído  decir  á  los  sol- 
dados que  se  hallaron  en  la  dicha  emboscada;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 
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9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  prosiguiendo  el 
dicho  gobernador  su  jornada,  se  les  iba  haciendo  la  guerra  á  los  dichos 
enemigos,  así  en  sus  personas,  mujeres  é  hijos,  ganados  é  bastimentos 
que  tenían,  de  tal  suerte  que  quedaban  destruidos  por  las  partes  que  di- 
cho campo  alcanzaba,  esto  por  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
Purén  y  sus  comarcas,  en  lo  cual  se  trabajaba  extrañamente;  é  que  así 
en  esto  como  en  los  recuentros  que  con  los  enemigos  sobre  ello  se  te- 
nía, vio  este  testigo  hallarse  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  peleando 
las  veces  que  se  ofrecía  como  valiente  soldado,  y  en  estas  coyunturas 
acaudillando  la  gente  é  poniéndoles  en  buena  orden,  previniéndose  de 
que  por  descuido  no  les  sucediese  desgracia  ninguna,  é  así  le  sucedía 
siempre  muy  bien;  é  que  asimesmo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
hallarse  en  la  emboscada  que  se  hizo  á  los  enemigos  en  la  ciénega  de 
Purén,  donde  él  había  tomado  un  puesto  con  su  gente  de  guerra  que 
tenía  y  otra  Juan  Ruiz  de  León  con  otra  parte  de  soldados,  con  quien 
había  quedado  este  testigo;  é  de  ahí  á  pocos  ratos  que  estaban  embos- 
cados acudieron  muchos  indios  en  escuadrón  á  la  emboscada  del  dicho 
Juan  Ruiz  de  León;  é  así  como  se  empezó  á  tener  escaramuzas  con 
ellos,  fué  tan  presto  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  el  favorecer  con 
su  gente,  é  casi  él  y  los  enemigos  Hegaron  á  un  tiempo,  y  se  peleó  aquel 
día  con  los  dichos  enemigos  muy  reciamente,  hasta  que  fueron  venci- 
dos é  desbaratados  é  presos  é  muertos  muchos  de  ellos;  é  que  este  tes- 
tigo vido  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  pelear  en  este  reencuentro 
como  valiente  soldado  y  determinado  capitán,  y  usando  de  recato,  lue- 
go que  sucedió  la  vitoria  recogió  la  gente  y  los  sacó  á  salvo  fuera  de 
peligro;  y  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto,  según  el  conocimien- 
to que  tiene  de  los  indios  de  la  dicha  ciénega  de  Purén,  ser  muy  va- 
lientes é  belicosos,  é  que  si  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  no  acudiera 
con  tanta  presteza  al  dicho  socorro,  sucedieran  aquel  día  muertes  de  es- 
pañoles y  no  se  alcanzara  la  vitoria  que  se  alcanzó,  porque  este  testigo 
vido  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  favorecía  á  los  soldados  que 
caían  entre  los  indios  é  acudía  á  las  partes  más  peligrosas  con  ánimo 
valeroso;  é  que  con  haber  sucedido  tan  buena  suerte  se  hizo  señalado 
servicio  á  S.  M.,  porque,  según  fué  público  é  notorio,  se  mataron  en  la 
dicha  emboscada  capitanes  é  indios  valientes  é  prencipales,  entre  ellos 
de  tanto  posible  que  hacían  junta  é  pago  de  enemigos  para  pelear  con 
los  dichos  españoles  y  hacer  salteos  é  robos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  estando  el 
dicho  campo  alojado  en  losCoyuucos,  al  tiempo  del  desalojar  quedó  de 
emboscada  el  dicho  capitán  Pedro  [Cortés]  con  cantidad  de  soldados  y 
estuvo  alh  algunos  días;  é  que  después  le  vido  volver  este  testigo  del 
dicho  campo  con  copia  de  cantidad  de  piezas,  de  las  cuales  se  supo 
cómo  los  enemigos  se  tornaban  á  juntar  en  la  ciénaga  de  Purén  para 
pelear  con  el  dicho  ejército,  é  que  en  ello  se  hizo  mucho  servicio  á  Su 
Majestad;  é  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo  lo  sabe  por  lo 
haber  oído  así  decir  á  soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha  embosca- 
da, de  cuyos  nombres  de  presente  no  se  acuerda;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

11. — A  ios  once  capítulos,  dijo;  que  lo  que  del  sabe  es  que  el  dicho 
Gobernador  en  aquella  sazón  tenía  gran  nueva  de  que  había  gran  jun- 
ta de  enemigos  para  pelear  con  el  dicho  campo,  pero  no  se  sabía  de 
cierto  qué  día  [ni]  en  qué  lugar  se  había  de  pelear,  é  para  tener  su  cam- 
po con  todo  recato  deseaba  entrañablemente  poder  haber  algún  enemigo 
de  quien  saber  la  verdad;  é  ansí,  con  parecer  del  dicho  capitán  Pedro 
Cortés,  se  ordenó  se  hiciese  una  emboscada,  é  para  ello  se  escogió  has- 
ta cuarenta  soldados,  é  que  la  efetuase  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés;  é 
así,  poco  después  que  anocheció,  salió  con  la  dicha  gente  al  dicho  efec- 
to, é  otro  día  le  vido  volver  con  enemigos  presos,  de  los  cuales  se  supo 
haber  mucha  junta  de  indios  para  dar  en  el  dicho  campo  é  cómo  es- 
taban muy  cerca  de  allí,  é  que  después  se  supo  de  un  indio  amigo  que 
había  sido  preso  por  los  enemigos,  habiéndose  librado  de  ellos,  cómo 
la  junta  se  había  deshecho  porque  en  la  dicha  emboscada  se  había 
muerto  indios  muy  principales  y  valientes,  y  entre  ellos  uno  que  había 
sido  agresor  é  pagador  de  la  dicha  junta;  en  lo  cual  hizo  el  dicho  capi- 
tán Pedro  Cortés  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad  y  es  merecedor 
de  que  por  ello  se  hago  al  dicho  capitán  crecida  merced;  é  que  lo  de- 
más contenido  en  el  dicho  capítulo  lo  sabe  por  cosa  muy  cierta,  públi- 
ca é  notoria  entre  los  soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha  emboscada 
haber  pasado  según  que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — -A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  quedando  destruidas  las  dichas 
provincias  de  Purén  y  sus  comarcas,  volvió  el  dicho  Gobernador  con 
su  campo  segunda  vez  á  la  de  los  Coyuncos,  donde,  teniendo  junta  la 
gente  que  había  mandado  hacer  en  este  reino,  con  la  cual  tenía  man- 
dado hacer  della  compañías,  y  una  de  ellas  dio  al  dicho  capitán  Pedro 
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Cortés  y  le  nombró  por  capitán  de  ella,  dándole  couduta  bastante  para 
ello,  la  cual  ha  visto  este  testigo  y  se  remite  á  ella;  y  que  este  testigo 
vio  que  con  la  dicha  su  compañía  salía  á  correr  é  hacer  lo  que  tocaba 
para' la  pacificación  é  allanamiento  de  los  indios  rebelados  deste  reino; 
y  esto  era  tan  de  ordinario  que  muchas  veces  el  dicho  capitán  dejaba 
su  gente  á  descansar  en  el  campo  y  él  salía  siempre  con  el  coronel  y 
maese  de  campo,  los  cuales,  por  la  satisfación  que  tenían  del  valor  de 
su  persona  y  de  su  experiencia  é  conocimiento  de  los  caminos  é  pasos 
de  la  tierra  de  los  enemigos,  no  le  querían  dejar  y  le  llevaban  consigo: 
á  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  acudía  con  mucha  volun- 
tad é  presteza,  mostrando  tener  especial  celo  de  servir  á  Su  Majestad, 
según  se  vía  claramente  por  las  cosas  que  efetuaba;  y  esto  dijo  deste 
capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  todo  lo  en  él  contenido  lo  sabe 
este  testigo  porque  se  halló  en  todo  lo  que  en  él  se  declara  y  lo  vido  así 
ser  y  pasar  como  testigo  de  vista. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  habien- 
do sucedido  la  vitoria  contenida  en  el  capítulo  antes  deste,  fué  prosi- 
guiendo la  dicha  guerra  por  las  provincias  de  Arauco,  y  estando  aloja- 
do el  campo  en  la  quebrada  de  Colicán,  el  dicho  maese  de  campo 
Lorenzo  Bernai  de  Mercado  envió  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con 
copia  de  soldados  para  que  se  pusiese  de  emboscada  é  tomase  algunos 
enemigos;  y  el  dicho  capitán,  viendo  que  para  se  poder  ejecutar  era 
necesario  hacella  á  pié,  la  hizo,  yendo  gran  trecho  del  real,  poniéndose 
á  mucho  peligro,  por  ser,  como  era,  aquella  tierra  muy  fragosa;  é  que 
otro  día  le  vido  volver  al  dicho  Pedro  Cortés  con  una  india  que  había 
preso  en  la 'dicha  emboscada,  de  la  cual  se  supo  cómo  muchos  enemi- 
gos estaban  con  sus  mujeres  é  hijos  en  una  quebrada  áspera  alojados 
y  cerca  de  allí;  y  sabido  esto,  el  dicho  maese  de  campo  fué  con 
gente  á  los  prender  é  castigar,  é  así  fué  y  se  trajo  más  cantidad  de  du- 
cientas  piezas  é  ganado  de  la  tierra  que  tenían,  la  cual  fué  suerte  muy 
buena  para  la  opresión  é  poco  sosiego  é  seguridad  de  los  enemigos; 
y  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ir  con  el  dicho  maese 
de  campo  á  entender  en  lo  susodicho  y  sirvió  en  ello  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad, pues  mediante  el  buen  cuidado  que  tuvo  en  la  dicha  em- 
boscada é  para  ello  haberse  puesto  á  gran  peligro  é  hacer  el  efecto  que 
hizo    en  prender   la  dicha   india,  por  quien    se   descubrió  la  dicha 
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ranchería,  para  hacer  la  dicha  suerte,  como  se  hizo;  y  esto  dijo  deste 
capítulo. 

15." — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  sabe  este 
testigo  porque  así  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  él  se  declara. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  estar  gastado  de  caballos  y  otras  cosas  necesa- 
rias para  la  guerra,  y  para  se  peltrechar  de  ellas  fué  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  de  donde  volvió  de  ahí  á  poco  tiempo  en  compañía  del  Licencia- 
do Calderón,  teniente  general  deste  reino;  y  estando  el  dicho  capitán  Pe- 
dro Cortés  en  el  campo  que  consigo  trajo  el  dicho  Gobernador,  de  ahí  á 
dos  ó  tres  días  vinieron  mucha  fuerza  de  enemigos  en  escuadrones  á 
pelear  con  el  dicho  campo,  y  se  peleó  con  ellos  muy  reciamente  hasta 
tanto  que  fueron  vencidos  é  desbaratados  los  dichos  enemigos  é  presos 
é  muertos  muchos  de  ellos;  é  que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  hallarse  en  la  dicha  guazábara  é  pelear  como  valiente  soldado, 
arrojándose  en  las  partes  más  peligrosas  ó  favoreciendo  soldados  que 
de  ello  tenían  necesidad;  é  así  como  subcedió  esta  vitoria,  luego  incon- 
tinenti el  dicho  maese  de  campo  envió  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
con  copia  de  soldados  para  que  descubriese  é  asegurase  el  campo  é  los 
enemigos  que  habían  escapado  no  llevasen  las  armas  de  los  que  se  ha- 
bían muerto  y  ellos  habían  alijado,  por  haber  sucedido  esta  vitoria  é 
pelea  á  prima  noche;  en  todo  lo  cual  se  hizo  muy  señalado  servicio  á 
Su  Majestad. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  luego  de  ahí  á  poco  tiem- 
po que  sucedió  esta  vitoria,  llegó  nueva  al  dicho  ejército  de  cómo  ha- 
bían llegado  navios  ingleses  al  puerto  desta  ciudad  é  que  en  él  habían 
fecho  ciertos  daños,  é  por  evitar  no  subcediesen  otros  mayores  é  se 
perdiese  este  reino,  el  dicho  Gobernador  vino  á  su  socorro  con  copia 
de  soldados  é  trajo  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  la  confianza  que 
de  su  persona  tenía;  é  que  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo  lo 
sabe  este  testigo  por  público  é  notorio;  é  que  al  presente  ve  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  en  esta  ciudad,  el  cual  vino  á  dar  relación  al  di- 
cho Gobernador  de  cómo  los  luteranos  habían  desamparado  la  costa  y 
de  otras  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é 
ha  visto  tener  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  persona  principal  é 
afable  é  bienquisto  entre  todas  las  personas  de  este  reino  é  ha  sido  te- 
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nido  por  capitán  muy  experimentado  é  platico  en  las  cosas  de  la  gue- 
rra y  como  á  tal  el  dicho  gobernador  é  maestre  de  campo  en  las  cosas 
de  mucha  importancia  tomaban  su  parecer  é  consejo  y  las  tales  se  las 
encargaban  las  hiciese  y  efetuase,  y  en  semejantes  ocasiones  le  aven- 
tajaban de  otros  capitanes  que  en  el  dicho  ejército  había;  é  demás  de 
esto,  todas  las  veces  que  el  dicho  maestre  de  campo  é  coronel  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  habían  de  ir  fuera  á  correr  las  tierras  de  los  enemigos 
ó  hacer  alguna  suerte  de  mucha  importancia  llevaban  siempre  consigo 
al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  la  satisfación  que  de  su  experiencia  é 
valor  tenían,  y  el  susodicho  hacía  é  cumplía  todo  ello  con  gran  voluntad 
é  cuidado,  y  en  las  cosas  que  se  le  mandaban  y  encargaban  se  seguía 
por  su  parecer,  según  la  ocasión,  tiempo  y  lugar  lo  requería,  é  ponía  en 
ello  mucha  diligencia  y  cuidado,  y  mediante  esto  acertaba  enteramente 
é  daba  muy  buena  cuenta  de  todo,  por  cuya  causa  é  por  el  buen  tér- 
mino conque  á  los  soldados  trataba,  ha  visto  este  testigo  ser  tenido  y 
estimado  el  dicho  capitán  entre  ellos  y  demás  personas  de  este  reino 
por  hombre  de  mucha  suerte  y  valor;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo  que 
este  testigo  ha  visto  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  andar  ocupado  en 
servicio  de  Su  Majestad  y  en  la  dicha  guerra,  le  ha  visto  traer  su  perso- 
na con  lustre  de  hijodalgo,  que  por  tal  este  testigo  le  tiene  é  ha  visto 
ser  tenido  y  estimado,  é  traer  armas  é  munición  ó  caballos  de  mucho 
precio,  sustentar  á  su  mesa  soldados  servidores  de  Su  Majestad  é  favo- 
reciendo á  muchos  de  ellos  con  caballos  y  otras  cosas  [de]  que  tenían  ne- 
cesidad, gastando  en  ello  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  á  su  costa  y 
minción,  según  lo  sabe  este  testigo  por  cosa  muy  cierta,  pública  é  no- 
toria; y  según  su  calidad  é  que  tiene  mujer  é  hijos  que  sustentar,  por 
estar  casado  con  hija  legítima  de  uno  de  los  primeros  conquistadores 
de  este  reino,  hijodalgo  é  persona  principal,  é  que  no  ha  sido  gratifica- 
do de  sus  servicios  el  dicho  capitán  Cortés,  porque  si  lo  fuera,  fuera 
cosa  notoria,  como  lo  suelen  ser  semejantes  cosas,  mas  deque  solamente 
se  le  dio  unos  indios  desterrados  y  de  éstos  no  posee  veinte  por  todos; 
[por]  los  cuales  dichos  servicios,  trabajos  é  gastos  é  calidad  de  su  persona 
merece  Su  Majestad  le  haga  merced. 

Preguntado  si  sabe  este  testigo,  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  en  tiempo  alguno  se  haya  hallado  en  deservicio 
de  Su  Majestad  yendo  contra  su  Corona  Real,  que  lo  diga  é  declare 
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debajo  del  dicho  juramento,  dijo:  que  no  ha  sabido,  visto,  oído  ni  en- 
tendido cosa  de  lo  que  en  esta  pregunta  le  es  preguntado,  é  que  antes 
le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  según  tiene  declarado;  é  que  lo  que  ha 
dicho  é  declarado  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  jura- 
mento que  fecho  tiene;  leyósele  su  dicho  é  retificóse  en  él,  é  lo  firmó  de 
su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  seis  años,  é  que 
no  le  toca  ninguna  de  las  generales;  encargósele  el  secreto  é  prome- 
tiólo, y  lo  firmó  el  dicho  señor  gobernador. — Alonso  López  de  la  Bai- 
gada. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é 
quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  para  la  dicha  información  el  dicho 
señor  gobernador  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Alonso  de  Miranda, 
del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  me- 
morial de  servicios  presentado  por  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  dijo 
y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés de  veinte  é  un  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene  é 
declara,  porque  al  tiempo  é  sazón  que  la  pregunta  dice  que  el  dicho 
señor  gobernador  hizo  llamamiento  general,  este  testigo  se  halló  en  esta 
ciudad  de  Santiago,  donde  vio  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se 
ofreció  ir  á  la  dicha  jornada,  como  en  efeto  fué  á  servir  á  Su  Majestad 
en  compañía  del  dicho  señor  gobernador  é  con  la  demás  gente  que  fué 
á  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  del  servicio  de  Su  Majestad  de 
los  estados  de  Arauco  é  Tucapel,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  fué 
asimismo  con  el  dicho  gobernador  á  ello  é  lo  vio  por  vista  de  ojos, 
é  vido  este  testigo  que  fué  muy  bien  aderezado  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés,  con  mucho  lustre  de  su  persona,  como  en  el  dicho  capítulo  se 
declara;  y  esto  dijo  á  él. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  tes- 
tigo se  halló  presente  al  tiempo  que  por  mandado  del  dicho  gobernador 
se  emboscó  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  el  valle  de  Purén  con  una 
compañía  de  soldados  escogidos  é  iba  por  capitán  de  ellos  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  para  tomar  algunos  indios  de  quien  se  tuviese  y  supiese 
lengua  del  estado  de  la  tierra  é  de  lo  que  los  indios  tenían  ordenado  de 
hacer,  y  le  vio  este  testigo  volver  ai  campo  con  ciertos  indios  de  guerra 
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presos  que  tomó  en  la  dicha  emboscada,  de  los  cuales  se  supo  cómo 
toda  la  tierra  de  iridios  estaba  junta  para  pelear  con  el  dicho  señor  go- 
bernador, é  que  también  dijeron  los  indios  que  por  haberles  muerto  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  algunos  indios  belicosos  no  vendrían  los 
dichos  indios  á  pelear  con  el  ejército  de  Su  Majestad;  el  cual  dicho  ser- 
vicio que  así  hizo  el  dicho  Pedro  Cortés  en  la  dicha  sazón  fué  servicio 
muy  importante  para  el  bien  é  provecho  de  los  soldados  del  dicho  cam- 
po; y  oyó  decir  este  testigo  á  los  soldados  que  vinieron  de  hacer  la  dicha 
presa  con  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  cómo  habían  peleado  con  los 
indios  é  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  usó  de  tanta  presteza  con 
ellos  que  los  desbarató  y  salió  luego  fuera  de  los  malos  pasos  que  ha- 
bía é  se  unió  al  dicho  ejército,  como  dicho  tiene;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. ' 

12. — A  lo  doce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  el  campo  del 
gobernador  en  la  provincia  de  los  Coyuncos  al  tiempo  que  se  hizo  alar- 
de, y  en  él  su  señoría  hizo  compañías  de  soldados;  é  vio  este  testigo  có- 
mo dio  una  compañía  de  soldados  de  lanzas  ó  arcabuces  al  dicho  capi- 
tán Pedro  Cortés,  dándole  conduta  é  provisión  de  capitán,  con  la  cual 
dicha  compañía  este  testigo  vido  que  de  ordinario  salía  a  correr  é  hacer 
todas  las  cosas  que  tocaban  ala  pacificación  é  allanamiento  de  los  indios 
rebelados  del  servicio  de  S.  M.,  y  esto  con  mucho  cuidado  é  diligencia 
é  celo  del  real  servicio,  en  tanto  grado  que  algunas  veces  vio  este  testi 
go  que  por  traer  fatigados  los  soldados  de  su  compañía  los  dejaba  en 
el  campo  á  descansar  y  salía  el  dicho  Pedro  Cortés  en  persona  con  el 
coronel  é  raaese  de  campo  á  otras  corredurías,  demás  de  lo  que  le  cabía 
de  su  tanda,  porque,  como  persona  tan  plática  y  experimentada  en  la 
guerra  é  conocimiento  de  los  caminos  é  pasos  de  la  tierra,  procuraban 
siempre  llevarle  consigo,  por  el  celo  que  del  conocían  que  tenía  en  el 
servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  en  compañía  del  di- 
cho gobernador  fué  al  tiempo  que  el  dicho  campo  volvió,  haciendo  la 
guerra  é  talando  las  comidas  á  los  naturales  por  la  provincia  de  Mare- 
guano  y  sus  comarcas,  que  con  el  dicho  campo  tornó  á  entrar  en  la  cos- 
ta de  la  mar  é  provincia  de  x4.rauco;  é,  llegado  á  la  cuesta  alta  de  Anda- 
licán,  los  naturales  salieron  á  pelear  con  el  dicho  campo  en  la  dicha 
cuesta,  donde  se  peleó  reciamente  hasta  que  fueron  vencidos  é  desba- 
ratados los  indios;  é  vio  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
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se  halló  en  la  vanguardia  con  la  dicha  su  compañía  peleando  valiente- 
mente, é  como  persona  de  buen  conocimiento  en  los  casos  de  la  guerra, 
le  vio  este  testigo  con  la  dicha  su  compañía  pelear  por  un  puesto  nece- 
sario y  conveniente  para  conseguir  la  dicha  vitoria;  ó  habiendo  desba- 
ratado los  dichos  indios,  siguió  el  alcance  dellos  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  é  volvió  adonde  el  campo  estaba  alojado  con  algunos  prisioneros, 
é  fué  servicio  señalado  que  se  hizo  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  que,  entrado  el 
campo  de  Su  Majestad  en  la  provincia  de  Arauco  prosiguiendo  la  dicha 
guerra  á  los  indios  naturales,  el  maese  de  campo,  en  la  parte  que  lla- 
man la  quebrada  de  Colicán,  mandó  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fue- 
se con  su  compañía  de  noche,  una  legua,  á  pie,  y  se  emboscase  para 
tomar  alguna  gente;  é  vio  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés fué  á  ello,  é  habiendo  tomado  en  la  emboscada  una  pieza  ó  dos,  dio 
aviso  de  lo  que  decían;  y  luego  salió  más  gente  é  dieron  en  una  ran- 
chería de  indios,  donde  se  tomaron  mucha  cantidad  de  gente  é  gana- 
dos, lo  cual  fué  en  tiempo  y  sazón  que  importó  mucho  para  la  pa- 
cificación, y  el  caso  sucedió  bien,  mediante  la  dihgencia  é  cuidado 
del  dicho  capitán  Pedro  Cortés;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
iba  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador  é  vio  cómo,  habiendo  en- 
trado con  el  dicho  campo  en  las  provincias  de  Tucapel  continuando  la 
dicha  guerra,  su  señoría  hizo  asiento  para  invernar  con  el  dicho  campo, 
de  donde  vio  este  testigo  que  diversas  veces  salía  á  correr  la  tierra  ó 
recoger  bastimentos  para  el  sustento  del  dicho  campo,  lo  cual  se  hacía 
con  mucho  riesgo,  por  estar  puestos  los  dichos  bastimentos  é  naturales 
en  partes  fragosas  é  trabajosas,  é  así  entraban  á  lo  hacer  peleando  y  sa- 
lían peleando,  especialmente  en  la  parte  que  llaman  Lincoya,  donde 
también  salió  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  su  compañía  con  el  co- 
ronel é  maestre  de  campo,  donde  peleó  con  los  naturales  dos  veces  re- 
ciamente hasta  que  los  vencieron  y  desbarataron,  en  lo  cual  siempre  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  señalaba  como  muy  valiente;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  di- 
cho capitán  Pedro  Cortés,  con  licencia  del  dicho  señor  Gobernador,  sa- 
lió del  sitio  donde  el  campo  estaba  invernando  á  peltrecharse  de  cosag 
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necesarias  para  aderezos  de  su  persona  á  la  ciudad  de  la  Serena,  donde 
tiene  su  casa;  ó  pasado  aquel  ivierno,  luego  el  verano  siguiente  vio  este 
testigo  cómo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  volvió  al  dicho  campo  en 
compañía  del  Licenciado  Calderón,  teniente  general  de  este  reino,  con 
el  socorro  de  gente,  municiones  y  bastimentos  que  metió  para  refor- 
mar el  dicho  campo;  y  llegados  á  las  provincias  de  los  Coyuncos,  donde 
su  señoría  estaba,  otro  día  siguiente  los  naturales  en  gran  cantidad,  á 
media  noche  dieron  sobre  el  dicho  campo  y  se  tuvo  con  ellos  una  reñi- 
da guazábara,  hasta  que  fueron  desbaratados  é  vencidos,  lo  cual  este  tes- 
tigo vio  como  persona  que  estaba  en  el  dicho  campo  y  se  halló  en  ello, 
ó  vio  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  señaló  en  la  dicha  pelea, 
señalándose  como  muy  valiente  soldado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  el 
dicho  campo  al  tiempo  que  llegó  nueva  de  que  habían  llegado  ingleses 
luteranos  al  puerto  de  esta  ciudad  de  Santiago  é  robado  un  navio  con 
cantidad  de  pesos  de  oro  y  otras  haciendas;  de  donde  se  partió  luego 
el  dicho  gobernador  con  algunos  soldados  á  poner  remedio  en  ello,  é 
vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  vino  en  su  compañía 
á  ello  é  á  servir  á  S.  M.  en  lo  que  se  ofreciese;  y  llegados  á  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  el  dicho  señor  gobernador  le  despachó  luego  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  con  algunos  soldados  á  prevenir  un  navio  que  es- 
taba en  la  Serena  para  en  que  fuesen  los  soldados  á  buscar  los  dichos 
ingleses,  é  después  vino  el  dicho  Pedro  Cortés  de  vuelta  de  la  dicha 
ciudad  con  nueva  de  cómo  eran  idos  los  dichos  ingleses;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  é  de 
presente  ve  en  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  por  ser  persona  afable  é 
bienquisto  de  las  personas  de  este  reino,  é  ha  visto  ser  tenido  por  hom- 
bre experimentado  é  platico  en  las  cosas  de  la  guerra,  é,  como  de  tal, 
el  dicho  señor  gobernador  y  su  maese  de  campo,  cuando  se  ofrecen  al- 
gunas cosas  tocantes  á  ella,  tenían  por  acertado  su  parecer  é  consejo, 
y  las  tales  se  le  encargaban  las  hiciese,  aventajándole  á  otros  capitanes 
que  en  el  ejército  había,  é  así  le  encargaban  cosas  tocantes  á  la  dicha 
guerra,  por  ser,  como  es,  hombre  acertado  en  todo  lo  que  hace;  é 
que,  como  dicho  tiene,  lo  hacía  con  tanto  cuidado  é  diligencia  que 
aún  las  veces  que  no  le  tocaban  salía  á  lo  que  era  menester  tocante  al 
servicio  de  S.  M.,  y  siempre  le  ha  visto  dar  muy  bueua  cuenta  de  loque 
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se  le  encargaba,  é  por  su  buen  término  ha  tenido  é  tiene  buena  opinión 
entre  todos  los  soldados  de  hombre  de  valor;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 
en  todo  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés, 
se  ha  ocupado  todo  lo  demás  del  tiempo  en  la  guerra,  sirviendo  á  Su 
Majestad,  y  le  ha  visto  traer  su  persona  aderezada  con  lustre  de  hijo- 
dalgo, con  muy  buenos  caballos  é  armas,  é  á  su  mesa  sustentando  sol- 
dados de  los  que  han  andado  sirviendo  á  S.  M.,  en  lo  cual  no  puede 
dejar  de  haber  gastado  mucho,  é  de  presente  le  ve  este  testigo  está  muy 
pobre  para  conforme  á  su  calidad  y  estar  adeudado;  y  sabe  este  testigo 
es  casado  con  una  señora,  hija  legítima  de  un  conquistador  de  los  pri- 
meros de  este  reino,  hijodalgo;  y  este  testigo  sabe  no  está  remunerado 
de  los  dichos  sus  servicios,  porque  unos  pocos  de  indios  que  le  han  si- 
do dados  de  los  desterrados  por  delitos,  son  de  poco  provecho,  y  este 
testigo  entiende  no  se  le  dieron  por  premio,  porque  merece  mucho 
más,  sino  es  sólo  para  algún  entretenimiento  en  el  ínterin  que  se  le 
gratificara;  y  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  mere- 
ce que  S.  M.  le  haga  merced  conque  se  pueda  sustentar  conforme  á  sus 
buenos  servicios  é  calidad  de  su  persona,  la  cual  cabe  muy  bien  en  él; 
é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  jura- 
mento que  tiene  fecho;  y  siéndole  leído  su  dicho,  retificóse  en  él  y  fir- 
mólo de  su  nombre;  é  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cuatro 
años,  é  que  no  le  tocan  las  generales;  encargósele  el  secreto  é  prome- 
tiólo de  hacerlo  así. 

Preguntado  si  sabe  este  testigo  ó  visto,  oído  ó  entendido  que  el  di- 
cho capitán  Pedro  Cortés  en  tiempo  alguno  se  haya  hallado  en  deser- 
vicio de  S.  M.,  yendo  contra  su  Corona  Real,  que  lo  diga  y  declare 
debajo  del  dicho  juramento,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  ni  oído 
ni  entendido  cosa  de  lo  que  se  le  pregunta,  é  que  antes  le  ha  visto  ser- 
vir á  S.  M.  según  tiene  declarado;  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de 
Miranda. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  diez  días 
del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  é  nueve  años,  para  la 
dicha  información  el  dicho  señor  gobernador  hizo  parecer  ante  sí  al 
capitán  Diego  de  Barahona,  del  cual  su  señoría  de  oficio  tomó  é  recibió 
juramento  eu  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
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decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  del  dicho 
capitán  Pedro  Cortés,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  al  tiempo  y  sazón  que  S.  M. 
envió  el  dicho  socorro  y  llegó  á  este  reino,  donde  vio  este  testigo  que, 
llegada  que  fué  la  gente  que  S.  M.  envió,  el  dicho  gobernador  hizo  lla- 
mamiento general  de  gente  para  ir  á  la  pacificación  ó  allanamiento  de 
los  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  ó  vio  este 
testigo  que  se  ofreció  de  ir  la  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés,  como  en  efeto  fué  á  ella,  bien  aderezado  de  armas  ó  caballos, 
con  lustre  de  hijodalgo,  á  servir  á  S.  M.  con  el  celo  que  siempre  ha  te- 
nido; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene  é  de- 
clara, porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  el  dicho  señor  Gobernador 
con  la  demás  gente  de  guerra  andaba  en  la  dicha  pacificación  de  indios 
rebelados  del  real  servicio  de  S.  M.,  este  testigo  andaba  en  su  compa- 
ñía, donde  vio  que  se  hizo  la  dicha  guerra  á  los  naturales  de  los  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  se  halló  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  en  la  trasnochada  é  correduría  que  el  capitán  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  hizo  á  los  enemigos  de  la  costa  de  la  mar,  á  donde  el  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  sirvió  á.  S.  M.,  señalándose  como  muy  valiente,  é  tomó 
muchas  piezas  de  indios  é  indias,  que  fueron  castigados  como  la  pre- 
gunta lo  dice;  y  este  testigo  asimismo  vio  que  se  halló  el  dicho  Pedro 
Cortés  en  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo  vio 
por  vista  de  ojos,  como  persona  que  andaba  en  el  dicho  campo;  y  esto 
dijo  del. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene  y 
declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  compañía  del  dicho  señor  Go- 
bernador al  tiempo  y  sazón  que  andaba  haciendo  la  dicha  guerra,  como 
dicho  tiene;  é  vio  este  testigo  que  el  dicho  señor  Gobernador  fué  con 
el  dicho  su  ejército  al  fuerte  de  Gualqui,  donde  se  peleó  con  los  ene- 
migos, y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  halló  en  la  dicha  pelea  é  pe- 
leó valientemente  con  ellos  hasta  que  fueron  vencidos  é  desbaratados  é 
muertos  muchos  dellos;  y,  fecho  lo  susodicho,  se  pasó  é  vadeó  el  río  de 
Biobío,  sin  daño  alguno,   por  el  vado   que    descubrió  el  dicho  capitán 
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Pedro  Cortés,  que  fué  negocio  importante  é  necesario  para  que  con 
más  brevedad  se  fuese  á  hacer  la  dicha  guerra  á  los  enemigos  rebela- 
dos del  servicio  de  S.  M.,  á  quien  sirvió  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
en  todo  lo  que  se  ofreció  y  era  necesario,  como  buen  capitán  y  experi- 
mentado en  cosas  de  guerra;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  él  es  y  pasa  como 
en  él  se  declara,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  como  en  el  dicho 
capitulóse  declara;  é  así  vio  este  testigo  que,  estando  invernando  el  cam- 
po de  S.  M.  en  el  valle  de  Arauco,  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  ocu- 
paba siempre  en  velas,  trasnochadas  é  corredurías  que  se  ofrecían  y 
eran  muy  necesarias,  como  buen  capitán  y  experimentado  en  cosas  de 
la  guerra;  y  los  dichos  enemigos,  por  evitar  el  daño  que  se  les  hacía, 
procuraban  hurtar,  como  hurtaron  en  efeto,  cantidad  de  caballos  del 
dicho  ejército  y  servicio  del,  procurando  siempre  hacer  todo  el  daño 
que  podían  á  los  españoles,  por  cuya  causa  el  dicho  señor  Gobernador 
mandó  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  que  para  evitar  el  dicho  daño  é 
que  los  dichos  indios  fuesen  castigados,  le  mandó  y  encargó  que  fuese 
con  cierta  compañía  de  soldados  de  trasnochada  á  prender  algunos  in- 
dios á  las  rancherías  que  el  dicho  capítulo  dice,  y  en  efeto  fué  á  ello,  é 
como  buen  capitán,  hizo  la  dicha  presa  é  trujo  presos  cantidad  de  in- 
dios al  dicho  campo  de  los  más  belicosos  para  que  fuesen  castigados;  é 
con  mucha  solicitud  vio  este  testigo  que  fué  y  volvió  de  trasnochada  é 
con  mucho  trabajo  á  ello  é  hizo  en  ello  señalado  servicio  áS.  M.;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  comeen  él  se  contiene,  por- 
que á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  este  testigo  andaba  en  el  dicho 
ejército,  donde  vio  que  el  dicho  gobernador,  por  tener  el  campo  seguro 
é  con  más  recato,  pretendiendo  saber  lo  que  los  enemigos  tenían  trata- 
do, mandó  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  que  con  una  compañía  de 
soldados  se  pusiese  en  emboscada  para  prender  algunos  indios  de  los 
enemigos,  y  sahó  á  ello  el  dicho  capitán  Pedro  .  Cortés  y  estuvo  toda 
una  noche  aguardando  en  vela  para  hacer  el  efeto  que  dicho  tiene,  é 
por  no  le  poder  hacer  allí  en  la  cuesta  de  Laraquete,  el  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  fuéá  las  rancherías  que  en  el  dicho  capítulo  declara,  don- 
de hizo  presa  de  indios  é  ganado  y  los  trajo  al  campo  de  S.  M.:  servicio 
muy  señalado  que  se  le  hizo,  por  ser  á  la  sazón  tan  necesario;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 
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7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  á  la  sazón  que  el  dicho  capítulo 
declara,  este  testigo  estaba  en  el  dicho  campo  de  S.  M.,  donde  vio  que 
el  dicho  gobernador  hizo  partidos  de  la  gente  de  guerra  con  advocacio- 
nes de  algunos  santos,  uno  de  los  cuales  era  el  partido  de]San  Pedro,  y 
se  lo  encargó  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  para  que  con  la  compañía 
de  gente  del  saliese  algunas  veces  á  hacer  corredurías  á  los  indios,  por 
ser  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  persona  suficiente  y  experta  en  cosas 
de  la  guerra  para  ello;  é  vido  este  testigo  que  de  algunos  indios  que 
se  tomaron  de  guerra  se  supo  como  la  junta  que  estaba  aparejada  de 
indios  para  dar  en  el  campo  de  S.  M.  estaba  ya  deshecha  é  que  alguna 
parte  de  los  indios  de  ella  estaban  en  cierta  parte  áspera;  é  vio  este 
testigo  que  fué  á  ella  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  y  el  dicho  capitán 
Rodrigo  de  Quiroga  á  prender  algunos  de  ellos  é  los  hallaron  en  el 
dicho  sitio  é  pelearon  con  ellos  y  se  tuvo  una  reñida  batalla,  hasta  que 
fueron  vencidos  é  desbaratados  é  presos  algunos  de  ellos,  entre  los 
cuales  prendieron  al  dicho  don  Juan,  indio,  general  de  los  enemigos, 
indio  muy  ladino  é  de  mucha  reputación  en  cosas  de  la  guerra  y  entre 
todos  los  españoles,  y  en  la  dicha  presa  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  [lo 
hizo]  como  valiente  soldado  y  servidor  de  S.  M.  é  trabajó  mucho  en  lo 
que  el  dicho  capítulo  declara,  por  ser  la  tierra  donde  subcedió  muy  ás- 
pera é  trabajosa  é  remota,  y  se  hizo  allí  muy  señalado  servicio  á  S.  M., 
porque  se  mataron  mucha  cantidad  de  indios  é  belicosos;  y  la  prisión 
del  dicho  indio  general  sabe  este  testigo  que  fué  de  gran  efecto,  por 
ser,  como  dicho  tiene,  indio  ladino  é  muy  astuto  en  cosas  de  la  guerra 
é  que  por  su  industria  se  había  pegado  fuego  al  real  de  los  españoles 
una  noche  y  se  quemó  parte  del,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló 
á  él  y  á  la  dicha  sazón;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  á  la  sazón  contenida  en  el  dicho 
capítulo,  este  testigo  estaba  en  el  dicho  ejército,  donde  vio  que  el  dicho 
gobernador  halló  el  dicho  campo,  é  habiendo  marchado,  poco  más  ó 
menos,  de  dos  leguas,  porque  los  dichos  enemigos  fuesen  más  apre- 
miados é  castigados,  como  la  pregunta  dice,  envió  al  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  el  dicho  gobernador  con  una  compañía  de  gente  á  el  valle 
de  Longonabal  para  que  prendiese  é  castigase  los  indios  que  hallase,  é 
se  detuvo  allá  algunos  días  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  al  cabo  de 
los  cuales  le  vio  volver  este  testigo  con  presa  de  indios  é  indias  en  can- 
tidad, que  no  se  acuerda  cuantos   eran;  y  sabe  este  testigo  que   fué 
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suerte  señalada  que  hizo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  y  buen  servicio 
á  S.  M.,  como  buen  capitán  y  experimentado  en  cosas  de  la  guerra;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  después  de  lo  subcedido  en  el  ca- 
pítulo antes  de  éste  que  dicho  y  declarado  tiene,  el  campo  de  S.  M.  fué 
haciendo  la  guerra  á  los  naturales  comarcanos  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel  é  las  demás,  é  alzándose  el  campo  de  donde  estaba 
quedaba  todo  destruido,  trabajándose  en  ello  mucho;  y  siempre  qup  se 
ofrecía  salía  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  á  corredurías  é  otras  cosas 
convenientes  al  servicio  de  S.  M.,  á  veces  como  soldado  y  otras  como 
capitán,  acaudillando  su  gente  como  la  pregunta  dice;  é  que  cuando  su- 
cedió la  pelea  con  los  indios  en  la  ciénega  de  Purén,  este  testigo  estaba 
en  el  campo  é  no  fué  este  testigo  á  ello,  mas  de  que  los  vio  volver  al 
dicho  campo  con  la  presa  de  los  indios  que  habían  fecho  en  la  dicha 
ciénega  de  Purén;  é  fué  público  é  notorio  que  pelearon  con  ellos  los  es- 
pañoles y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  había  trabajado  é  peleado 
como  buen  soldado;  y  esto  lo  oyó  decir  á  los  soldados  que  volvieron  de 
hacer  é  tener  la  dicha  presa  de  indios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  yendo  el 
dicho  ejército  prosig,uiendo  la  guerra  á  los  dichos  naturales,  por  haber 
muchos  días  que  no  se  tomaba  indios,  para  saber  lengua  del  estado -de 
la  guerra  mandó  el  dicho  Gobernador  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
se  quedase  en  cierto  puesto  con  una  compañía  de  soldados  para  hacer 
presa,  é  al  cabo  de  ciertos  días  vino  al  campo  con  ciertos  indios  que  ha- 
bía tomado  en  una  emboscada;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
tulo este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  público  y  notorio;  y  esto  dijo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  en  este  reino  siempre  ha 
sido  y  es  tenido  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  persona  muy  afable 
y  bienquista  y  valiente  soldado,  é  que  siempre  ha  visto  este  testigo 
que  estando  en  la  guerra  se  le  han  encargado  al  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  muchas  cosas  de  importancia,  tomando  su  parecer  en  cosas  de 
la  guerra,  por  ser  hombre  prático  y  experimentado  en  cosas  de  la  di- 
cha guerra,  é  así,  cuando  se  ofrecía  negocio  de  peso,  le  llamaban  mu- 
chas veces  el  maese  de  campo  y  coronel  y  se  lo  encargaban  como  á  tan 
buen  capitán  que  es;  é  que  siempre  ha  dado  é  da  muy  buena  cuenta 
de  todo  lo  que  se  le  ha  encargado,   con  mucha  solicitud  é  cuidado,  é 
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muchas  veces  que  no  le  cabía  su  tanda,  este  testigo  le  vía  ir  y  salir  á 
corredurías  é  cosas  que  se  ofrecían  en  el  dicho  campo,  como  buen  ca- 
pitán y  valiente  soldado,  sirviendo  siempre  á  Su  Majestad  con  sus  ar- 
mas y  caballos  con  lustre  de  hijodalgo;  y  por  estas  razones  ha  sido  y  es 
tenido  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  hombre  de  mucho  valor,  co- 
mo la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  este 
testigo  le  ha  visto  andar  en  la  guerra  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés, 
siempre  le  ha  visto  bien  aderezado,  con  buenas  armas  é  caballos,  á  su 
costa  ó  minción,  con  lustre  de  hijodalgo,  como  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  sustentado  camaradas  de  soldados,  dándoles  de 
comer  á  su  mesa;  y  sabe  este  testigo  que  al  presente  está  pobre,  é  que 
en  gratificación  de  sus  servicios  no  sabe  este  testigo  que  tenga  mas  de 
hasta  veinte  indios  de  los  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco,  los 
cuales  sabe  este  testigo,  porque  lo  ha  visto,  ser  de  muy  poco  provecho, 
siendo  este  testigo  corregidor  é  capitán  en  la  dicha  ciudad  de  la  Sere- 
na, donde  los  tiene,  é  que  sabe  este  testigo  é  vio  que  le  daban  muy  po- 
co provecho,  como  dicho  tiene;  é  que  sabe  que  es  casado  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  con  hija  de  un  conquistador  de  los  más  antiguos  de  este 
reino,  persona  principal  é  hidalgo,  é  por  tal  es  tenido  en  este  reino;  y 
sabe  este  testigo  que  por  los  servicios  que  ha  fecho  en  este  reino  á  Su 
Majestad  el  dicho  Pedro  Cortés  merece  que  S.  M.  le  haga  muchas  y 
muy  señaladas  mercedes;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  entendido  ó  oído  decir  que  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  Cortés  se  haya  hallado  en  algún  tiempo  en  deservicio  de  Su 
Majestad  ó  contra  su  Corona  Real,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  desde 
el  tiempo  que  este  testigo  tiene  dicho  que  le  conoce,  nunca  ha  visto, 
entendido,  sabido  ni  oído  decir  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se 
haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.,  antes  le  ha  visto  siempre  servirle 
como  su  leal  vasallo;  é  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  y  siéndole  leído  su  dicho, 
retificóse  en  él;  é  firmólo  de  su  nombre' — Diego  de  Barahona. — Eodri- 
go  de  Quiroga. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  veinte  y 
siete  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  nueve  años, 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  Gobernador  de  oficio  hizo  pare- 
cer ante  sí  á  Andrés  Valiente,  soldado,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento 
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en  forma  debida  de  derecho,  é,  habiéndolo  fecho  bien  y  cumplidamente, 
prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  memorial  deser- 
vicios presentado  por  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  dijo  é  declaró  lo 
siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés de  dos  años  é  medio  á  esta  parte,  siempre  en  la  guerra  sirviendo 
áS.   M. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene  é  de- 
clara, porque  este  testigo  es  uno  de  los  soldados  que  S.  M.  envió  con  el 
socorro  á  este  reino,  é,  llegados  que  fueron  á  esta  ciudad  de  Santiago, 
el  dicho  señor  Gobernador  hizo  llamamiento  general  de  gente  de  gue- 
rra para  ir  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  provincias  de  Chile; 
é  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  ofreció  al  dicho 
señor  Gobernador  con  sus  armas  y  caballos  para  ir  la  dicha  jornada,  y 
en  efeto  fué  á  ella  con  la  demás  gente  de  guerra  que  el  señor  Goberna- 
dor llevó  ó  aderezado  de  sus  armas  é  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene  y 
declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  salió  de  esta  ciudad  con  la  demás  gente  de  guerra  á  la  di- 
cha pacificación,  é  vio  este  testigo  que  se  fué  haciendo  la  guerra  á  los 
dichos  naturales  por  los  términos  de  la  Concepción;  é  después  vio  este 
testigo  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fué  con  el  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga  á  la  trasnochada  é  correduría  que  la  pregunta  dice  y  le  vio 
volver  á  el  dicho  campo  al  dicho  Pedro  Cortés  con  cantidad  de  piezas 
de  indios  que  había  tomado;  después  de  lo  cual,  por  mandado  del  di- 
cho señor  Gobernador,  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fué  á  descubrir 
el  vado  del  río  de  Biobío,  que  es  llave  de  toda  la  guerra,  para  que  pa- 
sase por  allí  todo  el  campo,  porque  se  atajaba  gran  parte  del  camino, 
para  con  más  brevedad  hacer  la  guerra  á  los  enemigos,  el  cual  dicho 
vado  descubrió  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  mediante  su  industria  é 
buena  habilidad  é  por  él  pasó  el  dicho  ejército,  é  fué  señalado  servicio 
que  en  ello  hizo  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  después  de  lo  contenido  en  el  capí- 
tulo antes  de  éste,  se  tuvo  nueva  que  había  junta  de  indios  en  el  fuerte 
de  Gualqui,  é  luego  el  dicho  señor  Gobernador  alzó  el  campo  é  con  su 
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gente  fué  á  él  y  se  peleó  con  los  enemigos  en  el  dicho  fuerte  recia- 
mente, hasta  tanto  que  fueron  vencidos  é  desbaratados  é  muertos  algu- 
nos de  ellos,  en  el  cual  dicho  desbarate  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
se  halló  peleando  como  buen  capitán  con  los  enemigos  é  acudiendo  á 
todo  lo  que  le  era  mandado,  como  hombre  tan  prático  y  experimentado 
en  cosas  de  la  guerra;  é  después  de  esto,  se  pasó  el  dicho  ejército  por 
el  vado  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  de  éste,  de  Biobío,  sin  ries- 
go ni  peligro  alguno,  é  se  fué  haciendo  la  guerra  á  los  demás  naturales 
rebelados  del  servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  al  tiempo 
é  sazón  que  el  dicho  campo  estaba  invernando  en  el  dicho  valle  de 
Arauco,  este  testigo  vio,  como  soldado  del,  que  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  salía  muchas  veces  á  corredurías  é  trasnochadas  á  los  enemigos, 
que  eran  de  gran  efecto  é  de  provecho  para  el  campo  de  los  españoles 
é  daño  grande  para  los  dichos  enemigos,  é  por  evitar  los  dichos  indios 
alguna  parte  del  daño  que  se  les  hacía,  procuraban  de  hurtar  caballos 
é  servicio  de  los  españoles,  é  así  hurtaron  cantidad  de  muchos  caballos 
é  servicio,  aunándose  para  lo  hacer  con  los  indios  de  paz  comarcanos 
de  por  ahí;  pero  que  este  testigo  no  vio  ir  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
á  hacer  la  presa  que  el  dicho  capítulo  declara,  porque  á  la  sazón  este 
testigo  no  estaba  en  el  dicho  campo,  por  haber  ido  á  cierta  correduría; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo,  mas  de  que  oyó  decir  por  público  é  noto- 
rio que  había  traído  cantidad  de  piezas  de  indios  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  le  envió  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  cierta  com- 
pañía de  soldados  aprender  algunos  indios  para  saber  lengua  de  [loque] 
los  indios  eneinigos  tenían  tratado  ó  concertado  de  hacer,  é  así  vio  este 
testigo  que  salió  á  ello  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  algunos  sol- 
dados, é  al  cabo  de  ciertos  días  volvió  al  dicho  campo  con  presa  de  can- 
tidad de  indios  é  ganado  que  en  ello  había  tomado,  en  lo  cual  sirvió  á 
S.  M.  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  como  buen  capitán,  según  que  siem- 
pre lo  acostumbra  hacer;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  pasa  y  sabe  es,  que  estan- 
do este  testigo  en  el  dicho  campo  de  S.  M.,  vio  cómo  el  dicho  señor  Go- 
bernador hizo  partidos  de  la  gente  de  guerra  que  traía  con  advocacio- 
nes de  santos,  uno  de  los  cuales  era  el  partido  de  San  Pedro,  en  cuya 
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compañía  era  uno  este  testigo  y  se  la  encargó  al  dicho  capitán  Pedro 
Cortés,  con  la  cual  compañía  que  salía  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  á 
hacer  corredurías  á  los  enemigos,  y  este  testigo  iba  siempre  en  ella, 
donde  vía  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  servía  valientemente  á 
S.  M.  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecían  y  eran  necesarias,  como  buen 
capitán,  é  así  vido  este  testigo  que  cuando  salió  el  dicho  campo  en  bus- 
ca de  los  enemigos,  se  tomaron  algunas  piezas,  de  las  cuales  se  tuvo 
nueva  cómo  la  junta  de  los  enemigos  estaba  ya  deshecha  é  que  alguna 
parte  de  los  enemigos  estaba  en  cierta  parte  áspera,  é  así  fué  allá  el  di- 
cho capitán  Pedro  Cortés  con  su  compañía  de  soldados,  é  asimismo  el 
dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  donde  hallaron  los  dichos  indios  y 
se  tuvo  con  ellos  una  reñida  pelea,  é  vio  este  testigo  al  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  pelear  con  los  dichos  enemigos  valientemente  é  acudir  á 
todo  lo  necesario,  como  buen  capitán  é  tan  entendido  en  cosas  de  la  gue- 
rra; é  allí  entre  otros  muchos  indios  que  fueron  presos  é  así  como  fué 
desbaratado  el  dicho  campo  de  los  dichos  indios,  se  prendió  al  dicho 
Don  Juan,  indio,  general  de  los  dichos  indios,  se  prendió  al  dicho  ge- 
neral, indio  muy  belicoso  y  ladino  é  de  mucho  crédito  entre  todos  de  las 
cosas  de  la  guerra,  del  cual  y  de  otros  capitanes  indios  se  hizo  después 
justicia;  é  asimismo  sabe  é  vio  este  testigo  que  por  suceder  lo  susodicho 
en  parte  áspera,  peleó  é  trabajó  mucho  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
recogiendo  la  gente  de  guerra;  y  sabe  este  testigo  que  la  presa  que  así 
se  hizo  del  dicho  Don  Juan,  indio,  fué  de  muy  gran  efecto,  por  ser, 
como  era,  muy  ladino  é  astuto,  como  dicho  tiene,  en  cosas  de  la  gue- 
rra, en  la  cual  dicha  pelea  fueron  muertos  muchos  indios  capitanes  ó 
belicosos  ó  fué  señalado  servicio  que  á  S.  M.  se  hizo  en  ello,  porque 
este  testigo  estaba  en  el  campo  de  S.  M.  cuando  por  industria  del  di- 
cho Don  Juan,  indio,  se  pegó  fuego  al  real  de  los  españoles  y  se  que- 
maron siete  ó  ocho  casas:  en  todo  lo  cual  que  dicho  tiene  este  testigo 
se  halló  presente,  porque  iba  á  todo  ello  con  el  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés, por  ser  de  su  compañía  é  partido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene  por- 
que es  é  pasa  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  era  del  partido  del  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  é  así,  cuando  el 
campo  saüó  de  donde  había  invernado,  el  dicho  gobernador  envió 
al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  su  compañía  de  soldados,  entre  los 
cuales  iba  este  testigo,  para  que  fuese  al  valle  de  Longonabal  á  hacey 
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el  efecto  que  el  dicho  capítulo  declara;  y  así  [se]  sitió  luego  é  fué  al  dicho 
valle,  donde  estuvieron  en  emboscada  una  noche,  é  dividió  é  sitió  su 
gente  en  partes  para  hacer  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  como  hom- 
bre entendido  é  platico  en  las  cosas  de  la  guerra,  dejando,  como  dejó, 
el  paso  libre  á  los  enemigos;  é  siendo  ya  de  día,  una  mañana  bajaron 
los  enemigos  al  dicho  valle  con  sus  armas  y  se  tuvo  con  ellos  rencuen- 
tro é  se  peleó  gran  rato  é  fueron  todos  presos,  sin  que  ninguno  escapa- 
se; y  fecho  esto,  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  envió  corredores  hacia 
donde  había  invernado  el  dicho  campo,  uno  de  los  cuales  corredores 
fué  este  testigo,  é  hallaron  allí  cantidad  de  indios,  é  aquel  propio  día 
se  peleó  otra  vez  allí  con  ellos  gran  rato  y  fueron  muertos  algunos  de 
ellos  é  presos  mucha  caiitidad  é  mujeres  é  muchachos,  de  suerte  que 
aquel  día  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  peleando  valientemente 
con  los  enemigos  é  acudiendo  á  todo  lo  necesario,  como  buen  capitán 
é  tan  prático  en  las  cosas  de  la  guerra  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecieron;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

9.^ — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  é  pasa  es,  que  des- 
pués de  lo  que  dicho  tiene  en  los  capítulos  antes  de  éste,  siempre  se 
iba  haciendo  la  guerra  á  los  enemigos  destruyéndoles  muchas  comidas 
é  ganados  é  haciéndoles  todo  el  daño  que  podían  é  tomando  é  pren- 
diendo muchos  indios  en  corredurías  que  se  hacían,  en  todas  las  cua- 
les dichas  ocasiones  este  testigo  vía  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
acudía  é  hacía  todo  lo  que  por  su  parte  era  menester  con  su  compañía, 
peleando  con  los  enemigos  é  prendiendo  muchos  de  ellos  é  talándoles 
las  comidas,  é  á  veces  trabajaba  é  peleaba  como  valiente  soldado  é  á 
veces  como  capitán,  acaudillando  su  gente,  ó  siempre,  como  dicho  tie- 
ne, acudía  á  todo  lo  necesario  al  servicio  de  S.  M.,  siempre  con  buena 
orden  é  concierto,  dando  buena  cuenta  de  todo  lo  que  tomaba  á  cargo, 
como  hombre  tan  entendido  en  cosas  de  la  guerra;  é  así  vio  este  testigo 
que  se  quedó  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  emboscado  con  cierta  com- 
pañía de  soldados  en  la  dicha  ciénega  de  Purén  y  el  dicho  Juan  Ruiz 
de  León  en  otra  parte,  y  este  testigo  se  fué  con  el  dicho  campo  mar- 
chando, é  después  vio  volver  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  presa 
de  cantidad  de  indios  é  mujeres  é  muchachos  que  habían  tomado  en 
el  recuentro  que  con  ellos  se  había  tenido,  é  sabe  este  testigo  que  aquel 
día  se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.  en  ello,  porque  fué  una  buena 
suerte  que  se  hizo  en  los  dichos  enemigos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  después  de 
lo  que  dicho  tiene,  se  fué  haciendo  siempre  la  guerra  á  los  dichos  enemi- 
gos, é  para  saber  el  estado  de  ]a  tierra  é  tomar  lengua  de  los  enemigos, 
el  dicho  señor  gobernador  mandó  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  que- 
dase emboscado  con  ciertos  soldados  en  la  parte  que  la  pregunta  dice, 
é  se  quedó  emboscado,  y  al  cabo  de  ciertos  días  volvió  con  presa  de 
cantidad  de  indios  al  dicho  campo,  donde  este  testigo  estaba  é  le  vio 
volver  con  la  dicha  presa;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

10. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  á  la  sazón  que  el  dicho  señor  gobernador  envió  al  dicho  capi- 
tán Pedro  Cortés  con  los  cuarenta  soldados,  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  fueron  con  él  y  se  emboscaron  en  la  parte  y  lugar  que  la  pregunta 
dice  para  hacer  el  efecto  que  en  ella  se  declara;  é  una  mañana,  viendo 
venir  cantidad  de  indios  de  guerra,  se  escondieron  de  tal  suerte  que 
los  dichos  indios  no  los  pudieron  ver,  hasta  que  fueron  sobre  ellos  á 
las  vueltas,  é  se  peleó  con  ellos  gran  rato  é  fueron  vencidos  los  dichos 
indios  é  desbaratados  é  presos  cantidad  de  ellos;  é  viendo  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  Cortés  que  venía  gran  cantidad  de  gente  de  guerra  de  in- 
dios, recogió  su  gente  con  buen  concierto  é  sin  que  se  le  perdiese  pri- 
sionero ni  cosa  alguna,  fué  marchando  é  la  llevó  la  dicha  presa  al 
campo  de  S.  M.,  adonde  al  cabo  de  ciertos  días  vino  el  anacona  q.ue 
la  pregunta  dice,  huyendo  de  los  enemigos,  el  cual  dio  por  nueva  que 
á  causa  de  haberse  muerto  en  la  dicha  emboscada  muchos  indios  beli- 
cosos, el  dicho  ejército  de  los  indios  no  había  acometido  al  campo  de 
los  españoles;  en  todo  lo  cual  peleó  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  como 
valiente  soldado  é  buen  capitán,  é  fué  señalado  servicio  que  hizo  á 
S.  M.,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vido 
por  vista  de  ojos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene 
é  declara,  porque  á  la  sazón  este  testigo  andaba  en  el  dicho  ejército, 
donde  vio  este  testigo  que,  habiendo  quedado  destruida  la  provincia  de 
Purén  y  sus  comarcas,  volvió  el  dicho  gobernador  con  su  campo  á  las 
provincias  de  los  Coyuncos,  segunda  vez;  é  teniendo  allí  junta  toda  la 
gente,  mandó  hacer  ciertas  compañías  de  soldados,  é  la  una  de  ellas  la 
dio  y  encargó  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  por  ser  hombre  tan  as- 
perto  é  práticoenlas  cosas  de  la  guerra,  y  le  dio  conduta  de  tal,  como  el 
dicho  capítulo  declara,  é  usando  de  ella,  salía  con  su  compañía  á  correr  la 
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tierra  é  hacer  lo  que  era  necesario  tocante  á  la  dicha  guerra  é  á  la  paci- 
ficación de  los  dichos  indios,  é  algunas  veces  vio  este  testigo  que  por 
estar  cansados  los  soldados  que  traía  á  su  cargo,  salía  él  solo  en  perso- 
na con  el  maese  de  campo  é  coronel  á  servir  en  lo  que  se  ofrecía,  como 
buen  capitán  é  celoso  del  real  servicio  de  S.  M.,  é  porque  conocían  del 
su  valor  y  experiencia  se'  holgaban  de  llevarle  siempre  consigo  á  los 
efetos  necesarios:  todo  lo  cual  hacía  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con 
mucha  voluntad  é  cuidado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo,  querien- 
do entrar  el  dicho  campo  en  las  provincias  de  Arauco,  se  fué  haciendo 
la  guerra  á  los  dichos  indios  rebelados,  así  en  sus  personas  como  en  los 
bastimentos,  por  las  provincias  de  Mareguano  é  sus  comarcas;  é  vio 
este  testigo  cómo  queriendo  pasar  el  dicho  campo  por  la  cuesta  de  An- 
dalicán,  salieron  gran  cantidad  de  enemigos  á  resistir  la  entrada,  é  así 
se  peleó  con  ellos  gran  rato  reciamente  é  fueron  vencidos  é  desbarata- 
dos é  muertos  muchos  de  ellos,  como  la  pregunta  dice;  é  vio  este  testi- 
go que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  halló  en  la  dicha  guazábara 
peleando  vahentemente  con  los  dichos  enemigos,  hallándose  con  su 
compañía  en  la  vanguardia,  y  este  testigo  lo  vio  porque  á  la  sazón  iba 
en  el  batallón;  y  siendo  los  dichos  enemigos  vencidos,  el  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  fué  en  el  dicho  alcance,  y  este  testigo  con  él,  donde  se 
mataron  muchos  indios  é  presos  otros  y  fué  señalado  servicio  que  en 
ello  se  hizo  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  des- 
pués de  subcedido  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  se 
fué  haciendo  la  guerra  á  los  naturales,  así  en  sus  comidas  como  en  sus 
personas,  y  por  haber  muchos  días  que  no  se  tomaba  indio  para  saber 
lengua  de  la  tierra,  el  dicho  maese  de  campo  encargó  al  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  que  fuese  con  cierta  compañía  de  soldados  en  la  parte  y 
lugar  que  el  dicho  capítulo  declara,  y  este  testigo  le  vio  ir  á  ella  para  co- 
ger algunas  piezas  de  indios,  y  este  testigo  se  quedó  en  el  campo,  don- 
de, al  cabo  de  un  día,  volvió  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  presa 
de  indios  que  había  tomado  en  cierta  guazábara  que  con  ellos  había 
tenido;  lo  cual  sabe  este  testigo  fué  señalado  servicio  que  hizo  á  S.  M. 
el  dicho  capitán  Pedro  Cortés;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  que  llegado 
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el  campo  á  las  provincias  de  Tucapel  en  continuación  de  la  dicha  gue- 
rra, se  sitió  el  campo,  de  donde  salía  á  hacer  corredurías  á  los  indios  é 
tomalles  los  bastimentos,  á  todo  lo  cual  salía  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  también  con  su  compañía  de  soldados  y  éste  con  ellos,  é  se  pasa- 
ba gran  trabajo,  por  sacar  las  dichas  comidas  de  tierras  é  partes  ásperas 
y  siempre  se  entraba  peleando  á  ello  y  salían  peleando  con  los  dichos 
enemigos;  especialmente  vio  este  testigo  que  salió  el  dicho  capitán  Pe- 
dro Cortés  con  sus  soldados  á  las  tierras  de  Lincoya,  y  fué  este  testigo 
con  él,  donde  vio  que  por  recoger  las  dichas  comidas  se  tuvo  con  los 
dichos  indios  una  reñida  guazábara  y  fueron  presos  muchos  de  ellos  é 
otros  muertos,  en  todas  las  cuales  dichas  ocasiones  vio  este  testigo  que 
peleaba  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  vahentemente,  acudiendo  á  todo 
lo  necesario,  como  buen  capitán;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

16. — ^A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  capitán  Pedro  Coriés,  por  es- 
tar falto  de  algunos  peltrechos  de  guerra,  salió  del  dicho  campo  é  fué  á 
la  Serena  á  peltrecharse  de  ellos,  de  donde,  al  cabo  de  poco  tiempo,  le 
vio  este  testigo  volver  al  dicho  campo  en  compañía  del  señor  Licencia- 
do Calderón,  teniente  general  en  este  reino,  que  llevaba  socorro  dé 
gente  de  guerra  al  dicho  campo,  que  estaba  á  la  dicha  sazón  en  los  Co- 
yuncos;  ó  vio  este  testigo  que,  llegado  que  fué  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  con  algunos  de  los  soldados  que  iban  al  dicho  socorro  al  dicho 
campo,  se  tuvo  un  día  al  anochecer  una  guazábara  muy  reñida  con  los 
dichos  enemigos,  de  tal  suerte  que  fueron  vencidos  é  desbaratados  é 
muertos  muchos  de  los  más  behcosos,  en  la  cual  dicha  guazábara  el  di- 
cho Pedro  Cortés  se  halló  con  sus  armas  é  caballos  é  peleó  con  ellos 
valientemente  é  favoreciendo  á  los  soldados  que  tenían  alguna  necesi- 
dad, y  en  todo  hacía  lo  que  se  ofrecía  y  era  necesario,  como  buen  capi- 
tán; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  cómo,  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  des- 
pués de  subcedida  la  vitoria  que  el  capítulo  antes  de  éste  declara,  llegó 
nueva  al  real  de  cómo  habían  llegado  luteranos  cosarios  á  la  costa  de 
este  reino  é  habían  robado  un  navio;  é  para  evitar  el  daño  que  podría 
redundar  de  su  venida,  se  determinó  el  dicho  gobernador  de  venir  á  esta 
ciudad  con  algunos  soldados,  entre  los  cuales  vino  este  testigo  y  el  di- 
cho capitán  Pedro  Cortés;  y  llegados  á  esta  dicha  ciudad,  envió  el  dicho 

UOC,  XXIV  10 


146  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

gobernador  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  ciertos  soldados  á  la  Se- 
rena, entre  los  cuales  fué  uno  este  testigo,  é  fueron  hasta  dicha  ciudad 
de  la  Serena;  é  visto  que  los  dichos  ingleses  eran  idos,  se  volvió  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  con  su  gente  á  esta  ciudad  y  este  testigo  con  él;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  este 
testigo  conoce  en  este  reino  á  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  siempre 
ha  visto  que  ha  sido  y  es  tenido  por  persona  muy  afable  é  bienquista 
entre  todos  los  soldados  é  demás  personas,  é  por  persona  muy  plática 
y  experimentada  enco-sas  de  la  guerra,  é  como  á  tal  siempre  le  ha  vis- 
to este  testigo  que  en  cosas  de  mucho  peso  é  valor  tocantes  á  la  dicha 
guerra  se  las  encargaban  el  raaese  de  campo  é  coronel,  é  le  aventajaban 
de  los  demás  capitanes  en  semejantes  negocios,  é  por  ser  hombre,  como 
dicho  tiene,  muy  entendido  en  cosas  de  la  guerra  é  que  sabía  mejor  los 
pasos  malos  é  los  caminos;  é  muchas  veces  que  no  le  cabía  su  tanda,  vía 
este  testigo  que  salía  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  á  corredurías  y  em- 
boscadas é  hacía  todo  lo  que  se  le  encargaba  con  mucha  solicitud  é  di- 
ligencia, é  todo  lo  hacía  por  lo  que  entendía  y  según  la  ocasión  en  que 
se  hallaba,  de  tal  suerte  que  siempre  daba  buena  cuenta  de  todo  lo  que 
hacía  é  se  le  encargaba,  como  muy  buen  capitán  y  experimentado  en 
cosas  de  la  guerra,  mediante  lo  cual  es  tenido  por  hombre  de  mucho  va- 
lor en  este  reino;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que 
todo  el  tiempo  que  este  testigo  ha  visto  en  la  dicha  guerra  al  dicho  ca- 
pitán Pedro  Cortés,  le  ha  visto  andar  bien  aderezado  de  armas  é  caba- 
llos, con  lustre  de  hijodalgo,  á  sucostaé  mención;  é  sabe  é  ha  visto  este 
testigo  que  ha  sustentado  á  su  mesa  soldados  en  la  dicha  guerra,  dán- 
doles de  comer,  en  todo  lo  cual  entiende  este  testigo  habrá  gastado  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro;  é  sabe  é  ve  que  al  presente  está  muy  pobre 
é  necesitado  é  que  es  casado  con  hija  legítima  de  un  conquistador  é  po- 
blador de  los  más  antiguos  de  este  reino  é  tenido  por  hombre  principal; 
y  sabe  este  testigo  de  los  dichos  sus  servicios  no  ha  sido  gratificado,  sino 
es  sólo  de  hasta  veinte  indios  de  los  belicosos,  que  se  le  han  dado  para  en- 
tretenimiento, de  los  cuales  tiene  poco  provecho;  ó  merece  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  que  por  los  dichos  sus  buenos  y  señalados  servi- 
cios S.  M.  le  haga  crecidas  mercedes,  porque  cabrán  muy  bien  en  su 
persona;  y  esto  dijo  de  este  [capítulo]. 
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Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  entendido  ó  oído  decir  que  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  Cortés  se  haya  hallado  en  algún  tiempo  contra  el  real  ser- 
vicio de  S.  M.  é  contra  su  Corona  Real,  que  lo  diga  é  declare  debajo  del 
dicho  juramento,  dijo:  que  desde  el  dicho  tiempo  que  dicho  tiene  este 
testigo  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  nunca  le  ha  visto  ni  oído 
decir  que  se  haya  hallado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  antes  ha  sido  su 
leal  vasallo  é  servidor,  como  dicho  tiene;  y  esto  dijo  de  lo  que  se  le  pre- 
guntó; é  que  es  de  edad  de  veinte  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  le  tocan  las  generales;  é  siéndole  leído  su  dicho,  retificóse  en  él 
é  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  Valiente. — Rodrigo  de  Quiroga. — An- 
te mí. — Cristóbal  Luis,  escribano  de  S.  M.  é  de  cámara  é  mayor  de 
gobernación  en  este  reino  de  Chile,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho 
gobernador  á  todo  lo  que  de  mí  se  hace  mención  y  lo  fice  escribir  se- 
gún que  ante  mí  pasó,  é  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  tes- 
timonio de  verdad. —  Cristóbal  Luis. 

Nos  los  escribanos  públicos  y  del  número  desta  ciudad  de  Santiago 
por  Su  Majestad  que  aquí  signamos  y  firmamos  nuestros  nombres, 
damos  fe  é  verdadero  testimonio  á  los  que  la  presente  vieren,  como 
Cristóbal  Luis,  de  cuya  mano  parece  va  signada  é  firmada  esta  proban- 
za de  servicios,  es  tal  escribano  de  S.  M.  é  de  cámara  é  mayor  de  go- 
bernación en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  é  á  las  escrituras  é 
autos  que  ante  él  han  pasado  y  pasan  se  ha  dado  y  da  entera  fe  y  cré- 
dito, así  en  juicio  como  fuera  del,  como  de  tal  escribano  riel  é  legal;  é 
para  que  de  ello  conste,  dimos  la  presente,  que  es  fecha  en  Santiago, 
reino  de  Chile,  en  veinte  y  siete  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  ochen- 
ta é  nueve  años.  En  testimonio  de  verdad. — Ginés  de  Toro,  escribano 
público  y  de  cabildo. — En  testimonio  de  verdad. — Alonso  de  los  Jueyes^ 
escribano  público. 

Sacra  Real  Majestad: — El  capitán  Pedro  Cortés  pidió  ante  mí  recibie- 
se información  de  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  de  lo  que  á 
Vuestra  Majestad  ha  servido  en  este  reino  de  Chile,  la  cual  se  hizo,  que 
es  la  que  va  con  ésta,  demás  de  la  que  tiene  fecha  de  los  demás  servi- 
cios que  ha  fecho  en  este  reino  á  V.  M.  en  la  Real  Audiencia  que  resi- 
dió en  él;  y  por  ésta  parece  que  de  más  de  dos  años  á  esta  parte  que 
anduvo  en  mi  compañía  sirviendo  á  Vuestra  Majestad,  bien  aderezado 
de  armas  y  caballos  y  criados,  con  lo  cual  entró  en  la  guerra  de  los  na- 
turales rebelados  contra  vuestro  real  servicio  en  las  provincias  de  Arau- 
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co,  Tucapel  y  las  demás,  y  se  halló  en  todas  las  batallas,  guazábaras, 
corredurías  y  reencuentros  que  en  esta  probanza  tiene  probado  y  en  el 
memorial  que  con  ella  va  articulado,  porque  lo  sé  de  vista  todo  lo  demás 
de  ello  é  por  notoriedad  que  por  mi  mandado  hizo,  el  cual  siempre  se 
ha  puesto  á  mucho  riesgo  de  su  vida,  señalándose  como  buen  capitán  é 
soldado,  en  lo  cual  ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  Vuestra  Majestad  y 
nunca  ha  deservido  en  cosa,  porque  ha  muchos  años  que  le  conozco  y 
trato,  antes  siempre,  como  muy  buen  soldado,  sirviendo  á  S.  M.,  é  por 
mí  y  los  gobernadores  mis  antecesores  hau  aceptado  su  consejo  é  pare- 
cer en  las  cosas  de  la  guerra  y  haberse  acertado  con  él;  por  lo  cual  y 
por  concurrir  en  él  muchas  calidades  }•  servicios  buenos  que  á  Vuestra 
Majestad  ha  fecho,  merece  Vuestra  Majestad  le  gratifique  y  dé  de 
comer,  porque  nunca  se  le  ha  gratificado  ni  dado,  por  no  lo  haber  en 
este  reino,  y  no  pomo  lo  merecer,  y  así  en  cualquier  parte  que  Vuestra 
Majestad  fuere  servido  del  Pirú  ó  de  otras  partes,  cabe  en  él  dársele 
un  buen  repartimiento,  por  haber  tan  bien  servido  con  sus  armas  é  ca- 
ballos é  criados,  como  hijodalgo  é  persona  principal  de  lustre,  ó  en  otra 
cosa  que  Vuestra  Majestad  fuere  servido,  porque  está  pobre  é  muy 
adeudado  en  vuestro  real  servicio,  é  casado  con  mujer  prencipal,  hija 
de  conquistador  antiguo,  é  tener  hijos  é  no  se  poder  sustentar. — Nuestro 
Señor  la  muy  alta  é  muy  poderosa  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde 
con  acrecentamiento  de  nuevos  reinos  y  señoríos. — Desta  ciudad  de 
Santiago  y  de  marzo  treinta,  mili  quinientos  y  setenta  é  nueve. — Sacra 
Keal  Majestad,  humilde  criado  y  vasallo  de  Vuestra  Majestad. — Rodri- 
go de  Quiroga. 
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21  de  Agosto  de  1587 

III. — Otra  información  de  servicios  de  Pedro  Cortés. ' 

Muy  ilustre  señor: — Juan  de  Ocampo  San  Miguel,  en  nombre  del 
capitán  Pedro  Cortés,  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Serena  deste  reino 
de  Chile,  en  virtud  de  su  poder  parezco  ante  su  señoría  y  digo:  que, 
como  es  notorio,  de  más  de  treinta  años  á  esta  parte  el  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  ha  continuado  el  andar  en  la  guerra  sirviendo  á  S.  M., 
haciendo  muchos  y  señalados  servicios,  como  hidalgo  y  persona  princi- 
pal; y  los  gobernadores  pasados,  no  embargante  que  desearon  dalle  de 
comer  conforme  á  sus  servicios,  no  tuvo  efecto;  é  llegado  su  señoría  á 
este  reino,  continuando  el  servicio  de  S.  M.,  se  presentó  ante  su  señoría 
para  ello  en  esta  ciudad,  de  donde  se  le  mandó  fuese  á  la  de  la  Serena 
como  capitán  de  guerra  á  traer  la  gente  que  de  ella  había  de  salir  para 
formar  campo  con  la  demás,  como  la  trajo,  continuando  la  conquista 
con  su  señoría.  Y  los  días  pasados,  estando  en  campo,  habiéndose  tocado 
arma  de  que  los  enemigos  peleaban  con  el  sargento  mayor,  que  había 
ido  á  la  escolta,  saliendo  al  socorro  con  cierto  número  de  soldados  á 
caballo  corriendo,  cayó  en  un  hoyo,  de  manera  que  se  le  tronchó  ó 
quebró  el  brazo  derecho,  del  cual  ha  quedado  manco,  porque  en  cinco 
ó  seis  veces  que  se  ha  puesto  en  cura  no  ha  sanado  ni  tiene  esperanza 
de  ello;  é  visto  que  no  está  ya  para  seguir  la  guerra  é  que  en  tierra  tan 
trabajosa  y  que  tan  pocas  ocasiones  se  ofrecen  de  dar  remedio  á  los  que 
sirven,  y  su  enfermedad  y  edad  y  tener  mujer  é  seis  hijos  y  familia  que 
sustentar,  no  sufre  dilación,  determina  ocurrir  á  S.  M.  y  suplicar  se  le 
haga  merced  con  qué  se  pueda  sustentar  en  el  Perú  ó  en  otra  parte  do 
fuere  servido  y  se  cumpla  la  cédula  en  su  favor  ganada,  que  á  su  seño- 
ría intimó;  y  para  esto,  demás  de  las  informaciones  que  tiene  fechas  de 
sus  servicios,  le  conviene  hacella  de  lo  que  ha  servido  en  tiempo  de  su 
señoría:  porque  pido  y  suplico  á  su  señoría  en  su  nombre  reciba  infor- 
mación de  los  servicios  que  ha  fecho  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
después  que  su  señoría  entró  en  la  tierra,  y  de  la  pérdida  de  su  brazo 
derecho  y  extrema  necesidad;  y  fecha  conforme  á  la  real  ordenanza,  con 


I.  Repetimos  aquí  la  observación  que  hicimos  en  la  página  8o. 
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el  parecer  de  su  señoría,  le  mande  dar  un  traslado,  dos  o  más,  para  los 
llevar  ó  enviar  ante  la  real  persona  (falta  una  hoja  del  original). 

4. — ....  seder  en  la  dicha  guerra,  uno  de  los  capitanes  que  llevó  con- 
sigo fué  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  su  compañía,  y  en  esta  jor- 
nada sirvió  con  mucho  cuidado  y  trabajo,  hallándose  en  la  prisión  de 
Alonso  Díaz,  mestizo,  que  muchos  días  había  andaba  con  los  indios 
de  guerra  dándoles  muchas  industrias  para  cómo  habían  de  hacer  la 
guerra  contra  nosotros,  y  también  se  halló  en  libertar  un  español  que 
llamaban  Jerónimo  Ortiz,  que  tenían  preso  los  indios  de  guerra  para 
matalle,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M. 

5. — Lo  otro,  habiendo  fecho  el  dicho  señor  Gobernador  la  dicha  jor- 
nada y  recogido  su  campo  y  entrado  con  el  á  la  provincia  de  Mare- 
guano,  se  ofreció  que  cuatro  ó  cinco  mili  enemigos  dieron  en  nuestro 
real  una  noche,  con  tan  gran  ímpetu  que  llevaban  ganado  todo  un  cuar- 
tel del  ó  iban  entrando  á  la  plaza  de  armas,  y  habiendo  [visto]  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  Cortés  que  por  la  parte  que  le  habían  encomendado  guar- 
dase del  campo,  no  había  acudido  enemigo  ninguno,  é  que  si  ganaban 
la  plaza  de  armas,  desbarataban  el  campo,  dejando  en  su  lugar  algunos 
soldados,  con  los  más  de  su  compañía  acometió  á  los  enemigos  por  un 
lado  y  los  hizo  retirar,  desbaratándolos  é  hiriendo  en  ellos  hasta  los 
echar  fuera  del  real,  acudiendo  á  las  partes  donde  más  necesidad  había, 
lo  cual  hizo  como  buen  capitán  é  valiente  soldado,  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad, etc. 

6. — Lo  otro,  el  dicho  señor  Gobernador,  después  de  lo  susodicho, 
acordó  hacer  dos  fuertes  sobrel  río  de  Biobío,  uno  de  la  otra  parte  y  el 
otro  de  ésta,  llamando  el  uno  del  Espíritu  Santo  y  el  otro  de  la  Trini- 
dad, en  el  edificio  de  los  cuales  y  en  otro  que  se  hizo  el  año  adelante 
en  Purén,  y  en  todas  las  corredurías  y  trasnochadas  que  se  ofrecieron 
en  las  dichas  provincias  y  en  la  guerra  que  se  hizo  en  los  Coyuncos  y 
río  de  Mallocü  é  Chichaco,  por  la  falda  de  la  cordillera  nevada,  el  di- 
cho capitán  Pedro  Cortés  sirvió  é  trabajó  mucho,  acudiendo  á  todo  lo 
que  se  ofrecía  y  le  era  mandado,  como  vigilante  capitán  y  celoso  del 
real  servicio  de  S.  M. 

7. — Lo  otro,  estando  el  dicho  señor  Gobernador  haciendo  la  guerra 
como  dicho  es,  se  ofreció  un  día  tocar  arma  en  el  real,  diciendo  que  los 
indios  de  guerra  habían  acometido  al  sargento  mayor  Tiburcio  de  He- 
ledla, que  había  salido  á  talar  comidas  con  poco  número  de  soldados; 
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é  uno  de  los  que  salieron  al  socorro  fué  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés, 
é  yendo  corriendo,  por  llegar  presto,  cayó  con  su  caballo  en  un  hoyo, 
de  que  le  sucedió  tronchársele  el  brazo  derecho,  el  cual  tiene  quebrado 
de  tal  manera  que  aunque  se  ha  puesto  en  cura  cinco  ó  seis  veces,  no 
ha  podido  sanar,  antes  tiene  perdida  la  esperanza  de  salud;   digan,  etc. 

8. — Lo  otro,  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  no  tiene  sino  hasta  quin- 
ce ó  veinte  indios  é  piezas  boliches;  y,  así,  no  le  son  de  provecho  en 
cada  un  año  sino  como  hasta  trescientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  é  de 
ellos,  paga  dotrina,  herramientas  é  da  de  comer  y  vestir,  é  sacadas 
costas  y  costos,  no  le  quedan  cincuenta  pesos;  y  si  saben  que  los  gober- 
nadores no  le  han  dado  otra  cosa  de  comer  ni  lo  tiene,  antes  han  visto 
que  vive  muy  pobre  y  adeudado  y  es  casado  con  hija  legítima  de  un 
conquistador  que  fué  de  este  reino,  é  que  tiene  seis  hijos  é  hijas  de  ella; 
digan,  etc. — Juan  de  Ocampo  Sant  Miguel. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  veinte  é 
un  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  siete  años, 
ante  don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por 
Su  Majestad,  la  presentó  el  arriba  contenido;  é  por  su  señoría  visto, 
dijo  que  se  citen  los  oficiales  reales  de  Su  Majestad  en  lugar  de  fiscal, 
por  no  lo  haber  en  el  reino,  é  citados  su  señoría  llamará  los  testigos  é 
hará  la  dicha  probanza  conforme  á  la  real  ordenanza;  testigos:  el  canó- 
nigo Pedro  Gutiérrez  y  el  capitán  Gregorio  Sánchez. — Ante  mí. — Cris- 
tóhal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  veinte  é 
dos  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  siete  años, 
yo  el  secretario  cité  para  la  dicha  probanza  á  Bernardino  Morales  Al- 
bornoz, factor  é  veedor  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad,  ó  al  tesore- 
ro Baltasar  de  Herrera  é  al  contador  Pedro  de  Bustamaute,  en  sus 
personas;  testigos:  don  Luis  de  Esquibel  é  Juan  de  Adrada. — Cristóbal 
Lilis. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  el  capitán  Pedro 
Cortés,  morador  en  esta  ciudad  de  la  Serena,  reino  de  Chile,  conozco 
por  esta  presente  carta  que  doy  é  otorgo  mi  poder  cumplido,  libre,  lle- 
nero, bastante,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  para  ser  más 
valedero,  al  canónigo  Pedro  Gutiérrez  y  al  capitán  Juan  de  Ocampo 
Sant  Miguel,  á  ambos  á  dos  y  á  cada  uno  por  sí,  in  solidum,  residentes 
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al  presente  en  la  ciudad  de  Santiago  de  este  reino,  especialmente  para 
que  por  mí  y  en  mi  nombre  puedan  recebir,  haber  y  cobrar  en  juicio 
y  fuera  del  todos  é  cualesquier  maravedís,  pesos  de  oro,  plata,  joyas, 
caballos,  mercaderías  é  otras  cosas  cualesquier  que  me  sean  debidas  por 
obligaciones,  conocimientos,  cuentas  corrientes,  cláusulas  de  testamen- 
to, como  en  oti'a  cualquier  manera,  causa  y  razón  que  sea;  y  de  lo  que 
recibieren  y  cobraí-en  puedan  dar  y  den  cartas  de  pago,  finiquito  y  las- 
to,  las  cuales  valgan  como  si  yo  las  diese  y  otorgase  é  al  otorgamiento 
presente  fuese;  é  generalmente  les  doy  este  dicho  mi  poder  para  en  todos 
mis  pleitos,  causas  é  neg"ocios  ceviles  é  criminales,  movidos  é  por  mo- 
ver que  yo  he  é  tengo  y  espero  haber  y  tener  con  cualesquier  personas, 
é  las  tales  contra  mí  y  mis  bienes,  demandando  y  defendiendo  puedan 
parescer  é  parezcan  ante  Su  MAJestad  y  señores  de  sus  Reales  Audien- 
cias é  chancillerías,  é  ante  otfas  cualesquier  mayores  é  ordinarias 
y  ante  ellas  é  cualesquier  de  elí-as  poner  cualesquier  demandas,  ha- 
cer cualesquier  pedimientos,  requerimientos,  protestaciones,  empla- 
zamientos, entregas,  ejecuciones,  pensiones,  ventas  y  remates  de  bie- 
nes é  secrestes  de  ellos;  é  presentar  A±estigos,  escritos  y  escrituras  y 
hacer  todo  género  de  prueba,  é  los  teá'.tigos  por  mi  parte  presentados 
abonarlos  é  los  de  contrario  tachar  y  conii'adecir  en  dichos,  famas,  per- 
sonas; é  recusar  jueces  y  escribanos,  ó  ju-rar  las  tales  recusaciones  y 
apartaros  de  ellas  si  viéredes  que  me  cont'iene,  é  hacer  en  mi  ánima 
otros  cualesquier  juramentos  de  calumnia  y  decisorio,  verdad  diciendo; 
y  para  que  puedan  parecer  ante  el  señor  Gob(2i'»ador  deste  reino  é  ante 
el  señor  dotor  López  de  Azoca,  su  teniente  g^eueral,  é  presentar  ante 
Su  Señoría  é  pedirle  sea  servido  mandar  se  há;ga  mi  probanza  de  los 
servicios  que  he  fecho  á  Su  Majestad,  conforme  ^á  la  real  ordenanza,  é 
que  Su  Señoría  dé  en  ella  su  parecer;  é  pedirle  é  suplicarle  me  haga 
merced  en  nombre  de  Su  Majestad,  é  de  las  que  n*ie  hiciere,  sacar  los 
recaudos  que  se  mandaren  dar;  é  pedir  é  oir  sentei.«icias  interlocutorias 
y  difinitivas,  é  las  que  en  mi  favor  se  dieren,  coh-sentir,  y  de  las  en 
contrario,  apelar  y  suplicar  y  seguir  el  apelación  é  suplicación  para 
do  se  deba  seguir,  é  dar  quien  las  siga;  é,  finalmentt->  puedan  hacer  é 
hagan  todos  los  demás  autos  é  diligencias  judiciales'iy  extrajudiciales 
que  convengan  é  menester  sean  de  se  hacer  é  que  yo  fiaría  é  hacer  po- 
dría si  fuese  presente;  que  el  poder  que  de  derecho  es^-iiecesario,  tal  se 
los  doy  é  otorgo,  con  sus  incidencias  é  dependencias,  a^-nexidades  é  co- 
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nexidades,  ó  con  libre  é  general  administración  en  lo  dicho,  y  con  fa- 
cultad que  lo  puedan  sostituir  en  una  persona  ó  más,  é  aquéllos  revocar 
é  poner  otros  de  nuevo;  á  los  cuales  y  á  los  susodichos  relevo,  según 
forma  de  derecho;  ó  para  haber  por  firme  é  valedero  lo  que  por  virtud 
deste  poder  se  hiciere,  obligo  mi  persona  y  bienes  muebles  é  raíces, 
habidos  é  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta  ante 
el  presente  escribano  público  y  testigos  yuso  escritos:  que  es  fecho  y 
otorgado  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Serena,  en  catorce  días  del  mes  de 
julio  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  é  siete  años:  Testigos  que  fueron 
presentes  á  lo  que  dicho  es:  Juan  de  Valdovinos  de  Leide  é  Alonso  de 
Montoya,  y  Hernando  de  Dueñas,  que  vieron  firmar  su  nombre  al 
otorgante,  al  cual  yo  el  presente  escribano  doy  fe  que  le  conozco,  lo 
firmó  de  su  nombre  en  el  registro  de  esta  carta. — Pedro  Cortés. — Ante 
mí. —  Vasco  Hernández,  escribano  público,  etc. 

Yo,  Vasco  Hernández,  escribano  público  é  del  número  desta  ciudad 
de  la  Serena,  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  presente  fui  á  lo  que 
dicho  es,  según  que  ante  mí  pasó,  y  lo  fice  escribir  y  aquí  mi  signo,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. —  Vasco  Hernández,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  veinte  y 
cinco  días  (sic)  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  y  siete  años,  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitón 
general  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  para  averiguación  de 
los  servicios  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  fecho  á  Su  Majestad 
mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Luis  Bernal  de  la  Cueva,  soldado 
de  los  que  militan  la  milicia  de  la  guerra,  del  cual  Su  Señoría  tomó  é 
recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  cruz,  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  de  decir  verdad  de  lo  que  su- 
piese y  le  fuese  preguntado;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  me- 
morial presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  dijo  lo 
siguiente: 

Preguntado  de  oficio  si  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  á  los 
oficiales  reales  de  Su  Majestad,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  [de]  once  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  á 
los  oficiales  reales  Bernardino  Morales  y  Albornoz,  fator,  y  al  tesore- 
ro Baltasar  de  Herrera  é  contador  Pedro  de  Bustamante;  y  esto  dijo 
de  ella. 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  conoce  este 
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testigo  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  de  once  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  ha  oído  decir  este  testigo  que  ha  treinta  años,  poco 
más  ó  menos,  que  entró  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  á  este  reino  de 
Chile;  é  que  el  tiempo  que  dicho  tiene  que  le  conoce  este  testigo  ha 
andado  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  la  guerra  de 
este  reino  parte  de  algunos  años,  é  que,  como  buen  capitán,  leal  servi- 
dor é  vasallo  de  Su  Majestad,  ha  visto  este  testigo  ha  acudido  á  todo  lo 
que  se  le  ha  mandado  por  los  gobernadores  que  han  sido  en  este  reino, 
é  que,  como  valiente  capitán  é  buen  soldado,  le  ocupaban  en  las  corre- 
durías é  trasnochadas  y  en  lugares  afrentosos,  hallándose  este  testigo 
con  él  peleando  con  sus  enemigos,  é  mandando  á  sus  soldados  salía 
de  cualquier  ocasión  con  mucha  honra  é  vitoria,  tomando  venganza  de 
sus  enemigos  en  servicio  de  Su  Majestad;  é  asimesmo  sabe  y  ha  visto 
este  testigo,  durante  el  tiempo  que  dicho  tiene,  era  llamado  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  en  las  consultas  é  consejos  de  guerra  que  se  ha- 
cían por  los  tales  gobernadores  é  capitanes,  é  lo  mesmo  sabe  este  testi- 
go ha  fecho  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  como  hombre  en 
quien  había  toda  confianza  y  experiencia  de  la  guerra;  y  esto  dijo  del 
dicho  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
este  testigo  lo  ha  oído  decir  ser  é  pasar  así  por  público  é  notorio,  por- 
que al  tiempo  que  pasó  lo  susodicho  este  testigo  estaba  ocupado  en  las 
guerras  de  las  ciudades  de  arriba;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  cuando  entró 
el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  á  hacer  la  guerra  á  los 
indios  rebelados  de  Arauco,  Tucapel  é  Mareguano  con  campo  formado, 
el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fué  uno  de  sus  capitanes  del  número  y 
sirvió  la  dicha  jornada  con  compañía  de  soldados  á  su  cargo,  como 
otras  veces  vio  este  testigo  lo  había  fecho,  lo  cual  continuó  con  mucho 
cuidado;  é  sabe  este  testigo  que  era  uno  de  los  capitanes  de  quien  más 
confianza  se  hacía,  por  ser  baquiano  en  la  tierra  y  ser  leal  servidor  de 
Su  Majestad  é  más  trabajó  en  corredurías  é  trasnochadas;  é  oyó  decir 
este  testigo  que  la  primer  emboscada  que  se  hizo  se  la  encomendó  el 
dicho  gobernador  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  como  valiente  capitán, 
c  la  hizo  de  suerte  que  ninguno  de  los  enemigos  que  cayeron  en  ella 
se  escapó  que  no  fuese  preso  é  muerto,  de  que  el  campo  se  había  ani- 
mado, porque  cuando  sucedió  la  dicha  emboscada  venía  este  testigo  de 
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las  ciudades  é  guerras  de  arriba  con  su  maese  de  campo  del  dicho  go- 
bernador; y  sabe  este  testigo  é  vio  que  segunda  vez  fué  el  dicho  capi- 
tán Pedro  Cortés  á  una  trasnochada  que  dio  el  maese  de  campo  Alonso 
García  Ramón,  donde  en  el  valle  de  Chipimo  se  prendieron  é  mataron 
mucha  cantidad  de  indios  é  se  les  quitó  mucho  ganado:  lo  cual  sabe 
este  testigo  porque  lo  vio  ser  é  pasar  así  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  había  hecho  mucho 
servicio  á  Su  Majestad  porque  se  halló  en  lo  susodicho;  y  esto  dijo  del 
dicho  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  sabe  este  testigo 
que  cuando  entró  el  dicho  gobernador  en  las  provincias  de  Arauco  é 
Tucapel  con  gente  para  reconocer  la  tierra,  uno  de  los  capitanes  que 
llevó  consigo  fué  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  su  compañía,  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  en  esta  dicha  jornada  sirvió 
á  Su  Majestad  con  mucho  cuidado  é  trabajo,  é  sabe  este  testigo  se  ha- 
lló en  la  prisión  de  Alonso  Díaz,  mestizo,  que  muchos  días  había  se 
había  ido  á  los  indios  de  guerra  é  daba  el  dicho  mestizo  á  los  dichos 
indios  muchas  industrias  para  como  habían  de  hacer  la  guerra  á  los 
españoles;  y  también  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  en  el  libertar  un  español  que  llaman  Jerónimo  Hernández,  que 
tenían  preso  los  dichos  indios  rebelados  para  matarle:  en  lo  cual  sabe 
este  testigo  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán 
Pedro  Cortés,  como  valiente  capitán;  lo  cual  sabe  este  testigo  por  ha- 
berse hallado  á  todo  ello  presente;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  todo  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  ser  é  pasar  así  como  en  él  se  contiene, 
porque  se  halló  este  testigo  á  todo  ello  y  vido  lo  en  el  capítulo  conteni- 
do, peleando  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  socorriendo  la  necesidad 
de  aquella  parte  por  donde  los  dichos  indios  enemigos  entraban,  en  lo 
cual  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad, aventurando  su  vida  en  la  dicha  batalla;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo  porque  lo  vido. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  cómo  después 
de  haber  pasado  todo  lo  que  dicho  tiene  en  los  capítulos  antes  de  éste, 
acordó  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  hacer  los  fuertes 
que  el  capítulo  dice  sobre  el  río  de  Biobío,  uno  de  la  otra  parte  del  y 
el  otro  á  ésta,  llamado  el  uno  el  Espíritu  Santo  y  el  otro  la  Trinidad: 
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en  el  edificio  de  los  cuales  y  en  otro  que  se  hizo  el  año  adelante  en 
Purén  se  halló  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  trabajando  en  el  edificio 
de  los  dichos  fuertes  y  en  corredurías  é  trasnochadas  que  se  ofrecieron 
en  las  dichas  provincias  de  Arauco  é  Mareguano  y  en  todo  lo  demás 
que  el  capítulo  contiene,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hacía 
é  hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad,  aventurando  su  vida  en  el  dicho 
servicio,  como  valiente  capitán;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vio 
ser  é  pasar  así  é  se  hallaba  á  todo  ello  en  servicio  de  Su  Majestad;  y 
esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  pasar 
así  lo  que  el  dicho  capítulo  dice,  porque  este  testigo  iba  delante  del 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  corriendo  al  dicho  socorro  que  el  dicho  ca- 
pítulo dice,  é  le  vido  caer  con  su  caballo  en  un^hoyo,  de  que  le  sucedió 
troncharse,  como  se  le  tronchó,  el  brazo  derecho,  el  cual  no  sabe  este  tes- 
tigo si  se  le  quebró  ó  nó,  pero  que  oyó  este  testigo  decir  que  se  le  había 
quebrado,  é  que  después  le  vido  este  testigo  muy  malo  del  brazo,  di- 
ciendo que  lo  tenía  desconcertado  ó  quebrado;  lo  cual  sabe  este  testigo 
le  subcedió  por  salir,  como  diligente  capitán  é  valiente  soldado,  al  soco- 
rro del  dicho  sargento  Tiburcio  de  Heredia,  por  señalarse  en  la  dicha 
batalla  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  este  testigo  por  muy 
cierto  á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  está  muy  pobre  é  casado  con  mujer  é  mu- 
chos hijos  é  hijas,  é  que  no  tiene  más  de  hasta  quince  ó  veinte  piezas, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  son  de  provecho  en  cada  un  año  hasta 
trescientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  é  que  de  ellos  se  paga  doctrina, 
herramientas  y  de  comer  é  vestir  á  los  dichos  indios,  é  sacado  este 
costo,  le  parece  á  este  testigo  le  debe  de  quedar  poco  para  su  sustento; 
é  que  no  sabe  este  testigo  ni  ha  visto  ni  oído  decir  que  los  gobernado- 
res pasados  le  hayan  dado  repartimiento  ninguno  por  los  dichos  sus 
servicios  sino  son  las  piezas  que  tiene  dicho;  é  ha  oído  decir  este  testi- 
go que  es  casado  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  hija  legítima  de 
conquistador;  por  lo  cual,  siendo  Su  Majestad  servido,  por  los  muchos 
trabajos  que  ha  padecido  en  servicio  de  Su  Majestad,  cabrá  en  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  cualquiera  merced  que  Su  Majestad  fuere  servido 
de  hacerle;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

Preguntado  si  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  recebido  algún  feu- 
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do  ó  socorro  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  conque  esté  gratificado,  ó  ha 
sido  causa  de  alguna  rebelión,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  darle 
socorro  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  mas  de  que  se  remite  á  los  li- 
bros reales,  que  por  ellos  parecerá  si  se  le  ha  dado  ó  nó;  é  que  no  sabe 
que  tenga  feudo  de  S.  M.,  ni  menos  sabe  este  testigo  que  haya  sido 
causa  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  de  rebelión  alguna,  antes  sabe  este 
testigo  que  ha  traído  é  alcanzado  á  soldados  que  se  iban  huyendo  de 
este  reino,  por  más  servir  á  S.  M.,  como  siempre  lo  ha  fecho;  y  esto  di- 
jo de  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fechas;  é  que 
esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  le  es  público  y  notorio  á  este  tes- 
tigo para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  retificó; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Liirs  Bernal  de  la  Cueva. — Don  Alonso  de 
Sotomayor. — Ante  mí — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  veinte  y 
cinco  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  y  siete 
años,  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  de  este  reino,  para  la  ave- 
riguación de  los  servicios  que  el  capitán  Pedro  Cortés  ha  fecho  á  Su 
Majestad  desde  que  su  señoría  entró  en  este  reino  de  Chile,  mandó 
parecer  ante  sí  al  capitán  Alonso  Becerra  Altamirano,  soldado  de  los 
que  militan  la  milicia  de  la  guerra,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió 
juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  Santa  María  é  por  una  señal 
de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado;  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  presentado  por  parte  del 
dicho  capitán  Pedro  Cortés,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  de  oficio  si  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  á  los 
oficiales  reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad  de  Santiago,  dijo:  que  conoce 
al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  de  doce  años  á  esta  parte  al  dicho  capi- 
tán, é  á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad,  que  son,  Bernardi- 
no  Morales  de  Albornoz,  factor  é  veedor,  é  Pedro  de  Bustamante,  con- 
tador, é  Baltasar  de  Herrera,  tesorero;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  de  doce  años  á  esta  parte  y  siem- 
pre le  ha  visto  en  servicio  de  S.  M.,  é  que  ha  oído  decir  este  testigo  que 
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el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  más  de  treinta  años  que  entró  en 
este  reino  á  servir  en  él  á  S.  M.,  como  siempre  lo  ha  fecho,  conti- 
nuando el  andar  con  los  gobernadores  que  han  sido  de  este  reino  ó  sus 
capitanes;  é  sabe  y  ha  visto  este  testigo  que  de  ordinario  ha  sido  y  era 
llamado  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  las  consultas  é  consejos  de 
guerra  que  se  hacían  por  los  tales  gobernadores  que  han  sido  de  este 
reino,  por  la  experiencia  que  tiene  de  la  tierra  el  dicho  capitán;  y  lo 
mesmo  sabe  este  testigo  ha  fecho  el  gobernador  de  este  reino  don  Alon- 
so de  Sotomayor  por  la  dicha  experiencia  que  tiene;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  le  vido  bajar  de  las 
ciudades  de  arriba  y  tierra  de  guerra  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
luego  que  vino  á  este  reino  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  y  este  testigo  se  quedó  en  las  guerras  de  las  ciudades  de  arri- 
ba, é  por  esta  razón  no  sabe  ni  vido  lo  demás  que  la  pregunta  dice, 
mas  de  que  lo  oyó  decir  por  publico  y  notorio;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  la  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  que  el  dicho  capítulo 
dice  y  declara,  y  en  ello  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  é 
muy  bien  á  8.  M.,  como  siempre  lo  ha  fecho,  señalándose  é  aventuran- 
do su  vida  en  ello;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar 
así  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  y  vido  este  testigo  que  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  halló  en  el  prendimiento  del  mestizo  que 
en  el  capítulo  se  dice  y  nombra,  y  en  libertar  á  un  español  llamado  Je- 
rónimo Hernández;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  sirvió  mucho  é  muy 
bien  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  como  valiente  capitán,  é 
fué  uno  de  los  capitanes  que  llevaba  el  dicho  gobernador  con  compa- 
ñía de  soldados;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  á  todo  lo  que 
el  dicho  capítulo  dice  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  com- 
pañía del  dicho  gobernador  y  vido  este  testigo  entrar,  como  entraron 
y  dieron  una  noche  gran  cantidad  de  indios  enemigos  sobre  el  real 
del  dicho  gobernador,  y  tuvieron  parte  del  dicho  real  ganado  á  los  di- 
chos indios,  y  á  este  testigo  le  parece,  como  dicho  tiene,  que  el  dicho 
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capitán  Pedro  Cortés  acudiría,  como  siempre  ha  acudido,  al  servicio  de 
S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente  y  vido  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  Cortés  sirvió  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  gobernador 
mucho  é  muy  bien,  como  valeroso  capitán  é  trayendo  siempre  com- 
pañía de  soldados,  como  tiene  dicho,  y  ser  uno  de  los  capitanes  de 
quien  más  confianza  se  hacía,  por  la  mucha  experiencia  que  tiene  en 
cosas  de  la  guerra,  é  que  de  ordinario  echaban  del  mano  los  goberna- 
dores pasados  y  su  señoría  para  todas  las  ocasiones  de  más  importan- 
cia que  se  ofrecían  en  servicio  de  S.  M.,  y  lo  mesmo  ha  fecho  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  lo  cual  sabe  porque  lo  ha  visto; 
y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

7. — 'Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  al  tiempo  que 
se  tocó  la  arma  que  la  pregunta  dice  en  el  real  y  vido  que  uno  de  los  pri- 
meros al  socorro  fué  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  é  yendo  corriendo 
al  dicho  socorro,  le  vido  este  testigo  caer  en  un  hoyo  á  él  y  á  su  caballo, 
de  adonde  le  vido  sacar  unos  soldados  á  cuestas  muy  lastimado  de  un 
brazo  que  se  le  quebró  de  la  dicha  caída,  adonde  ha  mucho  tiempo  que 
no  puede  sanar,  por  salir  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  hallarse  en  el 
dicho  socorro  el  primero  é  señalarse  en  la  dicha  batalla  en  servicio  de 
S.  M.;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  del  dicho  ca- 
pítulo es  que  está  pobre  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  necesitado;  é 
que  sabe  este  testigo  que  es  casado  en  la  ciudad  de  la  Serena;  é  que  lo 
demás  de  la  dicha  pregunta  no  sabe;  é  que  no  sabe  este  testigo  que  los 
gobernadores  pasados  ni  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor 
no  le  han  dado  repartimiento  de  indios  ningunos  por  los  dichos  sus  ser- 
vicios; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  si  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  recebido  algún  feudo  ó 
socorro  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  con  qué  esté  gratificado  de  sus  servi- 
cios, ó  ha  sido  causa  de  alguna  rebelión,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  que 
haya  recebido  feudo  de  S.  M.  ni  le  ha  visto  recebir  socorro  alguno,  ni  que 
haya  sido  ni  halládose  en  motín  ni  rebelión  alguna,  sino  que  antes  le  ha 
visto  de  ordinario  servir  á  S.  M.  como  dicho  tiene,  é  que  si  algún  socorro 
se  le  ha  dado,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  se  remite  á  los  libros 
reales,  por  do  parecerá  si  se  le  ha  dado  ó  no;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las 
generales  de  la  ley  ni  lleva  interese  en  este  caso,  mas  de  sólo  decir 
verdad;  é  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  público  é  notorio  á 
este  testigo,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afir- 
mó é  retificó;  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Becerra. — Don  Alonso 
de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  veinte  ó  cinco  días  del 
raes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  y  siete  años,  el  dicho  go- 
bernador don  Alonso  de  Sotomayor  para  averiguación  de  los  servicios 
que  á  S.  M.  ha  fecho  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  hizo  parecer  ante  sí 
á  Martín  de  Zamora,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  por 
Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de 
su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  presentado  por  parte  del 
dicho  capitán  Pedro  Cortés,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  de  oficio  si  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  á  los 
oficiales  reales  de  S.  M.  desta  ciudad,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  é  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  de  cuatro  años  á  esta 
parte;  y  esto  responde  de  esta  pregunta. 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  dicho  capi- 
tán Pedro  Cortés  por  muy  celoso  servidor  del  real  servicio  de  S.  M., 
como  es  público  é  notorio  en  este  reino,  é  que  ha  oído  decir  á  muchas 
personas  é  capitanes  de  este  reino  que  ha  mucho  tiempo  que  ha  conti- 
nuado é  continúa  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  la  guerra  de  este 
reino,  andando  en  ella  con  los  gobernadores  y  capitanes,  así  siendo  sol- " 
dado  como  capitán;  é  que  después  que  este  testigo  entró  en  este  reino 
en  compañía  del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  de  este 
reino,  le  ha  visto  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  andar  de  ordinario  en 
la  guerra,  siendo  capitán  de  una  compañía  de  soldados;  y  el  dicho  go- 
bernador ha  fecho  siempre  mucho  caso  y  estima  de  su  persona;  y  este 
testigo  lo  sabe,  como  tiene  dicho,  porque  ha  sido  soldado  de  la 
compañía  del  dicho  capitán  Pedro  Cortés;  y  esto  dijo  del  dicho  ca- 
pítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  fué  en  compañía  del  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  á  hacer  espaldas  al  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado, 
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donde  sirvió  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  á  S.  M.  mucho  é  muy  bien; 
y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  emboscada  é  maloca  que  el 
capítulo  dice,  como  soldado  de  la  compañía  del  dicho  capitán  Pedro 
Cortés:  en  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  á  S.  M. 
mucho  é  muy  bien  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  lo  que  dice  el  dicho  ca- 
pítulo; y  esto  dijo  del. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  en  compañía  del 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  y  se  halló  con  su  compañía  en  muchas  ma- 
locas, corredurías,  emboscadas  que  se  hicieron  en  aquella  jornada, 
donde  se  hicieron  muchas  é  muy  buenas  suertes  en  los  enemigos;  y  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  halló  con  su  compañía  en  el  prendi- 
miento de  Alonso  Díaz,  mestizo,  que  andaba  mucho  tiempo  había  en 
compañía  é  por  cabeza  de  los  indios  rebelados,  en  lo  cual  se  hizo  muy 
gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  etc. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  en  la  batalla  de  Mareguauo  que  la 
pregunta  dice,  el  dicho  gobernador  y  su  maese  de  campo  encargaron  al 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  defendiese  con  su  compañía  un  cuartel,  y 
habiendo  venido  los  indios  á  la  guazábara  é  viendo  el  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  que  habían  acometido  el  real  por  tres  partes  é  que  por' 
su  cuartel  no  venían,  acudió  á  otro  cuartel  por  donde  entraban  ya  los 
indios  en  la  plaza  de  armas,  é  dejando  su  cuartel,  por  no  haber  necesi- 
dad en  él  de  gente,  acudió  con  su  compañía  á  la  defensa  de  la  entrada 
de  los  dichos  indios,  tan  valerosamente  que  desbarató  á  los  dichos  indios, 
matando  é  hiriendo  á  muchos,  é  luego  subió  á  caballo  con  algunos  sol- 
dados el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  siguió  su  alcance,  alanceando  é 
matando  indios,  hasta  que  los  echó  buen  trecho  fuera  del  cuartel;  en 
todo  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  como  valeroso 
capitán  é  vahente  soldado;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo;  lo  cual 
sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  todo  lo  susodicho  en  compañía  del 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  como  soldado  de  ella;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo,  etc. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que en  todo  se  halló  este  testigo  en  compañía  del  dicho  capitán  Pedro 
Cortés;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 
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7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  salió  á  la  arma  que  la  pregunta  dice,  y  á  la  vuelta 
que  volvió  halló  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  quebrado  el  brazo  dere- 
clio  de  una  caída  de  caballo,  yendo  corriendo  á  la  dicha  arma,  é  que 
aunque  ha  muchos  días  que  subcedió  lo  que  dicho  tiene,  no  está  sano, 
antes  ha  entendido  este  testigo  queda  manco  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

8.^ — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  él  es  que  este  testigo 
ha  oído  decir  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  y  á  otras  muchas  personas 
que  está  muy  pobre  é  necesitado  é  padece  mucha  necesidad,  é  que  los 
gobernadores  que  han  sido  en  este  reino  no  le  han  dado  ningún  repar- 
timiento de  indios  ni  otros  entretenimientos,  é  S.  M.  está  muy  obliga- 
do á  pagarle  é  gratificarle  tantos  é  tan  buenos  servicios  como  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  le  ha  fecho;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  de  oficio  si  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  recebido 
algún  feudo  ó  socorro  de  la  Real  Hacienda  con  que  esté  gratificado,  ó 
ha  sido  causa  de  alguna  rebelión,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  dar- 
le socorro,  ni  lo  sabe  si  lo  ha  recibido,  ni  menos  que  haya  sido  causa  de 
rebelión  ninguna;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  generales;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  es  pú- 
blico é  notorio  á  este  testigo  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo 
cual  se  afirmó  y  retificó;  y  firmólo  de  su  nombre  y  asimismo  lo  firmó  Su 
Señoría. — Martín  de  Zamora. — Botí  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — 
Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  primero 
día  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  y  siete  años, 
don  Alonso  de  Sotoma3'^or,  gobernador  de  este  reino  de  Chile,  para  ave- 
riguación de  los  servicios  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  fecho 
á  S.  M.  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Andrés  Rodríguez  Navarro, 
del  cual  Su  Señoría  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor, 
y  una  señal  de  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  preguntado  por  el  tenor  de  los 
capítulos  presentados  por  parte  del  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  de  oficio  si  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  á  los 
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oficiales  reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad  de  Santiago,  dijo:  que  conoce 
al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  y  á  los  oficiales  reales  propietarios  de  esta 
ciudad,  que  son,  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor,  é  Baltasar  de 
Herrera,  tesorero,  é  Pedro  de  Bustamante,  contador;  y  esto  dijo  de  la 
dicha  pregunta. 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  en  el  caal  dicho  tiempo  ha  visto  este  testigo  servir  á  Su 
Majestad  al  dicho  capitán  con  compañía  de  soldados;  é  ha  visto  este 
testigo  llamar  al  dicho  capitán  por  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de 
Sotomayor  para  consultas  de  guerra,  por  ser  baquiano  en  la  tierra,  en 
lo  cual  ha  servido  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés;  y  esto  dijo 
del  dicho  capítulo  é  no  otra  cosa  del. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
y  en  cuanto  á  ofrecerse  al  dicho  gobernador  y  venir  de  las  ciudades  de 
arriba  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  lo  oyó  este  testigo  decir  por  públi- 
co y  notorio  en  esta  ciudad;  y  en  lo  demás  que  dice  el  dicho  capítulo 
parte  del  lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar  así,  como  fué  ir  el  dicho  capi- 
tán Pedro  Cortés  con  gente  á  hacer  espaldas  al  dicho  Lorenzo  Bernal 
de  Mercado,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  sirvió  mucho  é  muy  bien 
á  S.  M.  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés;  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice 
lo  oyó  decir  este  testigo;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
tulo lo  sabe  este  testigo  como  en  él  se  contiene  por  haberse  hallado  á 
todo  ello  presente,  y  en  todo  ello  sabe  este  testigo  sirvió  mucho  é  muy 
bien  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  aventurando  la  vida,  como  valeroso 
capitán,  en  servicio  de  S.  M.,  como  siempre  lo  ha  fecho  en  el  dicho  tiem- 
po acá  que  conoce  este  testigo  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés;  y  esto  di- 
jo del  dicho  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que lo  vio  este  testigo  ser  é  pasar  así  como  en  el  dicho  capítulo  se  dice  y 
declara,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  é  mu}'' 
bien  á  S.  M.  como  valiente  soldado  é  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  é  fué  uno  de  los  capitanes  del  número  que  llevaba  el 
dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  con  compañía  de  soldados: 
en  lo  cual,  como  dicho  tiene,  dio  muy  buena  cuenta  de  sí  el  dicho  capi- 
tán Pedro  Cortés  é  trabajó  en  la  dicha  jornada  como  muy  leal   ser- 
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vidor  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo  por  haberlo  visto. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  á  lo  contenido  en  el  dicho  capítu- 
lo se  halló  este  testigo  presente,  y  oyó  decir  este  testigo  á  muchos  sol- 
dados del  dicho  campo  haberlo  fecho  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
como  valeroso  capitán  é  hallarse  á  todo  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo; pero  que  este  testigo  no  le  vido,  por  andar  ocupado  é  peleando 
en  partes  diferentes,  pero  que,  como  dicho  tiene,  oyó  decir  este  testigo 
lo  había  fecho  aquella  noche  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  como  muy 
leal  servidor  de  Su  Majestad,  loando  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés;  y 
esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  á  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
tulo se  halló  este  testigo  presente  é  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  y 
vido  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  sirvió  é  trabajó  mucho  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad  á  todo  lo  que  se  ofrecía  y  le  era  mandado  por  el 
dicho  gobernador  é  maese  de  campo,  como  vigilante  capitán,  celoso 
del  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
por  haberse  hallado  este  testigo  á  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  dice 
presente,  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  por 
ser,  como  es,  diligente  en  todo  lo  que  se  ofrecía  é  ofreció,  por  ser  el  pri- 
mero que  partió  al  dicho  socorro,  cayó  con  su  caballo  é  se  le  tronchó 
el  brazo  derecho  en  el  servicio  de  Su  Majestad,  é  ser  diligente  capitán 
á  todo  lo  que  se  ofrecía  al  dicho  servicio;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo 
é  no  otra  cosa  del,  porque  no  lo  sabe. 

8. — Al  otavu  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  lo 
ha  oído  este  testigo  decir  por  público  ó  notorio  en  este  reino  á  muchas 
personas  que  de  sus  nombres  al  presente  no  se  acuerda,  mas  de  sólo  el 
capitán  Miguel  de  Silva,  que  vive  en  la  ciudad  de  la  Serena,  donde  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  reside,  é  á  otras  muchas  personas  de  crédi- 
to, de  cómo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  no  está  remunerado  de  los 
servicios  que  á  Su  Majestad  ha  fecho  en  este  reino  y  estar  muy  pobre; 
é  también  ha  oído  este  testigo  decir  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
es  casado  con  hija  legítima  de  conquistador,  y  siendo  Su  Majestad  ser- 
vido de  hacerle  alguna  merced,  cabrá  en  él  cualquiera  que  se  le  hi- 
ciere, por  ser,  como  dicho  tiene,  muy  leal  servidor  de  Su  Majestad, 
por  ser  uno  de  los  que  con  más  justo  título  puede  pedirla,  por  lo  que 
dicho  tiene;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 
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Preguntado  si  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  recebido  algún  feu- 
do ó  socorro  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad  con  que  esté  gratifica- 
do de  sus  servicios,  ó  ha  sido  causa  de  alguna  rebelión,  dijo:  que  no  sa- 
be este  testigo  que  tenga  feudo  alguno  de  Su  Majestad  ni  que  se  le 
haya  dado  socorro  alguno  de  la  real  caja  de  Su  Majestad,  ni  menos  ha 
oído  este  testigo  decir  haber  sido  causa  de  alguna  rebelión,  mas  de  que 
ha  oído  este  testigo  decir  que  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  como 
muy  leal  vasallo  suyo,  y  este  testigo,  como  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  de  ésta,  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  é  ser  muy 
leal  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  la  dicha  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  generales  de  la  ley,  ni  lleva  interese  en  este  negocio,  mas  de 
decir  verdad;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta,  é  que  todo  lo  que  dicho 
y  declarado  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual 
se  afirmó  é  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  Rodríguez  Nava- 
rro.— Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  primero 
día  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  siete  años, 
el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  para  averiguación  de 
los  servicios  que  el  dicho  c?^pitán  Pedro  Cortés  ha  fecho  á  Su  Majestad 
desde  el  tiempo  que  entró  el  dicho  gobernador  á  este  reino,  mandó  pa- 
recer ante  sí  á  Hernando  Alvarez  de  Toledo,  soldado  de  los  que  andan 
en  la  milicia  de  la  guerra,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento 
por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  cruz,  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  ó 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  presentado  por  parte  del 
dicho  capitán  Pedro  Cortés,  dijo  lo  siguiente:  -> 

Preguntado  de  oficio  si  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  á  los 
oficiales  reales  de  Su  Majestad  de  esta  ciudad  de  Santiago,  dijo:  que 
conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  conoce  á  los  oficiales  reales  de  Su  Majestad  de  esta  ciu- 
dad, que  son,  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor,  y  contador  Pe- 
dro de  Bustamante,  tesorero,  Baltasar  de  Herrera;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
le  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  antes  de  veinte  años  á  esta 


166  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

parte,  y  siempre  en  el  dicho  tiempo  le  ha  visto  este  testigo  ocuparse  en 
el  servicio  de  Su  Majestad  como  muy  leal  servidor  suyo,  é  sabe  este 
testigo  que  muchas  veces  los  gobernadores  que  han  sido  de  este  reino 
del  dicho  tiempo  á  esta  parte  siempre  era  llamado  para  consultas  y 
consejos  de  guerra  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  é  ansiraismo  sabe 
este  testigo,  por  lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta,  y  ha  visto  que  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés,  por  ser,  como  dicho  tiene,  muy  leal  servi- 
dor de  Su  Majestad,  é  ha  sido  llamado  por  el  dicho  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor  para  consultas  de  guerra,  por  ser,  como  es,  el  di- 
cho Pedro  Cortés  hombre  en  quien  había  mucha  confianza  y  experien- 
cia en  cosas  de  la  guerra;  y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  del  dicho 
capítulo  es,  que  este  testigo  fué  en  compañía  del  general  Lorenzo  Ber- 
nal  de  Mercado  al  descubrimiento  de  las  minas  de  plata  de  la  Cordillera 
Nevada,  y  á  la  vuelta  que  volvió  este  testigo  con  el  dicho  Lorenzo 
Bernal  é  demás  gente,  donde  se  tuvo  al  salir  de  la  dicha  cordillera  re- 
cuentro con  los  enemigos  y  se  peleó  en  un  paso  al  salir  de  la  dicha 
cordillera  sobre  el  río  de  Biobío,  después  de  haberlos  desbaratado,  ha- 
llaron en  los  llanos  de  Augol  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  gente 
que  había  ido  al  socorro  é  hacer  espaldas  al  dicho  Lorenzo  Bernal;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  entrando  el 
dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  á  hacer  la  guerra  á  los 
enemigos  rebelados  contra  el  real  servicio,  fué  el  dicho  capitán  uno  de 
los  capitanes  del  número  que  llevaba  consigo  el  dicho  gobernador,  con 
compañía  de  soldados,  como  otras  veces  lo  había  fecho;  lo  cual  sabe 
este  testigo  que  continuó  y  sirvió  con  mucho  cuidado  en  la  dicha  jor- 
nada; é  sabe  este  testigo  se  halló  é  hizo  la  primera  emboscada  que  la 
pregunta  dice,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  sirvió  á  Su  Majestad  como 
valeroso  capitán;  é  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  en  la  trasnochada  que  dice  la  pregunta,  en  lo  cual  sirvió  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  como  siempre,  aventurando  su  vida,  como 
valeroso  soldado,  en  el  dicho  servicio:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque 
se  halló  á  todo  lo  que  dicho  tiene  presente;  y  esto  dijo  del  dicho  capí- 
tulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo 
se  dice  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  compañía  del  dicho 
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Gobernador  en  el  dicho  campo  é  vido  todo  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  en  lo  cual  sirvió  mucho  é  muy  bien  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés,  como  valeroso  capitán  é  valiente  soldado,  aventurando  su  vida 
en  el  dicho  servicio;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  entrando  el 
dicho  Gobernador  en  la  provincia  de  Mareguano,  se  juntaron  gran 
cantidad  é  número  de  enemigos,  para  dar,  como  dieron,  sobre  el  dicho 
campo  una  noche,  de  donde  fueron  los  dichos  enemigos  desbaratados  é 
muertos  muchos  de  ellos,  en  lo  cual,  pasada  que  fué  la  dicha  ba- 
talla, oyó  este  testigo  decir  á  algunos  soldados  de  la  compañía  del  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  lo  que  la  pregunta  dice,  de  cuyos  nombres  este 
testigo  de  presente  no  se  acuerda,  pero  que  no  se  halló  este  testigo  en 
la  compañía  del  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  porque  andaba  este  tes- 
tigo ocupado  é  peleando  en  otra  parte;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  en 
lo  cual  supo  este  testigo  sirvió  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  peleó 
como  valeroso  capitán;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  así  como  en  él  se  contiene,  en 
lo  cual  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  trabajó  mucho  é  muy  bien  en 
servicio  de  S.  M.,  como  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta;  y  esto 
dijo  deste  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  este  testigo  que 
saliendo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  á  la  arma  que  el  dicho  capítulo 
dice,  yendo  á  socorrer,  por  llegar  presto  al  dicho  socorro  cayó  en  un 
hoyo  con  el  dicho  caballo,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  primero 
llegaron  á  alzalle,  y  le  vio  este  testigo  levantar  con  el  brazo  muy  lasti- 
mado é  dando  muchas  voces,  é  que  no  sabe  este  testigo  que  haya  sa- 
nado del  dicho  brazo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés;  y  esto  dijo  del  di- 
cho capítulo  que  sabe  é  no  otra  cosa  del. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  del  dicho 
capítulo  es  que  ha  oído  este  testigo  decir  que  vive  con  mucha  probeza 
el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  é  que  es  pasado  con  hija  legítima  de 
conquistador  que  fué  deste  reino,  y  que  asimismo  este  testigo  ha  oído 
decir  que  tiene  muchos  hijos;  é  no  sabe  este  testigo  que  le  ha3'an  dado 
repartimiento  de  indios,  mas  de  que  sabe  este  testigo  que  le  han  dado 
algunos  de  los  indios  que  se  han  tomado  en  la  guerra,  é  que  ha  oído 
decir  que  se  le  han  huido  é  muerto  muchos  de  ellos,  ó  que,  siendo  Su 
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Majestad  servido  de  hacelle  alguna  merced,  cabrá  en  el  dicho  Pedro 
Cortés  por  los  dichos  sus  servicios;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

Preguntado  si  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  recibido  algún  feudo 
ó  socorro  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad  con  que  esté  gratificado 
de  sus  servicios,  ó  ha  sido  causa  de  alguna  rebelión  ó  motín  contra  la 
Corona  Real  de  Su  Majestad,  dijo:  que  en  cuanto  al  socorro,  se  remite 
este  testigo  á  los  libros  reales  de  Su  Majestad  desta  ciudad,  por  do  pa- 
recerá si  se  le  ha  dado  ó  nó;  é  que  no  sabe  este  testigo  se  le  haya  dado 
más  feudo  de  lo  que  dicho  tiene  en  el  dicho  capítulo  antes  deste;  é  que 
no  sabe  este  testigo  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
haya  sido  causa  de  rebelión  alguna  contra  Su  Majestad,  antes  lia  visto 
este  testigo  ser  muy  leal  servidor  suyo,  é  siempre  lo  ha  continuado  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés,  por  lo  cual  no  sabe  este  testigo  questá  gra- 
tificado el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  de  sus  servicios;  y  esto  dijo  de  la 
dicha  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  ni  lleva  interese  en  este  ne- 
gocio, mas  de  sólo  decir  verdad,  é  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afir- 
mó y  retificó;  y  firmólo  de  su  nombre. — Hernando  Alvares  de  Toledo. 
— Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  primero 
día  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  siete  años, 
el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  para  averiguación  de 
los  servicios  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  hecho  á  S.  M.,  man- 
dó parecer  ante  sí  al  capitán  Juan  de  Gumera,  del  cual  Su  Señoría  to- 
mó é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, é  por  una  señal  de  cruz  que  fizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese 
preguntado;  é  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  presentado  por 
parte  del  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  de  oficio  si  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  á  los 
oficiales  reales  de  S.  M.  de  esta  dicha  ciudad,  dijo:  que  conoce  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  y  á  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor,  y  al 
contador  Pedro  de  Bustamante  y  tesorero  Baltasar  de  Herrera;  y  esto 
dijo  de  esta  pregunta. 
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1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  co- 
noce al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo  este  testigo  le  ha  visto  ocu- 
parse en  servicio  de  S.  M.,  y  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  sa- 
be este  testigo  como  en  él  se  declara,  porque  así  lo  ha  visto  este  testigo 
del  dicho  tiempo  á  esta  parte;  y  esto  dijo  de  este  dicho  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo  es- 
te testigo  es  que  se  halló  este  testigo  en  la  jornada  que  hizo  el  general 
Lorenzo  Bernal  de  Mercado;  é  que  después  de  haber  salido  del  fuerte 
que  los  indios  de  guerra  tenían  fecho  en  el  camino,  salió  el  capitán 
Pedro  Cortés  al  encuentro  é  dijo  cómo  había  muchos  días  que  él  anda- 
ba haciendo  corredurías,  procurando  tomar  piezas  para  tener  entera  re- 
lación de  la  jornada  que  había  fecho  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal, 
é  que  así  entiende  este  testigo  lo  hizo  é  que  sería  mucha  parte  para 
entretener  al  enemigo  que  no  se  juntase  con  los  demás;  é  que  le  vio 
este  testigo  ir  después  de  esto  pasado,  á  Antuco,  que  fué  trasnochada,  á 
donde  después  de  vuelto  el  dicho  campo  se  volvió  el  dicho  capitán  Pe- 
dro Cortés  á  la  ciudad  de  San  Bartolomé;  y  esto  es  lo  que  sabe  este 
testigo  é  no  otra  cosa  del  dicho  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  del  dicho  capí- 
tulo es,  que  cuando  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  estaba  este 
testigo  por  corregidor  de  la  ciudad  Imperial,  é  por  orden  de  Su  Señoría 
vino  este  testigo  al  campo  donde  estaba  el  dicho  gobernador  é  oyó  este 
testigo  decir  á  muchas  personas  lo  que  el  dicho  capítulo  dice;  y  esto 
dijo  del  dicho  capítulo,  como  dicho  tiene,  por  haberlo  oído. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo  es, 
que  llegado  que  fué  este  testigo  á  donde  estaba  el  dicho  gobernador, 
vio  hacer  la  dicha  jornada  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué 
uno  de  los  capitanes  que  en  la  dicha  jornada  se  hallaron  é  vio  todo  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  é  vio  asimismo  que  el  dicho  capitán 
Pedro  Cortés  sirvió  en  la  dicha  jornada  mucho  é  muy  bien  al  servicio 
de  S.  M.,  como  buen  capitán  é  valeroso  soldado,  como  en  el  dicho  ca- 
pítulo se  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  ba^ 
talla  que  los  enemigos  dieron  la  noche  de  Mareguano  é  peleó  con  su 
compañía  por  la  parte  donde  el  enemigo  entró  y  le  fué  señalado,  éque 
oyó  decir  á  los  que  allí  se  hallaron  con  el  dicho  capitán  Pedro   Cortés 
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había  peleado  en  la  parte  é  lugar  que  en  el  dicho  capítulo  se  dice  y  de- 
clara, pero  que  este  testigo  no  lo  vido;  mas  de  que  sabe  este  testigo 
que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  semejantes  ocasiones  que  se  ofre- 
ce y  se  ha  ofrecido  lo  ha  fecho  é  hace  como  valiente  capitán  é  va- 
liente soldado  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  que  ansí  entiende  este 
testigo  lo  haría  la  noche  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  los  fuertes 
que  el  dicho  capítulo  dice  y  en  su  edificio,  é  que  quedó  este  testigo  por 
mandado  del  dicho  gobernador  por  capitán  en  el  uno  de  ellos;  é  que 
sabe  este  testigo  é  vio  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fué  con  el  di- 
cho gobernador,  é  que  ha  oído  decir  este  testigo  á  muchas  personas 
que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  haber  servido  é  trabajado  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  en  todo  lo  que  se  le  inandó  en  servicio  de  S.  M., 
como  de  ordinario  le  ha  visto  este  testigo  hacer,  é  haberse  hallado  en 
todo  lo  que  dice  el  dicho  capítulo,  lo  cual,  como  dicho  tiene,  lo  oyó 
este  testigo;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  pú- 
blico y  notorio  á  personas  que  en  ello  se  hallaron  ser  é  pasar  así  loque 
el  dicho  capítulo  dice,  porque,  al  tiempo  que  pasó  lo  susodicho,  este 
testigo  estaba  por  capitán  de  los  fuertes,  como  tiene  dicho;  y  esto  dijo 
del  dicho  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  del  dicho  ca- 
pítulo es,  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  no  tiene  repartimiento  de 
indios,  ni  por  sus  muchos  servicios  se  le  haya  dado  por  los  goberna- 
dores que  han  sido  en  este  reino;  é  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  está  muy  pobre  é  con  hijos  é  casado  con  hija  de 
conquistador;  é  que  ha  oído  decir  este  testigo  que  tiene  unos  pocos  de 
indios  beliches  tomados  en  la  guerra,  y  que  cree  este  testigo  que  son 
de  poco  provecho  é  para  lo  que  merece  y  ha  servido  es  muy  poco;  é 
que  ha  oído  este  testigo  decir  que  se  le  quebró  el  brazo  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  la  guerra;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  etc. 

Preguntado  si  el  dicho  Pedro  Cortés  ha  recibido  algún  feudo  ó  so- 
corro de  la  real  hacienda  de  S.  M.  con  que  esté  gratificado  de  sus  servi- 
cios, ó  ha  sido  causa  de  alguna  rebelión,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  ni 
ha  oído  decir  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  haya  recibido  socorro 
de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  que  se  remite  á  los  libros  reales,  que  por 
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ellos  parecerá  si  se  le  ha  dado  ó  nó;  y  en  lo  que  toca  si  ha  sido  causa  el 
dicho  capitán  Pedro  Cortés  de  rebelión,  dijo:  que  le  tiene  por  muy  leal 
servidor  de  S.  M.  é  buen  cristiano  é  persona  que  por  sus  servicios  me- 
rece se  le  haga  mucha  merced,  por  haber  en  todas  las  cosas  tocantes 
al  real  servicio  acudido  á  ellas  como  tiene  dicho;  ni  menos  ha  visto  ni 
oído  decir  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  haya  sido  causa  de  rebe- 
lión; é  que  esto  dice  de  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan 
ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  ni  lleva  interese  en  este 
negocio,  mas  de  sólo  decir  la  verdad;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  ver- 
dad para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  ó  ratificó; 
y  firmólo  de  su  nombre,  y  ansimismo  lo  firmó  el  dicho  gobernador. — 
Juan  de  Gamera. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí.  —  Cristóbal 
Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  diez  días 
del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  siete  años,  el 
dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  para  averiguación  de  los 
servicios  que  á  S.  M.  ha  fecho  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  llamó  é 
mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Alonso  Campofrío  de  Caravajal,  del 
cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  haciendo  la  cruz  con  su 
mano  derecha  é  jurando  por  Dios,  nuestro  señor,  ó  por  la  señal  de  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  le  fué  en- 
cargado y  él  prometió  de  decir  verdad;  é  preguntado  por  el  tenor  del 
memorial  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  de  oficio  si  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  }'•  á  los 
oficiales  reales  de  esta  ciudad,  que  son  Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz, factor  é  veedor,  Baltasar  de  Herrera,  tesorero,  Pedro  de  Busta- 
mante,  contador,  dijo:  que  los  conoce  á  todos  de  vista,  trato  é  conversa- 
ción; y  esto  dijo  de  la  dicha  pregunta, 

1. — Al  primer  qapítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  se  ha  hallado  en  la  guerra  de  este  reino  de  ordinario  y 
ha  visto  este  testigo  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  de  veinte  y 
seis  años  á  esta  parte  que  ha  que  conoce  este  testigo  al  dicho  capitán 
Pedro  Cortés;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  etc. 
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2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  del  dicho 
capítulo  es,  que  le  vio  este  testigo  venir  de  la  ciudad  de  la  Serena  con 
la  gente  de  guerra,  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Alonso  de 
Sotomaj'or,  é  se  la  dio  el  dicho  gobernador  para  que  fuese  capitán  de 
ella;  é  sabe  este  testigo  que  salió  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  la 
dicha  gente  á  hacer  espaldas  al  dicho  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  para 
que  pudiese  salir  de  donde  estaba;  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  sirvió 
mucho  é  muy  bien  á  S.  M.  en  esto  y  en  otras  cosas  de  más  importancia 
que  se  le  han  encomendado,  é  siempre  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
ha  dado  buena  cuenta  de  sí,  como  muy  buen  capitán  en  el  servicio  de 
Su  Majestad;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  é  no  otra  cosa  de  él, 
etcétera. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  losabecomoen  él  se  contiene,  dice 
y  declara,  porque  este  testigo  iba  en  el  dicho  campo  por  capitán  é  alfé- 
rez general  de  este  reino  é  vio  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo;  é 
vio  este  testigo  que  hizo  la  emboscada  que  el  capítulo  dice,  en  la  cual 
mató  é  prendió  á  los  que  cayeron  en  la  diclia  emboscada,  y  en  todo  lo 
demás  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  sirvió  mucho  é 
muy  bien  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  como  siempre  lo  ha  fe- 
cho, como  valeroso  capitán  é  buen  soldado;  y  en  entrambas  emboscadas 
que  se  halló  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  prendió  é  mató  mucha 
gente  de  los  enemigos;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se 
dice  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  compañía  del  dicho  go- 
bernador é  vio  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  en  lo  cual  sabe 
este  testigo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  sirvió  á  S.  M.  mucho  é  muy 
bien,  como  siempre  lo  ha  fecho;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  de  este  ca- 
pítulo es  que  vido  este  testigo  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  el  cam- 
po cuando  los  dichos  indios  acometieron  al  real;  é  que  el  dicho  capitán 
Pedro  Cortés,  como  tan  buen  capitán  é  valiente  soldado  que  es,  acudiría 
á  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.  á  pelear  como  siempre  lo  ha 
fecho  y  á  echar  el  enemigo  del  dicho  campo,  porque  este  testigo  vio  lle- 
gar al  enemigo  casi  hasta  la  plaza  de  armas,  donde  quedaron  muertos 
muchos  de  ellos;  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  tiene  tan  buena  opi- 
nión con  este  testigo  y  en  todo  el  reino,  que  haría  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  que  por  ser  de  noche  y  el  dicho  campo  ser  acometido  por 
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muchas  partes  del  enemigo,  este  testigo  salió  con  su  compañía  á  la  de- 
fensa de  su  cuartel  y  del  enemigo,  no  pudo  ver  lo  que  del  dicho  capitán 
lo  que  el  dicho  capítulo  dice,  mas  de  que  fué  público  é  notorio  en 
el  dicho  real  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo,  pasado  lo  que  tiene  di- 
cho en  el  capítulo  antes  de  éste,  vio  cómo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
se  halló  en  la  población  y  edificio  de  los  tres  fuertes  que  dice  el  dicho 
capítulo,  y  en  muchas  corredurías  é  trasnochadas  que  se  hicieron  to- 
das las  más  se  le  encomendaron  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  por  ser 
tan  buen  capitán  como  el  dicho  capítulo  dice;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
lo  ha  oído  decir  este  testigo  por  público  é  notorio,  y  ha  visto  este  tes- 
tigo al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  conocí  brazo  entrapajado  é  sin  es- 
pada y  enfermo  del  dicho  brazo;  y  este  testigo  no  se  halló  al  tiempo 
que  pasó  lo  susodicho,  porque  estaba  fuera  del  dicho  real,  é  ser  pú- 
blico é  notorio  lo  que  el  dicho  capítulo  dice;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  del  dicho  ca* 
pítulo  es  que  no  tiene  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  repartimiento  de 
indios  ni  otra  cosa  que  sepa  este  testigo,  sino  de  las  piezas  que  el  dicho 
capítulo  dice,  ni  que  los  gobernadores  no  le  han  gratificado  lo  mucho 
que  merece,  antes  sabe  este  testigo  que  está  é  vive  muy  pobre  é  adeu* 
dado  y  casado  con  mujer  é  hijos  é  hija  de  un  conquistador,  que  por 
estas  causas  é  por  lo  mucho  que  á  S.  M,  ha  servido,  merece  é  cabe  en 
el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  la  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  ha- 
cerle; y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

Preguntado  si  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  recibido  algún  feudo 
ó  socorro  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  conque  esté  gratificado  de  sus 
servicios,  ó  ha  sido  causa  de  alguna  rebelión  contra  la  Keal  Corona, 
dijo:  que  no  sabe  que  se  le  haya  dado  feudo  ni  socorro  de  la  real  ha- 
cienda de  S.  M.  ni  lo  ha  oído  decir,  ni  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés haya  sido  causa  de  rebelión  alguna,  antes  le  ha  visto  este  testigo  de 
ordinario  andar  en  el  servicio  de  S.  M.,  como  siempre  lo  ha  continua- 
do; é  que,  si  se  le  ha  dado  socorro  de  la  real  caja  ó  nó,  este  testigo  se 
remite  á  los  hbros  reales,  donde  parecerá  si  se  le  ha  dado  ó  nó;  y  esto 
dijo  de  la  dicha  pregunta.  » 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales de  la  ley,  ni  lleva  interese  en  este  negocio,  mas  de  sólo  decir 
la  verdad;  y  esto  dijo  de  ella;  y  que  todo  lo  que  dicho  y  declarado  tie- 
ne es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó 
é  retificó;  y  firmólo  de  su  nombre,  y  asimesmo  lo  firmó  el  gobernador 
don  Alonso  de  Sotomayor. — Alonso  Campofrio  Caravajál. — Don  Alonso 
de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  diez  días 
del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  é  siete  afíos,  el 
dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  para  la  averiguación  de 
los  servicios  que  á  S.  M.  ha  fecho  en  este  reino  el  capitán  Pedro  Cortés 
mandó  parecer  ante  sí  á  Rodrigo  de  Vera,  soldado,  del  cual  su  señoría 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  por  una  señal 
de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual 
le  fué  encargado  y  él  prometió  de  decir  verdad;  é  preguntado  por  el 
memorial  del  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

Preguntado  de  oficio  si  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  é  á  los 
oficiales  reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad,  dijo:  que  conoce  al  dicho  ca- 
pitán Pedro  Cortés  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á 
los  dichos  oficiales  reales  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor,  é  te- 
sorero Baltasar  de  Herrera,  contador  Pedro  de  Bustamante;  y  esto  dijo 
de  esta  pregunta,  etc. 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  co- 
noce 'de  siete  años  á  esta  parte  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  y  en  este 
dicho  tiejapo  siempre  le  ha  visto  este  testigo  en  el  servicio  de  S.  M.  é 
ser  público  j  notorio  en  este  reino  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
ha  más  de  treiUa  años  que  entró  en  este  reino  á  servir  á  S.  M.;  y  sabe 
este  testigo  que  os  ordinario,  después  que  le  conoce,  le  ha  visto  andar 
en  la  guerra  por  captan  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  y  ser  uno  de 
los  capitanes  de  quiei^más  confianza  se  ha  fecho  por  el  gobernador 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  tiempo  de  su  gobierno,  é  por  el  dicho 
o-obernador  que  agora  es  a  este  reino  se  ha  fecho  y  tenido  mucha 
cuenta  del  dicho  capitán  Pecro  Cortés,  y  ser  de  la  calidad  que  dice  el 
dicho  capítulo  y  ser  llamado  n  consultas  de  guerra,  por  ser  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  y  tener  U-icha  experiencia  de  la  guerra  y  solíci- 
-  to;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el  di- 
cho capitán  Pedro  Cortés  vino  de  las  ciudades  de  arriba  á  esta  á  se 
ofrecer  al  servicio  de  S.  M.  luego  que  llegó  á  este  reino  su  señoría,  y 
llegado  que  fué  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  luego  el  dicho  goberna- 
dor le  mandó  fuese  á  la  ciudad  de  la  Serena  á  traer  la  gente  que  de  la 
dicha  ciudad  había  de  salir  para  la  guerra,  y  la  trajo  el  dicho  capitán; 
y  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  Merca- 
do en  la  jornada  que  dice  el  dicho  capítulo,  é  después  que  salieron  de 
la  dicha  jornada,  le  vido  este  testigo  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con 
gente  que  había  llevado  en  su  compañía  á  hacer  espaldas  al  dicho  ge- 
neral Lorenzo  Bernal,  en  lo  cual,  entiende  este  testigo,  hizo  gran  ser- 
vicio á  S.  M.;  y  le  vido  este  testigo  hacer  ciertas  corredurías  por  orden 
del  dicho  general  Lorenzo  Bernal  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  en  las 
cuales  prendió  á  algunos  indios  rebelados;  y  sabe  este  testigo  que  siem- 
pre lo  ha  continuado,  después  que  le  conoce,  en  servicio  de  S.  M.,  é  lo 
ha  oído  este  testigo  decir  á  muchas  personas  que  de  ordinario  han  se- 
guido la  guerra  cómo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  fecho  en  este 
reino  grandes  servicios  á  S.  M.,  como  buen  capitán;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
dice  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente  y  vido 
que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fué  Uno  de  los  capitanes  del  nú- 
mero que  llevaba  el  dicho  gobernador,  ¡y  llevaba  el  dicho  capitán  Pe- 
dro Cortés  gente  en  su  compañía  de  los  más  lucidos  soldados  que 
iban  en  el  dicho  campo,  por  ser  el  dicho  capitán  en  quien  concurrían 
todas  las  calidades  para  el  uso  del  dicho  oficio  de  capitán;  y  en  todo  lo 
que  dice  el  dicho  capítulo  se  halló  este  testigo  presente  á  todo  ello  y 
vido  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su 
Majestad  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  etc. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  en  compañía  del  dicho  gober- 
nador é  fué  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  capitán  y  llevó  á  su 
cargo  compañía  de  soldados;  y  sabe  y  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho 
capitán  en  el  prendimiento  de  Alonso  Díaz,  mestizo,  y  en  libertar  el  es- 
pañol que  dice  el  dicho  capítulo;  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Pedro 
Cortés  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  siempre  lo  ha  fecho  de 
ordinario  después  que  le  conoce;  en  todo  ló  cual  que  dicho  tiene  este 
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testigo  se  halló  á  todo  ello  presente;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
dice  y  declara,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  así,  y  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  Cortés'  peleó  la  noche  que  dice  el  dicho  capítulo  como  va- 
leroso capitán  y  soldado,  acudiendo  á  las  partes  donde  más  necesidad 
había;  lo  cual  vido  este  testigo  porque  se  halló  peleando,  é  vido  este  tes- 
tigo que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  arremetió  con  ellos  é  hizo  reti- 
rar algunos  enemigos  que  no  entrasen  á  la  plaza  de  armas;  en  lo  cual, 
como  dicho  tiene  este  testigo,  sirvió  á  S.  M.  aventurando  su  vida  en  el 
servicio;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo  porque  lo  vido. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  se  halló  este  testigo  en  el  dicho  servicio  presente  á  todo  ello,  y 
vido  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  su  compañía 
sirvió  en  el  edificio  de  los  fuertes  que  dice  el  dicho  capítulo,  como  vi- 
gilante capitán  y  celoso  del  real  servicio;  y  esto  dijo  del  dicho  capítu- 
lo, etc. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  haciendo  la 
guerra  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotoraayor  y  teniendo  campo 
formado,  se  ofreció  un  día  tocar  arma,  diciendo  que  los  enemigos 
habían  acometido  al  sargento  mayor  Tiburcio  de  Heredia  que  había  sa- 
lido á  talar  comidas,  y  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  fué  uno  de  los 
primeros  de  los  que  salió  á  la  dicha  arma,  é  yendo  corriendo  cayó  en 
en  un  hoyo  que  tenían  fecho  los  enemigos,  de  que  le  subcedió  tron- 
charse el  brazo  derecho,  lo  cual  vido  este  testigo  por  hallarse  á  todo  ello 
presente,  é  vido  caer  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés;  é  que  ha  oído  este 
testigo  decir  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  ha  puesto  en  muchas 
curas  é  que  no  han  aprovechado,  lo  cual  le  sucedió  por  salir,  como  dicho 
tiene,  al  dicho  socorro,  por  más  servir  á  S.  M.,  como  lo  ha  fecho  de  or- 
dinario; y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  etc. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  es  público  y  noto- 
rio en  este  reino  estar  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  muy  pobre  é  nece- 
sitado, é  que  tiene  algunas  piezas  beliches  cogidas  en  la  guerra,  y  en- 
tiende que  le  sonde  poco  provecho;  ó  no  sabe  este  testigo  ni  ha  oído  decir 
que  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  le  haya  dado  repartimiento  de 
indios  por  los  gobernadores  pasados  ni  por  el  dicho  gobernador  don 
Alonso  de  Sotoraayor;  y  que  al  presente  es  é  sabe  este  testigo  que  está 
casado  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  la  hija  legítima  de  un  conquis- 
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tador  é  tiene  hijos  é  hijas  é  tiene  la  necesidad  que  dice  el  dicho  capítulo; 
y  sabe  este  testigo  que  por  los  muchos  servicios  que  á  S.  M.  ha  fecho 
eu  este  reino  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  no  está  gratificado  de  ellos, 
y  si  S.  M.  fuere  servido  de  hacerle  alguna  merced,  cabe  en  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  Cortés  cualquiera  que  se  le  haga,  como  leal  servidor  suyo; 
y  esto  dijo  de  el  dicho  capítulo,  etc. 

Preguntado  si  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  recebido  algún  feudo 
ó  socorro  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  con  que  esté  gratificado  de  sus 
servicios,  ó  ha  sido  causa  de  alguna  rebelión  ó  motín  contra  la  Corona 
Real,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  este  testigo  que  se  le  haya  dado 
feudo  ni  socorro  alguno  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  con  que  esté  grati- 
ficado de  sus  servicios,  é  que  se  remite  á  los  libros  reales;  ni  menos  sabe 
ni  ha  oído  decir  que  haya  sido  causa  de  rebelión  ni  motín  contra  el  real 
servicio  de  S.  M.,  antes  de  ordinario  después  que  este  testigo  le  conoce 
siempre  le  ha  visto  en  el  servicio  de  Su  Majestad,  ó  de  ordinario 
después  que  entró  en  este  reino  ha  oído  decir  este  testigo  ha  continua- 
do como  tiene  dicho  en  los  capítulos  antes  de  éste;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
de  edad  de  veinte  é  seis  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna délas  generales  de  la  ley  ni  lleva  interese  en  este  negocio,  mas.de 
sólo  decir  la  verdad;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta;  é  que  todo  lo  que 
dicho  é  declarado  tiene  en  este  su  dicho  es  la  verdad,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  y  retificó;  y  firmólo  de  su 
nombre,  y  asimismo  lo  firmó  el  dicho  gobernador  de  su  nombre. — Eo- 
drigo  de  Vera. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  diez  días 
del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  siete  años,  el 
dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  para  averiguación  de 
los  servicios  que  el  capitán  Pedro  Cortés  ha  fecho  á  S.  M.  desde  que  su 
señoría  entró  en  este  reino,  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Juan 
Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  su  seño- 
ría tomó  é  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal 
de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual 
le  fué  encargado  y  él  prometió  de  decir  verdad;  é  preguntado  por  el 
tenor  del  memorial  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Pedro  Cortés, 
dijo  é  declaró  lo  siguiente: 
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Preguntado  de  oficio  si  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  y  de 
qué  tiempo  á  esta  parte  y  si  conoce  á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  de 
esta  ciudad,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  de  treinta 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  asimismo  conoce  á  los  oficiales 
reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad,  que  son  Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz, factor,  y  á  Pedro  de  Bustamante,  contador,  Baltasar  de  Herrera, 
tesorero;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

1.— Al  primer  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  co- 
noce al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  de  treinta  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo  sabe  este  testigo  ha  servido  á 
S.  M.  como  celoso  de  su  real  servicio,  é  como  tal  sabe  este  testigo  y  ha 
visto  que  de  más  de  treinta  años  á  esta  parte  lo  ha  fecho  continuando 
el  andar  con  los  gobernadores  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  que  han 
sido  de  este  reino  y  sus  capitanes  en  la  guerra,  y  así  como  soldado  é  ca- 
pitán sabe  este  testigo  ha  fecho  cosas  señaladas  en  el  real  servicio  de 
S.  M.;  y  asimismo  sabe  este  testigo  que  durante  el  dicho  tiempo  era  lla- 
mado el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  por  los  gobernadores  que  han  sido 
de  este  reino  en  consultas  de  guerra;  é  lo  mesmo  sabe  este  testigo  y  ha 
visto  que  lo  mesmo  ha  fecho  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  como  hombre  en  quien  había  toda  confianza  y  celo  en  el  real 
servicio  de  S.  M.  é  mucha  experiencia  de  la  guerra  y  tierra  de  este 
reino,  y  ha  sido  su  capitán  siempre  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  desde 
que  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  entró  en  este  reino; 
y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  del  dicho 
capítulo  es,  que  este  testigo  fué  uno  de  los  capitanes  que  fueron  la  jor- 
nada que  el  dicho  capítulo  dice,  con  el  general  Lorenzo  Bernal  de  Mer- 
cado; y  á  la  salida  que  salieron  hallaron  é  vido  este  testigo  al  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  con  ciertos  soldados  que  andaban  inquiriendo  y 
sabiendo  qué  había  sido  de  la  dicha  gente,  para  dar  cuenta  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  á  lo  que  había  ido,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su 
Majestad,  como  siempre  lo  ha  continuado;  y  esto  dijo  que  sabe  deste 
capítulo  é  no  otra  cosa  del. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  y  en  el  dicho 
capítulo  se  dice  y  declara,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  capitanes 
que  fué  ala  dicha  jornada  en  compañía  del  dicho  gobernador  y  vido  todo 
lo  que  el  dicho  capítulo  dice,  porque  vido  este  testigo  traer  ciertos  in- 
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dios  de  la  emboscada  que  hizo  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés,  y  se  halló 
el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  la  trasnochada  que  hizo  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  en  lo  cual  vido  y  sabe  este 
testigo  sirvió  é  trabajó  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  como  muy  buen 
capitán  é  valiente  soldado;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  porque  lo 
vio,  etc. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo 
se  dice  y  declara,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  capitanes  que  fué 
la  dicha  jornada,  é  vido  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
era  uno  de  los  capitanes  del  número  que  llevó  el  dicho  Gobernador,  y  se 
halló  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  y  trabajó  é  sirvió  áS.  M. 
en  la  dicha  jornada  mucho  é  muy  bien,  en  servicio  de  Su  Majestad, 
como  muy  buen  capitán;  y  esto  dijo  deste  capítulo,  porque  lo  vido  ser 
é  pasar  así. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ser  verdad  lo  en 
el  capítulo  contenido,  porque  este  testigo  se  halló  la  dicha  noche  que 
dice  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  era  uno 
de  los  capitanes  que  llevaba  gente  en  su  compañía;  y  vido  este  testigo 
que  también  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  halló  con  compañía  de 
soldados  la  noche  que  dice  el  dicho  capítulo,  por  lo  cual  entiende  este 
testigo  sirvió  á  Su  Majestad  la  dicha  noche,  é  peleaba,  por  ser,  como 
dicho  tiene,  uno  de  los  valerosos  capitanes  que  se  hallaban  en  el  dicho 
campo  é  guardaba  su  cuartel,  pues  en  él  no  le  entraron  los  enemigos;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capítulo 
contenido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y  vido  como 
el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  sirvió  con  su  compañía  en  el  edificio  de 
los  fuertes  que  dice  el  dicho  capítulo  é  trabajó  como  valiente  capitán 
ó  celoso  del  real  servicio;  y  esto  dijo  deste  capítulo,  etc. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capítulo 
contenido,  porqueste  testigo  vido  como  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés 
fué  uno  de  los  primeros  que  salieron  á  la  arma  que  dice  el  dicho  capí- 
tulo, é  yendo  corriendo  cayó  con  su  caballo  en  im  hoyo,  de  que  le  sub- 
cedió  tronchársele  el  brazo,  é  vido  este  testigo  que  aquella  noche  si- 
guiente le  curaron  en  el  dicho  campo;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo 
porque  lo  vio. 

8. — Al  otavo  capítulo,   dijo:  que  este  testigo  no  sabe  que  se  le 
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haya  dado  más  indios  de  los  beliches  que  dice  el  dicho  capítulo,  é  no 
sabe  este  testigo  cuántos  son,  pero  que  este  testigo  le  ha  visto  vivir  muy 
pobre  é  necesitado  é  muy  adeudado;  é  no  sabe  este  testigo  que  los  go- 
bernadores pasados  le  hobiesen  dado  repartimiento  de  indios  alguno, 
mas  de  los  beliches  que  tiene  dicho;  é  sabe  este  testigo  questá  casado 
el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  con  hija  de  conquistador  en  la  ciudad  de 
la  Serena,  é  que  ha  oído  decir  tiene  muchos  hijos  el  dicho  capitán  Pe- 
dro Cortés,  é  "que  si  Su  Majestad  fuere  servido  de  hacerle  alguna  mer- 
ced, cabrá  en  él  la  que  fuere  servido  de  hacerle,  por  lo  mucho  que  le 
ha  servido  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  en  este  reino;  y  esto  dijo  deste 
capítulo. 

Preguntado  si  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  ha  recibido  algún  feudo 
ó  socorro  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad  con  que  esté  gratificado 
de  sus  servicios,  é  que  si  sabe  este  testigo  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho 
capitán  Pedro  Cortés  haya  sido  causa  de  rebelión  ó  motín  contra  la 
Real  Corona  de  Su  Majestad,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  ni  ha  visto 
que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  haya  recebido  socorro  de  la  real  ha- 
cienda de  Su  Majestad,  é  que  se  remite  á  los  libros  reales,  que  por  ellos 
parecerá  si  se  le  ha  dado  ó  nó;  é  que  no  sabe,  entendido  ni  ha  oído  decir 
este  testigo  por  ninguna  vía  que  el  dicho  capitán  Pedro  Cortés  haya 
sido  causa  de  rebelión  ni  motín  contra  el  real  servicio  de  Su  Majestad, 
antes  siempre  le  ha  visto  trabajar  en  servicio  de  S.  M.  como  leal  servi- 
dor suyo;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  ni  le  va  interese  en  este  negocio 
mas  de  sólo  decir  la  verdad,  y  esto  dijo  de  la  pregunta:  lo  cual  todo  lo 
que  ha  dicho  en  este  su  dicho  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  éretificó;  y  firmólo  de  su  nombre,  y  asimismo 
lo  firmó  el  dicho  gobernador. — Juan  Faiiz  de  León. — Don  Alonso  de  So- 
tomaijor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  etc. 

E  yo,  Cristóbal  Luis,  escribano  de  Su  Majestad  é  de  cámara  é  mayor 
de  gobernación  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  presente  fui 
en  uno  á  todo  lo  que  dicho  es  con  el  dicho  gobernador,  é  lo  fice  escre- 
bir  según  que  ante  mí  pasó;  é  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Cristóbal  Luis. 

Nos  los  escribanos  públicos  del  número  de  esta  ciudad  de  Santiago 
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por  Su  Majestad  que  aquí  signamos  y  firmamos  nuestros  nombres,  da- 
mos fee  é  verdadero  testimonio  á  los  que  la  presente  vieren  cómo  Cris- 
tóbal Luis,  de  cuya  mano  parece  va  signada  é  firmada  esta  probanza 
de  servicios  del  capitán  Pedro  Cortés,  es  tal  escribano  de  Su  Majestad 
é  de  cámara  é  mayor  de  gobernación  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Ma- 
jestad, como  en  él  se  intitula,  é  á  las  escrituras  é  autos  que  ante  él  han 
pasado  y  pasan  se  ha  dado  y  da  entera  fee  é  crédito,  ansí  en  juicio  como 
fuera  del,  como  de  tal  escribano  fiel  é  legal;  é  para  que  de  ello  conste 
damos  la  presente,  que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de 
Chile,  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  ó 
ochenta  é  nueve  años.  En  testimonio  de  verdad. — Ginés  de  Toro,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. — En  testimonio  de  verdad. — Alonso  del  Cas- 
tillo. 

Señor: — Por  parte  del  capitán  Pedro  Cortés  se  me  ha  pedido  reciba 
información,  demás  de  la  que  antes  se  ha  hecho,  de  sus  servicios,  la 
cual  hice  conforme  á  vuestra  real  ordenanza;  y  demás  de  lo  que  en  ella 
se  prueba,  después  que  yo  entré  en  este  reino  siempre  lo  ha  continua- 
do en  el  servicio  de  Vuestra  Real  Majestad  en  mi  compañía  en  todo  lo 
que  se  ha  ofrecido,  como  buen  capitán  é  soldado,  en  cuyo  servicio  y 
en  la  guerra  se  le  quebró  un  brazo,  de  que  está  manco  é  impedido;  y 
he  sido  informado  antes  había  servido  mucho  é  muy  bien  á  Vuestra 
Majestad  en  la  pacificación  de  este  reino,  en  compañía  de  los  goberna- 
dores mis  antecesores,  y  no  ha  sido  gratificado  de  sus  servicios,  porque 
unos  pocos  de  anaconas  que  se  le  dieron  no  son  de  provecho;  y  así, 
siendo  Vuestra  Majestad  servido,  cabe  en  él  cualquier  merced  que  se 
le  haga,  y  debe  ser  gratificado  de  sus  méritos  porque  he  sido  informado 
no  ha  tenido  deméritos  en  que  haya  deservido,  aunque  la  merced  que 
se  le  hiciere  en  este  reino  no  hay  en  qué  ni  de  qué  se  le  poder  gratifi- 
car, por  la  mucha  necesidad  que  en  él  hay  é  mucho  á  qué  acudir  de 
vuestro  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  Vuestra  Majestad. 
— De  Santiago,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  cuatro  de  septiembre  de  mili 
é  quinientos  é  ochenta  é  siete  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  etc. 
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16  de  mayo  de  1605 
IV. — Otra  información  de  servicios  de  Pedro  Cortés.^ 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  del  reino  de  Chile,  en  diez  y  seis  días 
del  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cinco,  ante  Alonso  García  Ra- 
món, gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  del  dicho  reino  é 
provincias  del  por  el  Rey,  nuestro  señor,  el  coronel  Pedro  Cortés  presen- 
tó esta  petición  con  un  interrogatorio,  que  su  tenor  de  todo  es  como 
se  sigue: 

Pedro  Cortés,  coronel  general  de  este  reino  é  provincias  de  Chile, 
digo:  que,  como  es  notorio  y  á  vuestra  señoría  le  consta,  yo  he  servido 
á  Su  Majestad  así  en  su  oficio  como  en  otros  que  se  me  han  encargado 
en  este  reino,  con  toda  fidelidad  y  gran  trabajo;  y  para  que  de  ello  cons- 
te á  Su  Majestad  y  á  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo,  tengo  necesi- 
dad de  hacer  información  de  los  dichos  mis  servicios.  A  vuestra  señoría 
pido  y  suplico  mande  recebir  y  examinar  los  testigos  que  para  ello  pre- 
sentaré por  las  preguntas  de  este  interrogatorio,  citando  para  ello  el 
fiscal  é  veedor  general  de  Su  Majestad;  y  fecha  la  dicha  información  y 
probanza,  con  el  decreto  y  certificación  de  vuestra  señoría  me  la  mande 
dar  original,  cerrada  y  sellada  y  en  pública  forma  y  manera  que  haga 
fee,  interponiendo  en  todo  la  autoridad  judicial  importante  de  vuestra 
señoría,  para  la  presentar  ante  Su  Majestad  y  ante  quien  á  mi  derecho 
convenga;  y  pido  justicia,  etc. — Pedro  Cortés. 

Presentada  la  dicha  petición  é  interrogatorio  que  en  ella  se  hizo  men- 
ción, su  señoría  lo  hubo  y  admitió  por  presentado  y  mandó  que  por  las 
preguntas  del  se  examinen  los  testigos  que  el  dicho  Pedro  Cortés  pre- 
sentare, citando  primero  y  ante  todas  cosas  el  señor  veedor  general  de 
este  reino  para  que  por  lo  que  toca  á  Su  Majestad  asista  y  se  halle 
presente  con  su  señoría  al  examen,  juramento  y  declaración  de  los  di- 
chos testigos  se  halle;  y  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  de  su  nombre. 
— Alonso  García  Ramón. — Ante  mí. — Lorenzo  del  Salto. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  del  reino  de  Chile,  en  este  dicho 


I.  Repetimos  la  observación  que  dejamos  hecha  en  la  página  8o. 
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día,  mes  y  año  dicho,  yo,  el  secretario  de  Su  Señoría  infrascrito,  di  tras- 
lado de  esta  petición  al  señor  don  Francisco  de  Villaseñor  y  Acuña, 
veedor  general  de  este  reino,  y  le  cité  en  forma  para  la  informacpn  que 
pretende  hacer  el  dicho  coronel,  para  que,  si  se  quisiere  hallar  presente 
al  examen  y  declaración  de  los  testigos,  se  halle:  el  cual  dijo  que  por 
estar  ocupado  en  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  no  puede  asistir  á 
la  dicha  información,  que  por  su  parte  da  comisión  á  mí,  el  presente 
escribano,  para  que  intervenga  en  lo  que  sepa;  y  acabada,  tomará  tras- 
lado y  la  verá  toda  ella;  y  vista,  dará  su  parecer  como  debe;  y  que  sin 
éste,  no  se  le  dé:  y  esto  dio  por  su  respuesta,  y  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Lorenzo  del  Salto. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  se  pre- 
sentaren en  la  probanza  que  hace  de  sus  servicios  y  méritos  el  coronel 
Pedro  Cortés. 

1. — Primera  pregunta:  si  saben  que  ha  tiempo  de  cincuenta  años, 
poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  coronel  sigue  la  guerra  en  este  reino 
contra  sus  naturales  rebelados,  del  cual  dicho  tiempo  que  así  el  dicho 
coronel  ha  gastado  en  el  servicio  real  tiene  hecho  informaciones  ante  los 
gobernadores  que  ha  habido  en  el  dicho  reino  y  ante  la  Real  Audien- 
cia que  residió  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  ante  la  que  en  los  rei- 
nos del  Perú  y  en  la  ciudad  de  la  Reyes  reside,  hasta  el  año  de  mili  y 
seiscientos  y  cuatro;  digan. 

2. — Segunda  pregunta:  si  saben  que  el  año  de  seiscientos  y  cuatro  el 
gobernador  Alonso  de  Ribera,  por  las  necesidades  que  el  reino  de  Chi- 
le tenía  de  gente,  ropa  é  municiones,  por  ser  la  persona  del  dicho  coro- 
nel Pedro  Cortés  tal  cual  para  el  caso  se  requería,  y  como  maestre  de 
campo  que  era,  le  envió  á  los  reinos  del  Pirú  á  tratar  y  pedir  al  señor 
virrey  don  Luis  de  Velasco  y  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  los 
Reyes  lo  que  por  las  instrucciones  del  dicho  gobernador  Alonso  de  Ri- 
bera llevaba;  digan,  etc. 

3. — Tercera  pregunta:  si  saben  que  después  que  el  dicho  coronel  lle- 
gó á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  por  lo  que  trató  con  el  dicho  Virrey  y 
Audiencia  Real,  le  dieron  para  el  socorro  del  dicho  reino  de  Chile  cua- 
trocientos soldados  pagados  y  mucha  ropa  para  vestir  la  dicha  gente 
de  guerra,  con  nmchos  peltrechos,  municiones  y  bastimentos;  y  asimis- 
mo el  dicho  Virrey  le  nombró  al  dicho  coronel  por  cabo  de  la  gente  de 
guerra  y  navios,  con  los  cuales  y  el  dicho  socorro  entró  en  la  ciudad 
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de  la  Concepción  y  lo  entregó  al  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera; 
digan  lo  que  saben. 

4.— jÜuarta  pregunta:  si  saben  que  después  que  el  dicho  coronel  Pe- 
dro Cortés  entró  en  el  dicho  reino  con  el  dicho  socorro,  el  dicho  go- 
bernador Alonso  de  Ribera  formó  y  engrosó  el  ejército  real,  con  el  cual 
entró  en  la  provincia  de  Purén,  donde  el  dicho  coronel,  como  maestre 
de  campo  que  era,  hizo  la  guerra  á  los  de  la  dicha  provincia,  de  for- 
ma que  mediante  el  haberla  hecho  y  gente  que  se  cautivó,  se  redimie- 
ron y  rescataron  veinte  y  cuatro  españoles  y  españolas;  y  después  que 
el  dicho  gobernador  consiguió  con  felicidad  la  entrada  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Purén,  entró  con  el  ejército  real  á  la  de  Arauco,  y  en  el  tiempo 
y  discurso  que  estuvo  en  ella  sirvió  el  dicho  coronel  á  S.  M.  con  celo 
de  leal  y  verdadero  vasallo;  y  por  conocer  el  dicho  gobernador  las  bue- 
nas partes  del  dicho  coronel,  le  dejó  á  invernar  ala  fortaleza  de  Arau- 
co con  cuatrocientos  y  tantos  soldados,  los  más  infantes,  y  entre  ellos 
sólo  noventa  hombres  de  caballo,  entre  los  cuales  habla  ciento  y  se- 
senta caballos  de  guerra  y  rocines;  digan  lo  que  saben. 

5. — Quinta  pregunta:  si  saben  que  después  que  el  dicho  coronel  que- 
dó de  presidio  en  la  dicha  fortaleza  de  Arauco,  hizo  á  su  provincia  la 
guerra  cruelmente  y  los  enemigos  de  ordinario  hacían  la  resistencia 
pusible  en  defensa  de  sus  casas,  mujeres,  hijos  y  haciendas,  con  los 
cuales  siempre  tenía  recuentros  y  guazábaras;  y  por  no  ser  poderosos 
á  dañar  ni  resistir  al  dicho  coronel  y  su  campo,  favoreciéndose  de  la 
provincia  de  Tucapel,  le  dieron  al  dicho  coronel  dos  batallas  cam- 
pales de  poder  á  poder,  en  las  cuales  el  dicho  coronel  ordenó  y  previno 
como  buen  capitán;  por  lo  cual,  y  por  la  voluntad  divina,  los  enemigos 
fueron  desbaratados  con  pérdida  y  muerte  de  ellos;  digan  lo  que 
saben, 

6. — Sexta  pregunta:  si  saben  que,  habiendo  en  la  dicha  fortaleza 
mucha  necesidad  de  bastimentos  para  la  sustentación  de  la  gente  de 
guerra,  el  dicho  coronel  por  fuerza  de  armas  los  quitaba  al  enemigo, 
y  con  sus  buenos  medios  sustentó  y  alimentó  la  gente  de  guerra  que 
á  su  cargo  tenía,  y  asimismo  gastando  de  su  hacienda  al  pié  de  mili  pe- 
sos de  oro  con  espías  y  centinelas,  por  lo  cual  siempre  era  sabidor 
de  las  perversas  y  obstinadas  intenciones  de  sus  enemigos;  mediante  lo 
cual  fué  Dios  servido  de  siempre  saliese  con  ganancia  y  vitorioso  de 
los  dichos  enemigos;  digan  lo  que  saben. 
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7. — Séptima  pregunta:  si  saben  que,  mediante  la  guerra  que  el  di- 
cho coronel  hizo  á  la  dicha  provincia  de  Arauco,  sus  naturales,  confu- 
sos de  terror  y  miedo  y  probeza  en  que  estaban,  y  mucha  gente  que 
de  los  susodichos  cautivó,  le  dio  la  paz  toda  la  ayllaregua,  y  la  de  Tu- 
capel,  visto  el  daño  de  sus  vecinos  y  comarcanos,  prometieron  dar  la 
paz  al  dicho  coronel  ó  gobernador  cuando  entrase  en  el  dicho  estado  y 
provincia  de  Tucapel;  digan  lo  que  saben. 

8. — Otava  pregunta:  si  saben  que  los  ciento  y  sesenta  caballos  que 
el  dicho  Gobernador  dejó  al  dicho  coronel,  muchos  de  ellos,  por  estar 
flacos  y  trabajados,  el  invierno,  por  ser  tempestuoso,  los  consumió  y 
acabó,  y  mediante  los  buenos  medios  del  dicho  coronel,  ansí  por  resca- 
tes como  ganados  por  las  armas,  cuando  el  dicho  gobernador  Alonso 
de  Ribera  entró  en  el  dicho  estado  de  Arauco,  en  ausencia  de  ocho 
meses  que  el  dicho  gobernador  hizo,  tuvo  el  dicho  coronel  en  la  dicha 
fortaleza  ganados  más  de  quinientos  caballos  de  guerra  y  rocines  y 
toda  la  dicha  provincia  de  Arauco  de  paz  y  la  de  Tucapel  con  prome- 
sa de  darla;  digan  lo  que  saben. 

9. — Novena  pregunta:  si  saben' que,  así  como  el  dicho  gobernador 
pasó  por  Arauco  y  halló  el  estado  de  la  forma  que  la  pregunta  de  arri- 
ba refiere,  pasó  con  el  ejército  real  á  la  de  Tucapel,  y  estando  alojado 
en  ella  le  dio  la  paz  el  lebo  de  Molville  y  el  de  Lincoya,  y  haciéndoles 
la  guerra  á  los  demás,  toda  la  dicha  provincia  le  dio  la  paz;  y  estando 
en  este  estado  las  cosas  de  las  dos  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  le 
vino  nueva  al  dicho  gobernador  de  cómo  el  capitán  Nabalburi  con  una 
gran  junta  se  había  llevado  una  escolta  y  muerto  en  ella  treinta  hom- 
bres en  el  fuerte  de  Yumbel,  puesto  en  los  llanos  que  corren  entre  las 
dos  cordilleras  de  la  mar  y  nevada,  á  cuyo  socorro  y  reparo  el  dicho 
Gobernador  envió  al  dicho  coronel  con  una  compañía  de  caballos,  y 
con  su  llegada  al  dicho  fuerte  de  Yumbel  se  aquietó  y  asentó  los  natu- 
rales coyunchos  y  gualquis,  porque  andaban  temerosos  y  con  recelo 
del  dicho  Nabalburi,  por  andar  de  ellos  vitoriosos  y  aún  con  malas  in- 
tenciones por  estos  temores;  digan,  etc. 

10. — Décima  pregunta:  si  saben  que  después  que  el  dicho  coronel 
entró  en  el  fuerte  de  Yumbel,  empezó  á  correr  la  tierra  del  enemigo, 
lo  que  se  dice  Cayogueno  y  sus  contornos,  y  cautivó  y  mató  gente  y  fué 
en  seguimiento  de  Nabalburi,  que  había  pasado  á  correr  los  términos 
de  Chillan,  y  por  haber  sido  sabidor  el  dicho  Nabalburi  de  que  el  di- 
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cho  coronel  andaba  en  su  busca,  le  dio  lado  y  se  retiró;  y  prosiguiendo 
el  dicho  coronel  en  hacerle  todo  mal  y  daño  hasta  haberle  á  las  manos, 
supo  que  el  dicho  Nabalburi  hacía  en  sus  tierras  una  borrachera  y  lla- 
mamiento para  tratar  de  levantar  ejército  contra  el  dicho  coronel  y 
fuerte  de  Yumbel  y  sus  naturales  coyunches;  y  teniendo  de  ello  aviso 
cierto  el  dicho  coronel,  pasó  el  río  de  Biobío  con  todo  el  recato  y  se- 
creto pusible  y  dio  en  la  borrachera  y  la  desbarató  y  mató  sesenta  in- 
dios de  los  más  belicosos  que  andaban  en  compañía  del  dicho  Nabal- 
buri, el  cual  se  escapó  de  este  golpe,  aunque  no  lo  pudieron  hacer  sus 
caciques  principales,  y  entre  ellos  el  gobernador  de  la  cordillera  de  ün- 
gol,  á  quien  el  dicho  Nabalburi  estaba  sujeto,  todos  los  cuales  fueron 
degollados;  digan  lo  que  saben. 

11. — Oncena  pregunta:  si  saben  que,  habiendo  el  dicho  coronel  juu- 
tádose  con  el  dicho  gobernador  en  los  términos  de  Ougol,  vinieron 
juntos  al  estero  de  Vergara,  donde  llegó  nueva  de  la  llegada  del  señor 
gobernador  Alonso  García  Ramón  al  gobierno  del  dicho  reino,  y  el  di- 
cho gobernador  Alonso  de  Ribera  fué  á  verse  con  el  dicho  subcesor  y 
le  mandó  al  dicho  coronel  entrase  con  el  ejército  real  al  estado  y  valle 
de  Arauco;  y  llegado  que  fué  á  él,  tuvo  aviso  de  cómo  iba  una  junta 
sobre  el  fuerte  de  Paicaví,  en  la  provincia  de  Tucapel,  y  dando  el  di- 
cho coronel  aviso  de  ello  al  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón, 
con  todo  el  ejército  á  la  ligera  fué  al  socorro  del  dicho  fuerte,  y  por 
su  llegada  se  retiró  el  enemigo  y  dejó  de  venir  al  dicho  fuerte,  según 
se  tuvo  por  nueva;  digan  lo  que  saben. 

12. — Docena  pregunta:  si  saben  que  el  dicho  coronel  es  digno  y  me- 
recedor de  que  Su  Majestad  le  haga  muchas  y  crecidas  mercedes  por 
sus  honrados  servicios,  los  cuales  son  meritorios  de  muchos  millares  de 
pesos  de  renta,  y  la  que  al  presente  tiene  no  son  quinientos  pesos  de 
renta,  y  por  su  perseverancia  y  continuación  y  asistencia  está  pobre  y 
gastado,  y  por  estar  casado  con  hija  del  capitán  Pedro  de  Cisternas,  uno 
de  los  primeros  conquistadores  de  este  reino,  y  de  la  susodicha  su  mu- 
jer tiene  muchos  hijos,  y  por  su  pobreza  no  los  puede  sustentar  ni  ali- 
mentar; digan,  etc. 

13. — Trecena  pregunta:  si  saben  que  el  dicho  coronel  en  todo  el 
tiempo  de  su  vida  no  se  ha  hallado  en  motín  ni  conspiración  contra  el 
servicio  real  en  ninguna  manera,  sino  siempre  sirviendo  á  su  rey,  co- 
mo leal  y  verdadero  vasallo. 
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14. — Catorcena  pregunta:  si  saben  y  es  verdad  que  todo  lo  referido 
es  público  y  notorio  y  pública  voz  y  fama,  y  que  los  servicios  que  el 
dicho  interrogatorio  refiere  son  suyos  y  los  ha  hecho  en  servicio  de  su 
rey  y  señor. — Fedro  Cortés. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  del  reino  de  Chile,  en  veinte  días  del 
raes  de  mayo  del  dicho  año  de  mili  y  seiscientos  y  cinco  años,  ante  el 
dicho  García  Ramón,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor,  el 
dicho  coronel  Pedro  Cortés  para  hacer  su  probanza  presentó  por  testi- 
go al  capitán  Luis  de  Góngora,  residente  en  este  reino,  del  cual  fué 
recibido  juramento  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  de- 
recho, y  so  cargo  del  dicho  juramento  prometió  de  decir  verdad;  y  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  declaró 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho 
coronel  Pedro  Cortés,  que  le  presenta  por  testigo,  de  tiempo  de  cuaren- 
ta años  á  esta  parte  en  este  reino  de  Chile,  siempre  ocupado  en  servir 
á  S.  M.  y  continuando  la  guerra  dé!;  y  en  este  tiempo  ha  tenido  noticia 
este  testigo  y  ha  sabido  por  cosa  muy  cierta  que  ha  hecho  algunas  in- 
formaciones de  sus  servicios  en  este  reino  y  en  el  del  Pirú;  y  esto  es  pú- 
blico y  no  sabe  cosa  en  contrario. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  muy 
cierta,  porque  lo  vido,  que  el  año  pasado  de  seiscientos  y  cuatro  estuvo 
este  reino  en  muy  extrema  necesidad  y  tan  oprimido  que  importó  y 
fué  necesario  que  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  inviase  á  pedir  so- 
corro al  Virrey  del  Pirú;  y  por  ser  el  dicho  coronel  de  tanta  confianza  y 
calidad,  le  invió  el  dicho  gobernador  al  dicho  reino  del  Pirú  para  pedir 
y  traer  el  dicho  socorro  del,  y  siendo  en  aquella  sazón,  como  era,  el 
dicho  coronel  maestre  de  campo  general  de  este  reino,  fué  al  dicho 
viaje  con  la  orden  y  instrucciones  del  dicho  gobernador. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  coronel  volvió 
de  la  dicha  jornada  á  este  reino  de  Chile  con  un  gran  socorro  que  el 
señor  don  Luis  de  Velasco,  virrey  del  Pirú,  le  entregó  para  este  reino 
y  trujo  á  él  cuatrocientos  soldados  pagados,  ropa  y  dineros,  municio- 
nes y  bastimentos,  y  en  esta  jornada  vino  por  cabo  de  la  dicha  gente 
por  orden  del  dicho  Virrey:  toda  la  cual  y  el  dicho  socorro  entregó  en 
esta  ciudad  al  dicho  Alonso  de  Ribera,  gobernador,  y  entró  en  ocasión 
muy  menesterosa  y  que  fué  de  gran  remedio  á  este  reino. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  haberlo  visto  todo,  porque  después  que  el  dicho  coronel  vino 
con  el  dicho  socorro,  el  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera  formó 
luego  un  grueso  ejército,  con  el  cual  y  con  el  dicho  coronel  siendo 
maestre  de  campo,  entró  en  la  provincia  de  Purén  y  en  ella  el  dicho 
coronel  hizo  la  guerra  por  orden  del  dicho  gobernador  á  los  de  aque- 
lla provincia  y  anduvo  con  gran  cuidado  del  servicio  de  S.  M.,  y  de  es- 
ta entrada  se  sacaron  de  cautiverio  veinte  é  cuatro  españoles,  hombres  y 
mujeres,  que  estaban  en  esclavitud  en  poder  de  los  enemigos;  y  de  allí 
vino  con  el  dicho  gobernador  y  con  el  campo  á  la  provincia  de  Arauco, 
y  mediante  la  orden  y  parecer  del  dicho  coronel  y  buena  traza  que  pa- 
ra ello  dio,  se  entró  en  Arauco  á  invernar  y  guardar  aquella  provincia, 
en  la  cual,  llegado  el  invierno,  por  mandado  del  gobernador  quedó  el  di- 
cho coronel  con  la  fortaleza  á  su  cargo  y  con  más  de  cuatrocientos  sol- 
dados que  le  dejó  á  su  cargo,  infantes,  y  entre  ellos  sesenta  dea  caballo, 
por  la  gran  satisfación  que  se  puede  tener  y  ha  tenido  del  dicho  coro- 
nel, como  es  pública  voz  y  fama. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  dicho  coro- 
nel Pedro  Cortés  en  la  dicha  fortaleza  de  Arauco,  hizo  la  guerra  con  los 
enemigos  de  aquella  provincia  crudamente  y  muy  de  ordinario,  con  los 
cuales  tuvo  muy  grandes  recuentros  y  entradas  y  salidas,  y  los  enemi- 
gos se  defendían  y  tuvieron  aquella  ocasión  dos  juntas  generales  con- 
tra el  dicho  coronel,  en  las  cuales  y  en  toda  la  dicha  invernada  este 
testigo  se  halló  y  estuvo  presente  con  el  dicho  coronel  y  su  campo  en  las 
dicha  s  dos  batallas,  en  las  cuales  el  dicho  coronel  tuvo  gran  vitoria,  con 
pérdida  y  muerte  de  los  enemigos;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  aquella 
invernada  hubo  grande  necesidad  de  comida  en  la  dicha  fortaleza  de 
Arauco,  y  tanta,  que  el  dicho  coronel  se  determinó  á  salir,  como  salió, 
y  este  testigo  en  su  compañía,  á  buscar  comida  para  el  sustento  de  la 
dicha  fortaleza  y  gente  de  guerra,  la  cual  quitaba  á  los  enemigos  por 
fuerza  de  armas  y  con  sus  buenos  medios  y  fuerzas  las  sacaba  del  po- 
der de  ellos  y  las  metía  en  la  dicha  fortaleza,  y  sustentó  y  alimentó  la 
gente  con  mucho  contento  de  todos  con  sus  buenos  medios;  y  sabe  que 
el  dicho  coronel  gastó  mucha  hacienda,  en  cantidad  de  mili  pesos,  poco 
más  ó  menos,  en  pagar  espías  y  centinelas  de  indios  amigos  y  granjean- 
do algunos  de  guerra  para  que  le  diesen  aviso,  á  todos  los  cuales  se  les 
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pagaba,  y  otras  muchas  piezas  de  indios  que  rescataba  por  su  dinero 
de  poder  de  españoles  que  las  tenían,  para  volverlas  á  sus  caciques,  para 
con  estas  trazas  tener,  como  tuvo,  muy  buenos  fines  en  todo  y  siempre 
salió  con  vitoria  y  ganancia  de  los  dichos  enemigos:  á  todo  lo  cual  este 
testigo  se  halló  y  estuvo  presente  en  compañía  del  dicho  coronel,  como 
dicho  tiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  de  la  dicha 
provincia  é  aillaregua  de  Arauco,  visto  la  cruda  guerra  que  el  dicho 
coronel  les  hacía  por  una  parte,  é  por  otra,  que  le  iuviaban  algunos  de 
los  suyos  que  estaban,  cautivos,  con  este  temor  é  miedo  se  vinieron  de 
buena  paz  á  darse  al  dicho  coronel  y  prometiendo  mantenella;  y  lo  mis- 
mo vino  á  hacer  la  provincia  y  aillaregua  de  Tucapel:  á  todo  lo  cual 
este  testigo  se  halló  y  estuvo  presente  y  hablando  este  testigo  con  los 
indios  eji  su  propia  leiígua  las  cosas  que  querían  y  trataban,  por  lo  cual 
sabe  este  testigo  que  la  dicha  paz  de  la  dicha  provincia  de  Arauco  la 
ganó  el  dicho  Pedro  Cortés,  coronel;  y  ansí,  cuando  el  dicho  gobernador 
Alonso  de  Ribera  entró  en  la  dicha  provincia  de  Arauco  el  verano  si- 
guiente ya  el  dicho  coronel  la  tenía  de  paz  y  la  de  Tucapel  muy  blanda 
para  darla,  como  la  dio  luego  que  llegó  el  dicho  coronel,  digo  goberna- 
dor; todo  lo  cual,  como  dicho  tiene,  es  público  y  notorio. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  verdad, 
porque  sabe  que  cuando  el  dicho  coronel  se  quedó  en  el  dicho  estado  de 
Arauco,  no  le  quedaron  más  de  los  sesenta  caballos  que  la  pregunta  dice, 
y  de  éstos,  por  ser  el  invierno  tan  tempestuoso  y  ellos  que  eran  flacos 
y  trabajados,  se  consumieron  é  murieron  la  mayorparte  de  ellos;  y  des- 
pués, cuando  el  dicho  gobernador  entró  en  el  dicho  estado  de  Arauco, 
al  cabo  de  ocho  meses,  el  dicho  coronel  estaba  encabalgado  y  puesto 
con  más  de  quinientos  caballos  muy  buenos,  los  cuales  con  su  buena 
traza  é  industria  había  ganado  y  sacado  de  poder  de  los  enemigos,  unos 
comprados  y  rescatados  de  los  indios,  é  otros  ganados  por  fuerza  de  ar- 
mas é  otros  maloqueados,  procurando  siempre  desencabalgar  al  enemi- 
go y  encabalgarse  él  de  los  caballos  suyos;  y  esto  es  verdad  y  pública 
voz  y  fama,  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  presente  y  lo  vido  ser  é 
pasar  como  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  luego  que  el  dicho  go- 
bernador llegó  al  dicho  estado  de  Arauco  y  le  halló  en  el  que  tiene  di- 
cho, pasó  con  todo  el  ejército  á  la  provincia  de  Tucapel,  y,  estando  en 
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ella  alojado,  vinieron  los  caciques  de  la  dicha  provincia  y  aillaregaa  de 
Tncapel  á  donde  el  dicho  gobernador  estaba  á  darle  la  paz,  como  se  la 
dieron;  y  estando  en  este  panto  tratadas  y  asentadas  las  dichas  paces, 
estando  el  dicho  coronel  en  compañía  del  dicho  gobernador  haciendo  un 
fuerte  en  la  provincia  de  Paicaví,  llegó  una  nueva  deque  Nabalburi, 
cosario  enemigo,  había  encontrado  con  una  escolta  de  españoles  que  ha- 
bían salido  de  Yurabel,  y  el  dicho  Nabalburi  había  tenido  vitoria  y 
muerto  treinta  españoles  y  herido  otros,  á  cuyo  socorro  y  reparo  acudió 
luego  el  dicho  coronel  con  orden  del  dicho  gobernador,  y  con  su  llega- 
da se  aquietó  la  dicha  provincia,  y,  temerosa  del  dicho  coronel,  nunca 
más  salieron  á  maloquear,  por  estar  de  presidio  y  guarda  en  el  dicho 
fuerte  de  Yumbel,  y  el  dicho  fuerte  se  reedificó  con  la  llegada  del  di- 
cho coronel:  á  todo  lo  cual  este  testigo  estuvo  presente,  y  esto  es  notorio 
y  la  verdad.  • 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
por  saber  por  cosa  muy  cierta  que  después  que  el  dicho  coronel  entró 
con  la  gente  en  el  dicho  fuerte  de  Yumbel,  comenzó  á  correr  la  tierra, 
cautivando  y  matando  algunos  enemigos;  é  teniendo  noticia  que  Nabal- 
buri, enemigo  cosario,  andaba  en  busca  del  dicho  coronel  con  gran 
junta  para  retirarse  del,  le  dio  lado  el  dicho  Nabalburi,  yéndose  y  reti- 
rándose hacia  los  términos  de  Chillan;  y  teniendo  el  dicho  coronel  no- 
ticia que  el  dicho  Nabalburi  se  le  andaba  retirando  y  que  estaba  en 
una  gran  borrachera  ordenando  una  gran  junta  para  venir  contra  el  di- 
cho coronel,  el  susodicho  fué  en  su  busca  y  pasó  el  río  de  Biobío  con 
gran  trabajo  y  dio  en  la  junta  que  el  dicho  Nabalburi  estaba  ordenan- 
do y  tenía,  y  se  la  rompió  y  desbarató  y  le  mató  más  de  sesenta  indios 
y  un  español  que  con  ellos  estaba,  y  huyeron  los  demás  que  allí  había, 
y  el  dicho  Nabalburi  huyó  y  se  le  escapó,  y,  aunque  trabajó  el  dicho 
coronel  mucho  para  haberlo  á  las  manos,  no  pudo;  y  esto,  como  lo  tiene 
dicho  este  testigo,  lo  sabe  por  cosa  muy  cierta,  y  por  ser,  como  es,  pú- 
blico y  notorio,  sin  haber  cosa  en  contrario. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  así,  por- 
que estando  el  dicho  coronel  en  Yumbel,  tuvo  noticia  que  el  dicho  go- 
bernador Alonso  de  Ribera  había  llegado  a  Ongol,  luego  se  partió 
y  se  fué  á  juntar  con  él;  y,  estando  juntos,  en  el  estero  de  Vergara  tu- 
vieron nueva  de  que  había  venido  el  señor  Alonso  García  Ramón  por 
gobernador  de  este  reino,  y  para  que  el  dicho  Alonso  de  la  Ribera  se  vi- 
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niese  á  ver  con  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  le  dejó  todo  el  campo 
al  dicho  coronel  á  su  cargo,  y,  estando  con  él  en  el  valle  y  estado  de 
Arauco,  tuvo  aviso  de  cómo  iba  una  junta  sobre  el  fuerte  de  Paicaví  en 
la  provincia  de  Tucapel,  y  luego  el  dicho  coronel  dio  aviso  al  goberna- 
dor, y,  dado,  se  partió  con  todo  el  ejército  al  socorro  del  dicho  fuerte,  y 
con  su  llegada  se  retiró  el  enemigo;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  por  ha- 
berse hallado  presente  á  lo  que  dice  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  coro- 
nel Pedro  Cortés  ha  gastado  mucha  hacienda  que  tenía  en  sustentarse  á  sí 
y  á  muchos  soldados  que  siempre  ha  acudido  en  este  reino,  por  lo  cual 
está  muy  pobre,  que  no  tiene  más  de  los  quinientos  pesos  de  renta  que 
dice  la  pregunta  y  con  ellos  no  se  puede  sustentar  conforme  á  la  cali- 
dad de  su  persona,  por  ser  principal  y  tener  casa  y  familia;  y  así  por 
esto,  como  por  estar,  como  está,  casado  con  hija  del  capitán  Pedro  de 
Cisternas,  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  este  reino,  tener  mu- 
chos hijos  y  haber  sido,  como  es,  tan  leal  vasallo  de  Su  Majestad,  es 
digno  y  merecedor  de  que  sus  servicios  sean  pagados  y  remunerados 
de  Su  Majestad;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  tal  de  lo  contenido  en 
ella,  ni  puede  entender  ni  presumir  del  dicho  coronel,  por  ser,  como 
es,  tan  leal  vasallo  de  Su  Majestad. 

14. — De  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  tiene  dicho  y 
declarado  de  suso,  en  que  se  afirma,  es  la  verdad  y  púbHca  voz  y  fama, 
sin  haber  cosa  en  contrario,  y  que  no  le  va  nada,  ni  interese  en  este  ne- 
gocio, ni  le  tocan  las  generales,  y  que  es  de  edad  de  cincuenta  años,  poco 
más  ó  menos;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en 
él. — Luis  de  Góngora  Marmolejo. — Alonso  García  Ramón. — Ante  mí. 
— Lorenzo  del  Salto. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  este  dicho  día,  mes  y  año  di- 
cho, ante  el  dicho  gobernador,  el  dicho  coronel  Pedro  Cortés  presentó  por 
testigo  para  esta  probanza  á  Cristóbal  Conde,  residente  en  este  reino, 
del  cual  fué  recibido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y  so  cargo  del  dicho  juramento  prome- 
tió de  decir  verdad;  y  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  Cortés 
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de  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  este  reino  §eguir  la- 
guerra  del  en' servicio  de  S.  M, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  año  pasado  de  seis- 
cientos y  cuatro,  el  dicho  coronel  fué  á  los  reinos  del  Pirú,  por  orden 
del  gobernador  Alonso  de  Ribera,  á  traer  socorro  para  este  reino,  por 
estar,  como  estaba,  en  grande  necesidad,  para  lo  cual  llevó  instruccio- 
nes, y  por  ser  el  dicho  coronel  persona  de  tanta  suerte  y  confianza 
y  en  aquella  ocasión  maestre  de  campo  general  de  este  reino,  se  le  co- 
metió el  dicho  viaje. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  notorio, 
porque  este  testigo  vido  venir  con  el  dicho  socorro  á  este  reino  al  dicho 
coronel,  el  cual,  llegado  á  él,  lo  entregó  al  dicho  gobernador  Alonso  de 
Ribera;  y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  vido,  que  luego 
que  el  dicho  año  vino  el  dicho  coronel  con  el  dicho  socorro  del  Perú, 
el  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera  formó  un  grueso  ejército  y  con 
él  entró  en  la  provincia  de  Purén,  y  el  dicho  coronel  por  maestre  de 
campo  general,  y  hizo  la  guerra  á  los  de  la  dicha  provincia;  después 
de  lo  cual  y  haberse  rescatado  en  ella  veinte  y  tantos  españoles,  hom- 
bres y  mujeres,  que  los  indios  tenían  en  su  poder  y  esclavitud,  vino  al 
estado  de  Arauco  y  en  su  compañía  el  dicho  coronel,  adonde  sirvió 
y  acudió  á  las  ocasiones  que  se  ofrecían,  con  celo  y  gran  cuidado  de 
servir  á  S.  M.,  y  por  ser  tal  persona  como  para  ello  se  requería,  al  di- 
cho coronel  le  encargó  y  dejó  á  su  cargo  el  gobernador  todo  el  ejército 
para  que  invernase  en  el  dicho  estado  y  castillo  de  Arauco,  y  quedaron 
á  su  cargo  cuatrocientos  soldados  infantes,  y  entre  ellos  hasta  noventa 
de  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales  y  con  el  dicho  coronel 
quedó  este  testigo  y  lo  vido  como  dicho  tiene. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  estando  el  dicho  coronel  en  el 
dicho  fuerte  de  Arauco  de  invernada,  hacía  la  guerra  posible  á  los  ene- 
migos de  ordinario  y  los  enemigos  la  resistían  defendiendo  sus  tierras, 
casas,  mujeres  y  hijos  y  haciendas,  con  los  cuales  tuvo  muchos  re- 
cuentros y  guazábaras  de  poder  á  poder;  y  estando  en  el  dicho  estado, 
vinieron  contra  él  dos  juntas  de  enemigos  en  diferentes  días,  congrega- 
dos y  avisados  unos  á  otros,  los  de  la  dicha  provincia  de  Arauco  con  la 
de  Tucapel,  y  el  dicho  coronel  peleó  con  ellos  de  poder  á  poder  y  ven- 
ció á  ambas  juntas,  de  manera  que  se  le   retiraron  y  desbaratados  se 
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fueron  con  pérdida  y  muerte  de  muchos  de  ellos;  á  lo  cual  este  testigo 
se  halló  presente. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  en  la  dicha  invernada  hubo  gran- 
de hambre  en  el  ejército  y  el  dicho  coronel  salió  á  buscar  bastimentos 
y  comida  entre  los  enemigos,  y  las  sacaba  y  rescataba  de  entre  ellos  y 
las  quitaba  por  fuerza  de  armas^  y  con  sus  buenos  medios  y  trazas  sus- 
tentó toda  la  gente  y  fuerte  de  Arauco,  y  para  más  bien  conseguir  su 
buen  deseo,  tenía  á  muchos  indios  amigos  por  espías  y  centinelas,  álos 
cuales  pagaba  de  su  hacienda  y  los  premiaba  para  tener  aviso  de  las 
cosas  de  la  tierra;  y  asimismo  sabe  este  testigo  que  rescataba  y  compra- 
ba algunas  piezas  de  indias  y  indios  que  estaban  en  poder  de  españoles 
y  los  daba  á  sus  caciques  para  tenerlos  por  amigos  y  para  que  le  die- 
sen aviso  de  las  juntas,  como  por  estos  medios  los  tuvo,  y  tuvo  muy 
buenos  fines  y  Vitorias  en  todas  las  ocasiones  á  que  salió;  y  á  todo  esto 
este  testigo  estuvo  presente  con  el  dicho  coronel. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  mediante  la  cruda  guerra  que 
el  dicho  coronel  dio  á  los  indios  del  estado  de  Arauco  y  las  buenas  tra- 
zas y  modos  que  para  todo  tuvo,  puso  en  tanta  estrechura  y  aprieto  á 
dichos  indios  que  de  temor  y  hambre  que  les  hacía  tener,  se  vinieron 
de  paz  al  dicho  coronel,  prometiéndola,  y  lo  mismo  hicieron  los  indios 
de  la  provincia  de  Tucapel,  circunvecina  de  Arauco,  que  también  vi- 
nieron á  prometer  y  dar  la  paz  al  dicho  coronel,  como  después  la  die- 
ron; y  á  todo  este  testigo  se  halló  presente. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  cierta 
que  cuando  y  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  dejó  al  dicho  coronel 
en  los  estados  de  Arauco,  le  dejaría  ciento  y  sesenta  caballos,  poco  más 
ó  menos,  los  cuales  con  el  tiempo  de  invierno  se  desminuyeron,  mu- 
rieron y  perdieron  la  mayor  parte  de  ellos,  que  quedaron  muy  pocos; 
y  visto  esto  por  el  dicho  coronel,  puso  gran  calor  á  buscar  caballos 
entre  los  enemigos,  haciendo  sahdas  á  buscallos,  y  unos  comprados  y 
otros  quitados  al  enemigo  por  fuerza  de  armas,  vino  á  tener  y  juntar 
quinientos  caballos,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales  le  halló  el  dicho 
gobernador  Alonso  de  Ribera  cuando  volvió  al  dicho  estado  de  Arau- 
co, y  ansiraismo  la  dicha  provincia  de  paz,  como  hasta  hoy  lo  está;  y 
esto  responde  y  sabe  porque  estuvo  en  la  dicha  invernada. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  y  cuando  el  dicho 
gobernador  llegó  de  vuelta  al  dicho  estado  de  Arauco  y  halló  el  buen 
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punto  en  que  lo  tenía  el  dicho  coronel,  pasó  con  él  y  con  todo  el  ejér- 
cito á  la  provincia  de  Tucapel,  y  estando  alojado  en  ella,  les  vinieron  á 
dar  la  paz  los  indios  y  caciques  de  los  valles  de  el  lebo  de  Molvilla  y 
el  de  Lincoya,  y  el  dicho  gobernador  la  recibió,  y  por  otra  parte  acudió 
á  hacer  la  guerra  á  los  demás  de  la  dicha  provincia;  y  estando  toda  ella 
ya  dada  de  paz,  le  vino  una  nueva  de  que  el  capitán  Nabalburi,  ene- 
migo cosario,  había  dado  con  una  escolta  de  los  nuestros  que  había 
salido  del  fuerte  de  Yumbel  y  que  había  muerto  más  de  treinta  espa- 
ñoles, y  luego  al  socorro  del  dicho  fuerte  invió  el  dicho  gobernador  al 
dicho  coronel  con  una  compañía  de  caballos,  la  cual  ida  fué  parte  para 
que  se  aquietara  la  tierra,  que  andaban  muy  vitoriosos  y  levantados 
los  enemigos,  y  lo  estuvo  siempre  después  que  el  dicho  coronel  llegó 
con  el  dicho  [socorro]  al  dicho  fuerte,  donde  estuvo  cerca  de  un  mes 
corriendo  la  tierra  y  haciendo  salidas  y  malocas,  y  por  estar  él  en  ella 
se  retiró  el  enemigo,  por  el  gran  temor  que  le  tiene;  y  esto  es  notorio  y 
lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  que  el  dicho 
coronel  entró  en  el  dicho  fuerte  de  Yumbel,  empezó  á  correr  la  tierra, 
como  dicho  tiene,  en  todo  su  contorno;  y  es  público  y  notorio  que  en 
aquella  ocasión  andaba  por  ella  el  dicho  Nabalburi  y  fué  el  dicho  co- 
ronel en  seguimiento  suyo;  y  habiendo  tenido  noticia  el  dicho  Nabal- 
buri que  le  buscaba,  se  retiró  y  le  dio  lado  y  se  fué  á  hacer  una  junta 
en  su  borrachera,  y  teniendo  noticia  el  dicho  coronel  que  la  hacía,  por 
aviso  de  un  indio  amigo,  el  dicho  coronel  pasó  el  río  de  Biobío  y  dio 
con  la  dicha  junta  y  la  rompió  y  desbarató  y  mató  muchos  indios,  y 
otros  y  el  dicho  Nabalburi  se  escaparon  huyendo;  y  entre  los  que  mató 
fueron  seis  caciques  principales,  y  Qntre  ellos  un  gobernador  de  la  cor- 
dillera de  Angol,  á  quien  el  dicho  Nabalburi  estaba  sujeto;  y  esto 
fué  una  grande  suerte,  y  así  es  público  y  notorio  y  no  hay  cosa  en  con- 
trario. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  en  ella  contenido  fué  y 
pasó  ansí  como  lo  dice,  porque  este  testigo  fué  en  compañía  del  dicho 
gobernador  cuando  se  juntó  con  el  dicho  coronel  en  el  estero  de  Ver- 
gara,  de  adonde  el  dicho  gobernador  se  partió  para  esta  ciudad  con  la 
nueva  que  tuvo  de  que  había  venido  nuevo  gobernador,  y  allí  le  dejó 
todo  el  campo  al  dicho  coronel  para  que  se  fuese  á  Arauco,  adonde 
tuvo  aviso  de  la  junta  que  iba  sobre  el  fuerte  de  Paicaví;  y  luego,  en- 
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viando  aviso  de  ello  al  gobernador,  por  una  parte,  el  dicho  coronel  por 
otra,  se  partió  al  socorro  de  el  dicho  fuerte;  y  llegando  á  noticia  de  el 
enemigo  que  iba  el  dicho  coronel,  se  retiró  del  dicho  fuerte,  y  este  fué 
un  socorro  de  grande  importancia;  y  esto  es  notorio  y  lo  que  sabe  des- 
ta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  en  ella  contenido  es  pú- 
blico é  notorio;  y  lo  que  sabe  este  testigo  de  ella  es  que  el  dicho  coro- 
nel Pedro  Cortés  está  de  presente  muy  pobre  y  necesitado,  por  haber 
gastado  en  la  guerra  deste  reino  mucha  hacienda  que  tenía;  y  que  de 
presente  está  casado  con  hija  del  capitán  Pedro  de  Cisternas,  uno  de 
los  primeros  conquistadores  de  este  reino,  y  tiene  hijas  é  hijos,  y  todos 
pobres;  por  lo  cual,  y  por  los  muy  grandes,  notorios  y  famosos  servi- 
cios que  en  este  reino  ha  hecho  á  S.  M.,  es  digno  y  merecedor  de  que 
sea  pagado  y  remunerado  de  ellos;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  ni  tiene  noticia  de  que 
el  dicho  coronel  haya  hálladose  en  ningún  alzamiento,  motín  ni  rebe- 
lión ni  en  otra  causa  ni  ocasión  que  sea  en  deservicio  del  Rey,  nuestro 
señor,  antes  le  tiene  y  ha  tenido  por  muy  leal  vasallo  suyo;  y  esto  res- 
ponde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  de- 
clarado tiene  de  suso,  en  que  se  afirma,  es  la  verdad  y  público  é  noto- 
rio, sin  haber  sabido,  visto  ni  oído  cosa  en  contrario;  y  que  no  le  tocan 
las  generales  ni  le  va  nada  en  este  negocio,  y  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos;  y  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía; 
leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  el. — Alonso  García  Bamón. — Ante  mí. 
— Lorenzo  del  Salto. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  un  días  del  mes 
de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cinco  años,  el  dicho  coronel  Pedro  Cor- 
tés presentó  por  testigo  para  hacer  su  probanza  al  capitán  don  Pedro 
de  la  Barrera,  del  cual  el  dicho  señor  Gobernador  recibió  juramento 
por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y  so  cargo  del 
juramento  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  coronel  Pedro 
Cortés  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  servir  en  este 
reino  á  S.  M.  en  muy  buenas  ocasiones,  con  mucha  satisfación,  de  lo 
cual  ha  hecho  algunas  informaciones,  queá  este  testigo  le  consta  de  ellas. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  año  pasado  de  seis- 
cientos y  cuatro  estaba  este  reino  con  grande  necesidad,  y  para  el  re- 
medio de  ello  invió  al  dicho  coronel  Pedro  Cortés  á  los  reinos  del  Perú 
con  comisiones  é  instrucciones  suyas  á  tratar  y  pedir  al  señor  Virrey 
de  dicho  reino  lo  que  en  las  dichas  instrucciones  se  contenía,  por  tener, 
como  tiene,  el  dicho  coronel  Pedro  Cortés  tanta  buena  fama  y  reputa- 
ción en  este  reino. 

3. — A  la  tercera  pregunta,,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
coronel  el  dicho  año  de  seiscientos  y  cuatro  vino  del  dicho  viaje  del 
reino  del  Perú  con  el  socorro  que  se  invió  á  este  reino  á  su  cargo  y  por 
cabo  de  cuatrocientos  soldados  pagados  que  á  él  vinieron,  y  con  mucha 
ropa,  dinero,  municiones  y  bastimentos:  todo  lo  cual  entregó  en  esta 
ciudad  con  buena  cuenta  y  razón  al  dicho  gobernador,  y  este  testigo  estu- 
vo presente  á  la  entrada  del  dicho  coronel  con  el  dicho  socorro  y  lo  vido 
ser  é  pasar  como  dicho  tiene. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  luego  que  el  dicho  coronel  vino 
con  el  dicho  socorro,  el  Gobernador  formó  y  hizo  un  grande  ejército, 
con  el  cual  entró  en  Purén  y  con  el  dicho  coronel  por  maestre  de  cam- 
po general  deste  reino  que  en  aquella  sazón  era,  el  cual  en  esta  oca- 
sión hizo  la  guerra  á  los  de  aquella  provincia,  de  tal  manera  que  me- 
diante el  favor  divino  se  tuvo  vitoria  en  sacar  de  poder  del  enemigo 
más  de  veinte  cautivos  cristianos,  hombres  y  mujeres,  que  tenían  en 
cautiverio  más  había  de  seis  años;  después  de  lo  cual  el  dicho  coronel 
vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  y  con  todo  el  ejército  á  los  es- 
tados y  presidio  de  Arauco,  y  en  el  tiempo  que  en  ella  estuvo  sirvió 
con  gran  celo  y  cuidado,  y  en  los  dichos  estados  de  Arauco  y  fuerte 
del  se  quedó  el  dicho  coronel  Pedro  Cortés  con  todo  el  ejército,  por 
orden  del  dicho  gobernador,  y  por  tener,  como  se  tiene  y  el  dicho  gober- 
nador tenía,  tanta  seguridad  y  confianza  de  la  persona  del  dicho  coro- 
nel, dejándole  por  cabo  de  cuatrocientos  soldados,  los  más  infantes,  y 
entre  ellos  hasta  ciento  de  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  y  en  esto  este 
testigo  se  halló  y  estuvo  presente  y  lo  vido  ser  é  pasar  como  dicho  tie- 
ne; y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  vido,  que  habien- 
do quedado  el  dicho  coronel  con  el  ejército  en  Arauco,  hizo  la  guerra 
cruelmente  contra  los  enemigos  muy  de  ordinario,  los  cuales  hacían 
mucha  resistencia  en  defensa  de  sus  casas;  y  por  no  ser  poderosos  los 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  197 

indios  de  Arauco  á  pelear  con  el  dicho  coronel,  hicieron  liga  y  junta 
con  los  de  la  provincia  de  Tucapel,  los  cuales  dieron  al  dicho  coronel 
dos  batallas  campales  de  poder  á  poder,  hallándose  este  testigo  presente 
en  ellas,  y  vido  que  el  dicho  coronel  anduvo  con  gran  solicitud  y  vigi- 
lancia previniendo  las  cosas  necesarias  y  dando  buenas  órdenes  á  ellas, 
mediante  las  cuales  y  la  voluntad  divina  fué  Dios  servido  que  los  ene- 
migos fuesen  desbaratados  con  pérdida  y  muerte  de  muchos  de  ellos, 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  estando  en  el  dicho  fuerte  de  Arau- 
co el  dicho  coronel  con  todo  el  campo,  hubo  grande  hambre  y  necesi- 
dad, el  cual  salió  á  buscar  comida  y  la  sacó  de  poder  de  los  enemigos 
por  fuerza  de  armas,  y  con  sus  buenas  trazas  mantuvo  todo  el  campo 
aquel  año;  demás  de  lo  cual  para  tener  algunos  amigos  de  espías  y 
centinela  los  premiaba  y  pagaba  de  su  hacienda  y  á  otros  caciques  les 
enviaba  indios  é  indias  que  en  poder  de  los  españoles  estaban,  resca- 
tándolas el  dicho  coronel  por  sus  propios  dineros,  á  título  de  tener  los 
caciques  gratos  para  que  le  acudiesen  en  lo  que  los  hubiera  menester, 
como  lo  hacían  y  hicieron  en  muchas  ocasiones;  y  mediante  estos  bue- 
nos medios  y  otros  que  tenía,  tuvo  muy  buenos  fines  en  todo,  y  esto 
es  así  por  haberlo  visto  este  testigo  ser  é  pasar  como  dicho  tiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  mediante  la  cruda 
guerra  que  el  dicho  coronel  hizo  á  la  dicha  provincia  de  Arauco,  los 
naturales  de  ella,  confusos  de  temor  y  miedo  y  constreñidos  de  la  pobre- 
za en  que  estaban  y  por  tenerles  muchos  dellos  cautivos,  le  vinieron  á 
dar  y  dieron  la  paz  toda  la  aillaregua  de  Arauco,  y  la  de  Tucapel  pro- 
metió darla,  visto  que  sus  comarcanos  la  habían  dado:  todo  lo  cual  vido 
este  testigo  por  estar  presente;  y  esto  responde. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  cuando  y  al  tiempo 
que  el  dicho  coronel  quedó  con  el  campo  en  Arauco  le  quedaron  sólo 
ciento  y  sesenta  caballos,  poco  más  ó  menos,  y  de  éstos  se  murieron, 
perdieron  y  menoscabaron  más  de  la  mitad  de  ellos;  y  visto  esto,  el  di- 
cho coronel  se  dispuso  á  buscar  caballos  y  salió  para  el  dicho  efeto  por 
entre  los  enemigos  con  mucho  riesgo,  y  unos  por  fuerza,  otros  resca- 
tados y  comprados  les  quitó  y  sacó  de  poder  de  los  enemigos  más  de 
cuatrocientos  caballos,  de  manera  que  cuando  el  dicho  gobernador  vol- 
vió á  los  dichos  estados  de  Arauco  halló  más  de  quinientos  caballos,  de 
que  se  agi-adeció  mucho  y  estimó  el  gran  cuidado  del  dicho  coronel,  así 
en  esto  como  en  hallar  la  tierra  de  paz;  y  esto  responde. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  luego  que 
el  dicho  gobernador  entró  en  Arauco  y  lo  halló  de  paz,  pasó  con  el 
ejército  á  la  provincia  de  Tucapel,  la  cual  con  la  buena  ayuda  del  dicho 
coronel  dio  la  paz;  y  teniendo  aviso  de  que  el  capitán  Nabalburi,  co- 
sario enemigo,  venía  con  una  junta  sobre  el  fuerte  de  Paicaví,  despa- 
chó á  su  socorro  al  dicho  coronel  con  una  compañía;  y  asimismo 
teniendo  noticia  y  aviso  que  el  dicho  Nabalburi  con  una  junta  se  había 
llevado  una  escolta  que  había  salido  del  fuerte  de  Yumbel  y  que  había 
muerto  treinta  españoles,  y  con  la  llegada  que  luego  hizo  el  dicho  coro- 
nel á  este  dicho  fuerte  de  Yumbel  y  asistencia  que  en  él  hizo  de  más  de 
un  mes,  aseguró  la  tierra,  que  andaban  muy  levantados  y  con  intento  de 
llevarse  el  dicho  fuerte,  como  andaban  vitoriosos  de  la  muerte  de  los 
españoles;  y  esto  es  público  y  notorio,  sin  haber  cosa  en  contrario,  en  lo 
cual  acudió  el  dicho  coronel  muy  á  satisfación  del  gobernador. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  que  el  dicho 
coronel  entró  en  el  dicho  fuerte  de  Yumbel,  empezó  á  correr  la  tierra 
del  enemigo,  cautivando  y  matando  mucha  gente,  como  es  notorio,  y 
de  allí  fué  en  seguimiento  del  dicho  Nabalburi,  que  tuvo  noticia  había 
pasado  á  correr  los  términos  de  Chillan;  y  sabido  por  el  dicho  Nabal- 
buri que  andaba  en  busca  suya,  se  le  retiró  á  juntar  y  prevenir  una 
una  gran  junta  y  borrachera  para  venir  contra  el  dicho  coronel,  de  la 
cual  habiendo  tenido  aviso,  se  previno  para  ir  á  darle  una  trasnocha- 
da, y  pasando,  como  pasó,  el  río  de  Biobío  él  y  toda  su  gente  con  grande 
riesgo  de  las  vidas,  dio  con  la  dicha  junta  y  borrachera,  en  la  cual  es- 
taba el  dicho  Nabalburi  y  otros  caciques  y  un  toqui  general,  la  cual 
desbarató  y  rompió  y  mató  más  de  sesenta  indios  y  los  dichos  caciques 
degollándolos,  y  de  esta  suerte  se  le  escapó  el  dicho  Nabalburi,  retirándo- 
se muy  lejos  de  temor  del  dicho  coronel;  y  esto  fué  público  y  notorio  y 
no  hay  cosa  en  contrario. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  hahádose  el 
dicho  coronel  en  las  dichas  ocasiones,  se  vino  á  juntar  con  el  go- 
bernador en  el  estero  que  dicen  de  Vergara,  á  donde  tuvieron  aviso 
que  había  llegado  á  este  reino  por  nuevo  gobernador  el  señor  Alonso 
García  Ramón,  y  para  venirse  á  ver  con  él  dicho  Alonso  de  Ribera, 
dejó  al  dicho  coronel  encargado  todo  el  campo  y  soldados  para  que 
fuese  á  Arauco,  y  así,  cumpliendo  esta  orden,  fué;  y  estando  en  Arauco 
el  dicho  coronel  con  todo  el  campo  á  su  cargo,  tuvo  aviso  de  otra  junta 
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de  enemigos  que  venían  sobre  Paicaví,  y  inviando  de  ello  á  dar  aviso 
al  gobernador  á  esta  ciudad,  partió  luego  el  dicho  coronel  con  gente  al 
socorro  del  dicho  fuerte  de  Paicaví,  y  por  su  breve  llegada  no  sub- 
cedió  desgracia,  que  sucediera  si  tan  presto  no  le  socorriera,  y  se  retiró 
el  enemigo;  y  esto  fué  público  y  notorio  y  cosa  muy  cierta  y  así  lo  de- 
clara este  testigo;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  demás  de  los  servicios 
referidos,  ha  hecho  el  dicho  coronel  en  este  reino  otros  muchos  y  muy 
notorios,  por  todos  los  cuales  es  digno  y  merecedor  de  que  S.  M.  del 
Rey,  nuestro  señor,  y  señores  sus  virreyes,  le  hagan  merced  y  remune- 
ración, por  ser  tal  persona  y  por  estar,  como  está,  gastado,  pobre  y  ne- 
cesitado de  tanto  tiempo  que  sirve  en  este  reino,  sin  haber  sido  remu- 
nerado; y  así  por  esto  como  por  estar  casado  con  hija  del  capitán  Pedro 
de  Cisternas,  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  este  reino,  y  tener 
de  ella  muchos  hijos  y  en  la  pobreza  que  es  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  habido  ni  hay  tal  de  lo  en 
ella  contenido,  ni  cabe  en  el  sujeto  del  dicho  coronel. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declara- 
do tiene,  en  que  se  afirma,  es  verdad,  pública  voz  y  fama,  sin  haber  cosa 
en  contrario,  y  que  no  le  tocan  las  generales  ni  le  va  nada  en  este  ne- 
gocio, y  que  es  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos;  leyósele  su 
dicho  y  ratificóse  en  él;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  el  dicho  gobernador 
lo  firmó. — Alonso  García  Ramón. — Don  Pedro  de  la  Barrera  y  Chacón. 
Ante  mí. — Lorenzo  del  Salto. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  para  la  dicha  información  el 
dicho  coronel  ante  su  señoría  el  dicho  gobernador  presentó  por  testigo 
al  capitán  Juan  Zuazo,  del  cual  se  recibió  juramento  por  Dios  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho;  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
gunta del  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  coronel  Pedro 
Cortés  que  le  presenta  por  testigo  de  tiempo  de  quince  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  seguir  esta  guerra  de  Chile  y  en  ella  ha  ser- 
vido muy  aventajadamente  á  S.  M.;  y  este  testigo  sabe  que  de  los  ser- 
vicios que  ha  hecho  el  dicho  coronel  en  este  reino  ha  hecho  otras  in- 
formaciones, á  las  cuales  este  testigo  se  remite;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  gobernador  Alonso 
de  Ribera  invió  al  dicho  coronel  Pedro  Cortés  el  año  pasado  de  seiscien- 
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tos  y  cuatro  por  un  socorro  al  reino  del  Perú,  por  estar,  como  estaba, 
este  reino  en  tanta  necesidad,  y  por  ser  el  dicho  coronel  persona  de  tanto 
valor  y  estimación  y  confianza,  se  envió  por  el  dicho  socorro,  para  lo 
cual  se  le  dio  por  el  dicho  gobernador  instrucciones  y  poderes -de  las 
cosas  que  había  de  pedir  y  tratar  con  su  señoría  el  señor  Virrey  del 
Perú  y  con  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  coronel  Pedro 
Cortés  volvió  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  á  este  reino  con  el  soco- 
rro que  el  señor  Virrey  le  dio  para  este  reino,  de  cuatrocientos  soldados 
y  mucha  ropa  y  dineros,  municiones  y  bastimentos,  lo  cual  trujo  á  su 
cargo  el  dicho  coronel  y  lo  entregó  en  esta  ciudad  al  dicho  gobernador 
Alonso  de  Ribera  con  grande  cuenta  y  razón;  y  esto  lo  sabe  este  testigo 
por  verlo  ir  por  el  dicho  socorro  y  volver  con  él  á  esta  ciudad,  como 
dicho  tiene;  y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  vido,  que 
después  que  el  dicho  coronel  entró  en  este  reino  con  el  dicho  socorro, 
el  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera  formó  un  grueso  ejército,  con  el 
cual  entró  en  la  provincia  de  Purén,  donde  fué  en  compañía  del  dicho 
gobernador,  como  maestre  de  campo  que  á  la  sazón  era,  y  sabe  este  tes- 
tigo que  hizo  la  guerra  á  los  de  la  dicha  provincia,  de  manera  que 
por  la  gran  fuerza  y  vigilancia  que  en  ello  puso,  tuvo  vitoria  el  dicho 
gobernador  y  se  redimieron  y  rescataron  veinte  y  cuatro  españoles  y  es- 
pañolas cristianos,  hombres  y  mujeres;  y  después  que  se  consiguió  esta 
Vitoria  en  Purén,  salió  de  la  dicha  provincia  para  los  estados  de  Arau- 
co,  y  en  el  tiempo  y  discurso  que  estuvo  en  ella,  sirvió  el  dicho  coro- 
nel á  S.  M.  como  leal  y  verdadero  vasallo;  y  por  conocer  el  dicho  go- 
bernador las  buenas  partes  del  dicho  coronel,  le  dejó  invernar  en  la 
fortaleza  de  Araivco  con  cuatrocientos  y  tantos  soldados,  los  más  de  ellos 
infantes,  y  entre  ellos  sólo  noventa  hombres  de  á  caballo,  entre  los 
cuales  habría  ciento  y  sesenta  caballos  de  guerra;  y  esto  vido  este 
testigo  y  pasar  como  tiene  dicho;  y  esto  responde  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  dicho  coro  - 
nel  Pedro  Cortés  en  la  dicha  fortaleza  de  Arauco,  hizo  la  guerra  en  los 
enemigos  de  aquella  provincia  crudamente  muy  de  ordinario,  con  los 
cuales  tuvo  muy  grandes  recuentros,  defendiéndose  los  enemigos;  y  en 
aquella  invernada  peleó  el  dicho  coronel  con  dos  juntas  generales  de 
enemigos  en  diferentes  días  y  peleó   como  muy  honrado  soldado  y  va- 
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leroso  capitán;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  por  haberlo  visto  todo  ser 
é  pasar  como  dicho  tiene,  hallándose  presente  con  el  dicho  coronel  á 
lo  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  aque- 
lla invernada  hubo  grande  necesidad  de  comida  en  la  dicha  fortaleza 
de  Arauco,  y  tanta,  que  el  dicho  coronel  se  determinó  á  salir,  y  este 
testigo  fué  en  su  compañía,  á  buscar  comida  para  el  sustento  de  la  di- 
cha fortaleza  y  gente  de  guerra,  la  cual  quitaba  á  los  enemigos  por 
fuerza  de  armas,  y  la  metió  en  la  dicha  fortaleza,  acudiendo  á  todo  lo  ' 
demás  que  la  pregunta  dice  como  en  ella  se  contiene;  y  este  testigo  á 
todo  se  halló  presente  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  de  la  dicha 
provincia  é  aillaregua  de  Arauco,  visto  la  cruda  guerra  que  el  dicho 
coronel  les  hacía  por  una  parte,  y  por  otra  las  buenas  amistades  que 
les  hacía  inviándoles  algunos  de  los  suyos  que  estaban  cautivos  en  po- 
der de  los  nuestros,  y  con  estos  medios  se  vinieron  de  paz  á  dársela  al 
dicho  coronel  y  prometiendo  mantenella,  y  lo  mismo  vino  á  hacer  la 
provincia  y  aillaregua  de  Tucapel;  á  todo  lo  cual  este  testigo  se  halló 
presente   y  á  lo  demás  que  la  pregunta  dice  y  refiere;  y  esto  responde. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  en  ella  contenido  as  ver- 
dad, porque  cuando  el  dicho  coronel  se  quedó  en  el  dicho  estado  de 
Arauco,  no  le  quedaron  más  délos  ciento  y  sesenta  caballos  que  dice  la 
pregunta,  de  los  cuales  se  le  menoscabaron  más  de  la  mitad,  y  cuan- 
do el  Gobernador  volvió  á  la  dicha  provincia  de  Arauco  le  halló  al  di- 
cho coronel  con  más  de  quinientos  caballos,  por  habellos  rescatado  y 
sacado  de  poder  de  los  enemigos,  como  lo  hizo  por  su  buena  industria, 
unos  comprando  y  otros  ganando  por  fuerza  de  lanza,  y  procurando 
siempre  con  esta  diligencia  de  se  encabalgar;  y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  luego  que  el  dicho 
Gobernador  llegó  al  dicho  estado  de  Arauco  y  le  halló  de  paz,  pasó  con 
todo  el  ejército  á  la  provincia  de  Tucapel,  y  estando  en  ella  alojado  vi- 
nieron los  caciques  de  la  dicha  provincia  y  aillaregua  de  Tucapel, 
donde  el  dicho  gobernador  estaba,  á  dar  la  paz,  como  se  la  dieron;  y 
estando  en  este  punto  tratadas  y  asentadas  las  dichas  paces,  estando  el 
dicho  coronel  en  compañía  del  dicho  gobernador  haciendo  un  fuerte 
en  la  provincia  de  Paicaví,  llegó  una  nueva  de  que  Nabalburi,  cosario 
enemigo,  se  había  encontrado  con  una  escolta  de  españoles  que  habían 
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salido  de  Yumbel,  eu  la  cual  había  tenido  vitoria  y  muerto  treinta 
españoles  y  herido  otros,  á  cuyo  socorro  y  reparo  acudió  luego  el  di- 
cho coronel,  con  orden  del  dicho  gobernador,  y  con  su  llegada  se  aquie- 
tó la  dicha  provincia,  y,  temerosos  del  coronel,  no  salieron  más  al  dicho 
fuerte;  y  esto  que  contiene  esta  pregunta  es  público  y  notorio  en  todo 
este  reino  y  lo  sabe  este  testigo  de  personas  que  se  hallaron  presentes; 
y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  y  pasó  ansí  como  en  ella  se 
contiene,  porque  después  que  el  dicho  coronel  entró  con  la  gente  en  el 
dicho  fuerte  de  Yumbel,  comenzó  á  correr  la  tierra  cautivando  y  ma- 
tando enemigos,  y  teniendo  noticia  que  Nabalburi,  enemigo  cosario, 
estaba  en  una  borrachera  previniendo  una  junta  para  venir  contra  el 
dicho  coronel,  se  previno  el  dicho  coronel  y  dio  una  trasnochada  y  pa- 
só con  grande  riesgo  el  río  de  Biobío  y  dio  con  el  dicho  Nabalburi  y 
con  la  junta  que  tenía  y  la  rompió  y  desbarató,  de  la  cual  entrada  ma- 
tó más  de  sesenta  indios  y  seis  caciques  principales  y  un  toqui  general, 
y  el  dicho  enemigo  se  le  retiró;  lo  cual  que  se  contiene  en  esta  pregun- 
ta es  público  y  notorio  en  este  reino,  sin  haber  cosa  en  contrario,  y 
así  lo  ha  sabido  este  testigo  muy  en  particular  de  soldados  españoles 
que  se  hallaron  presentes;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  ansí,  por- 
que estando  el  dicho  coronel  en  Yumbel,  tuvo  noticia  que  el  dicho  go- 
bernador Alonso  de  Ribera  había  llegado  á  Angol,  y  luego  se  partió  y  se 
fué  adjuntar  con  él  al  estero  que  dicen  de  Vergara,  [donde]  tuvieron  aviso 
deque  había  llegado  á  esta  ciudad  el  gobernador  Alonso  García  Ramón 
por  gobernador  de  este  reino,  y  para  que  el  dicho  gobernador  se  vinie- 
se á  juntar  y  viese  con  el  dicho  nuevo  gobernador,  dejó  todo  el  campo 
y  ejército  á  cargo  de  el  dicho  coronel  para  que  se  fuese  á  los  estados  de 
Arauco,  y  estando  en  el  fuerte  del,  tuvo  aviso  de  cómo  iba  una  junta  de 
enemigos  sobre  el  fuerte  de  Paicaví,  que  está  en  la  provincia  de  Tuca- 
pel,  y  luego  el  dicho  coronel  envió  aviso  al  dicho  gobernador  Alonso 
García  Ramón,  y  partiéndose  muy  á  la  ligera  con  su  gente  á  socorrer 
el  dicho  fuerte  de  Paicaví,  y  fué  con  tanta  presteza  su  llegada  que  se 
retiró  el  enemigo,  que  estaba  determinado,  según  tenían  aviso  de  los 
amigos  y  espías,  de  llevarse  el  dicho  fuerte;  y  esto  es  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice  y  lo  sabe  este  testigo  por  haberse  hallado  presente. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es  notorio 
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que  el  dicho  coronel  Pedro  Cortés  ha  gastado  en  este  reino,  continuan- 
do la  guerra  del,  gran  cantidad  de  hacienda  en  sustentarse  en  ella  á 
sí  y  á  muchos  soldados,  haciendo  mesa  franca  para  todos,  por  lo  cual 
está  muy  pobre,  y  que  con  la  renta  que  tiene,  por  ser  tan  poca,  no  se 
puede  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  por  tener  mu- 
cha costa,  mujer  y  hijos;  y  sabe  ansimismo  que  está  casado  el  di- 
cho coronel  con  hija  del  capitán  Pedro  de  Cisternas,  uno  de  los  prime- 
res  conquistadores  de  este  reino,  y  tiene  muchos  hijos,  y  haber  sido, 
como  es,  tan  leal  vasallo  de  Su  Majestad,  por  lo  cual  es  merecedor  de 
que  sus  servicios  sean  remunerados  y  gratificados  de  Su  Majestad  y  de 
los  señores  virreyes  en  su  real  nombre:  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  nada  de  lo  en  ella  con- 
tenido, ni  tal  se  puede  presumir  ni  entender  del  dicho  coronel. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declara- 
do tiene  de  suso,  en  que  se  afirma,  es  la  verdad,  pública  voz  é  fama,  sin 
haber  cosa  en  contrario,  y  que  no  le  va  nada  en  este  negocio  ni  le  to- 
can las  generales,  y  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  años,  y  firmólo  de 
su  nombre;  leídole  su  dicho,  se  retificó  en  él,  y  lo  firmó  el  dicho  gober- 
nador.— Alonso  Garda  Bamón. — Juan  Zúas  o. — Ante  mí. — Lorenzo  del 
Salto. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  dicho, 
ante  el  dicho  gobernador  el  dicho  coronel  Pedro  Cortés  presentó  por 
testigo  en  esta  probanza  al  capitán  Juan  de  la  Concha,  residente  en 
este  reino,  del  cual  se  recibió  juramento  por  Dios  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  en  forma  debida  de  derecho,  ó  so  cargo  del  juramento  prometió 
de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interroga- 
torio, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  co- 
ronel Pedro  Cortés  que  le  presenta  por  testigo  de  más  de  diez  y  ocho 
años  á  esta  parte  en  este  reino  de  Chile,  siempre  ocupado  en  la  guerra 
sirviendo  á  Su  Majestad,  y  ha  oído  decir  este  testigo  que  el  dicho  co- 
ronel ha  hecho  otras  informaciones  de  sus  servicios  atrasados,  á  las 
cuales  este  testigo  se  remite. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  gobernador  Alon- 
so de  Ribera  envió  al  dicho  Pedro  Cortés  el  año  pasado  de  seiscientos 
y  cuatro  á  los  reinos  del  Perú  por  socorro  para  este  reino,  por  estar, 
como  estaba,  en  muy  extrema  necesidad  y  oprimido,  y  el  dicho  coronel 
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fué  á  los  términos  del  Perú  con  órdenes  é  instrucciones  del  dicho  go- 
bernador, y  volvió  á  este  reino  con  un  gran  socorro  de  cuatrocientos 
soldados  pagados,  ropa  y  dineros  y  bastimentos,  y  el  dicho  coronel  vi- 
no por  cabo  de  la  gente  y  todo  á  su  cargo,  el  cual,  llegado  á  esta  ciudad, 
entregó  todo  el  dicho  socorro  al  dicho  Alonso  de  Ribera,  gobernador,  y 
esto  lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar  como  dicho  tiene;  y  esto  responde. 
3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  coronel  entre- 
gó el  dicho  socorro,  como  dicho  tiene,  al  gobernador  de  este  reino  con 
grande  cuenta  y  razón;  y  esto  responde. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  luego  que  el  dicho  go- 
bernador recibió  el  dicho  socorro  de  gente  y  lo  demás  que  el  dicho 
coronel  trujo  á  este  reino,  formó  é  hizo  un  grueso  ejército,  y  en  su  com- 
pañía el  dicho  coronel,  siendo  maestre  de  campo,  entró  en  la  provincia 
de  Purén  y  hizo  la  guerra  por  mandado  del  dicho  gobernador  á  los  de 
aquella  provincia  y  anduvo  con  gran  cuidado  del  servicio  del  Rey, 
nuestro  señor;  y  de  esta  entrada  en  Purén  se  sacaron  de  cautiverio 
veinte  y  tantos  españoles,  hombres  y  mujeres,  que  estaban  en  poder  y 
cautiverio  de  los  enemigos;  y  hecha  esta  buena  suerte,  se  vino  el  dicho 
gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Purén  con  el  campo  y  el  dicho 
coronel  á  los  estados  de  Arauco,  adonde  dio  buena  orden  y  parecer 
cómo  se  había  de  hacer  la  guerra;  mediante  lo  cual  se  entró  en  la  dicha 
provincia  de  Arauco  á  invernar  y  guardar  aquella  provincia,  en  la  cual, 
llegado  el  ivierno,  por  mandado  del  gobernador,  quedó  el  dicho  coronel 
con  la  fortaleza  á  su  cargo  y  con  más  de  cuatrocientos  soldados  infan- 
tes, y  entre  ellos  sesenta  de  á  caballo,  por  la  gran  satisfacción  que  se  tie- 
ne de  la  persona  del  dicho  coronel;  y  esto  es  así  público  é  notorio  y  lo 
que  sabe  de  esta  pregunta. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  dicho  coronel 
Pedro  Cortés  en  la  dicha  fortaleza  de  Arauco,  hizo  la  guerra  con  los  ene- 
migos de  aquella  provincia  crudamente  y  muy  de  ordinario,  con  los  cuales 
tuvo  muy  grandes  recuentros  y  entradas  y  salidas  y  los  enemigos  se 
defendían,  haciendo,  como  hicieron,  dos  juntas  generales  contra  el  di- 
cho coronel  y  peleó  con  ellos  viniendo  á  las  manos  en  diferentes  días 
y  partes,  á  lo  cual  el  dicho  coronel  acudió  con  grande  cuidado  y  vigi- 
lancia, y  este  testigo  se  halló  presente  á  las  dos  batallas,  en  las  cuales  el 
dicho  coronel  tuvo  gran  vitoria,  con  pérdida  y  muerte  de  muchos  ene- 
migos; y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  aquella 
invernada  en  Arauco  hubo  grandes  necesidades  de  comida  en  la  dicha 
fortaleza,  tanta,  que  el  dicho  coronel  salió  por  la  comida  para  el  susten- 
to de  la  dicha  fortaleza  y  gente  de  guerra,  la  cual  sacó  de  entre  los 
enemigos  por  fuerza  de  armas,  y  con  sus  buenos  medios  y  fuerzas  las 
sacaba  del  poder  de  ellos  y  metía  las  dichas  comidas  en  la  dicha  forta- 
leza, y  sustentó  y  alimentó  toda  la  gente  con  mucho  contento  de  todos 
con  sus  buenos  medios;  y  sabe  que  el  dicho  coronel  gastó  mucha  ha- 
cienda en  más  cantidad  de  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  en  pagar 
espías  y  centinelas  de  indios  amigos  y  granjeando  algunos  de  guerra 
para  que  le  diesen  aviso,  á  todos  los  cuales  se  lo  pagaba  y  daba  otras 
muchas  piezas  de  indios,  que  rescataba  por  su  dinero  de  poder  de  espa- 
ñoles que  las  tenían,  para  volverlas  á  sus  caciques,  para  tener,  como 
tuvo,  con  estas  trazas  muy  buenos  fines  en  todo,  y  siempre  salió  con 
Vitoria  y  ganancia  de  los  dichos  enemigos;  á  todo  lo  cual  este  testigo  se 
halló  y  estuvo  presente  en  compañía  del  dicho  coronel,  como  dicho 
tiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  de  la  dicha 
provincia  y  aillaregua  de  Arauco,  visto  la  cruda  guerra  que  el  dicho 
coronel  les  hacía,  por  una  parte,  é  por  otra  que  les  enviaba  algunos  de 
los  suyos  que  estaban  cautivos,  con  este  temor  y  miedo  se  vinieron  .de 
buena  paz  á  dársela  al  dicho,  prometiendo  mantenella,y  lo  mismo  vino 
á  hacer  la  provincia  y  aillaregua  de  Tucapel;  á  todo  lo  cual  este  testigo 
se  halló  y  estuvo  presente  y  sabe  lo  que  dicho  tiene  por  verlo  todo  ser 
y  pasar  como  tiene  dicho,  y  sabe  que  cuando  el  dicho  gobernador 
entró  de  vuelta  en  los  dichos  estados  de  Arauco,  lo  halló  todo  de  paz  y 
asegurada  la  de  Tucapel,  la  cual  había  ganado  y  trabajado  el  dicho 
coronel;  y  esto  responde. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  verdad, 
porque  sabe  que  cuando  el  dicho  coronel  se  quedó  en  el  dicho  estado 
de  Arauco  no  le  quedaron  más  de  los  sesenta  caballos,  poco  más  ó  rae- 
nos,  que  dice  la  pregunta,  y  de  éstos,  el  rigor  del  tiempo  menoscabó  y 
consumió  más  de  la  mitad;  lo  cual  visto  por  el  dicho  coronel,  se  deter- 
minó ir  á  rehacerse  de  caballos  y  buscallos  entre  los  enemigos,  para  lo 
cual  salió  de  Arauco  con  alguna  escolta  y  buscó  entre  los  dichos  indios 
más  de  cuatrocientos  caballos,  unos  comprados  y  rescatados,  otros  ga- 
nados por  fuerza  de  armas,  y  todos  los  metió  en  el  dicho  Arauco,  adon- 


206  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

de  cuando  fué  de  vuelta  el  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera  halló 
más  de  quinientos  muy  buenos  caballos  que  el  dicho  coronel  había  jun- 
tado, que  fué  un  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  que  luego  que  el 
dicho  gobernador  llegó  al  dicho  estado  de  Arauco  y  le  halló  de  paz, 
como  lo  estaba,  pasó  luego  con  todo  el  ejército  á  la  provincia  de  Tuca* 
peí,  y  estando  en  ella  alojados,  vinieron  los  caciques  de  la  dicha  pro- 
vincia y  aillaregua  de  Tucapel  donde  el  dicho  gobernador  á  darle  la 
paz,  como  la  dieron; y  estando  en  este  punto,  llegó  una  nueva  adonde 
el  dicho  gobernador  estaba,  que  el  capitán  Navalburi,  cosario  enemigo, 
había  dado  en  una  escolta  de  soldados  que  habían  salido  del  fuerte  de 
Yurabel  y  que  había  muerto  treinta  de  los  nuestros;  y  luego  al  punto 
que  se  tuvo  este  aviso,  fué  el  dicho  coronel  al  socorro  del  dicho  fuerte 
con  orden  del  dicho  gobernador,  y  con  su  llegada  se  aquietó  la  tierra, 
que  todos  los  enemigos  estaban  muy  levantados  con  la  vitoria;  y  esto 
es  y  fué  muy  público  é  notorio,  sin  haber  cosa  en  contrario. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  como  la  pregunta  lo  di- 
ce, por  saber  por  cosa  cierta  que  después  que  el  dicho  coronel  entró 
con  la  gente  en  el  dicho  fuerte  de  Yumbel,  comenzó  con  gran  cuidado 
a  correr  la  tierra,  cautivando  y  matando  algunos  enemigos;  y  teniendo 
noticia  que  el  dicho  Nabalburi  andaba  haciendo  junta  y  borrachera 
para  venir  contra  el  dicho  coronel,  le  dio  una  trasnochada;  y  pasando, 
como  pasó,  con  gran  riesgo  de  la  vida  el  río  de  Biobío  y  dio  con  la  jun- 
ta que  el  dicho  Nabalburi  tenía  hecha  y  la  desbarató  y  rompió  y  le  ma- 
tó más  de  sesenta  indios,  entre  los  cuales  degolló  seis  caciques  princi- 
pales y  un  toqui  general  de  ellos,  y  el  dicho  Nabalburi  se  huyó  con  la 
demás  gente,  y,  aunque  trabajó  mucho  el  dicho  coronel  para  haberle  á 
las  manos,  no  le  pudo  hallar:  todo  lo  cual  que  en  esta  pregunta  se  con- 
tiene, aunque  este  testigo  no  se  halló  presente,  es  cosa  cierta,  pública 
y  notoria  y  sin  que  haya  nada  en  contrario;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  ansí, 
porque,  estando  el  dicho  coronel  en  Yumbel,  tuvo  noticia  que  el  go- 
bernador había  llegado  á  Angol,  y  luego  se  partió  con  su  gente  á  en- 
contrarse con  él  y  se  juntaron  en  el  estero  de  Vergara,  adonde  les  lle- 
gó aviso  de  que  el  señor  Alonso  García  Ramón  había  llegado  á  esta 
ciudad  por  gobernador  de  este  reino,  y  para  que  el  dicho  Alonso  de  Ri- 
bera, gobernador,  se  viniese  á  ver  con  el  dicho  Alonso  García  Ramón, 
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le  dejó  todo  el  campo  al  dicho  coronel  á  su  cargo;  y  estando  con  él  en  el 
valle  }•  estado  de  Arauco,  tuvo  aviso  el  dicho  coronel  de  cómo  iba  una 
junta  sobre  el  fuerte  de  Paicaví,  provincia  de  Tucapel,  y  luego  el  dicho 
coronel  dio  aviso  al  dicho  gobernador  y  se  partió  con  el  ejército  al  so- 
corro del  dicho  fuerte  de  Paicaví,  dejando  prevenido  el  de  Arauco;  y 
con  su  breve  llegada  se  retiró  el  enemigo,  que  se  tenía  nueva  venía  con 
determinación  de  llevarse  el  dicho  fuerte  con  la  junta  que  para  ello  te- 
nía; lo  cual  fué  y  pasó  ansí  como  en  la  pregunta  se  declara  por  haberlo 
visto  este  testigo  y  estar  en  compañía  del  dicho  coronel;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  coronel  de 
presente  está  muy  pobre  y  necesitado  por  haber  gastado  su  hacienda 
en  sustentarse  en  esta  guerra  y  sustentar  soldados  y  pagar  espías  y 
centinelas  y  otros  excesivos  gastos  que  se  le  han  causado;  y  sabe  ansi- 
misrao  que  de  presente  está  casado  con  una  hija  del  capitán  Pedro  de 
Cisternas,  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  este  reino,  en  la  cual 
ha  tenido  y  tiene  muchos  hijos,  y,  mediante  su  pobreza,  no  poderlos 
sustentar  conforme  á  su  calidad  ni  dar  estado,  si  S.  M.  del  Rey,  nues- 
tro señor,  ó  su  Visorrey  del  Perú  no  le  gratifican  y  remuneran  sus  ser- 
vicios, de  lo  cual  es  digno  y  merecedor  por  sus  muy  grandes  servicios; 
y  esto  responde. 

12. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  nada  de  lo  en  ella  con- 
tenido ni  tal  se  puede  presumir,  por  ser,  como  es,  de  gran  satisfación:  y 
esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  de- 
clarado tiene  de  suso,  en  que  se  afirma,  es  la  verdad  y  público  y  noto- 
rio en  todo  este  reino,  sin  haber  cosa  en  contrario,  y  que  no  le  va  nada 
en  este  negocio  ni  le  tocan  las  generales;  y  que  es  de  edad  de  más  de 
cuarenta  años;  leyósele  su  dicho,  retificóse  en  él  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, y  el  dicho  señor  gobernador  lo  firmó. — Alonso  García  Ramón. — 
Juan  de  la  Concha  é  Noriega. — Ante  m^í. — Lorenzo  del  Salto. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  este  dicho  día,  mes  y  año 
dicho,  ante  su  señoría  del  dicho  gobernador,  el  dicho  coronel  Pedro 
Cortés  presentó  por  testigo  para  hacer  su  probanza  al  teniente  Juan 
Fernández  Gallardo,  del  cual  se  recibió  juramento  por  Dios  y  por  la 
señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y  so  cargo  del  juramento  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 
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1.— ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  coronel  Pedro' 
Cortés  en  este  reino  de  ...  años  á  esta  parte,  servir  y  seguir  la  guerra 
en  servicio  de  S.  M. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  coronel,  por  orden  del  gober- 
nador Alonso  de  Ribera,  fué  por  socorro  para  este  reino  al  de  el  Perú 
el  año  pasado  de  seiscientos  y  cuatro  y  este  testigo  le  vido  ir  al  dicho 
viaje;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  volver  al  dicho 
coronel  con  el  dicho  socorro  á  este  reino  y  entregarlo  en  él  al  dicho  go- 
bernador, y  lo  trujo  á  su  cargo  todo  el  dicho  socorro  por  orden  y  comi- 
sión del  Virrey  del  Perú;  y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  luego  que  el  dicho  co- 
ronel vino  con  el  dicho  socorro  y  lo  entregó  al  dicho  gobernador,  fué  á 
los  estados  de  Arauco  en  compañía  del  dicho  gobernador  con  todo  el 
ejército  que  había,  con  el  cual  entró  en  la  provincia  de  Purén  á  hacer 
la  guerra,  y  en  la  entrada  que  se  hizo  se  rescataron  muchos  cristianos 
españoles,  hombres  }'•  mujeres,  que  estaban  cautivos  en  poder  de  ene- 
migos; y  luego  volvió  el  dicho  gobernador  á  los  estados  de  Arauco  con 
el  dicho  coronel  y  allí  le  dejó  con  todo  el  campo  á  su  cargo,  con  cuatro- 
cientos y  más  soldados,  entre  los  cuales  sesenta  ó  setenta  de  á  caballo; 
y  esto  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar 
como  dicho  tiene,  por  estar  á  todo  presente  en  compañía  del  dicho  go- 
bernador y  de  el  dicho  coronel  en  la  dicha  invernad^. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  ei\  ella  se  contiene, 
porque,  estando  el  dicho  coronel  el  dicho  invierno  en  Arauco,  hizo  la 
guerra  á  los  indios  de  su  provincia  con  gran  cuidado,  como  la  pregunta 
lo  dice,  á  todo  lo  cual  este  testigo  se  halló  en  su  compañíéi;  y  esto  res- 
ponde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dij^o:  que  habiendo,  como  hubo,  niucha  ne- 
cesidad de  comida  en  el  dicho  fuerte  y  estado  de  Arauco,  el  dicho  co- 
ronel la  salió  á  buscar  y  la  buscó,  quitándola  al  enemigo  por  íuerza  y 
de  voluntad  y  trayéndola  al  fuerte,  mediante  lo  cual  sustentótodo  el 
ejército, que  morían  de  hambre,  y  á  esto  y  á  todo  lo  demás  que. la  pre- 
gunta dice  este  testigo  estuvo  presente  á  todo,  por  ir  en  compaíñía  del 
dicho  coronel  y  es  y  pasa  así  como  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
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ne,  porque  estuvo  presente,  y  mediante  la  guerra  que  el  dicho  coronel 
hizo  al  enemigo  le  dio  la  paz  y  la  aillaregua  de  Tucapel  la  prometió, 
viendo  el  aprieto  en  que  estaba;  y  esto  y  todo  lo  demás  que  la  pregun- 
ta dice  lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar  como  en  ella  se  contiene;  y  esto 
responde. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  de  los  cien- 
to y  sesenta  caballos,  poco  más  ó  menos,  con  que  el  dicho  coronel  se 
quedó  en  Arauco  se  le  murieron  y  menoscabaron  más  de  la  mitad  de 
ellos;  y  visto  esto  por  el  dicho  coronel,  salió  á  buscar  caballos  y  quita- 
llos  al  enemigo,'  unos  comprados  y  rescatados  é  otros  ganados  por  fuer- 
za de  armas,  juntó  más  de  quinientos  caballos  conque  el  gobernador  le 
halló  cuando  volvió  al  campo,  y  á  todo  esto  se  halló  presente  este  testi- 
go, lo  cual  y  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  verdad  y  pasó  como 
en  ella  se  contiene. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  dicho  go- 
bernador Alonso  de  la  Ribera  pasó  de  Arauco  con  todo  el  ejército,  y 
este  testigo  iba  con  él  en  su  compañía,  y  fué  á  la  provincia  de  Tucapel,  y 
estando  alojado  con  todo  el  ejército,  se  dio  de  paz  toda  la  dicha  provin- 
cia, y  allí  tuvo  aviso  el  dicho  gobernador  de  cómo  Nabalburi  con  una 
gran  junta  se  había  llevado  una  escolta  que  había  salido  del  fuerte  de  Yum- 
bel  y  mató  más  de  treinta  soldados  de  la  dicha  compañía,  al  cual  dicho 
socorro  acudió  el  dicho  coronel,  y  mediante  su  llegada  se  aquietó  la  di- 
cha provincia,  que  estaba  tan  rebelada,  y  á  esto  este  testigo  se  halló 
presente  en  compañía  del  dicho  coronel;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  iba  en  compañía  del  dicho  coronel  cuando 
tuvo  noticia  de  la  junta  que  tenía  el  dicho  capitán  Nabalburi,  y  fué 
el  dicho  coronel  y  pasó  el  río  de  Biobío,  y  este  testigo  le  pasó  también, 
con  gran  riesgo,  y  en  efeto  dio  con  la  dicha  gente  y  junta  de  Nabalbu- 
ri y  la  rompió  y  desbarató  y  mataron  y  degollaron  más  de  sesenta  in- 
dios, entre  los  cuales  murieron  seis  caciques  principales  y  un  toqui  ge- 
neral, y  el  dicho  capitán  Nabalburi  y  los  demás  huyeron:  y  esto  y  todo 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar  como  di- 
cho tiene  y  en  la  pregunta  se  contiene;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  dicho  go- 
bernador Alonso  de  Ribera  se  juntó  con  el  coronel  y  el  un  campo  y  el 
otro  en  el  estero  de  Vergara,  el  dicho  gobernador,  habiendo  de  venir  á 
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esta  ciudad  á  verse  con  el  señor  Alonso  García  Ramón,  nuevo  gober- 
nador, el  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera  le  entregó  al  dicho  coro- 
nel los  dos  campos  para  que  de  allí  fuese  á  los  estados  de  Arauco,  y, 
estando  en  ellos,  sabe  este  testigo,  por  ir,  como  fué  y  estuvo  en  su  com- 
pañía, que  el  dicho  coronel  fué  á  socorrer  el  fuerte  de  Paicaví,  que  es- 
taba en  aprieto  de  una  junta  de  enemigos  que  venían  á  él,  y  este  soco- 
rro fué  con  tanta  presteza  que  importó  y  valió  no  suceder  una  desgracia 
muy  grande  en  el  dicho  fuerte;  y  esto  lo  vido  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  por  hallarse  siempre  con  el  dicho  coronel. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  demás  de  lo 
que  dicho  tiene,  que  el  dicho  coronel  ha  servido  á  S.  M.  en  este  reino 
muchos  años  y  hecho  muy  grandes  servicios  dignos  de  remuneración  >- 
y  premio,  y  ansimismo  sabe  que  está  muy  pobre  y  necesitado,  cargado 
de  obligaciones,  mujer  y  muchos  hijos,  casado  con  hija  de  uno  de  los 
primeros  conquistadores  de  este  reino;  y  sabe  ansimismo  este  testigo 
que  el  dicho  coronel  ha  gastado  en  él  grandemente  de  su  hacienda, 
porque  lo  ha  visto,  en  sustentar  soldados  y  hacer  otras  muy  buenas  obras 
en  servicio  de  S.  M. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  nada  de  lo  en  ella  con- 
tenido ni  tal  se  ha  imaginado  en  este  reino  del  dicho  coronel,  porque 
es  muy  leal  vasallo  del  Rey. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declara- 
do tiene  de  suso,  en  que  se  afirma,  es  la  verdad,  y  en  este  negocio  no 
interesa  ni  le  va  nada,  ni  le  tocan  las  generales,  y  que  todo  estoy  más 
es  pública  voz  y  fama;  y  habiéndosele  leído  su  dicho,  se  retificó  en  él; 
y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco  más 
ó  menos. — Alonso  García  Ramón. — Juan  Fernández  Gallardo. — Ante 
mi. ^-Lorenzo  del  Salto. 

E  para  información  de  lo  dicho,  en  este  dicho  día,  mes  y  año  dicho, 
ante  el  dicho  gobernador  el  dicho  coronel  presentó  por  testigo  á  don 
Gaspar  Calderón,  del  cual  se  recibió  juramento  por  Dios  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y,  habiendo  jurado,  prometió  de  de- 
cir verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  co- 
ronel Pedro  Cortés  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  y  en  particular  le 
conoce  dende  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  donde  este  testigo  vino  á  este 
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reino  con  el  cargo  y  socorro  que  trujo  el  dicho  coronel,  que  habrá  tiem- 
po de  año  y  medio,  poco  menos. 

2. — A  las  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  coronel  fué  á 
los  reinos  del  Perú  por  socorro  de  gente,  ropa  y  dinero  para  este  reino, 
el  cual  dicho  socorro  sabe  este  testigo  que  le  fué  entregado  por  manda- 
do del  señor  Virrey  del  Perú  y  vino  con  él  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  por  cabo  de  toda  le  gente;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  porque,  es- 
tando en  la  dicha  ciudad,  como  dicho  tiene,  lo  vido  y  vino  con  el  dicho 
socorro. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  de  ésta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  luego  que  vino  el  dicho  coronel 
con  el  dicho  socorro  á  este  reino,  lo  entregó  al  gobernador  Alonso  de 
Ribera  con  mucha  cuenta  y  razón,  y  luego  el  dicho  coronel  en  compa- 
ñía del  dicho  gobernador  y  con  el  ejército  que  formó  fué  á  la  provincia 
de  Puréu,  donde  quedó  el  dicho  coronel  haciendo  la  guerra  á  los  ene- 
migos con  gran  cuidado,  acudiendo  á  todas  sus  honradas  obligaciones, 
y,  mediante  el  gran  fuego  que  se  puso,  se  sacaron  y  quitaron  de  poder 
del  enemigo  veinte  y  tantos  españoles,  hombres  y  mujeres,  que  habían 
estado  en  poder  suyo  en  muy  oprimida  y  afrentosa  esclavitud;  y  des- 
pués que  se  tuvo  esta  buena  suerte,  se  vino  el  dicho  gobernador  acom- 
pañado del  dicho  coronel  con  todo  el  ejército  á  los  estados  de  Arauco,  y 
allí  estuvo  el  dicho  coronel  sirviendo  á  S.  M.,  en  el  cual  dicho  tiempo 
tuvo  á  su  cargo  todo  el  ejército  y  campo  de  S.  M.,  el  cual  le  dejó  el  di- 
cho gobernador  por  la  gran  satisfación  de  su  persona,  y  allí  invernó  con 
todo  el  ejército  que  le  dejó,  que  serían  hasta  cuatrocientos  soldados, 
poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales  quedaron  sesenta  de  á  caballo,  poco 
más  ó  menos,  y  entre  éstos  ciento  y  sesenta  caballos;  y  esto  este  testigo 
lo  sabe  todo  como  dicho  tiene,  por  estar  presente  á  todo  en  compañía 
del  dicho  coronel. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  después  que  el  dicho  coronel  se 
quedó  con  el  ejército  en  la  dicha  provincia  y  fuerte  de  Arauco  y  hizo 
crudamente  la  guerra  al  enemigo  de  ella  con  muy  grandes  corredurías, 
malocas  y  salidas,  y  ellos  le  correspondían  con  grandes  fuerzas  y  de- 
fensa, trayendo  en  su  compañía  algunos  enemigos  de  la  provincia  de 
Purén,  juntos  unos  con  otros:  los  cuales  dieron  dos  batallas  al  dicho  co- 
ronel, peleando  con  él  en  diferentes  días,  de  poder  á  poder,  y  mediante 
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SU  gran  vigilancia  y  poder,  con  el  favor  divino,  les  venció  y  desbarató 
arabas  juntas,  con  pérdida  y  muerte  de  muchos  de  ellos:  á  todo  lo  cual 
este  testigo  se  halló  presente  con  el  dicho  coronel  y  en  su  compañía,  y 
ansí  todo  es  público  y  notorio;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  habiendo,  como  hubo,  en  la  dicha 
provincia  de  Arauco,  especial  en  el  ejército  que  el  dicho  coronel  tenía 
á  su  cargo,  muy  extrema  hambre,  se  determinó  el  dicho  coronel  á  bus- 
car comida;  y  así  salió  por  la  tierra  y  la  sacó  de  poder  de  los  enemigos 
por  fuerza  de  armas  y  como  podía,  con  muy  linda  traza  y  orden,  y  con 
ella  previno  su  campo  de  manera  que  no  se  sintió  la  hambre,  demás 
de  lo  cual  se  prevenía  de  amigos  para  espías  y  centinelas,  á  los  cuales 
premiaba  y  pagaba  de  su  hacienda,  y  con  ellos  siempre  era  y  fué  sabi- 
dor  de  las  cosas  de  la  dicha  provincia,  mediante  lo  cual,  realmente,  el 
dicho  coronel  ganó  y  trujo  la  paz  de  ella  por  la  gran  guerra  y  opresión 
en  que  la  puso:  y  esto  y  mucho  más  que  la  pregunta  dice  hizo  el  dicho 
coronel,  mostrándose  gran  servidor  de  S.  M.,  con  gran  gusto  de  los  sol- 
dados que  la  hacían,  saliendo  siempre  con  vitoria  de  entre  los  enemi- 
gos, y  esto  es  público  y  notorio  y  lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar  como 
dicho  tiene,  en  que  se  afirma. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta,  la  dicha  provincia  de  Arauco  dio  la  paz  al  dicho 
coronel  y  él  la  adquirió  y  ganó  por  la  cruda  guerra  que  les  hizo,  y  esto 
es  notorio. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  cuando  el  go- 
bernador dejó  á  invernar  en  Arauco  al  dicho  coronel  y  campo,  le  que- 
daron ciento  y  sesenta  caballos,  poco  más  ó  menos,  de  los  cuales  se  le 
murieron  y  menoscabaron  más  de  la  mitad  de  ellos,  y  visto  esto  por  el 
dicho  coronel  que  le  faltaban  los  caballos,  se  determinó  á  salir,  como 
salió,  á  buscar  caballos  entre  los  enemigos,  y  en  diferentes  salidas  y  co- 
rredurías que  para  ello  hizo,  unos  rescatando  de  entre  los  amigos  y  pa- 
gando los  otros  quitados  por  fuerza  de  armas,  juntó  más  de  quinientos 
caballos,  con  los  cuales  este  testigo  vido  que  se  halló  en  el  campo  suyo 
cuando  el  señor  gobernador  Alonso  de  Ribera  volvió  adonde  él  estaba; 
y  esto  es  verdad  y  todo  lo  que  dice  la  pregunta  como  en  ella  se  contie- 
ne y  lo  vido  ser  é  pasar  como  dicho  tiene. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  luego  que  el  dicho  gobernador 
pasó  al  dicho  estado  de  Arauco  y  le  halló  en  el  buen  punto  y  estado 
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que  el  dicho  coronel  le  tenía,  pasó  en  su  compañía  y  con  el  ejército  á  la 
provincia  de  Tucapel;  y  estando  en  ella,  sabido  por  los  naturales  la  paz 
que  habían  dado  los  de  Arauco,  ellos  también  la  vinieron  á  dar  al  dicho 
gobernador  y  la  dieron,  y  allí  tuvo  el  dicho  gobernador  aviso  de  cómo 
el  capitán  Nabalburi  había  dado  con  una  junta  y  escolta  de  soldados 
que  habían  salido  del  fuerte  de  Yumbel  y  les  había  muerto  veinte  ó 
treinta  hombres  y  puesto  los  demás  en  grande  aprieto  y  que  se  estaba 
previniendo  para  dar  en  el  fuerte,  y  á  cuyo  socorro  y  amparo  despachó 
al  dicho  coronel  para  que  fuese  al  socorro  del  dicho  fuerte;  y  luego  el 
dicho  coronel,  con  la  gente  que  le  dio  el  dicho  gobernador,  salió  y  fué 
al  dicho  fuerte,  y  con  su  llegada  y  voz  los  indios  se  retiraron  y  se  evitó 
mucho  daño  y  mal  que  pudieran  hacer  en  el  fuerte  de  Yumbel;  y  esto 
responde  y  lo  sabe  este  testigo  porque  estuvo  presente  á  todo  lo  que  dicho 
tiene  con  el  dicho  coronel. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  luego  que  el  dicho  coronel  llegó 
á  la  dicha  provincia  de  Yumbel  comenzó  á  correr  la  tierra  y  escoltalla 
de  enemigos,  como  lo  hizo,  mediante  lo  cual  se  retiraron,  porque  cauti- 
vó muchos  de  ellos;  y  de  allí  salió  el  dicho  coronel  en  seguimiento  del 
capitán  Nabalburi,  que  iba  corriendo  los  términos  de  Chillan,  y  se  le  re- 
tiró el  dicho  Nabalburi  habiendo  sabido  que  le  buscaba  el  dicho  coro- 
nel y  se  fué  á  juntar  y  hacer  una  borrachera  para  venir  contra  él;  y 
habiéndolo  sabido  el  dicho  coronel  por  aviso  de  amigos  indios  que 
tenía,  se  fué  con  su  campo  y  pasó  el  río  de  Biobío  con  mucho  riesgo  y 
peligro  de  las  vidas;  y,  en  efeto,  dio  con  la  dicha  junta  de  Nabalburi  y 
la  rompió  y  desbarató  toda  ella  y  le  mató  más  de  sesenta  indios,  y  entre 
ellos  seis  caciques  principales  y  un  toqui  general,  y  el  dicho  Nabalburi 
se  le  escapó  con  la  demás  gente;  y  esto  es  verdad  y  pública  voz  y  fama, 
á  lo  cual,  aunque  este  testigo  no  se  halló  presente,  le  da  crédito  por  la 
relación  verdadera  que  de  ello  tuvo  el  dicho  gobernador;  y  esto 
responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  qu§  cuando  el  dicho  coronel  y  el 
dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera  se  juntaron  en  el  estero  de  Verga- 
ra,  allí  le  dejó  y  entregó  todo  el  campo  al  dicho  coronel  para  que  se  fue- 
se á  los  estados  de  Arauco,  por  venirse  el  dicho  gobernador  á  esta  ciu- 
dad á  verse  con  el  señor  Alonso  García  Ramón  que  había  venido;  y 
estando,  como  estaba,  en  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  tuvo  aviso  de  cómo 
sobre  el  fuerte  de  Paicaví  había  una  junta  de  enemigos,  y  luego,  con 
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gran  presteza,,  salió  con  alguna  gente  al  socorro  del  dicho  fuerte,  y  lle- 
gó con  tanta,  que  evitó  no  subcediera  llevarse  el  dicho  fuerte,  porque 
todos  los  indios  de  aquella  provincia  estaban  con  esta  determinación,  y 
así  con  su  llegada  se  retiraron:  todo  lo  cual  y  más  de  lo  que  la  pregun- 
ta dice  es  verdad  y  público  y  notorio,  sin  haber  cosa  contrario. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo  llegó  á 
este  reino  ha  visto  y  sabido  que  el  dicho  coronel  ha  hecho  grandes  ser- 
vicios á  S.  M.,  y  así  es  notorio,  y  muy  dignos  de  remuneración  y  premio; 
y  sabe  porque  le  consta  que  está  de  presente  casado  con  hija  de  conquis- 
tador de  esta  tierra,  pobre  y  cargado  de  hijos  y  obligaciones,  conforme 
á  las  cuales  no  tiene  con  que  poder  dar  el  estado  que  merecen  sus  hijos, 
si  S.  M.  ó  el  señor  Virrey  del  Perú  no  le  gratifican  sus  servicios;  y  esto 
responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  cosa  de  lo  en  ella  con- 
tenido, ni  tal  se  puede  presumir  del  dicho  coronel,  por  ser,  como  es, 
tan  leal  vasallo  de  S.  M. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  de  suso,  en  que  se  afirma,  es  la  verdad  y  público  y  notorio  en  este 
reino;  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  que  no  le  va  nada  en  este  nego- 
cio, ni  le  tocan  las  generales,  y  que  es  de  edad  de  veinte  y  seis  años,  poco 
más  ó  menos;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  el  gobernador  lo  firmó. — Alonso 
García  Ramón. — Don  Gaspar  Calderón. — Ante  mí. — Lorenzo  del  Sallo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de 
marzo  de  mili  y  seiscientos  é  cinco  años,  el  dicho  coronel  Pedro  Cortés 
presentó  por  testigo  ante  el  dicho  gobernador  al  sargento  Cristóbal 
de  Ábrego,  del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  coronel  Pedro 
Cortés  que  le  presenta  por  testigo  de  nueve  años  á  esta  parte  servir  en 
este  reino  á  S.  M.,  siguiendo  la  guerra  en  cargos  y  oficios  muy  honro- 
sos, como  el  que  de  presente  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  año  pasado  de  seis- 
cientos y  cuatro,  por  orden  del  gobernador  Alonso  de  Ribera,  fué  á  los 
reinos  del  Perú  por  socorro  para  este  reino,  estando,  como  estaba,  en 
tan  extrema  necesidad,  para  lo  cual  llevó  instrucciones  y  comisiones  del 
dicho  gobernador  para  con  el  dicho  Virrey. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  volver  al  dicho 
coronel  con  el  dicho  socorro  á  su  cargo,  por  cabo  de  la  gente  que  en  él 
venía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vido  este  testigo  después  que  vino  el 
dicho  coronel  con  el  dicho  socorro  y  lo  entregó  al  dicho  gobernador  se 
ordenóy  hizo  un  grueso  ejército,  con  el  cual  se  entró  en  la  provincia  de 
Turen,  y  el  dicho  coronel  por  maestre  de  campo,  y  allí  se  hizo  la  guerra 
con  el  rigor  posible;  y  sabe  este  testigo,  porque  estuvo  presente,  que  se  sa- 
caron de  poder  del  enemigo  veinte  é  tantos  españoles  hombres  é  muje- 
res que  habían  estado  en  esclavitud;  después  de  lo  cual  con  todo  el 
campo  se  bajó  á  los  estados  de  Arauco  á  invernar,  á  donde  el  dicho  go- 
bernador lo  dejó  con  todo  el  ejército  á  su  cargo,  por  la  mucha  satisfac- 
ción de  su  persona;  lo  cual  sabe  este  testigo  por  haberlo  visto  ser  y 
pasar  como  tiene  dicho;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  verdad  y 
fué  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  cuando  el  dicho  coronel 
tuvo  las  dos  batallas  campales  con  el  enemigo  en  la  provincia  de  Arau- 
co, este  testigo  estuvo  presente  y  lo  vido  como  pasó;  y  esto  y  lo  demás 
que  la  pregunta  dice  es  la  verdad. 

7-8. — A  la  séptima  y  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo: 
que  todo  lo  en  ellas  contenido  es  la  verdad  y  que  este  testigo  las  sabe 
como  en  ellas  se  contiene,  porque  á  todo  se  halló  presente  este  testigo  y 
no  hay  cosa  contra  cosa  de  lo  que  dicen. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  cuando  el  dicho  coronel  fué  al 
socorro  del  fuerte  de  Yumbel,  habiéndole  enviado  el  dicho  coronel,  este 
testigo  fué  en  su  compañía  y  vido  que  campeó  y  corrió  la  tierra  hasta 
que  se  dio  de  paz  la  dicha  provincia;  y  esto  y  todo  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice  es  como  en  ella  se  contiene,  sin  haber  cosa  en  contrario;  y 
esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  cuando  el  dicho  coronel  tuvo 
aviso  de  la  junta  que  hacía  Nabalburi  para  venir  contra  él,  fué  este  tes- 
tigo en  su  compañía  y  pasó  el  río  de  Biobío  con  mucho  trabajo  y  peli- 
gro de  muerte,  y  tuvo  buena  suerte  que  dio  con  la  dicha  junta  y  la 
rompió  y  desbarató,  de  manera  que  mató  más  de  sesenta  enemigos,  y 
entre  ellos  seis  caciques  principales  y  un  toqui  general,  y  el  dicho  Na- 
balburi se  escapó  huyendo  con  la  demás  gente;  á  todo  lo  cual  y  lo 
demás  que  la  pregunta  dice  este  testigo  estuvo  presente. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  dicho  coro- 
nel se  juntó  en  el  estero  de  Vergara  con  el  gobernador  Alonso  de  Ribe- 
ra, el  dicho  gobernador  le  entregó  todo  el  campo,  por  irse,  como  se  iba, 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  con  el  dicho  campo  y  orden  del  dicho 
gobernador  se  fué  á  los  estados  de  Arauco  á  servir  á  S.  M.;  y  estando 
en  el  dicho  fuerte,  le  vino  aviso  de  cómo  los  indios  de  Paicaví  venían 
sobre  el  fuerte,  y  luego  el  dicho  coronel  Pedro  Cortés  con  la  gente  ne- 
cesaria salió  con  gran  presteza  á  socorrer  el  dicho  fuerte  de  Paicaví,  y 
[vio]  cómo  por  su  llegada  se  hizo  y  se  retiró  el  enemigo,  y  este  testigo 
fué  en  su  compañía  y  socorro;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al  dicho  co- 
ronel en  este  reino  con  mucha  pobreza  y  necesidad,  con  obligaciones  de 
hijos  y  mujer  y  muy  pobre,  y  que  sus  servicios  han  merecido  y  mere- 
cen muy  grande  premio  y  remuneración;  y  esto  es  público  é  notorio  en 
este  reino,  porque  ha  gastado  mucha  parte  ó  toda  su  hacienda  en  servir 
á  S.  M.;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  sabía  nada  de  lo  en  ella  con- 
tenido ni  tal  ha  oído  decir;  y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  de  suso,  en  que  se  afirma  y  ratifica,  es  la  verdad,  y  que  no  le  va 
nada  en  este  negocio,  ni  le  tocan  las  generales,  y  que  es  de  edad  de 
treinta  años,  poco  más  ó  menos;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Alonso 
Garda  Ramón. — Cristóbal  de  Ábrego. — Ante  mí. — Lorenzo  del  Salto. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  este  dicho  día,  mes  y  año 
dicho,  ante  su  señoría  del  dicho  gobernador  el  dicho  coronel  Pedro 
Cortés  presentó  por  testigo  á  Melchor  de  Salazar,  residente  en  este 
reino,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en 
forma  de  derecho,  so  cargo  del  juramento  prometió  de  decir  verdad;  y 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  coronel  Pedro 
Cortés  de  tiempo  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  este 
reino  con  cargos  y  oficios  muy  honrosos  y  prerainentes;  y  esto  res- 
ponde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  año  pa- 
sado de  seiscientos  y  cuatro  el  dicho  coronel  por  orden  del  señor  Alon- 
so de  Ribera,  gobernador  de  este  reino,  fué  á  los  del  Perú  por  socorro 
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para  este  reino  con  órdenes  y  comisiones  del  dicho  gobernador  para  lo 
que  había  de  hacer;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  volver  á  este 
reino  al  dicho  coronel  con  el  dicho  socorro  que  trajo  del  Pirú  y  por 
cabo  de  los  soldados,  todo  ello  á  su  cargo,  que  se  lo  entregó  el  dicho 
señor  Virrey  del  Perú,  por  ser  hombre  de  tanta  confianza  como  es;  y 
esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  piegunta,  dijo:  que  sabe  que  luego  que  el  dicho  co- 
ronel vino  de  los  dichos  reinos  del  Perú  y  trajo  el  dicho  socorro,  lo  en- 
tregó al  dicho  gobernador,  y  luego  el  dicho  coronel  fué  en  compañía 
del  dicho  gobernador  á  los  estados  de  Arauco,  adonde  quedó  á  inver- 
nar con  toda  la  gente  de  infantería  y  poca  caballería,  y  entre  ellos  cien- 
to y  sesenta  caballos;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  verdad, 
porque  estando  el  dicho  coronel  en  Arauco,  acudió  á  correr  la  tierra, 
y  este  testigo  se  halló  con  él  cuando  se  le  dieron  las  dos  batallas  cam- 
pales por  el  enemigo,  con  los  cuales  peleó  como  muy  valeroso  capitán  y 
venció  los  enemigos  mediante  su  buena  industria  y  trabajo,  con  el  favor 
divino,  y  esto  este  testigo  lo  sabe  por  estar  á  todo  presente;  y  esto  res- 
ponde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido,  estando  en  el 
dicho  fuerte  de  Arauco,  que  hubo  muy  grande  hambre  y  el  dicho  co- 
ronel acudió  y  salió  á  buscar  la  comida  entre  los  enemigos,  y  la  sacó 
una  por  fuerza  de  armas  y  otra  por  buenos  medios,  hasta  que  la  sacó  y 
trajo  al  dicho  fuerte  de  Arauco,  con  que  sustentó  la  gente;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque,  realmente,  mediante  la  gran  guerra  que  el  dicho  coronel 
dio  á  los  indios  de  Arauco,  se  le  dieron  de  paz  y  la  de  Tucapel  se  la 
prometió  dar,  como  después  la  dio,  mediante  la  gran  apretura  en  que 
los  dichos  indios  estaban;  y  esto  responde. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  de  los  caballos  que  el 
dicho  gobernador  dejó  en  la  invernada  de  Arauco  al  dicho  coronel,  qne 
no  fueron  más  de  los  que  la  pregunta  dice,  se  le  murieron  más  de  la 
mitad,  y  cuando  el  dicho  gobernador  volvió  á  Arauco  le  halló  con  más 
de  quinientos  caballos  que  había  juntado  y  buscado  entre  los  naturales, 
con  los  cuales  estaba  en  el  campo;  y  esto  lo  vido  este  testigo,  y  este  fué 
un  muy  gran  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde. 
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9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque,  cuando  pasó  el  dicho  coronel  en  compañía  del  dicho  gober- 
nador á  la  provincia  de  Tucapel,  sabe,  porque  lo  vido,  que  vinieron  á 
dar  la  paz  los  indios  del  lebo  de  Molville  y  el  de  Lincoya;  y  haciéndoles 
crudas  guerras,  como  se  hizo,  á  los  demás  de  la  dicha  provincia,  }'•  allí 
llegó  nueva  de  que  Nabalburi  había  dado  con  una  escolta  de  españo- 
les que  había  salido  del  fuerte  de  Yumbel  y  había  muerto  más  de  trein- 
ta soldados  3'  puesto  en  grande  aprieto  al  dicho  fuerte,  á  cuyo  remedio, 
por  orden  del  dicho  gobernador,  fué  el  dicho  coronel  con  gente,  y  este 
testigo  en  su  compañía,  y  con  su  llegada  se  retiró  el  enemigo;  y  esto 
y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  como  en  ella  se  contiene. 

19. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ue,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  coronel  cuando  pasando  el 
río  de  Biobío  fué  en  ])usca  del  dicho  Nabalburi  y  dio  con  él  y  la  junta 
que  tenía  prevenida  para  contra  el  dicho  coronel  y  la  desbarató  y  rom- 
pió con  muerte  de  más  de  sesenta  indios,  y  entre  ellos  seis  caciques 
principales  y  un  toqui  general;  y  á  esto  y  á  todo  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice  este  testigo  se  halló  presente  y  lo  vido  ser  y  pasar  todo  co- 
mo dicho  tiene;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  dicho  go- 
bernador se  retiró  del  campo  para  venir  á  esta  ciudad,  se  juntó  con  el 
dicho  coronel  en  el  estado  de  Arauco  5'  allí  le  entregó  todo  el  campo  al 
dicho  coronel,  el  cual  se  fué  con  él  á  los  estados  de  Arauco,  adonde 
tuvo  nueva  que  sobre  el  fuerte  de  Paicaví  venía  una  junta  de  enemi- 
gos, y  con  esta  nueva  el  dicho  coronel  partió  luego  al  socorro  del  dicho 
fuerte,  y,  mediante  su  buena  llegada,  se  aquietó  la  tierra  y  no  fué  de 
efecto  la  dicha  junta;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  de  presente  el  dicho 
coronel  Pedro  Cortés  está  muy  pobre  y  necesitado  y  de  manera  que 
no  tiene  de  qué  se  poder  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  perso- 
na, y  sabe  está  casado  de  presente  con  hija  de  conquistador  de  este 
reino,  y  esto  y  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  la  verdad  y  pú- 
plico  é  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  nada  de  lo  en  ella  con- 
tenido, ni  tal  ha  oído  decir  este  testigo,  ni  se  puede  presumir  del  dicho 
coronel  Pedro  Cortés,  por  ser,  como  es,  tan  leal  vasallo  de  S.  M. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declara- 
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do  tiene  de  suso,  en  que  se  afirma,  es  la  verdad  y  público  y  notorio  en 
este  reino;  y  que  no  le  vanada  en  este  negocio  ni  le  tocan  las  generales; 
y  que  es  de  edad  de  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó  menos;  y  lo  fir- 
mó el  dicho  señor  gobernador. — Alonso  García  Bamóm. — Melchor  de 
Solazar. — Ante  mí. — Lorenzo  del  Salto. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  (sic),  en  este  dicho  día,  mes  y  año 
dicho,  el  dicho  coronel  para  la  dicha  su  probanza  presentó  por  testigo  en 
esta  razón  á  Cristóbal  Téllez  Coronel,  del  cual  se  recibió  juramento  por 
Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  [so  cargoj  del  cual 
prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  su 
interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  coronel  Pedro 
Cortés  de  más  tiempo  de  ocho  años  á  esta  parte,  en  este  reino,  sirvien- 
do áS.  M.  en  todas  las  ocasiones  de  guerra,  en  oficios  muy  honrados 
y  preeminentes;  y  esto  es  público  y  notorio  en  todo  este  reino. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
coronel  Pedro  Cortés  fué  al  reino  del  Pirú  por  socorro  para  este  rei- 
reino  en  lugar  y  orden  del  gobernador  Alonso  de  Ribera,  con  comisio- 
nes y  poderes  suyos,  y  este  testigo  le  vido  embarcarse  para  el  dicho 
viaje;  y  esto  responde. 

3. — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  coronel  Pedro 
Cortés  volvió  con  el  dicho  socorro  del  reino  del  Perú  á  este  de  Chile  y 
lo  entregó  al  dicho  gobernador  con  muy  buena  cuenta  y  razón,  como 
persona  que  en  todo  la  tiene. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  luego  que  el  dicho  coronel  vino  con  el  dicho  socorro  del  rei- 
no del  Perú  se  subió  el  dicho  gobernador  á  los  estados  de  Arauco,  á 
donde  dejó  á  invernar  al  dicho  coronel  con  todo  el  campo  á  su  cargo, 
y  el  dicho  coronel  acudió  con  gran  cuidado  á  sus  obligaciones  y  hizo  la 
guerra  á  los  enemigos  de  aquella  provincia  con  cuatrocientos  infantes 
que  el  dicho  gobernador  le  dejó  y  poco  más  de  sesenta  de  á  caballo, 
y  entre  ellos  este  testigo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  verdad, 
porque  este  testigo  se  halló  en  las  malocas  y  guazábaras  que  tuvo  el 
dicho  coronel  en  la  provincia  de  Arauco,  lo  cual  y  todo  lo  demás  que 
la  pregunta  dice  este  testigo  sabe  porque  estuvo  presente;  y  esto  res- 
ponde. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  en  la  dicha  invernada 
hubo  en  el  dicho  castillo  y  fortaleza  de  Arauco  muy  grande  hambre  y 
necesidad  de  comidas,  y  el  dicho  coronel  las  salió  á  buscar  entre  los 
enemigos  y  las  sacó  de  su  poder  una  por  fuerza  de  armas,  otra  res- 
catada por  paga,  y  con  esta  gran  diligencia  y  cuidado  sustentó  su  cam- 
po, que,  como  dicho  tiene,  estaba  en  la  necesidad  referida;  y  esto  res- 
ponde. 

7. — Ala  séptima  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  á  las  malocas  y  guazábaras  y  corredu- 
rías que  el  dicho  coronel  tuvo  con  los  enemigos  y  á  dos  batallas  cara- 
pales  que  con  ellos  tuvo  de  poder  á  poder,  mediante  la  cual  buena  traza 
y  cruda  guerra  que  á  los  enemigos  dio,  se  vinieron  á  dar  de  paz  en  la 
provincia  de  Arauco  y  la  misma  paz  vinieron  á  dar  [los  de]  la  de  Purén, 
por  ver  el  apretamiento  y  estrechura  en  que  los  puso  el  dicho  coronel: 
todo  lo  cual  y  lo  demás  que  dice  la  pregunta  este  testigo  lo  sabe  y  ha 
visto  ser  y  pasar  como  dicho  tiene;  y  esto  responde. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vido  salir  al  dicho  coronel  á  buscar  caballos  de 
entre  los  enemigos  y  quitárselos  por  fuerza  de  armas,  y  con  esta  buena 
diligencia  se  previno  de  más  de  quinientos  caballos  al  tiempo  y  cuando 
el  dicho  gobernador  volvió:  y  esto  y  todo  lo  demás  que  la  pregunta  di- 
ce lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar  como  en  ella  se  contiene;  y  esto  res- 
ponde. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque,  estando  el  dicho  coronel  en  compañía  del  dicho  goberna- 
dor en  la  provincia  de  Tucapel,  acudió  al  socorro  de  Yumbel,  que  esta- 
ba en  gran  peligro  por  haber  dado  el  enemigo  con  una  escolta  del  dicho 
fuerte  y  muerto  más  de  treinta  soldados  del  dicho  fuerte,  y  estaban,  se- 
gún era  pública  voz  y  fama,  con  determinación  de  llevarse  el  dicho  fuer- 
te, lo  cual  cesó  mediante  la  ida  del  dicho  coronel:  y  esto  es  verdad  y 
todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  por  haberlo  visto  todo  ello  este  tes- 
tigo ser  y  pasar  como  dicho  tiene;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  en  ella  contenido  es  an- 
sí verdad  públicamente  en  este  reino,  que  el  dicho  coronel  dio  con  la 
junta  y  borrachera  que  estaba  previniendo  el  dicho  Nabalburi  y  la  rom- 
pió y  desbarató  y  mató  más  de  sesenta  indios  y  seis  caciques  princi- 
pales y  uu  toqui  general,  y  el  dicho  Nabalburi  se  escapó  con  los  demás 
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indios:  y  esto  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  ello;  y  esto 
responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  cuando  se  retiró  el 
campo  y  el  dicho  gobernador  se  vino  para  esta  ciudad,  habiéndose  jun- 
tado con  el  dicho  gobernador  en  el  estero  de  Vergara,  el  dicho  goberna- 
dor dejó  todo  el  campo  á  cargo  del  dicho  coronel  para  que  lo  llevase  á 
los  estados  de  Arauco,  como  lo  llevó,  y  allí  invernó  con  la  gente  que 
le  entregó;  y  estando  en  el  dicho  fuerte,  supo  y  se  le  dio  aviso  de  cómo 
sobre  el  fuerte  de  Paicaví  había  venido  una  junta  de  enemigos,  y  luego 
que  vino  á  su  noticia  acudió  con  mucha  presteza  al  socorro  del  fuerte 
con  toda  la  gente  necesaria  y  llegó  con  gran  presteza,  y  fué  de  tanta 
importancia  que  con  su  llegada  cesó  la  junta  que  venía  y  se  retiró  el 
enemigo;  y  este  testigo  fué  en  compañía  del  dicho  coronel:  y  esto  y  todo 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  fué  y  pasó  como  en  ella  se  contiene;  y 
esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  así,  por- 
que el  dicho  coronel  de  presente  está  muy  pobre  y  necesitado  y  muy 
gastado  de  la  guerra  y  ha  servido  muy  bien  en  este  reino  á  S.  M.,  y 
sabe  que  está  casado  con  hija  de  conquistador  de  este  reino  y  que  tie- 
ne muchos  hijos  de  presente,  y  digno  y  merecedor  de  que  S.  M.  le  ba- 
ga merced;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  nada  de  lo  en  ella  con- 
tenido ni  tal  ha  oído  decir,  antes  tiene  por  muy  al  contrario,  por  ser  el 
dicho  coronel  muy  leal  vasallo  de  S.  M.;  y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  le  en  este  dicho  conte- 
nido y  declarado  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho, 
en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  que  no  le  va  nada  en  este  negocio  ni  le 
tocan  las  generales,  y  que  es  de  edad  de  treinta  afios,  poco  más  ó  me- 
nos; y  lo  firmó  el  dicho  gobernador. — Alonso  García  Bamóti. — Cristó- 
bal Télles  Coronel. — Ante  mí. — Lorenzo  del  Salto. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  del  reino  de  Chile,  en  veinte  y 
siete  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cinco  años,  ante  el 
dicho  señor  Gobernador  pareció  el  dicho  coronel  Pedro  Cortés  y  dijo 
que  por  estar  ocupado  en  órdenes  de  Su  Señoría  y  mandarle  ir  con  el 
ejército  á  los  estados  de  Arauco  y  correr  la  tierra,  á  lo  cual  se  parte  ma- 
ñana, no  se  puede  detener  á  hacer  más  probanza,  pues,  como  es  notorio, 
pudiera  hacer  mucha  más  con  mucho  número  de  testigos;  pidió  y  su- 
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plicó  á  Su  Señoría  le  mande  dar  la  que  ha  hecho  hasta  este  punto  y  en 
ella  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial,  y  con  el  parecer  de  Su 
Señoría  para  que  conste  á  S.  M.  de  sus  servicios:  todo  lo  cual  pidió  se 
le  entregue  originalmente,  en  conformidad  de  la  real  cédula  de  S.  M. 
que  sobre  informaciones  de  servicios  trata;  sobre  lo  cual  pidió  entero 
cumplimiento  de  justicia. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  pedimento,  dijo:  que  está  presto  de 
ver  la  dicha  probanza  para  dar  á  Su  Majestad  el  parecer  que  se  deba 
acerca  de  lo  en  ella  contenido;  y  atento  á  que  el  señor  don  Francisco 
de  Villaseñor  y  Acuña,  veedor  general  de  este  reino,  se  había  de  hallar 
presente  al  examen  de  los  testigos  con  Su  Señoría,  para  lo  cual  fué  ci- 
tado, y  por  ocupaciones  suyas  no  ha  podido,  mandaba  é  mandó  se  le 
dé  el  traslado  de  toda  esta  probanza  para  que  la  vea  y  acerca  de  lo 
que  en  ella  se  contiene  informe  lo  que  entendiere,  por  lo  que  toca  á  Su 
Majestad;  y  así  lo  proveyó  y  firmó  de  su  nombre. — Alonso  García  Re- 
man.— Ante  mí. — Lorenzo  del  Salto. 

Don  Francisco  de  Villaseñor  y  Acuña,  veedor  general  en  este  reino 
de  Chile  por  Su  Majestad,  habiendo  visto  la  probanza  que  el  coronel 
Pedro  Cortés  ha  hecho,  para  la  cual  fué  citado,  y  habiendo  visto  ansi- 
mismo  el  interrogatorio  de  preguntas,  depusición  de  los  testigos  y  de- 
claraciones de  sus  dichos,  dice:  que,  como  por  ella  consta,  el  dicho  coro- 
nel Pedro  Cortés  ha  servido  á  Su  Majestad  en  este  reino  con  gran 
puntualidad  y  cuidado  en  todas  las  cosas  que  articula  y  alega,  con  re- 
putación, honor  y  fama  de  leal  vasallo  de  Su  Majestad,  y  por  tal  ha 
sido  y  es  tenido  y  estimado  de  los  gobernadores  que  en  su  tiempo  han 
sido  de  este  reino,  y  tal  es  la  pública  voz  y  fama  en  todo  este  reino,  sin 
liaber  cosa  en  contrario;  y  que  á  la  dicha  probanza  se  puede  y  debe 
dar  entera  fe  y  crédito,  y  que  los  testigos  que  en  ella  han  declarado 
son  fidedignos,  contestes,  mayores  de  toda  excepción  y  personas  de  cré- 
dito y  verdad,  y  que  no  siente  ni  entiende  cosa  en  contrario  de  lo  que 
la  dicha  probanza  contiene,  y  que  Su  Señoría  se  la  puede  mandar  dar 
y  entregar,  según  y  como  lo  pide,  para  que  conste  á  Su  Majestad;  y  esto 
da  por  su  parecer  y  repuesta;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscien- 
tos y  cinco  años. — Dotí  Francisco  de  Villaseñor  y  Acuña. — Ante  mí. — 
Lorenzo  del  Salto. 
En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  del  reino  de  Chile,  en  el  dicho 
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día,  raes  é  año  dicho,  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  gobernador  el  pa- 
recer de  atrás  contenido  que  da  el  señor  veedor  general  de  este  reino, 
dijo:  que  mandaba  y  mandó  se  le  dé  al  dicho  coronel  Pedro  Cortés  la 
dicha  información,  originalmente,  cerrada  y  sellada,  en  la  cual  dijo 
que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  cuanto  de 
derecho  es  necesario,  puede  y  debe,  en  la  cual  dará  su  parecer  é  infor- 
mará á  Su  Majestad;  y  ansí  lo  proveyó  é  mandó  é  firmó  de  su  nombre. 
■ — Alonso  García  JRamón. 

Yo,  Lorenzo  del  Salto  Valdepeñas,  secretario  en  ausencia  del  pro- 
pietario del  que  lo  es  deste  Gobierno,  y  secretario  de  cámara  del  dicho 
gobernador,  fui  presente  en  su  presencia  al  examen  y  declaración  de 
los  testigos  que  en  esta  información  han  declarado,  y  la  fice  escribir 
según  y  cómo  ante  mí  pasó:  y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el 
dicho  gobernador,  la  di  y  entregué  originalmente  al  dicho  coronel  Pe- 
dro Cortés,  escrita  en  treinta  }''  dos  fojas,  sin  la  del  parecer,  en  todo  y 
en  parte;  y  en  fe  de  verdad  lo  firmé  de  [mi]  nombre  y  rúbrica  acostum- 
brada.— Lorenzo  del  Salto. 

Nos  los  escribanos,  el  de  cabildo  y  público  de  esta  ciudad  de  la 
Concepción  del  reino  de  Chile,  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres, 
certificamos  y  damos  fe  cómo  Alonso  García  Ramón  es  gobernador, 
capitán  general  y  justicia  mayor  de  este  reino,  y  como  á  tal  goberna- 
dor es  tenido  y  reputado,  y  como  tal  capitán  general  y  justicia  mayor 
oye  de  cualesquier  causas  y  negocios  que  ante  él  se  piden;y  ansimismo 
la  damos  de  cómo  Lorenzo  del  Salto  Valdepeñas,  ante  quien  ha  pasa- 
do y  de  quien  va  firmada  y  autorizada,  es  y  usa  con  el  dicho  goberna- 
dor el  oficio  de  secretario  y  como  tal  despacha  con  él  los  negocios  que 
ante  el  dicho  gobernador  ocurren,  á  todos  los  cuales  autos,  mandamien- 
tos, probanzas  y  otros  cualesquier  judiciales  y  extrajudiciales  se  ha 
dado  y  da  entera  fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  del;  y  para  que  de  ello 
conste,  dimos  la  presente,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  vein- 
te y  ocho  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cinco  años;  y  en 
fee  de  ello  ficimos  nuestros  signos. — En  testimonio  de  verdad. — Fran- 
cisco Flores  de  Valdés,  escribano  público  de  cabildo. — En  testimonio 
de  verdad. — Alonso  de  Herrera,  escribano  público. 

Señor: — El  coronel  Pedro  Cortés,  de  cuyo  pedimiento  se  ha  fecho 
ante  mí  la  información  de  atrás  contenida,  sirve  a  Vuestra  Majestad 
en  este  reino  de  más  tiempo  de  treinta  años  á  esta  parte,  de  quien  loa 
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gobernadores  que  Vuesa  Majestad  ha  tenido  en  este  reino  han  hecho 
gran  confianza  y  le  han  encargado  cosas  muy  importantes  del  servicio  de 
Vuesa  Majestad,  por  ser,  como  es,  persona  de  tanto  curso  y  experien- 
cias y  en  quien  militan  las  que  para  tal  oficio  se  requieren:  lo  cual  y 
lo  contenido  en  la  dicha  información  me  consta  por  la  experiencia  y 
conocencia  que  yo  tengo  en  este  reino  y  del  dicho  Pedro  Cortés  en  el 
tiempo  que  yo  fui  maestre  de  campo  general  y  gobernador,  en  cuyo 
cargo  de  presente  quedo  sirviendo  á  Vuesa  Majestad;  y  me  consta  que 
el  dicho  coronel  de  presente  está  con  mucha  pobreza,  casado  con  hija 
del  capitán  Pedro  de  Cisternas,  uno  de  los  primeros  conquistadores  de 
este  reino,  con  hijas  á  quien  dar  estado;  al  presente  no  encuentro  cosa  en 
este  reino  con  que  pueda  ser  gratificado  y  ayudado;  es  digno  y  merece- 
dor de  que  Vuestra  Majestad  le  haga  merced,  cuya  católica  persona 
Nuestro  Señor  guarde,  etc. 

En  la  Concepción,  á  veinte  y  nueve  de  mayo  de  mili  y  seiscientos 
y  cinco  años. — Alonso  García  Ramón. — Por  mandado  del  Gobernador. 
— Lorenzo  del  Salto. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  de  Chile,  en  dos  días  del  mes  de  marzo 
de  mili  é  seiscientos  y  nueve  años,  ante  el  maestre  de  campo  Diego 
deHinojosa  Sotomayor,  corregidor  é  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad 
y  su  jurisdición,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  pareció  el  coronel  Pedro 
Cortés,  vecino  encomendero  de  la  dicha  ciudad,  y  presentó  la  petición 
siguiente: 

El  coronel  Pedro  Cortés,  vecino  desta  ciudad  de  la  Serena  del  reino 
de  Chile,  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  para  ciertos  efetos  sacar  un 
traslado  signado  y  autorizado  en  manera  que  haga  fe  del  título  de  maesa 
de  campo  que  tuve  del  [tiempo]  que  andaba  en  el  estado  de  Arauco  y  del 
título  de  maese  de  campo  general  que  tuve  de  este  reino  y  del  título  de 
coronel  general  que  tuve  de  este  dicho  reino,  que  estos  tres  me  dio  el 
gobernador  Alonso  de  Ribera,  de  quien  están  firmados,  y  otro  título  que 
me  dio  el  señor  gobernador  Alonso  García  Ramón  para  que  tuviese  á 
mi  cargo  toda  la  guerra  de  este  reino,  y  una  certificación  que  está  fir- 
mada del  gobernador  Alonso  de  Ribera  y  otra  de  don  Francisco  de  Vi- 
llaseñor  y  Acuña,  veedor  general  de  este  reino,  que  de  todos  hago  de- 
demostración para  el  dicho  efeto; 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  se  saque  un  traslado  de  to- 
dos los  dichos  recaudos  y  se  me  den  signados  y  autorizados  en  mane- 
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ra  que  haga  fe,  atento  á  que  están  auténticos  y  no  están  rotos  ni 
chancelados,  interponiendo  vuesa  merced  en  ello  su  autoridad  y  decreto 
judicial  cuanto  ha  lugar  de  derecho;  sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo 
más  necesario,  etc. — Pedro  Cortés. 

Y  juntamente  con  la  dicha  petición  hizo  demostración  el  dicho  co- 
ronel Pedro  Cortés  de  los  recaudos  en  ella  contenidos,  y  vistos  por  el 
dicho  maese  de  campo  y  corregidor  que  son  auténticos  y  están  sanos  y 
no  rotos,  ni  en  parte  sospechosos,  mandó  se  dé  al  dicho  coronel  Pedro 
Cortés  un  traslado  autorizado  de  todos  los  dichos  recaudos  debajo  de 
un  signo,  en  manera  que  haga  fe,  á  el  cual  traslado,  para  más  valida- 
ción, dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial, 
tanto  cuanto  puede  y  debe,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  testigo:  Jeróni- 
mo de  Chávez. — Diego  de  Hinojosa  Sotomayor. — Juan  Bautista  de 
Campos,  escribano. 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  Juan  Bautista  de  Campos, 
escribano  público  del  número  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  por  el 
Rey,  nuestro  señor,  hice  sacar  un  traslado  de  los  dichos  recaudos,  que 
es  el  siguiente: 

Alonso  de  Ribera,  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor 
en  este  reino  y  provincias  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor.  Por  cuan- 
to habiéndose  de  proveer  al  presente  el  cargo  de  maestre  de  campo.de 
la  gente  de  guerra  que  anda  en  mi  compañía,  es  necesario  y  conveniente 
para  que  se  saque  del  el  útil  y  servicio  que  se  pretende,  proveerle  en 
persona  de  suficiencia,  calidad,  valor  y  experiencia,  que  le  sepa  ejer- 
cer y  administrar  en  la  buena  orden,  puhcía  y  disciplina  que  convie- 
ne; concurriendo  éstas  y  las  demás  buenas  partes  que  para  ello  se  re- 
quieren en  la  de  vos,  el  capitán  y  sargento  mayor  Pedro  Cortés,  y  te- 
niendo de  vuestra  persona  y  servicios  la  entera  satisfacción  que  es. 
justo,  por  la  que  habéis  dado  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de 
cuarenta  años  á  esta  parte  que  habéis  servido  á  Su  Majestad  en  este 
reino,  siendo  capitán  de  los  más  antiguos  del,  y  habiendo  ejercido  el 
dicho  oficio  en  tiempo  de  los  gobernadores  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y 
don  Alonso  de  Sotomayor,  y  el  de  capitán  y  sargento  mayor  en  el  de 
Martín  García  de  Loyola,  mi  antecesor;  en  cu^'^o  discurso  habéis  hecho 
á  Su  Majestad  muchos  y  muy  aventajados  servicios,  mostrando  lealtad, 
voluntad  y  puntualidad  de  fiel  vasallo,  á  satisfacción  de  los  dichos  go- 
bernadores y  mía,  dando  de  todo  lo  que  ha  sido  á  vuestro  cargo  muy 
uoc,  XXIV  i5 
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honrada  cuenta:  y  así  por  esto  como  por  la  que  espero  daréis  de  aquí 
adelante  de  lo  que  se  os  encargare  del  servicio  del  Rey,  nuestro  señor, 
he  tenido  por  bien  de  elejiros  y  nombraros,  como  por  el  tenor  de  la 
presente  os  elijo,  nombro  y  diputo  por  maese  de  campo  de  este  dicho 
ejército,  dándoos  y  concediéndoos  todas  las  honras,  preeminencias, 
gracias,  exenciones,  autoridades  y  prerrogativas  que  han  tenido  y  goza- 
do, suelen  tener  y  gozar  los  semejantes  maestres  de  campo;  y  quiero 
que  hayáis  y  llevéis  mili  y  trescientos  y  noventa  y  dos  ducados  de  on- 
ce reales  de  sueldo  en  cada  un  año,  los  cuales  se  os  han  de  pagar  en 
los  ochenta  mili  de  situado  de  este  reino;  y  mando  al  sargento  ma- 
yor, capitanes  de  á  caballo  y  de  infantería  y  demás  personas  de  este 
dicho  reino  que  por  tal  maestre  de  campo  os  tengan,  honren,  estimen 
y  respeten  y  cumplan  y  ejecuten  todas  las  órdenes  que  vos  les  diére- 
des  por  escrito  ó  de  palabra,  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  como 
si  de  mí  emanasen,  que  tal  es  su  voluntad  y  la  mía  en  su  real  nombre; 
de  lo  cual  mando  despachar  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada 
con  mi  sello  y  refrendada  del  infrascrito  secretario,  de  que  tomará  la 
razón  Pedro  de  Torres  Sarmiento  en  los  libros  de  su  cargo  para  asen- 
tarlo y  haceros  bueno  el  que  va  señalado,  que  habéis  de  gozar  desde  el 
día  de  la  data  en  adelante. 

Dada  en  la  Concepción,  á  quince  días  del  mes  de  diciembre  de  mili 
y  seiscientos  y  dos  años. — Alonso  de  Ribera. — Por  mandado  del  Gober- 
nador.— Francisco  Flores  de  Valdés. — Tomé  la  razón. — Fedro  de  Torres 
Sarmiento. 

Los  escribanos  públicos  de  Santiago  de  Chile  que  aquí  signamos  y 
firmamos,  certificamos  y  hacemos  fe  que  Alonso  de  Ribera,  de  quien 
parece  ir  firmada  la  patente  de  arriba,  usó  en  este  reino  de  Chile  el 
cargo  de  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  y  Francisco  Flo- 
res de  Valdés,  de  quien  parece  ir  refrendada,  usó  con  él  el  oficio  de 
secretario  de  gobierno,  á  cuyos  papeles  se  dio  fe  y  entero  crédito;  y  pa- 
ra que  conste  dimos  el  presente,  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
veinte  y  siete  días  de  junio  de  niili  y  seiscientos  y  siete  años. — En  tes- 
timonio.— Melchor  Hernández  de  la  Serna,  escribano  público. — En  tes- 
timonio de  verdad. — Miguel  Jerónimo   Venegas,  escribano  público. 

Alonso  de  Ribera,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en 
este  reino  y  provincias  de  Cliile  por  el  Rey,  nuestro  señor.  Por  cuanto 
habiéndose  de  proveer  al  presente  el  cargo  de  maestre  de  campo  gene- 
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ral  de  este  dicho  reino,  es  necesario  y  conveniente  para  que  se  saque 
el  útil  y  servicio  que  se  pretende,  proveerle  en  persona  de  suficiencia 
y  calidad,  valor  y  experiencia  que  le  sepa  ejercer  y  administrar  en  la 
buena  orden,  pulicía  y  disciplina  militar  que  conviene;  y  concurriendo 
éstas  y  las  demás  buenas  partes  que  para  ello  se  requiere  en  la  de  vos 
el  maestre  de  campo  Pedro  Cortés,  que  al  presente  lo  sois  de  este  ejér- 
cito, y  teniendo  de  vuestra  persona  y  servicios  la  satisfación  que  es 
justo  por  la  que  habéis  dado  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de 
más  de  cuarenta  años  á  esta  parte  que  habéis  servido  á  Su  Majestad  en 
este  reino,  siendo  uno  de  los  capitanes  más  antiguos  del  y  que  más 
continuo  y  aventajadamente  le  habéis  servido  con  lealtad,  voluntad  y 
puntuahdad  de  fiel  vasallo  suyo,  á  satisfacción  de  todos  los  gobernadores 
mis  antecesores  y  mía,  dando  de  todo  lo  que  ha  sido  á  vuestro  cargo 
muy  honrada  cuenta;  y  ansí  por  esto  como  por  la  que  me  prometo  da- 
réis de  aquí  adelante  de  lo  que  os  encargare  del  servicio  del  Rey,  nues- 
tro sefior,  he  tenido  por  bien  de  elegiros  y  nombraros  como  por  el  tenor 
de  la  presente  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  gene- 
ral y  justicia  mayor  os  elijo,  nombro  y  diputo  por  maestre  de  campo 
general  de  este  dicho  reino,  dándoos  y  concediéndoos  todas  las  honras, 
preeminencias,  gracias,  exenciones,  autoridades  y  prerrogativas  que 
han  tenido  y  gozado,  suelen  tener  y  gozar  los  semejantes  maestres  .de 
campo  generales}  y  quiero  que  hayáis  y  llevéis  ciento  y  diez  y  seis  duca- 
dos de  once  reales  de  sueldo  en  cada  un  mes,  los  cuales  se  os  han  de 
pagar  en  el  situado.  Y  mando  al  sargento  mayor,  capitanes  de  á  caba- 
llo y  de  infantería,  soldados,  oficiales  y  ministros  de  guerra,  vecinos  y 
moradores  de  este  dicho  reino  que  por  tal  maestre  de  campo  general 
del  os  tengan,  honren,  estimen  y  reputen,  cumplan,  guarden  y  ejecu- 
ten todas  las  órdenes  que  por  escrito  ó  de  palabra  vos  les  diéredes  to- 
cantes al  servicio  de  Su  Majestad,  que  tal  es  su  voluntad  é  mía  en  su 
real  nombre;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la  presente, 
firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  mi  sello  y  refrendada  del  infrascrito 
secretario,  de  que  tomarán  la  razón  el  señor  veedor  general  y  contador 
del  sueldo  en  los  libros  de  su  oficio  para  haceros  bueno  el  que  ansí  os 
va  señalado. — Dada  en  Cayocupil,  á  quince  de  enero  de  mili  y  seiscien- 
tos y  cinco  años. — Alonso  de  Bihera. — Por  mandado  del  gobernador. — 
Francisco  Flores  de  Valdés. — Asentada  en  la  veeduría  general. — Don 
Francisco  de  Villaseñor  y  Acuña. — Tomé  la  razón.  —  Valdés. 
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Los  escribanos  que  aquí  signamos  y  firmamos  certificamos  que  Alon- 
so de  Ribera,  de  quien  parece  ir  firmada  la  patente  de  arriba,  usó  en 
este  reino  de  Chile  el  cargo  de  gobernador  y  capitán  general,  y  Fran- 
cisco Flores  de  Valdés  el  de  secietario,  á  cuyos  papeles  se  dio  fe  y  cré- 
dito; y  para  que  conste  dimos  el  presente  en  Santiago  de  Chile,  á  veinte 
y  siete  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  siete  años. — En  testimonio  de 
verdad. — 3Ielc1ior  Hernández  de  la  Serna,  escribano  público. — En  tes- 
timonio  de  verdad. — Miguel  Jerónimo   Venegas,  escribano  público. 

Alonso  de  Ribera,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en 
este  reino  y  provincias  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor.  Por  cuanto 
el  oficio  y  cargo  de  coronel  general  de  este  dicho  reino  está  vaco,  y  con- 
viene á  esta  causa  para  que  se  saque  del  el  útil  y  servicio  que  se  pre- 
tende, proveerle  en  persona  de  calidad,  valor  y  experiencia  que  le  sepa 
regir  y  conservar  en  la  buena  orden  y  disciplina  militar  que  conviene, 
y  concurriendo  éstas  y  las  demás  buenas  partes  que  para  ello  son  nece- 
sarias en  la  de  vos  el  maestre  de  campo  general  de  este  reino  Pedro 
Cortés,  y  teniendo  de  vuestra  persona  la  satisfacióu  que  es  justo,  y  en 
consideración  de  los  calificados  y  muchos  servicios  que  habéis  hecho  á 
Su  Majestad  de  cuarenta  y  cuatro  años  á  esta  parte  en  la  guerra  de 
este  dicho  reino,  y  que  sois  la  persona  de  m.ás  méritos  del,  he  tenido 
por  bien  de  elegiros  y  nombraros,  como  por  el  tenor  de  la  presente  en 
nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor,  os  elijo,  nombro  y  proveo  por  tal  coronel  general  de  este 
dicho  reino,  dándoos  y  concediéndoos  todas  las  gracias,  honras  y  exen- 
ciones y  previlegios  que  han  tenido  y  gozado,  suelen  tener  y  gozar  los 
demás  coroneles  de  los  demás  ejércitos  y  reinos  de  Su  Majestad;  y 
ordeno  y  mando  al  maestre  de  campo  y  comisario  general,  sargento 
mayor  y  demás  capitanes,  oficiales  y  soldados  y  personas  de  este  dicho 
reino  que  por  tal  su  coronel  general  os  tengan,  conozcan,  estimen  y 
reputen,  guarden,  cumplan  y  ejecuten  las  órdenes  que  por  escrito  ó  de 
palabras  vos  les  diéredes  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  como  si 
de  mí  emanasen,  que  tal  es  su  voluntad  y  mía  en  su  real  nombre;  y  os 
señalo  de  sueldo  con  el  dicho  oficio  y  cargo  ciento  y  cincuenta  ducados 
de  á  diez  reales  en  cada  un  mes  de  los  que  le  sirviéredes  desde  el  día 
de  la  fecha  de  ésta,  de  que  tomará  la  razón  el  señor  veedor  general  y 
contador  del  sueldo  para  haceros  bueno  el  que  ansí  os  va  señalado; 
para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la  presente,  firmada  de 
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mi  mano  y  sellada  con  mi  sello  y  refrendada  del  infrascrito  secretario. 
— Dada  en  Paicaví,  á  veinte  y  nueve  de  enero  de  mili  é  seiscientos  y 
cinco  años. — Alonso  de  Ribera. — Por  mandado  del  gobernador. — Fran- 
cisco Flores  de  Valdés. — Asentada  en  la  veeduría  general. — Don  Fran- 
cisco de  Villaseñor  y  Acuña. — Tomóse  la  razón  en  la  contaduría. — 
Valdés. 

Los  escribanos  de  Santiago  de  Chile  que  aquí  signamos  y  firmamos, 
certificamos  que  Alonso  de  Ribera,  de  quien  parece  ir  firmada  la  pa- 
tente de  arriba,  usó  en  este  reino  de  Chile  el  cargo  de  gobernador  y 
capitán  general  de  este  reino,  y  Francisco  Flores  de  Valdés,  de  quien 
parece  ir  refrendada,  fué  su  secretario  de  cámara  y  gobierno,  á  cuyos 
papeles  y  recaudos  se  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito;  y  para  que 
conste  dimos  el  presente,  en  Santiago  de  Chile,  veinte  y  siete  de  junio 
del  afío  de  mili  y  seiscientos  y  siete.  En  testimonio  de  verdad. — Mel- 
chor Hernández  déla  Sey-na,  escribano  público. — En  testimonio  de  ver- 
dad.— Miguel  Jerónimo  Venegas,  escribano  público. 

Alonso  García  Ramón,  gobernador,  capitán  general  ajusticia  mayor 
en  este  reino  é  provincias  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por 
cuanto  yo  estoy  de  partida  para  la  ciudad  de  Santiago  á  recebir,  aviar  y 
despachar  el  socorro  grande  de  gente  que  Su  Majestad  invía  de  España 
para  concluir,  fenecer  y  acabar  la  guerra  de  este  reino  y  hacer  otras 
cosas  tocantes  al  buen  gobierno  del,  y  conviene  nombrar  persona  de  ha- 
bilidad, calidad  y  suficiencia,  experiencia  y  valor,  á  cuyo  cargo  y  orden 
quede  toda  la  gente  que  Su  Majestad  tiene  alistada  para  que  le  sirva 
en  este  reino,  así  la  que  está  repartida  en  el  ejército  y  campo  suyo,  co- 
mo la  que  está  de  guarnición  y  presidio  en  todos  los  fuertes,  castillos, 
ciudades  y  fronteras  de  guerra  que  hay  desde  la  de  Chillan  hasta  lo 
último  de  la  juridición  de  Chilué,  que  es  en  las  partes  do  contrasta  la 
guerra  que  S.  M.  tiene  con  los  enemigos  rebelados,  alzados  é  retirados 
deste  reino,  para  que  durante  el  tiempo  que  yo  faltare  de  la  guerra 
el  maestre  de  campo,  comisario  general  de  la  caballería,  sargento  ma- 
yor, capitanes  y  soldados,  corregidores  y  demás  personas  que  asistieren 
y  residieren  en  presidios,  ciudades  y  campañas  y  en  otras  cualesquier 
partes,  obedezcan  y  respeten,  guarden,  cumplan  y  ejecuten  lo  que  or- 
denare y  mandare  de  mi  parte,  porque  conviene  así  al  real  servicio  de 
S.  M.;  y  porque  la  persona  del  coronel  Pedro  Cortés,  por  ser  la  más 
suficiente  é  benemérita  que  hay  en  este  dicho  reino  y  ser  en  él  la  más 
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cursada  y  experta  en  cosas  de  guerra,  á  quien  el  señor  gobernador 
Alonso  de  Ribera,  mi  antecesor,  proveyó  por  coronel  general,  caben  y 
concurren  éstas  y  las  demás  partes  que  se  requieren  y  pueden  desear 
para  ordenar  é  mandar  á  todos  los  susodichos  lo  que  más  conviniere 
al  real  servicio  de  S.  M.,  tener  en  buena  orden  y  gobierno  las  cosas 
que  se  ofrecieren;  considerando  lo  susodicho,  he  tenido  por  bien,  con- 
firmando la  elección  de  coronel  fecha  en  su  persona  por  el  dicho  mi 
antecesor,  de  proveeros  y  nombraros,  como  por  la  presente  [os  nombro], 
en  nombre  de  S.  M.,  usando  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  per- 
sona real  tengo,  por  cabo,  á  cuya  orden  estén  el  dicho  maestre  de  cam- 
po, comisario  general  de  la  caballería,  sargento  mayor,  capitanes  y 
demás  personas  arriba  referidas,  á  las  cuales  mando  públicamente  os 
acaten,  obedezcan  y  respeten  y  cumplan  vuestras  órdenes  que  les  dié- 
redes  por  escrito  ó  de  palabra,  como  y  de  la  manera  que  yo  las  pudie- 
ra dar  estando  presente;  y  os  doy  comisión  y  facultad  para  que,  siendo 
necesario  al  real  servicio  de  Su  Majestad,  sacar  gente  de  á  pie  ó  de  á 
caballo,  municiones,  bastimentos,  caballos,  armas  ó  otros  cualesquier 
peltrechos  de  guerra  de  unas  partes  para  otras,  ó  enviarlos  á  pedir,  así 
á  esta  ciudad  de  la  Concepción  como  á  las  demás  ciudades,  presidios, 
fronteras  y  á  campaña,  saquéis  la  cantidad  de  cada  cosa  que  para  lo 
susodicho  conviniere  y  fuere  necesario;  y  mando  á  los  capitanes,  corre- 
gidores, oficiales  reales  ó  otras  personas  á  cuyo  cargo  estuviere  lo  suso- 
dicho y  parte  de  ello,  os  lo  den  y  hagan  dar  á  vos  ó  á  la  persona  con 
quien  lo  inviáredes  á  pedir,  sin  excusa,  dilación  ni  réplica  alguna,  los 
cuales  lo  entregarán,  tomando  recibo  para  su  descargo,  so  las  penas 
que  les  pusiéredes,  que  ejecutaréis  en  los  rebeldes,  á  usanza  de  gue- 
rra, de  la  manera  que  yo  lo  pudiera  hacer  estando  presente,  no  obede- 
ciendo mis  órdenes  é  mandatos,  que  tal  es  la  voluntad  de  S.  M.  é  mía 
en  su  real  nombre,  por  convenir  así  á  su  real  servicio;  y  por  la  ocupa- 
ción y  trabajo  que  en  acudir  á  lo  susodicho  habéis  de  tener,  os  señalo 
el  mismo  salario  de  que  gozáis  con  la  plaza  de  coronel  de  este  reino, 
sin  que  se  entienda  que  por  esta  razón  habéis  de  gozar  de  otro  suel- 
do alguno;  para  cumplimiento  de  lo  cual,  os  mandé  despachar  la  pre- 
sente, firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello  y  refrendada  del  in- 
frascrito secretario.  Fecha  en  la  Concepción,  á  primero  de  junio  de 
mili  y  seiscientos  y  cinco  años. — Alonso  García  Ramón. — Por  manda- 
do del  gobernador. — Lorenzo  del  Salto. 
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Los  escribanos  que  aquí  signamos  y  firmamos,  certificamos  y  hace- 
mos fe  que  Alonso  García  Ramón  usa  en  este  reino  de  Chile  el  cargo 
de  gobernador  y  capitán  general  del,  y  Lorenzo  del  Salto  fué  su  secre- 
tario de  cámara,  á  cuyos  papeles  y  recaudos  se  ha  dado  y  da  fe  y  cré- 
dito; y  para  que  conste  dimos  el  presente.  Fecho  en  Santiago  de  Chi- 
le, á  veinte  y  siete  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  siete  años.  En  testi- 
monio de  verdad. — Melchor  Remandes  de  la  Serna,  escribano  público. 
— En  testimonio  de  verdad. — Miguel  Jerónimo  Venegas,  escribano  pú- 
blico. 

Alonso  de  Ribera,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en 
este  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Certifico'  al  Rey, 
nuestro  señor,  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  cómo  me  cons- 
ta que  el  maestre  de  campo  Pedro  Cortés  entró  en  este  dicho  reino  en 
compañía  del  marqués  de  Cañete  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
cuando  le  vino  á  gobernar,  con  quien  se  halló  en  pacificalle,  hasta  po- 
nerle, como  le  puso,  de  paz;  y  después,  subcediéndole  el  gobernador 
Francisco  de  Villagrán,  habiéndose  levantado  la  tierra,  entró  con  él  en 
la  provincia  de  Tucapel  y  ciudad  de  Cañete,  andando  siempre  ocupado 
en  el  servicio  de  S.  M.  y  redución  de  los  enemigos;  y  muerto  el  dicho 
gobernador  y  dejando  nombrado  á  Pedro  de  Villagrán,  hizo  lo  mesmo 
durante  el  tiempo  de  su  gobierno,  sin  salir  de  la  guerra;  después  dé  lo 
cual,  en  los  gobiernos  del  adelantado  Rodrigo  de  Quiroga  y  en  el  de 
el  doctor  Bravo  de  Saravia  se  ocupó  en  el  dicho  ministerio  y  en  el  se- 
gundo del  dicho  adelantado  fué  capitán  de  caballos  todo  el  tiempo  que 
le  duró;  y  luego,  sucesivamente,  dejando  el  oficio  cuando  murió  al  ma- 
riscal Martín  Ruiz  de  Gamboa,  continuando  el  servicio  de  S.  M.,  andu- 
vo en  su  compañía  hasta  que  fué  proveído  el  comendador  don  Alonso 
de  Sotomayor,  y  todo  el  tiempo  que  le  duró  el  gobierno,  que  fueron 
nueve  años,  sirvió  una  compañía  de  caballos  el  dicho  maestre  de  cam- 
po; y  lo  mismo  hizo  gobernando  Martín  García  de  Loyola,  el  cual,  á  lo 
último  de  su  gobierno,  le  proveyó  por  su  sargento  mayor  de  este  dicho 
reino;  y  después,  en  el  tiempo  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  que, 
como  teniente  general  por  muerte  del  dicho  Martín  García,  tuvo  á  su 
cargo  este  dicho  gobierno,  y  en  el  de  don  Francisco  de  Quiñones  conti- 
nuó la  dicha  guerra,  y  en  el  mío  lo  ha  fecho  en  puesto  de  capitán  y 
sargento  mayor,  tiem()o  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  y  ha  dos  que 
está  ejerciendo  el  de  maestre  de  campo  general  del,  y  siempre  ha  acu- 
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dido  con  muy  gran  valor  á  todas  las  cosas  del  servicio  de  S.  M.,  con 
aventajado  deseo  y  ánimo;  y  es  una  de  las  personas  de  más  estimación, 
méritos  y  servicios  de  todo  este  dicho  reino,  de  capacidad  é  inteligen- 
cia y  experiencia  para  ocupar  cualesquier  puestos  de  importancia  y 
muy  merecedor  de  que  S.  M.  le  haga  muy  aventajada  merced  en  lo 
que  le  suplicare;  y  para  que  de  ello  conste,  de  su  pediraiento  di  la  pre- 
sente, firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello  y  refrendada  del  in- 
frascrito secretario.  Dada  en  Angolmo,  á  diez  de  enero  de  mili  é  seis- 
cientos y  cinco  años. — Alonso  de  Ribera. — Por  mandado  del  goberna- 
dor.— Francisco  Flores  de  Valdés. 

Los  escribanos  de  Santiago  de  Chile  que  aquí  signamos  y  firmamos, 
certificamos  que  Alonso  de  Ribera,  de  quien  parece  ir  firmada  la  cer- 
tificación de  atrás,  usó  en  este  reino  de  Chile  el  cargo  de  gobernador  y 
capitán  general  del,  y  Francisco  Flores  de  Valdés,  el  de  secretario,  á 
cuyos  papeles  é  instrumentos  de  ellos  se  ha  dado  y  da  entera  fe  y  cré- 
dito; y  para  que  conste  dimos  el  presente,  que  es  fecho  en  Santiago  de 
Chile,  veinte  y  siete  días  del  mes  de  junio  del  año  de  mili  é  seiscientos 
y  siete. — En  testimonio  de  verdad. — Melchor  Hernández  de  la  Serna, 
escribano  público. — En  testimonio  de  verdad. — Miguel  Jerónimo  Vene- 
gas,  escribano  público. 

Don  Francisco  de  Villaseñor  y  Acuña,  veedor  general  de  este  reino 
de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Hago  fe  parece  por  los  libros 
reales  de  mi  cargo  y  oficio  estar  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  guerra 
de  este  dicho  reino,  Pedro  Cortés,  coronel  general  del,  el  cual,  me  cons- 
ta por  los  papeles  de  mi  oficio,  ha  que  sirve  en  esta  guerra  de  cincuenta 
y  dos  años  á  esta  parte,  asistiendo  siempre  actualmente  en  ella  de  sol- 
dado y  capitán  de  á  caballos,  en  tiempo  de  los  gobernadores  Rodrigo 
de  Quiroga,  el  doctor  Bravo  de  Saravia,  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  en 
el  de  Martín  García  de  Loyola  sirvió  la  plaza  de  sargento  mayor  deste 
reino  dos  años,  con  cien  pesos  de  oro  de  sueldo  al  mes,  y  en  el  del  go- 
bernador Alonso  de  Ribera  sirvió  asimismo  la  plaza  de  tal  sargento  ma- 
yor desde  primero  de  hebrero,  año  1602,  hasta  quince  de  diciembre 
del  año  que  pasó  á  ser  maese  de  campo  general,  en  cuya  plaza  sirvió 
y  asistió  desde  diez  de  diciembre  de  J602  hasta  29  de  enero  de  1605, 
que  pasó  á  ser  coronel  general  de  este  reino,  con  ciento  y  cincuen- 
ta ducados  al  mes,  trayendo  á  su  cargo  uno  de  los  dos  ejércitos 
que  militan  en  esta  guerra,  y  en  cuanto  á  ella  lugar  teniente   de  capi- 
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tan  general,  en  la  cual  asiste  y  sirve  al  presente  actualmente  de  verano 
y  invierno  en  los  dos  estados  de  Arauco  y  Tucapel:  por  todo  lo  cual  y 
por  lo  demás  que  me  consta,  es  el  soldado  más  antiguo  y  de  más  ser- 
vicios y  méritos  deste  reino;  por  lo  cual,  de  su  pedimiento,  di  el  pre- 
sente testimonio,  sacado  de  los  libros  reales  de  mi  oficio,  que  es  fecho 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  y  ntieve  de  mayo  de  mili  y 
seiscientos  y  siete  años. — Don  Francisco  de  Villaseñor  y  Acuña. — 
Sacada  de  oficio  por  mandado  del  veedor  general. — Blas  Gago  de  Fi- 
gueroa. 

Los  escribanos  públicos  de  Santiago  de  Chile  que  aquí  firmamos  y 
signamos,  certificamos  y  hacemos  fe  que  don  Francisco  de  Villaseñor 
y  Acuña,  de  quien  parece  ir  firmada  la  certificación  de  atrás,  está  al 
presente  ejerciendo  oficio  de  veedor  general  deste  reino;  y  para  que 
conste  dimos  el  presente,  que  es  fecho  en  Santiago  de  Chile,  veinte  y 
seis  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  siete. — En  testimonio  de  verdad. 
— Melchor  Hernández  de  la  Serna,  escribano  público. — En  testimonio 
de  verdad. — Miguel  Jerónimo   Venegas,  escribano  público. 

Fecho  y  sacado  y  corregido  fué  este  traslado  con  sus  originales,  en 
la  ciudad  de  la  Serena  de  Chile,  en  veinte  días  del  mes  de  marzo  de 
mili  y  seiscientos  y  nueve  años,  y  va  cierto;  y  fué  testigo  de  lo  sacar  y 
corregir  Alvaro  Gómez  de  Astudillo,  escribano  de  minas  y  registros 
de  la  dicha  ciudad. 

Yo,  Juan  Bautista  de  Campos,  escribano  público  del  número  de  la 
ciudad  de  la  Serena  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  hice  sacar  el 
dicho  traslado  de  pedimiento  del  coronel  Pedro  Cortés  y  por  mandado 
del  maese  de  campo  Diego  de  Hinojosa  Sotomayor,  corregidor  y  justi- 
cia mayor  de  la  dicha  ciudad,  que  aquí  firmó  su  nombre. — Diego  de 
Hinojosa  Sotomayor. — Y  va  escrito  en  once  fojas  con  esta  en  que  fice 
mi  signo,  en  testimonio  de  verdad. — Juan  Bautista  de  Campos,  escri- 
bano público. 

Juan  Xara  Quemada,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitán  general  en  este  reino  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  Santiago,  etc.  Certifico  como  habiendo  sido  elegido  y  nombrado 
por  tal  presidente  y  gobernador,  el  excelentísimo  señor  Marqués  de 
Montesclaros,  virrey  del  Pirú,  teniendo  noticia  del  valor  y  prudencia 
militar  del  coronel  Pedro  Cortés,  que  á  la  sazón  estaba  en  la  ciudad  de 
los  Reyes   de  partida  para  España  á  pedir  remuneración  de  sus  serví- 
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cios,  le  eligió  por  maestre  de  campo  general  de  este  reino,  y  como  tal 
vino  en  mi  compañía,  y  en  él  desde  que  llegó  se  ha  ocupado  y  entre- 
tenido continuamente  en  la  guerra,  haciéndola  á  los  indios  rebelados 
en  sus  personas,  tierras  y  comidas,  manteniendo  en  paz,  justicia  y 
quietud  á  la  gente  militar  y  á  los  indios  reducidos  al  real  servicio,  co- 
mendo  la  tierra  á  los  enemigos  por  su  persona  y  por  la  de  capitanes  y 
personas  de  confianza,  haciendo  muy  grandes  efectos,  sin  haberle  sub- 
cedido  daño  alguno,  por  la  mucha  prevención  y  vigilancia  que  siempre 
ha  tenido  y  tiene,  como  capitán  asperto  y  antiguo  en  la  guerra,  en  la  cual 
se  ha  hallado  conmigo  este  verano  en  la  campeada  que  con  el  real  ejér- 
cito he  fecho  contra  el  enemigo  y  en  sus  tierras,  ayudándome  de  su 
valor  é  industria  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  que  fueron  de  pe- 
ligro, por  estar,  como  estaba,  el  enemigo  más  pujante  y  con  una  grue- 
sa junta  de  tres  mili  caballos  y  tres  mili  y  quinientos  infantes,  acudien- 
do por  su  parte  á  reparar  los  inconvenientes  y  daños  que  podían 
hacer,  como  lo  hizo  en  la  batalla  que  dieron  en  el  valle  de  Lumaco, 
tierras  de  Pellaguén,  que  habiendo  acometido  los  enemigos  con  gran 
pujanza  y  fuerza,  hallándose  en  ella  el  dicho  maestre  de  campo  gene- 
ral, como  tal,  ordenó  y  dispuso  lo  que  convino,  reparando  y  acudiendo 
á  las  partes  más  peligrosas,  y  habiéndose  peleado  valerosamente,  los 
dichos  enemigos  fueron  rotos  y  desbaratados  y  se  les  siguió  el  alcance 
con  muerte  y  prisión  de  muchos  de  ellos  y  sin  pérdida  de  nuestra  par- 
te, que  fué  una  señalada  vitoria,  pues  mediante  ella  la  dicha  junta  se 
deshizo,  y  la  campeada  se  fué  prosiguiendo  en  sus  tierras,  y  al  presente 
está  actualmente  en  este  ejército  para  proseguir  la  dicha  guerra. 

Y  por  la  noticia  y  relación  verdadera  que  tengo  de  su  persona  y  lo 
que  he  visto  é  informádome  después  que  vine  á  este  gobierno  de  per- 
sonas fidedignas  y  antiguas,  sé  y  me  consta  entró  á  este  reino  á  servir 
á  S.  M.  en  la  dicha  guerra  en  compañía  del  gobernador  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  virrey  que  después  fué  del 
Pirú;  y  hallando  la  tierra  alborotada,  los  indios  alzados  é  inquietos 
contra  el  real  servicio,  y  las  ciudades  destruidas,  los  españoles  que  en 
ellas  residían  en  notable  riesgo  por  la  continua  guerra  que  les  hacían 
los  enemigos,  se  halló  en  toda  la  que  hizo  el  dicho  gobernador  y  en  los 
recuentros  y  batallas  que  con  ellos  tuvo,  peleando  como  valiente  y  par- 
ticular soldado,  ayudando  á  reedificar  y  fundar  las  dichas  ciudades  y 
fuertes  que  convinieron  de  se  hacer,  siendo  de  los  primeros  en  los  traba- 
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jos  y  recuentros  peligrosos,  sin  faltar  punto  de  su  valor;  como  asimis- 
mo lo  hizo  en  los  gobiernos  de  los  gobernadores  Francisco  de  Villa- 
grán,  Pedro  de  Villagrán,  Rodrigo  de  Quiroga,  que  le  nombró  por 
capitán  de  una  compañía  de  caballos  ligeros;  el  doctor  Bravo  de  Saravia, 
fundador  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  ilodrigo  de  Quiroga,  en 
su  segundo  gobierno;  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor,  Martín  García  de  Loyola,  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente 
general  que  subcedió  en  el  dicho  gobierno  por  su  fallecimiento;  don 
Francisco  de  Quiñones,  Alonso  de  Ribera,  Alonso  García  Ramón,  asis- 
tiendo en  todos  estos  gobiernos  y  en  el  mío  más  tiempo  de  cincuenta  y 
cinco  años  continuamente  en  la  dicha  guerra,  sin  se  retirar  sino  es  al- 
gunos inviernos,  padeciendo  grandes  trabajos  y  calamidades,  campean- 
do y  corriéndoles  la  tierra  á  los  enemigos  y  haciéndoles  muy  cruel 
guerra,  así  por  su  persona  y  valor  como  con  sus  buenos  medios  y  con- 
sejos que  del  tomaban  los  dichos  gobernadores,  acertando  siempre  en 
ellos,  y  mediante  ellos  haciendo  los  susodichos  muy  grandes  efec- 
tos y  muy  acertados,  recuperando  los  daños  y  peligros  en  que  los 
enemigos  pusieron  á  los  españoles,  ciudades  y  poblaciones;  y  en  el  go- 
bierno del  dicho  don  Alonso  de  Sotoniayor,  con  quien  se  halló  en  mu- 
chos recuentros  y  batallas  y  siempre  vencedor  como  en  las  demás,  por 
la  industria  y  valor  del  dicho  maestre  de  campo  se  alcanzó  una  muy 
señalada  vitoria  de  los  enemigos  una  noche  en  Mareguano,  á  donde 
acometieron  con  gran  pujanza  y  fuerza  de  gente  al  cuartel  y  le  gana- 
ron hasta  el  cuerpo  de  guardia,  viendo  lo  cual  el  dicho  maestre  de  cam- 
po, salió  á  ellos  y  peleando  los  desbarató  y  echó  del  dicho  cuartel  con 
muerte  de  muchos  indios,  que,  si  no  acudiera  á  tan  buen  tiempo,  sin 
duda  los  enemigos  hicieran  mucho  daño  y  alcanzaran  vitoria,  que  co- 
nocidamente la  tenían  ganada;  como  asimismo  en  el  dicho  gobierno  sub- 
cedió en  Molvilla,á  donde,  habiendo  salido  del  ejército  el  susodicho  con 
treinta  y  seis  soldados  que  llevaba  á  reconocer  y  correr  la  tierra,  en- 
contróse con  una  gruesa  junta  de  cinco  mil  indios  y  los  acometió  con 
el  valor  que  siempre  y  con  él  y  con  sus  buenas  trazas  y  ardides  los  des- 
barató y  venció  y  alcanzó  una  insigne  vitoria,  que,  si  se  perdiera  ésta  y 
la  de  Mareguano  ó  cualquiera  de  ellas  y  en  ellas  no  se  hallara  el  dicho 
maestre  de  campo,  sin  duda  los  enemigos  alcanzaran  la  dicha  vitoria, 
y  ejecutándola,  de  ella  redundara  daño  notable  á  todo  este  reino;  y  pro- 
siguiendo en  sus  honrados  servicios  se  halló,  según  dicho  es,  con  todos 
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los  demás  gobernadores  en  otros  tales  y  tan  peligrosos  recuentros  y  ba- 
tallas; y  por  orden  del  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera,  que  le  nom- 
bró por  su  maestre  de  campo,  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  impetrar 
del  señor  don  Luis  de  Velasco,  virrey  del  Pirú,  un  socorro  de  gente,  por 
la  necesidad  que  había  de  ella  en  este  de  Chile  y  los  enemigos  muy  pu- 
jantes; y  habiéndole  informado  de  los  subcesos  de  la  guerra  y  el  estado 
peligroso  en  que  quedaba,  alcanzó  el  dicho  socorro  y  agregó  y  juntó 
cuatrocientos  soldados  efetivos  que  trajo  y  condujo  á  este  dicho  reino, 
y  con  ellos  y  los  demás  que  tenía  prosiguió  la  dicha  guerra  como  tal 
maestre  de  campo;  y  tomando  á  su  cargo  la  del  estado  de  Arauco  y  Tu- 
capel,  que  estaba  rebelada,  desde  el  castillo  de  San  Ilefonso  hizo  gran- 
des corredurías  en  tierras  de  los  enemigos,  matándolos  y  cautivándolos, 
destruyéndoles  sus  casas  y  comidas,  desbaratándoles  en  muchas  juntas 
generales  y  batallas  campales  que  de  poder  á  poder  le  dieron,  y  pade- 
ciendo grandes  necesidades  y  hambre  los  soldados  de  su  tercio  por  no 
poder  ser  socorridos  de  comida  en  ninguna  manera,  la  quitaba  á  los 
dichos  enemigos  y  en  sus  propias  tierras,  con  gran  daño  de  ellos,  y  con 
ella  sustentó  á  los  dichos  soldados,  que  de  otra  suerte  perecieran  sin 
duda:  con  lo  cual  y  visto  por  los  enemigos  la  diminución  en  que  venían 
y  que  en  todas  las  juntas  y  batallas  eran  desbaratados  por  el  dicho 
maestre  de  campo  }'■  en  particular  en  una  última  en  que  se  juntaron 
más  de  seis  mili  indios  infantes  y  mili  de  á  caballo,  se  le  rindió  el  esta- 
do de  Arauco  y  le  envió  á  ofrecer  la  paz  el  de  Tucapel;  y  hallando  en 
esta  dispusición  la  guerra  el  dicho  gobernador  de  vuelta  de  la  ciudad 
de  Santiago,  á  donde  había  ido  á  cosas  tocantes  al  real  servicio,  prosi- 
guió en  lo  fecho  por  el  dicho  maestre  de  campo  y  entró  al  estado  de 
Tucapel  llevándole  en  su  compañía  y  haciendo  la  dicha  guerra,  con  lo 
cual  los  indios  del  se  redujeron  al  real  servicio  de  S.  M.  y  dieron  la  paz; 
y  el  dicho  maestre  de  campo,  siendo  nombrado  por  coronel  de  este  reino, 
habiendo  el  enemigo  en  cierto  recuentro  muerto  treinta  soldados  en 
Yumbel,  por  orden  del  dicho  gobernador  desde  Tucapel  fué  al  castigo 
y  dio  en  los  enemigos  que  estaban  en  Molchén  y  los  desbarató  y  mató 
á  muchos  de  ellos;  y  en  el  gobierno  del  dicho  Alonso  García  Ramón 
sirvió  en  la  dicha  guerra  como  tal  coronel  general  muchos  días,  hasta 
que  con  su  licencia  se  fué  á  su  casa  para  de  allí  ir  ante  S.  M.  á  pedir 
remuneración  de  sus  servicios;  é  yendo  al  dicho  efeto,  fué  vuelto  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  según  dicho  es,  en  mi  compañía:  todo  lo  cual  y  hechos 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  237 

muy  notables,  batallas  y  recuentros  que  con  los  enemigos  ha  tenido, 
siendo  siempre  vencedor,  fundaciones  y  reedificaciones  de  fuertes  y 
ciudades  que  ha  hecho  y  en  que  se  ha  hallado  el  dicho  maestre  de  campo 
general  con  gran  costa,  gasto  y  lustre  de  su  persona,  armas,  caballos 
y  criados,  demás  de  lo  dicho  y  notoriedad  que  hay  en  todo  este  reino, 
consta  por  sus  probanzas  y  certificaciones;  y  en  ánimo,  valor,  pruden- 
cia, consejo  y  ardides,  ninguno  le  hace  ventaja,  ni  en  tantos  ni  en  tan 
grandes  servicios  continuos  en  la  guerra,  adonde  ha  servido  más  y 
más  tiempo  que  los  que  en  ella  han  estado;  y  por  esta  continua  ocu- 
pación está  muy  pobre  y  necesitado,  y  casado  con  hija  legítima  del 
capitán  Pedro  de  Cisternas,  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  po- 
bladores de  este  reino,  y  con  cuatro  hijos  y  cuatro  hijas  que  sustentar 
y  poner  en  estado  conforme  á  su  calidad;  por  todo  lo  cual  es  digno  y 
merecedor  de  que  Su  Majestad,  y  en  su  real  nombre  su  Real  Conse- 
jo de  las  Indias  y  virrey  del  Pirú,  le  hagan  mercedes,  y  en  remune- 
ración de  sus  servicios,  siendo  servido,  seis  mili  pesos  ensayados  de  renta, 
y  la  merced  ó  mercedes  que  se  le  hicieren  caben  muy  bien  en  él,  y  con  ella 
podrá  suplir  parte  de  sus  necesidades  y  dejar  remediados  á  sus  hijos; 
y  para  que  dello  conste,  di  la  presente,  de  su  pedimento,  firmada  de 
mi  mano  y  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendada  del  infras- 
crito secretario,  en  Yumbel,  donde  al  presente  está  alojado  el  ejército 
de  Su  Majestad,  á  cuatro  de  hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  doce  años. 
— Juan  Xaraquemada. — Por  mandado  de  su  señoría. — Domingo  Her- 
nández Duran. 

El  Rey. — Por  cuanto  yo  he  mandado  levantar  en  estos  reinos  y  en- 
viar á  las  provincias  de  Chile  por  el  Río  de  la  Plata  un  socorro  de 
mili  infantes  en  ocho  compañías,  y  conviene  nombrar  una  persona  de 
las  partes,  experiencia  é  inteligencia  que  se  requiere  que  los  rija  y  go- 
bierne y  lleve  á  su  cargo  hasta  entregarlos  al  mi  gobernador  y  capi- 
tán general  de  las  dichas  provincias  de  Chile  ó  á  la  persona  que  él  se- 
ñalare; por  la  satisfacción  que  tengo  de  vos,  el  maestre  de  campo  Pe- 
dro Cortés  de  Monroy,  teniendo  consideración  á  lo  que  me  habéis 
servido  en  las  dichas  provincias,  os  he  elegido  y  nombrado,  co- 
mo por  la  presente  os  elijo  y  nombro  para  este  efeto,  y  mando 
que,  habiéndoseos  entregado  la  dicha  gente,  la  llevéis,  rijáis  y  go- 
bernéis así  el  tiempo  que  estuviere  en  estos  reinos  hasta  que  se 
embarque  en  los  navios  en  que  hubiere  de  ir^  como  después  de  em* 
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barcada  el  que  os  detnviéredes  hasta  llegar  á  las  provincias  del  Río 
de  la  Plata,  y  de  ellas  á  las  de  Chile,  haciendo  en  todo  lo  que  convi- 
niere }'•  fuere  necesario  para  que  la  dicha  gente  vaya  en  la  buena  or- 
den y  disciplina  que  conviene  y  conservada  y  que  no  liaga  ninguna 
desorden,  guardando  la  instrucción  que  se  os  diere;  para  todo  ello  os 
doy  poder  y  facultad,  y  mando  á  los  capitanes,  oficiales  y  soldados 
de  las  dichas  compañías  que  os  hayan  y  tengan  por  cabo  y  cabeza  de 
ellos  y  os  obedezcan  y  respeten  como  á  su  superior  y  cumplan  vues- 
tras órdenes  y  mandamientos  de  palabra  y  por  escrito,  todo  el  tiempo 
que  durare  el  dicho  viaje  hasta  llegar  á  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le, conque  no  os  entremetáis  en  las  cosas  que  tocaren  á  la  navegación, 
porque  éstas  han  de  estar  y  quiero  que  las  gobierne  el  general  Juan  de 
Salas  y  Valdés,  á  quien  he  nombrado  por  cabo  de  los  navios  en  que 
ha  de  ir  la  dicha  gente;  y  llegado  que  seáis  á  las  dichas  provincias  de 
Chile,  la  habéis  de  entregar  á  mi  gobernador  y  capitán  general  de  ellas 
ó  á  la  persona  que,  como  dicho  es,  señalare;  y  es  mi  volujitad  que 
hayáis  y  llevéis  de  sueldo  desde  el  día  que  por  testimonio  de  escribano 
constare  haber  salido  de  mi  corte  para  ir  á  servir  el  dicho  oficio,  á  ra- 
zón de  ochenta  ducados  al  mes,  hasta  embarcaros  para  hacer  el  viaje, 
y  después  de  embarcado  el  tiempo  que  durare,  otros  veinte  ducados 
más  al  mes,  que  tengo  por  bien  de  señalaros  por  vía  de  ayuda  de  costa 
sobre  los  dichos  ochenta  ducados,  que  por  todo  gocéis  á  razón  de  cien 
ducados  desde  el  día  que  os  hiciéredes  á  la  vela  hasta  llegar  á  las  di- 
chas provincias  de  Chile,  y  mando  que  se  os  pague  del  dinero  que  está 
destinado  para  llevar  esta  gente,  según  y  á  los  tiempos  que  allá  se  pa- 
gare y  socorriere. 

Fecha  en  Segovia,  á  cinco  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  quin- 
ce años. — Yo  EL  Rey. — De  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. — Fedro 
de  Ledesma. 

Yo,  Antonio  de  Nájera  Medrano,  secretario  de  cámara  de  la  Audien- 
cia é  Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú, 
doy  fe  y  testimonio  que  de  pedimento  del  coronel  Pedro  Cortés  se  re- 
cibieron dos  informaciones  de  oficio  en  la  dicha  Real  Audiencia,  con 
citación  del  fiscal  de  Su  Majestad;  de  ellas,  la  una  el  año  pasado  de  mili 
y  seiscientos  y  cuatro,  la  otra,  el  año  de  mili  y  seiscientos  é  diez,  délas 
cuales  se  sacaron  traslados,  y  con  parecer  que  en  razón  de  ellas  se  die- 
ron por  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia, 
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se  mandaron  despachar  y  enviar  en  los  pliegos  que  en  los  dichos  años 
referidos  se  despacharon  por  la  dicha  Real  Audiencia  á  Su  Majestad  y 
su  Real  Consejo  de  ludias,  según  consta  é  parece  por  las  dichas  infor- 
maciones, á  que  me  refiero;  é  para  que  de  ello  conste,  di  la  presente  en 
los  Reyes,  en  dos  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  catorce  años. — Anto- 
nio de  Nájera  Medrano. 


11  de  diciembre  de  1603. 

V. — Información  fecha  de  oficio  conforme  á  la  cédula  de  Su  Majes- 
tad en  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  pedimento  del 
maese  de  campo  Pedro  Cortés. 

(Archivo  de  Indias,  1-6-51/14). 

Muy  poderoso  seflor: — El  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  digo:  que 
yo  ha  que  sirvo  á  S.  M.  en  la  guerra  de  Chille  de  cuarenta  y  siete  años 
á  esta  parte  á  mi  costa  y  minción,  y  de  más  de  treinta  años  á 
esta  parte  en  oficios  de  capitán  de  caballos,  sargento  mayor  del  reino 
y  maese  de  campo,  en  el  cual  discurso  del  dicho  tiempo  he  aventajado 
y  señalado  mi  persona  en  el  real  servicio,  de  los  cuales  dichos  servicios 
tengo  hechas  probanzas  ante  la  Real  Audiencia  que  residió  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  ante  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  ante 
el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  por  las  cuales  informaciones 
constan  mis  servicios,  desde  el  año  primero  que  empecé  á  servir  hasta 
los  treinta  y  cinco,  y  de  los  doce  que  restan  para  los  dichos  cuarenta  y 
siete  que  ha  que  sirvo,  á  mi  derecho  conviene  hacer  probanza  ante  V.  A.  y 
de  cómo  no  he  sidoremuneradodelloyconsteávuestrareal  persona:  aten- 
to á  lo  cual,  á  V.  A.  pido  y  suplico  mandesemerecibala  dichaprobanza  de 
los  dichos  doce  años  últimos  de  mis  servicios,  y,  dada  en  la  forma  que 
más  convenga,  se  dé  parecer  por  vuestro  presidente  y  oidores  de  lo  que 
convenga,  conforme  á  la  nueva  orden  dada  por  la  real  persona,  y  pueda 
constar  en  todo  tiempo  y  recebir  merced  con  justicia,  que  pido,  etc. — 
El  Licenciado  Fardo  del  Castillo. — Redro  Cortés. 

Que  se  reciba  información  conforme  á  la  real  cédula  de  Su  Majes- 


240  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

tad,  y  el  señor  Virrey  nombrará  oidor  comisario  ante  quien  haya  de 
pasar. 

Proveyeron  lo  de  suso  decretado  y  rubricado  los  señores  presidente  é 
oidores  desta  Real  Audiencia  estando  en  acuerdo  de  justicia. — En  los 
Reyes,  en  once  días  del  raes  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  tres 
años. — Antonio  de  Nájcra  Medrano. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  maese  de  carapo  Pedro  Cortés  y  si 
saben  que  ha  servido  á  S.  M.  en  oficios  de  capitán  de  caballos,  sargen- 
to mayor  del  reino  y  raaese  de  campo;  digan,  etc. 

2. — Si  saben,  que  el  dicho  Pedro  Cortés,  de  más  de  treinta  y  cinco 
años  que  habrá  que  servía  á  S.  M.,  como  consta  de  su  probanza  y  de 
la  notoriedad  que  dello  hay,  habrá  doce  años  que  entró  con  el  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor  con  compañía  de  caballos  á  poblar  el 
fuerte  de  Arauco,  y  si  saben  que  se  halló  con  el  dicho  gobernador  en  la 
batalla  que  tuvo  con  los  enemigos  en  la  cuesta  de  Lavemán  y  que  el  di- 
cho Pedro  Cortés  peleó  hasta  que  los  enemigos  fueron  desbaratados;  y 
si  saben  que  el  dicho  se  halló  en  la  fundación  del  fuerte  de  Arauco  y 
en  todas  las  corredurías  que  se  ofrecieron;  digan,  etc. 

3. — Si  saben,  que  el  dicho  Pedro  Cortés  sahó  con  su  compañía  con 
el  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  á  hacer  la  guerra  áios  indios 
de  Lavapié  y  asistió  en  ella  hasta  que  los  rindieron  y  sujetaron  y  has- 
ta que  redujeron  los  indios  de  la  isla  de  Santa  María  á  su  isla;  digan, 
etcétera. 

4. — Si  saben  que  yendo  el  dicho  gobernador  Don  Alonso  á  buscar 
comida  á  la  provincia  de  Tucapel  para  el  sustento  de  Arauco^  el  dicho 
Pedro  Cortés  con  su  compañía  fué  á  quien  se  encomendaron  todas  las 
corredurías  que  en  aquella  provincia  se  hicieron,  yendo  otros  capitanes 
á  orden  del  dicho;  digan,  etc. 

5. — Si  saben  que  yendo  el  dicho  gobernador  con  su  campo  con  mili 
y  quinientos  caballos  cargados  de  comida  caminando  para  Arauco  y  ha- 
biendo enviado  las  compañías  á  correr  y  buscar  comidas,  yendo  el  dicho 
Pedro  Cortés  con  su  compañía  á  buscar  ganado,  [se]  encontró  con  una 
junta  de  más  de  cinco  mili  indios,  y  viendo  que  estaba  perdido  el  cam- 
po por  estar  dividida  la  gente  y  que,  si  se  retiraba,  se  perdería  todo;  y 
por  otra  parte  considerando  la  poca  gente  que  él  traía,  que  no  eran  más 
de  treinta  soldados,  y  que  no  era  poderoso  á  pelear  con  ellos,  usando 
da  muchos  ardides  y  mañas,  fingiendo  retirarse,  sacó  tras  sí  los  enemi- 
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gos,  y  así  como  los  vido  desordenados,  revolvió  á  ellos  con  mucho  valor 

y  esfuerzo  y  los  desbarató  y  mató  muchos  dellos;  y  si  entienden  que  por 
esta  causa  fué  hbrado  todo  el  campo,  que,  sin  dubda,  se  perdiera  si  no 
fuera  por  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  perdido  esto,  se  perdiera  todo  el  rei- 
no, por  venir  aquí  toda  la  más  fuerza  del;  3'  así  no  peligró  y  se  llevó  la 
dicha  comida  al  dicho  fuerte  de  Arauco,  con  que  se  vitualló;  digan, 
etcétera. 

6. — Si  saben  que  venido  que  fué  el  maese  de  campo  Alonso  García 
Ramón  con  la  gente  del  Pirú,  salió  el  dicho  Pedro  Cortés  con  su  compa- 
ñía con  él  y  hizo  la  guerra  á  Gualqui  y  Quilacoya  y  asistió  en  ella  has- 
ta que  trujo  de  paz  á  Quilacoya,  y  de  allí  entró  en  Arauco  y  Tucapel, 
haciendo  muchas  corredurías  é  saltos  y  entradas,  de  que  resultaba  gran 
daño  al  enemigo,  y  aquel  año  ivernó  en  Arauco  y  el  año  siguiente  an- 
duvo haciendo  la  guerra  con  su  compañía  á  las  dichas  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel;  digan,  etc. 

7. — Si  saben,  que  luego,  el  año  siguiente,  llegado  que  fué  el  gober- 
nador Martín  García  de  Loyola  al  reino  de  Chille,  salió  el  dicho  Pedro 
Cortés  con  él  á  la  guerra,  hallándose  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieron, y  que  con  su  parecer  y  orden  se  hacían  todas  las  cosas  tocantes 
á  la  guerra;  digan,  etc. 

8. — Si  saben  que  siguiéndose  el  dicho  gobernador  Loyola  por  .  el 
consejo  del  dicho  Pedro  Cortés,  el  año  siguiente  entró  en  las  ciudades 
de  arriba  con  el  dicho  y  sacaron  gente  y  entraron  en  Purén,  talando  y 
destruyendo  muchas  comidas  de  los  enemigos  y  pelearon  con  ellos  y  los 
desbarataron  dos  veces;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  solo  por  su  parte  hizo 
en  Purén  corredurías  y  que  cautivó  muchas  personas  y  hizo  gran  daño 
á  los  enemigos;  y  de  allí  fueron  á  los  Coyuncos  y  prendieron  á  los  mu- 
latos y  algunos  indios  belicosos,  que  andaban  haciendo  mucho  daño,  y 
les  talaron  las  comidas,  hallándose  en  todo  el  dicho  Pedro  Cortés  y  ha- 
ciéndose por  su  orden  todos  buenos  efectos;  digan,  etc. 

9. — ^Si  saben  que  queriendo  el  dicho  gobernador  Loyola  reconocer 
el  fuerte  de  Catiray  y  no  atreviéndose,  por  tener  mucha  fuerza  de  ene- 
migos en  su  comarca  y  por  haber  sido  en  él  desbaratados  otros  gober- 
nadores, preguntó  al  dicho  Pedro  Cortés  que  qué  orden  ternía  para 
reconocerle,  proponiéndole  todas  las  dificultades,  y  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés dijo  que  él  se  atrevería  á  dar  orden  como  se  reconociese,  y  que  los 
demás  que  se  habían  perdido  en  él  había  sido  la  causa  no  saber  el  or- 
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den  que  se  liabía  de  tener  para  pelear  y  reconocerle,  porque,  por  ser 
tierra  áspera,  convenía  pelearse  á  pié,  y  que  él  se  apearía  con  su  compa- 
Cía  y  al  entrar  llevaría  la  vanguardia  y  al  retirar  la  retaguardia,  y  que 
de  esta  suerte,  llevando  el  citado  puesto,  daría  orden  cómo  se  reconocie- 
se; y  ansí  entró  el  dicho  gobernador,  llevando  el  dicho  Pedro  Cortés  al 
entrar  la  vanguardia  y  al  retirar  la  retaguardia,  donde,  después  de  re- 
conocido, salió  mucha  gente  después  tras  él,  y  se  apeó  con  los  que  lle- 
vaba en  su  compañía  y  peleó  y  resistió  toda  la  fuerza  del  enemigo  has- 
ta que  los  desbarató  con  muerte  de  muchos  dellos,  sin  perder  nada;  digan, 
etcétera. 

10. — Si  saben  que  después  desto  salió  el  dicho  gobernador  Loyola 
con  su  campo  y  con  el  dicho  Pedro  Cortés  y  entraron  por  Mareguano  y 
Millapoa  haciendo  la  guerra,  y  llegaron  á  Chibicura,  donde,  con  el  pa- 
recer del  dicho  Pedro  Cortés,  se  pobló  un  fuerte,  y  poblado,  salió  el  di- 
cho gobernador  á  correr  la  cordillera  de  Curalebo  y  el  fuerte  de  Ilaulla- 
milla,  donde,  por  ser  la  entrada  de  riesgo,  el  dicho  gobernador  dio  la 
mano  al  dicho  Pedro  Cortés,  y  así  se  entró  por  su  orden;  y  á  una  junta 
que  encontraron  en  el  dicho  sitio,  con  su  buena  orden  se  desbarató,  con 
muerte  de  muchos  enemigos;  y  el  dicho  gobernador  se  volvió  al  fuerte, 
de  donde  envió  al  dicho  Pedro  Cortés  con  cuarenta  soldados  á  reconocer 
la  cordillera  de  Millapoa,  donde  se  encontró  con  más  de  mili  indios,  los 
cuales  le  vinieron  siguiendo,  que  por  ser  la  tierra  áspera  y  de  malos  si- 
tios, le  convino  retirarse  poco  á  poco  con  grandes  ardides  y  mañas,  en- 
treteniéndoles peleando  y  retirándose,  hasta  que  salió  á  buen  sitio  y 
allí  los  esperó  y  peleó  hasta  que  los  hizo  retirar  con  pérdida  de  algunos 
de  los  enemigos:  los  cuales  efectos  y  la  dicha  población  del  dicho  fuerte 
fué  de  tanta  importancia  que  se  rindió  todo  Mareguano  y  Millapoa  y 
se  pobló  el  año  siguiente  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  legua  j  media  del 
dicho  fuerte,  todo  lo  cual  se  hizo  por  sólo  orden  y  consejo  del  dicho 
Pedro  Cortés;  digan,  etc. 

11, — Si  saben  que  el  año  siguiente  entró  el  dicho  Pedro  Cortés  con 
el  dicho  gobernador  Loyola  en  la  guerra,  el  cual,  desde  Sancta  Cruz  le 
envió  á  Arauco  con  cincuenta  soldados,  porque  tuvo  nueva  que  una 
gran  junta  venía  sobre  el  fuerte,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  fué,  y  cuando 
llegó,  ya  era  ida  la  dicha  junta;  y  juntándose  con  el  castellano  del  dicho 
fuerte,  fueron  en  seguimiento  della  á  Tucapel,  donde  encontraron  una 
parte  della  y  la  desbarataron  y  mataron  á  algunos  y  prendieron  un 
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gran  capitán;  y  vuelto  que  fué  el  dicho  Pedro  Cortés,  entró  con  el  dicho 
gobernador  en  Tucapel,  haciendo  la  guerra,  de  donde  le  envió  el  dicho 
gobernador  con  cuatrocientos  amigos  y  cincuenta  españoles  á  correr 
las  quebradas  de  Lincoya,  y  la  dicha  gente  se  dividió  en  dos  partes 
para  correr  las  rancherías,  y  en  esto  le  salieron  dos  escuadrones  de  ene- 
migos, y  el  dicho  Pedro  Cortés  reforzó  ambas  partes  divididas  y  les  dio 
•el  orden  que  habían  de  tener,  con  el  cual  orden  les  acometió  á  la  vista 
unos  de  otros  y  á  un  mismo  tiempo  los  desbarató  con  muerte  de  muchos 
dellos;  digan,  etc. 

12. — Si  saben  que  por  el  consejo  del  dicho  Pedro  Cortés  entró  el 
año  siguiente  el  dicho  gobernador  en  Tucapel,  donde  fué  haciendo  la 
guerra,  y  un  día,  entre  Molville  y  Lincoya,  dieron  con  una  junta  de 
indios,  donde  había  muchas  mujeres  y  niños  }'■  ovejas  de  la  tierra,  y  la 
desbarataron  con  muerte  de  indios  y  cautivaron  mucha  chusma  y  co- 
gieron más  de  trescientas  ovejas  de  la  tierra;  y  otro  día  siguiente,  me- 
diante el  buen  consejo  y  parecer  del  dicho  Pedro  Cortés,  que  era  por 
quien  se  gobernaba  y  regía  el  dicho  gobernador  Loyola,  después  de 
esta  presa  vinieron  todos  los  caciques  de  Tucapel  á  dar  la  paz,  la  cual, 
aunque  se  les  recibió  y  no  se  pudo  sustentar,  por  no  haber  más  de 
ciento  y  treinta  españoles,  y  ser  importante  pava  sustentarla,  pobla- 
ron un  pueblo  en  la  dicha  provincia  de  Tucapel,  y  no  haber  gente  para 
ello;  digan,  etc. 

13. — Si  saben  que  el  año  siguiente,  estando  el  gobernador  en  las 
ciudades  de  arriba  y  teniendo  nueva  que  venía  don  Gabriel  Castilla 
con  doscientos  hombres  del  Pirú,  le  escribió  al  dicho  Pedro  Cortés  sa- 
liese á  juntarse  con  el  dicho  don  Gabriel,  porque  él  quería  entrar  en 
Purén,  y  viniese  haciendo  la  guerra  desde  Conocuille  hasta  juntarse 
con  él  en  Purén;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  entró  con  el  dicho  don  Ga- 
briel de  Castilla  haciendo  la  guerra  y  talando  comidas,  corriéndoles  la 
tierra  y  echándoles  emboscadas  por  la  provincia  Conocuille,  Guadaba 
y  Coyuncos,  hasta  entrar  en  Purén,  donde  se  juntó  con  el  dicho  gober- 
nador, y  allí  se  hizo  un  fuerte,  de  donde  se  salía  á  buscar  comidas  y 
correr  la  tierra,  y  hallándose  en  todos  los  reencuentros  -y  batallas  que 
allí  se  tuvieron,  que  fueron  muchas;  digan,  etc. 

14.' — Si  saben  que  yendo  el  dicho  Pedro  Cortés  con  veinte  y  cinco 
hombres  á  buscar  comidas,  le  salieron  de  repente  muchos  indios  de  á 
caballo  y  le  rompieron  toda  la  escolta  que  estaba  haciendo  comida,  y 
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el  dicho  Pedro  Cortés  se  halló  con  doce  hombres,  que  los  demás  estaban 
apartados,  y,  reparando  su  escolta,  cerró  con  los  enemigos,  haciéndoles 
tanto  daño  que  los  obligó  á  retirarse  cá  una  emboscada  que  tenían  de 
mucha  gente;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  sacó  su  escoltado  muchos  ma- 
los pasos  que  allí  había,  y  echándola  por  delante,  esperó  al  enemigo, 
el  cual  no  le  osó  acometer;  y,  viendo  esto,  se  retiró  al  campo,  que 
mediante  esta  buena  orden  pudo  librarse,  por  ser  poca  su  fuerza  y  mu- 
cha la  del  contrario;  digan,  etc. 

15. — Si  saben  que  de  allí  á  pocos  días  salió  el  dicho  Pedro  Cortés 
con  el  dicho  gobernador  á  una  arma  con  ochenta  soldados  y  se  encon- 
traron con  una  junta  de  indios;  y  el  dicho  gobernador,  viendo  que  era 
poca  su  fuerza  y  mucha  la  del  enemigo,  preguntó  al  dicho  Pedro  Cor- 
tés que  qué  se  haría,  el  cual  le  respondió  que  se  retirase  y  hasta  apartar 
los  indios  del  monte  y  salir  á  buen  sitio  y  que  allí  pelease;  y  el  dicho 
gobernador  dijo  al  dicho  Pedro  Cortés  que  en  pareciéndole  que  era 
tiempo,  dijese  Santiago,  para  que,  por  su  orden,  él  y  todos  embistiesen; 
y  así  se  hizo,  que  sacó  los  indios  del  dicho  sitio  el  dicho  Pedro  Cortés,  y 
allí,  diciendo  Sanctiago,  embistió  y  con  él  el  gobernador  y  los  demás,  y 
los  desbarataron  y  mataron  muchos  dellos;  y  mediante  el  dicho  consejo 
y  orden  del  dicho  Pedro  Cortés,  se  ganó  este  día  esta  vitoria,  que  si  nó, 
estaban  en  gran  riesgo  de  perderse  el  gobernador  y  todos  los  demás; 
digan,  etc. 

16. — Si  saben  que  yendo  el  dicho  gobernador  á  la  Concepción  á  des- 
pachar á  don  Gabriel  de  Castilla  al  Pirú,  dejó  al  dicho  Pedro  Cortés  en 
Engol,  como  sargento  m.ayor  del  reino  que  era,  para  que  de  allí  acu- 
diese al  reparo  de  Engol,  Sancta  Cruz  y  del  fuerte  de  Purén,  donde  su- 
po que  iba  una  gran  junta  de  enemigos  sobre  el  fuerte  de  Purén  y  que 
no  tenían  pólvora  ni  munición  para  defenderse,  y  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés avisó  por  la  posta  al  gobernador  de  ello,  y  viendo  ser  grande  el  ries- 
go del  dicho  fuerte  y  considerando  el  tiempo,  se  aventuró  con  sólo  diez 
soldados  y  entró  en  Purén  y  les  metió  cuatro  botijas  de  pólvora  y  cator- 
ce mosquetes,  con  que,  venida  que  fué  la  junta,  pelearon  y  se  defendie- 
ron; y  el  dicho  gobernador,  con  el  aviso  del  dicho  Pedro  Cortés,  vino 
dentro  de  dos  días  de  como  llegó  la  nueva,  y  luego  despachó  al  dicho 
Pedro  Cortés  con  el  maese  de  campo  don  Gabriel  de  Castilla  al  socorro 
del  dicho  fuerte,  que  estaba  cercado,  al  cual  fué;  y  como  los  indios  vieron 
que  venía  nuevo  socorro,  se  retiraron,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el 
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maese  de  campo  don  Gabriel  de  Castilla  anduvieron  corriendo  la  tierra 
dos  días  y  de  allí  se  volvieron  donde  estaba  el  dicho  gobernador,  al 
cual  le  escribieron  la  gente  del  fuerte  que,  después  de  Dios,  por  la  bue- 
na diligencia  del  dicho  Pedro  Cortés,  estaban  vivos,  por  haber  llevádo- 
les  la  pólvora  y  mosquetes;  digan,  etc. 

17. — Si  saben  que  de  allí  á  pocos  días  el  dicho  Pedro  Cortés  salió  del 
fuerte  de  Curaupe,  que  se  había  mudado  de  Purén  por  mejorarse  en 
sitio,  á  hacer  muchas  corredurías,  donde  tenía  muchos  recuentros  cada 
día;  y  que  una  vez,  yendo  el  dicho  Pedro  Cortés  á  reconocer  la  ciénega 
de  Purén  con  cuarenta  y  seis  españoles,  encontró  con  una  junta  de  más 
de  tres  mil  indios,  los  cuales  le  embistieron  en  tres  escuadrones,  y  el 
dicho  Pedro  Cortés  viendo  la  mucha  fuerza  de  enemigos  y  la  poca 
suya,  y  hallándose  perdido  y  que  no  era  pusible  el  vencer,  usando  de 
muchos  ardides  y  mañas  se  fué  retirando  y  peleando  con  tan  buen 
orden  que  sin  perder  hombre  ni  yanacona  libró  su  gente  con  muerte 
de  muchos  indios,  entre  los  cuales  mató  á  siete  capitanes  señalados; 
digan,  etc. 

18. — Si  saben  que  después  desto  entró  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el 
gobernador  otra  vez  en  Tucapel  haciendo  entradas  y  corredurías,  y  por 
haberse  alzado  los  indios  de  Lavapié,  entró  haciendo  la  guerra  á  Lava- 
pié,  á  Quedipo  y  Quiapo,  dándoles  tanta  priesa  que  los  redujo  otra  vez 
de  paz,  y  con  esto  se  acabó  el  verano  y  el  dicho  Pedro  Cortés  se  vino  á 
la  ciudad  de  los  Reyes  á  cosas  que  le  importaban;  digan,  etc. 

19. — Si  saben  que  luego  el  verano  siguiente,  vuelto  que  fué  el  dicho 
Pedro  Cortés  á  Chille,  halló  nuevas  de  la  muerte  del  gobernador  Martín 
García  de  Loyola,  y  dentro  de  dos  días,  sin  detenerse  un  punto  ni  sin 
ser  llamado,  se  partió  para  la  guerra,  temiéndose  que  despoblarían  á 
Millapoa  con  la  muerte  del  dicho  gobernador,  por  ver  si  podía  reme- 
diallo,  la  cual  despoblación  sería  causa  de  la  perdición  de  Chille,  como 
fué;  y  ansí  llegó  antes  que  se  despoblase,  y  sin  parecer  ni  consejo  suyo 
la  despoblaron  y  sin  darle  cuenta,  porque  sabían  contradecía  la  tal  des- 
población; y  asimismo  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  en  los  dos  re- 
cuentros que  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  que  entonces  gobernaba, 
tuvo  con  los  enemigos  en  términos  de  la  Concepción,  en  los  cuales  salió 
con  victoria  el  dicho  Vizcarra  por  seguir  el  orden  y  parecer  del  dicho 
Pedro  Cortés;  digan,  etc. 

20. — Si  saben  que  llegado  que  fué  el  gobernador  don  Francisco  de  Qui- 
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ñones,  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  por  orden  suya  con  setenta  soldados  al  re- 
paro de  Chillan,  que  estaba  cercado,  y  cuando  llegó  estaba  alzado  el  cerco, 
y  el  dicho  Pedro  Cortés  anduvo  con  su  gente  muchos  días  averiguando 
y  haciendo  resguardo  á  Chillan,  Itata  y  á  los  demás  indios  de  paz  cir- 
cunvecinos y  á  las  comidas,  porque  los  indios  no  las  quemasen  ni  las 
ofendiesen  y  porque  no  tuviesen  ocasión  de  alzarse  algunos  indios,  con 
que  se  reparó  el  peligro  en  que  todos  estaban;  digan,  etc. 

21. — Si  saben  que  el  dicho  Pedro  Cortés  se  halló  con  don  Francisco 
de  Quiñones  en  el  campo  que  hizo,  el  cual  estando  situado  un  día 
en  Yumbel  se  mostraron  ciertos  indios,  y  el  dicho  gobernador  envió 
treinta  soldados  á  ellos,  á  los  cuales  le  salieron  más  de  tres  mili  indios 
de  á  pie  y  á  caballo,  y  visto  que  se  venían  retirando,  el  dicho  Pedro 
Cortés  salió  y  otros  cincuenta  que  se  juntaron  y  embistiendo  con  los 
enemigos  los  rompieron  y  desbarataron  y  siguieron  el  alcance  más  de 
una  legua,  donde  mataron  más  de  trescientos  indios;  y  asimismo  se 
halló  en  la  batalla  de  Tabón  y  en  todas  las  corredurías  que  se  hicieron 
en  el  dicho  viaje;  digan,  etc. 

22. — Si  saben  que  llegado  que  fué  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  á 
Chille,  de  vuelta  de  la  Concepción  en  la  ciudad  de  Santiago,  vino  el 
dicho  Pedro  Cortés  y  se  ofreció  al  real  servicio,  y  luego  el  verano  si- 
guiente se  halló  en  el  campo  que  se  hizo  y  en  la  entrada  de  Arauco 
y  talar  de  comidas  y  en  las  poblaciones  de  los  fuertes  de  Guanuraque, 
Santa  Fee  de  la  Ribera  y  Quinchamalí  y  en  todas  las  corredurías  que 
se  ofrecieron;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  á  la  salida  del  verano  fué  con  se- 
tenta soldados  y  hizo  una  correduría  el  río  de  la  Laja  arriba,  donde 
cautivó  ochenta  personas  con  indias  y  muchachos  y  mató  algunos  indios 
y  tomó  muchos  caballos  y  ovejas  de  la  tierra;  y  ansimismo  otra  antes 
en  Taruchina,  yendo  él  y  el  maese  de  campo  don  Antonio  Mejía,  donde 
cogió  cincuentas  personas  y  otras  cosas  y  se  halló  en  todas  las  escoltas 
de  bastimentos  que  para  los  fuertes  se  hicieron,  ayudando  con  sus  ca- 
ballos al  acarreto  dellos;  digan,  etc. 

23. — Si  saben  que  el  año  siguiente  el  dicho  Pedro  Cortés  salió  de 
Itata  por  orden  del  gobernador  Alonso  de  Ribera,  antes  que  saliese  el 
campo,  con  ochenta  hombres  de  caballo  y  corrió  hasta  la  otra  banda 
del  río  de  la  Laja,  donde  cogió  ducientas  y  cincuenta  personas  de  mu- 
jeres y  niños  y  mató  más  de  treinta  indios  y  prendió  diez  y  ocho  y  trujo 
de  paz  los  indios  de  Quinel  de  Alonso  Gómez,  que  mediante  este  daño 
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la  dieron  luego  que  volvió  dentro  de  dos  días,  viniendo  á  dar  la  paz  los 
indios  de  Rere  y  de  Taruchina,  la  cual  se  les  recibió  y  está  hoy  fija; 
digan,  etc. 

24. — Si  saben  que  luego  dentro  de  dos  días  tornó  el  dicho  Pedro  Cortés 
á  correr  la  tierra  con  la  gente  de  á  caballo  y  pasó  la  Laja  y  corrió  toda 
la  ribera  de  Biobío  de  la  otra  banda  de  Puchangue  y  cogió  más  de  cient 
indios  y  mató  más  de  veinte  y  cautivó  otros  veinte  y  les  quitó  muchos 
caballos  y  ovejas  de  la  tierra,  y  en  el  camino  le  salió  de  paz  un  cacique 
con  cuarenta  indios;  digan,  etc. 

25. — Si  saben  que  de  vuelta  desto,  salió  el  dicho  Pedro  Cortés  con 
el  dicho  gobernador  á  campaña  y  fueron  haciendo  la  guerra  por  Anda- 
licán,  Tajcamávida  y  Millapoa  y  sus  términos,  y  el  dicho  Pedro  Cortés 
fué  con  cient  soldados  á  correr  á  Cayuguano,  donde  cortó  muchas  co- 
midas y  cogió  muchas  gentes  y  mató  algunos  indios,  y  vuelto  de  allí 
se  juntó  con  el  gobernador  y  fué  haciendo  la  guerra  por  Mulchén, 
Engol  y  Longotoro;  digan,  etc. 

26. — Si  saben  que  de  allí  á  pocos  días  salió  el  dicho  Pedro  Cortés  cou 
la  gente  de  á  caballo  á  correr  las  sierras  de  Peterche,  Chechimo  y  este- 
ro de  Vergara,  donde  tuvo  un  recuentro  con  los  enemigos  indios  y  mató 
más  de  sesenta  y  prendió  quince  y  cogió  más  de  cient  personas  de  indios 
y  muchachos,  y  á  la  vuelta  en  el  camino  echó  una  emboscada  en  .un 
paso,  donde  prendió  siete  indios  y  mató  otros  tantos;  y  juntándose  con 
el  dicho  gobernador  se  halló  en  la  población  y  fuerte  de  la  estancia  de 
Loyola,  donde  salió  el  dicho  Pedro  Cortés  con  cient  soldados  y  pasó  el 
río  de  Biobío  con  grande  riesgo,  corrió  á  Nevoa  y  á  Talcamávida,  donde 
cogió  muchas  personas  y  mató  á  algunos  indios;  y  asimismo  se  halló 
con  el  gobernador  á  las  corredurías  que  hizo  en  Mareguano,  donde  se 
cogieron  muchas  personas;  digan,  etc. 

27. — Si  saben  que  sahendo  el  dicho  gobernador  de  la  [provincia  de  Ma- 
reguano] dejó  al  dicho  Pedro  Cortés  en  la  estancia  de  Loyola,  por  ser 
sitio  de  mucho  riesgo  y  por  estar  allí  los  ganados  del  Rey  y  estar  los 
enemigos  dos  leguas  en  frontera  con  toda  la  caballería,  por  teniente 
general  en  la  guerra  suyo  para  que  desde  allí  ordenase  á  todas  las  ciuda- 
des y  fuertes  de  guerra  lo  que  más  conviniese  al  real  servicio,  aunque  el 
dicho  Pedro  Cortés  era  maese  de  campo  del  dicho  reino,  donde  hizo  se- 
menteras para  vituallar  los  fuertes,  saliendo  de  ordinario  á  armas  en 
defensa   de   los   ganados,  donde  mediante   el  cuidado   que   tuvo  no 
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perdió  nada,  antes  los  defeudia,  con  industrias,  de  juntas  generales;  di- 
gan, etc. 

28. — Si  saben  que  el  dicho  Pedro  Cortés  es  el  hombre  que  más  ha 
servido  á  S.  M.  en  el  reino  de  Chille,  y  que  á  pedimiento  del  dicho  gober- 
nador y  del  Cabildo  de  Sanctiago  vino  el  dicho  Pedro  Cortés  y  le  eligie- 
ron y  nombraron  como  á  persona  de  más  experiencia  y  servicios  del 
Rey,  nuestro  señor,  en  el  dicho  reino,  para  que  viniese  á  informar  á  Su 
Excelencia  de  las  cosas  de  la  guerra  y  del  dicho  reino;  digan  lo  que 
saben  y  hayan  oído  decir,  etc. 

29. — Si  saben  que  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés  no  ha  sido 
remunerado  desús  servicios  ni  de  parte dellos,  y  que  con  haber  cuarenta 
y  siete  años  que  sirve  á  S.  M.  siempre  tan  aventajadamente,  aún  no  tiene 
trescientos  pesos  de  renta  para  sustentarse  á  sí  ni  á  sus  hijos,  y  que  con- 
forme á  su  calidad  de  servicios  y  á  los  preeminentes  oficios  que  tiene  y 
de  ordinario  ha  tenido  en  la  guerra,  juren  y  declaren  lo  que  les  parece 
que  merece  el  dicho  Pedro  Cortés  por  sus  méritos,  etc. — Licenciado 
Pardo  del  Castillo. — Tedro  Cortés. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  trece  días  del  mes  de  diciembre  de  mili 
y  seiscientos  y  tres  años,  su  señoría  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  viso- 
rrey,  capitán  general  de  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  para  la  infor- 
mación quede  oficio  se  ha  mandado  recibir  á  pedimiento  del  maese  de 
campo  Pedro  Cortés,  nombró  por  comisario  al  señor  doctor  Recalde,  oidor 
desta  Real  Audiencia,  para  que  la  haga;  y  ansí  lo  proveyó  y  señaló. — 
Ante  mí. — Antonio  de  JS ajera  Medrana. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  trece  días  del  mes  de  diciembre  de 
mil  y  seiscientos  y  tres  años,  yo,  el  escribano  de  cámara,  cité  para  el 
hacer  esta  información  al  señor  doctor  Alonso  Pérez  Merchán,  fiscal  de 
Su  Majestad,  el  cual  dijo  que  lo  oía,  y  dello  doy  fee. — Antonio  de 
Nájera  Medrano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  trece  días  del  mes  de  diciembre  de 
mili  y  seiscientos  y  tres  años,  para  la  dicha  información  el  señor  don 
Juan  Fernández  de  Recalde,  oidor  de  Su  Majestad  en  esta  Real  Audien- 
cia,hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Juan  de  Lezcano,  residente  en  esta 
dicha  ciudad,  del  cual  se  recibió  juramento  por  Dios  y  una  señal  de 
cruz  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  presentado  por  parte 
del  dicho  Pedro  Cortés,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  maese  de 
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campo  Pedro  Cortés  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte  que  ha  que  este 
testigo  pasó  al  reino  de  Chille,  y  en  todo  el  dicho  tiempo  que  este  tes- 
tigo ha  estado  en  el  dicho  reino  ha  oído  en  él  por  cosa  muy  pública  y 
notoria  á  capitanes  y  soldados  antiguos  del  que  el  dicho  maese  de  cam- 
po Pedro  Cortés  ha  servido  á  Su  Majestad  de  treinta  y  cinco  años  á 
esta  parte  en  todas  las  ocasiones  que  en  el  dicho  tiempo  se  han  ofres- 
cido,  con  mucho  valor  y  lustre  de  su  persona;  y  que  habrá  dos  años, 
poco  más  ó  menos,  que  gobernando  don  Alonso  de  Sotomayor  en  el 
dicho  reino  entró  en  el  estado  de  Arauco,  que  estaba  de  guerra,  á  po- 
blarle, en  la  cual  dicha  jomada  se  halló  este  testigo  y  vio  que  el  dicho 
maese  de  campo  Pedro  Cortés  fué  en  la  dicha  jornada  por  capitán  de 
una  compañía  de  á  caballos  y  en  ella  asistió  hasta  que  se  acabó  y  pobló, 
hallándose  en  la  batalla  que  con  los  dichos  indios  de  guerra  se  tuvo  en 
la  cuesta  de  Lavemán,  en  la  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  valerosa- 
mente hasta  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  muchos  muer- 
tos y  presos;  y  ansimismo  sabe  se  halló  en  poblar  y  fundar  el  fuerte 
de  Arauco,  acudiendo  á  todas  las  corredurías  y  malocas  que  en  aquella 
ocasión  se  ofrecían;  y  que  habiéndose  rebelado  los  indios  de  la  provin- 
cia de  Santa  María,  que  pasaron  á  la  provincia  de  Lavapié  y  hecho 
daños  y  muerto  españoles,  fué  contra  ellos  el  maese  de  campo  Alonso 
García  Ramón,  y  en  la  dicha  jornada  fué  el  dicho  capitán  Pedro  Cor- 
tés con  su  compañía,  de  quien  este  testigo  era  soldado,  y  en  la  dicha 
jornada  estuvieron  hasta  que  los  indios  de  la  dicha  isla  se  dieron  de 
paz  y  se  redujeron  al  servicio  de  Su  Majestad  y  poblaron  la  dicha  isla; 
y  que  estando  falto  de  bastimentos  el  ejército  de  Su  Majestad  y  fuerte 
de  Arauco,  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  fué  á  las  provincias  de 
Tucapel  por  los  dichos  bastimentos,  y  en  la  dicha  jornada  fué  el  dicho 
Pedro  Cortés  con  su  compañía,  acudiendo  á  todas  las  corredurías  y 
malocas  que  se  ofrecían  con  los  enemigos,  llevando  á  su  orden  algunos 
capitanes  y  soldados,  por  ser  el  susodicho  uno  de  los  capitanes  antiguos 
y  que  más  experiencia  tenía  de  las  cosas  de  la  tierra,  y  trujo  al  ejército 
gran  cantidad  de  bastimentos  y  ganados,  en  que  sirvió  mucho  á  Su 
Majestad;  y  que  viniendo  con  los  dichos  bastimentos  que  ha  declarado, 
al  dicho  capitán  Pedro  Cortés  se  le  encomendó  la  correduría  del  campo 
y  reconocer  los  alojamientos  que  el  ejército  había  de  tener;  y  habién- 
dose desviado  del  dicho  ejército  hacia  los  bebederos  de  Pailataro,  des- 
cubrió una  emboscada  de  más  de  cinco  mili  indios  de  guerra  que  esta- 
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ban  aguardando  el  dicho  ejército,  á  los  cuales  sacó  de  su  puesto  hacia 
el  ejército;  y  estando  en  parte  que  sé  les  pudo  acometer,  lo  hizo  con 
mucho  valor,  que  fué  causa  de  desbaratarlos  y  ponellos  en  huida;  y 
que  si  el  susodicho  no  hubiera  descubierto  la  dicha  emboscada,  pusiera 
en  riesgo  de  perderse  ó  suceder  alguna  desgracia  en  el  dicho  ejército;  y 
mediante  el  dicho  servicio  se  llevaron  los  dichos  bastimentos  al  dicho 
ejército,  con  que  quedó  proveído  de  bastimentos;  y  que  habiendo  ido 
de  estos  reinos  del  Pirú  á  los  de  Chille  el  maese  de  campo  Alonso  Gar- 
cía Ramón  con  socorro  de  gente  que  el  señor  Marqués  de  Cañete,  viso- 
rrey  que  fué  destos  reinos,  envió,  vio  este  testigo  que  el  dicho  Alonso 
García  Ramón  fué  con  la  gente  que  había  llevado  á  la  provincia  de 
Gualqui  y  Quilacoya  á  hacer  guerra  á  los  dichos  indios,  en  la  cual  jor- 
nada fué  el  dicho  Pedro  Cortés  con  su  compañía,  y  en  las  ocasiones 
que  en  la  dicha  jornada  se  ofrecieron  se  señaló  muy  valerosamente  y 
fué  causa  de  muy  buenos  sucesos  y  trajo  de  paz  al  cacique  Quilacoya; 
y  acabada  la  dicha  jornada,  entraron  en  los  estados  de  Arauco  y  Tuca- 
pel  á  hacer  guerra  á  los  indios  rebelados,  y  se  halló  en  todas  las  malo- 
cas, asaltos  y  entradas  que  se  ofrecieron;  y  que  estando  este  testigo  en 
el  fuerte  de  Arauco  vio  que  llegó  al  dicho  fuerte  el  gobernador  Martín 
García  de  Loyola  con  el  ejército  y  fué  con  su  compañía  sirviendo  en  la 
dicha  jornada  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés  y  pasaron  á  los 
estados  de  Tucapel  á  hacer  la  guerra  á  los  indios,  señalándose  en  toda 
ella;  y  era  persona  á  quien  el  dicho  gobernador  encargábalas  cosas  de 
más  consideración,  y  ansimismo  sabe  que  por  consejo  y  orden  del  dicho 
maese  de  campo  Pedro  Cortés  el  dicho  gobernador  Martín  García  de 
Loyola  subió  á  las  ciudades  de  arriba  á  sacar  gente,  caballos  y  basti- 
mentos y  anduvo  con  él  en  su  compañía,  y  de  allí  fué  con  el  dicho  go- 
bernador á  la  provincia  de  los  Coj'^uncos,  donde  prendieron  dos  mulatos 
hermanos,  que  andaban  por  capitanes  con  los  indios  de  guerra  hacien- 
do mucho  daño,  y  que  en  toda  la  dicha  jornada  sirvió  muy  valerosa- 
mente el  dicho  Pedro  Cortés. 

Y  que  desde  la  ciudad  de  Angol  el  dicho  gobernador  fué  con  el  di- 
cho ejército  al  fuerte  de  Catiray,  donde  se  habían  muerto  muchos  es- 
pañoles en  tiempos  pasados,  y  no  atreviéndose  el  dicho  gobernador  á 
reconocerlo,  pidiendo  consejo  al  dicho  Pedro  Cortés,  se  le  dio,  y  me- 
diante su  buena  industria  se  reconoció  y  entró  en  él,  haciendo  retirar 
los  enemigos,  que  fué  causa  dejasen  el  dicho  sitio  en  que  tanto  daño  se 
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recibía  y  que  no  se  aprovechasen  del  dicho   fuerte  en  tiempo  del  go- 
bierno del  dicho  Loyola. 

Y  ansimismo  sabe  que,  después  de  lo  referido,  el  dicho  gobernador 
Loyola  salió  con  su  campo,  y  con  él,  el  dicho  Pedro  Cortés  con  su  com- 
pañía, y  entraron  por  la  provincia  de  Mareguano  y  Millapoa  haciendo 
la  guerra  y  que  llegaron  al  valle  de  Chibicura,  donde  se  entró  en  con- 
sejo de  guerra  de  todos  los  capitanes  del  ejército  del  dicho  gobernador 
sobre  lo  que  se  podía  hacer  en  lo  restante  del  verano  para  la  quietud 
y  pacificación  del  reino,  en  el  cual  consejo  entró  este  testigo,  como 
factor  que  era  de  la  real  hacienda;  y  habiendo  procedido  pareceres  de 
todos  los  capitanes,  unos  en  contra  de  otros,  en  razón  de  que  se  deshi- 
ciese el  campo  y  se  recogiesen  los  soldados  á  las  fronteras,  ó  de  si  se 
poblaría  un  fuerte  en  aquel  sitio,  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  siempre  de 
parecer  que  no  se  deshiciese  el  dicho  campo  hasta  que  se  poblase  el 
fuerte  referido,  y  dio  razones  de  grande  fuerza  para  que  se  hiciese  el 
dicho  fuerte,  como  se  hizo,  y  que  no  se  apartase  el  campo  hasta  ha- 
berse hecho;  y  como  persona  que  iba  con  el  dicho  gobernador  y  se  ha- 
lló presente,  sabe  que  el  dicho  fuerte  fué  de  grande  importancia  y  uno 
de  los  de  más  consideración  que  se  hicieron  y  hubo  en  tiempo  del  di- 
cho gobernador;  de  donde  vido  este  testigo  que  el  dicho  gobernador 
salió  á  correr  la  cordillera  de  Curalebo  y  el  fuerte  de  Llaulla milla, 
donde,  por  ser  la  entrada  de  riesgo,  dio  la  mano  al  dicho  Pedro  Cortés 
para  que  embistiese  al  fuerte  y  entrase  con  cantidad  de  soldados,  de  los 
cuales  fué  uno  este  testigo,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  y  soldados  embis- 
tieron al  dicho  fuerte  de  Llaullamilla  y  le  ganaron  y  quemaron;  y  que 
volviendo  del  dicho  fuerte,  habiendo  llegado  al  sitio  donde  el  gober- 
nador les  había  quedado  aguardando,  les  salió  al  encuentro  una  junta 
de  indios  de  guerra  y  embistieron,  y  con  la  buena  orden  del  dicho  Pe- 
dro Cortés  los  desbarataron  con  muerte  de  muchos  de  los  dichos  in- 
dios; y  desde  allí  se  volvieron  al  fuerte  de  la  Cruz,  de  donde  el  dicho 
gobernador  envió  al  dicho  Pedro  Cortés  con  cuarenta  soldados  á  reco- 
nocer la  dicha  cordillera  de  Millapoa,  y  habiendo  ido,  envió  á  pedir  so- 
cooro  al  gobernador,  diciendo  que  había  encontrado  con  mili  indios 
de  guerra  que  le  venían  siguiendo,  de  los  cuales  se  venía  retirando  y 
peleando  y  entreteniéndolos;  y  el  dicho  gobernador  y  cantidad  de  sol- 
dados, y  con  ellos  este  testigo,  salieron  á  dar  socorro  al  dicho  Pedro  Cor- 
tés, y  se  hallaron  en  buen  sitio,  peleando  con  los  dichos  mili  indios,  á 
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los  cuales  el  susodicho  y  el  dicho  gobernador  y  demás  soldados  des- 
barataron y  hicieron  retirar,  con  grande  pérdida  de  los  enemigos;  y 
sabe  este  testigo,  como  persona  que  ha  andado  por  el  sitio  donde  en- 
contró á  los  dichos  mili  indios  el  dicho  Pedro  Cortés,  por  ser  muy  ás- 
pero y  de  pasos  peligrosos  y  fragosos,  que,  si  no  fuera  por  el  ardid  del 
susodicho  y  su  buen  gobierno  y  consideración,  que  lo  mataran  á  él  y 
á  la  gente  que  llevaba,  aunque  fuera  mucha  más,  y  que  su  pérdida 
fuera  causa  de  poner  en  gran  riesgo  aquel  reino;  y  que  todos  los  dichos 
efectos  y  población  del  fuerte  de  la  Cruz  fué  de  mucha  importancia  y 
parte  para  que  se  rindiese,  como  se  rindió,  todo  Mareguano  y  Millapoa, 
}'■  que  se  poblase,  como  se  pobló  el  año  siguiente,  legua  y  media  del 
dicho  fuerte,  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez. 

Y  ansiraismo  sabe,  porque  lo  vio,  que  el  año  siguiente  entró  en  la 
guerra  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el  gobernador  Loyola,  y  que  desde 
Sancta  Cruz  le  envió  al  fuerte  de  Arauco  con  cincuenta  soldados  de  so- 
corro, porque  tuvo  nueva  del  castellano  de  aquel  fuerte  que  una  gran 
junta  de  enemigos  venía  sobre  él  y  que  tenía  necesidad  de  socorro;  y 
después  de  haber  salido  el  dicho  Pedro  Cortés  para  el  dicho  fuerte  con 
los  cincuenta  soldados  que  llevó  de  socorro,  avisó  al  gobernador  cómo 
los  enemigos  no  habían  llegado  al  fuerte,  respecto  de  haber  llegado  él 
con  los  cincuenta  soldados,  y  tuvo  nueva  y  aviso  y  fué  público  que  el 
castellano  de  aquel  fuerte  y  el  dicho  Pedro  Cortés  y  su  gente  fueron 
en  seguimiento  de  la  dicha  junta  de  enemigos  hasta  Tucapel,  y  que  allí 
alcanzaron  á  la  retaguardia  de  los  enemigos  y  los  desbarataron  y  mata- 
ron algunos  y  tomaron  un  capitán,  al  cual  vido  este  testigo  que  le  tra- 
jeron preso  al  gobernador;  y  habiendo  vuelto  de  este  socorro  el  dicho 
Pedro  Cortés  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz  fué  en  compañía  del  dicho 
gobernador  á  hacer  la  guerra  á  Tucapel,  desde  donde  le  dio  orden  para 
que  fuese  á  correr  las  quebradas  de  Lincoya  con  cincuenta  soldados 
españoles  y  cuatrocientos  indios  amigos,  y  vio  que  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés salió  con  la  dicha  gente  y  fué  á  las  dichas  quebradas,  y  este  testigo 
con  él,  y  que  la  dividió  en  dos  partes  para  correr  las  rancherías;  y  an- 
dándolas recorriendo  y  quemando,  le  salieron  dos  escuadrones  de  ene- 
migos, y  vistos  por  el  dicho  Pedro  Cortés,  juntó  toda  su  gente  y  la 
reforzó  y  les  dio  orden  de  lo  que  habían  de  hacer,  y  les  acometió  á  los 
indios  enemigos  y  los  desbarató  con  muerte  de  muchos. 

Y  ansimismo  fué  público  que  el  año  siguiente  entró  el  dicho  gober- 
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nador  en  Tucapel  por  consejo  del  dicho  Pedro  Cortés  haciendo  guerra, 
y  que  dieron  con  una  junta  de  indios,  donde  había  muchas  mujeres  y 
niños  y  ovejas  de  la  tierra,  y  mataron  y  cautivaron  á  muchos  y  cogie- 
ron trescientas  ovejas  de  la  tierra;  y  que,  mediante  esta  presa,  vinieron 
todos  los  caciques  de  Tucapel  á  dar  la  paz,  y  que,  aunque  se  había  re- 
cibido, no  se  había  sustentado,  por  no  haber  más  de  ciento  y  treinta 
españoles  y  ser  necesario  para  sustentarla  poblar  un  pueblo  en  la  dicha 
provincia  de  Tucapel  y  no  haber  gente  para  ello. 

Y  ansimismo  vio  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  Cortés,  como  sar- 
gento mayor  y  coadjutor  que  era  del  dicho  gobernador  y  por  haber  te- 
nido orden  suya  que  le  envió  de  las  ciudades  de  arriba,  se  juntó  con 
don  Grabiel  de  Castilla  en  la  ciudad  de  Sancta  Cruz,  donde  entró  con 
doscientos  hombres  que  había  llevado  de  este  reino  del  Pirú,  y  que  sa- 
lieron de  la  dicha  ciudad  el  dicho  Pedro  Cortés  y  don  Gabriel  con  los 
dichos  doscientos  hombres  para  donde  estaba  el  dicho  gobernador;  y 
fué  público  que  fueron  talando  comidas  y  corriendo  la  tierra  y  echando 
emboscadas  por  las  provincias  Conucuille,  Guadaba  y  Coyuncos,  hasta 
que  se  entraron  en  Purén  y  se  juntaron  con  el  dicho  gobernador,  y  que 
allí  hicieron  un  fuerte,  de  donde  salieron  á  buscar  comidas  y  corrieron 
la  tierra,  y  que  á  todo  se  halló  presente  el  dicho  Pedro  Cortés. 

Y  que  oyó  decir  á  soldados  que  el  dicho  Pedro  Cortés  salió  del  fuer- 
te de  Purén  con  veinte  y  cinco  hombres  á  buscar  comidas  y  que  le  sa- 
lieron de  repente  much'os  indios  y  le  rompieron  la  escolta,  y  que  el 
dicho  Pedro  Cortés,  con  doce  hombres  que  tenía  apartados,  cerró  con 
los  enemigos  y  les  hizo  mucho  daño  y  se  retiró  y  sacó  su  escolta  de 
muchos  malos  pasos,  y  esperó  al  enemigo  y  no  le  osaron  acometer  y 
se  volvió  al  campo  sin  pérdida  de  ningún  soldado,  mediante  su  buena 
orden  y  ardid;  y  que  asimismo  fué  público  en  la  frontera  de  Santa 
Cruz  de  Oñez,  donde  este  testigo  estaba,  cómo  el  dicho  gobernador  y 
Pedro  Cortés  habían  salido  á  una  arma  con  ochenta  soldados  y  que 
habían  encontrado  con  una  gran  junta  de  indios,  y  que  mediante  el 
parecer  y  consejo  que  el  dicho  Pedro  Cortés  había  dado  al  dicho  go- 
bernador se  habían  retirado  á  un  buen  sitio  y  en  él'  aguardaron  á 
los  enemigos,  y  por  industria  del  dicho  Pedro  Cortés  les  embistieron 
y  desbarataron  y  salieron  de  un  grande  riesgo  y  peligro  que  habían 
tenido  antes  de  recogerse  al  buen  sitio;  y  que,  habiéndose  ido  á  la 
Concepción  el   dicho  gobernador  á  despachar  á  don  Grabiel  de  Casti- 
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lia  para  el  Pirú,  dejó  al  dicho  Pedro  Cortés  en  Engol,  como  sargento 
mayor  del  reino  que  era,  para  que  de  allí  acudiese  al  reparo  de  Engol, 
Sancta  Cruz  y  del  fuerte  de  Purén,  donde  se  supo  iba  una  gran  junta 
de  enemigos  sobre  el  fuerte  de  Purén  y  que  en  él  no  había  pólvora  ni 
munición  para  defenderse,  y  que  el  dicho  Pedro  Cortés  avisó  por  la 
posta  al  gobernador  dello;  y  que,  viendo  el  riesgo  grande  y  consideran- 
do el  tiempo,  se  aventuró  con  sólo  diez  soldados  y  se  entró  en  Purén  y 
les  metió  cuatro  botijas  de  pólvora  y  catorce  mosquetes,  y  que  con 
ello  se  había  defendido  el  dicho  fuerte  de  la  junta  de  los  enemigos,  con 
los  cuales  pelearon;  y  que  el  dicho  gobernador  vino  dentro  de  dos  días 
de  como  le  llegó  el  aviso  del  dicho  Pedro  Cortés,  y  que  habiendo  llega- 
do despachó  al  susodicho  con  el  maese  de  campo  don  Grabiel  de 
Castilla  al  socorro  del  dicho  fuerte,  que  estaba  cercado  de  la  dicha  jun- 
ta, y  que  los  dichos  indios  habían  alzado  el  cerco  y  se  habían  ido  visto 
el  socorro  que  el  dicho  Pedro  Cortés  llevaba,  y  que  el  susodicho  y  el  di- 
cho don  Grabiel  anduvieron  corriendo  la  tierra  dos  ó  tres  días,  y  que 
la  gente  del  dicho  fuerte  escribió  al  dicho  gobernador  que,  después  de 
Dios, les  había  librado  de  la  muertg  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  la  carta  en 
que  les  escribió  lo  susodicho  vido  este  testigo  en  poder  del  gobernador; 
y  las  cuatro  botijas  de  pólvora  que  ha  dicho  fué  público  llevó  al  dicho 
fuerte  el  dicho  Pedro  Cortés  con  los  catorce  mosquetes  se  las  envió  es- 
te testigo  desde  Santa  Cruz,  á  donde  se  las  envió  á  pedir  el  susodicho 
para  llevarlas  al  dicho  fuerte  con  los  dichos  mbsquetes. 

Y  ansimismo,  estando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santa 
Cruz,  por  factor  y  veedor,  oyó  decir  á  muchos  capitanes  y  solda- 
dos que  el  dicho  Pedro  Cortés  había  salido  del  fuerte  de  Curaupe, 
que  se  había  mudado  de  Purén  por  mejorarse  en  sitio,  á  hacer  muchas 
corredurías,  y  que  había  tenido  muchos  recuentros  con  indios  de  guerra 
cada  día;  y  que  una  vez  yendo  el  dicho  Pedro  Cortés  á  reconocer  la 
ciénega  de  Purén  con  cuarenta  y  seis  soldados  españoles,  encontró 
con  una  junta  de  más  de  tres  mili  indios  enemigos,  los  cuales  habían 
embestido  al  dicho  Pedro  Cortés  y  á  sus  soldados  en  tres  escuadrones; 
y  el  susodicho  viendo  la  mucha  fuerza  de  los  dichos  enemigos  y  la  poca 
suya,  y  hallándose  perdido  y  que  no  le  era  posible  vencerlos;  usando 
de  muchos  ardides  y  mañas,  se  fué  retirando  y  peleando  con  tan  buen 
orden  y  modo,  que  sin  perder  soldado  ninguno  ni  yanacona,  se  libró  y 
á  la  dicha  su  gente,  y  mató  en  la  dicha  ocasión  muchos  de  los  dichos 
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indios  de  guerra  }'■  á  siete  capitanes  señalados  de  los  dichos  indios;  lo 
cual  este  testigo  oyó  decir  y  platicar  en  la  dicha  ciudad  de  Santa  Cruz 
á  los  dichos  capitanes  y  soldados  que  habían  venido  del  dicho  fuerte 
de  Curaupe  y  halládose  en  la  dicha  ocasión. 

Y  asimismo  vio  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Loyola  y  el 
dicho  Pedro  Cortés,  su  sargento  mayor,  pasaron  por  la  dicha  cibdad  de 
Sancta  Cruz  con  más  de  ciento  y  cincuenta  soldados  españoles,  para  ir, 
como  iban,  á  Tucapel,  haciendo  muchas  entradas  y  corredurías;  y  por 
haberse  alzado  los  indios  de  Lavapié,  entró  el  dicho  gobernador  y  el 
dicho  Pedro  Cortés  con  los  dichos  soldados,  haciendo  muchas  entradas 
en  la  dicha  provincia  de  Tucapel,  haciendo  la  guerra  á  Lavapié,  á  Que- 
dico  y  á  Quiapo,  dándoles  tanta  prisa  que  los  redujo  otra  vez  de  paz;  y 
con  esto  se  acabó  el  verano,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  se  vino  á  la  ciudad 
de  los  Reyes  á  cosas  que  le  importaban;  y  después  el  verano  siguiente 
volvió  el  dicho  Pedro  Cortés  al  dicho  reino  de  Chille  y  halló  nuevas  de 
la  muerte  del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  y  luego  se 
partió  3Ín  ser  llamado,  y  se  fué  á  la  guerra,  temiéndose  que  despobla- 
rían la  dicha  ciudad  de  Santa  Cruz,  por  haber  quedado  la  guerra  del 
dicho  reino  á  cargo  de  personas  que  habían  sido  enemigos  y  contrarios 
del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  y  el  dicho  Pedro  Cortés, 
como  valeroso  soldado  y  con  el  deseo  que  tenía  de  sustentar  la  dicha  ciudad 
y  asegurarla  y  que  no  se  despoblase  respecto  de  la  muerte  del  dicho 
gobernador,  y  para  remediar  no  se  despoblase,  porque  sería,  como  fué, 
causa  de  la  perdición  y  destrución  del  dicho  reino  de  Chille;  y  aunque 
el  dicho  Pedro  Cortés  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
estaba  el  Licenciado  Vizcarra,  que  gobernaba  por  muerte  del  dicho  go- 
bernador, antes  que  se  despoblase  la  dicha  ciudad  de  ^anta  Cruz,  el 
dicho  Licenciado  Vizcarra  no  quiso  admitir  el  parecer  y  consejo  del 
dicho  Pedro  Cortés  para  que  no  se  despoblase  la  dicha  ciudad,  y  así  se 
se  despobló  y  se  mudó  la  gente  á  un  fuerte,  sin  darle  cuenta  al  dicho 
Pedro  Cortés,  y  no  se  le  daba  la  dicha  cuenta  porque  sabía  y  decía  el  dicho 
Pedro  Corles  á  muchos  capitanes  y  soldados  que  si  despoblaban  la  dicha 
ciudad  de  Santa  Cruz  se  había  de  perder  el  dicho  reino'  de  Chille  y  que 
no  la  despoblasen,  que  él  iría  á  sustentarla;  y  no  queriéndole  admitir  el 
dicho  su  parecer  y  consejo,  se  despobló  la  dicha  ciudad  y  fué  causa  de 
la  dicha  pérdida  y  destrución  del  dicho  reino;  y  habiéndose  mudado  la 
gente  de  la  dicha  ciudad  al  dicho  fuerte  de  palizada,  fué  el  dicho 
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Pedro  Cortés  desde  la  cibdad  de  la  Concepción  con  cuarenta  soldados 
á  socorrer  el  dicho  fuerte  que  estaba  en  peligro,  y  escribió  y  avisó  al 
capitán  Francisco  Jofré,  que  tenía  á  cargo  el  dicho  fuerte,  cómo  llegaría 
el  dicho  Pedro  Cortés  con  el  dicho  socorro  dentro  de  seis  días,  y  el 
dicho  capitán  Francisco  Jofré  no  le  quiso  aguardar,  y  antes  que  ama- 
neciera un  día  muy  de  mañana  despobló  el  dicho  fuerte,  y  dentro  de 
dos  horas  se  encontraron  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el  dicho  Francisco 
Jofré  y  los  dos  tuvieron  palabras  y  pesadumbre;  á  lo  cual  se  halló 
presente  este  testigo,  porque  iba  en  compañía  del  dicho  Pedro  Cortés, 
el  cual  dijo  al  dicho  capitán  Jofré  que  había  echado  á  perder  el  reino 
de  Chille  en  despoblar  la  dicha  cibdad  de  Santa  Cruz,  y  que  si  el  dicho 
Pedro  Cortés  estuviera  dentro  de  la  dicha  cibdad,  que  no  la  despoblara 
y  que  ella  sustentara  en  nombre  de  S.  M.;  y  que  también  había  sido  se- 
gundo yerro  y  daño  despoblar  el  dicho  fuerte  y  no  aguardarle  con  el 
dicho  socorro;  y  estando  este  testigo  en  la  frontera  de  Chillan,  supo  y 
entendió  por  cosa  cierta  de  soldados  y  personas  de  crédito,  que  el 
dicho  Pedro  Cortés  se  había  hallado  en  dos  recuentros  que  el  dicho  li- 
cenciado Pedro  de  Vizcarra  tuvo  con  los  enemigos  en  los  términos  déla 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  que  había  salido  con  victoria  el  dicho 
Licenciado  Vizcarra  por  seguir  el  orden  y  parecer  del  dicho  Pedro 
Cortés,  y  el  susodicho  había  peleado  en  los  dichos  dos  recuentros 
como  valeroso  capitán  y  soldado. 

Y  ansimismo  vio  este  testigo  que  llegado  que  fué  el  goberna- 
dor don  Francisco  de  Quiñones  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  del 
dicho  reino  de  Chille,  el  dicho  Pedro  Cortés  por  orden  del  dicho  gober- 
nador fué  con  setenta  soldados  españoles  al  reparo  de  Chillan,  que  es- 
taba cercada  de  enemigos  y  tenía  mucho  riesgo,  y  cuando  llegó  el  dicho 
Pedro  Cortés  ya  estaba  alzado  el  dicho  cerco,  y  el  susodicho  anduvo 
con  los  dichos  setenta  soldados  muchos  días  averiguando  y  haciendo 
resguardo  á  la  dicha  cibdad  de  Chillan  y  río  de  Itata,  que  estaba  poblado 
de  indios  de  paz,  á  todo  lo  cual  favorecía  y  favoreció  con  el  dicho  resguar- 
do, y  ansimismo  guardaba  las  comidas,  porque  los  indios  no  las  quemasen 
ni  ofendiesen  y  porque  no  tuviesen  ocasión  por  falta  de  la  comida  de 
alzarse  algunos  de  los  dichos  indios  de  paz;  y  con  lo  que  el  dicho  Pedro 
Cortés  hizo,  sabe  este  testigo  que  se  reparó  el  peligro  en  que  estaba  la  dicha 
ciudad  de  Chillan  y  río  de  Itata  é  indios  de  paz  y  fué  de  mucho  provecho 
al  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  y  bien  del  dicho  reino  de  Chille. 
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Y  ansimismo,  estando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Chillan, 
oyó  decir  á  capitanes  y  soldados  por  cosa  cierta,  y  así  se  plati- 
caba, que  el  dicho  Pedro  Cortés  se  había  hallado  con  el  dicho  go- 
bernador don  Francisco  de  Quiñones  en  el  campo,  que  con  el  cual 
estando  situado  en  Yunibel  y  que  habiéndose  mostrado  ciertos  indios, 
el  dicho  gobernador  envió  treinta  soldados,  álos  cuales  les  salieron  más 
de  tres  mili  indios  de  á  pie  y  de  á  caballo;  y  visto  que  se  venían  reti- 
rando los  dichos  soldados,  el  dicho  Pedro  Cortés  con  otros  cincuenta 
salieron  al  socorro  y  embistieron  con  los  dichos  indios  enemigos  y  los 
rompieron  y  desbarataron  y  siguieron  el  alcance  más  de  una  legua, 
donde  mataron  más  de  trescientos  indios;  y  ansimismo  que  se  había 
hallado  el  dicho  Pedro  Cortés  en  la  batalla  de  Tabón,  y  entró  á  las  corre- 
durías que  se  habían  hecho  por  los  soldados  españoles  contra  los  di- 
chos indios  enemigos;  y  que  el  dicho  Pedro  Cortés  había  peleado  y  fe- 
cho de  su  parte  como  en  las  demás  ocasiones  que  [se  halló]  en  el  servicio 
de  S.  M.,  y  el  dicho  gobernador  le  recibió  con  gracia  y  agradecimiento 
respecto  de  la  buena  voluntad  y  ánimo  del  dicho  Pedro  Cortés  para 
servir  á  S.  M.,  y  por  ser,  como  había  sido  y  era,  capitán  y  sargento 
mayor  en  el  dicho  reino  y  soldado  muy  antiguo  y  acertado  en  las 
cosas  de  la  guerra,  y  le  dijo  se  recogiese  á  su  casa  y  se  pertrechase 
y  estuviese  dispuesto  para  cuando  el  dicho  gobernador  le  llamase;  y 
pasados  pocos  días,  vio  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  Cortés,  por  carta 
del  dicho  gobernador,  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  se  vio  con 
el  dicho  gobernador,  y  arabos  á  dos,  con  soldados  que  en  su  compañía 
llevaron,  se  fueron  á  la  guerra  del  dicho  reino;  y  supo  este  testigo  por 
cosa  muy  cierta  que  el  dicho  gobernador  en  la  dicha  guerra  se  valió  y 
aprovechó  de  los  consejos  y  avisos  que  el  dicho  Pedro  Cortés  le  daba,  y  le 
hizo  por  los  méritos  que  tenía  en  la  milicia  y  guerra  su  maese  de  campo 
general  de  todo  el  reino  de  Chille;  y  este  testigo  estuvo  y  residió  en  el 
dicho  reino  de  Chille  en  servicio  de  S.  M.  el  dicho  tiempo  de  diez  y 
siete  años  que  ha  declarado,  ocupado  y  entretenido  en  diferentes  cargos, 
y  todo  el  dicho  tiempo  conoció  y  trató  y  comunicó  al  dicho  Pedro  Cortés, 
y  ansí  sabe  que  el  susodicho  era  y  es  la  persona  que  más  ha  servido  en 
cosas  de  la  guerra  al  Rey,  nuestro  señor,  en  el  dicho  reino,  de  Chille 
y  no  hay  de  presente  en  el  dicho  reino  soldado  ninguno  ni  capitán  que  haya 
servido  tanto  como  el  dicho  Pedro  Cortés,  ni  sido  tan  continuo  en  la  dicha 
guerra,  ni  hecho  ni  sucedí  dolé  tantas  victorias  y  buenos  efectos  en  ser- 
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vicio  de  S.  M.  y  provecho  de  aquel  reino  y  bien  y  rescate  de  mnchas 
personas  españolas,  soldados,  mujeres  y  niños,  que  por  causa  y  ocasión 
del  dicho  Pedro  Cortés  han  tenido  libertad  y  rescate  del  cautiverio  en 
que  los  dichos  indios  las  tenían;  y  ansimismo  el  dichoPedro  Cortés,  res- 
pecto del  mucho  tiempo  que  aquí  sirve  á  S.  M.  en  la  dicha  guerra,  y 
por  ser,  como  es,  gran  soldado,  cuidadoso,  vigilante  y  mañoso,  tiene 
mucha  experiencia  y  noticia  de  todo  lo  conveniente  y  necesario  para  los 
efectos  }'•  prevenciones  de  la  dicha  guerra,  y  le  tiene  este  testigo  por 
persona  muy  necegaria  y  menesterosa  para  todas  las  cosas  del  servicio 
de  S.  M.  y  de  guerra  del  dicho  reino  de  Chille;  y  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  Pedro  Cortés  vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  én  nombre  del 
dicho  reino  de  Chille  y  del  dicho  gobernador  á  informar  á  su  excelen- 
cia don  Luis  de  Velaseo,  visorrey  destos  reinos,  de  las  cosas  de  la  gue- 
rra del  dicho  reino  de  Chille,  el  cual  de  presente  está  en  esta  dicha  ciu- 
dad entretenido  en  lo  susodicho:  en  las  cuales  sabe  este  testigo,  me- 
diante el  conocimiento  que  tiene  del  dicho  Pedro  Cortés  y  opinión  de 
su  persona,  que  será  de  mucha  importancia  y  consideración  el  parecer 
y  consejo  del  susodicho  para  el  dicho  efecto:  lo  cual  es  público  y  noto- 
rio y  cosa  muy  cierta  entre  los  capitanes,  oficiales  y  soldados  del  dicho 
dicho  reino  de  Chille  el  saber  del  dicho  Pedro  Cortés,  sin  haber  cosa 
en  contrario;  y  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  Cortés  no  ha  sido 
remunerado  ni  satisfecho  de  los  muchos  y  buenos  servicios  que  ha 
hecho  en  el  dicho  reino  de  Chille,  sirviendo,  como  ha  servido,  á  Su 
Majestad  en  la  guerra,  en  oficios  y  cargos  preeminentes  que  ha  te- 
nido de  ordinario;  el  cual  de  presente  tiene  muy  poca  renta  para  sus- 
tentarse á  sí  y  á  sus  hijos,  conforme  á  su  calidad,  buenas  partes  y 
muchos  méritos  que  tiene;  y  por  haber  sido  tan  grandes  y  de  tanta  im- 
portancia los  servicios  que  el  dicho  Pedro  Cortés  ha  hecho  á  Su  Majestad 
en  el  dicho  reino  de  Chille,  le  parece  á  este  testigo  merece  el  susodicho 
en  remuneración  que  Su  Majestad  le  haga  merced  de  diez  mili  pesos  de 
renta  en  este  reino  para  sustentarse  el  dicho  Pedro  Cortés  y  sus  hijos 
conforme  á  la  calidad  y  méritos  de  su  persona. 

Preguntado  si  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  Cortés  en  alguna 
ocasión  de  guerra  ó  en  otra  alguna  haya  sido  ó  se  haya  hallado  contra- 
rio al  real  servicio  de  Su  Majestad  y  seguido  el  parecer  y  opinión  de 
algunas  personas  que  hayan  pretendido  ser  contra  el  servicio  de  Su 
Majestad,  dijo:  que  siempre  todo  el  tiempo  que  ha  conoce  al  dicho  Pe- 
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dro  Cortés  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  como  su  leal  vasallo,  sin 
haberle  deservido  en  cosa  alguna. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  Pedro  Cortés  haya  sido  remunerado 
y  premiado  de  los  dichos  sus  servicios  ó  que  se  le  haya  dado  y  hecho 
por  los  señores  visorreyes  de  este  reino  ó  gobernadores  de  Chille  algún 
repartimiento  de  indios  ó  renta  ó  que  se  le  haya  dado  algún  socorro  6 
ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad,  dijo:  que  sabe  este 
testigo  que  el  dicho  Pedro  Cortés  tiene  en  el  dicho  reino  de  Chille  un 
repartimiento  de  indios  en  la  ciudad  de  la  Serena  del  dicho  reino,  de 
que  le  hizo  merced  y  encomienda  el  dicho  gobernador  Martín  García 
de  Loyola  en  nombre  de  Su  Majestad,  que  valdrán  de  renta  en  cada  un 
año  trescientos  pesos  de  oro;  y  no  sabe  este  testigo  que  se  le  haya  dado 
al  dicho  Pedro  Cortés  otra  renta  ni  ayuda  de  costa,  y  con  los  dichos  tres- 
cientos pesos  del  dicho  repartimiento,  por  ser,  como  es,  poca  cantidad, 
sabe  este  testigo  que  no  se  puede  sustentar  el  susodicho  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  y  obligaciones  á  que  tiene  que  acudir,  y  no  está 
con  la  renta  del  dicho  repartimiento  remunerado  ni  prerñiado  en  los 
dichos  sus  servicios  sino  en  muy  poca  parte  dellos,  y  conforme  á  lo  que 
ha  declarado  este  testigo  en  este  su  dicho  y  la  mucha  fama  y  opinión 
que  el  dicho  Pedro  Cortés  tiene  en  este  reino  respecto  de  los  dichos  sus 
servicios  y  del  valor  de  su  persona,  es  capaz  y  merecedor  para  que'  Su 
Majestad  le  haga  merced  de  le  proveer  y  encargar  oficios  y  cargos  pree- 
minentes para  este  reino,  y  para  ello  tiene  el  susodicho  las  partes  y 
calidades  que  se  requieren,  lo  cual  es  público  y  notorio  y  la  verdad,  so 
cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  dijo  ser  de 
edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las 
generales;  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  oidor. — El  Doctor 
Juan  Fernández  de  Recalde. — Juan  de  Lezcano. — Ante  mí. — Antonio  de 
Nájera  Medrano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  trece  días  del  mes  de  diciembre  de 
mili  y  seiscientos  y  tres  años,  el  dicho  señor  oidor  doctor  Juan  Fernán- 
dez de  Recalde  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
Juan  de  Solsona,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  se  recibió  juramen- 
to por  Dios,  nuestro  señor,  y  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  preguntado  por  el  tenor 
del  memorial  de  capítulos  presentado  por  parte  del  maese  de  campo 
Pedro  Cortés,  dijo  lo  siguiente: 
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1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  maese 
de  campo  Pedro  Cortés  de  catorce  años  á  esta  parte  y  le  ha  tratado  y 

comunicado  en  particular,  y  de  ordinario  ha  visto  que  en  el  dicho  tiem- 
po ha  servido  á  Su  Majestad  en  el  reino  de  Chille  en  la  guerra,  siendo 
capitán  de  caballos,  sargento  mayor  y  maese  de  campo  del  dicho  reino, 
usando  y  ejerciendo  los  dichos  cargos  con  mucha  voluntad  y  ánimo  en 
todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  guerra  en  el  diclio  reino,  á 
mucha  satisfación  de  los  gobernadores,  capitanes  y  soldados  del  dicho 
tiempo,  señalándose  como  valeroso  soldado  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad y  haciendo  con  su  persona,  orden  y  consejo  muchos  buenos  efec- 
tos, alcanzando  Vitorias  contra  los  enemigos,  de  que  ha  resultado  mucho 
bien  y  utilidad  al  dicho  reino  de  Chille;  y  lo  susodicho  es  público  y 
notorio,  pública  voz  y  fama,  sin  haber  cosa  en  contrario. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  en  el  dicho  reino  de  Chille  á  ca- 
pitanes y  soldados  y  otras  personas,  geuerahnente,  por  cosa  pública  y 
notoria  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  Cortés  ha  servido  á 
Su  Majestad  en  el  dicho  reino  tiempo  de  cuarenta  y  siete  años  en  las 
ocasiones  de  guerra  que  se  ofrecieron  en  el  dicho  tiempo,  y  se  remite 
este  testigo  á  las  probanzas  fechas  en  razón  de  los  dichos  servicios,  las 
cuales  ha  visto  este  testigo,  y  consta  por  ellas  ser  verdad  y  notorio  ha- 
ber servido  el  dicho  Pedro  Cortés  á  Su  Majestad  el  dicho  tiempo;  y 
demás  de  lo  susodicho,  sabe  este  testigo  que  habrá  doce  años,  poco  más 
0  menos,  que  el  dicho  Pedro  Cortés  entró  con  el  gobernador  don  Alon- 
so de  Sotomayor  con  compañía  de  caballos  á  poblar  el  fuerte  de  Arau- 
co,  y  se  pobló;  y  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el  dicho  gobernador 
en  la  batalla  que  se  tuvo  con  los  enemigos  en  la  cuesta  de  Lavemán, 
en  la  cual  ocasión  el  dicho  Pedro  Cortés,  con  mucho  valor  y  ánimo, 
aventuró  su  persona  en  servicio  de  Su  Majestad  y  peleó  como  valeroso 
soldado,  hasta  que  los  enemigos  fueron  rompidos  y  desbaratados;  y 
ansimismo  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  en  la  fundación  del  fuerte 
de  Arauco  y  en  todas  las  corredurías  que  se  ofrecieron  contra  los  ene- 
migos, haciendo  y  peleando,  como  dicho  tiene;  de  lo  cual  resultó,  de- 
más del  servicio  de  Su  Majestad,  mucho  bien  y  favor  para  el  dicho 
reino  de  Chille,  respecto  de  ser  el  dicho  fuerte  la  mayor  fuerza  y  más 
principal  defensa  para  la  guerra  del  dicho  reino;  y  lo  que  ha  declarado 
en  esta  pregunta  es  público  y  notorio  y  cosa  cierta  entre  capitanes  y 
soldados  del  dicho  reino  de  Chille. 
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3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  en  el  dicho  reino  de  Chille  este 
testigo  oyó  decir  y  platicar  públicamente  por  cosa  notoria  entre  capitanes 
y  soldados  de  crédito,  que  el  dicho  Pedro  Cortés  salió  con  su  compañía 
con  el  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  á  hacer  la  guerra  á  los 
indios  de  Lavapié,  y  que  así  entró  en  ella  hasta  que  los  rindieron  y 
sujetaron,  y  hasta  que  se  redujeron  los  indios  de  la  isla  de  Sancta  María 
á  su  isla,  porque  se  habían  pasado  con  otros  indios  de  guerra;  y  que 
en  la  dicha  ocasión  había  sido  de  mucha  importancia  y  consideración 
la  persona  del  dicho  Pedro  Cortés  y  su  buena  orden  y  consejo  que  daba 
y  ponía  en  las  cosas  de  la  dicha  guerra. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  ansimismo  en  el  dicho  reino  de 
Chille  este  testigo  en  su  tiempo  oyó  decir  y  platicar  por  cosa  cierta  y 
notoria  á  capitanes  y  soldados  de  crédito  y  buena  fee  que  yendo  el  di- 
cho gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  á  buscar  comida  á  la  provin- 
cia de  Tucapel  para  el  sustento  de  los  soldados  del  fuerte  de  Arauco,  y 
el  dicho  Pedro  Cortés  con  su  compañía  fué  á  quien  le  encomendó  el 
dicho  gobernador  todas  las  corredurías  que  en  aquelhi  provincia  se  hi- 
cieron, yendo  otros  capitanes  con  compañías  sujetos  á  la  orden  que  el 
dicho  Pedro  Cortés  les  diese,  en  lo  cual  había  el  susodicho  fecho  en 
servicio  de  Su  Majestad  y  como  bueno  y  valeroso  soldado  muchos  y 
buenos  efectos  y  resultado  bien,  pro  é  utilidad  al  dicho  reino. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  y  declarado  en  este 
capítulo,  según  y  de  la  manera  que  en  él  se  refiere,  lo  oyó  este  testigo 
decir  y  platicar  en  el  dicho  reino  de  Chille  públicamente  por  cierto  y 
verdadero  á  muchos  capitanes  y.  soldados  de  buena  fama  y  crédito 
que  se  habían  hallado  en  la  ocasión  y  guerra  que  el  dicho  capítulo 
declara. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de 
la  Concepción  del  dicho  reino  de  Chille,  vi6  que  el  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  llegó  con  la  gente  de  guerra  que  llevó  de  esta 
ciudad  de  los  Reyes  para  el  dicho  reino  á  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción; y  saliendo  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  de 
la  dicha  ciudad  con  la  dicha  gente,  fué  público  y  notorio  que  salió  á  se 
encontrar  y  ver  con  el  susodicho  el  dicho  Pedro  Cortés  con  su  compa- 
ñía, y  ambos  fueron  á  la  provincia  de  Gualqui  y  áQuilacoyaá  la  guerra 
que  tuvieron  contra  los  enemigos,  y  que  asistió  el  dicho  Pedro  Cortés 
en  la  dicha  ocasión  y  guerra  hasta  que  trujo  de  paz  á  los  indios  de 
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Quilacoya,  y  de  ahí  entró  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  junta- 
mente con  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  los  cuales  entraron  y  se 
fueron  al  dicho  fuerte  de  Arauco  y  Tucapel,  y  para  este  efecto  los  vio 
este  testigo  salir  de  la  dicha  ciudad  con  toda  la  caballería  que  llevaban; 
y  después  supo  este  testigo  y  oyó  decir  por  cosa  pública  y  notoria  en  la 
dicha  ciudad  á  capitanes  3^  soldados  que  habían  tenido  el  dicho  maese 
de  campo  Alonso  García  Ramón  y  el  dicho  Pedro  Cortés  muchas  corre- 
durías, asaltos  y  entradas,  de  que  había  resultado  gran  daño  al  enemigo, 
y  que  en  la  dicha  ocasión  se  había  señalado  el  dicho  Pedro  Cortés  en 
las  cosas  de  la  guerra  como  muy  buen  soldado;  y  ansimismo  supo  este 
testigo  que  habían  ivernado  en  el  dicho  fuerte  de  Arauco  y  que  el  ve- 
rano luego  siguiente  había  salido  el  dicho  Pedro  Cortés  con  su  compa- 
ñía, haciendo  guerra  á  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y 
hecho  muchos  y  buenos  efectos  en  servicio  de  Su  Majestad  y  provecho 
del  dicho  reino,  como  valeroso  capitán  y  soldado. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  llegado  que 
fué  al  dicho  reino  de  Chille  el  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  sa- 
lió el  dicho  Pedro  Cortés  en  su  compañía  de  la  ciudad  de  Santiago  del 
dicho  reino  á  la  guerra,  y  por  orden  del  dicho  gobernador  se  sacaron  de 
las  fronteras  del  dicho  reino  soldados  para  llevar  á  la  guerra,  y  este  tes- 
tigo fué  llevado  y  sacado  para  el  dicho  efecto,  juntamente  con  otros 
cincuenta  soldados,  y  hallaron  al  dicho  gobernador  y  al  dicho  Pedro 
Cortés  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  donde  estaba  todo  el  ejército 
de  españoles,  y  salió  el  dicho  ejército  para  la  provincia  de  Arauco  y  Tu- 
capel á  hacer  guerra  á  los  enemigos,  y  en  todas  los  ocasiones  que  se 
ofrecieron  vio  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  Cortés  se  halló  presente 
y  peleó  como  valeroso  capitán  y  soldado,  y  con  su  parecer  y  orden  se 
hacían  todas  las  cosas  tocantes  á  la  dicha  guerra,  y  mediante  su  pare- 
cer y  orden  sucedía  bien,  y  lo  vio  este  testigo  ser  y  pasar  ansí  por  ha- 
berse hallado  presente,  siendo,  como  fué,  en  la  dicha  ocasión  soldado 
de  la  compañía  del  dicho  Pedro  Cortés. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  como  persona  que 
siendo  soldado  de  la  compañía  del  dicho  Pedro  Cortés  se  halló  presen- 
te á  la  ocasión  y  efectos  que  este  capítulo  refiere,  que,  siguiéndose  el  di- 
cho gobernador  Martín  García  de  Loyola  por  el  parecer  y  consejo  del 
dicho  Pedro  Cortés,  el  año  siguiente  entró  en  las  ciudades  de  arriba  con 
el  dicho  Pedro  Cortés  y  sacaron  gente  y  entraron  en  Purén  talando  y 
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destruyendo  muchas  comidas  de  los  enemigos  y  pelearon  con  ellos  y 
los  desbarataron  dos  veces;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  solo  por  su  parte,  y 
particularmente  con  los  soldados  de  á  caballo  de  la  dicha  su  compañía, 
hizo  en  Purén  tres  corredurías  y  cautivó  muchas  personas  y  hizo  gran 
daño  á  los  enemigos,  y  en  esta  ocasión  vio  este  testigo  que  peleó  el  di- 
cho Pedro  Cortés  como  valeroso  capitán  y  soldado,  señalándose  con  mu- 
cho valor  en  servicio  de  S.  M.;  y  de  allí  vio  este  testigo  que  fué  todo 
el  campo  y  el  dicho  capitán  con  la  dicha  su  compañía  á  los  Coyuncos 
y  prendieron  á  los  mulatos  que  allí  había,  que  hacían  mucho  daño  á  los 
españoles,  y  también  se  prendieron  á  muchos  indios  enemigos  valerosos 
que  andaban  haciendo  mucho  daño  y  perjuicio  á  los  soldados  españo- 
les, y  les  talaron  á  los  dichos  enemigos  las  comidas,  y  se  halló  en  todo 
lo  susodicho  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  mediante  su  consejo,  parecer  y 
órdenes  sucedieron  muchos  efectos  y  victorias  de  guerra  contra  los  ene- 
migos y  se  le  atribuía  mucha  fama  y  honra  al  dicho  Pedro  Cortés  en 
razón  de  lo  susodicho:  todo  lo  cual  vio  este  testigo  ser  y  pasar  ansí  por 
haberse  hallado  presente. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vio,  por  haberse 
hallado  presente  en  la  ocasión  que  este  capítulo  refiere,  sirviendo  á  Su 
Majestad  como  soldado,  que  queriendo  el  dicho  gobernador  Loyola  re- 
conocer el  fuerte  de  Catiray  y  no  atreviéndose  por  tener  el  dicho 
fuerte  mucha  fuerza  de  enemigos  en  su  comarca  y  por  haber  sido  en 
aquella  parte  desbaratados  otros  gobernadores,  preguntó  al  dicho  Pe- 
dro Cortés,  como  á  soldado  de  experiencia,  que  qué  orden  ternía  y  se 
podría  dar  para  reconocer  el  dicho  fuerte,  y  se  propusieron  las  dificul- 
tades que  había;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  vio  este  testigo  que  dijo  al 
dicho  gobernador  que  él  se  atrevía  á  dar  orden  cómo  se  reconociese, 
y  que  los  demás  gobernadores  que  se  habían  perdido  había  sido  la  cau- 
sa el  no  saber  el  orden  que  se  había  de  tener  para  pelear  y  reconocer 
el  dicho  fuerte,  porque  por  ser  aquella  tierra,  como  lo  es,  muy  áspera, 
convenía  pelear  á  pié  y  no  á  caballo,  y  que  el  dicho  Pedro  Cortés  se 
apearía  con  su  compañía  y  al  entrar  llevaría  la  manguardia  y  al  reti- 
rar la  retaguardia,  y  que  desta  suerte,  llevando  el  dicho  Pedro  Cortés 
estos  puestos,  daría  orden  como  se  reconociese;  y  así,  mediante  el  di- 
cho parecer  y  orden  del  dicho  Pedro  Cortés,  que  fué  muy  á  propósito 
y  conveniente,  entró  el  dicho  gobernador  en  el  dicho  fuerte,  llevando, 
como  llevó,  el  dicho  Pedro  Cortés  al  entrar lamanguardia  y  al  retirar  lare- 
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taguardia,  donde  después  de  haber  reconocido  el  dicho  fuerte  salió  mu- 
cha gente,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  con  su  compañía  peleó  y  resistió  toda  la 
furia  del  enemigo  hasta  que  lo  desbarató  y  mató  muchos  indios,  sin  per- 
der ningún  soldado  español  en  la  dicha  ocasión;  en  la  cual,  ansí  con  su 
persona  como  con  su  parecer  y  consejo,  hizo  muy  valerosamente  el 
dicho  Pedro  Cortés  y  peleó  como  buen  capitán  y  soldado  en  servicio  de 
S.  M.  y  resultó  mucho  bien  y  provecho  al  dicho  reino  de  Chille;  y  lo 
declarado  á  este  capítulo  lo  sabe  este  testigo  por  haberlo  visto  ser  y  pa- 
sar ansí,  hallándose,  como  se  halló,  presente. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  presente  en 
la  ocasión  y  efectos  que  este  capítulo  declara,  y  vio  que  el  dicho  gober- 
nador Loyola  con  su  campo  y  con  el  dicho  Pedro  Cortés  entraron  por 
Mareguano  y  Millapoa  haciendo  la  guerra  á  los  enemigos  de  aquellas 
comarcas,  y  llegaron  á  Chibicura,  donde  con  sólo  el  parecer  del  dicho 
Pedro  Cortés  se  hizo  y  pobló  un  fuerte,  y  poblado,  salió  el  dicho  go- 
bernador y  el  dicho  Pedro  Cortés  á  correr  la  cordillera  de  Curalebo  y 
el  fuerte  de  Llaullamilla,  y  por  ser  la  entrada  de  mucho  riesgo,  el  di- 
cho gobernador  dio  la  mano  al  dicho  Pedro  Cortés  en  este  caso,  y  así, 
por  su  orden  se  entró,  y  á  una  junta  de  muchos  indios  enemigos  que 
se  encontraron  en  el  dicho  sitio,  mediante  la  buena  orden  del  dicho 
Pedro  Cortés,  los  desbarataron  y  mataron  muchos  enemigos  y  se  vol- 
vió el  dicho  gobernador  al  dicho  fuerte,  de  donde  envió  al  dicho  Pedro 
Cortés  con  cuarenta  soldados  á  reconocer  la  cordillera  de  Millapoa, 
donde  el  susodicho  con  los  dichos  cuarenta  soldados  se  encontró  con 
más  de  mili  indios  enemigos,  los  cuales  le  vinieron  siguiendo,  y  por 
ser  aquella  tierra  áspera  y  de  malos  sitios,  le  convino  al  dicho  Pedro 
Cortés  retirarse,  como  se  retiró,  poco  á  poco,  usando  grandes  ardides  y 
mañas,  muy  cauteloso,  entreteniendo  á  los  dichos  enemigos,  pelean- 
do y  retirándose,  hasta  que  por  este  orden  vino  á  salir  á  buen  sitio  y 
allí  esperó  con  mucho  valor  y  ánimo  á  los  dichos  enemigos  y  peleó  con 
ellos  hasta  que  les  hizo  retirar  matándoles  muchos  indios;  en  lo  cual  el 
dicho  Pedro  Cortés  peleó  como  valeroso  soldado  y  capitán,  y  sucedió 
muy  favorable  esta  ocasión  á  los  españoles,  la  cual  y  su  buen  efecto  y 
la  dicha  población  del  dicho  fuerte  fué  de  tanta  importancia  que  se 
rindió  todo  Mareguano  y  Millapoa  y  se  dieron  de  paz  al  dicho  gober- 
nador, y  el  año  siguiente  se  pobló  la  ciudad  de  Sancta  Cruz  legua  y 
media  del  dicho  fuerte;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  y  vio  que  se  hizo 
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por  sólo  el  orden,  parecer  y  consejo  del  dicho  Pedro  Cortés,  por  el  cual 
se  regía  el  dicho  gobernador  Martín  García  Loj^ola. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  habiendo  sucedido  lo  declarado 
en  el  capítulo  antes  de  éste,  [este]  testigo  se  retiró  al  fuerte  de  Arauco 
por  mandado  del  dicho  gobernador  Loyola,  con  los  soldados  que  del 
dicho  fuerte  habían  sacado,  como  declarado  tiene;  y  habiendo  este  tes- 
tigo salido  con  el  castellano  del  dicho  fuerte  de  Arauco  á  una  corredu- 
ría, volviendo  al  dicho  fuerte  hallaron  había  entrado  en  él  el  dicho 
Pedro  Cortés,  que  le  había  enviado  de  socorro  con  cincuenta  soldados 
españoles  el  dicho  gobernador,  desde  la  ciudad  de  Sancta  Cruz,  por 
haber  tenido  nueva  que  una  gran  junta  de  gran  número  de  indios  de 
guerra  venían  sobre  el  dicho  fuerte  de  Arauco;  y  cuando  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  llegó  con  los  dichos  soldados  para  favorecer  y  socorrer  el 
dicho  fuerte  y  á  hora  de  la  junta  de  los  dichos  enemigos,  por  lo  cual 
el  dicho  Pedro  Cortés  se  juntó  con  el  castellano  del  dicho  fuerte,  Mi- 
guel de  Silva,  y  con  más  de  cient  soldados  que  había  en  el  dicho  fuer- 
te, y  este  testigo  con  ellos,  fueron  en  seguimiento  de  la  dicha  junta,  y 
llegaron  cerca  de  Tucapel  y  alcanzaron  una  parte  de  la  dicha  junta  de 
los  dichos  enemigos  y  pelearon  con  ellos  y  los  desbarataron  y  mataron 
muchos  indios  y  prendieron  á  un  gran  capitán  de  los  dichos  indios:  en 
lo  cual  vio  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  valerosamente, 
como  buen  capitán  y  soldado,  y  se  metía  entre  los  enemigos,  y  le  hirie- 
ron el  caballo  en  que  iba,  que  murió  de  las  dichas  heridas;  y  vuelto  el 
dicho  Pedro  Cortés  desta  ocasión,  se  vio  con  el  dicho  gobernador 
y  entraron  en  Tucapel  haciendo  la  guerra  á  todos  los  indios  enemigos 
de  aquella  provincia  y  mucho  mal  y  daño  en  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieron; de  donde  vio  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  envió  al 
dicho  Pedro  Cortés  con  cuatrocientos  indios  amigos  de  paz  y  cincuenta 
soldados  españoles  á  correr,  como  corrieron,  las  quebradas  de  Lincoya, 
y  la  dicha  gente  y  soldados  se  dividió,  por  orden  y  parecer  del  dicho 
Pedro  Cortés,  en  dos  partes,  para  correr  las  rancherías;  y  andando  en 
este  efecto,  salieron  dos  escuadrones  de  enemigos,  y  el  dicho  Pedro 
Cortés  con  la  experiencia  que  tenía  y  como  buen  soldado  y  por  conve- 
nir, reforzó  á  ambas  partes  divididas  y  les  dio  el  orden  que  habían  de 
tener,  con  el  cual  acometió,  á  la  vista  unos  de  otros,  y  á  un  mismo 
tiempo  desbarataron  al  enemigo  y  le  mataron  muchos  indios;  y  en  esta 
ocasión  peleó  el  dicho  Pedro  Cortés  muy  valerosamente,  señalándose 
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como  buen  capitán  y  soldado  en  servicio  de  S.  M.  y  resultó  mucho  bien 
y  provecho  al  dicho  reino  de  Chille. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  año  siguiente  que 
sucedió  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  deste,  por  consejo  del  dicho 
maese  de  campo  Pedro  Cortés  y  de  otros  capitanes,  el  dicho  gobernador 
Martín  García  de  Loyola  entró  en  la  provincia  de  Tacapel,  y  con  él  el 
dicho  maese  de  campo  y  otros  capitanes  y  soldados,  y  entre  ellos  fué 
este  testigo;  y  llegados  que  fueron,  les  dieron  guerra  á  los  indios  rebela- 
dos de  la  dicha  provincia,  y  entre  las  parcialidades  de  Molville  y 
Lincoya,  indios  de  guerra,  dieron  con  una  junta  de  indios,  donde  había 
muchas  mujeres  y  niños  y  cantidad  de  ovejas  de  la  tierra,  y  los  desba- 
rataron y  mataron  cantidad  de  indios  y  prendieron  y  cautivaron  mu- 
chos con  sus  mujeres  y  hijos,  y  hicieron  grandes  estragos  en  sus  tierras; 
y  otro  día  siguiente,  mediante  el  consejo  y  parecer  del  dicho  maese  de 
campo  Pedro  Cortés,  que  es  por  quien  se  gobernaba  el  dicho  goberna- 
dor en  ocasiones  de  guerra,  después  de  haber  sucedido  lo  contenido  en 
este  capítulo,  vio  que  vinieron  de  la  dicha  provincia  de  Tucapel  todos 
los  caciques  y  principales  de  la  dicha  provincia  á  dar  la  paz  y  obedien- 
cia al  dicho  gobernador,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  aunque  se  les 
recibió  y  admitió,  no  [se]  pudo  sustentar,  por  haber  en  aquella  oca- 
sión poca  fuerza  de  españoles  y  ser  necesario  y  forzoso  poblar  en  ella 
una  ciudad  para  el  sustento  y  conservación  de  la  paz,  la  cual  no 
se  pobló  por  no  haber  gente  y  las  demás  cosas  necesarias  para  este 
efecto. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  el  año  siguiente  después  de  su- 
cedido lo  que  ha  declarado  en  el  capítulo  antes  deste,  estando  este  tes- 
tigo en  el  fuerte  de  Arauco,  tuvo  noticia  y  oyó  decir  que  el  dicho  go- 
bernador Martín  García  de  Loyola  había  escrito  desde  la  ciudad  de 
Villarrica  á  la  de  Osorno  al  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  avi- 
sándole y  pidiéndole  se  juntase  con  don  Grabiel  de  Castilla,  que  lleva- 
ba doscientos  hombres  de  socorro  para  la  guerra,  respecto  que  quería 
entrar  en  Purén,  y  que  se  fuese  haciendo  la  guerra  desde  Conocuille 
hasta  juntar  en  campo  en  Purén;  y  así  el  dicho  gobernador  y  el  dicho 
don  Grabiel  de  Castilla  y  maese  de  campo  Pedro  Cortés  vio  este  testi- 
go, porque  fué  á  este  mismo  efecto,  que  todos  se  juntaron  con  el  cam- 
po español  y  entraron  en  Purén  haciendo  la  guerra  á  todos  los  indios 
de  aquella  provincia  y  mucho  daño,  matándoles  indios  y  talándoles  las 
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comidas,  corriendo  las  tierras  y  echándoles  emboscadas  y  corredurías 
hasta  que  entraron  en  el  dicho  Purén,  á  donde  se  hizo  un  fuerte  muy 
conveniente  y  necesario,  de  donde  el  dicho  maese  de  campo  Pedro 
Cortés  salía  á  buscar  comidas  y  á  correr  la  tierra  diversas  veces,  hallán- 
dose en  los  rencuentros  y  batallas  que  allí  tuvieron  y  se  ofrecieron,  que 
fueron  muchas,  en  las  cuales  vio  este  testigo,  porque  se  halló  á  ellas 
como  los  demás  soldados,  que  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  valerosa- 
mente como  buen  capitán  y  soldado,  y  con  su  mucha  experiencia  y 
curso  de  la  guerra  que  tenía,  ordenando  y  previniendo  con  mucho  con- 
sejo y  valor  todas  las  cosas  necesarias  para  buenos  efectos,  mediante 
lo  cual,  en  la  ocasión  que  este  capítulo  refiere,  sucedieron  muchos  y 
muy  buenos  efectos  de  grande  importancia  y  provecho  para  el  dicho 
reino  y  en  servicio  de  S.  M. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  estando  el  campo  español 
con  el  dicho  gobernador  en  el  dicho  Purén,  vio  este  testigo  que  salió  el 
dicho  Pedro  Cortés  con  veinte  y  cinco  hombres  á  buscar  comidas,  al 
cual  le  saüeron  de  repente  muchos  indios  de  á  caballo  y  les  rompieron 
la  escolta  que  estaban  haciendo  de  comidas  para  los  soldados  que  ha- 
bían de  quedar  en  el  dicho  fuerte  de  Purén;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  se 
halló  con  doce  hombres,  porque  los  demás  de  los  dichos  veinte  y  cinco 
estaban  apartados  del,  y  reparando  el  susodicho  su  escolta,  cerró  con 
los  enemigos,  haciéndoles  tanto  daño  que  les  obligó  á  retirarse  á  una 
emboscada  que  tenían  de  mucha  gente,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  sacó 
su  escolta  y  la  libró  de  muchos  malos  pasos  y  peligros,  y  echándola 
por  delante,  esperó  al  enemigo,  el  cual  no  le  osó  acometer,  y  el  dicho 
Pedro  Cortés  se  retiró  al  campo,  y  mediante  esta  buena  orden  que 
puso  y  dio,  libró  la  dicha  escolta  y  soldados  de  la  mucha  fuerza  del 
enemigo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que  de  ahí  á  pocos  días  después 
que  sucedió  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  déste,  el  dicho  goberna- 
dor con  el  dicho  Pedro  Cortés  salieron  del  dicho  fuerte  de  Purén  con  la 
caballería  que  había  del  dicho  fuerte  de  Pui  én  á  hacer  una  arma  y  que 
encontraron  con  una  gran  junta  y  mucho  número  de  indios;  y  viendo 
el  dicho  gobernador  la  poca  fuerza  que  llevaba  y  la  mucha  del  enemigo, 
consultó  con  el  dicho  Pedro  Cortés  qué  se  haría  en  aquella  ocasión,  el 
cual  le  respondió  y  aconsejó  que  se  retirasen  hasta  apartarse  del  ene- 
migo y  de  la  montaña  y  obligase  á  que  saliese  á  buen  sitio  el  enemigo, 
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y  que,  habiendo  salido,  allí  se  peleara;  y  el  dicho  gobernador  dijo  al 
dicho  Pedro  Cortés  se  hiciese  así,  y  que,  en  pareciéndole  que  fuese 
tiempo  y  estuviesen  en  buen  sitio,  dijese  Sanctiago  para  que,  por  su 
orden,  todos  enil)istiesen  al  enemigo;  y  desta  manera  le  obligaron  á  que 
saliese,  como  salió,  á  buen  sitio,  adonde,  diciendo  Sanctiago,  embistie- 
ron el  dicho  gobernador  y  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés  y  los 
demás  soldados  de  á  caballo,  con  tanto  ánimo  y  valor,  que  desbarata- 
ron al  enemigo  y  le  mataron  muchos  indios;  y  mediante  el  orden  y  con- 
sejo del  dicho  Pedro  Cortés,  se  ganó  este  día  esta  victoria,  que  fué  de 
mucha  importancia,  porque  estuvieron  con  mucho  riesgo  de  perderse 
el  dicho  gobernador  y  los  demás:  á  lo  cual  se  halló  este  testigo  presente 
y  lo  vio  ser  y  pasar  como  va  declarado. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  yendo 
el  dicho  gobernador  Loyola  á  la  Concepcióii  á  despachar  á  don  Grabiel 
de  Castilla  para  que  fuese  al  Pirú,  dejó  al  dicho  Pedro  Cortés  en  An- 
gol  para  que,  como  sargento  mayor  que  era  del  reino  de  Chille,  acudie- 
se al  reparo  de  aquel  fuerte  y  de  la  ciudad  de  Sancta  Cruz  y  socorriese 
el  fuerte  de  Purén,  porque  era  nueva  población  y  le  hacía  guerra  el 
enemigo;  y  vio  que  el  dicho  Pedro  Cortés  se  quedó  en  Engol  y  hizo  y 
previno  lo  que  fué  necesario  para  las  cosas  de  la  guerra,  y  este  testigo 
se  recogió  al  fuerte  de  Arauco  y  por  orden  del  dicho  gobernador  y  con 
licencia  del  dicho  Pedro  Cortés;  y  estando  este  testigo  en  el  dicho  fuerte 
de  Arauco,  supo  y  entendió  y  se  platicó  entre  los  soldados  del  dicho 
fuerte  vino  carta  del  dicho  gobernador,  por  lo  cual  fué  notorio  y  cosa 
cierta  que  el  dicho  Pedro  Cortés,  habiendo  tenido  nueva  que  una  gran 
junta  de  enemigos  iba  sobre  el  dicho  fuerte  de  Purén  y  que  no  tenía 
pólvora  ni  munición  el  dicho  fuerte  para  defenderse,  avisó  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  por  la  posta  al  gobernador  de  cómo  el  enemigo  con  mucha 
fuerza  iba  á  cercar  el  dicho  fuerte  de  Purén  para  que  15  socorriese  el 
dicho  gobernador;  y  el  dicho  Pedro  Cortés,  viendo  el  mucho  riesgo  del 
dicho  fuerte  y  considerando  el  tiempo  que  era  muy  breve  y  que  podría 
suceder  mucho  daño  al  dicho  fuerte  antes  que  le  socorriese  el  dicho  go- 
bernador, se  determinó  y  aventuró  el  dicho  Pedro  Cortés  con  diez  sol- 
dados y  entró  en  el  dicho  fuerte  y  les  metió  y  socorrió  con  cuatro  boti- 
jas de  pólvora  y  catorce  mosquetes;  y,  venida  la  junta  del  enemigo, 
pelearon  con  él  y  se  defendieron,  lo  cual  no  pudieran  hacer  si  no  les 
m  etiera  el  dicho  socorro  el  dicho  Pedro  Cortés  en  tan  buen  tiempo,  y 
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fué  ocasión  de  defenderse  el  dicho  fuerte  y  ganar  victoria  este  día;  y 
ansiraismo  supo  este  testigo  por  cosa  muy  cierta  y  notoria  que  el  dicho 
gobernador,  con  el  aviso  que  tuvo  del  dicho  Pedro  Cortés,  dentro  de 
dos  días  de  como  le  avisó  fué  á  socorrer  el  dicho  fuerte  de  Purén,  y  al 
dicho  Pedro  Cortés  le  despachó  con  el  maese  de  campo  don  Grabiel  de 
Castilla  para  que  socorriese  segunda  vez  al  dicho  fuerte  de  Purén,  que 
le  había  cercado  el  enemigo  otra  vez;  y  viendo  el  enemigo  que  venía 
otro  nuevo  socorro  al  dicho  fuerte,  se  retiró;  y  el  dicho  Pedro  Cortés 
con  el  dicho  maese  de  campo  Grabiel  de  Castilla  anduvieron  corriendo 
la  tierra  haciendo  mal  al  enemigo,  y  se  volvieron  á  Engol  ó  á  la  Con- 
cepción, donde  estaba  el  dicho  gobernador;  y  ansimismo  supo  este  tes- 
tigo y  tuvo  cierta  noticia  que  los  soldados  del  dicho  fuerte  de  Purén 
habían  escrito  y  avisado  al  dicho  gobernador  que,  después  de  la  volun- 
tad de  Dios,  por  la  buena  diligencia  y  socorro  de  pólvora  y  mosquetes 
que  el  dicho  Pedro  Cortés  les  había  metido  en  su  fuerte,  estaban 
vivos  y  habían  podido  pelear  y  defenderse  del  enemigo;  y  viéndose  este 
testigo  en  otra  ocasión  con  los  dichos  soldados  del  dicho  fuerte,  le  dije- 
ron ser  cierto  el  buen  efecto  referido  de  suso. 

17. — De  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en 
el  dicho  fuerte  de  Arauco,  donde  era  su  presidio  y  asistía  como  soldado, 
oyó  decir  al  castellano  del  dicho  fuerte  y  leer  y  mostrar  cartas  del  dicho 
gobernador  Loyola  por  las  cuales  le  avisaba  haber  sucedido  al  dicho 
Pedro  Cortés,  en  la  ocasión  que  este  capítulo  refiere,  el  efecto  en  él  de- 
clarado. 

18. — De  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  del  dicho  fuerte  de  Arau- 
co salió  este  testigo  por  mandado  del  dicho  gobernador  con  otros  cin- 
cuenta soldados  de  á  caballo  y  con  el  castellano  del  dicho  fuerte  y  con 
el  dicho  don  Grabiel  de  Castilla  y  fueron  haciendo  la  guerra  al  enemi- 
go y  se  vinieron  á  juntar  con  el  dicho  gobernador  y  con  el  dicho  Pedro 
Cortés  cerca  de  la  provincia  de  Tucapel,  adonde  vio  este  testigo  que  el 
dicho  gobernador  y  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el  ejército  español  entra- 
ron en  Tucapel,  haciendo  muchas  corredurías  y  emboscadas  á  los  in- 
dios de  guerra  y  mucho  mal  y  daño  y  matándoles  indios  y  prendién- 
doles y  cautivándoles  mujeres  y  niños;  y  por  haber  tenido  el  dicho, 
gobernador  nueva  que  los  indios  de  Lavapié,  Quedico  y  Quiapeo  se 
querían  alzar,  les  hizo  la  guerra  con  tanta  prisa  y  de  manera  que  fué 
causa  que  no  se  alzasen  y  estuviesen  de  paz;  y  en  esta  ocasión  se  acabó  el 
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verano  y  el  dicho  Pedro  Cortés  se  vino  á  esta  cibdad  de  los  Reyes  del 
Pirú,  y  este  testigo  con  otros  soldados  se  recogieron  al  dicho  fuerte  de 
Arauco. 

19. — De  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  habiendo  este  testigo  ido 
á  la  ciudad  de  la  Concepción  por  mandado  del  castellano  del  dicho  fuer- 
te de  Arauco  á  darle  aviso  al  Licenciado  Vizcarra,  que  gobernaba  el 
reino  por  muerte  del  dicho  gobernador  Loyola,  de  la  necesidad  del  di- 
cho fuerte  y  pedirle  socorro,  vio  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  al 
dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  que  había  vuelto  del  Pirú,  el  cual 
estaba  en  compañía  del  dicho  Licenciado  Vizcarra;  y  el  dicho  Licencia- 
do vio  este  testigo  que  envió  al  dicho  Pedro  Cortés  con  sesenta  solda- 
dos á  un  sitio  donde  decían  estaba  el  general  Francisco  Jofré  con  los 
soldados  que  allí  había  llevado  de  la  ciudad  de  Millapoa,  que  había  des- 
poblado para  que  el  dicho  Pedro  Cortés  [dispusiese]  que  el  dicho  ge- 
neral se  estuviese  en  aquel  sitio  y  se  sustentase  y  amparase  á  los  indios 
de  paz  que  la  pedían;  y,  á  este  efecto,  le  vio  ir  este  testigo,  y  pasados 
pocos  días,  le  vio  volver  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  los  mis- 
mos soldados  que  había  llevado  y  se  vio  y  estuvo  en  ella  con  el  dicho 
Licenciado  Vizcarra,  y  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Pedro  Cortés  que 
no  había  sido  acertado  despoblar  á  Millapoa,  y  que,  ya  que  la  habían 
despoblado,  que  hubiera  sido  muy  acertado  sustentar  el  dicho  sitio;  y 
desde  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  vio  este  testigo  salir  al  dicho  Li- 
cenciado Vizcarra  y  en  su  compañía  al  dicho  Pedro  Cortés  con  sesenta 
ó  setenta  soldados  de  á  caballo  y  doscientos  indios  amigos  á  hacer  gue- 
rra y  pelear  con  una  junta  de  enemigos  que  había  venido  y  estaba  des- 
trozando y  quemando  las  estancias  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad; 
y  en  pocos  días  volvieron  de  esta  ocasión  el  dicho  Licenciado  Vizcarra 
y  el  dicho  Pedro  Cortés,  habiendo  alcanzado  victoria  del  enemigo  y 
trujeron  presos  y  cautivos  treinta  ó  cuarenta  indios,  los  cuales  vio  este 
testigo. 

20. — De  los  veinte  capítulos,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en  el  di- 
cho fuerte  de  Arauco,  oyó  decir  y  platicar  por  cosa  cierta  y  notoria  al 
castellano  del  dicho  fuerte  con  algunos  soldados  lo  contenido  y  declara- 
do en  este  capítulo  y  que  había  tenido  aviso  el  dicho  castellano  del  di- 
cho gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  del  efecto  que  el  dicho  ca- 
pítulo refiere. 

21. — De  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en 
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el  dicho  fuerte  de  Araiico,  oyó  decir  y  platicar  lo  contenido  en  este  ca- 
pítulo de  la  manera  que  ha  referido  en  el  antecedente. 

22. — De  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vio, 
como  persona  que  se  halló  presente  en  la  ocasión  y  efectos  que  este  ca- 
pítulo declara,  que  llegado  que  fué  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  al 
dicho  reino  de  Chille  de  vuelta  de  la  ciudad  de  la  Concepción  en  la  de 
Santiago,  vino  el  dicho  Pedro  Cortés  y  se  ofreció  al  real  servicio  de  Su 
Majestad,  y  luego  el  verano  siguiente  se  halló  en  el  campo  y  ejército 
que  se  hizo;  y  en  la  entrada  de  Arauco  y  tala  de  comidas  y  en  las  po- 
blaciones que  se  hicieron  de  los  fuertes  de  Guanuraque,  Santa  Fee  de 
la  Ribera  y  Quinchamalí  y  en  todas  las  corredurías  que  se  ofrecieron;  y 
el  dicho  Pedro  Cortés  á  la  salida  del  verano  fué  con  setenta  soldados  y 
hizo  una  correduría  en  el  río  de  la  Laja  arriba,  y  en  esta  ocasión  cabtivó 
ochenta  personas  con  indias  y  muchachos  y  mató  á  algunos  de  guerra 
y  tomó  muchos  caballos  y  ovejas  de  la  tierra;  y  ansimismo,  en  otra  co- 
rreduría que  antes  hizo  en  Taruchina  el  dicho  Pedro  Cortés  y  el  maese 
de  campo  don  Antonio  Mejía  cautivaron  y  cogieron  cincuenta  personas 
y  otras  cosas  de  mucha  importancia^  y  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés 
en  todas  las  escoltas  de  bastimentos  que  páralos  dichos  fuertes  se  hicieron, 
y  ayudaba  con  su  persona  y  caballos:  con  todo  lo  cual  hizo  el  dicho 
maese  de  campo  Pedro  Cortés  muy  gran  servicio  al  rey,  nuestro  señor, 
y  resultó  bien  y  provecho  al  dicho  reino  de  Chille  y  peleó  en  las  dichas 
ocasiones  como  valeroso  capitán  y  soldado. 

23. — De  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  por  lo 
haber  visto  y  haber  ido  y  halládose  presente  á  la  ocasión  y  efecto  con- 
tenido en  este  capítulo,  el  año  luego  siguiente  después  que  sucedió  lo 
declarado  en  el  capítulo  antecedente,  que  el  dicho  Pedro  Cortés,  por 
orden  del  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera,  salió  de  Itata  con  ochen- 
ta hombres  de  á  caballo  y  corrió  la  tierra  hasta  la  otra  banda  del  río 
de  la  Laja,  donde  cogió  doscientos  y  cincuenta  personas  de  mujeres  y 
niños  y  mató  más  de  treinta  indios  de  guerra  y  prendió  diez  y  ocho  y 
trujo  de  paz  los  indios  de  Quinel  de  Alonso  Góraez,^  que,  mediante 
el  daño  referido  en  este  capítulo,  dieron  la  paz  los  dichos  indios,  y 
también  la  dieron  por  esta  ocasión  muchos  indios  de  Rere  y  de  Taru- 
china, y  se  les  recibió  y  hoy  día  están  de  paz;  y  en  el  efecto  contenido 
en  este  capítulo,  que  lo  vio  suceder  este  testigo,  el  dicho  Pedro  Cortés 
con  mucho  valor  y  ánimo  sirvió  á  Su  Majestad  con  su  persona  y  ha-. 
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cienda,  y  con  su  buen  parecer  y  consejo  que  en  todo  ponía  y  con  el 
buen  gobierno  y  experiencia  de  soldado  viejo  resultó  mucho  bien  y 
provecho  al  dicho  reino. 

24. — De  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  ansi mismo  sabe  este 
testigo,  por  lo  haber  visto,  hallándose  presente  á  la  ocasión  que  este  capí- 
tulo refiere,  que  el  dicho  Pedro  Cortés  con  la  gente  dea  caballo  que  lle- 
vaba á  su  cargo  y  orden  salió  á  correr  la  tierra  y  hacer  guerra  al  enemigo, 
y  pasó  esta  vez  la  Laja  y  corrió  toda  la  ribera  del  río  de  Biobío,  de  la 
otra  banda  de  Puchangue,  y  en  esta  correduría  cogió  y  cautivó  el  di- 
'cho  Pedro  Cortés  muchos  indios  y  mató  otros  de  guerra  y  les  quitó 
muchos  caballos  y  ovejas  de  la  tierra;  y  en  el  camino,  de  vuelta,  le  sa- 
lió de  paz  un  cacique  principal  con  muchos  indios,  y  se  la  recibió  en 
nombro  de  S.  M.  y  los  llevó  á  do  estaba  el  dicho  gobernador,  el  cual 
la  recibió  de  los  dichos  indios  y  caciques,  de  que  resultó  bien  y  prove- 
cho al  dicho  reino  y  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  á  S.  M.  en  la  dicha 
ocasión  como  en  las  demás. 

25. — De  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que,  después  de  sucedido 
lo  declarado  en  el  capítulo  antes  de  éste,  vio  este  testigo  que  el  dicho 
Pedro  Cortés,  en  compañía  del  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera,  sa- 
lió á  campaña  y  fueron  con  el  ejército  español  haciendo  la  guerra  al 
enemigo  por  Andelicán,  Talcamávida  y  Millapoa  y  sus  términos,  y  par- 
ticularmente el  dicho  Pedro  Cortés  en  esta  ocasión  fué  con  cient  sol- 
dados á  correr  la  tierra  á  Cayuguano,  donde  en  esta  correduría  cortó 
gran  suma  de  comidas  al  enemigo  y  cogió  muchas  gentes  y  mató  algu- 
nos indios  de  guerra;  y,  vuelto,  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  y 
fueron  prosiguiendo  y  haciendo  la  guerra  por  las  tierras  de  Molchén, 
Angol  y  Longotoro,  haciendo  mucho  mal  y  daño  al  dicho  enemigo,  to- 
do en  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  provecho  del  dicho  reino;  y 
siempre  vio  este  testigo  que  en  todas  ocasiones  de  guerra  el  dicho  go- 
bernador se  aconsejaba  con  el  dicho  Pedro  Cortés  y  seguía  su  orden  y 
parecer,  por  ser,  como  era,  de  homl^re  y  soldado  viejo,  muy  acertado  y 
de  más  experiencia  de  los  que  había  en  el  dicho  reino,  y  mediante  su 
buen  consejo  y  parecer,  sucedían  muy  buenos  efectos  en  favor,  bien 
y  provecho  del  dicho  reino  y  servicio  de  S.  M. 

26. — De  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  ansimismo  sabe  y  vio 
este  testigo  que,  de  ahí  á  pocos  días,  salió  el  dicho  Pedro  Cortés  con  la 
gente  de  á  caballo  á  correr  las  sierras  de  Petere  é  Chepimo  y  estero  de 
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Vergara,  donde  tuvo  un  recuentro  con  los  indios  de  guerra  y  les  mató 
más  de  sesenta  indios  y  prendió  á  algunosy  cogió  más  de  cient  personas, 
mdios  y  muchachos;  y  á  la  vuelta  de  esta  ocasión,  en  el  camino,  echó 
el  dicho  Pedro  Cortés  una  emboscada  en  un  paso,  donde  prendió  siete 
indios  y  mató  otros  tantos;  y  juntándose  con  el  dicho  gobernador,  se 
halló  en  la  población  y  fuerte  de  la  estancia  de  Loyola,  de  donde  salió 
el  dicho  Pedro  Cortés  con  cient  soldados  y  pasó  el  río  de  Biobío  con 
grande  riesgo  y  corrió  á  Millapoa  y  Talcamávida,  donde  cogió  muchas 
personas  y  mató  algunos  indios  de  guerra;  y  ansi  mismo  se  halló  el  di- 
cho Pedro  Cortés  en  compañía  del  dicho  gobernador  en  la  corredu- 
ría que  hizo  en  Mareguano,  donde  también  se  cogieron  muchas  perso- 
nas y  se  hizo  mucho  mal  al  enemigo;  y  en  los  efectos  que  este  capítulo 
declara,  que  los  vi6  suceder  este  testigo  hallándose  presente,  vio  que 
el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  y  hizo  como  valeroso  capitán  y  soldado 
en  servicio  de  S.  M,  bien  y  provecho  del  dicho  reino. 

27.— Délos  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  por 
lo  haber  visto,  que  saliendo  el  dicho  gobernador  de  la  dicha  guerra  y 
recogiéndose  á  las  ciudades  de  la  Concepción  y  Santiago  del  dicho  rei- 
no, dejó  al  dicho  Pedro  Cortés  en  la  dicha  estancia  de  Loyola,  por  ser, 
como  era,  sitio  de  mucho  riesgo  y  por  estar  en  aquella  parte  los  gana- 
dos del  Rey,  nuestro  señor,  y  estar  los  enemigos  dos  leguas  en  fron- 
tera,  y  le  dejó  con  toda  la  caballería  por  su  teniente  general  en  la  gue- 
rra para  que  ordenase  á  todas  las  ciudades  y  fuertes  de  guerra  lo  que 
más  conviniese  al  real  servicio  de  S.  M,  fiándolo  del  dicho  maese  de 
campo  Pedro  Cortés,  que  lo  era  del  dicho  reino,   como  de  persona  de 
experiencia  y  curso  muy  cierto  en  las  cosas  de  la  dicha  guerra  y  de 
muy  acertado  y  buen  parecer;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  en  esta  ocasión 
hizo  hacer  sementeras  en  las  tierras  de  la  dicha  estancia  para  vituallar 
los  fuertes,  saliendo,  como  salió,  el  susodicho  de  ordinario  á  armas  con 
el  enemigo  en  defensa  de  los  dichos  ganados  y  sementeras,  donde  vio 
este  testigo  que,  mediante  el  cuidado,  orden  y  prevención  del  dicho 
Pedro  Cortés,  que  en  todo  ponía  muy  á  propósito,  no  perdió  cosa  al- 
guna, antes  lo  defendió  de  las  juntas  generales  que  contra  él  hacía  el 
enemigo,  hallándose  á  ellas  y  haciendo  y  peleando  como  buen  capitán 
y  soldado;  y  así  lo  vio  este  testigo  porque  se  halló  presente. 

28.— A  los  veinte  y  ocho  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  según 
los  efectos  que  ha  visto  hacer  y  suceder  en  ocasiones  de  guerra  en  el 
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dicho  reino  de  Chille  al  dicho  niaese  de  campo  Pedro  Cortés  y  la  mu- 
cha y  buena  y  notoria  opinión  é  fama  que  tiene  en  todo  el  dicho  rei- 
no, recibida  y  aprobada  por  gobernadores,  capitanes  y  soldados  del  di- 
cho reino,  que  el  dicho  Pedro  Cortés  es  el  hombre  que  más  ha  servido 
á  S.  M.  en  las  dichas  ocasiones  de  guerra  en  el  dicho  reino  de  Chille,  lo 
cual  es  público  y  notorio,  sin  haber  cosa  en  contrario;  y  sabe  que  vino 
el  dicho  Pedro  Cortés,  á  pedimiento  del  dicho  gobernador  y  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Santiago,  á  esta  de  los  Reyes  á  informar  al  señor  Visorrey 
de  las  cosas  de  la  guerra  del  dicho  reino,  y  le  enviaron  como  á  perso- 
na de  más  experiencia  y  servicios  y  de  quien  se  pudo  confiar  lo  suso- 
dicho para  que  informase  al  dicho  señor  Visorrey  de  lo  que  convenía 
hacer  y  prevenir  para  la  dicha  guerra,  bien  y  paz  del  dicho  reino,  en 
lo  referido  de  suso,  y  de  presente  está  el  susodicho  en  esta  ciudad  de  los 
Beyes,  y  de  partida  para  llevar  al  dicho  reino  el  socorro  de  soldados, 
ropa,  munición  y  bastimentos  que  el  dicho  señor  Visorrey  envía  para 
la  dicha  guerra. 

29. — De  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído 
decir  que  el  dicho  Pedro  Cortés  tiene  sesenta  ó  setenta  indios  de  enco- 
mienda en  la  ciudad  de  la  Serena  del  dicho  reino  de  Chille,  y  que  es  de 
poca  renta,  con  la  cual  no  se  puede  sustentar,  por  ser,  como  es,  perso- 
na de  mucha  suerte  y  calidad  y  que  ha  tenido  muchos  oficios  preemi- 
nentes en  que  aventajadamente  ha  servido  á  S.  M.,ypor  tener,  como  tie- 
ne, mujer  y  nueve  hijos  varones  y  hembras,  y  le  parece  á  este  testigo  que 
respecto  y  mediante  los  servicios  que  el  dicho  Pedro  Cortés  ha  hecho  á 
S.  M.  y  para  poderse  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona, 
merece  que  S.  M.  le  haga  merced  de  más  cantidad  de  seis  mili  pesos  de 
renta  cada  año  y  de  ocuparle  en  cargos  y  oficios  honrosos  y  preeminen- 
tes; y  no  sabe  este  testigo  que  haya  sido  el  dicho  Pedro  Cortés  remune- 
rado, premiado  ni  gratificado  de  los  dichos  sus  servicios  en  otra  cosa  ó 
merced  mas  de  la  dicha  encomienda. 

Preguntado  si  sabe  este  testigo  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pedro 
Cortés  en  alguna  ocasión  haya  sido  contra  el  servicio  de  S.  M.  del  Rey, 
nuestro  señor,  ó  dado  parecer  ó  consejo  en  deservicio  suyo,  dijo:  que 
siempre  ha  tenido  el  dicho  Pedro  Cortés  mucha  fama  y  opinión  en  el 
dicho  reino  de  Chille  y  en  el  del  Pirú  de  bueno  y  leal  vasallo  al  servicio 
de  S.  M.  y  no  ha  oído  decir  cosa  en  contrario. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho    Pedro  Cortés  haya  sido  más  pre* 
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miado  y  gratificado  de  los  dichos  sus  servicios  ó  se  le  haya  dado  al- 
gún socorro  y  héchosele  alguna  merced  de  la  hacienda  real  de  Su 
Majestad,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  que  no  ha  visto  que  se  le 
haya  dado  socorros  al  dicho  Pedro  Cortés  de  la  hacienda  real  ni  hé- 
chosele más  merced  que  el  dicho  repartimiento,  y  se  remite  á  los  li- 
bros reales,  por  donde  parecerá  lo  que  así  se  le  hubiere  dado;  y  que  esta 
es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento,  y  en  ello  se  afirmó  y  ra- 
tificó; y  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  oidor. — El  doctor  Juan 
Fernández  de  Recalde. — Juan  de  Solsona. — Ante  mí. — Antonio  de  Ná- 
jera  Medrano. 

8  de  mayo  de  1613. 

VI. — Memorial  de  la  última  información  de  servicios  de  Pedro  Cortés. 

» 
(Archivo  de   Indias,    1-5-30/14). 

Señor: — El  coronel  Pedro  Cortés  de  Monroy,  maese  de  campo  gene- 
ral del  reino  de  Chile,  dice:  que  pasó  de  estos  reinos  á  los  del  Perú  en 
el  año  de  mil  quinientos  cincuenta  y  dos,  y  habiendo  llegado  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  en  compañía  de  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza, 
marqués  de  Cañete,  visorrey  y  gobernador  y  capitán  general  del  reino 
del  Perú,  el  cual  el  año  siguiente  de  cincuenta  y  cuatro  tuvo  nueva 
que  los  indios  del  dicho  reino  de  Chile  se  habían  alzado  y  rebelado 
contra  el  real  servicio  y  desbaratado  el  campo  y  ejército  de  V.  M.,  ha- 
biendo desbaratado  al  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  muértole 
sesenta  soldados  españoles,  por  cuya  causa  le  fué  fuerza  al  visorrey  so- 
correr el  dicho  reino  y  enviar  á  su  hijo  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za que  le  socorriese  con  fuerza  de  gente,  como  lo  hizo;  y  uno  de  los 
que  se  ofrecieron  fué  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  desde  que  entró  en  él 
siempre  se  ocupó,  como  hizo  luego  que  llegaron,  en  un  fuerte  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  para  se  fortificar,  el  cual  fabricaron 
con  sus  manos  en  cinco  días,  y  al  cabo  de  ellos  vino  sobre  el  dicho 
fuerte  una  muy  gruesa  junta  de  indios,  que,  á  no  estar  bien  fortifica- 
dos, mataran  trescientos  hombres  que  estaban  allí  con  el  dicho  gober- 
nador, y  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  uno  de  los  que  se  aventajaron  en 
esta  ocasión,  porque  de  cuarenta  soldados  que  el  dicho  Don  García 
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mandó  que  fueran  á  impedir  no  llevasen  consigo  los  cuerpos  muertos 
de  los  capitanes  principales  que  les  habían  muerto,  fué  uno  el  dicho 
Pedro  Cortés,  y  fué  este  servicio  de  mucha  consideración,  porque  me- 
diante la  fuerza  y  resistencia  que  en  esto  se  hizo,  no  llevaron  los  cuer- 
pos ni  tuvo  efecto  la  pretensión  de  los  enemigos;  en  lo  cual  se  señaló 
mucho  el  dicho  Pedro  Cortés. 

De  ahí  á  pocos  días,  con  el  buen  suceso  que  tuvo  el  dicho  go- 
bernador en  la  resistencia  del  fuerte,  con  socorro  que  tuvo  de  la  ciudad 
de  Santiago  y  Imperial  y  caballos,  sahó  y  fué  conquistando  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel;  y  habiendo  pasado  el  río  de  Biobío,  salien- 
do á  él  el  enemigo  con  fuerza  de  gente,  le  dio  una  batalla,  donde  se 
peleó  con  gran  riesgo  de  las  vidas  y  fué  Dios  servido  fueran  desbarata- 
dos, en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés,  aventajándose  siempre 
y  señalándose;  y  de  allí  fué  caminando  el  campo  y  ejército  hasta  llegar 
á  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  todos  los  días  los  indios  pelea- 
ban, y  en  las  corredurías  y  alcances  que  se  les  daba  siempre  el  dicho 
maese  de  campo  Pedro  Cortés  se  aventajaba;  y  visto  por  el  gobernador 
y  capitanes  el  dicho  Pedro  Cortés  se  aventajaba  de  ordinario,  le  hon- 
raban y  estimaban  de  manera  que  en  todas  las  ocasiones  de  considera- 
ción le  llamaban  de  los  primeros,  en  lo  cual  pasó  excesivos  trabajos  y 
riesgo  de  vida,  pasando  mucha  hambre,  á  causa  de  tener  los  enemigos 
alzados  los  bastimentos,  y  lo  que  se  comía  era  ganado  á  fuerza  de  armas; 
y  de  aUí  á  pocos  días  se  juntaron  seis  mil  indios  de  guerra  en  el  valle  de 
Millarapue  y  dieron  una  batalla  al  dicho  Don  García  y  su  gente,  y  de 
ella  resultó  matarles  seiscientos  indios  y  presos  quinientos,  y  entre  ellos 
muchos  capitanes  y  caciques  principales;  y  de  allí  á  pocos  días  llegó 
con  toda  la  gente  á  la  provincia  de  Tucapel,  donde  se  hicieron  muchas 
corredurías  y  tuvieron  muchos  reencuentros  con  los  naturales,  y  fué, 
por  la  gran  fuerza  de  enemigos  que  había,  á  fortificarse  en  un  fuerte, 
el  cual  se  hizo  por  manos  de  los  soldados  españoles,  y  uno  de  los  que 
más  trabajaron  fué  el  dicho  Pedro  Cortés;  y  visto  los  enemigos  la  fuer- 
za de  gente  y  corredurías  que  hacían,  comenzaron  algunos  á  dar  la 
obediencia  á  Su  Majestad,  viendo  la  priesa  que  les  daban;  y  después 
de  lo  cual  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  envió  al  capi- 
tán Jerónimo  de  Villegas  con  quinientos  hombres  á  reedificar  la  ciudad 
de  la  Concepción,  con  el  cual  fué  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cor- 
tés, por  habérselo  mandado  así  el  dicho  gobernador,  y  se  halló  en  la 
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dicha  redificación,  saliendo  los  más  de  los  días  á  hacer  la  guerra  á  los 
indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  en  lo  cual 
el  dicho  Pedro  Cortés  trabajó  muy  bien  en  muchos  reencuentros  que 
se  tuvieron  con  los  indios  y  grandes  trasnochadas,  en  lo  cual  se  pasa- 
ron hambres,  poniendo  las  vidas  en  gran  riesgo;  é  visto  por  los  ene- 
migos la  perseverancia  que  de  nuestra  parte  había,  comenzaron  á  dar 
la  paz;  y  después  de  pocos  días,  teniendo  noticia  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  cómo  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  daban  la  paz,  envió  á  Campofrío  de  Carvajal  con  catorce 
soldados  á  la  isla  de  Santa  María,  que  estaba  de  guerra,  y  teniendo 
dentro  quinientos  indios,  y  entre  los  que  señaló  fuesen  con  el  dicho  Cam- 
pofrío de  Carvajal  fué  uno  el  dicho  Pedro  Cortés,  el  cual,  como  solda- 
do experto  y  experimentado,  no  quiso  que  se  abordase  á  tierra  el  bar- 
co en  que  él  iba,  porque  vido  venían  indios  enemigos  á  tomar  la  playa, 
y  él,  conociendo  la  ventaja  que  había  de  ganarla,  se  arrojó  del  barco 
el  agua  á  los  pechos  con  sus  armas,  y  los  demás  soldados,  viendo  la  de- 
terminación del  dicho  maese  decampo,  siguieron  lo  mismo  y  ganaron 
la  plají-a  antes  que  los  enemigos,  por  cuya  causa  los  desbarataron  y  rin- 
dieron, de  manera  que  otro  día  siguiente  se  embarcaron  con  ellos  los 
caciques  principales  y  cabezas  y  los  trajeron  adonde  estaba  el  dicho 
don  García  de  Mendoza,  que  había  llegado  á  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción; en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés  sirvió  á  Vues- 
tra Majestad. 

Y  después  de  esto,  visto  por  el  dicho  Pedro  Cortés  que  estaba  de 
paz  la  ciudad  de  la  Concepción  y  sus  términos  y  que  allí  no  había  en 
que  trabajar,  con  seis  soldados  se  fué  á  la  casa  fuerte  de  Arauco;  y  es- 
tando en  ella,  llegó  una  carta  del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  en 
que  avisaba  cómo  en  la  provincia  de  Purén  se  habían  rebelado  los 
indios  y  muerto  al  capitán  don  Pedro  de  Avendaño  con  otros  españoles, 
y  que  entendía  habían  de  dar  los  indios  sobre  Tucapel;  y  visto,  el 
dicho  Pedro  Cortés  por  él  y  por  otros  soldados  que  estaban  en  su  com- 
pañía, de  su  autoridad,  por  no  haber  allí  capitán  que  los  gobernase,  por 
parecerle  era  servicio  de  Vuestra  Majestad,  se  determinaron  ir  á  Tuca- 
pel á  socorrer  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  llevando  consi- 
go sesenta  indios  amigos,  y  usando  de  ardid  de  guerra,  caminando  de 
noche,  dando  á  cada  indio  amigo  un  cabo  de  cuerda  encendida  para 
que  entendiesen  los  enemigos  era  gente  española;  y  así  cuando  llegó  á 
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donde  estaba  el  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  tuvo  gran  regocijo  con 
su  llegada,  por  estar,  como  estaba,  muy  necesitado,  y  porque  entendieron 
los  indios  enemigos  que  la  gente  que  el  dicho  Pedro  Cortés  metió  era  más 
cantidad,  no  dieron  sobre  el  dicho  Lope  Ruiz,  antes  desbarataron  una 
junta  que  en  Talcamahuida  estaba  hecha;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  se 
entretuvo  en  estos  dos  años,  padeciendo  grandes  trabajos,  hambres, 
hallándose  en  muchas  trasnochadas,  exponiendo  su  vida  en  grandes 
riesgos;  y  otros  soldados  apremiados  no  querían  ir  á  socorrer  al  dicho 
Lope  Ruiz  de  Gamboa,  antes  algunos  se  ausentaban;  en  lo  cual  sirvió 
á  Vuestra  Majestad. 

Y  en  esta  ocasión  llegó  al  gobierno  de  dicho  reino  el  mariscal 
Francisco  de  Villagra  y  nombró  por  su  maestre  de  campo  al  licenciado 
Julián  Gutiérrez  Altamirano,  el  cual  luego  fué  á  socorrer  al  dicho  Lope 
Ruiz  de  Gamboa;  y  por  haberse  alzado  la  tierra,  anduvo  de  ordinario  el 
dicho  maese  de  campo  Altamirano  campeando,  y  el  dicho  Pedro  Cortés 
siempre  le  siguió  y  se  halló  con  él  en  muchos  reencuentros  que  tuvo 
con  los  enemigos  y  particularmente  en  una  batalla  que  le  dieron  en  la 
quebrada  de  Lincoya  y  otra  en  la  sierra  de  Paicaví  y  otra  en  Millapoa, 
y  en  todas  ellas  tuvieron  gran  riesgo  de  la  vida,  por  ser  muchos  los 
enemigos  y  pocos  los  españoles,  y  siempre  fueron  desbaratados  y 
muertos  muchos  de  ellos  y  el  dicho  Pedro  Cortés  se  señaló  siempre 
en  todas  las  ocasiones. 

Y  en  esta  ocasión  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  ordenó  al  dicho 
maese  de  campo  Altamirano  fuese  á  hacer  la  guerra  á  los  indios  de  la 
cordillera  y  provincia  de  Mareguano,  con  el  cual  fué  el  dicho  maese 
de  campo  Pedro  Cortés;  y  andando  haciendo  la  guerra  á  los  indios  de 
la  dicha  provincia  con  gran  peligro  de  la  vida,  y  apretándolos  mucho  se 
juntaron  en  un  fuerte,  á  donde  acometiéndoles  el  dicho  maese  de 
campo  Altamirano  los  indios  le  desbarataron  y  mataron  á  Pedro  de 
Villagra,  hijo  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  con  él  cuaren- 
ta y  cinco  soldados  que  se  apearon  con  gran  riesgo  de  la  vida,  y  uno 
de  ellos  fué  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  el  cual  se  escapó 
por  ser  muy  valiente  soldado  y  pelear  como  tal,  y  salió  muy  mal  heri- 
do con  muchas  heridas,  y  él  y  los  demás  se  retiraron  á  la  ciudad  de  los 
Confines  á  curarse;  y  visto  por  los  indios  la  victoria  que  habían  tenido, 
dentro  de  seis  días  dieron  sobre  la  ciudad  de  los  Confines  con  ánimo  de 
pasar  á  cuchillo  á  cuantos  estaban  en  ella,  por  no  haber  más  de  treinta 
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y  cinco  hombres  en  ella;  lo  cual  visto  por  el  capitán  don  Miguel  de  Ve- 
lasco,  ácuyo  cargo  estaba  la  dicha  ciudad,  viendo  la  multitud  de  indios 
que  venían  sobre  ella,  no  pudo  salir  mas  de  con  veinte  y  seis  hombres, 
entre  los  cuales  salió  el  dicho  Pedro  Cortés,  que  andaba  con  una  mu- 
leta y  no  estaba  sano  de  las  heridas  que  le  dieron,  dadas  en  el  desbarate 
de  Mareguano,  que  por  estar  tan  mal  herido  y  en  gran  riesgo  de  la 
vida,  el  maese  de  campo  Altamirano,  que  pasó  adelante  á  la  ciudad  de 
la  Concepción,  le  dejó  áque  se  curase  en  la  dicha  ciudad,  y  estando  tan 
impedido  que  fué  necesario  subirle  en  brazos  sobre  el  caballo;  y  salien- 
do contra  los  indios  y  en  defensa  de  la  dicha  ciudad,  siendo  los  indios 
más  de  seis  mil  y  los  españoles  veinte  y  seis  y  cincuenta  y  seis  indios 
amigos,  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  teniendo  gran  satisfacción  del 
dicho  Pedro  Cortés,  le  preguntó  qué  harían,  y  el  dicho  Pedro  Cortesía 
respondió:  «el  que  ganare  aquel  cerrito  primero  vencerá;»  y  diciéndole 
esto,  puso  piernas  á  su  caballo  y  siguiéndole  otros  soldados  que  estaban 
á  su  orden,  ganó  el  alto,  de  donde  resultó  que  Dios  fuese  servi- 
do que  sin  pérdida  ninguna  de  español  desbaratasen  los  enemi- 
gos y  matasen  más  de  ciento  y  prendieron  algunos,  los  cuales  examinán- 
dolos el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  dijeron  que  el  haberlos  des- 
baratado y  huido  los  indios  fué  porque  una  santa  vestida  de  blanco 
les  echaba  puñados  de  tierra  en  los  ojos,  y  así  esta  batalla  la  llaman,  la 
del  milagro  en  aquel  reino;  y  el  buen  suceso,  que  aún  se  conoce  el  sitio, 
se  atribuyó  al  dicho  maestre  de  campo  Pedro  Cortés,  que  con  la  fuerza 
que  hizo  peleando  se  le  reventaron  las  heridas  que  tenía,  de  manera 
que  volvió  á  curarse  de  nuevo;  en  todo  lo  cual  sirvió  á  Vuestra  Majes- 
tad siempre  á  su  costa,  sin  haber  recibido  más  sueldo  del  primero  que 
se  le  dio  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Y  en  este  tiempo  por  muerte  del  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
nombró  por  su  lugar-teniente  y  gobernador  del  dicho  reino  á  Pedro 
Villagra,  su  sobrino,  el  cual  nombró  por  su  teniente  á  don  Miguel  de 
Velasco,  que  también  lo  había  sido  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  su 
tío,  en  la  ciudad  de  los  Confines,  y  asistiendo  allí  el  dicho  Pedro  Cortés 
por  haberse  quedado  á  curarse  desde  el  desbarate  de  Mareguano,  don- 
de asistió  más  de  dos  años,  por  ser  la  ciudad  y  puesto  más  peligroso 
de  todo  el  reino,  que  todos  los  días  que  se  iba  por  leña  y  yerba  era  es- 
coltado de  soldados,  y  se  velaban  de  noche,  y  por  el  gran  riesgo  que 
tenían  de  las  vidas,  de  día  los  soldados  andaban  armados;  y  así  la  resis- 
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tencia  que  el  dicho  Pedro  Cortés  hizo  en  la  dicha  ciudad,  fué  por  más 
servir  á  Vuestra  Majestad,  como  lo  hizo  en  muchas  corredurías  y  reen- 
cuentros en  que  se  halló  durante  los  dos  años,  y  particularmente  en 
una  batalla  que  tuvo  con  los  indios  en  el  valle  de  Duñonabal,  tres  le- 
guas de  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  que  venían  alzando  la  tierra, 
obhgaudo  á  los  que  estaban  de  paz  á  que  se  rebelasen  contra  el  real 
servicio,  que  duró  desde  por  la  mañana  hasta  puesta  de  sol,  en  que  fue- 
ron desbaratados  los  enemigos,  siendo  los  españoles  treinta  y  cinco  y 
quinientos  indios  amigos,  y  se  pasaron  á  cuchillo  más  de  quinientos 
indios,  todos  peleando;  y  de  los  que  más  se  aventajaron  en  este  día  con 
los  demás  fué  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  de  esto  resultó  gran  servicio  á 
Vuestra  Majestad,  porque  sosegaron  los  que  se  iban  rebelando,  y  duró 
esta  paz  hasta  el  alzamiento  general  por  la  muerte  del  gobernador 
Martín  García  de  Loyola. 

Y  acabado  lo  susodicho,  los  indios  de  guerra,  corridos  y  avergonza- 
dos, á  un  tiempo  pusieron  cerco  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  en 
este  mismo  tiempo  los  enemigos  trataron  de  poner  cerco  también  á  la 
ciudad  de  los  Confines;  y  sabido  esto  por  el  capitán  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado,  salió  desdel  río  Minchilemo  á  ellos  con  cincuenta  españoles  y 
cuatrocientos  indios,  que  fué  causa  la  dicha  vitoria  de  asegurar  los  in- 
dios que  estaban  de  paz  y  el  pueblo,  que  lo  llevaran  si  fueran  venci- 
dos los  españoles,  por  no  haber  quedado  en  él  españoles  que  lo  pudie- 
ran defender;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  á  V.  M.,  como 
siempre  lo  tiene  fecho,  animando  á  otros  soldados  á  que  se  asentasen, 
como  él  lo  ha  hecho. 

Y  hallándose  gastado  de  caballos  y  ropa  de  vestir  el  dicho  Pedro 
Cortés  se  fué  á  las  ciudades  de  arriba  y  hizo  alto  en  la  de  Valdivia,  puer- 
to de  mar,  y  allí  llegó  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  orden 
del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  á  llevar  gente,  como  la  llevó, 
y  uno  de  ellos  que  se  ofrecieron  luego  fué  el  dicho  maese  de  campo 
Pedro  Cortés,  y  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  en  el  estero  de  Vergara, 
y  resultó  de  este  servicio  reedificar  la  casa  fuerte  y  ciudad  de  Cañete 
y  casa  de  Arauco;  y  antes  de  esto,  en  la  sierra  de  Talcamávida  tuvieron 
una  gran  batalla  con  los  enemigos  y  fueron  desbaratados  los  indios,  en  lo 
cual  el  dicho  Pedro  Cortés  así  en  esta  batalla  como  en  otros  reencuentros 
que  tuvo  con  ellos,  se  señaló  en  trabajar  personalmente  con  los  demás 
capitanes  y  soldados  en  reedificar  la  casa  fuerte  y  ciudad  de  Cañete. 
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Y  asimismo  el  dicho  gobernador  ordenó  al  general  Lorenzo  Bernal 
de  Mercado  fuese  á  hacer  la  guerra  á  los  indios  naturales  de  la  provin- 
cia de  Arauco  hasta  traerlos  de  paz  y  reducirlos  al  real  servicio,  y  uno 
de  los  que  con  él  fueron  fué  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  se  trabajó  en 
esto,  y  resultó  traerlos  de  paz  y  reducirlos,  y  de  allí,  con  la  paz,  se 
recogieron  á  la  ciudad  de  Cañete,  donde  estaba  el  dicho  señor  gober- 
nador. 

Y  porque,  aunque  quedó  de  paz  la  provincia  de  Arauco,  algunos 
de  la  comarca  no  lo  estaban,  y  volvieron  á  salir  otra  vez  el  dicho  mae- 
se  de  campo  Lorenzo  Bernal  y  Pedro  Cortés  con  cien  soldados  y  atra- 
vesaron con  ellos  la  sierra  de  Talcaraávida,  siendo  un  invierno  muy 
tempestuoso  y  la  sierra  la  más  fragosa  y  agreste  de  todo  aquel  reino;  y 
en  este  tiempo  se  les  dio  tanta  prisa  á  los  enemigos  que  se  redujeron 
los  de  la  dicha  comarca  de  Arauco  y  quedó  entablada  la  paz  por  mu- 
chos años. 

Y  estando  haciendo  la  guerra  el  dicho  maese  de  campo  Lorenzo 
Bernal,  y  en  su  compañía  el  dicho  Pedro  Cortés,  se  tomaron  á  manos 
unos  indios  de  guerra,  los  cuales  declararon  al  dicho  maese  de  campo 
cómo  toda  la  tierra  estaba  convocada  á  se  rebelar  y  ir  á  dar  sobre  el 
dicho  gobernador,  y  á  el  efecto  tenían  tomados  pasos  muy  peligrosos, 
por  donde  habían  de  salir;  y  vístese  el  dicho  maése  de  campo  afligido, 
juntó  todos  los  capitanes  y  soldados  antiguos  para  ver  si  había  algu- 
no que  tuviese  conocimiento  de  la  tierra,  para  poder  salvar  los  pasos, 
malos  que  le  tenían  tomados;  y,  nemine  discrexmnte,  capitanes  y  solda- 
dos y  el  dicho  maese  de  campo  dijeron  que  sólo  el  dicho  Pedro  Cortés 
era  poderoso  á  sacarles  de  aquel  trabajo  y  riesgo  en  que  estaban,  por 
ser  el  soldado  más  diestro  en  demarcar  la  tierra;  y  así,  siendo  una  no- 
che tempestuosa,  luego  mandó  que  todos  le  siguiesen,  llevando  la  van- 
guardia, y  caminó  toda  la  noche,  lo  más  á  pió,  por  ser  la  tierra  muy 
fragosa,  sin  encender  fuego  en  dos  días  y  medio,  llevó  toda  la  gente 
sin  riesgo  ni  pérdida  ninguna  en  la  ciudad  de  Cañete,  á  donde  estaba 
el  dicho  gobernador,  con  grande  riesgo,  y  resultó  de  este  servicio  que 
hizo  el  dicho  maese  de  campo  asegurar  los  indios,  porque  como  no 
hicieron  suerte,  no  se  atrevieron  á  hacerlo. 

Y  asimismo  de  ahí  á  pocos  días  el  dicho  gobernador  sahó  con 
ciento  cincuenta  soldados  á  hacer  la  guerra  á  la  provincia  de  Tucapel, 
y  uno  de  los  que  salieron  con  él  fué  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  andando- 
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la  haciendo  fueron  al  fuerte  de  Rucapillán,  á  donde  estaban  los  ene- 
migos fortalecidos,  y  fué  desbaratado  el  dicho  fuerte  y  echados  de  él 
los  eneraigos;  y  luego  tuvo  nueva  tenían  cercada  la  ciudad  de  Cañete, 
y  fué  el  dicho  gobernador  y  en  su  compañía  el  dicho  Pedro  Cortés,  y 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  señaló  y  acudió  muy  aventajadamente  como 
en  las  demás  ocasiones. 

Y  asimismo  el  dicho  gobernador  con  su  gente  se  partió  para  la  pro- 
vincia de  Arauco  y  en  el  camino  tuvieron  muchos  reencuentros  y  se 
les  dio  corredurías  hasta  que  se  llegó  á  Arauco,  y  trató  de  reedificar  la 
casa  fuerte  y  se  reedificó,  hallándose  en  todo  esto  el  dicho  Pedro  Cortés; 
y  estando  reedificada,  tuvo  nueva  el  dicho  gobernador  venía  la  Real 
Chancillería  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  así  se  fuéá  ella  á  esperar 
á  los  oidores,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  quedó  en  la  dicha  casa  fuerte  en 
compañía  de  Lorenzo  Bernal,  á  donde  se  trabajó  mucho  para  poder 
tener  seguros  los  naturales  que  estaban  agregados. 

Y  en  este  medio  llegaron  á  la  ciudad  de  la  Concepción  los  oido- 
res que  iban  á  fundar  la  dicha  Audiencia  Real  y  se  aposesionaron  del 
reino,  por  llevarle  á  su  cargo,  y  nombraron  por  general  al  mariscal  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  y  le  ordenaron  fuese  á  desbaratar  un  fuerte  donde 
estaban  fortalecidos  los  dichos  enemigos,  dos  leguas  de  la  ciudad  de 
Cañete,  y  desde  la  casa  fuerte  de  Arauco  salió  el  dicho  señor  maris- 
cal Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  entre  los  soldados  que  llevó  fué  el  dicho 
Pedro  Cortés:  desbaratóse  el  fuerte  y  el  dicho  Pedro  Cortés  peleó  y  se- 
ñaló como  muy  valiente  soldado. 

Y  habiendo  partido  el  gobernador  dotor  Bravo  de  Saravia,  que  en 
esta  ocasión  había  entrado  por  presidente  de  la  Real  Chancillería,  go- 
bernador y  capitán  general  de  dicho  reino,  á  hacer  cierta  guerra  á  los  in- 
dios de  la  provincia  de  Mareguano,  el  dicho  Pedro  Cortés  la  fué  á  hacer 
á  la  ciudad  de  los  Confines  y  con  él  sahó  de  la  dicha  ciudad,  y  todas 
las  corredurías  y  trasnochadas  que  por  orden  del  dicho  gobernador  se 
hicieron,  en  todas  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés,  hasta  tanto  que  teniendo 
noticia  el  dicho  gobernador  todos  los  indios  de  aquella  comarca  y  de 
otras  estaban  juntos  en  un  fuerte,  mandó  llamar  á  los  generales  don 
Miguel  de  Velasco  y  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  el  dicho  go- 
bernador mandó  llamar  al  dicho  Pedro  Cortés  y  le  preguntaron,  como  á 
hombre  que  sabía  toda  aquella  tierra,  qué  le  parecía  de  aquella  nueva 
que  se  tenía  y  del  sitio  donde  decían  estaban  los  indios  fortificados,  por- 
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que  estaba  determinado  á  enviar  á  reconocer  el  dicho  fuerte  con  ochen- 
ta hombres;  y  él  respondió,  satisfaciendo  la  disposición  de  la  tierra  y 
sitio  del  fuerte,  por  saberlo,  y  que  estaba  en  su  mano  de  los  indios  el 
pelear  ó  no,  y  que  por  esta  causa  le  parecía  convenir  ir  con  la  misma 
fuerza  para  reconocer  que  para  acometer. 

Y  luego  otro  día  siguiente  mandó  el  dicho  gobernador  fuesen  á  re- 
conocer el  dicho  fuerte  los  dos  generales  con  ciento  y  veinte  hombres, 
entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Pedro  Cortés,  que  iba  en  compañía 
del  general  don  Miguel  de  Velasco,  mandó  apear  sesenta  soldados,  sin 
que  hubiese  llegado  la  retaguardia,  que  la  traía  á  su  cargo  el  mariscal 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  luego  se  subió  á  reconocer  por  dos  partes 
el  dicho  fuerte;  y  así  como  subieron  á  lo  alto  algunos  soldados  dispara- 
ron dos  arcabuces  con  la  fortaleza  del  fuerte  en  que  estaban  los  indios, 
con  piedras  que  tiraron  y  lanzas  y  flechería,  se  desbarató  la  una  manga 
de  los  españoles,  que  eran  más  de  cincuenta;  y  con  esta  victoria  salie- 
ron los  indios  y  los  venían  siguiendo  y  tomando  á  manos  hasta  donde 
pudieron  ser  socorridos  de  la  gente  de  á  caballo  por  la  aspereza  de  la 
tierra,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  se  peleó,  sin 
embargo  que  los  españoles  iban  de  vencida  retirándose,  todo  el  día,  hasta 
que  con  la  noche  los  indios  los  dejaron  de  cansados  y  también  que  los 
españoles  iban  entrando  en  buen  sitio  de  tierra;  y  aqueste  día  el  dicho 
Pedro  Cortés  peleó  como  muy  valiente  soldado,  hallándose  en  la  reta- 
guardia, socorriendo  á  muchos  soldados,  que  si  no  fuera  por  diez  ó  doce 
que  venían  con  el  dicho  don  Miguel,  mataran  más  de  los  que  mataron, 
en  lo  cual  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  y  muy  bien. 

Y  asimismo,  habiendo  llegado  adonde  el  gobernador  estaba,  dejando 
cuarenta  y  cuatro  españoles  muertos  en  el  desbarate,  el  gobernador  se 
retiró  á  Eugol,  adonde  por  quedar,  como  quedaba,  la  ciudad  de  Cañete 
y  la  casa  de  Arauco  con  mucha  necesidad  por  la  poca  gente  que  en 
las  dichas  fronteras  estaba,  se  determinó  que  los  dos  generales  don  Mi- 
guel y  Martín  Ruiz  de  Gamboa  fuesen  con  ciento  y  diez  soldados  á 
entrarse  en  las  dos  fuerzas,  y  por  ser  en  la  coyuntura  que  era  y  por  el 
riesgo  que  en  la  entrada  había,  muchos  soldados  se  hadan  enfermos  y 
más  mal  heridos  de  lo  que  estaban,  y  el  dicho  Pedro  Cortés,  por 
ver  era  del  servicio  de  Su  Majestad,  se  holgó  se  hiciese  el  dicho  socorro, 
y  fueron  los  dichos  generales  con  la  demás  gente  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad de  Cañete,  con  gran  riesgo  de  las  vidas;  y   dejando  en  la  dicha 


284  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

ciudad  socorro,  se  partieron  luego  para  recoger  los  que  estaban  en  la 
casa  de  Arauco  con  los  de  la  ciudad  de  Cañete,  que  estaba  gran  número 
de  gente  de  indios  de  guerra  aguardando  á  los  españoles;  y  el  dicho 
Pedro  Cortés,  por  mandado  de  Martín  Ruiz,  iba  descubriendo  el  cam- 
po con  diez  soldados,  y  descubrió  la  dicha  gente,  y,  llegado,  recorrió  todo 
el  campo,  y  visto  que  lus  pasos  eran  malos  y  la  gente  mucha  y  que  no 
podía  dejar  de  ser  desbaratado,  se  acordó  se  volviese  al  pueblo,  como 
se  volvieron,  para  poderse  sustentar;  y  á  la  vuelta  los  dichos  indios  los 
fueron  siguiendo  y  los  españoles  peleando  con  ellos  más  de  legua  y 
media  y  se  alancearon  muchos  indios  hasta  que  los  dejaron,  sin  pérdi- 
da de  ningún  español,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Cortés  sirvió  mucho  á 
Vuestra  Majestad,  llevando  siempre  la  retaguardia  con  veinte  soldados 
que  se  nombraron  para  este  efecto;  y  por  no  haberse  hecho  lo  que  el 
dicho  Pedro  Cortés  dio  por  parecer,  los  desbarataron  los  indios  y  mata- 
ron cuarenta  y  cuatro  soldados,  y  fué  común  opinión  que  si  se  hiciera 
lo  que  el  dicho  Pedro  Cortés  dijo,  no  sucediera  lo  que  sucedió,  antes 
fueran  vencidos  los  enemigos. 

Y  estando  en  la  ciudad  de  Tucapel  muy  necesitados  de  comidas,  por 
tenerlos  cercados,  se  determinó  de  salir  á  buscarlas  á  la  provincia  de 
Pailataro,  y  los  indios  salieron  á  un  paso  muy  pehgrosoy  en  él  mataron 
siete  españoles,  y  si  el  dicho  Pedro  Cortés  no  llegara  á  socorrerlos,  ma- 
taran cinco  que  estaban  en  el  dicho  paso  ya  rendidos,  y  los  escapó,  y 
fué  todo  aquel  día  peleando  con  los  enemigos  hasta  volverse  á  meter 
en  la  ciudad,  que,  á  no  hacerlo  así,  los  indios  los  desbarataran  y  mata- 
ran sin  duda  ninguna. 

Y  porque  pasaban  grandes  trabajos  los  que  estaban  en  la  ciudad  de 
Cañete,  por  no  ser  más  que  noventa  soldados  y  no  poder  ser  socorridos 
por  la  gran  fuerza  de  enemigos  que  estaba  sobre  ella,  el  gobernador  la 
mandó  despoblar,  y  por  la  mar,  en  un  navio  que  estaba  allí,  se 
vinieron  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  siendo  el  dicho  Pedro  Cortés 
uno  de  los  soldados  que  más  trabajaron  y  sirvieron  á  Vuestra  Ma- 
jestad. 

Y  habiendo  llegado  á  la  ciudad  de  la  Concepción  el  Presidente,  nom- 
bró por  general  del  dicho  reino  al  licenciado  Juan  de  Torres  Vera  y 
Aragón,  oidor  de  la  Real  Chancillería,  el  cual  anduvo  campeando  todo 
un  verano  por  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  de  los 
Confines,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  siempre  anduvo  con  él,  hallándose 
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en  todos  los  reencuentros  que  tuvo  hasta  que  se  volvió  á  recoger  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción. 

Y  en  esta  ocasión  llegó  al  dicho  reino  de  Chile  del  Perú  el  general 
don  Miguel  de  Velasco  con  socorro  de  gente,  y  luego  que  llegó  hubo 
nueva  que  en  la  ciudad  de  los  Confines  habían  muerto  los  indios  ene- 
migos siete  españoles  en  los  términos  de  la  ciudad,  y  temerosos  de  que 
con  esta  suerte  habían  de  tomar  los  [indios  ánimo  y  intentar  á  venir 
sobre  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  mandó  el  dicho  gobernador  al 
dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  fuese  á  socorrer  la  dicha  ciudad, 
porque  los  indios  que  estaban  de  paz  no  recibiesen  molestia,  y  entre 
los  soldados  que  en  su  compañía  fueron  al  dicho  socorro  fué  el  dicho 
Pedro  Cortés,  el  cual  iba  por  cabo  de  una  escuadra  de  soldados,  con- 
que iba  siempre  delante,  descubriendo  las  celadas  y  emboscadas;  y 
este  servicio  fué  de  mucha  importancia,  porque,  mediante  esto,  se  me- 
tió el  dicho  socorro  en  la  dicha  ciudad  y  se  apaciguaron  los  indios. 

Y  andando  haciendo  la  guerra  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
de  los  Confines,  en  la  provincia  de  Purén  se  hizo  una  gran  junta  y 
vino  á  dar  sobre  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  y  yéndose  retirando 
algunos  soldados,  saliéndose  de  la  batalla,  el  dicho  Pedro  Cortés,  nom- 
brándolos por  sus  nombres,  por  avengonzarlos,  los  iba  llamando  y  á 
otros  teniéndoles  con  el  cuento  de  la  lanza  para  obhgarlos  á  que  pe- 
leasen, hasta  tanto  que  no  pudo  más,  y  él  no  desamparó  al  general, 
aunque  le  dieron  muy  malas  heridas;  y  visto  que  todos  se  retiraban, 
hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado  y  salió  muy  mal  herido,  y  se  fueron  á 
la  dicha  ciudad  de  los  Confines  entrando  con  su  general. 

Y  de  ahí  á  pocos  días  llegó  el  dicho  gobernador  y  pasó  delante  á  la 
provincia  de  Puréu,  y  con  no  estar  sano  de  las  heridas  que  le  habían 
dado,  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  con  el  dicho  gobernador,  y  anduvo  tra- 
bajando todo  el  dicho  verano  con  el  dicho  gobernador,  hallándose  en 
todos  los  reencuentros  y  trasnochadas  que  se  les  daba,  hasta  tanto  que 
venido  el  invierno  se  alzó  el  campo  y  salieron. 

Y  en  esta  ocasión,  Vuestra  Majestad  mandó  reformar  la  dicha  Au- 
diencia Real  y  nombró  por  gobernador  y  capitán  general  del  reino  á 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  lo  había  sido  antes  de  la  Audiencia,  y  le  so- 
corrió con  cuatrocientos  hombres;  y  habiendo  llegado  el  dicho  socorro-, 
el  dicho  gobernador  mandó  llamar  y  convocó  todos  los  capitanes  y  sol- 
dados antiguos  y  beneméritos,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Pedro 
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Cortés,  como  á  capitán  de  ciencia  y  experiencia,  al  cual,  en  nombre  de 
Vuestra  Majestad,  le  mandó  aceptase  oficio  de  capitán  de  caballos,  y  por 
haber  servido  en  el  dicho  reino,  y  él  lo  aceptó  por  haber  servido  en  los 
gobiernos  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  fué  el  que  le  metió 
en  el  dicho  reino,  y  luego  continuó  en  el  de  Francisco  de  Villagra  y 
en  el  de  Pedro  de  Villagra,  su  sobrino,  y  en  el  primero  de  Rodrigo  de 
Quiroga  y  en  el  gobierno  de  la  Real  Audiencia,  hasta  que  llegó  el  doc- 
tor Bravo  de  Saravia  por  presidente  y  capitán  general  del  dicho  reino. 

Y  visto  por  el  capitán  Pedro  Cisternas,  uno  de  los  conquistadores  del 
reino  de  Chile  y  el  Perú,  los  méritos  y  cahdad  del  dicho  maestre  de 
campo  Pedro  Cortés,  estando  muy  pobre,  le  casó  con  doña  Elena  de 
Tobar,  su  hija  legítima,  y  le  dio  doce  mil  pesos  de  buen  oro  en  casa- 
miento, los  cuales  y  otros  muchos  ha  gastado  en  servicio  de  Vuestra 
Majestad,  porque,  por  las  certificaciones  y  fees  que  trae  del  dicho  rei- 
no, parece  no  haber  llevado  sueldo  alguno,  hasta  que  Alonso  de  Ribe- 
ra, gobernador  y  capitán  general  del  dicho  reino,  de  sargento  mayor 
le  nombró  por  coronel;  y  habiendo  servido  sin  sueldo  los  oficios  de  ca- 
pitán de  caballos  y  de  raaese  de  campo  de  un  tercio,  le  señaló  de  si- 
tuado cien  ducados  cada  mes,  y  liasta  este  tiempo  siempre  sirvió  á  su 
costa,  que  fueron  más  de  cuarenta  años,  y  en  esto  ha  gastado  la  dote 
que  se  le  dio  y  muchos  ducados  más  con  que  le  ha  socorrido  un  herma- 
no que  tiene  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  y  queda  empeñado  en 
gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  todo  en  el  real  servicio. 

Y  empezando  el  dicho  gobernador  con  el  socorro  de  gente  que  le 
entró  á  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  por  los  términos  de  la  ciudad 
de  la  Concepción  y  costa  de  la  mar,  el  dicho  Pedro  Cortés  con  su  com- 
pañía de  caballos  empezó  á  correr  la  tierra  y  tomó  mucha  cantidad  de 
piezas,  de  donde  se  tomó  lengua  de  lo  que  había  en  la  tierra;  y  asimis- 
mo en  esta  ocasión  hizo  muy  gran  servicio  á  Vuestra  Majestad,  que 
fué  descubrir  el  vado  de  Biobío,  llave  de  la  guerra  del  dicho  reino,  y 
en  esto  hizo  muy  gran  servicio,  porque,  por  saber  los  indios  de  la  im- 
portancia que  el  dicho  vado  tenía,  nunca  lo  habían  descubierto  hasta 
que  el  dicho  maese  de  campo  lo  descubrió. 

Y  luego  tuvo  noticia  el  dicho  gobernador  que  estaban  [los  indios]  en 
la  provincia  fortificados  en  un  fuerte,  y  fué  el  dicho  gobernador  con  to- 
do su  campo  y  ejército  y  el  dicho  Pedro  Cortés  con  su  compañía,  siempre 
delante,  descubriendo  los  pasos  y  celadas,  y  habiendo  reconocido  el  di- 
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cho  fuerte  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  fué.acometido,  des- 
hecho y  desbaratados  los  que  estaban  en  él;  y  luego,  vadeando  el  río 
por  donde  le  descubrió  el  dicho  maestre  de  campo,  pasó  todo  el  campo 
y  ejército  de  Vuestra  Majestad  y  se  metió  en  el  estado  de  Arauco, 
donde  se  invernó  y  fué  continuando  la  guerra. 

Y  viendo  los  indios  enemigos  que,  con  ser  invierno  reguroso,  todos 
los  días  les  daban  asaltos  y  correrías,  ordenaron  que  una  parte  de  los 
indios  enemigos  diesen  la  paz  para  poder  dar  aviso  de  lo  que  el  gober- 
nador y  su  campo  ordenaba  y  hacía  y  para  poder  tener  mano  para  hur- 
tar los  caballos  á  los  soldados,  porque,  quedándose  á  pie,  no  se  les  diese 
tanta  priesa  como  se  les  daba;  y  habiéndose  tenido  noticia  de  este  ca- 
so y  que  faltaban  ya  muchos  caballos  del  campo,  el  dicho  gobernador 
comunicó  el  caso  con  el  dicho  maestre  de  campo  Pedro  Cortés,  el  cual 
dijo  convenía  ir  una  noche  de  sobresalto  y  prender  á  los  caciques  que 
habían  sido  en  esto,  y  que  lo  fuese  á  hacer  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  fué 
y  los  trujo  presos  y  se  los  entregó  al  gobernador,  el  cual  los  castigó,  y 
con  esto  cesó  el  trato  que  tenían  hecho  y  los  daños  que  hacían  en  el 
campo  de  V.  M. 

Y  temiendo  el  dicho  gobernador  se  le  ordenaba  una  gran  junta, 
mandó  al  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés  fuese  con  su  compañía 
de  noche  con  mucho  secreto  y  se  emboscase  al  pie  de  la  cuesta  de 
Laraquete,  y  él  lo  hizo  así;  y  habiendo  estado  toda  la  noche  sin  haber 
hecho  efecto  alguno  para  poder  prender  algunos  indios  para  tomar 
lengua  de  lo  que  había  en  toda  la  tierra,  y  asimismo,  como  capitán  ex- 
perto y  que  sabía  la  tierra,  se  determinó  ir  á  buscarlos  de  manera  que 
hallase  gente  para  poder  informarse;  y  habiendo  entrado,  vio  por  ca- 
minos extraviados  una  gran  ranchería,  donde  estaban  muchos  indios, 
y  á  ellos  y  á  sus  mujeres  y  hijos,  sin  que  se  le  escapase  ninguno,  los 
prendió  y  llevó  al  campo  de  V.  M.  y  los  entregó  al  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga,  y  de  esto  recibieron  gran  daño  los  enemigos  de  V.  M,  y  fué 
muy  bien  servido  en  ello,  porque  tomó  lengua  había  una  gran  junta 
para  dar  en  el  dicho  gobernador,  y  este  servicio  fué  de  mucha  impor- 
tancia. 

Y  porque  se  tuvo  luz  y  tomó  lengua  de  los  indios  que  el  dicho  mae- 
se de  campo  Pedro  Cortés  apresó,  el  dicho  gobernador  salió  á  buscarlos  y 
dio  con  una  muy  gruesa  junta,  yendo  siempre  guiando  con  su  compañía 
el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  y  prendió  y  alanceó  muchos  indios 
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y  prendió  á  Don  Juan,  general  de  los  indios  enemigos,  indio  muy  beli- 
coso que  era  de  mucha  importancia  entre  los  indios. 

Y  habiendo  llegado  la  primavera  y  que  era  fuerza  salir  á  campearlo, 
do  el  campo,  el  dicho  gobernador,  habiendo  llegado  y  marchado  dos 
leguas,  llamó  al  dicho  Pedro  Cortés  y  le  dijo  que  se  fuese  con  su  com- 
pañía al  valle  de  Longonabal  y  se  emboscase,  y  que  allí,  saliendo  el 
enemigo,  hiciese  suerte  en  ellos;  el  cual  se  partió  para  el  dicho  valle 
aquella  noche  con  toda  su  compañía  y  se  emboscó  en  dos  partes,  di- 
vidiendo su  gente,  y  al  amanecer,  de  día  claro,  bajaron  muchos  indios 
enemigos  al  valle  con  sus  armas,  y  el  dicho  maese  de  campo  dio  sobre 
ellos  y  los  rindió  sin  que  se  le  escapase  ninguno;  y  luego  envió  adelan- 
te corredores  y  le  descubrieron  indios  en  el  sitio  donde  había  estado  el 
campo  el  día  antes  y  él  embistió  con  ellos  y  los  prendió  y  alanceó  á  al- 
gunos, y  á  muchos  que  tenían  hijos  y  mujeres  los  llevó  presos  donde 
el  dicho  gobernador;  y  estos  dos  lances  que  hizo  en  ellos  fueron  por  ser 
capitán  de  ciencia  y  conocer  la  tierra,  y  en  esto  hizo  muy  gran  servicio 
á  V.  M. 

Yendo  prosiguiendo  el  dicho  gobernador  en  el  correr  la  tierra,  llegó 
á  la  provincia  de  Purón  y  mandó  que  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León 
con  su  compañía  quedase  emboscado  adonde  había  estado  el  campo 
alojado  aquella  noche,  que  era  arrimado  á  la  misma  ciénega  de  Purén, 
y  por  ser  tierra  de  mucha  gente  y  muy  belicosa  y  que  la  gente  que  te- 
nía el  capitán  Juan  Ruiz  de  León  era  poca,  el  dicho  Pedro  Cortés,  te- 
miendo lo  que  sucedió,  en  una  loma,  cerca  donde  quedaba  emboscado  el 
dicho  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  se  quedó  con  su  compañía;  y  luego  de 
á  muy  poco,  oyendo  el  ruido  que  tenía  el  dicho  Juan  Ruiz  de  León  con 
los  indios,  le  acudió,  y,  por  prisa  que  se  dio,  halló  al  dicho  Juan  Ruiz  de 
León  y  su  compañía  en  muy  grave  aprieto,  por  ser  mucha  la  cantidad 
de  indios  que  estaban  ya  con  él  y  otros  que  bajaban  á  dar  en  él;  y  el 
dicho  Pedro  Cortés  libró  del  riesgo  en  que  estaban  al  dicho  capitán  y  su 
compañía  y  desbarató  y  alanceó  muchos  indios  de  los  enemigos,  y  fué 
este  muy  notable  servicio. 

Y  yendo  marchando  el  campo  la  vuelta  de  los  Coyuncos  desde  la  pro- 
vincia de  Purén,  el  dicho  Pedro  Cortés  se  emboscó,  y,  como  los  indios 
estaban  hostigados  de  tantas  emboscadas,  aunque  lo  estuvo  dos  días  y 
una  noche,  no  salió  indio  ninguno,  se  determinó,  porque  había  días 
no  sabía  lo  que  había  en  la  tierra,  á  irlos  á  buscar,  y  lo  hizo  así  y  dio 
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con  unos  indios  y  los  prendió  y  rindió:  los  cuales  declararon  cómo  de 
nuevo  se  volvía  á  hacer  una  junta  en  Purén  para  pelear  con  el  campo. 

Y  sabido  por  el  gobernador  lo  que  los  indios  dijeron,  determinó  vol- 
verse atrás  á  Puréu,  como  lo  hizo,  y  porque  el  dicho  Pedro  Cortés  traía 
su  compañía  muy  trabajada,  le  mandó  que  de  todas  las  demás  del  cam- 
po escogiese  cuarenta  soldados,  los  que  escogió,  y  con  ellos  se  embosca- 
se en  parte  donde  pudiese  coger  algunos  indios  para  saber  donde  era  la 
junta  que  estaba  hecha  contra  su  campo;  y  el  dicho  Pedro  Cortés,  ha- 
biendo escogido  los  cuarenta  soldados,  se  emboscó  á  prima  noche,  ^,  á 
las  dos  horas  del  día,  vido  que  bajaban  á  lo  llano,  donde  estaban  em- 
boscados, una  escuadra  de  indios  armados  y  de  buena  disposición;  y  ha- 
biendo llegado  muy  cerca  del,  embistió  con  ellos  y  alanceó  algunos  y 
prendió  siete,  los  que  le  dijeron  había  junta  contra  el  campo  y  que  ellos 
venían  de  ella  á  reconocer  el  sitio  donde  estaba  el  gobernador;  y  luego, 
huyendo  de  los  malos  pasos  en  que  estaba  metido,  se  salió  con  sus  pri- 
sioneros y  se  los  llevó  al  gobernador;  y  si  no  dio  la  junta  sobre  él,  era 
porque  todos  los  indios  que  había  preso  y  muerto  el  dicho  Pedro  Cortés 
eran  los  capitanes  que  habían  de  venir  á  dar  sobre  el  campo  con  la  jun- 
ta y  que  por  esto  no  habían  venido  á  pelear  con  el  dicho  gobernador; 
y  en  esto  hizo  un  gran  servicio  á  Vuestra  Majestad  el  dicho  Pedro 
Cortés. 

Y  échase  de  ver  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés  ha  muchos 
años  es  capitán  experimentado  y  de  los  más  esenciales  del  dicho  reino, 
pues  habiendo  reformado  el  dicho  gobernador  todos  los  capitanes,  á  él 
no  le  reformó,  antes  le  retuvo;  y,  por  ser  tal  capitán,  todas  las  veces  que 
habían  de  salir  al  campo,  el  maestre  de  campo  y  el  general  llevaban 
consigo  al  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  aunque  no  le  tocase  á 
él  ni  á  su  compañía,  porquera  el  soldado  más  diestro  y  práctico  de  todo 
aquel  reino,  y  esto  fué  bien  probado  en  cuarenta  y  cinco  años  que  se 
probó,  donde  se  echa  bien  de  ver  lo  referido. 

Y  siendo  necesario  el  dicho  gobernador  entrara  á  talar  la  comida  á 
los  enemigos  y  que  era  fuerza  bajar  por  la  cuesta  de  Andalicán,  que 
por  otro  nombre  llaman  la  de  Lavemán  y  la  de  Villagrán,  por  haber 
sido  desbaratado  en  ella,}''  ser  el  paso  más  peligroso  de  todo  el  estado  de 
Arauco,  yendo  por  ella  el  dicho  gobernador  con  todo  su  campo  y  el  di- 
cho maese  de  campo  Pedro  Cortés  en  la  vanguardia,  salió  á  ellos  una 
muy  gran  junta  de  enemigos,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  con  su  compañía 
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fué  el  primero  que  embistió  á  la  detener,  peleandocon'ella,  y  desbarató 
los  enemigos,  alanceando  muchos  de  ellos,  sin  que  á  él  ni  al  dicho  go- 
bernador le  matasen  ningún  soldado  ni  indio  amigo,  ni  sin  que  fuese 
necesario  otro  capitánmi  maese  decampo  gobernarlos,  de  manera  que  se 
bajó  al  valle  sin  que  los  indios  lo  pudiesen  resistir. 

Y  estando  alojado  en  la  provincia  de  Arauco  y  los  indios  amedrenta- 
dos por  la  victoria  que  se  había  tenido  con  ellos,  y  que  por  esta  razón 
no  se  había  ninguno  aportado  ni  pudiese  ser  preso  ni  visto,  y  que  hacía  ya 
días  el  campo  estaba  allí  y  no  se  sabía  ni  tenía  lengua  de  lo  que  tenían 
y  hacía  la  tierra,  el  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  ordenó  al  dicho 
maese  de  campo  Pedro  Cortés  hiciese  una  emboscada  de  manera  que 
se  tomase  alguna  presa;  y  luego  aquella  noche,  sin  ser  sentido,  salió  á 
pié  del  campo  con  cuarenta  soldados  y  se  emboscó  con  ellos  una  legua 
del  campo;  y  por  la  maílana,  á  manos  cogió  una  pieza  y  la  trajo  al  cam- 
po, la  cual  declaró  donde  estaban  muchos  indios  con  sus  mujeres  é  hi- 
jos y  mucha  cantidad  de  ganado,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  y  el  dicho 
maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  salieron  con  doscientos 
hombres  y  rindieron  trescientas  piezas,  alancearon  muchos  indios  y  les 
quitaron  mucha  cantidad  de  ganado,  con  que  el  campo  quedó  bastecido, 
y  en  esto  hizo  muy  gran  servicio  á  V.  M. 

Y  porque,  desde  la  ciudad  de  la  Serena,  á  do  el  dicho  maese  de  cam- 
po tiene  su  mujer  y  casa,  al  estado  de  Arauco,  donde  andaba  el  campo 
y  ejército  de  V.  M.,  hay  ciento  treinta  leguas,  y  á  él  no  se  le  daban  so- 
corros ni  se  le  podía  socorrer  de  su  casa,  por  ser  tan  lejos,,  y  por  ser  in- 
vierno, tomó  el  camino  para  la  ciudad  de  la  Serena,  adonde  fué,  y  en  tres 
meses  volvió  y  alcanzó  al  licenciado  Gonzalo  Calderón  en  la  pro- 
vincia de  los  Coy  uncos  que  entraba  con  socorro  de  gente;  y  la  misma 
noche  que  llegaron  adonde  estaba  el  campo  y  ejército  de  V.  M.  dieron 
los  indios  sobre  él,  y  el  primero  que  salió  á  la  defensa  y  reparo  fué  el 
dicho  Pedro  Cortés;  y  habiendo  llegado  los  enemigos  hasta  el  cuerpo  de 
la  guardia,  el  dicho  Pedro  Cortés  á  lanzadas  lo  defendió  y  dio  lugar  á 
que  los  soldados  arcabuceros  encendiesen  sus  cuerdas  y  echó  los  ene- 
migos del  campo  por  la  parte  que  á  él  le  cupo,  y  fué  éste  un  servicio  de 
mucha  consideración. 

Y  en  esta  ocasión,  estando  el  dicho  gobernador  en  la  provincia  de 
los  Coyuncos,  en  el  campo  y  ejército  de  V.  M.,  le  llegó  un  correo  eu 
que  le  daban  aviso  que  en  el  puerto  de  Valparaíso  de  la  ciudad  de  San- 
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tiago  estaba  surto  un  barco  inglés  de  cosarios  que  había  desembo- 
cado por  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  por  ser  este  el  riesgo  mayor  que 
tiene  el  dicho  reino,  desamparó  la  guerra  de  los  indios  naturales  y  fué 
á  socorrer  la  ciudad  de  Santiago  y  demás  puertos,  y  entre  los  capitanes 
que  llevó  consigo  por  la  satisfacción  que  del  tenía,  fué  el  dicho  Pedro 
Cortés,  al  cual  despachó  delante  por  la  posta  á  que  previniera  lo  nece- 
sario en  los  puertos,  y  la  corrió  y  llegó  en  cinco  días  á  la  ciudad  de  San- 
tiago; y  habiendo  dejado  la  orden  que  le  dio  el  gobernador,  pasó  ade- 
lante á  la  ciudad  de  la  Serena  y  h  alió  que  el  navio  de  cosarios  había  pa 
sado  de  largo. 

Trae  probado  ha  sido  un  capitán  muy  agradable  á  los  soldados,  muy 
bienquisto  de  los  gobernadores  y  maeses  de  campo  y  demás  oficiales 
de  guerra,  no  ha  tratado  á  nadie  mal  en  sus  oficios  y  no  está  premiado 
de  ellos. 

Trae  probado  ante  Alonso  Sánchez,  corregidor  que  fué  de  la  ciudad 
de  la  Serena,  fecha  en  once  días  del  mes  de  abril  de  mil  quinientos 
ochenta  años,  cómo  yéndose  unos  soldados  huyendo  del  dicho  reino 
para  el  del  Perú,  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  siendo  alcal- 
de ordinario  de  la  dicha  ciudad,  salió  tras  los  soldados  y  los  alcanzó  y 
volvió  consigo  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena. 

Y  ni  más  ni  menos  en  esta  probanza  trae  probado  que  jamás  se  ha 
hallado  en  cosa  que  no  sea  del  servicio  de  V.  M.,  y  en  volver  estos  sol- 
dados hizo  muy  gran  servicio... 

Y  más  ni  menos  parece  por  auctos  en  la  ciudad  de  la  Serena  de 
veinticinco  días  del  mes  de  agosto  de  mil  seiscientos  ocho,  por  Diego 
de  Hinojosa,  maese  de  campo  y  justicia  mayor,  que,  habiendo  pedido 
licencia  al  dicho  maese  de  campo  para  se  ir  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á 
seguir  un  pleito,  y  teniendo  licencia  del  gobernador,  se  la  envió  á  re- 
husar por  la  falta  grande  que  podía  hacer  en  el  dicho  reine. 

Y  por  estar  probados  los  servicios  hechos  á  V.  M.  en  dicho  reino  por 
el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  se  le  mandó  despachar  y  despa- 
chó cédula  dirigida  al  gobernador  de  dicho  reino  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor,  que  lo  era  á  la  sazón,  su  fecha  en  Madrid,  á  diez  y  nueve  de  diciem- 
bre de  mil  quinientos  ochenta  y  tres  años. 

La  cual  dicha  cédula  no  parece  estar  cumplida,  antes  por  las  certifi- 
caciones del  veedor  general  del  dicho  reino  consta  no  estar  premiado  el 
dicho  maese  de  campo,  y  después  acá  siempre  se  ha  ocupado  en  el  ser- 
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vicio  de  V.  M.,  y  por  los  oficios  que  ha  ejercido  de  dicho  tiempo  acá,  se 
echa  de  ver  siempre  ha  servido  y  siu  ningún  sueldo,  hasta  que  entró  el 
situado  que  V.  M.  mandó  señalar  para  el  dicho  reino  de  Chile,  en  diez 
y  seis  de  diciembre  de  mil  seiscientos  dos  años,  que  fué  nombrado  por 
maese  de  campo  general  con  ciento  diez  y  seis  escudos  al  mes,  y  hasta  ese 
tiempo  los  demás  oficios  ha  servido  sin  sueldo,  porque  no  había  situa- 
do en  el  dicho  reino;  y  conforme  á  lo  que  ha  entró  á  servir  en  los 
dichos  oficios  y  reino  á  V.  M.  parece  ha  servido  cuarenta  años  con  la 
aprobación  que  parece  por  sus  probanzas  y  papeles,  y  esto  fué  hasta 
que  entró  á  gobernar  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  en  el  dicho 
reino,  que  agora  se  empieza  los  servicios  hechos  á  V.  M.  desde  el  tiem- 
po de  don  Alonso  de  Sotomayor  acá,  que  ha  de  ser  de  el  año  de  ochenta 
y  tres,  que  entró  en  el  dicho  reino  don  Alonso  de  Sotomayor. 

Fué  electo  por  capitán  de  caballos,  habiéndolo  sido  ya  en  tiempo  del 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,por  don  Alonso  de  Sotomayor,  el  cual, 
habiendo  entrado  á  campear,  determinó  entrar  en  Arauco,  y  entrando 
y  yendo  en  la  vanguardia  con  su  compañía  el  dicho  maese  de  campo 
Pedro  Cortés  en  la  cuesta  de  Lavemán,  que  por  otro  nombre  llaman  la 
cuesta  de  Villagra,  estaba  una  gruesa  junta  de  indios  enemigos  forti- 
ficados en  un  fuerte,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  los  reconoció  y  peleó  con 
ellos  y  los  desbarató,  llegando  los  demás  capitanes  á  le  socorrer,  por- 
que, como  él  iba  de  los  delanteros,  fué  el  primero  que  arremetió,  y  fue- 
ron los  enemigos  desbaratados  sin  pérdida  ninguna  de  nuestra  parte, 
y  redundó  de  este  servicio  poblarse  el  pueblo,  digo,  fuerte  de  Arauco,  y 
hacer  la  guerra  á  los  enemigos  y  talarles  los  mantenimientos. 

Y  luego  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  mandó  al  maestre  de 
campo  Alonso  García  Ramón  fuese  á  hacer  la  guerra  á  los  indios  de  la 
provincia  de  Lavapié,  que  es  una  parte  del  estado  de  Arauco,  y  en  su 
compañía  fué  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  por  ser  el  hom- 
bre que  más  sabía  en  aquella  tierra,  y  se  sujetaron  los  dichos  indios  y 
se  redujeron  los  indios  de  la  isla  de  Santa  María,  que  estaban  entre 
ellos  retirados,  hasta  volverlos  á  la  dicha  isla. 

Y  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  necesitado  de  mante- 
nimientos en  el  fuerte  de  Arauco,  salió  á  buscarlos  á  la  provincia  de 
Tucapel,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  fué  en  su  compañía,  á  quien  se  enco- 
mendaron todas  las  corredurías  que  en  aquella  provincia  se  hicieron,  y 
yendo  otros  capitanes  á  su  orden. 
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Y  yendo  con  quinientos  caballos  cargados  de  comida,  el  dicho 
Pedro  Cortés  se  adelantó  á  buscar  ganados  por  orden  del  dicho  don  Alon- 
so de  Sotomayor,  y,  yendo  con  treinta  soldados,  encontró  una  junta  de 
mil  quinientos  indios,  y  viendo  la  poca  gente  que  tenía  y  el  campo  es- 
taba dividido,  usando  de  ardid  de  soldado  trató  con  sus  soldados  fingie- 
sen se  retiraban  hasta  en  tanto  que  los  indios  se  descomponían  de  su 
orden,  y  que,  estando  descompuestos,  arremeterían,  aventurando  librar 
el  campo  con  riesgo  de  sus  vidas;  y  empezando  á  retirarse  sacando  tras 
sí  los  enemigos,  viendo  que  los  tenía  en  parte  llana  y  que  ellos  venían 
descompuestos  revolvió  sobre  ellos  y  los  desbarató  é  mató  muchos  de 
ellos,  y  fué  este  servicio  de  mucha  importancia  porque  mediante  él  li- 
bró todo  el  campo  el  dicho  Pedro  Cortés,  y  se  tiene  por  sin  duda  que,  si 
los  indios  tuvieran  victoria  este  día,  se  perdiera  todo  el  reino,  por  venir 
en  esta  junta  los  indios  más  belicosos  y  principales  de  toda  aquella 
provincia,  y  la  comida  entró  toda. en  el  fuerte  de  Arauco,  conque  se 
avitualló  por  muchos  días. 

Y  habiendo  enviado  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  al  maese  de 
campo  Alonso  García  Ramón,  volvió  con  él,  y  el  dicho  Pedro  Cortés 
con  su  compañía  se  juntó  con  él  y  entraron  en  la  provincia  deGualqui 
y  la  de  Quilacoya  á  hacer  la  guerra  á  los  indios, enemigos  de  las  dichas 
dos  provincias  y  anduvieron  en  ello  hasta  que  trajeron  de  paz  la  pro- 
vincia de  Quilacoya,  y  de  allí  entraron  en  Tucapel  haciendo  grandes 
malocas  y  corredurías  y  llegaron  á  invernar  á  Arauco  y  resultó  de  este 
servicio  traer  de  paz  la  provincia  de  Quilacoya. 

Y  el  año  siguiente  entró  á  gobernar  el  dicho  reino  el  gobernador  Mar- 
tín García  de  Loyola,  el  cual  lue^  buscó  y  llamó  al  dicho  maese  de 
campo  Pedro  Cortés  y  le  trujo  consigo,  guardando  siempre  su  parecer 
tocante  á  la  guerra. 

Y  por  la  mucha  satisfacción  que  tenía  el  dicho  Martín  García  de  Lo- 
yola del  dicho  Pedro  Cortés,  lo  llevó  consigo  á  las  ciudades  de  arriba  y  se 
rehicieron  de  gente,  y  de  allí  entraron  en  la  provincia  de  Purén,  y  en  los 
rencuentros  que  tuvieron  con  los  enemigos  los  desbarataron  y  captu- 
raron muchos  de  ellos;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  solo  por  su  parte  hizo 
dos  corredurías  y  prendió  mucha  gente  é  hizo  gran  daño  al  enemigo; 
y  de  allí  se  fueron  á  la  provincia  de  los  Coy  uncos  y  prendieron  dos 
mulatos  que  á  dar  asaltos  á  la  gente  de  paz  venían,  los  cuales  estaban 
entre  los  enemigos,  que  hacían  mucho  daño,  por  ser  ellos  tan  belicosos,  y 
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prendieron  otros  muchos;  y  en  todo  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés  ha- 
ciéndose por  su  orden  y  parecer  muy  buenos  efectos. 

Y  habiendo  tenido  noticia  el  dicho  gobernador  Martín  García  de 
Loyola  que  el  fuerte  de  Catiray  estaba  fortalecido,  y  él  entendiendo  que 
estaba  en  él  la  misma  gente  que  había  muerto  á  Pedro  de  Villagra  y 
desbaratado  á  los  que  á  reconocer  el  dicho  fuerte  [fueron];  el  doctor 
Bravo  de  Saravia  temió  y  el  dicho  rnaese  de  campo  Pedro  Corees  le  de- 
sengañó y  satisfizo  de  cómo  había  de  ser  aquéllo,  y  le  dijo  que  para 
tener  buen  suceso  al  ir  había  de  ir  el  dicho  Pedro  Cortés  en  la  vanguar- 
dia y  al  volver  en  la  retaguardia,  y  con  ella  á  pie,  y  asi  se  hizo,  y  por 
orden  del  dicho  Pedro  Cortés,  el  dicho  gobernador  Martín  García  de 
Loyola  los  desbarató  y  alcanzó  muchos  de  ellos,  sin  pérdida  de  ningu- 
na cosa  de  nuestra  parte. 

Y  el  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  con  todo  su  campo 
salió  de  la  provincia  de  Mareguauo  y  Millapoa,  y  llegaron  á  Chi- 
bicura,  á  do  con  su  parecer  del  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés  se 
pobló  un  fuerte,  y  poblado,  salió  el  gobernador  á  la  cordillera  de  Mare- 
guano  y  Millapoa  y  fueron  al  fuerte  de  Llaullamilla,  donde  por  ser  la 
entrada  de  riesgo,  el  dicho  gobernador  dio  la  mano  al  dicho  Pedro 
Cortés,  y  ansí  se  entró  por  su  orden;  y  una  junta  que  encontraron  en  el 
dicho  sitio  con  su  buen  orden  se  desbarató,  con  muerte  de  muchos  ene- 
migos; y  el  dicho  gobernador  se  volvió  al  fuerte,  donde  envió  al  dicho 
Pedro  Cortés  con  cuarenta  soldados  á  reconocer  la  cordillera  de  Millapoa, 
donde  encontró  con  más  de  mil  indios,  los  cuales  le  vinieron  siguiendo, 
y  por  ser  la  tierra  áspera  y  de  malos  sitios,  se  retiró  poco  á  poco  con 
grandes  ardides,  entreteniéndolos,  peleando  y  retirándose  hasta  que 
salió  á  buen  sitio,  y  ahí  los  esperó  y  desbarató  con  pérdida  de  algunos 
de  los  enemigos;  los  cuales  efectos  en  la  dicha  población  del  dicho 
fuerte  fué  de  tanta  importancia  que  rindió  á  todo  Mareguano  y  Milla- 
poa y  se  pobló  el  año  siguiente  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  legua  y  media 
del  dicho  fuerte;  todo  lo  cual  se  hizo  sólo  por  orden  y  parecer  del 
dicho  Pedro  Cortés. 

Y  asimismo  el  año  siguiente,  andando  con  el  dicho  gobernador 
en  la  guerra,  tuvo  nueva  que  iban  enemigos  sobre  el  fuerte  de  Arau- 
co,  y  para  remedio  de  todo  despachó  al  dicho  maese  de  campo  Pedro 
Cortés,  el  cual  fué  con  cincuenta  soldados,  y  cuando  llegó,  halló  era  ya 
ida  la  junta,  y  aunándose  con  el  castellano  del  dicho  fuerte,  fueron  en  se- 
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guimiento  de  ella  á  Tucapel,  donde  toparon  una  parte  de  ella  y  la  desba- 
taron y  mataron  algunos  y  prendieron  un  capitán;  y  vuelto  que  fué  el 
dicho  Pedro  Cortés  á  donde  estaba  el  gobernador,  luego  entró  en  Tu- 
capel  haciendo  la  guerra  á  los  enemigos,  y  de  allí  le  envió  con  cuatrocien- 
tos amigos  y  cincuenta  soldados  á  reconocer  la  quebrada  de  Lincoya, 
y  la  gente  se  dividió  en  dos  partes  para  poder  correr  las  rancherías,  y  á 
esto  salieron  dos  escuadrones  de  enemigos  y  el  dicho  Pedro  Cortés  puso 
en  orden  la  gente  y  les  desbarató,  matando  muchos  de  ellos,  sin  pérdi- 
da ninguna. 

Y  el  año  siguiente  el  dicho  gobernador  por  consejo  del  dicho  Pedro 
Cortés  fué  á  hacer  la  guerra  á  Tucapel;  y  un  día  entre  Molville  y  Lin- 
coya dieron  con  una  junta,  donde  había  muchas  mujeres  y  niños,  y 
habiendo  muerto  muchos  indios,  rindió  y  capturó  las  mujeres,  y  con 
esto,  dos  de  los  caciques  principales  de  Tucapel  le  vinieron  á  dar  la  paz, 
la  cual,  aunque  se  las  recibió,  no  se  pudo  sustentar,  por  tener  el 
dicho  gobernador  entonces  no  más  de  ciento  treinta  hombres  para  poder 
sustentar  la  población;  todo  esto  por  consejo  del  dicho  Pedro  Cortés, 
porque  el  dicho  gobernador  nunca  se  apartó  de  él. 

Y  luego  el  año  siguiente,  estando  en  las  ciudades  de  arriba,  tuvo 
nueva  que  era  llegado  del  Pirú  don  Grabiel  de  Castilla  con  cuatrocien. 
tos  hombres  que  llevaba  de  socorro  del  Pirú,  y  el  dicho  gobernador  le 
ordenó  fuese  á  encontrarse  con  el  dicho  don  Grabiel  y  entrar  campean- 
do, y  que  él  entraría  por  la  vía  de  Purén;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  se 
juntó  con  el  dicho  don  Grabiel  de  Castilla  y  entró  haciendo  la  guerra, 
talando  las  comidas  y  corriendo  la  tierra  y  echándoles  emboscadas  se 
ajuntó  con  el  dicho  gobernador,  y  allí  hicieron  fuerte,  donde  salían  á 
buscar  comida  y  á  correr  la  tierra,  hallándose  en  todo  el  dicho  Pedro 
Cortés. 

Y  en  esta  ocasión  saliendo  á  buscar  comida  con  veinticinco  hombres, 
le  salieron  de  repente  muchos  indios  de  á  caballo  y  le  rompieron  la  es- 

'  colta  que  estaba  haciendo  comida,  y  el  dicho  Pedro  Cortés  no  se  halló 
más  de  con  doce  hombres,  que  los  demás  estaban  divididos  con  la  escol- 
ta, y  con  los  dichos  doce  hombres  embistió  con  ellos  y  les  dio  tanta  prisa 
que  les  obligó  á  retirarse  á  una  emboscada  que  tenían,  y  el  dicho 
Pedro  Costes  fué  sacando  su  escolta  de  muchos  malos  pasos  que  había 
y  la  sacó  toda  sin  perder  nada,  y  la  sacó  por  delante  del  enemigo,  el 
cual  no  le  osó  acometer;  y  viendo  esto,  se  retiró  al  campo,  que  mediante 
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SU  buena  orden  pudo  librarse,  por  ser  poca  su  fuerza  y   mucha  la  de 
los  enemigos. 

Y  de  ahí  á  pocos  días,  saliendo  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el  dicho 
gobernador  á  una  arma  con  ochenta  soldados,  se  encontraron  con  una 
junta  de  indios,  y  el  dicho  gobernador,  viendo  que  era  poca  su  gente 
y  mucha  la  del  enemigo,  le  preguntó  que  qué  harían,  y  el  dicho  Pe- 
dro Cortés  le  dijo:  «salgamos  retirando  poco  á  poco  hasta  lo  llano  y  di- 
ciendo yo  «Santiago»,  todos  embistan  juntos;»  y  el  dicho  gobernador  dio 
la  mano  al  dicho  maestre  de  campo  Pedro  Cortés,  y  habiéndose  hecho 
así,  viéndose  en  el  llano  dijo:  «Santiago»,  y  embistió  con  los  enemigos, 
y  tras  él  todos  los  demás,  y  los  desbarataron;  y  en  ganar  esta  victoria  y 
no  perder  el  dicho  gobernador,  fué  mediante  su  industria  y  consejo 
del  dicho  Pedro  Cortés,  porque  si  nó,  estaba  en  gran  riesgo  el  dicho 
gobernador. 

Y  habiendo  hecho  esto,  el  Gobernador  fué  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción á  despachar  para  el  Perú  á  don  Grabiel  de  Castilla  y  dejó  en 
el  gobierno  al  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  como  sargento 
mayor  de  todo  el  reino,  para  que  desde  allí  socorriese  á  la  ciudad  de 
Santa  Cruz  de  Oñez  y  fuerte  de  Purén;  y  tuvo  nueva  iba  una  junta 
sobre  dicho  fuerte  de  Purén,  y  luego  avisó  por  la  posta  al  gobernador, 
y  él  con  diez  soldados,  que  no  pudo  juntar  más,  entró  en  Purén  á  me- 
ter cuatro  botijas  de  pólvora  y  catorce  mosquetes,  porque  sabía  estaba 
necesitado  de  armas  y  municiones  el  dicho  fuerte;  y  de  allí  á  dos  días 
llegó  el  dicho  gobernador  y  despachó  al  dicho  maese  de  campo  á  que 
socorriese  el  dicho  fuerte  cercado,  y  viendo  los  enemigos  el  socorro  que 
tenían  de  españoles,  le  alzó  el  cerco;  y  el  dicho  Pedro  Cortés  con  don 
Grabiel  de  Castilla  anduvieron  por  dos  días  corriendo  la  tierra  al  rede- 
dor y  se  volvieron  adonde  estaba  el  Gobernador,  y  luego  tuvo  carta  el 
Gobernador  del  castellano  del  fuerte,  en  que  [le  decían]  eran  vivos  me- 
diante la  buena  diligencia  que  había  tenido  el  maese  de  campo  al  me- 
terle la  munición  y  mosquetes,  porque  mediante  ello  se  habían  defen- 
dido de  los  enemigos. 

Y  habiendo  mejorado  el  campo  y  el  fuerte  de  Purén  al  río  de  Curau- 
pe,  yendo  el  dicho  maese  de  campo  á  reconocer  la  ciénega  de  Purén 
con  cuarenta  soldados,  encontró  con  una  junta  de  más  de  tres  mil  in- 
dios, y  ellos,  hechos  tres  escuadrones,  embistieron  con  el  dicho  Pedro 
Cortés,  y  viéndose  perdido,  usando  de  cautela  y  trazas,  se  fué  retiran- 
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do,  siempre  peleando,  que  no  perdió  español  ni  yanacona  de  servicio,  an- 
tes, yéndose  retirando,  en  las  arremetidas  que  hacía,  mató  muchos  in- 
dios, y  entre  los  muertos  fueron  siete  capitanes  de  los  más  principales 
que  venían  en  la  junta. 

Y  luego,  el  dicho  Pedro  Cortés  en  compañía  del  gobernador  Martín 
García  de  Loyola,  entró  otra  vez  en  Tucapel,  haciendo  entradas  y  co- 
rredurías, por  haberse  alzado  los  indios  de  Tucapel,  los  de  Lavapié, 
Quiapo  y  Quedico,  dándoles  mucha  prisa,  tanta,  que  en  pocos  días  los 
redujo  y  trajo  de  paz,  que  con  esto  se  acabó  el  verano;  y  quedando 
los  indios  de  paz,  el  dicho  maese  de  campo  se  apartó  del  dicho  gober- 
nador, con  licencia  suya,  para  venir  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  cosas 
que  le  importaban,  y  el  dicho  gobernador  se  subió  á  las  ciudades  de  arri- 
ba; y  en  tres  meses,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  maese  de  campo 
estuvo  fuera  del  reino,  cuando  volvió  halló  muerto  al  dicho  goberna- 
dor Martín  García  de  Loyola  y  el  reino  de  Chile  en  el  término  que  hoy 
está,  donde  se  infiere  la  persona  del  dicho  maese  de  campo  ha  sido  de 
mucha  consideración  é  importancia  en  el  dicho  reino,  y  por  alcanzar 
esto,  los  gobernadores,  en  treinta  años  y  más  que  ha  pretende  venir  á 
que  Vuestra  Majestad  le  haga  merced,  le  han  denegado  las  licencias, 
como  consta  por  la  probanza  hecha  en  tiempo  del  gobierno  de  Rodrigo 
de  Quiroga  y  el  auto  hecho  por  Alonso  García  Ramón  y  su  corregidor 
Diego  de  Hinojosa  Sotomayor,  y  por  el  auto  del  presidente  gobernador 
Juan  Xaraquemada,  que  no  tan  solamente  no  le  quiso  dar  licencia  para 
poder  venir  á  este  reino,  mas  se  la  denegó  para  venir  á  la  dicha  ciudad 

de  Santiago,  que  es  el  mismo  reino,  á  la  defensa  de  sus  pleitos 

leguas  de  la  dicha  ciudad;  y  por  no  haber  dado  lugar  al  dicho  Pedro 
Cortés  venga  á  pedir  su  justicia  y  gratificación  de  sus  calificados  servi- 
cios, está  muy  viejo,  pobre,  con  muchas  deudas  y  con  hijos  y  nietos, 
y  hijos  de  persona  tan  benemérita,  y  particularmente  un  nieto  que  tie- 
ne, hijo  del  maese  de  campo  Francisco  Hernández  Ortiz,  que  demás 
de  ser  caballero  hijodalgo,  fué  uno  de  los  soldados  beneméritos  y  capi- 
tanes más  antiguos  que  hubo  en  dicho  reino,  el  cual  no  tiene  hacienda 
ninguna,  porque  su  padre  nunca  fué  remunerado  por  sus  servicios. 

Y  habiendo  llegado  á  la  ciudad  de  la  Serena,  de  vuelta  del  reino  del 
Pirú,  tuvo  nueva  de  la  muerte  del  dicho  gobernador,  y  dentro  de  diez 
días  se  partió  á  la  guerra  de  su  voluntad,  sin  mandarlo  nadie,  por  ser 
el  postrer  pueblo  de  todo  el  reino  de  Chile  y  no  poderse  saber  su  lie- 
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gada  hasta  que  con  su  persona  lo  manifestó  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, donde  estaba  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  que  gobernaba  el 
dicho  reino;  y  la  priesa  que  tuvo  á  ir  luego  hacia  la  guerra  fué  por  pare- 
cerle  habían  de  tratar  de  despoblar  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez  en 
el  valle  de  Millapoa,  por  ser,  como  era,  muy  importante  población,  y 
así  sin  su  parecer  ni  la  de  ningún  capitán  viejo,  se  despobló;  y  en  dos 
reencuentros  y  batallas  que  los  enemigos  dieron  al  licenciado  Pedro 
Vizcarra  en  esta  ocasión,  se  halló  el  dicho  Pedro  Cortés,  de  que  fué 
vencedor  el  dicho  Pedro  de  Vizcarra  mediante  el  gobierno  y  parecer 
del  dicho  Pedro  Cortés. 

Y  en  esta  ocasión  llegó  á  gobernar  el  dicho  reino  don  Francisco  de  Qui- 
ñones por  orden  de  don  Luis  de  Velasco,  que  á  la  sazón  era  visorrey  y 
capitán  general  del  reino  del  Pirú,  el  cual,  teniendo  noticia  era  cercada 
la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa  de  Chillan,  mandó  al  dicho  mae- 
se  de  campo  Pedro  Cortés  fuese  con  soldados  para  socorrer  aquello:  hízose 
así,  y  llegado  á  la  dicha  ciudad  en  ocasión  que  ya  el  cerco  era  alzado 
y  eran  quemadas  muchas  de  las  casas  de  la  ciudad  y  la  gente  estaba 
metida  en  un  fuerte,  y  anduvo  muchos  días  ayudando  y  animando 
así  á  los  españoles  como  á  los  indios  naturales  y  defendiendo  no  que- 
masen á  los  indios  de  guerra  las  comidas,  y  reparó  esto  de  manera  que 
algunos  de  los  indios  que  estaban  para  se  alzar,  con  esto  se  sosegaron 
y  aseguraron. 

Y  asimismo  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  hizo  junta  de  gen- 
te, y  estando  en  el  valle  de  Yumbel  alojado,  se  le  hizo  una  muestra  de 
enemigos,  la  cual  envió  á  reconocer  con  treinta  caballos  y  un  capitán, 
y  los  enemigos  eran  más  de  tres  mil,  y  embistieron  contra  los  soldados 
y  capitán,  y  viniéndose  retirando,  el  dicho  Pedro  Cortés  con  cincuenta 
soldados  salió  á  ellos,  y  los  desbarató  y  fué  siguiendo  el  alcance  más 
de  una  legua,  juntamente  con  los  treinta  soldados  que  primero  habían 
salido,  y  mataron  y  alanzaron  más  de  treinta  indios;  y  yendo  caminan- 
do al  socorro  de  la  Imperial,  en  el  río  de  Pabón  le  salieron  más  de 
trecientos  indios  y  los  desbarató,  siendo  el  dicho  Pedro  Cortés  el  que  lo 
gobernaba,  entraron  en  la  ciudad  Imperial. 

Y  en  esta  ocasión  llegó  Alonso  de  Ribera  por  gobernador  del  dicho 
reino,  y  luego  el  dicho  Pedro  Cortés  le  vino  á  ver  y  á  ofrecerse  al  real 
servicio;  y  luego  el  verano  siguiente  formó  campo  y  el  dicho  Pedro  Cor- 
tés se  halló  con  él  en  la  entrada  que  hizo  á  Arauco  en  el  talar  de  las 
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comidas  á  los  enemigos  y  en  las  poblaciones  de  fuertes  de  Guanuraque, 
San  Felipe  de  Austria  y  Quinchamalí,  y  en  todas  las  corredurías;  y  el  dicho 
Pedro  Cortés  á  la  salida  del  verano  fué  con  sesenta  soldados  y  hizo  una 
correduría  al  río  de  la  Laja,  cautivó  más  de  ochenta  personas  y  mató 
algunos  indios  y  tomó  muchos  caballos  y  ovejas  de  la  tierra,  y  asimismo 
en  otras  ocasiones  que  se  ofrecieron. 

Y  luego  el  verano  siguiente,  saliendo  el  dicho  maese  de  campo  con 
ochenta  hombres  de  á  caballo  y  corriendo  hasta  la  otra  banda  del  río 
de  la  Laja,  cogió  doscientas  cincuenta  personas,  mujeres  y  niños,  y 
mató  más  de  treinta  indios  y  prendió  diez  y  ocho  y  trujo  de  paz  los 
indios  de  Quinel  de  Alonso  Gómez,  que  mediante  este  daño  la  dieron, 
y  luego  que  volvió,  dentro  de  dos  días,  volvieron  á  dar  la  paz  los  in- 
dios de  Taruchina,  la  que  se  recibió  y  está  hoy  fija, 

Y  luego  volvió  á  salir  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés  con  su 
compañía,  y  corriendo  la  otra  banda  de  la  Laja  y  ribera  de  Biobío,  de 
la  otra  banda  de  Puchangue  cogió  más  de  cien  indios  y  mató  más  de 
veinte  y  cautivó  otros  veinte  y  cogió  muchos  caballos  y  ovejas  de  la 
tierra,  y  viniéndose  un  cacique,  le  dio  paz  con  cuarenta  indios;  y  luego 
volvió  á  salir  con  cien  hombres  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el  dicho  go- 
bernador, y  fueron  á  la  compañía  por  Andalicán  y  Talcamávida,  Mi- 
llapoa  y  sus  términos  el  dicho  Pedro  Cortés  con  el  dicho  gobernador, 
y  luego  solo  con  cien  soldados  se  partió  á  correr  á  Caviguano  y  cortó 
muchas  comidas  y  cogió  mucha  gente  y  mató  algunos  indios;  y  vuelto 
de  ahí,  se  volvió  á  juntar  con  el  gobernador  y  fueron  haciendo  la  gue- 
rra por  Molchéu  y  Engol  ó  Longotoro. 

Y  de  allí  á  pocos  días  salió  á  correr  la  sierra  de  Pailataro  y  al  estero 
de  Vergara,  donde  tuvo  un  rencuentro  con  los  indios  y  mató  más  de  se- 
senta y  prendió  más  de  doscientas  personas,  muchachos  é  indias;  y  en 
el  camino,  á  la  vuelta,  en  un  mal  paso,  hizo  una  emboscada,  donde  pren- 
dió  indios  y  mató  otros  tantos,  y  luego  se  juntó  con  el  gobernador 

y  se  halló  en  el  poblar  el  fuerte  de  la  estancia  de  Loyola;  y  de  allí  salió 
con  cien  soldados  y  pasó  el  río  de  Biobío  y  corrió  á  Talcamávida,  adon- 
de cogió  muchas  personas  y  mató  muchos  indios;  y  asimismo  se  halló 
con  el  gobernador  en  la  correduría  que  hizo  en  Mareguano,  donde  se 
cogió  mucha  gente. 

Y  luego  el  gobernador  determinó  salir  de  guerra  y  dejó  al  dicho 
maese  de  campo  en  la  estancia  de  Loyola,  que  hoy  llaman  del  Rey,  por 
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ser  sitio  de  mucho  riesgo  y  por  estar  los  ganados  de  Vuestra  Majestad 
y  por  estar  los  enemigos  dos  leguas  en  frontera,  con  toda  la  gente  de 
á  caballo,  y  aunque  era  maese  de  campo  general  del  dicho  reino,  le 
dejó  con  todas  sus  veces  para  que  ordenase  en  todas  las  ciudades  y  fuer- 
tes de  guerra  lo  que  conviniese  al  real  servicio,  donde  hizo  someterlas 
á  paz  y  habitar  los  fuertes,  saliendo  de  ordinario  á  defender  los  gana- 
dos, antes  con  mucho  cuidado  que  tuvo  no  perdió  nada,  habiendo  sido 
acometido  de  los  indios  enemigos. 

Y  asimismo  tenía  probado  ser  el  hombre  que  más  ha  servido  á  Vues- 
tra Majestad  en  el  dicho  reino  de  Chile,  y  como  á  tal  y  á  tan  gran  ser- 
vidor que  es  de  Vuestra  Majestad,  el  gobernador  y  ciudad  de  Santiago 
le  eligieron  á  que  viniese  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  informar  á  su 
excelencia  del  visorrey,  que  era  el  Marqués  de  Salinas;  y  asimismo  trae 
probado  no  ha  sido  remunerado,  y  aunque  había  entonces  cuarenta  y 
siete  años  que  servía  á  Vuestra  Majestad  en  el  dicho  reino  con  tantas 
ventajas,  no  tenía  en  el  dicho  reino  trescientos  pesos  de  sueldo,  y  ansi- 
mismo  sus  hijos  estar  pobres  y  sirviendo  á  Vuestra  Majestad. 

Y  asimismo  trae  probado  cuarenta  años  que  ha  que  gobierna  siendo 
capitán  y  capitán  de  caballos,  sargento  mayor,  maestre  de  campo  de 
un  tercio,  maestre  de  campo  general,  coronel  general  de  todo  el  reino, 
nunca  ha  sido  desbaratado  ni  vencido  de  los  enemigos  ni  campo  que 
él  haya  gobernado  no  ha  sido  desbaratado,  y  que  en  todo  este  tiempo 
no  le  han  muerto  soldados  que  estuviesen  á  su  cargo,  mas  de  hasta  doce 
soldados,  antes  siempre  él  ha  sido  vencedor. 

Y  ansimismo,  estando  sirviendo  á  Vuestra  Majestad  en  Arauco,  sa- 
liendo á  verse  con  el  gobernador  Alonso  García  á  Millapoay  volviendo 
á  entrar  en  la  provincia  de  Tucapel  con  la  gente  que  andaba  en  su 
compañía,  á  la  entrada  le  echaron  los  enemigos  dos  emboscadas  delante 
la  una  de  la  otra:  la  primera  dio  sobre  él  tan  de  repente  que  le  cogieron 
tres  españoles  á  manos,  y  con  su  mucha  destreza  y  traza  los  libró  de 
los  enemigos  y  sin  perder  nada,  á  un  cuarto  de  legua  más  adelante  dio 
con  la  otra  emboscada  y  el  dicho  coronel  la  desbarató  y  mató  muchos 
de  ellos;  y  en  una  quebrada  donde  se  alojó  aquella  noche  le  dieron 
muchos  asaltos  y  acometieron  tirándole  muchos  flechazos  desde  afuera, 
y  él  se  libró  de  todo  esto. 

Y  el  día  siguiente,  yendo  caminando  la  quebrada  abajo,  los  indios  le 
siguieron  y  fueron  peleando  con  él  todo  el  día,  por  ser  muy  áspera,  y 
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él  les  malo  muchos  indios  sin  que  le  hicieran  daño  ninguno,  por  el 
mucho  cuidado  que  tenía  de  ir  acudiendo  adonde  era  menester,  y  en 
esto  sirvió  mucho  á  Vuestra  Majestad. 

Y  otro  día  siguiente  hizo  una  emboscada  y  mató  más  de  treinta  in- 
dios, y  así  le  dejaron  y  se  retiraron. 

Y  luego,  habiendo  llegado  á  la  provincia  de  Tucapel,  se  partió  para 
la  provincia  de  Purén,  por  haber  quedado  así  concertado  con  el  dicho 
gobernador,  y  en  la  quebrada  de  Purén  le  tenían  los  indios  enemigos 
una  emboscada  y  dio  en  ella  y  los  desbarató  y  mató  algunos  deello3,  y 
sin  perder  nada  se  juntó  con  el  dicho  gobernador. 

Y  habiéndose  partido  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  á 
la  ciudad  Imperial  y  él  para  la  de  Tucapel  y  hecho  una  emboscada  á 
la  cual  acudió  un  cacique  prencipal  llamado  Pailataro  con  su  gente,  y 
saliendo  á  la  emboscada  le  mataron  alguna  gente  y  prendieron  cinco 
indios  y  entre  ellos  un  cacique  belicoso  llamado  Ponguinamón,  y  por  él 
le  trajeron  de  rescate  dos  mujeres  españolas  principales. 

Y  en  dos  años  que  asistió  en  la  provincia  de  Tucapel  mató  los  caci- 
ques y  capitanes  principales  que  la  gobernaban,  como  fué  Quililongo, 
gobernador  principal  de  aquella  provincia,  Pailamacho,  Piueguardi,  á 
Pailataro  y  á  Milanai,  que  eran  todos  indios  principales  y  que  hacían 
mucho  daño;  y  en  todo  este  tiempo  no  tuvo  socorro  de  comida  ninguna 
y  sustentó  cuarenta  hombres  que  tenía  á  su  cargo  en  la  dicha  provin- 
cia de  comidas,  bastantemente,  de  la  que  quitaba  al  enemigo,  que  de 
otra  manera  era  imposible  poder  sustentar;  y  así  sirvió  á  Vuestra  Ma- 
jestad en  esto  y  muy  bien. 

Y  á  este  tiempo  hizo  una  gran  sementera  de  trigo  y  papas  hecha  con 
los  españoles  soldados  y  algunos  indios,  obligándoseles  con  buenas  pala- 
bras á  que  la  hiciesen,  siendo  el  primero  al  trabajo  y  asimesmo  su  gente 
muy  bien  asistida  y  con  bastante  mantenimiento,  sin  que  tuviesen  ne- 
cesidad. 

Y  habiendo  vuelto  de  la  Imperial  el  gobernador  Alonso  García 
Ramón,  de  donde  había  dejado  á  don  Juan  Rodulfq  con  trescientos 
hombres  en  un  fuerte,  continuando  el  dicho  maese  de  campo  la  guerra, 
de  los  indios  que  capturó  y  de  espías  que  él  tenía,  se  notició  cómo  era 
muerto  al  dicho  don  Juan  Rodulfo,  con  cient  hombres,  y  habiéndole 
dado  aviso  al  dicho  gobernador  de  todos  los  sucesos  de  éste  último  y  de 
cómo  era  muerto,  vino  luego  desde  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  esta- 
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ba  y  el  dicho  maese  de  campo  le  animó  á  que  fueran  á  sacar  los  que  habían 
escapado  vivos,  y  no  persuadiéndose  el  diclio  gobernador  á  que  fuese 
muerto  el  dicho  don  Juan  Rodulfo  y  su  gente,  con  quinientos  hombres 
fueron  á  la  Imperial  y  llegaron  al  fuerte  y  hallaron  vivos  cincuenta  hom- 
bres, que  los  demás  habían  muerto  de  hambre  y  de  enfermedad,  y  los  saca- 
ron y  trajeron  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho  raaese  de  campo 
se  quedó  en  el  fuerte  de  Paicaví;  y  es  negocio,  sin  duda,  que  si  no  f aera 
por  la  buena  diligencia  del  maese  de  campo,  todos  perecieran,  porque 
ya  no  tenían  fuerzas  ni  tenían  qué  comer,  mas  que  sola  cebada,  la  cual 
los  tenía  flacos  y  sin  aliento,  y  no  tenían  mas  de  media  botija  de  pól- 
vora y  muy  poca  cuerda,  hecha  de  jubones  viejos  y  de  camisas  viejas; 
y  así  es  cierto  y  sin  duda  que  si  no  los  sacaran,  todos  perecieran;  y  este 
socorro  que  les  dio  fué  mediante  los  avisos  que  el  dicho  maese  de 
campo  daba  al  gobernador,  por  saberlo  él  mediante  la  continua  guerra 
que  hacía  á  los  indios. 

Y  luego  yendo  caminando  con  toda  la  gente,  llevando  á  su  cargo  la 
vanguardia,  el  dicho  maese  de  campo  á  la  entrada  de  Purén  dio  con  él 
una  junta  de  indios  enemigos  muy  gruesa,  y  antes  que  llegase  el 
dicho  gobernador  ni  la  tropa  de  gente  que  con  él  venía,  los  desbarató 
y  mató  mucha  gente  y  prendió  al  gobernador  de  ellos,  y  se  le  retira- 
ron, y  por  ser  esta  tierra  fragosa  no  siguió  el  alcance;  y  el  dicho  coro- 
nel desde  aquí  se  fué  á  la  provincia  de  Tucapel  y  el  gobernador  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  dejando  á  su  cargo  al  dicho  maese  de  campo 
todo  lo  que  era  de  guerra. 

Y  luego  de  su  autoridad  salió  con  trescientos  hombres  á  talar  las 
comidas  de  la  provincia  de  Cayocupil  y  otras  comarcanas  de  ella,  y 
habiendo  andado  muchos  días  en  esto  y  que  no  había  en  ellas  topado 
indios,  conjeturó  había  una  gran  junta  de  indios,  que  por  no  hallarle 
descuidado  no  le  habían  acometido,  y  viniéndose  caminando  al  fuerte 
de  Paicaví,  antes  de  llegar  á  él  envió  por  municiones  y  se  las  trajeron 
aquella  noche,  y  luego  toda  la  noche  caminó  hacia  donde  le  pareció 
podía  estar  la  junta,  y  al  cuarto  del  alba  se  alojó  y  reforzó  los  caballos 
y  volvió  á  subir  en  ellos  y  fué  marchando,  y  á  las  nueve  del  día 
dio  con  la  junta,  que  estaba  alojada  por  parcialidades,  y  embistió  con 
ella  y  la  desbarató  y  mató  más  de  cien  indios;  y  este  aviso  tuvo  esta 
misma  noche  de  cinco  indios  que  cogió,  y  de  los  indios  supo  que  iban  á 
dar  en  unos  indios  de  paz  y  en  el  capitán  Pedro  Chiquillo,  que  estaba  en 
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Longonabal  con  cuarenta  españoles,  haciendo  espaldas  á  los  de  la  paz, 
y  si  llegaran,  hicieran  doble  daño,  por  ser  muy  poca  la  gente  que  tenía 
el  dicho  capitán  Pedro  Cliiquillo  y  muchos  los  enemigos. 

Y  en  esta  ocasión,  habiendo  dado  muchos  asaltos  y  trasnochadas  á 
los  indios,  le  vinieron  á  dar  la  paz  tres  indios  principales,  llamados  Pai- 
lamacho  y  otros,  y  en  esta  ocasión  el  dicho  maestre  de  campo  se  los  re- 
mitió al  gobernador,  el  cual  llamó  al  obispo  de  la  Imperial  llamado  fray 
Reginaldo  y  á  su  sargento  mayor  Juan  Agustín,  y  delante  de  ellos  recibió 
su  embajada,  el  cual  dijo  que  él  venía  á  dar  la  paz  en  nombre  de  toda 
la  provincia  de  Tucapel  y  de  la  parcialidad  de  Llecolleco,  que  es  de  la 
provincia  dePurén,  y  que  se  poblarían  y  reducirían  á  la  parte  que  se  les 
mandase,  porque  mediante  los  muchos  daños  y  guerra  que  les  había 
hecho  el  dicho  maese  de  campo,  no  se  podían  ya  sustentar  en  guerra, 
y  que  por  esta  razón  la  daban  y  porque  no  podían  hacer  otra  cosa, 
porque  para  poder  sacar  y  librar  su  gente  del  daño  que  temían  les 
harían  los  indios  de  Purén  y  sus  comarcanos  les  diesen  el  tercio  de  los 
españoles  que  traía  el  dicho  Pedro  Cortés;  y  así  se  fué  el  dicho  Pailama- 
cho  y  demás  indios  con  este  recado,  habiendo  negociado  la  paz  y  po- 
blarse donde  se  le  señalase  y  mandase. 

Y  en  este  tiempo,  por  ser  muchos  años  que  no  vía  su  casa  y  hijos, 
el  dicho  maese  de  campo  pidió  licencia  al  dicho  gobernador  para  irse 
á  su  casa  y  que  nombrase  otra  persona  en  su  lugar,  y  nombró  al  capi- 
tán Miguel  de  Silva;  y  de  allí  á  pocos  días  se  vinieron  á  los  españoles 
dos  que  estaban  cautivos  entre  los  indios,  que  los  habían  cautivado 
cuando  mataron  á  don  Juan  Rodulfo,  que  el  uno  era  Diego  de  Casta- 
ñeda y  el  otro  Juan  Sánchez,  los  cuales  dijeron  que  los  indios  de  la 
provincia  de  Tucapel  habían  ofrecido  la  paz  y  la  habían  dado;  y  sabi- 
do esto  por  los  indios  de  la  provincia  de  Pailagueno,  que  es  término 
de  la  Imperial,  se  juntaron  para  venir  á  dar  sobre  éstos,  porque  la  que- 
rían dar;  y  estando  en  esta  determinación,  llegó  un  mensajero  de  la 
provincia  de  Tucapel  á  la  dicha  junta  en  que  les  enviaban  á  decir  que 
los  indios  de  Tucapel  no  querían  dar  la  paz  porque  sabían  se  iba  el 
dicho  maese  de  campo  Pedro  Cortés,  á  quien  ellos  temían,  y  que  ha- 
bían puesto  en  su  lugar  un  vecino  de  Santiago,  que  no  le  conocían  y 
querían  primero  probar  la  mano  con  él,  y  que  habían  hecho  por  esta 
nueva  grandes  borracheras  de  contento. 

Y  entre  las  probanzas  que  el  dicho  maese  d^  campo  trae  conforme 
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á  la  real  cédula,  rematan  con  que  ha  sido  buen  capitán,  muy  conocido 
y  que  no  ha  tratado  mal  á  ningún  soldado  ni  indio,  y  que  no  está  pre- 
miado de  sus  calificados  servicios,  y  algunos  dicen  es  digno  y  merece- 
dor de  que  Su  Majestad  le  haga  merced  de  ocho  mil  pesos  de  renta  y 
lo  demás  que  fuese  servido  hacerle  merced,  porque  todo  en  él  cabe, 
así  por  su  calidad  como  por  tener  gastado  muchos  pesos  y  estar  muy 
pobre. 

Y  demás  de  las  probanzas  que  trae  hechas,  presenta  un  título  de 
cabo  de  la  gente  de  mar  y  guerra  del  galeón  de  V.  M.  que  fué  al  rei- 
no de  Chile  con  socorro  y  con  instrución  del  Marqués  de  Salinas,  que 
á  la  sazón  era  virrey  del  Perú  el  año  mil  seiscientos  tres;  un  testimonio 
de  cómo  trujo  de  paz  los  indios  de  Arauco  el  año  mil  seiscientos  cua- 
tro; testimonio  de  cómo  el  año  de  mil  seiscientos  tres  estuvo  en  la 
guerra  ocupado  y  hizo  todas  sus  diligencias  para  reducir  los  indios  de 
Arauco,  y  los  redujo  de  paz  el  año  de  mil  seiscientos  seis;  el  Marqués 
de  Monteclaros,  virrey  del  Perú,  le  dio  título  del  campo  de  guerra  del 
gobernador  de  Chile  y  título  del  campo  general  del  dicho  reino  el  año 
mil  seiscientos  doce;  el  presidente  y  capitán  general  Alonso  de  Ribera 
le  dio  provisión  para  que,  como  maese  de  campo,  se  entregase  de  la 
gente  de  él  para  sus  castillos  y  presidios  y  fronteras;  el  mismo  presi- 
dente y  capitán  general  del  reino  de  Chile  certifica  que  ha  servido  mu- 
cho y  muy  bien  y  á  entera  satisfación  de  todo  aquel  reino;  lo  mismo 
certifica  don  Francisco  de  Villaseñor  y  Acuña,  veedor  general  del  di- 
cho reino;  el  año  de  mil  seiscientos  trece  escribe  el  Audiencia  de  Chi- 
le, Gobernador,  Justicia  y  Regimiento  en  recomendación  del  dicho 
maese  de  campo  general  á  Vuestra  Majestad,  cuyas  cartas  recibió  con 
un  memorial  de  advertencias  para  la  conservación  del  reino  de  Chile. 

Un  auto  del  gobernador  Juan  Jaraquemada,  en  que  le  deniega  licen- 
cia para  venir  de  la  guerra  á  la  ciudad  de  Santiago  á  seguir  un  pleito, 
atento  á  que  sin  el  dicho  maese  de  campo  no  puede  estar  en  la  gue- 
rra, por  ser  el  dicho  maese  de  campo  el  hombre  más  importante  que 
Su  Majestad  tiene  en  aquel  reino;  todo  ello  consta  del  auto  del  dicho 
gobernador,  que  estaba  suelto. 

SupHca  á  V.  M.,  teniendo  atención  á  los  sesenta  y  dos  años  que 
ha  que  sirve  en  el  dicho  reino,  con  la  aprobación  que  consta  por  sus 
papeles,  sin  haber  faltado  jamás  un  punto  del  real  servicio,  le  haga 
merced  de  diez  mil  pesos  de  renta  en  indios  en  el  reino  del  Perú;  y 
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que  en  el  ínterin  que  se  le  encomienden  y  sitúen,  se  le  den  en  nna  de 
las  tres  cajas  reales,  Lima,  Cuzco  ó  Potosí;  y  su  persona  sea  honrada 
con  uno  de  los  tres  hábitos  miUtares,  conforme  á  la  calidad  de  su  perso- 
na, pues  es  caballero  hijodalgo  y  tiene  muchos  hijos  y  nietos,  pues  le 
es  debido  por  haber  servido  de  cuarenta  años  á  esta  parte  de  capitán 
de  caballos,  sargento  mayor  de  todo  el  reino,  y  de  diez  años  á  esta  par- 
te de  maestre  de  campo  general  de  todo  el  reino,  sin  haber  cobrado  el 
sueldo  que  le  era  señalado  hasta  el  que  se  le  señaló  de  maestre  de  campo 
general,  é  le  es  debido  todo  lo  demás  del  salario  de  su  sueldo,  y  espera 
de  la  mano  poderosa  de  V.  M.  ser  premiado  y  honrado. 

Señor: — Pocos  días  ha  salió  desta  ciudad  el  padre  Pedro  de  Sosa, 
guardián  del  convento  de  San  Francisco  desta  ciudad,  á  dar  cuenta  á 
Vuestra  Majestad  y  sus  Reales  Consejos  de  la  ruina  que  amenaza  á 
este  reino  el  enemigo  de  él,  con  quien  dimos  larga  cuenta  de  esto  y 
la  necesidad  que  de  remedio  tenía,  perdidas  las  esperanzas  de  que  el  vi- 
rrey del  Perú  quiera  desengañarse  del  engaño  y  ceguera  en  que  está 
por  cartas  del  padre  Luis  de  Valdivia,  y  como  está  tan  lejos  de  este 
reino,  los  que  en  él  viven,  las  cosas  y  casos  presentes,  sienten  la  resu- 
lución  que  en  su  daño  ha  tomado;  éste,  por  ser  tan  conocido,  ha  obliga- 
do á  el  dador  de  ésta,  que  es  el  coronel  Pedro  Cortés,  maese  de  cam- 
po general  del  real  ejército,  que  ha  sesenta  años  que  sirve  á  Vuestra 
Majestad  continuamente  y  nunca  ha  ido  á  España,  y  con  tener 
tanta  edad,  viendo  las  cosas  que  por  acá  pasan,  se  ha  animado  á  ir  á 
besar  á  Vuestras  Majestades  los  pies  y  á  decirles  verdades  y  desenga- 
ños: persona  tal  y  de  tanta  experiencia  de  las  cosas  y  guerra  de  este 
reino,  que  no  queda  en  él  persona  tal,  y  pues  su  determinación  y  buen 
celo  es  tan  bueno,  quedamos  muy  seguros  que  de  su  llegada  se  ha  de 
seguir  el  remedio  que  este  reino  ha  menester. 

El  Virrey  del  Perú  está  resuelto  á  que  Vuestra  Majestad  no  envíe 
gente  de  socorro  á  este  reino  por  las  razones  que  da  en  las  cartas  que  de 
próximo  ha  escrito  á  esta  Real  Audiencia  y  personas  particulares  de 
esta  ciudad,  que  aunque  hemos  hecho  diligencias  para  enviarlas  á 
Vuestra  Majestad  sus  traslados  para  que  constase  dellas  su  resolu- 
ción y  las  razones  en  que  se  funda,  no  las  han  querido  dar  si  no  ha  si- 
do para  verlas;  si  fuese  así  y  en  esto  viniese  larga  dilación,  sería  per- 
der Vuestra  Majestad  reino  que  tanto  cuesta  de  vasallos  y  de  hacienda, 
y  con  decir  el  virrey,  «engañáronme;  no  pensé  ni  entendí  tal.»  ha  cum- 
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plido,  sin  que  pierda  nada;  que  si  aquí  asistiera  y  lo  viera,  él  fuera  en 
persona  á  decir  á  Vuestra  Majestad  el  remedio;  y  por  ser  tan  necesaria, 
va  la  persona  más  importante  que  en  la  guerra  de  acá  hay,  y  de  tanta 
verdad  y  ciencia  como  se  pueda  desear  para  que  Su  Majestad  la  tenga 
del  en  cuanto  tratare  y  dijere:  sale  de  la  guerra  y  la  deja  actualmente 
por  dar  de  ella  cuenta  á  Vuestra  Majestad,  de  quien  nos  queda  gran 
confianza,  y  en  Dios,  nuestro  señor,  que  se  ha  de  servir  dejar  llegar 
á  Su  Majestad  mensajeros  á  los  pies  de  Vuestra  Majestad,  y  que,  ente- 
rado de  la  verdad,  ha  de  remediar  este  reino,  que  queda  de  guerra; 
él  es  el  mejor  y  más  fiel  que  Vuestra  Majestad  tiene  debajo  de  su 
real  corona  en  todas  las  Indias  y  de  más  importancia  para  la  defensa 
y  conservación  de  el  Perú,  y  le  encamine  la  Divina  Majestad  lo  que  la 
humana  debe  hacer  para  el  remedio  de  tantos  como  lo  están  esperando, 
y  dé  á  Vuestra  Majestad  la  vida  y  aumento  de  más  reinos  que  desea- 
mos sus  vasallos. 

Fecho  en  Santiago  de  Chile,  á  ocho  de  mayo  de  mil  seiscientos  tre- 
ce.— Doctor  Mendoza. — Francisco  Rodríguez  de  Ovalle. — El  licenciado 
Francisco  Pastene. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Alonso  Silva  de  Villa- 
rroel. — Juan  de  Astorga. — Juan  Núñez  del  Pozo  Silva. — Por  mandado 
del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  y  procurador  del  Cabildo. 


15  de  septiembre  de  1573. 

VII. — Relación  de  los  servicios   hechos   á  S.  M.  por  el  capitán  Anto- 
nio de  Lastur  en  este  reino  de  Chille. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-22). 

Lo  primero,  vino  en  compañía  del  mariscal  Francisco  de  Villagra, 
gobernador  é  capitán  general,  habiendo  pasado  de  los  reinos  de  España 
en  compañía  del  Marqués  de  Cañete,  virrey  del  Pirú,  y  por  más  servir  á 
S.  M.  vino  á  este  reino  de  Chille  á  la  conquista  é  pacificación  del  en  há- 
bito de  caballero,  como  lo  es,  trayendo  consigo  criados  é  muchos  adere- 
zos de  su  persona. 

Llegado  á  la  ciudad  de  Santiago,  por  estar  rebelados  los  naturales  d© 
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las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  sus  comarcas  por  la  muerte  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  que  mataron  los  dichos  naturales  y 
con  él  otros  españoles,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  salió 
de  la  dicha  ciudad  y  en  su  compañía  cierto  número  de  caballeros  y  sol- 
dados para  la  pacificación  é  allanamiento  y  conquista  de  los  dichos  na- 
turales, por  ser  los  más  belicosos  que  hay,  á  lo  que  se  ha  visto,  en  todas 
las  Indias;  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Antonio  de  Lastur  con  sus 
armas  é  caballos,  y  después  quel  dicho  gobernador  entró  en  la  provincia 
de  Arauco  ó  Tucapel  para  entender  en  la  conquista  é  allanamiento  de 
la  tierra,  eligió  al  capitán  Pedro  de  Villagra,  su  hijo  legítimo,  y  porque 
anduviese  en  la  dicha  conquista  nombró  cierto  número  caballeros  asol- 
dados escogidos,  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Antonio  de  Lastur  con 
sus  armas  é  caballos,  como  está  referido,  el  cual  anduvo  y  se  ocupó  en 
la  dicha  conquista  mucho  tiempo,  pasando  muchos  trabajos  de  ordina- 
rios, guerras  y  recuentros,  hasta  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  salió  de 
la  dicha  provincia  de  Tucapel,  dejando  en  ella  al  dicho  Antonio  de 
Lastur. 

Durante  este  dicho  tiempo  se  entendió  en  la  conquista  é  allanamiento 
de  las  provincias  de  Purén,  Tucapel,  Arauco,  Mareguano  y  sus  comar- 
cas, de  ordinario  llamando  de  paz  sus  naturales  é  teniendo  rencuentros 
é  peleas  con  ellos,  corredurías,  trasnochadas  é  otros  muchos  trabajos  é 
gran  riesgo  que  se  padeció  é  pasó,  andando  así  á  pié  como  á  caballo,  de 
noche  y  de  día,  por  ser  los  españoles  poco  número  y  mucho  el  de  los 
naturales  rebelados,  señaladamente  en  la  gran  ciénega  é  laguna  de  Pu- 
rén, donde,  á  gran  riesgo  de  las  vidas,  se  peleó  con  los  naturales  hasta 
ser  desbaratados  é  traídos  á  la  obediencia  de  S.  M. 

Después  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  sahó  de  Tucapel  y  ciudad  de 
Cañete  de  la  Frontera,  quedando  en  la  sustentación  el  dicho  Antonio  de 
Lastur,  los  dichos  naturales,  continuando  su  rebelión  por  la  salida  del 
dicho  Pedro  de  Villagra,  mataron  ciertos  españoles  cerca  de  la  dicha 
ciudad  y  convino  dar  aviso  al  dicho  Pedro  de  Villagra  para  questuviese 
con  él  é  previniese  lo  necesario,  por  quedar  poca  gente  en  el  sustento  de 
la  dicha  ciudad;  y  por  ser  negocio  de  importancia  ai  servicio  de  S.  M. 
dar  el  dicho  aviso,  aunque  con  mucho  riesgo  de  su  persona,  salió  de  la 
dicha  ciudad  de  Tucapel,  y  el  dicho  Antonio  de  Lastur,  á  gran  riesgo 
de  su  persona,  llevando  consigo  ciertos  soldados,  dio  el  dicho  aviso,  pa- 
sando por  medio  de  los  ¡enemigos  y  tierra  de  guerra  é  no  llevando  con- 
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sigo  más  de  sólo  cuatro  soldados;  y  el  día  siguiente  los  mismos  natura- 
les, acabado  de  volver  el  dicho  Antonio  de  Lastiir  á  la  dicha  ciudad, 
mataron  un  capitán  llamado  Rodrigo  Palos  é  á  otros  soldados  con  él. 

Después  de  lo  sucedido  de  suso,  estando  en  la  casa  de  Arauco  y  for- 
taleza un  capitán  llamado  Francisco  de  Figueroa  con  ciertos  españoles 
para  su  sustento,  tuvo  entera  relación  que  los  naturales  de  la  dicha  co- 
marca se  rebelaban  ó  querían  venir  sobre  la  dicha  fuerza  y  que  hacían 
junta  de  gente,  lo  cual  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  questaba 
en  la  dicha  ciudad,  salió  della  y  en  su  compañía  el  dicho  Antonio  de 
Lastur  y  otro  cierto  número  de  españoles  escogidos,  con  sus  armas  é 
caballos,  caminaron  de  día  é  de  noche  con  gran  trabajo,  por  ser  tiempo 
de  invierno  é  muy  tenapestuoso  de  aguas  é  vientos,  y  se  dio  el  dicho  so- 
corro, que  fué  muy  importante,  que  mediante  él  cesó  el  alteración  y  se 
hizo  gran  servicio  á  S.  M. 

Después  que  se  dio  el  dicho  socorro  á  la  dicha  fortaleza  de  Arauco, 
porque  con  la  dilación  los  naturales  no  diesen  vuelta  á  Tucapel  y  por 
quedar  poca  gente  destruyesen  la  ciudad,  volvió  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra é  ansimismo  el  dicho  Antonio  de  Lastur  y  demás  caballeros  é 
soldados;  y  de  vuelta  se  tuvo  entera  relación  cómo  mucha  junta  de  na- 
turales estaba  en  un  fuerte  en  un  lebo  que  llaman  de  Lincoya;  é  aunque 
se  tuvo  por  temeridad  el  acometerle,  por  ser  en  tierra  muy  fragosa  y 
mucho  número  de  naturales,  por  convenir  á  la  quietud  de  la  tierra  fué 
el  dicho  Pedro  de  Villagra  y  se  acometió  al  dicho  fuerte,  en  donde  se 
tuvo  con  los  naturales  una  pelea  muy  dudosa  y  peligrosa,  hasta  que 
fueron  desbaratados:  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Antonio  de  Lastur,  se- 
ñalando su  persona  con  mucho  valor,  y  en  ello  se  hizo  gran  servicio  á 
S.  M.,  de  donde,  demás  del  riesgo  que  hobo  muy  notable,  salieron  mu- 
chos españoles  heridos. 

Pasado  lo  contenido  de  suso  é  habiendo  sido  elegido  por  maestre  de 
campo  general  del  ejército  de  S.  M.  el  Licenciado  Altamirano,  los  di- 
chos naturales,  obstinados  en  su  rebelión,  tornaron  á  reedificar  el  dicho 
fuerte  de  Lincoya  con  más  braveza  que  de  antes;  y  el  dicho  maestre  de 
campo,  escogiendo  el  número  que  pudo,  para  negocio  tan  arduo,  de 
gente  española  de  lustre,  fué  á  deshacer  las  juntas  y  fuerza,  donde  se 
tuvieron  muchos  rencuentros  é  peleas,  é  señaladamente  una  en  la  cual 
los  españoles  estuvieron  muy  al  cabo  de  ser  perdidos  y  desbaratados,  y 
fué  Dios-  servido,   con  gran  riesgo,  dalles  Vitoria,  hallándose  en  ello  el 
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dicho  Antonio  Lastur  é  peleando  á  caballo  é  otras  veces  á  pie,  conforme 
á  la  dispusición  de  la  tierra,  con  mucho  valor  é  ánimo,  hasta  ser  desba- 
ratados los  dichos  naturales  é  muchos  españoles  heridos. 

Después  desto,  el  dicíio  capitán  Antonio  de  Lastur  se  halló  y  estiJvo 
en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  é  sus  comarcas,  hallámo- 
se  con  sus  armas  ó  caballos  de  ordinario  en  muchas  corredurías,  Tras- 
nochadas y  desbarates  de  naturales  ó  muchas  guazábaras  que  tuvieron 
con  indios  de  guerra,  y  de  cada  día  se  llevaban  los  ganados  y  caballos, 
ques  el  sustento  de  la  dicha  ciudad;  y  tenían  llegado,  como  llegaban,  los 
rebeldes  hasta  las  puertas  de  la  ciudad,  haciendo  en  todo  como  lo  acos- 
tumbran los  de  su  profesión  é  señalándose  como  tal  en  lo  que  conve- 
nía en  servicio  de  S.  M.,  hasta  que,  habiendo  estado  cierta  distancia  de 
tiempo,  fué,  por  más  servir  á  S.  M.,  á  la  fortaleza  de  Arauco,  questaba 
con  gran  necesidad  de  ser  socorrida  de  gente,  por  ser  la  fuerza  de  los 
naturales  de  guerra,  pasado  lo  referido  en  el  capítulo  de  suso. 

Y  estando  el  dicho  Antonio  de  Lastur  en  el  sustento  de  la  dicha 
fuerza,  y  estando  en  ella  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
después  de  haber  tenido  con  Pedro  de  Villagra,  su  hijo,  los  naturales 
rebeldes  grandes  guazábaras  é  peleas,  é  habiendo  padescido  muchos 
trabajos  y  en  todo  ello  halládose  el  dicho  Antonio  de  Lastur,  como 
está  dicho,  pasado  todo  esto  y  estando  en  compañía  del  dicho  Francis- 
co de  Villagra  en  la  dicha  fuerza  de  Arauco,  se  tuvo  noticia  como 
yendo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  y  cierta  compañía  de  españoles  á 
desbaratar  un  fuerte  que  tenían  muchos  naturales,  que  se  llamaba  do 
Mareguano,  le  desbarataron  é  mataron  muchos  españoles  y  al  dicho 
Pedro  de  Villagra;  por  cuya  causa  los  naturales  se  rebelaron  general- 
mente en  toda  la  tierra  é  provincia,  é  convino  despoblarse,  como  se 
despobló,  la  ciudad  de  Tucapel,  por  no  poderse  sustentar,  recogiéndose 
á  la  dicha  fuerza  de  Arauco,  como  se  hizo. 

Después  desto,  á  causa  de  la  vitoria  tan  grande  que  los  dichos  natu- 
rales tuvieron  de  la  muerte  del  capitán  Pedro  de  Villagra  é  los  que  con 
él  murieron,  hicieron  junta  general  para  venir,  conio  vinieron,  mucho 
número  de  gente  de  guerra  sobre  la  dicha  fuerza  de  Arauco,  que  fué 
cosa  cierta  haber  sido  junta  general  en  toda  la  tierra,  y  el  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Villagra,  por  estar  muy  enfermo,  acordó,  como  lo 
hizo,  venirse  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  dejó  en  su  lugar  al  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  con  noventa  caballeros  é  soldados,  quedan- 
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do  en  el  dicho  sustento  el  dicho  Antonio  de  Lastur  con  sus  armas  é 
caballos,  sin  querer  ir  con  el  dicho  gobernador,  por  estar  asimismo  en- 
fermo de  los  excesivos  trabajos  pasados,  por  entender  el  gran  servicio 
que  á  S.  M.  se  hacía  en  no  desamparar  la  dicha  fuerza. 

Después  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  salió  de  la 
dicha  fuerza  de  Arqueo,  yendo  por  la  mar,  por  estar  los  caminos  cerra- 
dos por  los  muchos  indios  de  guerra,  tiniendo  noticia  é  relación  verda- 
dera el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  cómo  todos  los  naturales 
se  habían  declarado  é  rebelado,  aunque  algunos  cercanos  de  la  dicha 
fuerza  estaban  de  paz  fingida,  entre  otras  veces  que  salieron  de  la  di- 
cha fuerza  los  que  en  ella  estaban  entendiendo  en  la  pacificación  de  la 
tierra,  saliendo  un  día  el  dicho  gobernador  con  sesenta  de  á  caballo, 
escogidos  de  los  noventa  que  habían  quedado,  é  llegando  legua  y  me- 
dia de  la  dicha  fortaleza,  en  un  fuerte  que  llaman  de  Curilemo  halla- 
ron en  él  mucho  número  de  naturales,  é  por  ser  en  tierra  fragosa  é 
gran  cantidad  é  poca  la  de  los  españoles,  tomando  por  ardid  de  guerra 
fingir  que  huían  dellos,  salieron  del  dicho  fuerte  con  muchas  armas  de 
diversas  maneras  gran  copia  de  indios  de  guerra  en  seguimiento  de  los 
españoles,  á  los  cuales  se  esperó  en  lo  llauo,  y  se  tuvo  con  ellos  una 
pelea  muy  reñida  é  peligrosa,  que  duró  la  dicha  pelea  gran  parte  del 
día,  en  questuvieron  los  españoles  á  gran  riesgo  de  perder  las  vidas, 
hasta  que  los  dichos  naturales,  con  la  gran  resistencia  é  pelea  é  muer- 
tes y  heridos  de  una  parte  y  de  otra,  se  detuvieron,  y  sin  conoscerse  la 
Vitoria  se  partió  la  pelea,  y  los  españoles  se  volvieron  á  la  dicha  fuerza 
muy  cansados  ó  trabajados,  con  temor  no  diesen  en  ella  por  otra  parte, 
en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Antonio  de  Lastur,  haciendo  como  caballe- 
ro é  muy  valiente  soldado,  como  siempre  lo  ha  fecho. 

Pasada  la  pelea  que  se  refiere  en  el  capítulo  de  arriba,  por  la  gran 
Vitoria  que  los  dichos  naturales  tuvieron  con  la  muerte  del  dicho  Pedro 
de  Villagra  y  españoles  en  el  fuerte  de  Mareguano,  dividiéndose  los 
indios  de  guerra  en  dos  partes,  por  ser  mucho  número  dellos,  fueron 
los  unos  sobre  la  ciudad  de  los  Confines  para  la  asolar,  é  los  otros  vi- 
nieron sobre  la  dicha  fuerza  de  Arauco,  contra  los  cuales  salieron  los 
españoles  á  vista  de  la  dicha  fuerza  y  con  ellos  se  tuvo  una  muy  reñi- 
da é  peligrosa  pelea,  en  que  fueron  muchos  muertos  y  heridos  hasta 
que  fueron  desbaratados,  y  en  ello  se  halló  el  dicho  Antonio  de  Lastur, 
haciendo  como  está  declarado  en  los  capítulos  antes  deste,  é,  sin  em- 
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bargo  de  lo  dicho,  con  la  braveza  y  furia  que  los  dichos  naturales 
estaban,  se  acabaron  de  alzar  é  rebelar  todos  los  restantes  comarcanos 
de  la  dicha  fuerza,  quemando  sus  casas,  como  lo  hicieron. 

Después  de  haberse  hecho  la  dicha  declaración  y  alzamiento  general 
y  hecho  junta  de  gran  suma  de  naturales  de  guerra,  que  se  entendía  que 
eran  más  de  diez  ó  doce  mili,  vinieron  una  mañana,  en  saliendo  el  sol, 
á  combatir  la  dicha  fortaleza  de  Arauco  con  muchos  escuadrones  é  si- 
tiaron la  dicha  fuerza,  trayendo  los  unos  árboles  á  cuestas  para  defensa 
de  los  tiros  y  arcabucería,  haciendo  montaña  dello  muy  espesa,  ganan- 
do tierra  poco  á  poco  y  haciendo  cavas  y  hoyos,  é  ansí  con  los  demás 
ardides  y  defensivos  y  con  ánimo  más  que  de  hombres  humanos  y  fu- 
ría  se  llegaron  á  la  dicha  fuerza,  con  tanto  atrevimiento  que,  sin  temor 
á  muchos  tiros  de  artillería  que  dispararon  della  é  muertos  y  heridos  que 
dellos  subcedió,  se  juntaron  á  la  dicha  fuerza  é  pegaron  fuego  por  al- 
gunas partes  della,  y  con  tanto  atrevimiento  y  denuedo  vinieron  tirando 
infinita  flechería  contra  los  defensores  que  aún  á  la  misma  artillería  con 
piedra  y  barro  y  escalas  y  tablas  y  otros  defensivos  procuraron  resis- 
tir é  quererse  entrar  en  ella;  y  duró  el  asalto  y  pelea  desde  por  la 
mañana  ya  dicha  hasta  la  noche,  que  los  despartió,  á  gran  riesgo 
de  las  vidas  de  los  españoles  y  excesivos  trabajos  y  cosa  de  las  más 
señaladas  que  ha  habido  en  las  Indias,  en  lo  cual  el  dicho  capitán 
Antonio  de  Lastur  se  halló  haciendo  lo  que  debía  á  muy  valiente 
soldado. 

Pasado  el  dicho  asalto  é  pelea,  de  la  cual  por  haber  durado  todo  el 
día  é  haberse  ocupado  los  españoles  todos  en  la  defensa,  de  lo  cual  ha- 
bían quedado  muy  fatigados,  sin  tener  remedio  de  descansar  del  tra- 
bajo pasado,  les  convino  toda  la  noche,  como  lo  hicieron,  ocuparse  en 
reparar  un  cubo  de  la  dicha  fuerza  que  los  indios  habían  rompido  y  un 
lienzo  ganádolo  ó  sacado  del  la  artillería,  y  en  matar  el  fuego  del  y  en- 
cendió que  habían  fecho  y  en  curar  las  heridas  que  en  la  dicha  pelea 
hicieron  y  en  reparar  los  daños  que  se  habían  fecho,  en  lo  cual  se  pa- 
deció intolerable  trabajo  toda  la  noche  hasta  el  día  siguiente  que  se  tor- 
nó al  dicho  combate,  hallándose  en  todo  el  dicho  Antonio  de  Lastur 
y  haciendo  como  está  referido. 

Después  del  dicho  combate  de  la  dicha  fuerza,  el  día  siguiente  vinie- 
ron sobre  ella  gran  fuerza  de  los  mismos  naturales  de  guerra,  la  cual 
combatieron  como  el  día  antes,  y  con  otras  invenciones  que  de  nuevo 
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trajeron  de  tablones  ó  maderas  ó  fuego  y  escalas  y  llegaron  á  los  lienzos 
de  la  dicha  fortaleza  con  el  ímpetu  que  el  dicho  día,  procurando  á  fuerza 
de  brazos  por  todas  partes  de  lo  ganar,  y  duró  el  combate  y  pelea  todo 
el  día  que  empezó,  retirándose  á  veces  los  naturales  cansados,  muertos 
y  heridos  é  volviendo  con  la  misma  furia  otros  de  refresco  con  mucha 
flechería,  que,  por  ser  tantos  é  tan  pocos  los  españoles,  se  pasó  excesi- 
vo trabajo  é  riesgo  y  hubo  muchos  heridos  y  abrasados  de  fuego,  el 
cual  fué  parte  para  que  desampararan  los  españoles  diversas  veces  el 
un  cubo,  hasta  que  la  noche  segunda  vez  los  despartió,  quedando  muchos 
heridos  y  todos  muy  fatigados,  en  los  cuales  combates  el  dicho  Antonio 
de  Lastur  se  mostró  con  mucho  valor  y  peleó  como  animoso  y  valiente 
soldado  y  era  uno  con  quien  se  tenía  mucha  cuenta  y  era  señalado  pa- 
ra la  defensa. 

Pasado  el  segundo  día  del  dicho  combate,  los  dichos  naturales,  por 
el  consiguiente  tercero  é  cuarto,  lo  continuaron,  teniendo  entendido  con 
la  continua  guerra  y  heridos  que  habría  que  no  se  podría  ya  defender 
de  ser  tomada  la  dicha  fortaleza;  é  visto  por  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrael  aprieto  é  añixión  en  que  estaban,  así  para  mostrar  el  áni- 
mo que  había  en  los  españoles  como  para  quitar  el  brío  á  los  dichos 
naturales,  porquestaban  muy  soberbios  á  causa  de  que  habiéndose  sa- 
lido de  la  dicha  fuerza  ocho  soldados  á  caballo  junto  á  la  dicha  fortale- 
za á  favorescer  indios  amigos  que  cogían  alguna  yerba  para  el  sustento 
de  los  caballos,  salieron  á  ellos  hasta  diez  indios  piqueros  y  les  acome- 
tieron de  tal  manera  que  hicieron  retirar  á  los  españoles;  é  visto  por  el 
gobernador  é  que  si  se  disimulaba  con  el  orgullo  de  los  enemigos  po- 
dría resultar  destrucción  de  la  dicha  fortaleza  y  españoles,  á  gran  prie- 
sa llamó  por  sus  nombres  diez  ó  doce  soldados  señalados  para  que  en- 
mendasen lo  dicho,  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Antonio  de  Lastur, 
é  á  gran  priesa  armados,  como  siempre  estaban,  arremetieron  á  los  di- 
chos naturales,  los  cuales  esperaron  caladas  las  picas  con  tanto  ánimo 
como  si  fueran  tudescos,  y  más,  embistieron  con  ellos,  y  del  primer  en- 
cuentro fueron  muertos. 

Y  luego  incontinenti  salió  un  escuadrón  de  quinientos  indios  é  más 
de  picas  é  otras  muchas  armas  y  se  puso  delante  la  fortaleza  é  fué  for- 
zado para  hbrarse  del  embestir  con  el  dicho  escuadrón,  como  lo  hicie- 
ron, y  el  dicho  Antonio  de  Lastur  y  otro  soldado  fueron  los  que  prime- 
ro, por  estar  delante,  acometieron  é  rompieron  con  gran  pehgro  de  las 
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vidas  y  tras  ellos  los  demás  soldados,  aunque  salieron  heridos,  lo  cual 
fué  causa  de  ver  fecho  tan  notable  de  solos  doce  españoles  que  los  di- 
chos naturales  alzaron  el  cerco  de  la  dicha  fortaleza. 

Pasado  el  dicho  cerco,  los  dichos  naturales  declararon  á  los  españoles 
habían  de  venir  de  nuevo  con  mucha  más  gente,  como  lo  hicieron,  so- 
bre la  dicha  fuerza;  é  visto  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
é  que  había  muchos  heridos  ó  convenía  prevenirse  de  socorro  é  muni- 
ción, salió  de  la  dicha  fuerza,  questá  cerca  de  la  mar,  y  se  embarcó  con 
los  heridos,  algunos  dellos,en  un  barco,  quedando  todavía  en  el  susten- 
to de  la  dicha  fuerza  el  dicho  Antonio  de  Lastur  con  muchos  heridos, 
por  entender  que  el  sustento  della  era  muy  conveniente  al  servicio  de 
S.  M.  é  sustento  de  la  tierra. 

Después  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  salió  de  la  dicha  fuerza  de 
Arauco,  que  serían  treinta  días,  poco  más  ó  menos,  tornaron  los  natu- 
rales con  mucho  más  número  de  gente  de  guerra  ó  nuevos  pertrechos 
á  asolar  é  destruir  la  dicha  fortaleza,  }'■  hicieron  contraminas  y  cavas 
para  poderse  Ibgar  á  ella,  trabajando  de  noche  y  de  día,  para  defen- 
derse del  artillería,  en  tal  manera  que  se  juntaron  poco  á  poco  en  cier- 
tos días  como  á  cuarenta  pasos  de  la  dicha  fortaleza;  é  ansí,  porque  no 
llegaran  más  y  evitar  no  fuesen  destruidos,  fué  forzado,  como  se  hizo, 
tener  escaramuzas  á  pié  y  á  caballo  con  ellos,  peleando  muy  de  ordi- 
nario é  con  gran  riesgo  de  las  vidas,  por  no  haber  quedado  de  pelea 
cuarenta  soldados  que  se  pudiese  tener  confianza  harían  el  deber,  y  ser, 
según  público  é  muestras  que  parecían,  más  de  veinte  mili  indios  de 
pelea;  en  todo  lo  cual  hizo  el  dicho  Antonio  de  Lastur  como  está  decla- 
rado en  los  capítulos  antes  deste. 

Después  que  los  dichos  naturales  volvieron,  como  está  dicho,  á  este 
segundo  cerco  de  la  dicha  fortaleza,  lo  sitiaron  con  las  dichas  cavas  é 
baluartes,  y  ordinariamente  de  noche  y  de  día,  en  más  de  treinta  días 
continuos,  se  tuvo  con  ellos  peleas  é  guazábaras,  é  hobo  muchos  muer- 
tos y  heridos  ansí  en  el  primero  como  en  el  segundo  cerco,  de  ambas 
partes,  porque  era  forzado  á  los  españoles  salir  á  hacer  cuerpo  de 
guardia  á  algunos  indios  amigos  para  traer  comidas  para  el  sustento  de 
los  españoles,  que  no  tenían  sino  lo  que  tomaban  por  fuerza  de  armas 
á  gran  riesgo  de  las  vidas,  peleando  con  ellos,  unas  veces  perdiendo, 
por  la  mucha  fuerza  que  cargaba  de  indios,  é  otras  veces  ganando,  que 
fué  una  de  las  cosas  más  trabajosas  lo  que  se  padeció  de  cuantas  ha 
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habido  en  este  reiuo  y  otras  partes,  señalando  su  fecho  en  todo  el  dicho 
Antonio  de  Lastur,  como  está  dicho. 

Demás  de  los  dichos  trabajos  excesivos,  fueron  otros  no  de  menos 
riesgo  y  peligro,  porque  á  causa  de  no  haber  agua  bastante  en  la  dicha 
fortaleza  é  se  había  de  salir  por  ella  cerca  aun  manantial,  los  dichos  na- 
turales de  guerra  con  sus  cavas  llegaron  do  estaba  la  dicha  agua,  la 
cual  defendían,  procurando  por  todas  las  vías  se  destruyesen  los  dichos 
españoles  é  muriesen  de  sed  é  hambre,  y  desaguaron  el  dicho  manan- 
tial, abriendo  para  ello  muchos  estados  de  hondo  é  haciendo  una  san- 
gría, y  en  la  poca  agua  que  restaba,  antes  y  después,  echaron  muchas 
suciedades  ó  mucho  número  de  indios  muertos,  que  no  fué  poco  mal, 
que  acaesció  muchas  veces  beber  orines  por  agua,  y  la  que  se  podía  to- 
mar, aunque  de  la  suerte  dicha,  era  á  fuerza  de  armas,  peleando  en 
campo  contra  todo  el  ejército  y  escuadrón  é  comprada  á  precio  de  san- 
gre; señalándose  en  todo  como  muy  valiente  soldado  el  dicho  Antonio 
de  Lastur. 

Demás  de  lo  dicho,  durante  el  dicho  cerco,  por  tener  entre  los  natu- 
rales de  guerra  algunos  arcabuces  ó  munición  tomada  en  rencuentros 
despañoles  y  con  continuas  guerras  haber  entre  ellos  indios  arcabuce- 
ros, un  día,  habiendo  saHdo  el  dicho  Antonio  de  Lastur  y  otros  españo- 
les á  pelear  con  los  naturales,  como  de  ordinario  cada  día  lo  hacían, 
peleando  lo  que  durante  el  día  de  fuera  de  la  fortaleza,  cuanto  podían 
resistirá  los  enemigos,  hasta  que,  cansados  de  pelear,  los  metían  é  hacían 
retirar  á  ella,  y  de  noche,  peleando  desde  los  lienzos,  yendo  un  escua- 
drón y  volviendo  otro;  y  entre  otras  veces,  un  día,  después  de  haber 
peleado,  yéndose  retirando,  dispararon  los  dichos  indios  de  guerra  cin- 
co ó  seis  arcabuces  y  con  una  pelota  de  uno  dellos  le  dieron  en  una 
pierna  y  hirieron,  y  entendido  por  los  dichos  naturales  habelle  herido, 
entendiendo  que  era  de  muerte,  por  tenelle,  como  le  tenían,  en  cuenta 
de  muy  valiente,  alzaron  grandes  alaridos,  diciendo:  «¡ya  es  muerto 
Lastur!»  é  luego  se  juntaron  muchas  banderas  y  á  son  de  muchas  cor- 
netas celebraron  lo  dicho;  de  la  cual  herida  y  otras  muchas  que  reci- 
bió estuvo  el  sobredicho  mucho  tiempo  en  sanar,  no  embargante  que 
nunca  dejó  de  pelear,  sin  mostrar  flaqueza  sino  mucho  ánimo. 

Demás  de  los  trabajos  padecidos  en  los  dichos  cercos  é  durante  las 
peleas  é  asaltos  que  en  la  dicha  fortaleza  dieron,  duró  el  combate  mu- 
chos días,  lanzando  en  la  fortaleza  grandísimo  número  de  flechas  tira- 
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das  de  alto,  que,  como  eran  tantas,  hirieron  con  ellas  la  mayor  parte  de 
los  caballos,  los  cuales  tenían  tanta  hambre,  por  no  poderles  traer  yer- 
ba ni  tener  otra  comida,  porque  los  españoles  no  la  alcanzaban,  que 
muchos  de  los  dichos  caballos  de  hambre  rabiosa  arremetían  con  las 
flechas  que  vían  tener  á  los  otros  caballos  y  sacaban  con  los  dientes  ó 
las  comían,  y  unos  á  otros  se  comían  las  colas  y  crines,  jáquimas  é  ca- 
bestros y  los  palos  á  questaban  atados,  de  hambre  y  sed;  y  demás  desto, 
disparaban  los  indios  gran  suma  de  flechería  ardiendo  para  abrasar  la 
fortaleza  é  quemar  los  que  en  ella  estaban,  y  otro  género  de  fuego  ó 
piedras;  que  todo  fué  trabajo  excesivo. 

Duró  el  dicho  segundo  cerco  cuarenta  é  cuatro  días,  durante  los  cua- 
les la  gente  española  salía  de  la  dicha  fortaleza  por  su  orden,  y  de  ordi- 
nario salió  el  dicho  Autunio  de  Lastur  á  escaramuzar  con  los  dichos 
naturales,  con  manifiesto  riesgo  é  peligro,  señalando  su  pecho,  y  hirié- 
ronle muy  de  ordinario,  hasta  que  últimamente  fué  herido  de  un  arca- 
buzaso,  como  está  dicho,  que  por  quedar  cojo,  hasta  sanar  no  pudo 
sahr  más  fuera,  aunque  herido  hacía  é  fizo  en  la  defensa  de  la  dicha 
fortaleza  todo  lo  que  pudo;  é  los  dichos  naturales,  después  deste  dicho 
tiempo,  por  grandes  aguas  que  vinieron,  en  tanto  grado,  que,  no  pu- 
diendo  resistir  el  invierno,  alzaron  el  dicho  cerco  y  se  fueron,  haciendo 
grandes  fríos,  que  fué  gran  bien  para  los  españoles,  que  tan  cansados 
é  aflitivos  estaban  y  de  cada  día  esperaban  la  muerte. 

Después  que  los  naturales  alzaron  el  cerco  de  la  dicha  fortaleza  de 
Arauco,  habiendo  ido  de  la  ciudad  de  la  Concepción  por  mandado  del 
gobernador  Francisco  de  Villagra  un  bergantín  por  la  mar  hasta  media 
legua  de  la  dicha  fuerza  para  se  informar  si  los  sustentadores  della  es- 
taban vivos  ó  muertos,  por  estar  muy  mal  herido  el  dicho  capitán 
Antonio  de  Lastur  de  muchas  heridas,  principalmente  de  un  arcabuza- 
so,  fué  compelido  á  meterse  en  el  dicho  bergantín  para  venirse  á  curar 
á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  do  estaba  el  dicho  gobernador,  el  cual 
le  dio  relación  de  todo  el  fecho  de  cómo  los  cercos  se  habían  alzado  é 
que  por  eso  estaban  seguros  de  las  vidas  los  españoles;  é  así  estuvo  mu- 
cha distancia  de  tiempo  en  curarse,  é  aún  no  bien  sano,  por  falleci- 
miento del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  murió  en  este 
tiempo,  fué  á  la  ciudad  de  Santiago. 

Pasado  lo  arriba  dicho,  por  muerte  del  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra é  quedando  en  su  lugar  por  tal  gobernador  deste  reino  Pedro  de 
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Villagra,  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  cierta  copia  de  caballeros 
é  soldados  para  el  sustento  desta  ciudad  de  la  Concepción  ó  pacificar  ó 
conquistar  lo  que  pudiese  de  sus  términos,  questaban  todos  rebelados, 
y  en  su  acompañamiento  el  dicho  capitán  Antonio  de  Lastur;  y  en  el 
lebo  que  llaman  de  Reinoguelén,  en  un  fuerte,  se  habían  congregado 
mucha  suma  de  naturales  para  pelear  con  el  dicho  gobernador,  como 
lo  hicieron,  con  los  cuales  se  tuvo  una  pelea  y  guázabara  muy  reñida 
é  sangrienta,  hasta  ser  desbaratados,  y  en  ello  se  halló  el  dicho  Anto- 
nio de  Lastur  haciendo  lo  que  siempre  ha  fecho  é  debía  á  caballero 
hijodalgo  é  muy  valiente  soldado. 

Pasada  la  dicha  guazábara  ó  pelea,  el  dicho  gobernador  con  el  cam- 
po que  traía  de  Su  Majestad  prosiguió  la  dicha  conquista  ó  pacifica- 
ción, y  llegado  cerca  de  un  río  que  se  llama  de  Itata,  se  tuvo  nueva 
cómo  otro  mucho  número  de  indios  de  guerra  estaban  esperando  en 
otro  fuerte  para  pelear,  y  el  dicho  gabernador  fué  á  él,  é  antes  de  lle- 
gar al  dicho  fuerte  dieron  de  repente  en  los  dichos  indios  de  guerra, 
con  los  cuales  se  tuvo  una  reñida  pelea,  que  duró  la  mayor  parte  del 
día,  y  fueron  acabados  de  desbaratar  los  dichos  indios  é  gran  racto  de 
la  noche  y  presos  mili  indios  ó  más:  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  capi- 
tán Antonio  de  Lastur  haciendo  como  está  referido  en  el  capítulo  de 
arriba. 

Acabadas  las  batallas  é  peleas  dichas,  el  dicho  gobernador  é  demás 
caballeros  é  soldados  que  consigo  traía  vino  á  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  desde  á  ciertos  días  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago  y  hubo 
nuevo  gobierno,  que  fué  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  desde  á  cierto 
tiempo  que  estuvo  en  el  dicho  cargo  é  gobierno  nombró  por  su  tiniente 
general,  con  facultad  para  descubrir,  conquistar  y  poblar  la  provincia 
de  Chilué,  al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  el  cual  hizo  junta  de 
gente  y  en  su  compañía  fué  el  dicho  capitán  Antonio  de  Lastur,  con 
sus  armas  y  caballos,  como  siempre  lo  ha  fecho. 

El  dicho  general  conquistó  é  pobló  la  dicha  provincia  de  Chilué  é  fun- 
dó en  ella  una  ciudad  llamada  Castro,  y  en  la  conquista  é  población, 
por  pasar,  como  se  pasó,  achipiélago  de  mar  é  bahías,  se  padeció  mu- 
chos riesgos  é  pehgros,  pasando  los  españoles  la  dicha  mar  é  bahías  de 
una  legua  de  mar  de  travesía  é  más,  en  tiempo  de  invierno,  en  tres  ta- 
blas cosidas  con  hilo  ó  llevando  los  caballos  á  nado,  hasta  que,  como 
dicho  es,  se  conquistó  é  pobló  la  dicha  ciudad  é  provincia  é  quedaron 
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sirviendo  los  naturales  á  los  vecinos  que  nombró,  hallándose  en  todo 
el  dicho  capitán  Antonio  de  Lastur,  como  está  declarado. 

Después  de  la  población  de  Chilué,  habiendo  venido  á  este  reino  por 
gobernador  é  capitán  general  del  el  doctor  Bravo  de  Saravia,  se  juntó 
en  su  compañía  el  dicho  capitán  Antonio  de  Lastur,  é  por  su  mandado 
del  dicho  gobernador  anduvo  en  el  campo  y  ejército  que  traía  con- 
quistando é  trayendo  de  paz  los  términos  de  la  ciudad  de  los  Confines, 
Purén  é  sus  comarcas,  hasta  que  por  mandado  del  dicho  gobernador 
fué  por  capitán  de  la  ciudad  de  Osorno  y  entendió  en  el  sustento  de  la 
dicha  ciudad,  saliendo  á  pacificar  algunos  naturales  de  sus  términos 
,que  se  habían  rebelado,  é  pasando  muchos  trabajos  é  riesgos,  tanto, 
que  desde  la  fundación  de  la  dicha  ciudad  ningún  capitán  trabajó 
más  quel  sobredicho,  hasta  quedar  de  paz  é  quietos  los  términos  della. 

Todo  lo  que  así  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán  Antonio  de 
Lastur  ha  sido  á  su  costa  y  minción,  sirviendo  con  sus  armas  é  caba- 
llos é  criados,  como  caballero  hijodalgo  ques,  tratando  su  persona  con 
lustre  de  tal,  sin  haber  rescebido  socorro  ni  haberle  remunerado  sus 
servicios  é  grandes  trabajos  é  gastos,  y  está  necesitado  por  ello,  habien- 
do servido  muy  lealmente  á  Su  Majestad,  sin  jamás  haberle  deservido 
en  cosa  alguna. — Antonio  de  Lastur. — Proveído  en  la  Concepción,  á 
quince  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  tres. 


16  de  octubre  de  1573 

VIH. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de  Francisco  Sánchez 

de  Merlo. 

(Archivo  de  Indias,  1-5-30/14). 

S.  C.  R.  M.: — Francisco  Sánchez  de  Merlo,  dice:  que  ha  servido  á 
V.  M.  veinte  años  en  las  Indias  en  las  ocasiones  y  conquistas  que  se  han 
ofrecido,  y  particularmente  en  el  reino  de  Chile,  sirviendo  todos  los 
dichos  veinte  años  á  su  costa,  en  lo  cual  ha  gastado  su  patrimonio;  y 
demás  de  esto,  Juan  Cabrera,  su  suegro,  primer  conquistador  que  fué 
del  dicho  reino  de  Chile  y  murió  en  la  guerra  sirviendo  á  Vuestra  Ma- 
jestad, como  todo  y  los  dichos  servicios  consta  de  la  probanza  que 
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con  ésta  presenta,  fecha  en  el  dicho  reino  de  Chile;  y  porque  se 
halla  pobre  y  con  necesidad,  suplica  á  Vuestra  Majestad  le  haga  merced 
de  dos  mili  pesos  de  renta  en  un  repartimiento  de  indios  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile,  para  que  con  ellos  allí  pueda  sustentarse  con 
su  mujer  é  hijos,  conforme  á  su  calidad,  señalándoselos  en  el  primer 
repartimiento  que  vacare  ó  en  el  que  estuviere  vaco,  y  en  el  entretanto 
se  le  haga  merced  que  se  le  señalen  los  dichos  dos  mili  pesos  de  renta 
cada  año  en  la  real  caja,  y  esta  merced  se  le  haga  atento  los  dichos  ser- 
vicios que  el  dicho  su  suegro  y  él  han  hecho,  que  en  ello  rescibirá 
merced. — Domingo  de  Brines. — (Con  su  rúbrica). 

El  Rey. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  ó  á  la 
persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  dellas.  Por  parte  de 
Francisco  Sánchez  de  Merlo  se  me  ha  hecho  relación  que  ha  más  tiempo 
de  veinte  años  reside  en  esa  tierra,  y  en  ella  me  había  servido  en  las 
ocasiones  que  se  han  ofrecido,  y  especialmente  fué  ala  ciudad  de  la  Con- 
cepción en  compañía  del  licenciado  Joan  de  Herrera,  siendo  teniente  de 
gobernador  de  esas  dichas  provincias,  con  la  gente  quél  llevó  para  el  soco- 
rro y  sustento  de  ese  reino,  que  á  la  sazón  estaba  con  mucha  necesidad, 
por  estar  parte  del  rebelado  contra  mi  servicio,  en  lo  cual  me  sirvió  con 
cuidado;  y  después  por  mandado  del  gobernador  Francisco  de  Villagra 
fué  con  número  de  soldados  en  un  navio  y  tres  barcos,  de  que  era  ca- 
pitán Pedro  de  Villagra,  á  la  isla  de  Santa  María  á  castigar  los  indios 
naturales  della,  por  estar  asimismo  rebelados  contra  mi  servicio  y  haber 
hecho  ciertas  muertes,  con  los  cuales  peleó  y  sirvió  con  sus  armas, 
como  hombre  de  honra  y  buen  soldado,  hasta  que  se  apaciguó;  y 
después  por  mandado  del  dicho  su  capitán,  él  y  otros  soldados  se  me- 
tieron en  un  batel  y  entraron  en  la  casa  fuerte  de  Arauco  para  residir 
en  el  sustento  della,  con  gran  riesgo  de  la  vida  y  padeciendo  mucha 
necesidad  y  hambre,  en  tanto  grado  que  comían  carne  de  algunos  ca- 
ballos que  allí  morían;  en  la  cual  casa  residió  hasta  que  habiendo  falle- 
cido el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  subcedido  en  el  cargo 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagra,  envió  á  mandar  á  Lorenzo  Bernal 
de  Mercado,  á  quien  había  dejado  por  capitán  dellos,  que  despoblase 
la  dicha  casa  y  fuerte  y  enviase  por  la  mar  la  artillería  y  municiones 
y  con  todos  los  soldados  fuese  por  tierra  á  la  ciudad  de  Engol;  y  dejan- 
do allí  veinte  ó  treinta  hombres  en  su  sustento  y  socorro,  se  fuese  con  la 
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demás  gente  donde  él  residía,  y  en  esa  jornada  peleó  él  y  los  dichos 
sus  compañeros  con  los  indios  de  Mareguano,  que  también  estaban  re- 
belados, padeciendo  por  esta  causa  grandes  trabajos  y  hambres  y  riesgos 
de  sus  personas;  y  an  simismo  fué  uno  de  los  que  quedaron  en  la 
dicha  ciudad  de  Eugol,  en  la  cual  residió  y  me  sirvió  Telando  y  saliendo 
á  corredurías  mucho  tiempo;  y  después  salió  en  compañía  del  dicho  go- 
bernador con  otros  soldados  y  gente  de  guerra  á  los  llanos  de  la  dicha 
ciudad,  corriendo  la  tierra  y  pacificándolos  naturales,  y  que  él,  aventa- 
jándose siempre  en  mi  servicio,  había  llegado  corriendo  contra  los 
dichos  indios  con  sus  armas  y  caballos  hasta  el  río  de  Biobío,  y  se  volvió 
á  juntar  con  el  dicho  mi  gobernador,  y  con  él  y  otros  cien  soldados  sa- 
lieron después  á  pelear  con  los  indios  de  guerra  que  estaban  en  el 
fuerte  que  dicen  de  Leboquetal,  y  fué  con  otros  veinte  soldados  á  re- 
cono cerle;  y  habiendo  llegado,  para  el  dicho  efecto  pelearon  con  los 
dichos  indios  que  dentro  del  estaban,  de  los  cuales  mataron  á  algunos 
y  fueron  causa  para  que  la  noche  siguiente  los  sobredichos  desampa- 
rasen el  dicho  fuerte,  como  lo  hicieron;  y  asimismo  me  había  servido 
en  otras  ocasiones,  gastando  su  pat  rimonio  y  hacienda,  prestando  cuan- 
tidad de  pesos  de  oro  y  mercadurías,  caballos  y  armas  á  los  gobernado- 
res y  oficiales  reales,  que  hasta  hoy  día  se  le  debían,  para  las  dichas  pa- 
cificaciones; y  que  se  había  casado  con  Ana  Cabrera,  hija  natural  de 
Joan  de  Cabrera,  difunto,  uno  de  los  más  antiguos  pacificadores,  po- 
bl  adores  y  sustentadores  de  ese  reino  y  que  más  me  había  servido,  al 
cual  en  gratificación  dello,  siendo  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  le 
había  encomendado  cierto  repartimiento  de  indios,  y  que  había  muerto 
en  mi  servicio  á  mano  de  los  indios  de  guerra;  y  vacando  el  dicho  repar- 
timiento, por  cuya  causa  y  no  dejar  hijos  legítimos  que  subcedieran  en 
él,  se  había  encomendado  á  otras  personas  y  los  habían  dejado  con 
mucha  probeza,  como  todo  constaba  y  parecía  por  ciertas  informaciones 
y  recaudos  hechos  á  su  pedimiento  y  de  oficio,  con  parecer  de  Rodrigo 
de  Quiroga,  mi  gobernador  que  fué  de  esas  provincias,  de  que  ante  mí, 
en  el  mi  Consejo  de  las  Indias,  fué  hecha  presentación,  suphcándome, 
atento  á  ello,  fuese  servido  de  le  hacer  merced  en  graiificación  de  lo 
sobredicho  de  dos  mili  pesos  de  renta  en  indios  vacos  ó  primeros  que 
vacasen,  y  en  el  entretanto  se  le  situasen  en  mi  caja  real  de  esa  tierra, 
ó  como  la  mi  merced  fuese;  é  habiéndose  visto  por  los  del  dicho  mi 
Consejo  y  los  dichos  recaudos  de  que  arriba  se  hace  mención,  porque 
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acatando  lo  que  ansí  me  ha  servido  el  dicho  Francisco  Sánchez  de  Merlo 
y  su  suegro,  tengo  voluntad  de  que  reciba  merced,  os  mando  que  le 
gratifiquéis  y  deis  de  comer  en  los  repartimientos  de  indios  que  en  esas 
provincias  hubieren  vacos  ó  primeros  que  vacaren,  conforme  á  la  cali- 
dad dé  personas  y  servicios  de  ambos,  para  que  se  pueda  entretener  y 
continuar  el  servirme  honradamente;  y  que  en  lo  demás  que  se  ofrecie- 
re le  ayudéis,  honréis  y  favorezcáis,  que  en  ello  seré  servido. — Fecha 
en  Monzón,  á  doce  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco 
años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  de  Juan  Vásquez  y  señalada  del  Con- 
sejo.— Concuerda  con  el  asiento  del  libro. — Ped7'o  de  Sierrálta. — (Con 
su  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Valdivia,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  octubre  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  tres  años,  ante  el  muy  magnífico  señor 
Juan  de  Montenegro,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  S.  M.,  pre- 
sentó Francisco  Sánchez  de  Merlo  el  escrito  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Francisco  Sánchez  de  Merlo,  ante  vuestra 
merced  parezco  y  hago  presentación  de  esta  real  provisión  de  S.  M.  é 
interrogatorio  de  que  en  ella  se  hace  minción  para  el  efecto  en  ella 
contenido. 

A  Vuestra  Merced  pido  y  supHco  obedezca  y  cumpla  la  dicha  pro- 
visión real  y  en  su  cumplimiento  reciba  los  testigos  que  yo  presentare 
é  los  mande  examinar  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  é  lo  que 
dijeren  me  lo  mande  dar  en  pública  forma  para  lo  presentar  ante  S. 
M.  y  su  Real  Audiencia  deste  reino  é  donde  viere  que  me  convenga; 
sobre  que  pido  justicia. — Francisco  Sánchez  de  Merlo. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Secilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeci- 
ra,  de  Gibraltar,  de  las  Indias,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  con- 
de de  Flandes  y  de  Tiro!,  etc.  A  todos  los  nuestros  corregidores,  jue- 
ces de  residencia,  justicias  mayores,  alcaldes  ordinarios  y  cualquier 
nuestros  justicias  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuestros 
reinos  de  Chille  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  á  quien  esta  nuestra 
carta  fuere  mostrada,  salud  y  gracia. — Sepades  que  Pedro  de  Salvatierra 
en  nombre  de  Francisco  Sánchez  de  Merlo,  por  una  petición  que  pre- 
sentó en  la  nuestra  Audiencia   y  Chancillería  Real  que  reside  en  la 
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ciudad  de  la  Concepción,  ante  nuestro  presidente  é  oidores  della,  nos 
hizo  relación  de  los  servicios  quel  dicho  su  parte  nos  había  fecho  y 
suplicado  á  su  pediraiento  se  recibiese  la  información  de  testigos  que 
diese  en  razón  dello,  y  que  se  le  diese  receptoría  para  hacer  la  demás 
probanza  cuando  estuviese  en  las  dichas  ciudades;  la  cual  información 
le  fué  mandada  dar  conforme  á  la  ordenanza;  y  para  lo  demás  que 
quiere  hacer  fué  acordado  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta 
para  vos  y  cada  uno  de  vos  en  la  dicha  razón,  é  Nos  tuvímoslo  por 
bien:  por  la  cual  vos  mandamos  que,  siendo  con  ella  requeridos  por 
parte  del  dicho  Francisco  Sánchez  de  Merlo,  hagáis  parecer  ante  vos 
los  testigos  que  os  presentare,  de  los  cuales  tomad  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  preguntándoles  por  las  preguntas  generales  de  la 
ley  é  por  las  de  un  interrogatorio  y  memorial  de  servicios  que  ante  vos 
será  presentado,  firmado  de  Gaspar  de  Orozco,  nuestro  escribano  de 
cámara;  y  al  testigo  que  dijere  que  sabe  la  pregunta,  le  preguntaréis 
cómo  la  sabe;  y  al  que  la  cree,  cómo  la  cree;  y  al  que  lo  oyó  decir,  é 
á  quién  y  cuando;  por  manera  que  cada  testigo  dé  razón  suficiente  de 
su  dicho  y  depusición;  y  lo  que  dijeren  y  depusieren,  con  los  demás 
autos  que  sobre  ello  pasaren,  escripto  en  limpio,  signado,  cerrado  y 
sellado  y  en  pública  forma  haréis  dar  y  entregar  á  la  parte  del  dicho 
Francisco  Sánchez  de  Merlo  para  que  lo  traiga  y  presente  en  la  dicha 
nuestra  Audiencia,  pagando  al  tal  escribano  los  derechos  que  por  ello 
bebiere  de  haber,  conforme  á  nuestro  arancel  real:  lo  cual  así  haced  y 
cumplid,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  quinientos  pesos  de  oro  para 
la  nuestra  cámara.  Dada  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  y  ocho 
días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  tres  años. 
— El  doctor  Bravo  de  Saravia. — El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. 
— Doctor  Peralta. 

Yo,  Gaspar  de  Orozco,  escribano  de  cámara  de  su  Católica  Real  Ma- 
jestad, la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  é 
oidores. — Refrendada. — El  Licenciado  Altamirano. — Por  chanciller. — 
El  Licenciado  Altamirano. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  de  Francisco  Sánchez  de  Merlo  en  la  pro- 
banza que  ante  V.  A.  hace  del  tiempo  que  sirvió  á  V.  A.  en  la  pacifica- 
ción é  allanamiento  de  los  indios  rebelados  contra  vuestra  real  perso- 
na en  este  reino  de  Chille  y  sustento  del. 

*■  ÜOC.  XXIV  21 
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1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Francisco 
Sánchez  de  Merlo  y  al  licenciado  Navia,  fiscal  desta  Real  Audiencia,  y 
de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Francisco  Sánchez  de  Merlo  vino 
á  este  reino  de  Chile  habrá  diez  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y 
llegado  á  él,  por  servir  á  S.  M.  vino  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  en 
acompañamiento  del  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  de 
Francisco  de  Villagra,  que  á  la  sazón,  en  nombre  de  S.  M.,  tenía  el 
gobierno  de  este  reino,  el  cual  dicho  licenciado  Herrera  traía  asimismo 
otros  soldados  para  socorro  é  sustento  deste  reino,  que  á  la  sazón  es- 
taba en  mucha  necesidad,  por  estar  alzado  todo  el  estado  de  Arauco 
é  toda  la  tierra  de  Tucapel  de  guerra,  despoblado  el  pueblo  de  Tucapel 
y  cercada  la  casa  de  Arauco  y  había  más  de  tres  meses  que  los  indios 
de  guerra  habían  muerto  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  goberna- 
dor, y  á  otros  muchos  soldados  con  él,  y  estaba  la  tierra  en  mucho 
aprieto  y  necesidad;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  luego  desde  á  muy  pocos  días  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  envió  sesenta  y  tantos  soldados  por  la 
mar  en  un  navio  y  tres  barcos  con  Pedro  de  Villagra,  su  capitán  gene- 
ral, á  la  isla  de  Santa  María  á  apaciguar  é  castigar  los  indios  naturales 
della  que  se  habían  rebelado  y  muerto  á  Bernardo  de  Huete  y  á  otros 
dos  españoles  con  él,  y  el  dicho  Francisco  Sánchez  de  Merlo  fué  con 
el  dicho  Pedro  de  Villagra  la  dicha  jornada  en  un  batel  muy  pequeño, 
á  mucho  riesgo  de  su  vida;  y  llegado  á  la  dicha  isla,  saltó  en  tierra  con 
sus  armas,  en  compañía  del  dicho  general  Pedro  de  Villagra,  donde 
pelearon  con  los  indios  de  la  dicha  isla,  que  defendieron  la  playa  é 
mataron  un  español  y  hirieron  á  otro;  y  después  de  ganada  la  playa, 
,  se  corrió  la  isla  é  se  tomaron  muchos  indios  y  estuvo  alH  algunos  días 
el  dicho  Pedro  de  Villagra  haciendo  castigo  dellos  é  sacando  comidas 
para  enviar  á  la  casa  fuerte  de  Arauco,  que  estaba  en  mucha  necesi- 
dad: en  todo  lo  cual  sirvió  é  ayudó  el  dicho  Francisco  Sánchez  de  Mer- 
lo con  sus  armas,  como  hombre  de  honra  é  buen  soldado,  haciendo  lo 
que  se  le  mandaba  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  é  sus  capi- 
tanes; digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  desde  la  dicha  isla  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra mandó  que  fuesen  y  entrasen  en  la  casa  fuerte  de  Arauco  por  la 
mar  en  un  batel  cuatro  ó  cinco  soldados  para  residir  en  el  sustento 
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de  la  dicha  casa,  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Francisco  Sánchez  de 
Merlo,  que  por  más  servir  á  S.  M.  y  obedecer  al  mandato  de  su  capitán 
general,  fué  en  el  dicho  barco  con  mucho  riesgo  de  la  vida,  por  la  bra- 
veza de  la  costa  y  ser  el  dicho  barco  muy  pequeño  é  ir  cargado  de 
indios  é  de  comida,  y  entró  en  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco,  donde 
estaba  por  capitán  della  el  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado;  digan  lo 
que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  Sánchez  de  Merlo  estuvo  en 
el  sustento  de  la  dicha  casa  de  Arauco  desde  que,  como  dicho  es,  entró 
en  ella,  hasta  que  habiendo  muerto  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra  en  esta  ciudad,  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  que  le  subcedió  en 
el  gobierno,  envió  por  la  mar  á  mandar  al  dicho  Lorenzo  Bernal  que 
despoblase  la  dicha  casa  y  enviase  por  la  mar  la  artillería  é  municiones, 
y  con  toda  la  gente  se  fuese  por  tierra  á  la  ciudad  de  Eugol,  y  dejando 
allí  veinte  ó  treinta  hombres  en  el  sustento  della,  con  los  demás  se  vi- 
niese á  esta  ciudad  á  la  socorrer;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  en  el  tiempo  quel  dicho  Francisco  Sánchez 
de  Merlo  estuvo  en  la  dicha  casa  de  Arauco  veló  é  hizo  lo  que  se  le 
mandó  por  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal,  y  él  y  todos  los  soldados  que 
estaban  en  la  dicha  casa  en  el  dicho  tiempo  pasaron  mucha  necesidad 
é  hambre,  en  tanto  grado  que  algunos,  y  especial  el  dicho  Francisco  de 
Merlo,  fueron  compelidos  á  comer  la  carne  de  algunos  caballos  que 
allí  murieron. 

7. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  general  Lorenzo  Bernal 
por  mandado  del  di  cho  gobernador  Francisco  de  Villagra  despobló  la 
dicha  casa  de  Arauco,  llevó  consigo  en  su  acompañamiento  por  tierra 
al  dicho  Francisco  Sánchez  de  Merlo  hasta  la  ciudad  de  Engol,  en  el 
cual  camino  se  pasaron  muchos  trabajos  y  peligros  é  hambres  é  riesgos 
de  grandísimos  ríos,  en  uno  de  los  cuales  se  ahogó  un  soldado  é  otros 
estuvieron  en  peligro  de  se  ahogar,  y  pelearon  en  el  camino  con  los 
indios  de  Mareguano,  é  por  hambre  que  tuvieron,  por  ser,  como  era,  toda 
la  tierra  por  donde  pasaban  de  guerra,  fueron  forzados  de  comer  un 
caballo  del  dicho  soldado  que  se  ahogó;  ó  con  los  dichos  trabajos  é 
riesgos  pasaron  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Engol,  questaba  en  harta 
necesidad  y  peligro;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  habiendo  estado  el  dicho  capitán  Lorenzo 
Bernal  tres  días  en  la  dicha  ciudad  de  Engol,  mandó  quedar  allí  vein- 
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te  soldados,  poco  más  ó  menos,  para  el  sustento  de  aquella  ciudad,  en- 
tre los  cuales  dejó  al  dicho  Francisco  Sánchez  de  Merlo,  el  cual  estuvo 
en  la  dicha  ciudad  de  Engol  con  harto  trabajo  é  necesidad  sirviendo  á 
S.  M.  en  el  sustento  della,  velando  y  saliendo  á  corredurías  cada  é 
cuando  que  por  el  capitán  de  la  dicha  ciudad  le  era  mandado;  digan 
lo  que  saben;  y  esto  fué  así  todo  un  invierno. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  pasado  el  dicho  invierno,  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  salió  desta  ciudad  á  los  llanos  della 
con  soldados  é  gente  de  guerra,  corriendo  la  tierra  é  pacificando  los 
naturales,  y  llegó  hasta  el  río  de  Biobío,  cinco  leguas  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Engol,  y  después  allí  envió  á  mandar  al  dicho  Francisco  de 
Merlo  que  se  viniese  donde  él  estaba,  y  así  vino  el  dicho  Francisco 
Sánchez  de  Merlo  con  sus  armas  é  caballo  é  se  juntó  con  el  campo  del 
dicho  gobernador  y  anduvo  con  él  en  los  dichos  llanos,  velando  y  co- 
rriendo y  haciendo  lo  que  se  le  mandaba  en  servicio  de  S.  M.,  hasta 
que  el  dicho  gobernador  volvió  á  esta  ciudad  de  la  Concepción;  digan 
lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  vuelto  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  á  esta  ciudad,  que  fué  por  principio  del  mes  de  no- 
viembre, estuvo  en  ella  y  repartió  los  soldados  en  compañías  de  capi- 
tanes que  saliesen  por  sus  órdenes  á  correr  la  tierra,  y  el  dicho  Fran- 
cisco Sánchez  de  Merlo  en  compañía  del  capitán  Gómez  de  Lagos  salió 
muchas  veces  á  correr  é  hacer  la  guerra  é  veló  é  hizo  lo  que  se  le 
mandó  por  el  dicho  gobernador  é  capitán,  como  buen  soldado  é  hombre 
de  honra,  con  sus  armas  y  caballo. 

11. — ítem,  si  saben  que  por  el  mes  de  diciembre  luego  siguiente, 
cerca  de  la  Pascua  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagra  salió  desta  ciudad  con  casi  cien  sol- 
dados á  pelear  con  los  indios  de  guerra  que  estaban  en  el  fuerte  que 
dicen  de  Leboquetal  en  el  camino  real  desta  ciudad  á  Engol,  y  el  dicho 
Francisco  Sánchez  de  Merlo  fué  con  el  dicho  gobernador  á  el  dicho 
efecto;  y  llegados  á  el  dicho  fuerte,  mandó  el  dicho  gobernador  se  apea- 
sen hasta  veinticinco  soldados,  que  fuesen  á  reconocer  el  dicho  fuerte, 
á  pié,  con  los  capitanes  Gómez  de  Lagos  é  Pedro  Fernández  de  Córdo- 
ba é  Juan  Alvarez  de  Luna,  y  entre  los  demás  soldados  mandó  el  dicho 
gobernador  al  dicho  Francisco  de  Merlo  que  se  apease  é  fuese  á  recono- 
cer el  dicho  fuerte,  el  cual  lo  hizo  é  fué  con  los  dichos  capitanes  é  de- 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  325 

más  gente  hasta  que  llegaron  al  albarrada  del  dicho  fuerte,  donde  es- 
tuvieron peleando  un  poco  con  los  indios  que  dentro  del  estaban  é  ma- 
taron algunos  indios,  ó  visto  que  de  aquella  vez  no  se  podía  entrar  al 
dicho  fuerte,  por  la  orden  de  los  dichos  capitanes  se  retiraron  y  aquella 
noche  los  dichos  indios  de  guerra  se  huyeron  y  desampararon  el  dicho 
fuerte;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben  que,  volviéndose  luego  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  con  la  dicha  gente  á  esta  ciudad,  estuvo  en  ella  hacien- 
do la  guerra  á  los  naturales  rebelados,  saliendo  á  corredurías,  velando 
é  saliendo  á  muchas  armas  que  los  dichos  indios  de  guerra  daban,  en 
que  pasó  mucho  trabajo,  y  el  dicho  Francisco  Sánchez  de  Merlo  en 
compañía  del  dicho  capitán  Gómez  de  Lagos  sirvió  en  todo  lo  que  se 
ofreció  y  se  le  niandó,  como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  por  principio  de  la  cuaresma  siguiente  los 
indios  de  guerra  vinieron  un  día  en  mucha  cantidad  dellos  hasta  esta 
ciudad  y  entraron  en  ella  y  quemaron  muchas  casas  é  monasterios,  y 
los  españoles  y  demás  gente  de  la  ciudad,  por  mandado  del  dicho  go- 
bernador, se  recogió  en  un  fuerte  que  por  las  manos  de  los  españoles 
el  dicho  gobernador  había  mandado  hacer  de  fajina  y  tierra,  plano, 
arrimado  á  las  casas  de  Grabiel  de  Cifontes,  y  los  dichos  indios  desde 
el  dicho  día  asentaron  cerco  sobre  esta  ciudad  y  le  tuvieron  hasta  la  Se- 
mana Santa,  durante  el  cual  tiempo  se  peleó  con  ellos  algunas  veces 
que  se  salió  á  hacer  escolta  á  los  yanaconas  que  iban  por  yerba  y  leña; 
y  en  todo  ello  el  dicho  Francisco  Sánchez  de  Merlo  sirvió  como  buen 
soldado,  haciendo  el  mandato  del  dicho  gobernador  é  del  dicho  capitán 
Gómez  de  Lagos,  á  su  costa  é  minción,  sin  jamás  recebir  paga  ni  soco- 
rro de  parte  de  S.  M.  en  remuneración  de  sus  servicios,  y  antes  ni  des- 
pués ni  en  ningún  tiempo  se  ha  hallado  ni  fecho  cosa  en  deservicio  de 
S.  M.,  y  si  lo  tal  fuera,  los  testigos  lo  supieran  é  no  pudiera  ser  menos; 
digan  lo  que  saben,  vieron  é  oyeron  decir. 

J4. — ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Francis- 
co Sánchez  de  Merlo  se  casó  en  haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  Ana 
Cabrera,  hija  natural  de  Juan  Cabrera,  vecino  que  fué  desta  ciudad,  el 
cual  fué  uno  de  los  antiguos  conquistadores,  pobladores  y  sustentado- 
res deste  reino  é  que  sirvió  á  S.  M.  muy  principalmente,  y  por  sus  ser- 
vicios el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.,  le 
había  encomendado  un  repartimiento  de  indios  en  términos  desta  ciu- 


326  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

dad,  el  cual  dicho  Juan  Cabrera  murió  á  manos  de  los  indios  de  gue- 
rra en  servicio  de  S.  M.;  é  por  no  dejar  hijos  legítimos,  el  repartimien- 
to de  indios  que  en  nombre  de  S.  M.  se  le  había  encomendado,  quedó 
vaco  y  los  gobernadores  lo  han  encomendado  en  otras  personas,  y  la 
dicha  Ana  Cabrera  é  otras  hijas  naturales  del  dicho  Juan  Cabrera  que- 
daron muy  pobres,  y  el  dicho  Francisco  Sánchez  de  Merlo  se  casó  y  está 
casado  con  la  dicha  Ana  Cabrera  é  ha  socorrido  é  ayudado  á  los  demás 
sus  cuñados,  hijos  del  dicho  Juan  Cabrera,  que,  como  dicho  es,  sirvió 
mucho  á  S.  M.  é  murió  en  su  servicio,  sin  dejar  hacienda  alguna,  antes 
muchas  deudas  en  que  estaba  empeñado;  digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben  que  después  que  el  dicho  Francisco  Sánchez  de 
Merlo  dejó  de  seguir  la  guerra,  por  ver  que  no  se  le  daba  premio  ninguno 
en  nombre  de  S.  M.,  siempre  délo  que  por  sus  industrias  é  habilida- 
des ganaba  é  adquiría  ha  ayudado  y  prestado  cantidad  de  pesos  de  oro  é 
mercadurías,  caballos  é  armas  á  los  gobernadores  é  capitanes  de  S.  M. 
é  á  sus  oficiales  reales  para  dar  socorro  á  los  soldados  é  gente  de  guerra  que 
se  han  ocupado  é  ocupan  en  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  in- 
dios rebelados  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  é  hoy  en  día  en  las  rea- 
les cajas  deste  reino  se  le  deben  pesos  de  oro  de  lo  que  así  ha  presta- 
do para  los  dichos  socorros:  en  todo  lo  cual  ha  servido  á  S.  M.  como 
bueno  é  leal  vasallo,  sin  que  jamás  en  su  real  nombre  se  le  haya  dado 
premio  alguno  por  ello;  digan  lo  que  saben,  vieron  é  oyeron  decir. 

26. — ítem,  si  saben  cuanto  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pú- 
blica voz  y  fama;  digan  lo  que  saben. — Francisco  Sánchez  de  Merlo. — 
Pedro  de  Salvatierra. — Gaspar  de  Orosco. 

El  dicho  señor  alcalde  los  hubo  por  presentados  la  dicha  provisión  é  in- 
terrogatorio y  tomó  en  sus  manos  la  dicha  provisión  real,  y,  quitada 
la  gorra,  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza  y  dijo  que  la  obedecía  é  obedeció 
como  á  carta  y  mandado  de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien  Dios,  nuestro 
señor,  deje  vivir  y  reinar  por  largos  tiempos  con  acrecentamiento  de 
más  reinos  é  señoríos,  y  questá  presto  de  la  cumplir  como  en  ella  se 
manda  y  que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar, 
questá  presto  de  los  examinar;  y  lo  firmó. 

Testigos:  Juan  de  Almendras  y  Juan  Ramos. — Juan  de  Montenegro. — 
Ante  mí. — Francisco  Quijada  escribano. 

Conforme  con  su  original. 
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10  de  diciembre  de  1577. 

IX.  —  Información  hecha  de  oficio  ante  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo 
de  Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán 
general  y  justicia  mayor  por  Su  Majestad  en  este  reino  de  Chile,  de 
los  servicios  del  capitán  Juan  Alvares  de  Luna,  vecino  de  la  ciudad 
Rica. 

(Archivo  de  Indias^  Patronato,   1-5-33/17). 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  de  Herrera  en  nombre  del  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna,  vecino  de  la  ciudad  Rica  de  las  provincias  de 
Chile,  digo;  que  mi  parte,  habiendo  servido  muchos  años  en  las  provin- 
cias del  Perú,  pasó  á  las  de  Chile  por  el  año  de  cincuenta  y  tres,  llevan- 
do un  navio  suyo  cargado  de  hacienda  suya,  que  le  fué  tomado  por  el 
mariscal  Francisco  de  Villagra,  justicia  mayor  de  aquel  reino,  para  lle- 
var gente  en  él  y  socorrer  las  ciudades  de  Valdivia  é  Imperial,  que  es- 
taban necesitadas  dello,  por  no  se  poder  andar  por  tierra;  y  después  de 
llegado  don  García  de  Mendoza  entró  y  se  halló  con  él  en  la  pacifica- 
ción y  allanamiento  de  los  indios  de  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel  y 
en  la  guazábara  y  batalla  de  Biobío  y  en  la  de  Millarapue  y  Quiapeo  y 
en  ayudar  á  poblar  la  ciudad  de  Tucapel  y  la  casa  fuerte  que  ^  hizo 
en  las  provincias  de  Arauco;  y  anshnesmo  fué  con  él  al  descubrimiento 
de  las  islas  de  Ancud  y  Chilué  y  población  de  la  ciudad  de  Osorno;  y 
en  tiempo  del  gobernador  Francisco  de  Villagra  se  halló  en  el  fuerte  de 
Catiray,  donde  había  gran  suma  de  indios  de  guerra,  en  el  cual  fueron 
muertos  algunos  españoles  y  mi  parte  salió  mal  herido;  y  se  halló  en  el 
castigo  que  se  hizo  á  los  indios  de  la  isla  de  Santa  María  por  haber 
muerto  españoles;  y  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  el  cerco 
que  los  indios  de  guerra  pusieron  sobre  la  ciudad  de  la  Concepción,  la 
cual  tuvieron  cercada  casi  dos  meses;  y  ansimesmo  en  el  fuerte  que  los 
indios  de  guerra  tenían  hecho  en  Reinoguelén  y  en  la  provincia  de  Mol- 
mille  y  Guachumávida,  desbaratando  el  dicho  fuerte  y  escuadrones  de 
indios;  y  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  la  guazábara  que  se 
tuvo  con  los  indios  de  guerra  de  las  provincias  de  Talcamávida  y  paci- 
ficación y  allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel;  y  llegada  á 
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aquel  reino  la  Real  Audiencia,  fué  por  su  mandado  á  hacer  gente  á  las  ciu- 
dades de  Santiago  y  la  Serena  para  la  pacificación  de  los  indios  rebelados, 
y  se  halló  con  el  presidente  doctor  Saravia  en  el  fuerte  deMareguano  por 
capitán  de  una  compañía,  y  fué  por  su  mandado  al  socorro  de  la  ciudad 
de  Cañete  y  casa  fuerte  de  Arauco,  y  en  compañía  del  mariscal  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  llevando  la  retaguardia  déla  gente  que  iba;  y  á  causa 
de  la  opresión  en  que  estaba  la  gente  de  la  dicha  casa  de  Arauco  de 
los  dichos  indios,  por  mandado  del  dicho  gobernador  fué  por  mar  en 
un  navio  á  la  favorecer  y  sacar  y  ansimesmo  las  municiones  y  artille- 
ría que  había  en  ella;  y  agora  últimamente  que  los  naturales  de  los  tér- 
minos de  las  ciudades  de  Valdivia  y  Osorno  y  ciudad  Rica  se  alzaron 
contra  vuestro  real  servicio  matando  muchos  indios  de  paz,  se  halló 
con  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  la  pacificación  dellos,  ayu- 
dándolos á  castigar,  yendo  á  una  sierra  nevada  y  cordillera  donde  es- 
taban los  dichos  indios:  en  lo  cual  se  pasó  muchos  trabajos  é  fríos,  por 
ser  tierra  inhabitable;  sirvió  de  corregidor  y  capitán  general  en  la  ciudad 
Imperial,  sin  salario,  que  es  una  de  las  fronteras  de  la  guerra  de  aquel 
reino,  y  después  acá  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  con  sus  ar- 
mas y  caballos  y  criados,  á  su  costa  y  minción,  con  mucho  lustre  de 
hijodalgo,  teniendo  cargos  de  calidad,  por  ser  persona  principal;  tiene 
en  términos  de  la  ciudad  Rica  un  repartimiento,  que  por  estar  en  tierra 
pobre  y  serlo  los  indios  del  dicho  repartimiento,  no  le  son  de  provecho 
ninguno,  y  pasa  gran  necesidad,  según  todo  constará  por  la  informa- 
ción que  presenta  hecha  de  oficio  por  el  gobernador  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  con  su  parecer. 

A  Vuestra  Alteza  suplico  en  el  dicho  nombre  se  le  dé  cédula  diri- 
gida al  gobernador  que  al  presente  es  ó  fuere  en  las  dichas  provincias 
del  Perú  para  que  sobre  el  valor  de  los  tributos  del  repartimiento  que 
tiene  le  dé  á  cumplimiento  de  tres  mil  pesos  de  renta;  que  en  ello  reci- 
birá merced. — Alonso  de  Herrera. — (Hay  una  rúbrica). 

Dése  cédula  dirigida  al  gobernador  que  es  ó  fuere  de  las  provincias 
de  Chile  para  que  sobre  el  valor  de  los  tributos  que  tiene  encomenda- 
dos Juan  Alvarez  de  Luna,  le  den  en  indios  vacos  ó  que  vacaren  en 
aquella  tierra  á  cumplimiento  de  mil  y  quinientos  pesos  de  minas.  En 
Madrid,  á  veinte  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  años;  de  mane- 
ra que  así  los  que  tiene  como  los  que  le  diesen  no  excedan  de  los  mil  y 
quinientos  pesos. — Licenciado  Baños. — (Hay  una  rúbrica). 
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Cat«)lica  Real  Majestad: — El  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  vecino 
de  la  ciudad  Rica,  pidió  ante  mí  se  recibiese  información  de  los  servi- 
cios que  á  Vuestra  Majestad  ha  fecho  en  este  reino  de  Chile,  la  cual 
se  hizo  de  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  que  es  la  que  va  con 
ésta.  Parece  por  ella  que  ha  veinte  y  cuatro  años  que  vino  de  los  rei- 
nos del  Perú  á  este  de  Chile,  trayendo  un  navio  suyo  cargado  de  ha- 
cienda suya,  y  por  el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  siendo  justicia 
mayor  en  aquella  sazón,  [se]  le  tomó  el  dicho  navio  para  llevar  gente  en 
él  y  socorrer  las  ciudades  de  V^aldivia  é  Imperial  que  estaban  necesitadas 
de  ella,  por  no  se  poder  andar  por  tierra.  Después  de  lo  cual,  cuando 
vuestro  gobernador  don  García  de  Mendoza  entró  á  la  pacificación  y 
allanamiento  de  los  indios  de  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel,  se  halló 
en  su  compañía  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  y  en  la  guazábara  y 
batalla  de  Biobío  y  en  la  de  Millarapoe  y  Quiapo,  y  en  ayudar  á  po- 
blar la  ciudad  de  Tucapel  y  la  casa  fuerte  que  se  hizo  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Arauco;  y  ansimismo  fué  con  él  al  descubrimiento  de  las  islas 
de  Ancud  y  Chilué  y  población  de  la  ciudad  de  Osorno;  y  en  tiempo 
de  vuestro  gobernador  Francisco  de  Villagra  se  halló  en  el  fuerte  de 
Catiray,  donde  había  gran  suma  de  indios  de  guerra,  en  el  cual  fueron 
muertos  algunos  españoles  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
salió  herido;  y  se  halló  en  el  castigo  que  se  hizo  á  los  indios  de  la  isla 
de  Santa  María,  por  haber  muerto  españoles;  y  con  vuestro  gobernador 
Pedro  de  Villagra  en  el  cerco  que  los  indios  de  guerra  pusieron  sobre 
la  ciudad  de  la  Concepción,  la  que  tuvieron  cercada  casi  dos  meses;  y 
asimismo  en  el  fuerte  que  los  indios  de  guerra  tenían  fecho  en  Reinó- 
guelén  en  la  provincia  de  Tolmilla  y  Guachumávida,  desbaratando  el 
dicho  fuerte  y  escuadrones  de  indios;  y  ahora  doce  años,  siendo  yo  vues- 
tro gobernador  deste  reino,  cuando  entré  en  la  pacificación  y  allana- 
miento de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  anduvo  en  mi  compa- 
ñía y  se  halló  en  la  guazábara  que  se  tuvo  con  los  indios  de  guerra,  y 
en  Talcamávida;  y  en  tiempo  que  vuestra  Real  Audiencia  gobernó  este 
reino,  por  mandado  de  ella  fué  á  hacer  gente  á  las  ciudades  de  Santia- 
go y  la  Serena  para  la  pacificación  de  los  dichos  indios  rebelados;  y 
con  vuestro  gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia  se  halló  en  el  fuerte 
de  Mareguano  por  capitán  de  una  compañía,  y  fué  por  su  mandado  al 
socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  fuerte  de  Arauco  en  compañía 
del  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  llevando  la  retaguardia  de  la 
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gente  que  iba;  y  á  causa  de  la  opresión  en  que  estaba  la  gente  de  la 
dicha  casa  de  Arauco  de  los  dichos  indios,  por  mandado  del  dicho  go- 
bernador, fué  por  mar  en  un  navio  á  los  favorecer  y  sacar  y  asimismo 
las  municiones  y  artillería  que  había  en  ella;  y  agora  últimamente  que 
los  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  Osorno  y  ciu- 
dad Rica  se  alzaron  contra  vuestro  real  servicio,  matando  muchos  in- 
dios de  paz,  se  halló  con  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  la  pa- 
cificación de  ellos,  ayudándolos  á  castigar,  yendo  á  una  sierra  nevada 
y  cordillera  donde  estaban  los  dichos  indios,  en  lo  cual  se  pasó  muchos 
trabajos  y  fríos,  por  ser  tierra  inhabitable.  De  presente  está  por  corre- 
gidor y  capitán  en  la  ciudad  Imperial,  sin  salario,  que  es  una  de  las 
fronteras  de  la  guerra  de  este  reino;  en  todo  lo  cual  ha  servido  y  sirve 
á  Vuestra  Majestad  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  á  su  costa  y 
minción,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  teniendo  cargos  de  calidad, 
por  ser  persona  principal;  no  parece  haber  deservido  en  cosa  alguna, 
y  atento  lo  mucho  y  bien  que  á  V.  M.  ha  servido,  es  digno  y  merece- 
dor, por  los  dichos  sus  trabajos  y  gastos,  V.  M.  le  haga  las  mercedes 
que  fuere  servido,  porque  la  que  se  le  hiciere  cabrá  muy  bien  en  su 
persona  y  servicios.  Tiene  en  términos  de  la  ciudad  Rica  un  reparti- 
miento de  indios  en  encomienda,  los  cuales,  por  estar  en  tierra  pobre 
y  serlo  ellos,  dan  poco  aprovechamiento. — Nuestro  Señor  la  católica 
real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos 
y  señoríos.  Desta  provincia  de  Purén,  á  veinte  y  dos  de  diciembre  de 
mile  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años. — Católica  Real  Majestad,  hu- 
milde criado  y  vasallo  de  V.  M.  que  vuestros  reales  pies  y  manos  besa. 
Rodrigo  de  Qidroga. — (Hay  una  rúbrica). 

En  el  asiento  de  Curaope,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  los  Infantes 
destas  provincias  de  Chile,  á  diez  días  del  mes  de  diciembre  de  raile  y 
quinientos  y  setenta  y  siete  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  ge- 
neral y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  en  presencia  de 
raí,  el  secretario  Alonso  Sánchez,  escribano  de  su  juzgado,  pareció  pre- 
sente el  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  y  presentó  el  pedimiento  y  me- 
morial del  tenor  siguiente: 

Muy  ilustre  señor: — El  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  vecino  de  la 
ciudad  Rica,  parezco  ante  vuestra  señoría  y  digo:  que,  como  es  noto- 
rio, he  servido  á  S.   M.  en  este  reino  de  Chile  de  tiempo  de  veinte  y 
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cuatro  años  á  esta  parte,  ocupándome  de  ordinario  en  servicio  de  S.  M. 
con  mis  armas  y  caballos,  como  caballero  hijodalgo,  haciendo  muchos 
gastos  á  mi  costa  y  minción,  hallándome  en  las  conquistas  y  poblacio- 
nes y  sustentaciones  de  este  reino,  para  informar  á  S.  M.  y  que  por 
ello  me  haga  merced; 

Suplico  á  vuestra  señoría  que,. conforme  á  la  real  ordenanza,  se  haga 
información  de  lo  que  he  dicho,  por  la  interrogación  y  capítulos  que 
aquí  irán  en  este  pedimiento  y  suplicación,  mandando  citar  para  ello 
á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  ó  á  sus  lugares-tenientes,  y  hecha  con  pa- 
recer de  vuestra  señoría  la  mande  enviar  al  Real  Consejo  de  las  Indias; 
sobre  que  pido  cumplimiento  de  justicia. 

1. — Si  saben  que  habrá  tiempo  de  veinte  y  cuatro  años  que  después 
de  haber  servido  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en  los  reinos 
del  Perú,  vino  á  este  reino  y  entró  en  él,  trayendo  por  suyo  un  galeón 
cargado  de  su  hacienda,  armas  y  aderezos  de  su  persona  y  criados 
españoles  y  esclavos  de  su  servicio,  y  entró  en  este  reino  en  tiempo 
que  estaba  de  guerra,  sin  gobernador,  por  haber  muerto  los  naturales 
del  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  muchos  españoles  con  él, 
y  su  venida  del  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en  este  reino  fué 
de  gran  provecho,  así  por  traer  la  gente  que  trajo  consigo  como  el  di- 
cho galeón,  por  haber  falta  entonces  de  gente  y  navios  y  estar  -este 
reino  en  el  término  en  que  estaba. 

2. — ítem,  que  por  estar  este  reino  en  gran  calamidad  y  trabajo  por 
la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  teniendo  el 
cargo  de  capitán  general  del  Francisco  de  Villagra,  gobernador  que  des- 
pués fué,  estando  en  la  ciudad  de  Santiago  y  teniendo  noticia  de  la  gran 
necesidad  que  las  ciudades  de  acá  arriba  deste  reino  tenían  de  socorro, 
procuró  de  hacer  gente  para  socorrellas;  y  por  no  poder  ir  á  ellas  por 
tierra  por  estar  todo  de  guerra,  determinó  de  ir  por  la  mar;  y  para  la 
jornada  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  ofreció  y  sirvió  á  S.  M. 
su  persona  en  la  dicha  jornada  y  el  dicho  su  galeón  y  criados,  é  lo  acep- 
tó el  dicho  Francisco  de  Villagra  y  con  ello  socorrió  las  dichas  ciudades 
y  se  hizo  gran  efecto,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió 
mucho  á  S.  M. 

3. — ítem,  después  de  haber  pasado  lo  atrás  contenido,  vino  á  este  reino 
de  Chile  por  gobernador  don  García  de  Mendoza  y  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  se  halló  con  él  en  la  guerra  y  allanamiento  y  pacificación 
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de  Arauco  y  Tucapel,  Purén  y  Engol,  que  son  de  la  gente  más  belicosa 
y  indoméstica,  que  han  tenido  é  tienen  inquieto  este  reino  y  alborotado 
y  desasosegado,  por  estar  en  medio  del  y  no  haberse  querido  jamás  sub- 
jetar,  y  se  halló  con  el  dicho  gobernador  en  la  batalla  que  los  naturales 
le  dieron  en  acabando  de  pasar  con  mucho  trabajo  todo  el  campo  con 
barcos  y  bateles  el  gran  río  de  Biobío  y  con  mucho  riesgo;  y  en  Andali- 
oán,  un  poco  antes  de  la  cuesta  adonde  los  dichos  naturales  tuvieron 
en  gran  riesgo  de  muerte  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  le  mataron 
noventa  y  tantos  españoles;  y  ansimismo  se  halló  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  con  el  dicho  gobernador  Don  García  en  la  batalla  que 
los  naturales  le  dieron  en  Millarapue  y  en  todos  los  demás  rencuentros 
que  con  los  dichos  naturales  tuvo  hasta  que  pobló  la  ciudad  de  Cañete 
en  la  provincia  de  Tucapel,  en  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su 
Majestad  como  su  leal  vasallo  y  buen  soldado,  adonde  se  hizo  mucho 
fruto  á  este  dicho  reino. 

4. — ítem,  después  que  el  dicho  Don  García  pobló  la  dicha  ciudad  de 
Cañete,  quedando  la  mayor  parte  de  los  naturales  quietos  y  sirviendo, 
salió  con  el  dicho  gobernador  el  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  para  las 
ciudades  Imperial  y  ciudad  Rica  y  Valdivia,  que  también  estaban  algo 
alborotadas  de  los  naturales,  y  las  visitó,  las  cuales  luego  se  allanaron  y 
sosegaron  y  hizo  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Ancud  y  Chilué  en  el 
lago  grande,  y  después  pobló  la  ciudad  de  Osorno,  adonde  en  todo  sir- 
vió el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  mucho  y  muy  bien  á  Su 
Majestad. 

5. — ítem,  después  que  el  dicho  gobernador  supo,  estando  en  la  ciu- 
dad Imperial,  que  las  dichas  provincias  de  Tucapel  y  Arauco  se  habían 
vuelto  á  rebelar  y  la  dicha  ciudad  de  Cañete  con  los  nuevos  pobladores 
estaban  en  muy  gran  riesgo  y  trabajo,  volvió  á  ella  con  toda  la  más 
gente  que  pudo  á  la  socorrer,  con  el  cual  volvió  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna,  sirviendo  como  en  lo  demás  había  fecho,  y  se  halló 
con  él  en  las  batallas  que  los  indios  naturales  le  dieron  en  el  fuerte  que 
tenían  fecho  en  donde  llaman  Quiapeo,  que  tenían  atravesado  el  camino 
real  de  entre  la  ciudad  de  la  Concepción  y  la  dicha  ciudad  de  Cañete, 
adonde  tenían  gran  fuerza  de  gente  y  su  esperanza  de  acabar  los  cristia- 
nos ó  impedir  el  dicho  camino:  el  cual  fuerte  se  desbarató  y  allanó  el 
dicho  camino  y  provincias  de  Arauco,  adonde  se  reedificó  una  casa 
fuerte  y  se  pobló  despañoles  para  el  sustento  y  amparo  de  las   dichas 
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provincias,  adonde  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  mu- 
cho y  muy  bien  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  el  allana- 
miento y  castigo  de  los  dichos  naturales  y  provincias. 

6. — ítem,  después  de  pasado  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  de 
éste,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  ala  dicha  ciudad  Rica, 
donde  es  vecino,  á  donde  halló  que  todos  los  términos  y  naturales  de 
ella  estaban  de  guerra,  y  salió  muchas  veces  por  capitán  á  su  asiento 
y  pacificación,  y  todas  las  veces  que  salió  dio  muy  buena  cuenta  de  lo 
que  le  fué  encargado,  como  buen  capitán,  hasta  tanto  que  se  asentó  la 
tierra  y  sirvieron  todos  los  naturales  de  los  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad Rica;  y  durante  el  dicho  tiempo  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  en  un  descubrimiento  de  minas,  á  donde  se  quisieron 
alzar  los  naturales,  y  teniendo  aviso  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  y  averiguando  el  dicho  alzamiento  hizo  el  castigo  de  los  dichos 
naturales,  de  manera  que  se  asentó  la  tierra  y  sirvió  sin  más  alzarse: 
en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.y  en  aprovechamiento 
y  bien  de  todo  este  reino. 

7. — Itera,  después  de  lo  pasado  y  contenido  en  los  capítulos  antes  de 
este,  vino  á  este  reino  por  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  y  luego 
mandó  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  que  fuese  en  persona 
al  descubrimiento  de  la  provincia  de  Chilué,  á  donde  fué  y  se  descu- 
brió y  después  se  pobló  en  lo  descubierto  la  ciudad  de  Castro;  y  des- 
pués de  descubierto,  volvió  á  entrar  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  tercera  vez  á  la  conquista  y  pacificación  de  las  provincias  de  Tu- 
capel  y  Arauco,  en  compañía  del  Licenciado  Altamirano,  maese  de  cam- 
po, acudiendo  á  todas  las  cosas  de  calidad  que  se  ofrecían;  y  el  dicho 
maese  de  campo  las  encomendaba  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna,  de  las  cuales  daba  siemore  muy  buena  cuenta,  como  muy  buen 
capitán,  y  sirvió  mucho  en  ello  á  Su  Majestad,  á  donde  se  pasó  muy 
grandísimo  trabajo  de  invierno,  aguas  y  hambre  y  peleas  con  los  na- 
turales. 

8. — Itera,  habiendo  fecho  los  naturales  en  el  cerro  y  aspereza  de  la 
provincia  de  Mareguano  un  fuerte,  á  donde  se  recogió  la  mayor  parte 
de  indios  de  toda  la  tierra,  y  de  allí  alborotarla  y  alzarla  toda  para  que 
jamás  estuviesen  de  paz  ni  que  sirviesen  á  los  cristianos  y  pelear  con 
ellos,  fué  al  dicho  fuerte  el  dicho  maese  de  campo  Altamirano  con 
mucho  número  de  españoles  á  los  desbaratar,  de  donde  el  dicho  capí- 
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tan  Juan  Alvarez  de  Luna  salió  muy  mal  herido  de  muchas  heridas, 
por  haberse  señalado  y  peleado  como  muy  buen  capitán,  aventurando 
su  persona  de  los  delanteros. 

9. — ítem,  entendiendo  el  dicho  raaese  de  campo  Licenciado  Altami- 
rano  que  por  haber  herido  tantos  españoles  los  indios  en  el  dicho  fuer- 
te de  Mareguano  iban  sobre  la  ciudad  de  la  Concepción,  se  recogió  á  ella, 
y  el  dicho  capitán  Alvarez  de  Luna  en  su  compañía,  donde  estuvo  en 
su  sustentación  más  tiempo  de  un  año,  de  adonde  de  ordinario  salía  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  á  correr  los  términos  de  la  dicha 
ciudad  hasta  que  se  pacificó,  y  en  ello  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su 
Majestad. 

10. — ítem,  estando  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción,  vino  nueva  de  que  en  la  isla  de  Santa 
María  los  naturales  indios  habían  muerto  á  Bernardo  de  Huete  y  á  otros 
españoles,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  al  castigo  de  la 
dicha  isla,  donde  fué  capitán  muchas  veces,  á  correr  la  dicha  isla  y  hizo 
mucho  castigo  en  los  indios,  de  manera  que  vinieron  de  paz  y  lo  están 
hasta  el  día  de  hoy,  adonde  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M, 

IL — ítem,  por  fin  y  muerte  de  Fran«sco  de  Villagra  fué  gobernador 
en  este  reino  Pedro  de  Villagra,  al  cual  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  sirvió  en  nombre  de  S.  M.  todo  el  tiempo  que  gobernó  de  ca- 
pitán y  su  teniente  en  todos  los  más  casos  de  guerra  que  se  ofrecieron 
y  se  halló  con  él  en  todas  las  batallas  y  rencuentros  que  los  indios  na- 
turales le  dieron,  y  teniendo  los  dichos  indios  cercada  y  sitiada  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  nueve  semanas,  con  mucho  riesgo  de  se  perder  la 
dicha  ciudad  y  toda  la  gente  que  en  ella  estaba  y  por  ella  todo  este 
reino,  en  donde  el  dicho  gobernador  cometió  al  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  la  defensa,  custodia  y  amparo  de  la  dicha  ciudad;  y  en 
el  fuerte  que  los  indios  tenían  hecho  para  su  amparo,  donde  llaman  Le- 
bocatal,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  con  su  persona  pelean- 
do y  con  su  industria  y  buena  maña  hizo  cosas  muy  señaladas  hasta 
desbaratar  los  dichos  indios  y  fuerte  y  retirarlos  del  dicho  sitio  de  la 
dicha  ciudad,  de  cuya  causa  se  restauró  y  quedó  libre  de  la  molestia 
que  recebían  y  riesgo  en  que  estaban,  en  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  mucho  áS.  M.,  con  mucho  trabajo  y  ries- 
go de  su  persona. 

12. — ^Item,  después  fué  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  á  las 
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ciudades  de  la  Serena  y  Santiago  á  hacer  gente  y  pertrechos  de  guerra, 
con  lo  cual  y  con  el  dicho  gobernador  volvió  á  la  conquista  y  pacifi- 
cación y  allanamiento  de  los  términos  y  provincia  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  que  estaban  alterados  y  alzados,  y  se  halló  en  el  des- 
barate que  se  hizo  á  los  naturales  en  el  fuerte  que  tenían  hecho  en 
Perquilauquén,  junto  á  Reinoguelén,  y  en  el  desbarate  de  los  escua- 
drones de  naturales  que  salieron  á  pelear  en  un  día  por  diferentes  par- 
tes en  la  provincia  de  Tolmilla,  Guachimávida  y  en  todas  las  demás  co- 
sas que  se  ofrecieron  en  aquella  jornada  hasta  poner  de  paz  aquellos 
términos  todos,  dando  la  orden  de  todo  en  el  dicho  campo  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Alvarez  de  Luna,  todo  como  muy  buen  capitán  y  hombre 
de  guerra,  guiándose  todo  por  su  parecer  y  no  de  otro,  en  lo  cual  sir- 
vió á  Su  Majestad  mucho  y  muy  bien  y  en  provecho  de  todo  este 
reino. 

13. — ítem,  viniendo  por  gobernador  el  señor  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  entró  con  su  compa- 
ñía en  la  conquista  de  Arauco  y  Tucapel  y  se  halló  en  la  guazábara 
que  le  dieron  los  indios  en  Talcamávida,  y  se  halló  en  todas  las  demás 
guazábaras  y  rencuentros  que  le  dieron  en  la  población  de  la  ciudad 
de  Tucapel;  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  en  ello  mucho  con  su  pej- 
sona,  armas  y  caballos,  esclavos  y  criados,  con  mucho  lustre  de  su  per- 
sona. 

14. — ítem,  gobernando  este  reino  la  Real  Audiencia,  le  fué  encomen- 
dado al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  ir  por  capitán  á  hacer 
gente  á  las  ciudades  de  Santiago  y  Coquimbo,  adonde  hizo  gente  y 
subió  con  ella  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  adonde  estuvo  en  su  sus- 
tento, á  su  costa  y  minción,  hasta  tanto  que  vino  por  gobernador  el 
Doctor  Saravia,  con  el  cual  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en- 
tró en  la  guerra  y  conquista  de  Arauco  y  Tucapel  y  ciudad  de  Cañete. 

15. — ítem,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  halló  en  el 
fuerte  de  Mareguano,  donde  fué  por  capitán  en  tiempo  del  gobernador 
Saravia,  y  en  la  conquista  del  dicho  fuerte  fué  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  parte  para  que  no  se  acabasen  de  perder  los  españo- 
les, por  haber  sido  acometido  el  dicho  fuerte  por  dos  partes,  y  median- 
te haber  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  con  su  gente  ganado 
la  trinchera  de  la  parte  que  acometió  y  haber  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  hecho  retirar  por  allí  los  dichos  indios,  fué  causa  que 
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el  capitán  que  acometió  por  la  otra  parte,  aunque  fué  desbaratado  y 
le  mataron  muchos  españoles,  los  demás  se  pudiesen  retirar,  y  así,  los 
españoles  que  escaparon  por  la  otra  parte  fué  por  lo  mucho  que  el 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  trabajó  y  por  la  buena  orden  que  en 
ello  tuvo. 

16. — Itera,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna, 
después  de  pasado  el  dicho  desbarate  del  dicho  fuerte  de  Mareguano, 
entró  á  socorrer  las  ciudades  de  Cañete  y  casa  de  Arauco  y  Tucapel, 
que  estaban  en  gran  riesgo,  peleando  cada  día  con  los  naturales,  por 
estar  la  tierra  tan  alterada  y  alzada,  y  en  el  dicho  socorro  llevó  siem- 
pre el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  la  vanguardia,  por  ser  cosa 
de  gran  riesgo,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sir- 
vió mucho  á  S.  M. 

17. — ítem,  después  de  socorrida  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  y  casa 
de  Arauco,  salió  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en  busca  del 
gobernador  Saravia,  y  teniendo  nueva  de  que  la  Concepción  tenía  gran 
necesidad  de  ser  socorrida  estando  cercada  de  los  enemigos,  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  dio  orden  y  traza  cómo  se  pudiese  en- 
trar en  ella,  y  así,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  llevó  la  van- 
guardia y  metió  al  dicho  gobernador  Saravia  y  la  demás  gente  de 
socorro  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  en  lo  cual  hizo  muy  seña- 
lado servicio  á  S.  M. 

18. — ítem,  estando  el  dicho  gobernador  Saravia  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  teniendo  nueva  y  cartas  de  la  casa  de  Arauco  de 
cómo  no  se  podían  sustentar,  y  estando  el  dicho  gobernador  muy  afli- 
gido de  no  poder  socorrer  á  los  españoles  que  estaban  dentro  ni  sacar- 
los de  allí,  y  no  habiendo  capitanes  que  se  atreviesen  á  ello,  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  ofreció  de  ir  á  ello,  y  así,  con  muy 
gran  riesgo  de  su  persona  y  vida,  fué  y  sacó  la  gente  toda  que  había  en 
la  dicha  casa  de  Arauco  y  la  artillería  y  municiones  de  guerra  sin  per- 
der nada  en  ello,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M. 

19. — ítem,  por  estar  este  reino  de  la  condición  que  estaba,  y  temien- 
do el  dicho  gobernador  Saravia  no  se  despoblase  este  reino,  como  per- 
sona de  calidad  y  confianza,  el  dicho  gobernador  Saravia  envió  al  di- 
cho capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  por  corregidor  y  capitán  de  la  ciu- 
dad de  la  Serena  para  que  tuviese  en  guardia  aquella  ciudad,  adonde 
estuvo  algunos  días,  y  dende  allí  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y 
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estuvo  en  su  sustento  hasta  tanto  que  el  dicho  gobernador  Saravia  le 
envió  por  capitán  y  corregidor  de  la  ciudad  Rica,  adonde  usó  el  dicho 
oficio  y  sirvió  á  S.  M.  en  ella  sin  salario  alguno. 

20. — ítem,  habiéndose  alzado  los  naturales  de  los  términos  de  la  ciu- 
dad Rica,  teniendo  noticia  que  habían  fecho  un  fuerte  en  Meliñón  y 
que  se  habían  juntado  allí  mucha  cantidad  de  indios  y  comían  carne 
humana,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  por  capitán  á  la 
dicha  provincia  y  castigó  y  desbarató  el  dicho  fuerte,  de  manera  que 
al  presente  sirven  y  están  quietos  y  pacíficos. 

21. — ítem,  que  después  de  lo  susodicho,  habiéndose  alzado  los  indios 
de  Llangahue  y  Maguey,  que  es  términos  de  las  ciudades  de  Valdivia 
y  la  dicha  ciudad  Rica,  vinieron  los  dichos  indios  rebelados  á  hacer  la 
guerra  á  los  indios  naturales  comarcanos,  que  estaban  de  paz,  y  mata- 
ron gran  suma  de  ellos  y  les  robaron  sus  hijos  y  mujeres  y  haciendas; 
y  á  este  tiempo  llegó  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  dicha  ciudad 
Rica  y  envió  delante  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  con  gen- 
te de  guerra  para  que  fuese  á  hacer  el  castigo  de  los  dichos  naturales 
y  estorbar  que  no  hiciesen  más  daño,  y  fué  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  á  hacer  el  dicho  castigo  y  pacificación,  y  con  su  indus- 
tria y  buena  maña  los  hizo  retirar  y  prendió  y  mató  muchos  de  ellos, 
en  lo  cual  pasó  mucho  trabajo,  por  ser,  como  era,  en  el  invierno,  hasta 
tanto  que  llegó  el  dicho  mariscal  con  la  demás  gente. 

22. — ítem,  que  habiendo  llegado  el  dicho  mariscal  con  la  demás 
gente,  por  su  mandado  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  en 
seguimiento  de  los  dichos  indios  y  les  dio  alcance  y  los  desbarató  y 
mató  muchos  de  ellos  con  mucho  trabajo  y  riesgo  de  su  persona,  en  lo 
cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M. 

23. — ítem,  que  por  mandado  del  dicho  mariscal,  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  entró  con  ciertos  soldados  y  gente  de  guerra  en 
unas  canoas  por  la  laguna  de  Perig...o  y  la  pasó  de  la  otra  parte  y  an- 
duvo toda  peleando  con  los  dichos  indios  naturales  de  guerra,  y  los 
desbarató  y  tomó  todas  las  canoas  que  tenían  en  la  dicha  laguna  y 
mató  muchos  dellos,  en  lo  cual  pasó  mucho  trabajo  y  riesgo  de  su  per- 
sona, así  por  el  riesgo  de  los  enemigos  como  de  los  malos  tiempos  de 
nieves  y  tormentas  que  hacía,  por  ser  la  gran  cordillera  nevada  y  en 
medio  del  invierno,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M., 
porque  mediante  este  castigo  y  el  mucho  trabajo  en  que  el  dicho  capitán 
DOC.  XXIV  aa 
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Juan  Alvarez  de  Luna  puso  á  los  naturales  y  trasnochadas  que  les  dio, 
vino  la  tierra  de  paz  y  de  presente  lo  está. 

24. — ítem,  que  después  de  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  señor  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  proveyó  al  dicho  Juan  Alvarez  de  Luna  por 
corregidor  y  capitán  de  la  ciudad  Imperial,  que  es  una  de  las  fronteras 
más  principales  de  todo  este  reino,  donde  al  presente  está  sirviendo  á 
S.  M.  sin  salario  ni  premio  alguno. 

25. — ítem,  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  ha  estado  en  este  reino,  siempre  ha  servido  á  S.  M.  en  lo  que 
le  ha  sido  encargado,  siempre  en  muy  honrosos  cargos,  en  que  ha  ser- 
vido muy  lealmente  á  S.  M.,  á  su  costa  y  minción,  sin  haberse  hallado 
jamás  en  cosa  contra  el  servicio  de  S.  M.;  y  si  saben  que  por  haber  teni- 
do siempre  tanto  gasto  y  costa  en  servir  á  S.  M.,  al  presente  está  pobre 
y  adeudado,  por  tener  poco  aprovechamiento  con  los  indios  que  al  pre- 
sente tiene,  por  ser  en  tierra  tan  estéril  y  pobre;  por  todo  lo  cual  mere- 
ce que  S.  M.  le  haga  merced,  por  estar  viejo  y  cansado. 

26. — ítem,  que  los  indios  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
tiene  en  la  ciudad  Rica  son  pocos  y  pobres  y  con  ellos  no  se  puede 
sustentar  á  él  ni  á  otros  soldados  y  mujer  é  hijos  y  casa,  porque  antes 
que  tuviese  los  indios  sustentaba  su  persona  mejor  y  con  más  lustre  que 
agora,  por  el  mucho  gasto  y  poco  provecho  de  los  dichos  indios. — Juan 
Alvares  de  Luna. 

E  visto  por  su  señoría  el  dicho  pedimiento  y  memorial,  dijo:  que  está 
presto  de  hacer  y  recebir  la  dicha  información  de  oficio  conforme  la 
real  ordenanza,  y  porque  al  presente  no  hay  fiscal  en  este  reino,  mandó 
citar  para  ello  á  los  oficiales  reales  que  están  en  este  campo  y  ejército 
de  Su  Majestad,  para  que  si  tuvieren  que  decir  ó  alegar  contra  la  dicha 
información,  lo  digan  y  aleguen  y  hagan  aquello  que  más  al  servicio 
de  S.  M.  conviniere;  siendo  testigos  el  capitán  Pedro  de  Aranda  y  el 
capitán  Arias  Pardo  Maldouado  é  Juan  de  Llanos,  estantes  en  este  dicho 
campo. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. — Alonso  Sánchez. 

E  luego  incontinenti,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo  el  dicho 
secretario  notefiqué  lo  pro  veído  y  mandado  por  su  señoría  á  Pablo  Be- 
nito, contador  de  Su  Majestad  en  este  campo,    el  cual  dijo  que  lo  oía. 

Testigos:  Antonio  de  la  Torre  y  Antonio  de  Zaldivia  y  Juan  de 
Llanos. — Alonso  Sánchez. 

E  luego  incontinenti,  yo  el  dicho  secretario  notefiqué  el  pedimiento 
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presentado  por  el  dicho  Juan  Alvarez  y  lo  proveído  por  su  señoría  á 
Francisco  López,  fator  de  Su  Majestad  en  este  campo,  el  cual  dijo  que 
lo  oía. 

Testigos:  Lorenzo  Payo  y  Juan  Pardo  y  Juan  de  Llanos. — Alonso 
Sánchez. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  asiento  de  Curaope,  jurisdic- 
ción de  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  once  días  del  dicho  mes  de  diciem- 
bre del  dicho  año  de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años,  el  muy 
ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile 
por  Su  Majestad,  para  averiguación  de  los  capítulos  contenidos  en  el 
memorial  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  hizo 
parecer  ante  sí  á  Juanes  de  Marquina,  estante  al  presente  en  este  campo 
de  Su  Majestad,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  exa- 
minado por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  y  depu- 
so lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  el  capítulo  como 
en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  conoció  al  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  en  la  Nueva  España  habrá  veinte  y  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  y  después  en  el  Pirú,  donde  sabe  que  sirvió  muy  bien  á 
Su  Majestad;  y  sabe  que  ha  más  de  veinte  y  dos  años  que  vino  á  este 
reino  de  Chile  con  el  galeón,  gente,  criados  y  esclavos  que  el  capítulo 
declara,  y  en  el  dicho  navio  trajo  mucha  hacienda  y  armas  y  criados  y 
esclavos  para  su  servicio  y  otros  muchos  aderezos  de  su  persona,  y  llegó 
á  este  reino  á  tiempo  que  con  su  venida  hizo  á  S.  M.  muy  señalado  ser- 
vicio, por  estar,  como  estaba,  á  la  sazón  este  reino  sin  gobernador  y  de 
guerra  y  falto  de  gente  y  navios,  por  haber  muerto  los  naturales  rebe- 
lados al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  con  él  muchos  soldados  y 
caballeros,  y  por  esta  causa  su  venida  del  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  á  este  reino  fué  de  mucho  provecho,  ansí  por  la  gente  que 
trajo  consigo  en  el  dicho  galeón  suyo,  como  por  traer  el  dicho  galeón;  y 
lo  sabe  porque  este  testigo  vino  en  él  en  compañía  del  dicho  Juan  Alva- 
rez de  Luna  al  dicho  tiempo;  y  esto  responde  de  este  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  por  estar  la  dicha  tierra 
de  guerra,  como  al  dicho  tiempo  estaba,  fué  necesario  socorrer  las  ciu- 
dades de  arriba,  como  el  capítulo  declara;  y  estando  en  la  ciudad  de  San* 
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tiago  Francisco  de  Villagrán,  justicia  mayor  que  á  la  sazón  era  en  este 
reino,  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  este  testigo  desde  la  ciudad  de 
la  Serena,  por  mandado  del  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  con 
una  carta  suya  para  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  en  que  le  ofrecía 
que  si  tenía  necesidad  del  dicho  galeón  para  el  servicio  de  S.  M.  lo  to- 
mase é  hiciese  del  y  de  su  persona  lo  que  quisiese,  y  lo  mismo  dijo  á 
este  testigo  de  palabra  que  dijese  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  este 
testigo  se  lo  dijo  y  le  dio  la  dicha  carta,  y  respondió  á  este  testigo  que 
agradecía  mucho  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  la  voluntad 
con  que  le  ofrecía  el  dicho  [galeón],  y  que  él  quisiera  tener  poder  de 
S.  M.  para  se  lo  gratificar;  y  así  tomó  el  dicho  galeón  para  socorrer  las 
dichas  ciudades  y  mandó  embarcar  en  él  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán  á  Grabiel  de  Villagrán,  su  teniente,  con  otros  soldados  para  el 
dicho  efecto,  y  fueron  en  el  galeón  á  socorrer  las  dichas  ciudades;  lo 
cual  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  haberse  hallado  presente  á 
todo  ello;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  después  de  pasado  lo  su- 
sodicho, vino  á  este  reino  por  gobernador  don  García  de  Mendoza,  el 
cual  venía  al  dicho  estado  de  Arauco  y  Tucapel  y  Purén  á  hacer  la 
guerra  á  los  naturales  rebelados  de  las  dichas  provincias,  donde  vino 
en  su  compañía  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna;  lo  cual  sabe 
este  testigo  porque,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  Rica,  vio  como 
vino  allí  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  que  venía  de  las  dichas  pro- 
vincias á  visitar  las  ciudades  de  arriba  y  á  castigar  ciertas  provincias 
de  naturales  rebelados  que  eii  ella  había,  y  ahí  se  dijo  por  cosa  pública 
y  notoria  cómo  venía  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
donde  había  tenido  muchas  guazábaras  con  los  dichos  naturales  y  ha- 
bía hecho  en  ellos  mucho  castigo,  y  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  se  había  hallado  en  todas  las  dichas  guazábaras  en  su  compa- 
ñía; y  sabe  este  testigo  que  los  dichos  indios  de  las  dichas  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel  y  Purén  son  los  más  belicosos  é  indomésticos  que 
hay  en  todo  este  dicho  reino  y  que  han  tenido  y  tienen  inquieto  y  de- 
sasosegado todo  este  dicho  reino,  por  estar,  como  están,  en  medio  del; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después  de 
lo  susodicho  vino  por  gobernador  de  este  reino  el  dicho  Francisco  de 
Yillagra  y  mandó  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  que  fuese  al 
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descubrimiento  de  las  provincias  de  Chiluó,  y  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
Víirez  de  Luna  fué  á  ellas  por  la  mar  y  las  descubrió  y  después  se  pobló 
y  está  poblada  allí  la  ciudad  de  Castro,  según  es  público  y  notorio, 
porque  este  testigo  no  se  halló  á  ello  presente;  y  ansimismo  sabe  que, 
después  de  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
tornó  á  entrar  á  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  en  compa- 
ñía del  Licenciado  Altamirano,  maestre  de  campo  que  á  k  sazón  era 
de  este  reino  por  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  porque 
este  testigo  estaba  á  la  dicha  sazón  en  la  ciudad  Rica  y  vio  venir  al  di- 
cho Juan  Alvarez  de  Luna  con  el  dicho  maestre  de  campo  Altamirano 
y  este  testigo  oyó  decir  que  se  le  habían  encomendado  en  la  dicha  sazón 
muchas  cosas  de  calidad,  de  las  cuales  había  dado  muy  buena  cuenta  y 
que  había  servido  en  ello  mucho  á  Su  Majestad  y  que  se  había  pasado 
mucho  trabajo  en  la  dicha  jornada;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  de  lo  susodi- 
cho, viniendo  por  gobernador  de  este  dicho  reino  el  gobernador  Rodri- 
go de  Quiroga,  que  agora  al  presente  lo  es,  el  dicho  capitán  Juan  Alva- 
rez de  Luna  entró  en  su  compañía  en  la  conquista  de  Arauco  y  Tuca- 
pel y  se  halló  en  la  guazábara  que  los  indios  naturales  le  dieron  en 
Talcamávida,  donde  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y  muer- 
tos muchos  de  ellos,  y  se  halló  en  todas  las  demás  guazábaras  y  ren- 
cuentros que  le  dieron  los  dichos  naturales  y  en  la  población  de  la  ciu- 
dad de  Tucapel,  en  lo  cual  hizo  á  Su  Majestad  muy  señalado  servicio 
y  le  sirvió  con  mucho  lustre,  como  hombre  principal,  con  su  persona 
y  armas  y  caballos  y  esclavos  y  criados;  y  esto  responde  á  este  capítulo, 
y  lo  sabe  porque  se  halló  presente  á  ello, 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo  este  testigo  estaba  en  el  campo  con  el  doctor 
Bravo  de  Saravia,  gobernador  que  á  la  sazón  era  de  este  reino,  ciego, 
y  por  esta  causa  no  fué  al  dicho  fuerte,  mas  de  que  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo  por  cosa  pública  á  soldados  que  se  hallaron  con 
el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  des- 
pués de  venido  del  socorro  de  las  ciudades  de  Tucapel  y  casa  de  Arau- 
co, el  dicho  capitán  vino  á  la  ciudad  de  Augol  y  desde  allí  fué  con  el 
dicho  gobernador  Saravia  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 
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24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  proveyó  al  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  por  capitán  y  corregidor  de  la  ciudad  Imperial,  donde 
al  presente  sirve,  y  sabe  que  es  una  de  las  fronteras  más  principales  de 
todo  este  reino,  y  este  testigo  sabe  que  no  lleva  por  ello  salario  alguno, 
porque  ansí  lo  oyó  al  dicho  gobernador;  y  esto  responde  á  este  capí- 
tulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  desde  el  dicho  tiempo 
que  ha  que  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Luna  está  en  este  reino  ha  servi- 
do á  Su  Majestad  siempre  en  lo  que  le  ha  sido  encomendado  y  en 

muy  honrosas  y  con  mucho  lustre  y  armas  y  caballos  y  esclavos  y  cria- 
dos, á  su  costa  y  minción,  como  hombre  prin(?ipal;  y  sabe  que  por  ha- 
ber tenido  siempre  tanto  gasto  y  costa  en  el  servicio  de  Su  Majestad, 
al  presente  está  pobre  y  adeudado,  por  tener  poco  aprovechamiento  de 
los  indios  que  al  presente  tiene  y  ser  en  tierra  tan  estéril  y  pobre;  y 
este  testigo  sabe  que  merece  que  Su  Majestad  le  haga  merced,  por  estar 
viejo  y  cansado,  y  que  cualquiera  merced  que  Su  Majestad  le  hiciere 
cabe  muy  bien  en  su  persona  y  está  muy  bien  empleada  y  [por]  ser 
hombre  tan  principal,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  en  tiempo  alguno,  así  en  este  reino  de  Chile 
como  fuera  del,  se  haya  hallado  en  deservicio  de  Su  Majestad  ó  en  re* 
belión  alguna  en  compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  que 
lo  diga  y  declare,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  dijo:  que 
nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  en  tiempo  alguno  haya  deservido  á  Su  Majestad  con- 
tra su  real  servicio,  sino  que  antes,  como  dicho  tiene,  le  ha  servido 
muy  principalmente,  como  su  leal  vasallo,  celoso  de  su  real  servicio; 
lo  cual  dijo  que  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene, 
en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre;  y  declaró  ser 
de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  demás 
preguntas  generales. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juanes  de  Marquina. — 
Ante  mí. — Alonso  Sánchez. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  asiento  de  Curaope,  este  di- 
cho día,  mes  y  año  susodicho,  para  averiguación  de  los  capítulos  conte- 
nido^ en  el  memorial  presentado  por  el  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
su  señoría  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Andrés  López  de  Gamboa, 
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del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  al  tenor  de  los  capítulos 
del  dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  diez  y  seis 
años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  vino  á  este  reino  de  Chile  y 
halló  en  él  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  y  lo  demás  conte- 
nido en  el  capítulo  lo  oyó  decir  por  cosa  pública  en  este  reino;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después 
que  el  maese  de  campo  Altamirano  y  Pedro  de  Villagrán,  hijo  del  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán,  fueron  desbaratados  en  el  fuerte  de 
Mareguano,  vinieron  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
estaba  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  y  allí  vio  este  testi- 
go que  vino  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna, 
donde  estuvo  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  mucho  tiempo,  sa- 
Hendo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  á  correr  los  términos  de 
la  dicha  ciudad  hasta  que  mucha  parte  de  ellos  se  pacificaron,  y  en  ello 
sabe  este  testigo  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  en  compañía  del  general  Pedro  de 
Villagrán  desde  la  ciudad  de  la  Concepción  á  la  isla  de  Santa  María  al 
castigo  de  los  dichos  indios  della,  que  habían  muerto  á  Bernardo  de 
Huete  y  á  otros  españoles;  y  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  salía  á  correr  la  tierra  muchas  veces  y  se  hizo  mucho 
castigo  hasta  que  vinieron  de  paz  y  lo  están  hasta  el,  día  de  hoy,  adon- 
de se  fizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad,  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vio;  y  esto  responde  á  este  ca- 
pítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  fin  y 
muerte  de  Francisco  de  Villagra,  fué  gobernador  en  este  reino  Pedro 
de  Villagra,  al  cual  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  en 
nombre  de  S.  M.  todo  el  tiempo  que  gobernó,  de  capitán  y  su  teniente 
en  todos  los  más  casos  de  guerra  que  se  ofrecieron  y  se  halló  con  él 
en  todas  las  batallas  y  corredurías  que  se  hicieron;  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  lo  vio  y  se  halló  á  ello  presente;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 
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12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena  y  Santiago 
á  hacer  gente  y  peltrechos  de  guerra,  con  la  cual  y  con  el  dicho  gober- 
nador volvió  á  la  conquista,  pacificación  y  allanamiento  de  los  térmi- 
nos y  provincias  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaban  alterados 
y  alzados,  y  se  halló  en  el  desbarate  que  ficieron  á  los  naturales  en  el 
fuerte  que  tenían  hecho  en  Perquilauquén  y  Maguey,  junto  á  Reino- 
guelén,  y  en  el  desbarate  de  los  escuadrones  de  naturales  que  salieron 
á  pelear  en  un  día  por  diferentes  partes  en  la  provincia  de  Guachu- 
mávida,  en  un  sitio  que  llaman  Tolmilla,  yentodas  las  demás  cosas  que 
se  ofrecieron  [en]  aquella  jornada,  hasta  poner  de  paz  aquellos  términos, 
dando  la  orden  de  todo  lo  demás  en  el  dicho  campo  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna,  como  muy  buen  capitán  y  hombre  de  guerra, 
guiándose  por  su  parecer  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  en 
lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  subcedió  en  el  gobierno  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  vino  en  su  compañía 
desde  la  ciudad  de  Santiago  á  la  conquista  y  pacificación  de  Arauco  y 
Tucapel,  que  estaban  alzados  j  rebelados;  y  se  halló  en  la  guazábara 
que  le  dieron  los  indios  en  la  cuesta  de  Talcamávida  3^^  en  todos  los  de- 
más rencuentros  que  se  ofrecieron  en  la  ciudad  de  Tucapel,  en  lo  cual 
sirvió  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  con  sus  armas  y 
caballos,  con  mucho  lustre;  lo  cual  sabe  este  testigo,  porque  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello  y  es  público  y  notorio;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  tiem- 
po que  gobernaba  este  reino  la  Real  Audiencia  le  fué  encomendado  al 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  ir  por  capitán  á  hacer  gente  á  las 
ciudades  de  Santiago  y  Coquimbo,  y  la  hizo  y  subió  con  ella  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  adonde  estuvo  en  su  sustento  á  su  costa  y  rain- 
ción,  hasta  tanto  que  vino  por  gobernador  á  este  reino  el  doctor  Bravo 
de  Saravia,  con  el  cual  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  entró 
en  la  guerra  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tu- 
capel: lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  y  se  halló  presente;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  345 

capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  halló  en  el  fuerte  de  Mareguano,  don- 
de fueron  desbaratados  los  dichos  españoles  y  muertos  muchos  de  ellos, 
y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  como  capitán  de  ciertos  sol- 
dados, se  señaló  por  la  parte  que  acometió  y  fué  causa  que  no  murie- 
sen y  matasen  otros  españoles,  mas  de  los  que  murieron,  por  la  buena 
industria  y  maña  y  valentía  que  en  ello  tuvo,  en  lo  cual  sirvió  el  dicho 
capitán  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  sabe  por  lo  haber  visto  y  ha- 
lládose  presente  á  todo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  di- 
cho capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  después  de  pasado  el  dicho  desba- 
rate del  dicho  fuerte  de  Mareguano,  entró  á  socorrer  la  ciudad  de  Ca- 
ñete y  casa  fuerte  de  Arauco,  que  estaban  en  gran  riesgo  por  estar 
juntos  los  dichos  naturales  para  dar  en  las  dichas  fuerzas,  y  en  el  dicho 
socorro  fueron  por  caminos  ásperos  é  muy  peligrosos  y  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Alvarez  de  Luna  llevó  la  vanguardia,  por  ser  cosa  de  gran 
riesgo,  en  lo  cual  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  para  el  dicho  so- 
corro de  la  dicha  casa  fuerte  y  ciudad  sirvió  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  mucho  y  muy  bien  é  S.  M.;  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que lo  vio  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  des- 
pués de  socorrida  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  sahó  en  un  navio  desde  la  dicha  ciudad  de  Cañete 
á  la  ciudad  de  la  Concepción  en  demanda  del  dicho  gobernador  dotor 
Bravo  de  Saravia,  que  se  tenía  nueva  que  tenía  necesidad  de  socorro,  en 
lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.,  como  dicho  tiene;  lo  cual  sabe  este  testi- 
go por  lo  haber  visto  salir  en  el  dicho  navio  desde  la  dicha  ciudad  de 
Cañete  para  el  dicho  efeto;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que, 
como  persona  principal  y  de  calidad  y  confianza,  el  dicho  gobernador 
Saravia  envió  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  por  corregidor  y 
capitán  de  la  ciudad  de  la  Serena  para  que  la  tuviese  en  guarda,  y  allí 
estuvo  algunos  días,  y  dende  allí  vino  á  la  ciudad  de,  la  Concepción  y 
estuvo  en  el  sustento  de  ella  mucho  tiempo,  hasta  tanto  que  el  dicho 
gobernador  le  envió  por  capitán  y  corregidor  á  la  ciudad  Rica,  adonde 
usó  el  dicho  oficio  y  sirvió  á  S.  M.;  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  ha- 
ber visto  proveer  en  los  dichos  oficios  y  tener  noticia  de  todo  ello;  y  es- 
to responde  á  este  capítulo. 


346  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
después  de  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga  proveyó  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  por  corregidor  y 
capitán  de  la  ciudad  Imperial,  que  es  una  de  las  fronteras  más  princi- 
pales de  todo  este  reino,  donde  al  presente  sirve  á  Su  Majestad  como 
muy  buen  capitán  y  como  siempre  lo  ha  fecho;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en 
todo  el  tiempo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  ha  servido 
á  S.  M.  en  este  reino,  desde  el  dicho  tiempo  de  los  diez  y  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  que  ha  que  este  testigo  le  conoce,  se  le  han  encar- 
gado por  los  dichos  gobernadores  y  generales  muy  honrosos  cargos, 
en  que  ha  servido  muy  lealmente  á  S.  M.,  dando  muy  buena  cuenta 
de  todo  lo  que  le  ha  sido  encargado,  con  mucho  lustre  y  con  armas  y 
caballos  y  criados,  como  hombre  principal;  y  que  sabe  este  testigo  que 
al  presente,  por  haber  tenido  tantos  gastos  y  costa  en  el  servicio  de  S. 
M.,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  está  muy  pobre  y  que  los 
indios  que  al  presente  tiene,  por  estar  en  tierra  estéril  y  pobre,  al  pre- 
sente, entiende  este  testigo,  que  son  de  poco  aprovechamiento;  y  ansí, 
por  lo  que  dicho  tiene,  sabe  este  testigo  merece  el  dicho  capitán  Juan 
Aívarez  de  Luna  que  S.  M.  le  haga  mucha  merced,  porque  la  que  se 
le  hiciere  cabe  en  él,  por  ser  persona  principal,  como  tiene  dicho,  y 
al  presente  está  viejo  y  cansado  y  con  casa  y  mujer  é  hijos;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  en  tiempo  alguno,  así  en  este  reino  como  fuera 
del,  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  ó  en  rebelión  alguna  en 
compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  que  lo  diga  y  decla- 
re, so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto, 
oído  ni  entendido  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  de- 
servido á  S.  M.  en  cosa  alguna  contra  su  real  servicio,  sino  que  antes, 
como  dicho  tiene,  le  ha  servido  muy  principalmente  como  su  leal  va- 
sallo celoso  de  su  real  servicio:  lo  cual  dijo  que  es  la  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó 
de  su  nombre,  é  declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  ocho  años,  poco  más 
ó  menos,  y  no  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley. — Rodri- 
go de  Quiroga. — Andrés  López  de  Gamboa. — Ante  mí. — Alonso  Sánchez. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  asiento  de  Curaope,  este  di- 
cho día,  raes  y  año  susodicho,  para  averiguación  de  los  capítulos  del 
dicho  memorial  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna, 
el  dicho  señor  Gobernador  hizo  parecer  ante  sí  á  Diego  Cabral  de  Meló, 
estante  al  presente  en  este  campo  y  ejército  de  S.  M.,  del  cual  fué  to- 
mado y  recibido  juramento  en  forma,  so  cargo  del  cual  prometió  de  de- 
cir verdad;  y  siendo  examinado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho 
memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  ha  más  de  veinte  y  cuatro  años  en  los  reinos  del 
Perú  en  la  ciudad  de  Lima,  donde  le  vio  estar  con  mucho  lustre,  como 
hombre  principal,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados  españoles  y  escla- 
vos de  su  servicio,  en  tiempo  que  Francisco  Hernández  Girón  estaba 
rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  se  decía  que  quería  venir  sobre 
la  dicha  ciudad,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  estuvo  en  su 
sustentación  en  compañía  del  Licenciado  Altamirano,  oidor  que  á  la 
sazón  era  de  la  Audiencia  deS.  M.,  hasta  tanto  que  cortaron  la  cabeza 
al  dicho  tirano,  y  vio  que  salió  el  dicho  capitán  con  sus  armas  y  caba- 
llos, como  tiene  dicho,  al  camino  hasta  el  Guarco  con  otros  caballeros 
que  ahí  salieron  para  defender  la  entrada  al  dicho  JHernández];  y  después 
vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  salió  de  la 
dicha  ciudad  de  los  Reyes  para  estos  reinos  de  Chile,  y  habrá  veinte 
y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  llegó  á  este  reino  con  un  galeón 
suyo  cargado  de  su  hacienda,  armas  y  aderezos  de  su  persona  y  criados 
españoles  y  esclavos  de  su  servicio,  y  ansimismo  vinieron  en  el  dicho 
galeón  otros  veinte  soldados  y  algunos  casados  con  sus  mujeres  y  hijos, 
y  su  venida  á  este  reino  fué  de  mucho  provecho  y  en  ello  se  hizo  á 
S.  M.  muy  señalado  servicio  por  ser  en  tiempo  que  había  mucha  gue 
rra  en  este  reino  y  no  había  en  él  gobernador,  porque  los  naturales  re 
helados  habían  muerto  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  con  é 
muchos  caballeros  y  soldados  y  había  mucha  falta  de  gente  en  este  di 
cho  reino  y  ansimismo  de  navios,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se 
halló  presente  á  todo  y  lo  vio  por  vista  de  sus  ojos;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  es  público  y  notorio  todo  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo  por  lo  haber  oído  á  muchas  personas. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
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tulo,  porque  este  testigo  tornó  á  venir  segunda  vez  á  este  reino  y  vino 
en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  vio  cómo  el  di- 
cho capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  entró  con  él  á  servir  á  S.  M.  en  la 
pacificación  y  allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y 
las  demás  provincias  de  este  reino,  donde  le  conoció  con  mucho  lustre 
de  armas  y  caballos  y  criados  y  esclavos,  y  vio  que  se  halló  en  la  bata- 
lla que  los  dichos  naturales  rebelados  dieron  al  dicho  gobernador,  pasa- 
do el  gran  río  de  Biobío,  donde  vio  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  peleó  como  valiente  soldado  hasta  que  los  dichos  naturales 
fueron  desbaratados  y  muertos  muchos  de  ellos;  y  prosiguiendo  en  la 
dicha  Jornada  el  dicho  gobernador  pasaron  la  cuesta  donde  desbarata- 
ron á  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  que  después  fué,  y  se  entró 
en  el  estado  de  Arauco;  y  yendo  á  las  provincias  de  Tucapel  á  poblar  la 
ciudad  de  Cañete  los  dichos  naturales  dieron  otra  batalla  al  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  donde  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  peleó  ansimismo  valientemente,  hasta  que  los  dichos  naturales 
fueron  desbaratados,  muertos  y  castigados  muchos  de  ellos;  y  se  halló 
en  todos  los  demás  rencuentros  que  los  dichos  naturales  le  dieron,  en 
lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  y  ansimismo  se  halló  en  la 
población  de  la  ciudad  de  Cañete  en  las  dichas  provincias  de  Tucapel: 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  salió  de  las  dichas  provincias  de  Tu- 
capel para  visitar  las  ciudades  de  arriba,  Imperial  y  ciudad  Rica  y 
Valdivia  y  poblar  la  ciudad  de  Osorno  y  castigar  á  ciertos  naturales 
rebelados  que  había  en  el  término  dellas,  y  es  público  y  notorio  que 
hizo  lo  contenido  en  el  capítulo,  porque  este  testigo  no  se  halló  á  ello 
presente,  por  se  haber  quedado  en  las  dichas  provincias  de  Tucapel  en 
el  sustento  de  ellas;  y  sabe  que  el  dicho  gobernador  llevó  consigo  para 
el  dicho  efecto  muchos  caballeros  y  soldados  y  entre  ellos  al  dicho  capi- 
tán Juan  Alvarez  de  Luna;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  don 
García  de  Mendoza,  estando  en  la  ciudad  Imperial,  tuvo  nueva  como 
los  dichos  naturales  de  las  dichas  provincias  se  habían  vuelto  á  rebelar 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  y  que  los  vecinos  y  soldados  que  es- 
taban en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Cañete  estaban  en  gran  riesgo 
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y  trabajo,  y  sabido  por  el  dicho  gobernador,  vino  al  socorro  de  la  dicha 
ciudad  con  la  mayor  brevedad  que  pudo  y  la  socorrió,  y  este  testigo 
vio  como  vino  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna, 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  estaba  en  la  dicha  ciudad  cuando  vino 
el  dicho  gobernador  al  socorro  della;  y  ansimismo  vio  cómo  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  halló  en  la  batalla  que  los  naturales 
dieron  al  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  el  fuerte  que 
tenían  hecho  en  el  camino  real,  donde  llaman  Quiapo,  que  es  entre  las 
dos  ciudades  de  Cañete  y  la  Concepción,  donde  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  peleó  como  valiente  soldado,  como  lo  había  hecho  en 
las  demás  batallas  que  los  dichos  naturales  le  habían  dado,  donde  se 
mataron  muchos  indios  y  se  castigaron  y  fué  desbaratado  el  dicho 
fuerte,  y  este  castigo  fué  causa  que  los  dichos  naturales  de  Arauco  die- 
ron luego  la  paz  y  sirvieron,  y  ansimismo  se  hizo  luego  una  casa  fuer- 
te en  Arauco  y  se  pobló  de  españoles  para  el  sustento  y  amparo  de  las 
dichas  provincias,  donde  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió 
mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  como  su  leal  vasallo  y  servidor,  ansí  en  el 
castigo  y  allanamiento  de  los  dichos  naturales  como  en  hacer  el  dicho 
fuerte,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
es  público  y  notorio  en  este  reino,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  pre- 
sente. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  público  y  notorio  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  al  dicho  descubrimiento  de  la  dicha 
provincia  de  Chilué  por  mandado  del  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  y  sabe  que  después  se  pobló  allí  y  ahora  está  poblada  la  dicha 
ciudad,  y  este  testigo  se  halló  en  la  población  della;  y  ansimismo  vio 
este  testigo  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  volvió  á  entrar  tercera  vez  á  la  conquista  y  pacificación  de  la 
dicha  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  en  compañía  del  Licenciado  Al- 
tamirano,  maese  de  campo  que  á  la  sazón  era  por  gl  dicho  goberna- 
dor Francisco  de  Villagra,  acudiendo  á  todas  las  cosas  de  cahdad  que 
se  ofrecían,  las  cuales  sabe  este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo 
encomendaba  al  dicho  capitán  como  persona  principal  y  que  siempre 
daba  muy  buena  cuenta  de  ellas,  como  muy  buen  capitán,  en  lo  cual 
sabe  que  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  y  pasó  muchos  trabajos,  por  ser 
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iuvierno,  y  se  pasó  mucha  hambre  y  frío  y  agua;  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo porque  se  halló  á  ello  presente;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á 
lo  en  él  contenido,  mas  de  que  así  es  público  y  notorio. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  después  del 
desbarate  contenido  en  el  capítulo  antecedente,  el  dicho  maese  de 
campo  Altamirano  recelándose  que  por  haber  herido  y  muerto  tantos 
españoles  los  indios  en  el  dicho  fuerie  de  Mareguano  iban  sobre  la 
ciudad  de  la  Concepción,  se  recogió  á  ella,  y  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez  de  Luna  en  su  compañía,  donde  estuvo  en  su  sustentación  más 
tiempo  de  un  año,  de  á  donde  de  ordinario  salía  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  á  correr  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual 
sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe  este  testigo  porque 
se  halló  á  ello  presente;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio,  estando  en  la  dicha 
ciudad,  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  al  castigo  de 
los  dichos  indios  naturales  á  la  dicha  isla  de  Santa  María,  por  haber 
muerto  al  dicho  Bernardo  de  Huete  y  á  otros  españoles  que  allí  esta- 
ban, y  se  hizo  el  dicho  castigo  de  manera  que  los  dichos  indios  sirven 
y  están  de  paz  hasta  hoy;  y  fué  público  y  notorio  que  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  hizo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  y  en  ello 
sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  el  capítulo 
como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  á  ello  presente  y 
vio  cómo  por  fin  y  muerte  de  Francisco  de  Villagra,  gobernador  que 
fué  en  este  reino,  sucedió  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  y  vio  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  á  Su  Majestad  todo  el  tiempo  que 
gobernó  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  de  capitán  y  su  teniente  en  todos 
los  casos  que  se  ofrecían  y  se  halló  en  todas  las  batallas  y  rencuentros 
que  los  dichos  naturales  le  dieron;  y  teniendo  los  dichos  indios  cerca- 
da y  sitiada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  toda  la  gente  que  en 
ella  estaba  nueve  semanas  y  puesta  en  mucho  peligro  de  se  perder  y 
por  ella  la  mayor  parte  de  este  reino  y  hallándose  allí  á  la  sazón  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan 
Alvarez  de  Luna  mandaba  allí  en  todas  las  cosas  y  casos  que  se  ofre- 
cían, como  teniente  del  dicho  gobernador,  y  así  vino  el  gobernador  al 
fuerte  que  llaman  Lebocatal,  donde  estaban  los  dichos  naturales  que 
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tenían  cercada  la  dicha  ciudad,  y  peleó  con  ellos  y  los  desbarató  y  mató 
muchos  dellos,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  halló  allí 
con  el  dicho  gobernador,  mandando  siempre  en  lo  que  se  había  de 
hacer,  como  capitán  valiente,  astuto  y  sagaz  en  las  cosas  de  la  guerra, 
y  peleando  mucho  por  su  persona,  señalándose  mucho  en  el  servicio 
de  Su  Majestad,  hasta  que  se  retiraron  los  dichos  indios  y  se  fueron  del 
dicho  sitio  y  cerco  y  la  dicha  ciudad  quedó  libre  de  toda  la  molestia 
que  recibía,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su 
Majestad;  lo  cual  vio  este  testigo,  como  dicho  tiene,  y  se  halló  en  todo 
ello;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo  este  testigo:  que  al  tiempo  que  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  á  hacer  la  gente  á  Santiago  y 
desbarató  el  fuerte  que  el  capítulo  dice,  este  testigo  no  se  halló  en  ello, 
por  haberse  quedado  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
mas  de  que  es  público  y  notorio;  y  después  de  pasado  lo  susodi- 
cho, vio  este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  vino 
llegando  más  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  su  campo,  y  este 
testigo  salió  allá  juntamente  con  otros  soldados  para  servir  á  Su  Majes- 
tad en  el  dicho  campo,  y  vio  como  venía  allí  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  y  gobernaba  y  regía  el  dicho  campo  por  mandado  del 
dicho  gobernador  que  estaba  allí,  hasta  poner  de  paz  toda  aquella 
tierra;  en  todo  lo  cual  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alva- 
rez de  Luna  mandaba  como  buen  capitán  y  hombre  de  guerra;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  habrá  trece 
años,  poco  más  ó  menos,  que  vino  por  gobernador  deste  reino  el  señor 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  que  al  presente  lo  es,  y  entró  con  su 
campo  á  hacer  la  guerra  á  los  dichos  naturales  rebelados  á  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucnpel,  y  en  su  compañía  vino  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  y  se  halló  en  la  batalla  que  los  dichos  naturales 
le  dieron  en  donde  llaman  Talcamávida  y  en  todas  las  demás  guazába- 
ras  y  rencuentros  que  le  dieron,  hasta  poblar  la  ciudad  de  Tucapel;  en 
lo  cual  vio  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  mucho 
y  muy  bien  á  Su  Majestad  con  su  persona,  armas  y  caballos,  esclavos  y 
criados,  con  mucho  lustre  de  su  persona;  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  pre- 
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senté  al  tiempo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  á  hacer 
la  gente  que  el  capítulo  dice,  porque  este  testigo  estaba  en  la  guerra, 
mas  de  que  es  público  y  notorio  y  después  vio  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  entró  con  el  dicho  doctor  Bravo  de  Sa- 
ravia,  gobernador  que  á  la  sazón  era,  en  las  provincias  de  Mareguano;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  presente 
al  tiempo  que  se  acometió  al  fuerte  que  el  capítulo  declara  y  vio  que 
le  acometieron  por  dos  partes,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
fué  capitán  de  la  una  parte,  por  donde  acometió  el  dicho  fuerte  muy 
animosamente,  como  valiente  capitán,  y  llegó  á  ganar  la  trinchera  de 
la  parte  por  donde  acometió,  y  después  que  supo  cómo  la  gente  que 
había  acometido  por  la  otra  parte  eran  desbaratados,  se  retiró  con  su 
gente  sin  perder  ningún  soldado,  y  fué  causa  con  su  esfuerzo  é  in- 
dustria y  buena  maña  que  los  dichos  indios  no  matasen  más  gente  de 
la  que  allí  mataron;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  á  todo  ello 
presente;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  después 
del  desbarate  contenido  en  el  capítulo  antes  de  éste,  el  mariscal  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  general  que  á  la  sazón  era,  fuéá  socorrer  la  ciudad  de 
Cañete  y  casa  de  Arauco,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en 
su  compañía,  en  la  cual  jornada  fué  siempre  por  capitán  en  la  vanguar- 
dia, por  ser  cosa  de  mucho  riesgo,  en  lo  cual  sirvió  muy  bien  á  S.  M.; 
lo  cual  vio  este  testigo  porque  se  halló  á  ello  presente;  y  esto  responde 
á  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
doctor  Saravia  proveyó  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  como 
persona  principal  y  de  gobierno,  por  capitán  y  corregidor  de  la  ciudad 
de  la  Serena,  donde  residió  algunos  días  en  el  dicho  oficio;  y  desde  allí 
vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estuvo  en  su  sustento  hasta 
tanto  que  el  dicho  gobernador  Saravia  le  proveyó  por  capitán  é  corregi- 
dor de  la  ciudad  Rica,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  á  la  sazón  estaba 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  proveyó  por  capitán  y 
corregidor  de  la  dicha  ciudad  Imperial  al  dicho  Juan  Alvarez  de  Luna 
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como  persona  principal,  donde  al  presnte  sirve,  y  sabe  que  es  una  de 
las  fronteras  más  principales  que  hay  en  todo  este  reino;  y  es  cosa  no- 
toria que  el  dicho  señor  gobernador  no  da  salario  á  ningún  corregidor 
de  ninguna  ciudad  de  este  reino;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 
tiene  dicho  que  ha  que  conoce  este  testigo  al  dicho  capitán  Juan  Alva- 
rez  de  Luna  en  este  reino,  siempre  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien  y  en 
muy  honrosos  cargos,  á  su  costa  y  minción,  y  sabe  que  por  haber  tenido 
siempre  tanta  costa  en  el  servicio  de  S.  M.,  al  presente  está  gastado, 
por  tener  poco  aprovechamiento  de  los  indios  que  al  presente  tiene, 
por  estar  en  tierra  estéril  y  pobre,  y  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Luna  es 
viejo  y  cansado,  por  lo  cual  merece  que  S.  M.  le  haga  merced;  y  este 
testigo  sabe  que  cualquier  merced  que  S.  M.  le  hiciere,  cabe  bien  en  su 
persona,  por  ser  de  la  calidad  que  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  in- 
dios que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  tiene  son  de  poco  apro- 
vechamiento, y  este  testigo  cree  que  no  se  puede  sustentar  con  ellos  á 
él  y  á  otros  soldados,  mujer  é  hijos  y  casa;  y  sabe  este  testigo  que  an- 
tes que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  tuviese  los  dichos  indios 
servía  á  S.  M.  con  más  lustre  de  su  persona,  armas  y  caballos  de  lo  que 
al  presente  tiene;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  entendido  que  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  en  tiempo  alguno,  ansí  en  este  reino  de  Chile  como 
fuera  del,  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  ó  en  rebelión  alguna 
en  compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  que  lo  diga  y  de- 
clare, so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha 
visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en 
tiempo  alguno  haya  deservido  á  S.  M.  contra  su  real  servicio,  sino  que 
antes,  como  dicho  tiene,  le  ha  servido  muy  principalmente,  como  su  leal 
vasallo  y  celoso  de  su  real  servicio;  lo  cual  dijo  que  es  la  verdad,  so  car- 
go del  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  fir- 
mólo de  su  nombre,  y  dijo  que  tiene  edad  de  cuarenta  y  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de 
la  ley. — Rodrigo  de  Quiroga. — Diego  Cabral  de  Meló. — Ante  mí. — Alon- 
so Sánchez. 

Este  dicho  día,  mes  y  afio,  para  la  dicha  información  el  dicho  señor 
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gobernador  hizo  parecer  ante  sí  á  Antonio  de  la  Torre,  vecino  de  la 
ciudad  Rica,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  preguntado  por  el  dicho  memo- 
rial, declaró  lo  siguiente: 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Alva- 
rez  de  Luna  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte  y  sabe  que  vino  por 
gobernador  á  este  reino  don  García  de  Mendoza,  el  cual  entró  y  vino  á 
hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel  y  Purén,  donde  son  los  indios  más  belicosos  é  indomésticos 
que  hay  en  todo  este  reino,  los  cuales  sabe  que  han  tenido  y  tienen  to- 
do este  reino  inquieto  y  desasosegado,  por  estar  en  medio  del  y  no  se 
haber  querido  jamás  subjetar,  donde  vio  que  vino  en  su  compañía  á  la 
dicha  guerra  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  y  se  halló  en  la 
batalla  que  los  dichos  naturales  dieron  al  dicho  gobernador  después  de 
pasado  el  gran  río  de  Biobío,  en  la  cual  vio  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Alvarez  de  Luna  peleó  é  hizo  lo  que  debía  como  valiente 
soldado  y  servidor  de  S.  M.  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron 
muertos  y  presos  muchos  dellos  y  los  demás  desbaratados  y  huyeron;  y 
pasó  adelante  con  el  dicho  campo  por  la  cuesta  donde  desbarataron  á  Fran- 
cisco de  Villagra  y  entró  en  el  estado  de  Arauco  y  en  la  batalla  que  los 
dichos  naturales  dieron  al  dicho  gobernador  en  Millarapue  y  en  todos 
los  demás  rencuentros  que  los  dichos  indios  tuvieron  con  el  dicho  go- 
bernador hasta  que  poblaron  la  dicha  ciudad  de  Cañete:  en  todo  lo  cual 
sirvió  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  peleando  siempre 
como  valiente  soldado  y  haciendo  todo  lo  que  le  era  mandado,  como  su 
leal  vasallo  y  servidor;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente 
á  todo  ello. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  después  de  haber  poblado  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  y  dejado  mucha  parte  de  los  naturales  de  paz,  se  fué 
á  visitar  las  dichas  ciudades  de  arriba  y*  castigar  algunos  naturales  re- 
belados dellas,  y  este  testigo  fué  en  su  compañía  y  también  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  el  capítulo  como  en 
él  se  contiene,  porque  ansimismo  este  testigo  vino  al  socorro  dicho  con 
el  dicho  gobernador  y  vio  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
se  halló  en  todo  lo  en  él  contenido,  ansí  en  la  batalla  que  los  dichos  na- 
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turales  dieron  al  dicho  Don  García  en  Quiapeo,  como  en  la  población  de 
la  dicha  casa  de  Arauco,  en  lo  cual  todo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la 
dicha  jornada;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  en  la 
dicha  ciudad  Rica,  donde  salió  muchas  veces  por  capitán  á  castigar  los 
naturales  rebelados  de  los  términos  de  ella  hasta  tanto  que  vinieron  de 
paz,  y  todas  las  más  veces  que  salió  dio  muy  buena  cuenta  de  lo  que 
le  fué  encargado,  y  ansimismo  se  halló  en  el  castigo  de  las  minas  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo;  y  esto  responde  á  él. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Alvarez  de  Luna  fué  al  descubrimiento  de  las  provincias  de 
Chilué  y  las  descubrió,  y  sabe  que  después  se  pobló  en  ellas  la  ciudad  de 
Castro  y  al  presente  está  poblada,  y  ansimismo  vio  salir  al  dicho  capi- 
tán Juan  Alvarez  de  Luna  de  la  Villarrica  en  compañía  del  dicho  mae- 
sa de  campo  Altamirano  para  las  dichas  provincias  de  Tucapel;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  al  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  en  compa- 
ñía del  Licenciado  Altamirano,  donde  estuvo  más  de  un  año,  saHendo 
de  ordinario  á  correr  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  y  se  halló  á  ello  presente;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  dicho  capi- 
tán Juan  Alvarez  de  Luna  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  tuvo 
nueva  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  cómo  los  indios  natu- 
rales de  la  isla  de  Santa  María  se  habían  rebelado  y  muerto  á  Bernardo 
Huete,  y  el  dicho  gobernador  envió  á  ella  para  castigar  los  dichos  na- 
turales á  Pedro  de  Villagra,  su  teniente,  y  en  su  compañía  fué  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  al  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  envió  muchas  veces  por  capitán  á  correr  la  dicha  isla 
y  se  castigó  de  manera  que  siempre  ha  estado  de  paz.  y  al  presente  lo 
está,  en  lo  cual  se  hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad;  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  á  este  ca- 
pítulo. 

11. — A  los  once   capítulos,  dijo:   que  este  testigo   sabe  que  al  tiem- 
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po  que  murió  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagra  gobernó  en  su  lugar  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  fué  su  capitán  en  todos  los  más  casos  de  guerra  que  se  ofrecie- 
ron y  se  halló  con  él  en  todas  las  batallas  y  rencuentros  que  los  dichos 
naturales  le  dieron,  así  en  el  fuerte  que  llaman  de  Lebocatal,  donde  vio 
este  testigo  que  peleó  con  su  persona  y  gobernaba  y  mandaba  como  ca- 
pitán y  valiente  soldado,  como  cuando  los  dichos  naturales  pusieron 
cerco  sobre  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  vio  este  testigo  cómo 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  había  dado  el  cargo  de  toda  la 
defensa  de  la  dicha  ciudad  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  por- 
que este  testigo  vio  que  mandaba  y  proveía  todo  lo  que  convenía,  hasta 
tanto  que  los  dichos  naturales  alzaron  el  dicho  cerco  y  se  fueron,  donde 
los  siguieron  y  pelearon  y  mataron  muchos  dellos:  en  todo  lo  cual  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  á  S.  M. 
mucho  y  muy  bien  como  muy  buen  capitán  y  servidor  de  S.  M.;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  y  desde  allí 
envió  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  á  la  ciudad  de  la  Serena 
á  hacer  gente,  y  este  testigo  se  volvió  de  allí  á  la  ciudad  Rica,  donde 
es  vecino,  y  no  vio  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo,  mas  de 
que  así  es  público  y  notorio;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vino  desde  la  ciudad 
Rica,  donde  es  vecino,  á  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  vio  que  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  venía  en  compañía  del  dicho  señor 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  se  halló  en  la  dicha  guazábara  con- 
tenida en  el  dicho  capítulo  y  en  todos  los  demás  rencuentros  y  guazá- 
baras  que  le  dieron  en  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel, 
donde  siempre  peleó  vahen temente  é  hizo  lo  que  debía;  en  todo  lo  cual 
sabe  que  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  y  con  mucho  lustre  de  su  persona, 
armas  y  caballos  y  esclavos  é  criados  de  su  servicio,  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  á  este  ca- 
pítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  gobernador  Saravia  envió  al  dicho  Juan  Alvarez  de  Luna  por 
capitán  y  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Serena,  como  hombre  principal 
y  de  confianza,  donde  estuvo  algunos  días,  y  después  vino  y  estuvo  dos 
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años,  poco  más  ó  menos,  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, hasta  tanto  que  el  dicho  gobernador  Saravia  le  proveyó  por 
capitán  y  corregidor  de  la  dicha  ciudad  Rica,  donde  usó  el  dicho  oficio 
y  sirvió  á  S.  M.;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  á  ello  pre- 
sente, ansí  en  el  tiempo  que  asistió  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, como  al  tiempo  que  sirvió  de  corregidor  y  capitán  en  la  dicha 
ciudad;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  habiéndose  alzado  la 
mayor  parte  de  los  naturales  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Rica, 
y  teniendo  noticia  que  habían  fecho  un  fuerte  en  Mehñón  y  que  se  ha- 
bían juntado  allí  mucha  cantidad  de  indios,  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez  de  Luna  fué  al  dicho  fuerte  por  capitán  y  le  desbarató  y  castigó 
los  dichos  indios,  de  manera  que  al  presente  sirven  y  están  de  paz;  en 
lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.;  lo  cual  sabe  del  dicho  capítulo  porque  lo 
vio;  y  esto  responde  á  él. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  proveyó  por  corregidor 
y  capitán  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  de  la  ciudad  Impe- 
rial, que  es  una  de  las  fronteras  más  principales  de  todo  este  reino, 
donde  al  presente  sirve  á  S.  M.  sin  salario  alguno;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
en  todo  el  tiempo  que  ha  que  el  dicho  capitán  sirve  á  S.  M.  en  este  rei- 
no, siempre  le  ha  servido  en  oficios  muy  honrosos,  á  su  costa  y  min- 
cion,  con  mucho  lustre,  como  hombre  principal,  y  sabe  que  por  haber 
tenido  siempre  tanto  gasto  y  costa  en  el  servicio  de  S.  M.,  al  presente 
está  pobre  y  adeudado,  por  tener  poco  aprovechamiento  con  los  indios 
que  al  presente  tiene,  por  ser  en  tierra  tan  estéril  y  pobre  y  estar  viejo 
y  cansado;  por  todo  lo  cual  merece  que  S.  M.  le  haga  merced,  y  sabe 
que  cualquier  merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  le  hacer,  cabe 
bien  en  su  persona,  por  ser  hombre  principal  y  haberle  servido  como 
dicho  tiene. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  los 
indios  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  tiene  en  la  ciudad 
Rica  son  pobres  y  que  con  ellos  no  se  puede  sustentar  á  sí  y  á  su  mu- 
jer é  hijos  y  otros  soldados,  porque  sabe  este  testigo  que  antes  que  tu- 
viera los  dichos  indios  sustentaba  su  persona  mejor  y  con  más  lustre; 
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lo  cual  sabe  este  testigo  por  ser  ansimismo  vecino  de  la  dicha  ciudad 
Rica;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  en  tiempo  alguno,  así  en  este  reino  como  fuera  del, 
haya  deservido  á  S.  M.  ó  se  haya  hallado  en  revolución  alguna  en  fa- 
vor de  algún  tirano,  que  lo  diga  y  declare  so  cargo  del  dicho  juramen- 
to, dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  haya  hallado  en  deservicio  de 
S.  M.  en  cosa  alguna  en  este  reino  ni  fuera  del,  antes  siempre  ha  visto 
le  ha  servido  como  tiene  dicho;  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre, 
y  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años  y  no  le  tocan  las  de- 
más generales. — Rodrigo  de  Quiroga. — Antonio  de  la  Torre. — Ante  mí. 
— Alonso  Sánchez. 

Este  dicho  día,  mes  y  año,  el  dicho  gobernador  para  la  dicha  infor- 
mación mandó  parecer  á  Salvador  Martín,  vecino  de  la  ciudad  de  Val- 
divia, del  cual  se  tomó  y  recibió  juramento  en  forma,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  examinado  por  el  dicho  memorial, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte,  y  es  público  y  notorio 
lo  demás  contenido  en  el  capítulo,  porque  este  testigo  estuvo  en  la  ciu- 
dad de  Valdivia  al  tiempo  que  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Luna  vino  á 
este  reino,  y  sabe  que  su  venida  del  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Lu- 
na fué  de  mucho  provecho  por  ser  y  venir  en  la  coyuntura  que  vino 
y  traer  el  dicho  su  galeón  y  gente,  por  la  mucha  falta  que  en  este  rei- 
no había  de  gente  y  asimismo  de  navios;  y  asimismo  vio  que  vino  con 
mucho  lustre  de  armas  y  criados  y  esclavos  de  su  servicio,  como  hom- 
bre principal;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  contenido  en  el  dicho 
capítulo  tenía  el  cargo  de  capitán  general  de  este  reino  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra,  por  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia; y  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  tuvo  noticia  de  la  ne- 
cesidad que  las  demás  ciudades  de  arriba  deste  reino  tenían  de  socorro 
y  procuró  hacer  gente  para  socorrerlas  y  fué  necesario  hacer  el  dicho 
socorro  por  la  maT;  y,  sabiendo  esto,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  ofreció  al  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  persona  y  hacien- 
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da  y  el  dicho  su  galeón,  y  el  dicho  general  tomó  el  dicho  galeón  y  se  lo 
agradeció  mucho  al  diclio  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  y  envió  al  socorro 
de  las  dichas  ciudades  á  Gabriel  de  Villagra,  su  teniente  general,  con 
otros  soldados  y  gente  de  guerra,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.;  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  á  la  dicha  sazón  se  halló  en  la  ciudad  de 
Santiago  y  lo  vio;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

3. — A  los  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después  de 
haber  pasado  lo  susodicho,  vino  á  este  reino  por  gobernador  don  García 
de  Mendoza,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  vino  con  él  á  la 
guerra  y  allanamiento  y  pacificación  de  los  naturales  rebelados  de  las 
provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  Purén  y  Engol,  que  son  de  la  gente 
más  belicosa  é  indoméstica  de  todo  este  dicho  reino  y  le  han  tenido  y 
tienen  inquieto  y  desasosegado  y  alborotado,  por  estar  en  medio  del  y 
no  haberse  jamás  querido  sujetar;  y  sabe  que  se  halló  con  el  dicho  go- 
bernador en  las  batallas  que  los  dichos  naturales  le  dieron,  así  en  la 
que  le  dieron  pasado  el  gran  río  de  Biobío  como  en  la  de  Millarapue, 
en  las  cuales  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
peleó  muy  valientemente  como  valiente  soldado,  así  en  estas  dichas 
batallas  como  en  todas  las  demás  guazábaras  y  rencuentros  que  los  di- 
chos indios  le  dieron  hasta  poblar  la  ciudad  de  Cañete:  en  lo  cual  sirvió 
mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  como  su  leal  vasallo  y  buen  soldado,  donde 
se  hizo  mucho  fruto  á  este  dicho  reino;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque 
se  halló  presente;  y  esto  responde  áeste  capítulo, 

4. — A  los  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se 
contiene,  porque  se  halló  á  ello  presente  y  sabe  se  halló  el  dicho  capi- 
tán Juan  Alvarez  de  Luna  en  todo  lo  en  él  contenido;  y  esto  responde 
á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  después  de  pasado  lo  su- 
sodicho, el  dicho  gobernador  supo,  estando  en  la  ciudad  Lnperial,  que 
las  dichas  provincias  de  Tucapel  y  Arauco  se  habían  vuelto  á  rebelar 
y  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  los  pobladores  de  ella  estaban  en  muy 
gran  riesgo  y  trabajo;  y  sabido,  con  toda  la  más  gente  que  pudo  vino 
á  socorrer  la  ciudad  de  Cañete,  y  el  dicho  capitán  Juen  Alvarez  de  Lu- 
na en  su  compañía,  sirviendo  á  Su  Majestad  como  siempre  había  fecho; 
y  ansimismo  se  halló  con  él  en  las  batallas  que  los  dichos  naturales  le 
dieron  en  el  fuerte  que  llaman  de  Qaiapo,  donde  los  dichos  naturales 
tenían  tomado  el  camino  real  para  que  los  cristianos  no  pudiesen  pasar 
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á  las  dichas  provincias  de  Tucapel.  en  el  cual  dicho  fuerte  había  mu- 
chos indios  y  tenían  muy  gran  fuerza  y  confianza  de  acabar  allí  todos 
los  cristianos,  por  ser,  como  era,  entre  las  dos  ciudades  de  Cañete  y  la 
Concepción  y  que  no  se  pudieran  socorrer  de  la  una  á  la  otra  ni  haber 
nuevas;  donde  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  peleó  como  va- 
liente soldado,  servidor  de  Su  Majestad,  y  le  sirvió  en  esto  mucho,  así 
como  en  todo  lo  demás,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  des- 
baratados y  muertos  muchos  de  ellos  y  el  dicho  camino  quedó  libre;  y 
este  castigo  fué  causa  que  los  naturales  de  las  dichas  provincias  de 
Arauco  dieron  luego  la  paz,  y  ansí  se  fizo  luego  una  casa  fuerte  en  el 
estado  de  Arauco  y  se  pobló  de  españoles;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  vio  lo  mucho  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  Alvarez  de  Luna  trabajó  en  el  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  fué  á  la  dicha  ciudad  Rica,  donde  es  vecino,  y  halló  la  mayor 
parte  de  los  naturales  de  ella  rebelados  y  salió  muchas  veces  á  los  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad  por  capitán  á  correr  la  tierra,  dándoles  mu- 
chas trasnochadas  y  corredurías  hasta  tanto  que  la  dicha  tierra  vino  de 
paz,  dando  siempre  muy  buena  cuenta  de  lo  que  le  fué  encomendado, 
como  buen  capitán;  y  ansimismo  sabe  que  en  el  descubrimiento  de  las 
minas  que  el  capítulo  dice  fué  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
á  él  é  hizo  el  castigo  que  el  capítulo  declara,  de  manera  que  se  asentó 
la  tierra  y  sirvió  sin  más  alzarse,  en  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á 
Su  Majestad  y  hizo  mucho  provecho  á  todo  este  reino;  lo  cual  sabe  por- 
que se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  cómo  vino  por  gobernador  de  este  rei- 
no Francisco  de  Villagra  y  luego  mandó  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  que  fuese  en  persona  al  descubrimiento  de  Chilué,  adonde 
fué  y  se  descubrió,  y  después  se  pobló  en  ella  un  pueblo  que  agora  está 
poblado,  que  es  la  ciudad  de  Castro;  y  después  de  descubierto,  volvió  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  á  entrar  tercera  vez  en  el  dicho 
estado  á  la  conquista  y  pacificación  de  las  dichas  provincias  de  Arauco 
y  Tucapel  en  compañía  del  Licenciado  Altamirano,  maese  de  campo 
que  ala  sazón  era  por  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  donde  sabe  este 
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testigo  que  todas  las  cosas  de  calidad  que  se  ofrecían  el  dicho  maesa 
de  campo  se  las  encomendaba  como  á  persona  que  entendía  en  los  ne- 
gocios de  la  guerra;  y  especialmente  se  dio  al  dicho  maese  de  campo 
una  guazábara  en  la  quebrada  de  Lincoya,  donde  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  se  señaló  mucho  con  su  persona,  peleando  como 
mandando  á  los  soldados,  mediante  lo  cual  los  dichos  indios  fueron 
desbaratados  y  muchos  muertos  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  salió  mal  herido  en  una  pierna;  y  asimismo,  saliendo  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  á  correr  la  tierra  por  mandado  del  mae- 
se de  campo,  en  donde  llaman  Ilicura,  con  ciertos  soldados,  adonde  los 
dichos  naturales  salieron  á  pelear  con  él  en  una  quebrada  de  malos 
pasos  y  le  tomaron  el  paso,  donde  con  su  buena  industria  y  valentía 
peleó  y  dio  orden  que  los  demás  soldados  le  ayudasen  de  manera  que 
desbarató  los  dichos  indios  sin  perder  cosa  ninguna;  y  ansimismo  en 
la  junta  que  vino  sobre  la  dicha  ciudad  de  Cañete  para  la  tomar  y  ma- 
tar los  cristianos  salió  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  á  resistir 
los  dichos  indios,  donde  se  señaló  mucho,  peleando  con  ellos  hasta  que 
fueron  desbaratados,  mediante  lo  cual  la  dicha  ciudad  quedó  libre:  en 
todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad, lo  cual  sabe  porque  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  ansimismo 
también  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en  compañía 
del  dicho  maese  de  campo  cuando  fué  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á 
socorrer  la  casa  de  Arauco,  que  se  decía  que  los  naturales  la  iban  á 
quemar,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  llevó  siempre  la  van- 
guardia, y  alcanzaron  los  dichos  indios  que  iban  á  pelear  á  la  dicha 
casa  fuerte  y  quemarla  y  pelearon  con  ellos  y  los  desbarataron,  donde 
asimismo  se  señaló  mucho  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  y 
en  otras  muchas  malocas  y  corredurías  en  que  se  halló:  lo  cual  sabe 
este  testigo  por  se  haber  hallado  á  ello,  como  dicho  tiene;  y  esto  res- 
ponde: 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  se  halló  en  la  dicha  batalla,  á  donde  vio  como  se  repar- 
tió la  gente  para  acometer  el  fuerte  contenido  en  dicho  capítulo  en  dos 
partes,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  capitán  de  la  una 
della,  y  por  la  parte  que  entró  peleó  con  los  dichos  enemigos  hasta  ga- 
nalles  el  albarrada  y  hacellos  retirar  á  los  dichos  indios,  donde  salió  el 
dicho  capitán  mal  herido  por  haberse  señalado  mucho  en  el   dicho 
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fuerte,  con  muchas  heridas,  de  que  estuvo  en  gran  peligro:  lo  cual 
sabe  este  testigo  porque  se  halló  á  ello  presente;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después  de 
pasado  lo  contenido  en  los  capítulos  de  atrás,  el  dicho  Licenciado  Alta- 
mirano  recelándose  que  los  dichos  naturales,  por  haber  herido  tantos 
españoles,  querían  ir  sobre  la  ciudad  de  la  Concepción,  se  fué  á  ella 
con  toda  la  presteza  que  pudo,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  en  su  compañía,  donde  estuvo  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciu- 
dad más  de  un  año,  y  de  ordinario  salía  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  á  correr  los  términos  de  la  dicha  ciudad  hasta  que  la  mayor 
parte  de  ellos  vinieron  de  paz:  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  estando  el  dicho  capi- 
tán Juan  Alvarez  de  Luna  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, vino  nueva  cómo  los  naturales  della  habían  muerto  á  Bernar- 
do de  Huete,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  por  mandado 
del  dicho  gobernador,  fué  al  castigo  dellos  á  la  dicha  isla,  y  corrió  mu- 
chas veces  la  tierra  á  los  dichos  naturales,  siendo  capitán  de  la  gente 
que  llevaba  á  la  dicha  correduría,  y  los  dichos  naturales  quedaron  cas- 
tigados de  manera  que  siempre  han  servido  y  sirven  hasta  hoy,  en  lo 
cual  sabe  que  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.;  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se 
contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  vio  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Alvarez  de  Luna  se  halló  en  la  dicha  conquista  y  pacifica- 
ción y  en  la  dicha  guazábara  de  Talcamávida  y  en  las  demás  guazába- 
ras  y  rencuentros  que  hobo  en  la  dicha  jornada,  donde  vio  este  testigo 
lo  mucho  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  á  S.  M.;  y 
esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna,  por  mandado  de  la  Real  Audiencia,  fué  á  las 
ciudades  de  Santiago  y  la  Serena  á  hacer  gente  y  la  hizo  y  subió  con 
ella  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  donde  sabe  que  estuvo  en  la 
sustentación  de  ella,  á  su  costa  y  mincióu,  hasta  tanto  que  vino  por  go- 
bernador á  este  reino  el  doctor  Bravo  de  Saravia,  donde  después  tornó 
á  entrar  en  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y 
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ciudad  de  Cañete:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  el  capítulo 
como  en  él  se  declara,  porque  á  todo  ello  se  halló  presente  y  vio  lo 
mucho  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  peleó  en  el  dicho 
fuerte,  y  sabe  que  por  causa  de  pelear  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  tan  bien  y  haberse  dado  tan  buena  maña  no  le  mataron  nin- 
gún soldado  de  los  que  llevó  en  su  compañía,  y  que  de  los  que  acome- 
tieron por  la  otra  parte  mataran  más  si  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  no  lo  estorbara,  veniendo  siempre  cuando  se  retiraron  en  la  re- 
taguardia el  postrero  de  todos;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló 
presente  y  fué  uno  de  los  soldados  de  la  compañía  del  dicho  Juan  Al- 
varez de  Luna  y  lo  vio  todo;  y  esto  responde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  del  des- 
barate del  dicho  fuerte  de  Mareguauo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  entró  á  socorrer  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  casa  de  Arauco 
y  Tucapel,  que  estaban  en  gran  riesgo,  peleando  cada  día  con  los  natu- 
rales por  estar  la  tierra  tan  alterada  y  alzada,  donde  llevó  siempre  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  la  vanguardia,  por  ser  cosa  de  gran 
riesgo,  en  el  cual  dicho  socorro  se  hizo  á  Su  Majestad  mucho  servicio, 
por  estar  la  dicha  ciudad  y  casa  en  el  peligro  que  dicho  tiene;  lo  cual 
sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  responde 
á  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en 
él  se  contiene,  y  así  es  público  y  notorio  en  todo  este  reino  lo  mucho 
que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  á  Su  Majestad  en 
sacar  la  dicha  gente  y  el  gran  peligro  en  que  para  ello  se  puso;  y  esto 
responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  gober- 
nador doctor  Saravia  envió  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna, 
como  á  hombre  principal  y  de  mucha  calidad  y  gobierno,  por  capitán 
y  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Serena,  donde  estuvo  en  el  dicho  oficio 
algunos  días,  y  después  vino  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  es- 
tuvo en  el  sustento  de  ella  más  de  dos  años,  hasta  tanto  que  el  dicho 
gobernador  le  envió  por  capitán  y  corregidor  de  la  ciudad  Rica,  á  don- 
de usó  el  dicho  oficio  y  sirvió  á  S.  M.  sin  llevar  salario  alguno;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 
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20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  habiéndo- 
se rebelado  los  términos  de  la  ciudad  Rica  y  teniendo  noticia  dello  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  y  de  que  tenían  hecho  un  fuerte 
en  donde  llaman  Meliñóny  que  se  habían  juntado  allí  mucha  cantidad 
de  indios  y  comían  carne  humana,  fué  al  dicho  fuerte  y  peleó  con  los 
dichos  indios  y  los  desbarató  y  mató  muchos  dellos  é  hizo  mucho  cas- 
tigo, de  manera  que  después  acá  siempre  han  servido  y  sirven  y  están 
al  presente  de  paz;  y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  se- 
ñor gobernador  Rodrigo  de  Qiiiroga  proveyó  al  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  por  capitán  y  corregidor  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
que  es  una  de  las  fronteras  más  principales  de  todo  este  reino,  donde 
al  presente  está  sirviendo  á  S.  M.  sin  salario  alguno;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  en  todo  el 
tiempo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  ha  estado  en  este 
reino  siempre  ha  servido  á  S.  M.  en  lo  que  le  ha  sido  encomendado  en 
muy  honrosos  cargos,  á  su  costa  y  minción,  en  los  cuales  ha  servido 
muy  lealmente;  y  sabe  que  por  haber  tenido  siempre  tanto  gasto  en  el 
servicio  de  S.  M.  al  presente  está  pobre  y  adeudado,  por  tener  poco 
aprovechamiento  con  los  indios  que  al  presente  tiene,  por  ser  en  tierra 
tan  estéril  y  pobre  y  estar  viejo  y  cansado,  por  lo  cual  merece  que  Su 
Majestad'  le  haga  merced,  y  este  testigo  sabe  que  cualquier  merced  que 
S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer  cabe  bien  en  su  persona,  por  ser  de  la 
calidad  que  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  que 
el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  tiene  en  la  dicha  ciudad  Rica 
son  pocos  y  pobres  y  con  ellos  no  se  puede  sustentar  á  él  ni  á  otros  sol- 
dados, ni  mujer  é  hijos  é  casa,  porque  antes  que  tuviese  los  dichos  in- 
dios sustentaba  su  persona  mucho  mejor  y  con  más  lustre  que  agora, 
por  el  mucho  gasto  que  tiene  y  poco  provecho  de  los  dichos  indios;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  este  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en  algún  tiempo,  así  en  este  reino  de 
Chile  como  fuera  del,  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  alguna 
rebelión  ó  en  favor  de  algún  tirano,  que  lo  diga  y  declare,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni 
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entendido  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á 
S.  M.  en  este  reino  ni  fuera  del  en  manera  alguna,  antes  ha  visto  le  ha 
servido  como  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  y  que  en  ello  se  afirmó  y  retiñcó;  y  firmólo  de  su  nombre, 
y  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  no 
le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley. — Hodrigo  de  Quiroga. 
— Salvador  Martín. — ^Ante  mí. — Alonso  Sánchez. 

Este  dicho  día,  mes  y  año,  para  la  dicha  información  y  averigua- 
ción el  dicho  señor  Gobernador  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Alonso 
Ortiz  de  Zúfiiga,  estante  al  presente  en  este  campo  de  S.  M.,  del  cual 
fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  por  el  tenor  del  dicho  memorial, 
declaró  lo  siguiente: 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y 
sabe  que  al  tiempo  que  el  Licenciado  Altamirano,  maese  de  campo  que 
fué  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán ,  entró  en  el  estado  de  Arau- 
co  y  provincia  de  Tucapel,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en- 
tró con  él,  donde  vio  este  testigo  que  el  dicho  maestre  de  campo  le  en- 
comendaba todas  las  cosas  de  importancia  que  en  la  dicha  jornada  se 
ofrecieron,  de  las  cuales  daba  muy  buena  cuenta  siempre,  como  muy 
buen  capitán,  en  lo  cual  sabe  que  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  pasó  mucho 
trabajo,  por  ser  invierno  y  en  tiempo  de  muchas  aguas  y  hambre  que 
pasaron  en  la  dicha  jornada  y  rencuentros  que  tuvieron  con  los  dichos 
naturales;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  fuerte  con  el  dicho  maese 
de  campo  Altamirano  y  vio  lo  mucho  que  el  dicho  capitán  Juan  Alva- 
rez de  Luna  allí  trabajó,  y  vio  cómo  salió  muy  mal  herido,  por  haberse 
señalado  como  muy  buen  capitán;  y  esto  responde  al  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido  como  en  él  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  presente  y  vio  cómo 
el  dicho  Juan  Alvarez  de  Luna  se  halló  en  todo  lo  susodicho  y  vino  á 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estuvo  en  el  sustento  de  ella 
más  de  un  año,  donde  de  ordinario  salía  á  correr  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  en  muchas  corredurías  y  trasnochadas,  hasta  tanto  que  la 
mayor  parte  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  vinieron  de  paz;  lo  cual 
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sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  responde 
á  este  capitulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  al  tiempo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  el  dicho  gobernador  tuvo  noticia  de 
cómo  los  indios  naturales  de  la  dicha  isla  de  Santa  María  se  habían  re- 
belado y  muerto  á  Bernardo  de  Huete,  y  luego  envió  al  castigo  de  los 
dichos  naturales,  y  allí  fué  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  el 
cual  salió  muchas  veces  á  correr  la  dicha  isla,  matando  y  prendiendo 
á  muchos  de  los  dichos  naturales,  en  los  cuales  se  hizo  el  castigo  de 
manera  que  hasta  hoy  siempre  han  estado  y  están  de  paz  sirviendo;  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vio;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  por  muer- 
te del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  quedó  en  el  dicho  go- 
bierno el  dicho  Pedro  de  Villagra,  y  este  testigo  fué  su  alférez  general 
deste  reino  y  capitán,  y  vio  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  en  todo  el  tiempo  que  gobernó  el  dicho  Pedro  de 
Villagra  fué  su  capitán  y  teniente  en  todos  los  más  casos  de  guerra 
que  se  ofrecieron  y  se  halló  con  él  en  todas  las  batallas  y  rencuentros 
que  los  dichos  naturales  le  dieron;  y  sabe  que  los  dichos  indios  tuvie- 
ron cercada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  muchos  días,  con  mu- 
cho riesgo  de  se  perder  y  por  ella  todo  el  reino,  y  el  dicho  Pedro  de 
Villagra  cometió  la  defensa  y  amparo  de  la  dicha  ciudad  al  dicho  capi- 
tán Juan  Alvarez  de  Luna,  como  capitán  que  entendía  las  cosas  de  la 
guerra,  donde  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  con  su  industria 
y  buena  maña,  salió  á  pelear  con  los  dichos  indios  y  los  hizo  alzar  el 
cerco  y  fueron  desbaratados,  huyendo;  y  asimismo  sabe  este  testigo 
los  dichos  naturales  hicieron  un  fuerte  donde  llaman  Lebocatal,  que 
es  dos  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho  gober- 
nador vino  al  dicho  fuerte  y  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna,  el  cual  vio  este  testigo  que  se  señaló  allí  mucho,  pe- 
leando con  su  persona  y  mandando  como  capitán,  hasta  que  los  dichos 
naturales  fueron  desbaratados:  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S. 
M.;  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  que  dicho  tiene  y  haberse  hallado 
presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
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Pedro  de  Villagra  bajó  á  la  ciudad  de  Santiago  y  en  su  compañía  este 
testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  y  otros  caballeros  y 
soldados,  y  desde  allí  el  dicho  gobernador  envió  al  dicho  capitán  Juan 
Alvkrez  de  Luna  á  hacer  gente  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  y  la 
trajo  y  vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  á 
hacer  la  guerra  á  los  dichos  naturales  rebelados  de  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaban  alterados  y  alzados;  y  se 
halló  en  el  desbarate  que  se  hizo  á  los  dichos  naturales  en  el  fuerte  que 
tenían  fecho  á  donde  llaman  Perquilauquén,  que  es  junto  á  Reinogue- 
lén;  y  asimismo  en  el  desbarate  de  los  escuadrones  de  naturales  que 
salieron  á  pelear  en  un  día  por  diferentes  partes  en  la  provincia  de 
Tolmilla  y  Guachumávida  y  en  todas  las  demás  cosas  que  se  ofrecie- 
ron en  aquella  jornada,  hasta  poner  de  paz  todos  aquellos  términos, 
dando  siempre  la  orden  en  el  dicho  campo  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna,  como  muy  buen  capitán  y  hombre  de  guerra,  guiándo- 
se todo  por  su  parecer;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello  como  alférez  general  y  capitán  que  á  la  sazón  era;  y 
esto  responde  al  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  público  y 
notorio  en  este  dicho  reino,  aunque  este  testigo  no  se  halló  á  ello  pre- 
sente; y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  á  las 
dichas  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena  á  hacer  la  dicha  gente  por 
mandado  de  la  Real  Audiencia,  y  la  hizo  y  trajo  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  como  muy  buen  capitán,  y  estuvo  en  el  sustento  de  ella 
hasta  tanto  que  vino  por  gobernador  á  este  reino  el  dicho  doctor  Bravo 
de  Saravia,  con  el  cual  tornó  á  entrar  en  la  guerra  y  pacificación  deste 
reino,  como  el  capítulo  lo  declara;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  al 
tiempo  que  la  Real  Audiencia  proveyó  al  dicho  Juan  Alvarez  de  Luna 
por  capitán  para  hacer  la  dicha  gente  en  las  dichas  ciudades,  ansimis- 
mo  proveyó  á  este  testigo  para  hacer  gente  en  las  ciudades  de  arriba, 
y  cuando  volvió  con  ella  vio  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  la  había  traído;  y  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo  no  lo 
sabe,  y  esto  responde  á  él. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  al  tiem- 
po que  se  fué  á  acometer  el  fuerte  de  Mareguano  contenido  en  el  di- 
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cho  capítulo,  Juan  Alvarez  de  JLiuna  fué  al  dicho  fuerte  y  le  acometie- 
ron por  dos  partes,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  capi- 
tán de  la  gente  que  acometió  por  la  una  parte,  por  donde  acometió 
como  capitán  valiente  y  animoso,  peleando  por  su  persona  y  aninJan- 
do  á  sus  soldados  para  que  peleasen,  hasta  ganar  la  trinchera  á  los  ene- 
migos, donde  fué  avisado  que  los  cristianos  que  habían  acometido  el 
dicho  fuerte  eran  desbaratados  y  muchos  muertos,  y  se  recogió  con 
buena  orden,  quedando  en  la  retaguardia,  sin  perder  ningún  soldado 
de  los  que  llevó  á  su  cargo,  como  buen  capitán,  y  con  su  industria, 
mafia  y  valentía  fué  causa  que  no  mataran  muchos  más  españoles  de 
los  que  mataron  de  los  que  habían  sido  desbaratados  por  la  otra  parte, 
porque  se  quedó  en  la  retaguardia  recogiéndolos  y  animándolos  y  pe- 
leando con  los  dichos  indios,  como  buen  capitán  y  esforzado;  lo  cual 
sabe  porque  se  halló  á  ello  presente;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  de  des- 
baratado en  el  dicho  fuerte  de  Mareguano,  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  entró  á  socorrer  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  de  Arauco  y 
Tucapel,  que  estaban  en  gran  riesgo,  peleando  cada  día  con  los  dichos 
naturales,  por  estar  toda  la  tierra  rebelada  y  alzada  á  causa  del  desbara- 
te contenido  en  el  capítulo  antes  de  éste,  y  en  el  dicho  socorro  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  llevó  siempre  la  vanguardia,  por  ser 
cosa  de  gran  riesgo,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
sirvió  mucho  á  S.  M.;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  á  ello 
presente;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
después  de  socorrida  la  dicha  casa  de  Arauco  y  ciudad  de  Cañete,  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  salió  de  ella  y  fué  á  la  ciudad  de 
Engol,  donde  estaba  el  dicho  doctor  Saravia,  y  estando  en  el  sustento 
de  ella,  se  tuvo  nueva  de  que  la  ciudad  de  la  Concepción  tenía  gran 
necesidad  de  ser  socorrida  y  que  estaba  cercada  de  los  enemigos,  y 
queriendo  el  dicho  gobernador  ir  al  socorro  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  dio  orden  y  traza  como  se  pudiese 
entrar  en  ella,  y  así  á  la  entrada  llevó  siempre  la  vanguardia  y  metió 
al  dicho  gobernador  Saravia  y  la  demás  gente  de  socorro  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  Su 
Majestad;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello; 
y  esto  responde. 
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18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  dicho 
gobernador  Saravia  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  teniendo  nueva 
y  cartas  de  la  casa  de  Arauco  de  cómo  no  se  podían  sustentar,  y  es- 
tando el  dicho  gobernador  muy  afligido  por  no  poder  socorrer  á  los  es- 
pañoles que  estaban  en  la  dicha  casa  ni  sacarlos  della,  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  se  ofreció  de  ir  á  ello,  y  así  fué  con  gran  peligro 
y  riesgo  de  su  persona  y  sacó  al  capitán  Gaspar  déla  Barrera  que  esta- 
ba en  la  dicha  casa  fuerte  y  á  los  demás  españoles  que  estaban  en  su 
compañía,  y  todas  las  armas  y  municiones  y  artillería  que  había  en  la 
dicha  casa,  sin  perder  cosa  alguna,  en  lo  cual  hizo  señalado  servicio  á 
Su  Majestad;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  al  presente  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  le  vio  ir  y  venir;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  gober- 
nador Saravia  envió  al  dicho  Juan  Alvarez  de  Luna,  como  á  persona 
principal  y  de  mucha  calidad  y  gobierno,  á  la  ciudad  de  la  Serena  por 
capitán  y  corregidor  de  aquella  ciudad,  á  donde  estuvo  el  dicho  capitán 
algunos  días  y  después  vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  estuvo  en 
el  sustento  della  dos  años,  poco  más  ó  menos,  hasta  tanto  que  el  dicho 
gobernador  doctor  Saravia  lo  proveyó  por  capitán  y  corregidor  de  la 
ciudad  Rica,  donde  sirvió  á  S.  M.  en  el  dicho  oficio  sin  llevar  salario 
alguno;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  señor 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  proveyó  por  capitán  y  corregidor  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna;  y  sabe 
que  es  una  de  las  fronteras  más  principales  de  todo  este  reino,  donde  al 
presente  sirve  á  Su  Majestad  sin  salario  alguno;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  en  todo  el 
tiempo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  ha  estado  en  este 
reino  siempre  ha  servido  á  S.  M.  en  cargos  muy  honrosos  en  lo  que 
le  ha  sido  encomendado,  dando  siempre  muy  buena  cuenta,  á  su  costa  y 
miución,  con  mucho  lustre,  como  hombre  principal  y  de  mucha  cali- 
dad; y  sabe  que  por  haber  tenido  siempre  tanto  gasto  y  costa  en  el  ser- 
vicio  de  Su  Majestad,  al  presente  está  pobre  y  adeudado  y  viejo  y  can- 
sado; por  todo  lo  cual  merece  que  S.  M.  le  haga  merced,  y  este  testigo 
sabe  que  cualquiera  merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  le  hacer 
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cabe  bien  en  su  persona,  por  ser  hombre  principal  y  haber  servido  á 
S.  M.  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  que 
al  presente  tiene  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en  la  ciudad 
Rica  son  pocos  y  pobres  y  tales  que  con  ellos  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  no  se  puede  sustentar  á  sí  j'  á  su  mujer  é  hijos  y  casa 
y  otros  soldados;  y  sabe  que  antes  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
de  Luna  tuviera  los  dichos  indios,  sustentaba  mejor  su  persona  y  con 
más  lustre  que  agora,  por  el  mucho  gasto  y  poco  aprovechamiento  que 
tiene  de  los  dichos  indios;  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto;  y 
esto  responde. 

Preguntado  si  este  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  en  algún 
tiempo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luua  haya  deservido  á  S.  M, 
en  cosa  alguna,  así  en  este  reino  de  Chile  como  fuera  del,  que  lo  diga  y 
declare,  so  cargo  del  dicho  juramento,  ó  halládose  en  alguna  revolución 
en  favor  de  algún  tirano,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  oído  ni  enten- 
dido que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á 
S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  ha  visto  le  ha  servido  en  este  dicho  reino 
como  dicho  tiene;  lo  cual  sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  ó  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre;  y 
declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan 
las  demás  preguntas  generales  de  la  ley. — Rodrigo  Quiroga. — Alonso 
Ortiz  de  Zúñiga. — Ante  mí. — Alonso  Sánchez. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  para  la  dicha  información  el 
dicho  gobernador  hizo  pai;ecer  ante  sí  á  Miguel  Hernández,  vecino  de 
la  ciudad  Rica,  del  cual  fué  tomado  y  recebido  juramento  en  forma,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  al  tenor 
de  los  dichos  capítulos,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  habrá  diez  y  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna,  y  sabe  que  en  el  dicho  tiempo  vino  por  gobernador  á  este  reino 
Francisco  de  Villagrán,  y  sabe  que  al  presente  está  poblada  la  ciudad 
de  Castro,  y  lo  demás  contenido  en  el  capítulo  es  público  y  notorio  en 
este  reino;  y  esto  responde  al  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  gobernador  Pedro  de 
de  Villagra  salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  fué  á  la  ciudad  de 
Santiago,  y  en  su  compañía  el  dicho  Juan  Alvai'ez  de  Luna,  y  desde 
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allí  el  dicho  gobernador  le  envió  á  hacer  gente  á  la  ciudad  de  la  Serena, 
y  la  hizo  y  trujo  ala  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  desde  allí  vino  en  compa- 
ñía del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  á  hacer  la  guerra  á  los  indios 
rebelados  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaban  al- 
terados y  alzados,  y  fué  al  fuerte  que  llaman  de  Lebocatal,  donde  había 
gran  suma  de  indios,  y  peleó  con  ellos  y  los  venció  y  desbarató  y  mató 
muchos  dellos;  en  el  cual  dicho  fuerte  vio  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Alvarez  de  Luna  daba  la  industria  y  orden  que  se  había  de 
tener  en  acometer  el  dicho  fuerte  y  mandaba  todo  el  campo  del  dicho 
Pedro  de  Villagra,  trabajando  mucho,  así  con  su  persona  como  man- 
dando y  ordenando  lo  que  convenía  en  el  dicho  campo;  y  ansimisrao 
vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  halló  en 
la  guazábara  que  los  dichos  naturales  dieron  al  dicho  gobernador  en  la 
provincia  de  Tolmilla  y  Guachumávida,  donde  le  cercaron  muchos  es- 
cuadrones de  enemigos,  donde  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
mandaba  y  ordenaba  lo  que  se  había  de  hacer  en  la  dicha  batalla  y 
en  todo  lo  demás,  trabajando  de  día  y  de  noche,  rondando  el  campo 
como  buen  capitán  y  hombre  de  guerra,  donde  sirvió  mucho  á  S.  M., 
así  peleando  por  su  persona  en  la  dicha  batalla,  como  mandando  y  ani- 
mando á  los  soldados  para  que  hiciesen  lo  mismo,  hasta  que  fueron 
desbararados  y  muertos  muchos  dellos  y  presos  más  de  seiscientos 
indios;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y 
lo  vio  ser  y  pasar  ansí;  y  esto  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  el  capítulo  co- 
mo en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  ansimismo  en  la  di- 
cha jornada  y  vio  lo  mucho  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  trabajó  y  peleó  en  la  dicha  jornada,  ansí  en  la  guazábara  de  Tal- 
camávida  como  en  todas  las  demás  que  hubo  en  la  dicha  jornada, 
hasta  que  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  Tucapel,  donde  sirvió  muy  bien 
á  S.  M.  con  el  lustre  de  armas  y  caballos  y  criados  que  el  capítulo  de- 
clara; y  esto  responde  á  él. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  5abe  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  á  las  dichas  ciudades  de  Santiago 
y  la  Serena  á  hacer  la  dicha  gente  y  la  trajo  á  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, donde  estuvo  muchos  días,  y  este  testigo  le  vio  allí,  y  después 
salió  con  el  dotor  Saravia  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados  de 
las  provincias  de  Mareguano,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  ha» 
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lió  ea  la  dicha  guerra  al  dicho  tiempo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  se  aco- 
metió el  fuerte  de  Mareguano  contenido  en  el  dicho  capítulo,  la  gente 
que  le  fuéá  acometer  se  hizo  dos  partes,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alva- 
rez  de  Luna  fué  capitán  de  la  una,  y  por  la  parte  que  acometió  el  dicho 
fuerte  le  acometió  con  mucho  esfuerzo  y  ánimo,  peleando  animo- 
samente y  animando  á  sus  soldados  que  hiciesen  lo  mismo,  y  peleó 
tanto  que  ganó  la  trinchera  á  los  enemigos,  peleando  siempre  con  ellos; 
y  estando  peleando  con  ellos,  don  Miguel  de  Velasco,  general  que  á 
la  sazón  era,  le  envió  á  mandar  que  se  retirase,  que  los  españoles  que 
habían  acometido  por  la  otra  parte  estaban  ya  desbaratados  y  muertos 
muchos  dellos;  y  el  dicho  capitán,  visto  el  mandato  de  su  general,  dejó 
el  dicho  fuerte  y  se  fué  retirando  con  buena  orden,  sin  perder  ningún 
soldado  de  los  que  fueron  en  su  compañía,  quedando  siempre  en  la 
retaguardia,  y  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  fuera  socorrido  de  alguna  gente  por  la  parte  que  acometió  gana- 
ra el  dicho  fuerte  y  desbaratara  los  dichos  naturales;  y  ansimismo  que 
el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  causa  que  los  dichos  indios 
no  mataran  muchos  más  españoles  de  los  que  acometieron  por  la  otra 
parte,  porque  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  quedó  en  la 
retaguardia  y  los  fué  recogiendo  y  echando  adelante,  y  se  iba  retirando 
y  peleando  con  los  dichos  naturales  y  deteniéndolos,  como  muy  buen 
capitán;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y 
lo  vio  ansí  ser  y  pasar;  y  esto  responde  á  este  capítulo, 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  eu 
él  se  contiene,  porque  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  fué  al  dicho  socorro  de  las  dichas  provincias  y  ciudad 
de  Cañete  y  casa  de  Arauco,  donde  siempre  llevaba  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  la  vanguardia,  por  ser  cosa  de  mucho  riesgo, 
hasta  meter  el  socorro  en  la  dicha  ciudad,  donde  sirvió  mucho  á  S.  M. 
y  muy  bien:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  ello,  y 
asimismo  fué  en  el  dicho  socorro;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  Cañete  y  el  dicho  go- 
bernador escribió  á  la  dicha  ciudad  diciendo  cómo  el  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  había  ido  á  sacar  la  dicha  gente  de  la  casa  fuerte  de 
AraucO;  y  que  ansimismo  despoblasen  aquella  ciudad  pues  no  se  po-- 
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dían  sustentar  en  ella;  y,  asimismo,  venido  este  testigo  á  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  vio  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  ha- 
bía traído  allí  toda  la  gente  y  artillería,  armas  y  municiones  que  había 
en  la  dicha  casa,  en  lo  cual  sabe  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  y  esto 
responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
estando  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en  el  sustento  de  la 
diclia  ciudad  de  la  Concepción,  por  ser  persona  principal  y  de  mucha 
calidad  y  gobierno,  el  dicho  gobernador  Saravia  le  proveyó  por  corregi- 
dor y  capitán  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  donde  estuvo  algunos 
días,  y  después  vino  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  estuvo  en 
el  sustento  de  ella  más  de  dos  años,  hasta  tanto  que  el  dicho  goberna- 
dor Saravia  le  proveyó  por  capitán  y  corregidor  de  la  dicha  ciudad  Ri- 
ca, donde  ansimismo  sirvió  á  S.  M.  en  el  dicho  oficio  sin  llevar  por  ello 
salario  alguno:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  á  ello  presente; 
y  esto  responde  al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  el  capítulo 
como  en  él  se  contiene,  porque  estando  en  la  dicha  ciudad  Rica,  se 
tuvo  noticia  del  dicho  fuerte,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
fué  á  él  y  lo  desbarató  y  mató  muchos  de  los  dichos  indios  y  los  casti- 
gó de  manera  que  los  hizo  servir  5'  al  presente  sirven  y  están  de  paz, 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vio;  y  esto  responde  al  capítulo. 

24. — 'A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  señor*  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  proveyó  por  capitán  y  corre- 
gidor de  la  ciudad  Imperial  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  la 
cual  es  la  más  principal  frontera  de  todo  este  reino,  donde  al  presente 
está  sirviendo  á  Su  Majestad  sin  salario  alguno;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  en  todo  el  tiempo  que  ha  servido  á  S.  M.  en  este 
reino  siempre  le  ha  servido  en  cargos  muy  honrosos  y  muy  bien, 
siempre  á  su  costa  y  minción;  y  sabe  que  por  haber  tenido  siempre  tan- 
to gasto  en  el  servicio  de  S.  M.  al  presente  está  pobre  y  adeudado,  por 
tener  poco  aprovechamiento  con  los  indios  que  al  presente  tiene, 
por  ser  en  tierra  tan  estéril  y  pobre  y  por  estar  tan  viejo  y  cansado,  y 
merece  que  S.  M.  le  haga  merced,  y  que  cualquier  merced  que  S.  M. 
fuere  servido  de  le  hacer  cabe  bien  en  su  persona,  por   ser  hombre 
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principal  y  gastar,  como  ha  gastado,  su  hacienda  sirviéndole  y  con  sol- 
dados y  personas  que  sirven  á  S.  M.;  y  esto  responde, 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  los 
indios  que  e}  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  tiene  en  la  dicha 
ciudad  Rica  son  pocos  y  pobres  y  tales  que  con  ellos  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  no  se  puede  sustentar  y  á  su  mujer,  hijos  y  casa 
y  otros  soldados,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  y  este  testigo 
sabe  que  antes  que  tuviese  los  dichos  indios  sustentaba  mejor  su  per- 
sona y  con  más  lustre  que  agora,  por  el  mucho  gasto  y  poco  provecho 
que  tiene  con  los  dichos  indios:  lo  cual  sabe  este  testigo  por  ser  vecino 
de  la  dicha  ciudad  Rica  y  conocer  los  dichos  indios;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

Preguntado  si  este  testigo  sabe,  ha  visto,  oído  6  entendido  que  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á  Su  Majestad  en 
cosa  alguna,  ansí  en  este  reino  de  Chile  como  fuera  del  ó  halládose  en 
alguna  revolución  en  favor  de  algún  tirano,  que  lo  diga  y  declare  so 
cargo  del  dicho  juramento,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído 
ni  entendido  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  ha3'a  deser- 
vido á  Su  Majestad  en  este  reino,  como  dicho  tiene:  lo  cual  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirmó  ó  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre,  é  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  y  no  le  tocan  las  demás  preguntas  gene- 
rales.— Rodrigo  de  Quiroga. — Miguel  Hernández. — Ante  mí. — Alonso 
Sánchez. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  para  averiguación  de  los  di- 
chos capítulos  el  dicho  señor  gobernador  hizo  parecer  ante  sí  á  Luis 
Chirinos  de  Loaísa,  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  del  cual  fué  toma- 
do y  recibido  juramento  en  forma,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad;  é  siendo  examinado  al  tenor  del  dicho  memorial,  dijo  y  declaró 
lo  siguiente: 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  de  veinte  y  un  años,  poco  más  6  menos,  y  sabe  y  es 
verdad  lo  contenido  en  el  capítulo,  porque  este  testigo  vino  en  compa- 
ñía del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  desde  los  reinos  del 
Perú  á  este  de  Chile,  y  entró  con  él  en  la  guerra  deste  dicho  reino  al 
allanamiento  y  población  de  los  naturales  rebelados  de  las  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel,  Purén  y  Engol,  donde  este  testigo  vio  que  ansi- 
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mismo  entró  á  la  dicha  pacificación  el  dicho  Joan  Alvarez  de  Luna;  y 
vio  este  testigo  se  halló  en  la  batalla  contenida  en  el  dicho  capítulo  que 
los  naturales  dieron  al  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en 
acabando  de  pasar  el  río  de  Biobío  y  en  la  pasada  de  la  cuesta  donde 
desbarataron  los  dichos  naturales  á  Francisco  de  Villagra  hasta  entrar 
en  el  estado  de  Arauco;  y  asimismo  se  halló  en  la  batalla  que  los  dichos 
naturales  dieron  al  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  don- 
de llaman  Millarapue,  en  las  cuales  dichas  batallas  y  en  todos  los  de- 
más rencuentros  y  corredurías  que  se  hicieron  en  la  dicha  jornada  este 
testigo  vio  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  peleó  como 
buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  hasta  que  los  dichos  indios  fue- 
ron rotos  y  desbaratados  y  muertos  y  presos  muchos  de  ellos;  en  lo 
cual  sabe  este  testigo  que  se  hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad;  y  asi- 
mismo se  halló  en  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete;  y  sabe 
este  testigo  que  los  dichos  indios  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
pel,  Purén  y  Engol  son  los  más  belicosos  ó  indomésticos  que  hay  en 
todo  este  dicho  reino  y  más  diestros  en  la  guerra  y  tienen  este  dicho 
reino  todo  inquieto  y  desasosegado,  por  ser  en  mitad  del;  lo  cual  sabe 
este  testigo  por  se  haber  hallado  presente  á  todo  lo  contenido  en  el  di- 
cho capítulo  y  lo  haber  visto;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

4. — .Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  después  de  poblada  la  di- 
cha ciudad  de  Cañete  y  quedando  de  paz  la  mayor  parte  de  los  natura- 
les de  ella,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  salió  de  la 
dicha  ciudad  para  las  ciudades  de  arriba,  que  también  estaban  algunos 
naturales  rebelados,  y  con  él  ciertos  caballeros  y  soldados,  entre  los 
cuales  fué  uno  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  y  visitó  las  di- 
chas ciudades  y  allanó  los  dichos  naturales  que  estaban  rebelados  y 
fué  al  dicho  descubrimiento  de  las  islas  de  Ancud  y  Chilué  y  pobló  la 
dicha  ciudad  de  Osorno:  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  y  sirvió  en  ello  á  Su  Majestad  mucho  y  muy  bien:  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  á  ello  presente  y  lo  vio;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

9. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  dicho  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  en  la  ciudad  Lnperial,  tuvo  nueva  como 
los  dichos  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  se 
habían  vuelto  á  rebelar,  y  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  los  vecinos  y 
soldados  que  estaban  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  en  gran  riesgo 
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y  trabajo^  y  así  salió  el  dicho  gobernador  luego  de  la  dicha  ciudad  con 
toda  la  más  gente  que  pudo  al  socorro  de  la  dicha  ciudad,  y  con  él  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  en  la  batalla  que  los  dichos  natu- 
rales dieron  al  dicho  gobernador  en  el  fuerte  que  llaman  de  Quiapo, 
que  es  en  medio  de  las  dos  ciudades  de  Cañete  y  la  Concepción,  donde 
se  juntó  mucha  cantidad  de  indios  y  tomaron  el  camino  real  para  que 
no  se  pudiesen  socorrer  de  la  una  á  la  otra,  en  la  cual  dicha  batalla  se 
mataron  muchos  de  los  dichos  naturales  y  se  hizo  gran  castigo  y  fué 
causa  que  los  naturales  de  la  provincia  de  Arauco  diesen  luego  la  paz, 
á  donde  se  reedificó  un  fuerte  y  casa  y  se  pobló  despafioles:  en  todo  lo 
cual  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  á  Su  Majestad  mu- 
cho y  muy  bien,  así  peleando  en  la  dicha  batalla  como  en-  todo  lo  de- 
más que  se  ofreció,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á 
todo  ello  y  lo  vio  así  ser  y  pasar;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  vino  por 
gobernador  Francisco  de  Villagra  mandó  á  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  que  fuese  en  persona  al  descubrimiento  de  la  dicha 
provincia  de  Chilué,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  y 
hizo  el  dicho  descubrimiento,  á  donde  sabe  este  testigo  que  se  pobló 
después  la  ciudad  de  Castro,  que  al  presente  está  poblada;  lo  cual  sabe 
este  testigo  porque  vio  ir  al  dicho  capitán  al  dicho  descubrimiento,  y 
después  sabe  que  tornó  á  entrar  tercera  vez  en  las  dichas  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel  en  compañía  del  Licenciado  Altamirano,  maese 
de  campo  que  á  la  sazón  era  por  el  dicho  gobernador;  y  sabe  este  tes- 
tigo que  todas  las  cosas  de  importancia  que  en  la  dicha  jornada  se 
ofrecieron,  el  dicho  maese  de  campo  se  las  encomendaba  y  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  daba  siempre  buena  cuenta  dellas, 
como  muy  buen  capitán:  en  todo  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  mucho 
y  muy  bien,  donde  se  pasó  mucho  trabajo  de  hambre  y  sed  y  frío:  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  res- 
ponde á  este   capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  del 
desbarate  en  el  capítulo  contenido,  el  dicho  Licenciado  Altamirano,  te- 
miendo de  los  dichos  naturales  no  fuesen  sobre  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  se  recogió  á  ella,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
en  su  compañía,  donde  estuvo  en  la  dicha  sustentación  de  la  dicha  ciu- 
dad más  de  un  año,  de  adonde  de  ordinario  salía  el  dicho  capitán  Juan 
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Alvarez  de  Luna  á  correr  los  términos  de  la  dicha  ciudad  hasta  que  la 
mayor  parte  de  ellos  vinieron  de  paz;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  al 
tiempo  que  el  dicho  maese  de  campo  entró  en  la  dicha  ciudad  este  tes- 
tigo se  halló  en  ella  y  vio  venir  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
y  estar  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  y  hacer  las  corredurías 
contenidas  en  el  dicho  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  el  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  vino  por  gobernador  á  este  reino,  el  di- 
cho señor  Gobernador  vino  á  hacer  la  guerra  á  los  dichos  naturales  re- 
belados de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  en  su  compañía  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  con  mucho  lustre  de  armas  y  ca- 
ballos y  esclavos,  y  se  halló  en  todas  las  guazábaras  y  rencuentros  que 
se  ofrecieron  en  la  dicha  jornada  hasta  poblar  la  ciudad  de  Cañete;  y 
especialmente  se  halló  en  la  batalla  que  los  dichos  naturales  dieron  al 
dicho  gobernador,  en  donde  dicen  Talcamávida,  en  donde  peleó  mucho, 
como  muy  valiente  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  hasta  que  los  di- 
chos naturales  fueron  desbaratados  y  muchos  de  ellos  muertos;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Engol  en  busca  del 
dicho  gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia,  donde  se  tuvo  nueva  que  los 
dichos  naturales  rebelados  habían  ido  sobre  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  que  tenía  mucha  necesidad  de  ser  socorrida,  por  estar  cerca- 
da de  los  enemigos;  y  queriendo  el  dicho  gobernador  socorrella,  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  dio  orden  y  traza,  como  hombre  de  gue- 
rra, cómo  el  dicho  gobernador  y  la  demás  gente  que  consigo  llevaba  pu- 
diesen entrar  en  ella  para  el  dicho  socorro,  y  así  tomó  la  vanguardia,  por 
ser  cosa  de  más  importancia,  y  la  llevó  hasta  meter  al  dicho  goberna- 
dor en  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien,  co- 
mo buen  capitán;  y  esto  sabe  este  testigo  porque  se  halló  á  ello  presen- 
te y  lo  vio;  y  esto  responde  al  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  señor  Gobernador  proveyó  por  capitán  y  corregidor  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  que  es  una  de  las  fronteras  más  principales  de  todo 
este  reino,  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  y  al  presente  está 
sirviendo  á  S.  M.  en  el  dicho  oficio  sin  salario  alguno;  y  esto  responde 
al  capítulo. 
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25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  en  todo  el 
tiempo  que  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Luna  ha  estado  en  este  reino, 
siempre  ha  servido  á  S.  M.  en  cargos  muy  honrosos,  dando  siempre 
buena  cuenta  de  lo  que  le  ha  sido  encomendado,  á  su  costa  y  minción; 
y  sabe  que  por  haber  servido  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  y 
haber  tenido  tanta  costa  en  el  servicio  de  S.  M.,  al  presente  está  pobre 
y  adeudado,  por  tener,  como  tiene,  poco  aprovechamiento  en  los  indios 
que  al  presente  tiene,  por  ser  en  tierra  tan  estéril  y  pobre  y  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Alvarez  de  Luna  estar  viejo  y  cansado,  por  lo  cual  merece 
que  S.  M.  le  haga  merced;  y  sabe  este  testigo  que  cualquier  merced  que 
S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer  cabe  bien  en  su  persona,  por  ser  hom- 
bre principal  y  de  mucha  calidad  }'■  gastar  siempre  toda  su  hacienda  en 
servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  indios 
que  al  presente  tiene  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  son  pocos 
y  pobres  y  tales  que  con  ellos  no  se  puede  sustentar  á  sí  y  á  su  casa, 
hijos  y  mujer  y  á  otros  soldados,  porque  antes  que  tuviese  los  dichos 
indios  sustentaba  mucho  mejor  su  persona  y  con  más  lustre  que  agora, 
por  el  mucho  gasto  y  poco  aprovechamiento  de  los  dichos  indios;  lo  cual 
sabe  este  testigo  por  lo  que  dicho  tiene  y  por  lo  haber  visto  y  conocer; 
y  esto  responde. 

Preguntado  si  este  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  tiempo  en 
este  reino  de  Chile  ó  fuera  del  ó  halládose  en  alguna  revolución  en  fa- 
vor de  algún  tirano,  que  lo  diga  y  declare,  so  cargo  del  dicho  juramen- 
to, dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á  S.  M.  en  ningún  tiem- 
po, antes  sabe  le  ha  servido  como  dicho  tiene;  lo  cual  sabe  este  testigo 
y  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello 
se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de 
cuarenta  afios,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  las  demás  generales  de 
la  ley. — Bodrigo  de  Quiroga. — Luis  Chirinos  de  Loaísa. — Ante  mí. — 
Alonso  Sánchez. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  para  la  dicha  averiguación  el 
dicho  señor  Gobernador  hizo  parecer  ante  sí  á  Andrés  de  Fuenzalida, 
vecino  de  la  ciudad  de  Cañete,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  ju- 
ramento en   forma,   so  cargo   del  cual   prometió  de   decir  verdad;  y 
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siendo  examinado  al  tenor  del  dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Alva- 
rez  de  Luna  de  veinte  y  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y 
que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  habrá  los  dichos  vein- 
te y  tres» años,  vino  á  ella  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  con 
criados  y  esclavos,  y  fué  público  que  dejaba  en  el  puerto  de  Valparaíso 
un  galeón  muy  bueno,  que  decían  que  venía  por  capitán  del  y  que  era 
suyo,  de  que  hizo  mucho  provecho  á  esta  tierra,  por  la  falta  que  en  ella 
había,  así  de  gente  como  de  navios  y  otras  cosas  necesarias  que  trajo 
en  el  dicho  su  navio,  en  lo  cual  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  por  estar 
este  reino,  como  á  la  sazón  estaba,  sin  gobernador  y  por  haber  muerto 
los  naturales  á  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  era  en  este  di- 
cho reino,  y  á  otros  muchos  españoles  que  con  él  estaban;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  el  capí- 
tulo dice,  estando  Francisco  de  Villagra,  justicia  mayor  que  era  deste 
reino  por  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  tuvo 
nueva  cómo  las  ciudades  de  arriba  tenían  necesidad  de  socorro  por  es- 
tar en  gran  calamidad  con  los  naturales  rebelados,  y  queriendo  soco- 
rrerlas el  dicho  Francisco  de  Villagra,  el  dicho  capitán  Juan  Alvares  de 
Luna  le  ofreció  para  ello  el  dicho  su  galeón  y  hacienda,  y  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra  lo  aceptó  y  tomó  el  dicho  navio  y  mandó  embarcar  en 
él  soldados  para  que  fuesen  al  dicho  socorro  y  salieron  para  el  dicho 
efecto  en  el  dicho  galeón,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  á  la  dicha  sa- 
zón se  halló  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  lo  vio  ser  y  pasar  así;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se  con- 
tiene porque  se  halló  presente  á  todo  lo  en  él  contenido  y  lo  vio  ser  y 
pasar  ansí,  y  vio  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  señaló 
mucho  peleando  en  las  guazábaras  contenidas  en  el  dicho  capítulo, 
doude  sirvió  mucho  á  S.  M.  como  su  leal  vasallo  y  servidor. 

4. — A  los  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  salir  al  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Lnna  para  las  dichas  ciudades  de  arriba  y 
desde  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  y  lo  demás  es  público  y  notorio,  pero 
que  este  testigo  no  se  halló  á  ello  presente,  que  se  quedó  en  la  dicha 
ciudad  de  Cañete;  y  esto  responde. 


380  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

5. — A  los  cinco  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  vino  á  ella  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza á  la  socorrer  por  la  mucha  necesidad  que  tenía  de  ser  socorrida, 
y  en  su  compañía  venía  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvien- 
do á  S.  M.,  y  salieron  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  para  las  provincias 
de  Arauco,  y  yendo  la  dicha  jornada,  en  medio  del  camino  real,  donde 
llaman  Quiapo,  que  es  entre  las  dos  ciudades,  de  la  Concepción  y  Ca- 
ñete, los  dichos  naturales  tenían  hecho  un  fuerte  con  que  tomaban  el  di- 
cho camino  y  en  él  había  mucha  cantidad  de  indios  y  artillería  de 
bronce  con  que  tiraban  á  los  españoles,  donde  tenían  su  esperanza  de 
los  acabar,  y  el  dicho  gobernador  acometió  el  dicho  fuerte  y  los  desba- 
rató y  mató  y  prendió  muchos  dellos,  donde  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  peleó  allí  muy  bien  como  buen  soldado,  como  lo  ha  he- 
cho siempre  en  servicio  de  S.  M.  dondequiera  que  se  ha  hallado,  y  este 
castigo  fué  causa  que  los  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Arauco, 
visto  el  gran  castigo,  dieron  luego  la  paz  y  se  hizo  una  casa  fuerte  en 
el  dicho  valle  de  Arauco,  la  cual  se  pobló  despañoles  para  el  sustento 
de  la  dicha  tierra:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á 
todo  ello  y  se  quedó  en  la  dicha  casa  fuerte;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  en  tiempo 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  vino  á  socorrer  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  casa  de  Arauco  el  Licenciado  Alta- 
mirano,  maese  de  campo  del  dicho  gobernador,  y  en  su  compañía  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  en  donde  todas  las  cosas  de  cali- 
dad que  se  ofrecían  el  dicho  maese  de  campo  las  encomendaba  al  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  de  las  cuales  siempre  daba  muy  buena 
cuenta,  como  buen  capitán,  sirviendo  á  S.  M.  con  tanta  voluntad  que 
los  soldados  no  querían  salir  en  su  compañía,  diciendo  que  era  muy 
gran  trabajador  y  que  los  trabajaba  mucho,  y  especialmente  en  una 
guazábara  que  los  dichos  naturales  les  dieron  en  la  quebrada  de  Linco- 
ya,  donde  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  peleó  muy  bien,  así 
por  su  persona  como  acaudillando  los  soldados  que  consigo  traía;  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  todo  ello;  y  esto  responde  á  es- 
te capítulo. 

IL — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  por  fin  y  muerte  de 
Francisco  de  Villagra,  gobernador  que  fué  deste  reino,  subcedió  en  su 
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lugar  Pedro  de  Villagra,  al  cual  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Lu- 
na sirvió  en  nombre  de  S.  M.  en  todas  las  cosas  y  casos  que  se  ofrecie- 
ron de  capitán  y  su  teniente,  y  se  halló  con  él  en  todas  las  batallas  que 
en  su  tiempo  se  ofrecieron,  especialmente  se  halló  en  el  fuerte  que  los 
naturales  tenían  hecho  donde  llaman  Lebocatal,  donde  el  dicho  gober- 
nador peleó  con  ellos  y  los  desbarató  y  echó  del  fuerte,  donde  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  á  S.  M.  muy  bien;  lo  cual  sabe 
este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se 
contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  lo  en  él  contenido  y  lo  vio 
ansí  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  responde 
al  capítulo. 

,  13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se 
contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vio  ser  y  pasar  como 
el  capítulo  dice; y  esto  responde  á  él. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  al  tiempo  con- 
tenido en  el  capítulo  estaba  en  la  ciudad  de  Cañete  y  vio  cómo  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  allá  con  don  Miguel  de  Velasco  al 
dicho  socorro,  en  lo  cual  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  porque  si  no 
llegara  el  dicho  socorro  á  tan  buen  tiempo,  los  dichos  naturales  lleva- 
ran el  dicho  pueblo  con  los  españoles  y  mujeres  y  niños  que  en  él  ha- 
bía, lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  se- 
ñor gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  proveyó  por  capitán  y  corregidor 
de  la  ciudad  Lnperial  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  la  cual 
sabe  que  es  una  de  las  fronteras  más  principales  de  todo  este  dicho  rei- 
no, donde  al  presente  sirve  á  S.  M.  sin  salario  alguno;  y  esto  responde 
al  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  en  todo  el 
tiempo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  ha  estado  en  este 
reino  siempre  ha  servido  á  S.  M.  en  cargos  muy  honrosos,  dando  siem- 
pre buena  cuenta  de  lo  que  le  ha  sido  encomendado,  á  su  costa  y  min- 
ción,  y  sabe  que  por  haber  tenido  siempre  tanta  costa  en  el  servicio  de 
S.  M.  al  presente  está  pobre  y  adeudado,  por  tener  poco  aprovecha- 
miento de  los  indios  que  al  presente  tiene,  por  ser  en  tierra  pobre  y  esté- 


382  COLECCIÓN    DE     DOCUMEKTOS 

ril  y  está  viejo  y  cansado  y  merece  que  S.  M.  le  haga  merced,  y  sabe  que 
cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer  cabe  bien  en  su 
persona,  por  ser  hombre  principal  y  haber  servido  á  S.  M.  como  dicho 
tiene;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  que 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  tiene  son  pobres  y  están  en  tierra 
estéril,  y  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna,  antes  que  tuviera  los  dichos  indios,  traía  su  persona  mejor  ade- 
rezada y  con  más  lustre;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  este  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á  S.  M.,  ansí  en  este 
reino  como  fuera  del,  ó  se  haya  hallado  en  alguna  revolución  en  favor 
de  algún  tirano,  que  lo  diga  y  declare,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M. 
en  este  reino  ni  fuera  del,  antes  sabe  le  ha  servido  como  dicho  tiene; 
lo  cual  sabe  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y 
en  ello  se  afirmó  y  retificó,  y  no  lo  firmó  por  no  saber;  y  dijo  que  tiene 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  las  demás 
preguntas  generales. — Bodrigo  de  Quiroga. —  Ante  mí. — Alonso  Sánchez. 

En  ei  dicho  asiento,  este  dicho  día,  mes  y  año,  el  dicho  señor  gober- 
nador hizo  parecer  ante  sí  para  la  dicha  averiguación  á  Gaspar  Gómez 
de  Acosta,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro  en  Chilué,  del  cual  fué  toma- 
do y  recibido  juramento  en  forma,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad;  y  siendo  examinado  por  el  dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo 
siguiente: 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez de  Luna  de  veinte  y  un  años  á  esta  parte,  y  que  lo  demás  con- 
tenido en  el  capítulo  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testi- 
go vino  con  el  dicho  Don  García  de  los  reinos  del  Perú  á  este  reino  de 
Chile  y  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  el  capítulo,  y  vio  al  dicho  ca- 
pitán Juan  Alvarez  de  Luna  servir  en  toda  la  dicha  jornada  hasta  po- 
blar la  ciudad  de  Tucapel  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy 
buen  soldado,  peleando  en  las  guazábaras  y  rencuentros  que  se  ofre- 
cieron, y  especialmente  en  las  dos  batallas  que  al  dicho  gobernador 
Don  García  se  le  dieron,  la  una  pasado  el  río  de  Biobío  y  la  otra  en 
Millarapoa,  en  las  cuales  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  peleó 
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muy  bien  como  bueu  soldado,  hasta  que  los  naturales  fueron  desbara- 
tados; lo  cual  sabe  este  testigo  porque,  como  dicho  tiene,  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello;  y  esto  responde. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  por  cau- 
sa de  haberse  rebelado  los  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  vino  á  ella  el  Licenciado  Altamirano,  maese  de  campo 
que  á  la  sazón  era  por  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  en  su 
compañía  ciertos  soldados  y  caballeros,  entre  los  cuales  vino  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
la  cual  estuvo  en  el  sustento  de  ella  el  tiempo  que  la  pregunta  dice;  y 
sabe  este  testigo  cómo  de  ordinario  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  salió  á  muchas  corredurías  y  trasnochadas  y  escaramuzas  que 
se  tenían  con  los  naturales,  en  las  cuales  pasó  mucho  peligro  y  riesgo 
y  gran  trabajo,  hasta  que  la  mayor  parte  de  los  naturales  de  aquella 
ciudad  vinieron  de  paz;  y  siempre  este  testigo  vio  al  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  servir  á  S.  M.  conmuy  buenas  armas  y  caballos,  aven- 
tajado de  los  otros  capitanes  y  soldados;  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que lo  vio  y  se  halló  á  ello  presente;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  salir  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en 
compañía  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  á  hacer  el  dicho  cas- 
tigo á  la  isla  de  Santa  María;  y  lo  demás  es  público  y  notorio,  porque 
este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  cindad;  y  sabe  que  por  el  dicho  cas- 
tigo ha  estado  y  está  siempre  después  acá  la  dicha  isla  de  paz;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  por  fin  y  muerte  del 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  quedó  por  gobernador  en  este 
reino  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  al  cual  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  sirvió  en  nombre  de  S.  M.  todo  el  tiempo  que  fué  gobernador 
de  su  capitán,  y  era  uno  de  los  más  principales  capitanes  que  tenía,  con 
el  cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  trataba  y  comunicaba  las 
cosas  de  la  guerra  que  se  ofrecían  en  este  reino;  y  ansimismo  sabe  que 
el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  halló  en  el  sustento  y  defen- 
sa del  cerco  que  los  naturales"  tuvieron  sobre  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción el  tiempo  que  el  capítulo  dice,  y  en  todo  el  tiempo  que  duró 
el  dicho  cerco  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  proveía  y  acudía 
como  principal  capitán  á  todas  las  cosas  necesarias  que  en  el  dicho 
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cerco  se  ofrecieron,  en  el  cual  dicho  cerco  se  pasó  mucho  trabajo  y 
hubo  mucho  riesgo,  porque  casi  de  ordinario  cada  día  se  peleaba  con 
los  dichos  naturales,  hasta  tanto  que  vinieron  á  meterse  y  ganar  parte 
de  la  dicha  ciudad,  donde  los  españoles  que  estaban  dentro  pelearon 
valerosamente  hasta  echarlos  de  la  dicha,  ciudad,  y  especialmente  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  que  en  todas  las  cosas  se  señala- 
ba mucho,  como  buen  capitán;  y  ansimismo  sabe  que  en  el  fuerte  de 
Lebocatal  contenido  en  el  dicho  capítulo  se  halló  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  en  compañía  del  gobernador  Pedro  de  Villagra,  don- 
de ansimismo  se  señaló  mucho,  ansí  peleando  por  su  persona  como 
animando  á  los  soldados  como  capitán,  en  donde  sirvió  mucho  á  S.  M., 
ansí  en  lo  uno  como  en  lo  otro;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  ha- 
lló presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  al  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  vio  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué 
á  las  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena,  y  es  público  y  notorio  que  fué 
á  hacer  la  gente  que  el  capítulo  dice;  y  saliendo  este  testigo,  dende 
allí  á  algunos  días,  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  ciertos 
soldados  hacia  la  provincia  de  Itata,  halló  allí  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  con  toda  la  gente  de  guerra  que  traía,  y  allí  supo  este 
testigo  de  todos  los  soldados  que  estaban  en  el  dicho  campo  cómo  ha- 
bía pocos  días  que  el  dicho  gobernador  y  la  demás  gente  de  guerra 
que  traía  habían  desbaratado  mucha  cantidad  de  los  naturales  que  es- 
taban recogidos  en  el  fuerte  de  Puquelauquéu,  y  asimismo  que  habían 
desbaratado  los  escuadrones  de  indios  que  el  capítulo  dice  en  Guachu- 
mávida,  y  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  halló  allí, 
mandando  siempre  como  capitán,  y  que  había  servido  allí  mucho  á  S. 
M.;  y  esto  responde  al  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  el  señor 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  entró  á  hacer  la  guerra  á  los  dichos 
indios  naturales  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  entró  en  su  compañía  con  el  lus- 
tre de  armas  y  caballos  y  criados  y  esclavos  que  el  capítulo  dice,  y  se 
halló  en  la  guazábara  que  los  dichos  naturales  le  dieron  en  donde  di- 
cen Talcamávida  y  en  todos  los  demás  rencuentros  que  en  la  dicha 
jornada  se  ofrecieron  hasta  poblar  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  donde 
peleó  y  sirvió  á  Su  Majestad  muy  bien,  como  muy  buen  capitán  y  sol- 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  385 

dado;  y  esto  responde  al  capítulo  y  lo  sabe  porque  se  halló  á  ello 

presente. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
casa  fuerte  de  Arauco  en  compañía  del  capitán  Gaspar  de  la  Barrera 
cercados  de  mucha  cantidad  de  naturales  y  puestos  en  gran  riesgo  y 
peligro  por  no  poder  tener  socorro  por  ninguna  parte,  vino  á  media 
noche  de  la  mar,  que  está  á  una  legua  de  la  dicha  casa,  un  indio  con 
una  carta  del  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en  que  decía  que 
mandaba  el  gobernador  Saravia  que  despoblasen  la  dicha  casa  porque 
parecía  cosa  imposible  susten talla,  y  que  llevase  el  artillería  y  municio- 
nes; y  vista  la  carta  por  el  dicho  capitán  y  mandado  del  dicho  gober- 
nador, salimos  de  la  dicha  casa  fuerte  con  mucha  orden  y  fuimos  á  la 
mar,  donde  hallamos  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  con  dos 
barcos  y  una  fragata  y  nos  recogió  á  todos  los  soldados  y  servicio  y 
artillería  y  municiones  y  nos  metió  en  el  navio;  y  fué  de  tanto  efecto 
la  traza  y  orden  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  dio  en  la 
salida  que  hizo  de  la  isla  de  Santa  María  para  llegar  á  la  hora  que  lle- 
gó, sin  que  de  los  naturales  fuese  sentido,  que  mediante  su  buena  dili- 
gencia é  industria  escapamos  todos  libres;  y  este  testigo  cree  y  tiene  por 
cierto  que  si  no  fuera  por  la  buena  orden  que  el  dicho  capitán  tuvo  en 
desvelar  los  indios  que  no  supiesen  su  venida  ni  el  disinio  que  llevaba, 
se  perdieran  todos  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  porque  en  acabando  de 
entrar  en  el  navio  y  barcos  estaban  ya  todos  los  naturales  á  la  orilla  de 
la  mar:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vio,  como  dicho  tiene;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  se- 
ñor gobernador  proveyó  por  capitán  y  corregidor  de  la  ciudad  Imperial, 
que  es  una  de  las  fronteras  más  principales  de  todo  este  reino,  al  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  por  ser,  como  es,  hombre  principal  y 
de  gobierno,  donde  al  presente  sirve  sin  salario  alguno;  y  esto  responde 
á  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  Alvarez  de  Luna  en  todo  el  tiempo  que  le  ha  conocido  ha 
servido  siempre  á  Su  Majestad  en  la  guerra,  la  mayor  parte  de  todo  el 
dicho  tiempo  siempre  en  cargos  muy  honrosos,  como  hombre  principal, 
así  de  capitán  como  de  teniente  de  gobernador,  á  su  costa  y  rainción, 
con  sus  armas  y  caballos;  y  entiende  este  testigo  que  por  las  muchas  costas 
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y  gastos  que  ha  tenido  en  el  servicio  de  Su  Majestad  y  en  el  sustento 
de  la  guerra,  al  presente  está  pobre  y  adeudado  y  viejo  y  muy  trabaja- 
do, por  lo  cual  merece  que  Su  Majestad  le  baga  mucha  merced,  y  cual- 
quiera merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  le  hacer  cabe  bien  en 
su  persona,  por  ser  hombre  principal .  y  haber  servido  de  la  manera 
que  dicho  tiene  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  al  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  cree  y  tiene 
por  cierto  que  los  indios  que  el  dicho  capitán  Jnan  Alvarez  de  Luna 
tiene  en  la  ciudad  Rica  son  pobres  y  no  de  mucho  provecho  y  que  no 
se  puede  bien  sustentar  con  ellos,  por  ser  casado  y  tener  mujer  é  hijos, 
casa  y  famiha,  y  este  testigo  vio  que  antes  que  tuviese  los  dichos  indios 
estaba  mejor  y  con  más  lustre  que  agora,  y  que  esto  debe  causar  el  mucho 
gasto  y  poco  provecho  que  con  ellos  tiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  este  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este 
dicho  reino  ó  fuera  del,  que  lo  diga  y  declare,  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento, dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á  Su  Majestad  en 
este  dicho  reino  ni  fuera  del,  antes  ha  visto  le  ha  servido  como  dicho 
tiene;  lo  cual  sabe  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hecho 
tiene;  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  dijo  que 
tiene  edad  de  más  de  cuarenta  años  y  no  le  tocan  las  demás  preguntas 
generales. — Rodrigo  de  Qiiiroga. — Gaspar  Gómez  de  Acosta. — ^Ante  mí. 
— Alonso  Sánchez. 

En  el  dicho  asiento,  en  este  dicho  día,  mes  y  año,  el  dicho  señor  go- 
bernador para  la  dicha  información  y  averiguación  mandó  parecer  ante 
sí  al  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  vecino  de  la  ciudad  de  los  In- 
fantes, del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  al  tenor  del  di- 
cho memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1 . — -Al  primer  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  podrá  haber 
el  tiempo  que  el  capítulo  dice  que  vino  á  este  reino  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  con  un  galeón  suyo  y  con  mucho  lustre  de  cria- 
dos y  esclavos,  y  fué  en  tiempo  que  los  naturales  habían  muerto  al 
ggbernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  con  él  muchos  caballeros  y  solda- 
dos, y  por  esta  causa  su  venida  fué  de  mucho  provecho,  lo  cual  sabe 
este  testigo  porque  lo  vio;  y  esto  responde  al  capítulo. 
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3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  entró  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la 
conquista  y  pacificación  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel  y  se  halló 
en  las  batallas  que  los  naturales  rebelados  dieron  al  dicho  gobernador 
pasado  el  río  de  Biobío,  y  ansimesmo  en  la  que  le  dieron  en  Millarapue 
y  en  otros  rencuentros  que  se  ofrecieron  en  la  dicha  jornada,  donde 
sirvió  á  Su  Majestad  peleando  y  haciendo  lo  que  debía  como  buen  sol- 
dado, lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  á  ello  presente;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  después  de  poblada  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  salió  della  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  para  las  ciudades  de  arriba  y  con  él  ciertos  caballeros  y  solda- 
dos, entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  y 
sirvió  á  Su  Majestad  en  esta  jornada  muy  principalmente,  como  en  lo 
demás  había  hecho;  y  esto  responde  al  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  después  de  vuelto  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  de  las  dichas  ciudades  de  arriba,  en  com- 
pañía del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  se  halló  en  el  des- 
barate del  fuerte  que  los  naturales  rebelados  tenían  hecho  en  donde 
llaman  Quiapo,  con  que  tenían  tomado  el  camino  real,  y  ansiraismo  se 
halló  en  la  población  de  la  casa  de  Arauco  y  allanamiento  de  aquella 
provincia,  donde  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad,  ansí  en  lo  líno  como 
en  lo  otro,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  y  se  halló  á  ello  pre- 
sente; y  esto  responde  al  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vino  de  los  reinos  del 
Perú  y  fué  al  campo  del  Licenciado  Altamirano,  maese  de  campo  que  á 
la  sazón  era  por  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  vio  allí  al  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirviendo  á  S.  M.  de  capitán,  y  vio  que 
cuando  se  ofrecía  alguna  trasnochada  ó  correduría  el  dicho  maese  de 
campo  enviaba  á  ella  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  donde 
vio  que  sirvió  á  Su  Majestad  muy  principalmente;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  después  del  desbara- 
te del  fuerte  de  Catiray,  vio  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en 
el  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  salía  muchas  veces  á 
correr  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  haciendo  siempre  lo  que  le  era 
mandado,  como  buen  capitán;  y  esto  responde  al  capítulo. 
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11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  por  fin  y  muerte  del 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  sucedió  en  el  dicho  oficio 
Pedro  de  Villagra,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  halló 
con  él  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  vio  este  testigo  que  al 
tiempo  que  los  naturales  le  pusieron  cerco  sirvió  á  Su  Majestad  muy 
bien,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  le  encomendaba  las  cosas 
de  importancia  que  se  ofrecían  en  el  dicho  cerco,  hasta  que  los  natura- 
les fueron  desbaratados;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  á  la  sazón 
vino  con  socorro  á  la  dicha  ciudad  y  lo  vio  así  ser  y  pasar;  y  esto  res- 
ponde al  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  vino  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  re- 
belados de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  vino  en  su  com- 
pañía el  dicho  Juan  Alvarezde  Luna  y  se  halló  en  el  desbarate  del  fuerte 
y  escuadrones  que  el  capítulo  declara;  y  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  tomaba  parecer  con  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  en  las  cosas  de  la  guerra  y  mandaba  en  el  dicho 
su  campo  como  animoso  capitán;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vio 
y  se  halló  presente  á  ello,  y  vio  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  el  señor 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  entró  á  hacer  la  guerra  á  los  dichos  na- 
turales rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  vino  en  su 
compañía  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  con  el  lustre  de  armas 
y  caballos  y  criados  que  el  capítulo  dice,  y  se  halló  en  la  batalla  en  él 
contenida  y  en  los  demás  rencuentros  que  se  ofrecieron,  hasta  poblar 
la  ciudad  de  Cañete,  en  lo  cual  sirvió  muy  bien  á  S.  M.;  lo  cual  sabe 
este  testigo  porque  lo  vio  y  se  halló  á  ello  presente;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna,  por  mandado  de  la  Real  Audiencia  que  residía 
en  este  reino  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  y  la  Serena  á  hacer  la  gente 
que  el  capítulo  declara,  y  la  hizo  y  trajo  á  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, donde  estuvo  en  su  sustento  hasta  que  vino  por  gobernador 
de  este  reino  el  doctor  Bravo  de  Saravia;  lo  cual  sabe  este  testigo  por 
lo  haber  visto;  y  esto  responde  al  capítulo. 
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15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  le  dicho  capitán  Juan 
AlvarezdeLunase  halló  en  compañía  del  dicho  gobernador  doctor  Sara- 
via  en  las  dichas  provincias  de  Mareguauo  y  en  el  fuerte  contenido  eu 
el  capítulo,  en  el  cual  se  halló  por  la  parte  que  el  capítulo  dice,  yendo 
por  capitán  de  cierta  gente,  donde  peleó  como  buen  capitán  é  hizo  lo 
que  debía  á  servidor  de  Su  Majestad:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se 
halló  á  ello  presente. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  fué  al  socorro  de  la  ciudad  de  Tucapel  y  casa  de 
de  Arauco  en  compañía  de  este  testigo,  donde  sirvió  mucho  y  muy  bien 
á  Su  Majestad,  así  por  capitán,  como  en  todo  lo  demás  que  le  era  man- 
dado; en  lo  cual  se  pasó  mucho  trabajo  y  riesgo  de  la  vida  y  se  hizo 
mucho  servicio  á  Su  Majestad,  como  su  leal  vasallo;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  gober- 
nador Saravia  proveyó  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  por  ca- 
pitán y  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Serena,  donde  estuvo  algunos  días, 
y  después  vino  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estuvo  en  el 
sustento  de  ella  hasta  que  el  dicho  gobernador  Saravia  le  proveyó  por 
capitán  y  corregidor  de  la  ciudad  Rica,  donde  sirvió  á  S.  M.  como  su 
leal  vasallo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  habiéndose  alza- 
do los  naturales  de  las  cabezadas  de  la  Villarrica  y  parte  de  los  térmi- 
nos de  Valdivia,  vinieron  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  que  estaban 
de  paz  para  los  alzar  y  matar  los  que  no  se  alzasen  y  venir  sobre  la 
dicha  ciudad;  lo  cual  sabido  por  este  testigo,  envió  al  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  para  que  socorriese  á  los  dichos  naturales  que 
estaban  de  paz  y  detuviese  á  los  dichos  rebelados  no  hiciesen  más 
daño,  hasta  que  este  testigo  juntase  más  gente  para  hacer  el  castigo  á 
los  dichos  indios,  al  cual  envió  este  testigo  como  apersona  que  entendió 
que  lo  haría  muy  bien,  y  fué  y  socorrió  los  dichos  naturales  de  paz  y 
hizo  retirar  los  rebelados,  hasta  que  este  testigo  llegó,  haciendo  y  cum- 
pliendo lo  que  era  obligado  al  servicio  de  Su  Majestad  y  á  lo  que  este 
testigo  le  había  mandado,  donde  sabe  este  testigo  que  pasó  mucho  tra- 
bajo, por  ser,  como  era,  invierno,  por  las  muchas  aguas,  fríos  y 
nieves  que  hacían;  y  esto  responde  al  capítulo  y  lo  sabe  por  lo  que 
dicho  tiene. 
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22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  habiendo  llegado  este  tes- 
tigo con  la  demás  gente  á  donde  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna 
estaba,  este  testigo  le  mandó  que  fuese  en  seguimiento  de  los  dichos 
indios,  y  los  siguió  y  les  dio  alcance  y  los  desbarató  y  mató  muchos  de 
ellos,  en  lo  cual  pasó  mucho  trabajo  y  riesgo  de  su  persona;  lo  cual  sabe 
este  testigo  por  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 

23. — A  ios  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  por  mandado  deste  tes- 
tigo, el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  con  ciertos  soldados  que 
este  testigo  le  dio  entró  en  unas  canoas  y  pasó  la  laguna  de  Periguai- 
co  á  la  otra  parte  y  la  anduvo  toda  peleando  con  los  dichos  naturales 
y  los  desbarató  y  tomó  todas  las  canoas  y  mató  muchos  de  ellos,  en  lo 
cual  pasó  mucho  trabajo  y  riesgo  de  su  persona,  ansí  por  el  riesgo  de 
los  enemigos  como  de  la  laguna,  por  ser  pequeñas  las  canoas;  lo  cual 
sabe  este  testigo  por  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  de 
lo  susodicho,  el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  proveyó  al 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  por  capitán  y  corregidor  de  la  ciu- 
dad Imperial,  que  es  una  de  las  fronteras  más  principales  de  todo  este 
reino^  donde  al  presente  sirve  á  S.  M.  sin  salario  alguno. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  en  todo  el 
tiempo  que  ha  que  este  testigo  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez 
de  Luna  en  este  reino  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  en  lo  que  le 
ha  sido  encomendado,  siempre  en  cargos  muy  honrosos,  á  su  costa  y 
minción,  y  sabe  que  por  haber  tenido  siempre  tanta  costa  en  el  servi- 
cio de  Su  Majestad,  al  presente  está  pobre  y  adeudado,  por  tener  poco 
aprovechamiento  con  los  dichos  indios  que  al  presente  tiene,  por  ser  en 
tierra  tan  estéril  y  pobre,  y  está  viejo  y  cansado,  y  merece  que  Su  Ma- 
jestad le  haga  merced,  y  sabe  que  cualquiera  merced  que  Su  Majestad 
fuere  servido  de  le  hacer  cabe  bien  en  su  persona,  por  ser  hombre  prin- 
cipal; y  esto  responde  al  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  que 
el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  tiene  en  la  ciudad  Rica  son  po- 
bres y  tales  que  con  ellos  no  se  puede  sustentar  á  sí  y  á  su  mujer  é  hi- 
jos y  casa  y  otros  soldados,  porque  antes  que  tuviese  los  dichos  indios 
trataba  mejor  su  persona  y  con  más  lustre;  lo  cual  sabe  este  testigo  por 
lo  haber  visto;  y  esto  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  este  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  ca- 
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pitan  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á  S.  M.,  así  en  este  reino 
de  Chile  ó  fuera  del  ó  halládose  en  alguna  revolución  en  favor  de  al- 
gún tirano,  que  lo  diga  y  declare,  so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo: 
que  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  en  este 
reino  de  Chile  ni  fuera  del,  antes  ha  visto  le  ha  servido  como  dicho 
tiene,  lo  cual  sabe  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tie- 
ne, y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre;  y  dijo  que 
tiene  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  ó  no  le  tocan  las  de- 
más preguntas  generales  de  la  ley.. — Rodrigo  de  Quiroga. — Martín 
RuÍ0  de  Gamboa. — Ante  mí. — Alonso  Sánchez. 

En  este  dicho  día,  raes  y  año  dicho,  en  el  dicho  asiento,  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  para  la  dicha  información  y  averiguación  hizo  pare- 
cer ante  sí  á  Francisco  Benítez,  residente  en  este  campo  de  S.  M.,  del 
cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  por  el  tenor  del  dicho  me- 
morial y  capítulos  del,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

L — A  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  en  los  reinos  del  Perú  y  vio  cómo  después  vino 
á  este  reino  de  Chile  por  el  tiempo  que  el  capítulo  dice  en  un  galeón 
suyo  y  en  él  mucha  ropa  y  armas  y  aderezos  de  su  persona  y  mucha 
hacienda,  con  el  lustre  de  criados  y  esclavos  que  el  capítulo  dice,  y  en 
tiempo  que  este  reino  estaba  en  mucha  guerra  y  calamidad  por  haber 
muerto  los  naturales  rebelados  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y 
con  él  otros  muchos  caballeros  y  soldados;  y  sabe  este  testigo  que  su 
venida  en  este  reino  fué  de  gran  provecho,  ansí  por  traer  la  gente  que 
consigo  trajo,  como  por  traer  el  dicho  su  galeón,  por  la  falta  que  á  la 
dicha  sazón  había  de  navios  en  este  reino;  lo  cual  sabe  este  testigo  por 
lo  haber  visto  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  por  estar  este  reino  en  la 
calamidad  que  el  capítulo  declara  y  estando  á  la  sazón  Francisco  de 
Villagra,  justicia  mayor  que  ala  sazón  era  deste  reino,  en  la  ciudad  de 
Santiago,  tuvo  noticia  que  las  ciudades  de  arriba  tenían  necesidad  de 
socorro,  y  queriendo  el  dicho  Francisco  de  Villagra  envialle,  fué  nece- 
sario envialle  por  la  mar;  y  sabido  por  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna,  ofreció  el  dicho  su  galeón  y  su  persona  y  hacienda  al  dicho  te- 
niente de  gobernador  y  él  se  lo  agradeció  y  tomó  el  dicho  galeón  para 
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el  dicho  socorro  y  mandó  embarcar  en  él  á  Grabiel  de  Villagra,  su  te- 
niente general,  y  con  él  á  otros  caballeros  y  soldados,  y  fueron  en  el  dicho 
navio  al  dicho  socorro;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  á  la  sazón  esta- 
ba en  la  ciudad  de  Santiago  y  lo  vio;  y  esto  responde  al  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada  en  compañía  del 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  y  vio  lo  mucho  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  contenido  en  el 
capítulo;  y  esto  responde  á  él. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se  con- 
tiene, porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vio  ansí  ser  y  pasar  co- 
mo en  él  se  contiene. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  por  fin  y  muerte  del  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra,  fué  gobernador  en  este  reino  Pedro  de  Villagra,  al 
cual  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  sirvió  en  nombre  de  S.  M. 
todo  el  tiempo  que  gobernó,  de  capitán  y  su  teniente,  y  se  halló  con  él 
en  todas  las  batallas  y  rencuentros  que  los  dichos  naturales  le  dieron,  y 
se  halló  en  el  cerco  y  fuerte  que  el  dicho  capítulo  dice,  donde  sirvió 
siempre  de  capitán,  y  sabe  el  dicho  gobernador  le  cometió  la  defensa  de 
la  dicha  ciudad,  y  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  con  su  bue- 
na industria  y  maña  tuvo  manera  como  echó  del  cerco  de  ella  á  los  di- 
chos naturales,  donde  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  así  en  el  dicho 
cerco  como  en  el  fuerte  en  el  capítulo  contenido;  lo  cual  sabe  este  testigo 
por   se   haber  hallado  presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  al  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y  vio  cómo 
el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  á  hacer  la  dicha  gente  y 
vino  con  ella  en  compañía  del  dicho  gobernador  y  se  halló  en  las  dichas 
batallas  contenidas  en  el  dicho  capítulo,  donde  mandaba  el  dicho  capi- 
tán Juan  Alvarez  de  Luna  todo  el  campo  que  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  traía,  y  se  hacía  y  regía  y  gobernaba  todo  por  su  man- 
dado, orden  y  traza  y  no  de  otro,  hasta  que  se  pusieron  de  paz  los  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.  y 
provecho  á  este  reino;  y  esto  responde  al  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  presente  en 
toda  aquella  jornada  y  vio  ser  y  pasar  lo  contenido  en  el  capítulo  co- 
mo en  él  se  contiene;  y  esto  responde  á  él. 
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14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  por  mandado  de  la  Real  Audiencia  fué  á  ha- 
cer la  gente  que  el  capítulo  declara  á  las  dichas  ciudades  de  Santiago 
y  Coquimbo  y  vino  con  ella  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  estu- 
vo en  el  sustento  de  ella  á  su  costa  y  minción,  hasta  que  vino  por  go- 
bernador á  este  reino  el  doctor  Bravo  de  Saravia,  con  el  cual  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  entró  en  la  guerra  y  allanamiento  délos 
naturales  rebelados  de  las  provincias  de  Mareguano;  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  se  halló  á  ello  presente;  y  esto  responde. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  se  halló  en  la  conquista  del  fuerte  contenido  en  el 
capítulo,  donde  4ué  capitán  de  la  gente  que  acometió  por  una  parte  el 
dicho  fuerte  y  le  acometió  como  buen  capitán  y  animoso,  haciendo  re- 
tirar los  naturales  hasta  ganalles  el  albarrada,  donde  estuvo  peleando 
con  ellos  hasta  tanto  que  fueron  desbaratados  y  muertos  muchos  de  los 
que  habían  acometido  al  dicho  fuerte  por  la  otra  parte;  y  este  testigo 
fué  adonde  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  estaba  peleando 
en  el  dicho  fuerte  á  llamarle  por  mandado  del  general  que  se  recogie- 
se, que  estaban  ya  desbaratados,  y  le  halló  peleando  y  acaudillando 
su  gente  como  buen  capitán,  el  cual  estaba  herido;  y  visto  el  mandado 
de  su  general,  recogió  su  gente  y  los  echó  por  delante  y  se  retiró  sin 
perder  ningún  soldado  de  los  que  llevó  á  su  cargo;  y  sabe  este  testigo 
que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  causa  que  los  dichos 
naturales  no  mataran  mucha  más  gente  de  la  que  mataron  en  el  des- 
barate del  dicho  fuerte  de  la  que  le  había  acometido  por  la  parte  que 
fueron  desbaratados  los  españoles,  porque  los  fué  recogiendo  á  todos, 
quedándose  en  la  retaguardia,  siempre  peleando  con  los  enemigos;  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  á  ello  presente  y  lo  vio;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en 
él  se  contiene  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  lo  en  él  contenido 
y  lo  vio  ser  y  pasar  como  en  él  se  contiene;  y  esto  responde  á  él. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  de 
hecho  el  dicho  socorro,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  salió 
de  la  ciudad  de  Cañete  y  fué  en  busca  del  dicho  gobernador,  que  esta- 
ba en  la  ciudad  de  los  Infantes,  donde  tuvo  nueva  que  los  naturales 
venían  sobre  la  ciudad  de  la  Concepción;  y  queriendo  ir  al  socorro  de- 
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líos,  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  tuvo  manera  y  dio  orden 
cómo  pudiesen  entrar  el  dicho  gobernador  y  los  demás  soldados  y  caba- 
lleros que  iban  en  su  compañía  al  dicho  socorro  sin  que  fuese  estor- 
bada la  entrada,  y  el  dicho  capitán  llevó  la  vanguardia,  el  cual  hizo  á 
S.  M.  muy  sefialado  servicio:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló 
presente  á  todo  ello  y  lo  vio  ansí  ser  y  pasar;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como 
en  él  se  contiene,  porque  al  tiempo  que  lo  susodicho  pasó  se  halló 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  lo  vio  ser  y  pasar  ansí;  y  esto 
responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  gobernador  Sa- 
ravia  proveyó  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  por  capitán  y 
corregidor  de  la  ciudad  de  Coquimbo,  como  persona  principal  y  de  con- 
fianza, donde  estuvo  algunos  días,  y  después  vino  á  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  estuvo  en  el  sustento  de  ella  más  de  dos  años,  hasta  tan- 
to que  el  dicho  gobernador  le  proveyó  por  capitán  y  corregidor  de  la 
ciudad  Rica,  donde  sirvió  á  S.  M.  sin  salario  alguno:  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  se  halló  presente  en  la  ciudad  de  la  Concepción  al 
tiempo  que  sirvió  en  ella  y  fué  proveído  á  los  dichos  cargos;  y  esto  res- 
ponde al  dicho  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  señor  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga  proveyó  por  capitán  y  corregidor  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  donde 
al  presente  sirve  á  S.  M.  sin  salario  alguno;  la  cual  dicha  ciudad  sabe 
este  testigo  que  es  una  de  las  fronteras  más  principales  de  todo  este 
reino;  y  esto  responde  al  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  en  todo  el 
tiempo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  ha  estado  en  este 
reino  ha  servido  á  S.  M.  en  oficios  muy  honrosos,  á  su  costa  y  min- 
ción,y  sabe  que  por  haber  tenido  siempre  tanta  costa  en  el  servicio  de 
S.  M.,  al  presente  está  pobre  y  adeudado,  por  tener  poco  aprovecha- 
miento con  los  ludios  que  al  presente  tiene,  por  ser  en  tierra  estéril 
y  pobre,  y  está  viejo  y  cansado;  por  lo  cual  merece  que  S.  M.  le  haga 
merced,  y  sabe  que  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  ha- 
cer, cabe  bien  en  su  persona,  por  ser  hombre  tan  principal  como  dicho 
tiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 
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26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  que 
el  dicho  capitán  Jnan  Alvarez  de  Luna  tiene  en  la  ciudad  Rica  son  po- 
cos y  pobres  y  tales  que  con  ellos  no  se  puede  sustentar  á  sí  y  á  su 
mujer  é  hijos  y  casa  y  otros  soldados,  porque  sabe  este  testigo  que 
antes  que  tuviese  los  dichos  indios  sustentaba  mejor  su  persona,  con 
más  lustre  que  ahora,  por  el  mucho  gasto  y  poco  aprovechamiento  que 
tiene  de  los  dichos  indios:  lo  cual  sabe  por  lo  haber  visto  y  conocer  los 
dichos  indios;   y  esto  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  este  testigo  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  en 
algún  tiempo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  se  haya  hallado 
en  deservicio  de  Su  Majestad  en  favor  de  algún  tirano  ó  en  alguna  re- 
volución, que  lo  diga  y  declare,  so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo: 
que  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  capitán 
Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á  S.  M.  en  este  reino  de  Chile  ni 
fuera  del,  antes  ha  visto  siempre  le  ha  servido  como  dicho  tiene,  lo  cual 
sabe  y  es  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se 
afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  dijo  que  es  de  edad  de 
sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  las  demás  preguntas  ge- 
nerales de  la  ley. — Rodrigo  de  Quiroga. — Francisco  Benítez. — Ante  mí. 
— Alonso  Sánchez. 

E  después  délo  susodicho,  en  el  asiento  de  Tomelmo,  jurisdicción 
de  la  ciudad  Lnperial,  á  diez  y  seis  días  del  dicho  mes  de  diciembre 
del  dicho  año,  el  dicho  señor  gobernador  para  la  dicha  información  y 
averiguación  hizo  parecer  ante  sí  á  Hernán  Ramírez  de  Sosa,  del  cual 
fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad ;  y  siendo  examinado  al  tenor  del  dicho  memorial,  dijo 
y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Alva- 
rez de  Luna  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  habiéndose  al- 
zado los  indios  naturales  de  las  provincias  de  Llangahuey  y  Maguey, 
que  son  los  términos  de  las  ciudades  de  Valdivia  y  la  Rica,  vinieron 
los  dichos  naturales  á  hacer  la  guerra  á  los  demás  que  estaban  de  paz 
en  los  dichos  términos  para  los  alzar  y  matar  los  que  no  quisiesen, 
donde  mataron  muchos  indios  de  los  dichos  naturales  de  paz  y  les  roba- 
ron sus  mujeres  y  hijos  y  haciendas,  y  á  este  tiempo  llegó  el  mariscal 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  dicha  ciudad  Rica  y  mandó  al  dicho  ca- 
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pitan  Juau  Alvarez  de  Luna  que  fuese  con  gente  de  guerra  á  hacer  el 
castigo  de  los  dichos  indios  y  estorbar  que  no  hiciesen  más  daño,  y  fué 
el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  al  dicho  castigo  y  pacificación 
y  con  su  industria  y  buena  maña  los  hizo  retirar  y  prendió  y  mató 
muchos  dellos,  en  lo  cual  pasó  mucho  trabajo,  por  ser,  como  era,  en  el 
invierno,  en  donde  estuvo  hasta  que  llegó  el  dicho  mariscal:  lo  cual 
sabe  este  testigo  porque  el  dicho  mariscal  mandó  á  este  testigo  que 
fuese  por  capitán  con  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  á  hacer 
el  dicho  castigo;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  de  ha- 
ber llegado  el  dicho  mariscal  con  la  demás  gente,  por  su  mandado  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  en  seguimiento  de  los  dichos 
indios  y  les  dio  alcance  y  los  desbarató  y  mató  muchos  de  ellos,  con 
mucho  trabajo  y  riesgo  de  su  persona,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado 
servicio  á  Su  Majestad:  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  que  dicho 
tiene  y  haberse  hallado  á  ello  presente;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  por  mandado 
del  dicho  mariscal  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  entró  con 
ciertos  soldados  en  unas  canoas  por  la  laguna  de  Periguaico  y  la  pasó 
de  la  otra  parte  y  anduvo  toda,  y  en  medio  de  ella  peleó  con  los  dichos 
naturales  sobre  tomalles  las  canoas;  y  este  testigo  le  vio  saltar  en  el 
agua  hasta  la  cinta,  peleando  con  los  dichos  indios  hasta  ganalles  las 
canoas,  donde  le  dieron  muchas  pedradas  en  la  cabeza  y  en  los  brazos , 
y  con  todo  esto  les  quitó  las  canoas  y  los  desbarató  y  mató  é  hizo  mu- 
chos castigos  en  ellos,  hasta  que  huyeron  y  se  metieron  en  unas  que- 
bradas de  nieve,  do  no  podían  salir  de  ellas  sino  por  el  agua,  por 
habelles  quitado  las  dichas  canoas;  donde  andando  por  la  dicha  lagu- 
na el  dicho  capitán  y  soldados,  les  dio  un  temporal,  que  fué  forzado 
tomar  una  isla,  donde  estuvieron  tres  días  metidos  en  la  nieve  hasta 
la  cinta  y  sin  tener  qué  comer,  donde  pensaron  perecer,  ansí  por  la 
tormenta  de  la  laguna  como  por  la  nieve  y  hambre  y  indios  que  siem- 
pre daban  sobre  ellos:  en  lo  cual  se  hizo  á  Su  Majestad  mucho  servicio 
y  se  pasó  mucho  trabajo,  porque  mediante  el  dicho  castigo  y  trabajo 
con  que  el  dicho  capitán  la  puso,  vino  la  dicha  tierra  de  paz  y  al  pre- 
sente lo  está:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  ello  y 
lo  vio;  y  esto  responde  al  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como 
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en  él  se  contiene  por  lo  haber  visto  usar  el  dicho  oficio  de  capitán  y 
corregidor  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  responde  al  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  en  todo  el 
tiempo  que  este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  mariscal  Juan  Alvarez 
de  Luna  en  este  reino,  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  en  cargos 
muy  honrosos,  en  que  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  lealmente,  á  su 
costa  y  minción;  y  sabe  que  por  haber  tenido  siempre  tanta  costa  en  el 
servicio  de  Su  Majestad^  al  presente  está  pobre  y  adeudado,  por  tener 
poco  aprovechamiento  con  los  indios  que  al  presente  tiene,  por  ser  en 
tierra  tan  estéril  y  pobre,  y  estar  viejo  y  cansado;  por  lo  cual  merece 
que  Su  Majestad  le  haga  merced,  y  sabe  que  cualquier  merced  que  Su 
Majestad  fuere  servido  de  hacerle,  cabe  bien  en  su  persona,  por  ser 
hombre  principal  y  haber  servido  como  dicho  tiene. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  que 
el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  tiene  en  la  ciudad  Rica  son 
pocos  y  pobres  y  tales  que  con  ellos  no  se  puede  sustentar  á  él  ni  á 
otros  soldados,,  ni  su  mujer  y  hijos  y  casa,  por  el  mucho  gasto  y  poco 
provecho  que  tiene  con  los  dichos  indios. 

Preguntado  si  este  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  algún 
tiempo  en  este  reino  de  Chile  ó  fuera  del  ó  se  haya  hallado  en  alguna 
rebelión  en  favor  de  algún  tirano,  que  lo  diga  y  declare  so  cargo  del 
dicho  juramento,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendi- 
do en  ningún  tiempo  que  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  de  Chile,  antes  ha  visto  siempre 
le  ha  servido  como  dicho  tiene,  lo  cual  sabe  y  es  verdad  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de 
su  nombre;  y  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  y  ocho  años,  poco  más  ó 
menos,  y  no  le  tocan  las  demás  preguntas  generales. — Bodrigo  de  Qui- 
roga. — Hernán  Ramírez. — Ante  mí. — Alonso  Sánchez. 

En  el  dicho  asiento,  este  dicho  día,  mes  y  año,  el  dicho  señor  Gober- 
nador hizo  parecer  ante  sí  á  Antón  Pérez  de  Olivera,  vecino  de  la  dicha 
ciudad  de  Osorno,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  al  te- 
nor del  dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Alva- 
rez de  Luna  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 
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21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  ha- 
biéndose rebelado  los  naturales  de  las  provincias  de  Llangahuey  y  Ma- 
guey, que  son  en  términos  de  las  ciudades  de  Valdivia  y  la  Rica,  vinie- 
ron los  dichos  indios  rebelados  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  que 
estaban  en  los  dichos  términos  á  ellos  comarcanos,  y  á  este  tiempo  llegó 
el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  dicha  ciudad  Rica  y  mandó  al 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  que  fuese  a  hacer  el  castigo  á  los 
dichos  naturales  y  estorbase  que  no  hiciesen  más  daño,  y  el  dicho  capi- 
tán fué  á  hacer  el  dicho  castigo  con  ciertos  soldados,  de  los  cuales  fué 
uno  este  testigo,  y  sabe  que  con  su  orden,  industria  y  buena  maña  dio 
en  los  dichos  naturales  y  los  hizo  retirar  y  prendió  y  mató  muchos  de- 
llos,  en  lo  cual  pasó  mucho  trabajo,  por  ser,  como  era,  en  el  invierno,  y 
estuvo  allí  en  los  términos  de  los  dichos  indios  rebelados  hasta  que  lle- 
gó allí  el  dicho  mariscal  con  la  demás  gente  para  el' dicho  castigo;  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  en  compa- 
ñía del  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  habiendo  llega- 
do el  dicho  mariscal  con  la  demás  gente  á  los  dichos  términos,  el  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  fué  por  su  mandado  en  seguimiento  de 
lo  dichos  naturales  y  les  dio  alcance  y  los  desbarató  y  mató  muchos  de 
ellos,  con  mucho  trabajo  y  riesgo  de  su  persona,  en  lo  cual  hizo  muy 
señalado  servicio  á  S.  M.;  lo  cual  sabe  este  testigo  por  se  haber  hallado 
á  ello  presente;  y  esto  responde  al  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  por  mandado  del  dicho  mariscal 
el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  entró  con  ciertos  soldados  en  la 
laguna  que  llaman  de  Periguaico  y  la  pasó  de  la  otra  parte  y  la  anduvo 
toda  en  unas  canoas  muy  chiquitas  y  ruines  y  peleó  con  los  dichos  in- 
dios y  les  quitó  las  canoas;  y  este  testigo  vio  cómo,  estando  peleando 
con  los  dichos  indios  sobre  tomarles  unas  canoas,  se  echó  á  la  laguna, 
dándole  el  agua  á  la  cinta,  y  peleó  con  los  dichos  indios  hasta  que  los 
desbarató  y  tomó  las  canoas  y  se  fueron  huyendo  á  meter  en  unas  que- 
bradas de  nieve,  habiendo  primero  herido  y  muerto  á  muchos  de  ellos; 
}'■  después  de  esto,  yendo  por  la  dicha  laguna,  les  dio  un  temporal  de 
viento  y  agua  y  nieve,  que  les  fué  necesario  acogerse  á  .una  isleta  que 
estaba  en  la  dicha  laguna,  donde  estuvieron  tres  días  con    la  nieve  á  la 
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cinta,  sin  tener  qué  comer,  donde  pensaron  perecer,  ansí  de  la  tormenta 
de  la  laguna  como  de  frío  y  hambre,  por  los  malos  tiempos  que  hacía: 
lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  haberse  hallado  á  ello  pre- 
sente; y  esto  responde  al  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  go- 
bernador proveyó  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  por  capitán 
y  corregidor  de  la  ciudad  Imperial,  que  es  una  de  las  fronteras  más 
principales  de  todo  este  reino,  donde  al  presente  sirve  sin  salario  alguno; 
y  esto  responde  al  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  en  todo  el 
tiempo  que  ha  que  este  testigo  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de 
Luna  en  este  reino  siempre  ha  servido  á  S.  M.  en  cargos  muy  honro- 
sos, á  su  costa  y  rainción;  y  sabe  que  por  haber  tenido  siempre' tanto 
gasto  en  el  servicio  de  S.  M.,  al  presente  está  pobre  y  adeudado,  por  te- 
ner poco  aprovechamiento  con  los  indios  que  al  presente  tiene,  por  ser 
en  tierra  tan  estéril,  y  él  está  viejo  y  cansado  y  merece  que  S.  M.  le  ha- 
ga merced;  y  sabe  este  testigo  que  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere 
servido  de  le  hacer,  cabe  bien  en  su  persona,  por  ser  hombre  muy  prin- 
cipal; y  esto  responde  al  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  que 
el  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  tiene  al  presente  en  los  términos  déla 
ciudad,  3on  pocos  y  pobres  y  tales  que  con  ellos  no  se  puede  sustentar 
á  sí  y  á  su  mujer,  hijos  y  casa  y  otros  soldados,  por  el  mucho  gasto  y 
poco  provecho  que  con  ellos  tiene,  por  ser  la  tierra  pobre  y  estéril;  y  es- 
to responde  al  dicho  capítulo. 

Preguntado  si  este  testigo  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  en  al- 
gún tiempo  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á 
S.  M.  en  este  reino  de  Chile  ó  fuera  del  ó  halládose  en  alguna  rebelión 
en  favor  de  algún  tirano,  que  lo  diga  v  declare,  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento, dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el 
dicho  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  haya  deservido  á  S.  M.  en  este 
reino  de  Chile  ni  fuera  del,  antes  siempre  ha  visto  que  le  ha  servido  co- 
mo dicho  tiene;  lo  cual  sabe  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  di- 
jo que  es  de  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le 
tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley. — Rodrigo  de  Quiroga. — • 
Antón  Pérez  de  Olivera. — Ante  mí. — Alonso  Sánchez, 
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Yo,  el  secretario,  Alonso  Sánchez,  fui  presente  á  lo  que  dicho  es  con 
su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador,  que  aquí  firmó  su  nombre,  como 
tal  su  secretario  y  escribano  de  su  juzgado  y  testigos,  y  lo  fice  escribir  y 
escribí  segund  que  ante  raí  pasó,  en  estas  treinta  y  una  fojas  de  papel, 
y  en  fee  de  ello  lo  firmé  de  rai  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. — Alonso 
Sánchez. — (Hay  dos  rúbricas). 


22  de  febrero  de  1585. 

X. — Información  de  los  méritos  y  servicios  del  capitán  Nicolás  de  Gár- 

nica. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Nicolás  de  Gárnica,  vuestro  conta- 
dor en  este  Nuevo  Reino  de  Toledo,  dice:  que  tiene  necesidad  de  hacer 
probanza  de' los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho  en  este  reino  y  en  el  de 
Chile  y  provincias  de  Tucumán  y  Diaguitas,  de  treinta  y  siete  años  que 
ha  que  entró  en  ellos:  suplica  á  V.  A.  de  oficio  la  mande  hacer. 

Otrosí  dice:  que  para  que  mejor  conste  de  sus  servicios,  hace  pre- 
sentación de  dos  cédulas  de  encomienda  de  indios,  originales,  que  le 
fueron  encomendados  en  nombre  de  S.  M.  por  los  gobernadores  Villa- 
gra  y  doctor  Saravia  en  los  reinos  de  Chile,  y  de  los  títulos  de  conta- 
dor, tesorero  y  factor  de  S.  M.  de  los  reinos  de  Chile  que  usó  y  ejerció, 
y  de  capitán  é  corregidor  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile:  á  V.  A. 
suplica  se  hayan  por  presentados,  etc. — Nicolás  de  Gárnica. 

Recíbanse  los  testigos  que  presenta  y  dense  las  cartas  receptorías 
con  citación  del  señor  fiscal. 

En  la  Plata,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  febrero  de  mile  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  cinco  años,  proveyeron  este  decreto  los  señores 
presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  que  lo  rubricaron,  presen- 
te el  señor  fiscal;  y  de  ello  doy  fee. — Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  febrero  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  é  cinco  años,  para  la  dicha  probanza  el  señor 
Licenciado  Vera,  del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  esta  Real  Audiencia, 
recibió  juramento  del  capitán  Joan  Pérez  Moreno,  vecino  de  las  pro- 
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vihcias  de  Tucumán,  estante  al  presente  en  esta  corte,  é  lo  hizo  cum- 
plidamente é  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado,  dijo:  que 
conoce  al  dicho  capitán  Nicolás  de  Gárnica,  contador  de  la  real  hacien- 
da del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  de  más  de  veinte  y  cinco  afios  á  esta 
parte,  é  sabe  que  ha  servido  á  S.  M.  en  las  ocasiones  que  se  han  ofre- 
cido todo  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  á  su  costa  é  mincióu,  con 
sus  armas  y  caballos  y  criados,  como  hijodalgo;  especialmente,  que 
habiendo  ido  al  reino  de  Chile  á  servir  á  S.  M.,  como  le  sirvió,  y  por 
más  le  servir  pasó  la  gran  cordillera  nevada  en  compañía  del  goberna- 
dor Aguirre  á  conquistar  é  pacificar  las  provincias  de  Tucumán  y  pro- 
vincias de  los  Diaguitas,  hasta  que  los  indios  naturales  de  ellas  dieron 
la  paz  é  obediencia,  en  lo  cual  el  dicho  contador  Gárnica  pasó  mucho 
trabajo,  é  no  puede  ser  menos,  por  ser  tierra  nueva  é  nuevo  descubri- 
miento, con  gran  gasto  de  su  hacienda,  por  andar,  como  andaba,  bien 
aderezado  y  peltrechado  de  armas,  caballos  y  criados,  á  su  costa,  como 
hombre  noble  ó  principal,  como  es  notorio  que  esto  pasó  é  sucedió  así; 
é  mucha  parte  de  ello  lo  vio  este  testigo,  é  asimismo  vio  que  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de  Tucu- 
mán, vio  que  el  general  Aguirre  vino  conquistando  é  pacificando  las 
dichas  provincias,  y  en  su  compañía  el  dicho  contador  Nicolás  de 
Gárnica,  é  fué  cosa  pública  é  notoria  habían  conquistado  ó  conquista- 
ron la  provincia  de  Calchaquí,  hasta  que  los  indios  de  ella  dieron  la 
paz  y  servidumbre,  en  que  se  hizo  notable  servicio  á  S.  M.;  y  asimesmo 
sabe  que  después  que  entró  el  dicho  general  Aguirre  á  las  dichas  pro- 
vincias de  Tucumán,  en  todas  las  ocasiones  y  entradas  que  hizo  en 
conquistar  las  provincias  que  conquistó,  vio  que  siempre  anduvo  en  su 
acompañamiento  el  dicho  contador  Gárnica  sirviendo  á  S.  M.  como 
dicho  tiene,  y  ansimesmo  le  vio  servir  en  la  conquista  de  los  Juríes  y 
Sanabirones;  y  en  remuneración  de  sus  servicios  le  hizo  merced  el  di- 
cho gobernador  de  le  encomendar  un  repartimiento  que  se  dice  Gua- 
caragasta  é  otros  que  no  se  acuerda,  é  los  dejó;  é  sabe  que  por  convenir 
reedificar  é  pasar  de  un  cabo  á  otro  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero, 
lo  hizo  y  le  puso  este  nombre;  y  de  allí  fué  á  conquistar  é  descubrir  las 
provincias  del  Río  Salado;  é  vio  este  testigo,  porque  fué  á  ellas,  que  el 
dicho  contador  Gárnica  fué  también  á  las  dichas  conquistas  y  sirvió  en 
ellas  en  todo  lo  que  le  fué  mandado  por  el  dicho  gobernador,  como 
buen  soldado;  y  fué  hasta  el  descubrimiento  de  los  indios  de  la  provin- 
DOC.  XXIV  a6 
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cia  que  está  junto  al  río  de  la  Plata,  y  en  todo  ello  sirvió  aventajada- 
damente;  y  sabe  este  testigo  que  habiéndose  alzado  los  indios  del  pue- 
blo de  Ambalagasta  y  muerto  á  su  encomendero,  la  justicia  maj'or  del 
pueblo  mandó  salir  al  capitán  Valdenebro  al  castigo  de  ellos,  y  vio  este 
testigo  que  fué  en  su  compañía  el  dicho  contador  Gárnica,  en  que  sir 
vio  notablemente,  hasta  que  se  redujeron  y  apaciguaron,  en  que  se 
padeció  trabajo;  y  habiendo  ido  este  testigo  á  la  población  de  la  ciudad 
de  San  Juan,  andando  en  compañía  del  capitán  Rosales,  oyó  decir  que 
el  dicho  contador  Gárnica  había  ido  á  ella  y  al  castigo  que  se  hizo  en  la 
muerte  de  un  soldado  llamado  Juan  Fernández,  que  habían  muerto  los 
indios  lules,  en  que  asimismo  sirvió  el  dicho  contador;  é  sabe  ansimis- 
mo  que  habiéndose  rebelado  y  desvergonzado  los  indios  de  Marca pa 
y  Viscapa,  para  el  castigo  fué  necesario  enviar  un  capitán  con  gente  de 
guerra,  y  entre  ellos  vio  este  testigo  ir  al  dicho  contador  Gárnica,  en 
que  sirvió  señaladamente  á  S.  M.,  hasta  que  por  no  haber  sacerdote 
en  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  fueron  ciertos  soldados,  y  entre 
ellos  el  dicho  contador,  al  reino  de  Chile  y  trajeron  un  sacerdote  y  él  se 
quedó  en  él:  en  todo  lo  cual  el  dicho  contador  Gárnica  sirvió  á  S.  M. 
principalmente  como  caballero  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos  y 
criados,  á  su  costa  y  minción,  acudiendo  á  las  cosas  de  su  servicio  en 
todo  aquello  que  le  era  mandado;  y  ansimismo  ha  oído  decir  por  cosa 
mu}'^  pública  que  en  el  dicho  reino  de  Chile  ha  servido  á  Su  Majestad 
en  muchas  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  su  real  servicio;  y  esto  res- 
ponde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el 
dicho  contador  Gárnica  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  sino 
servídole,  como  dicho  tiene,  muy  lealmente,  y  si  lo  tal  hubiera  subce- 
dido,  este  testigo  lo  supiera  y  fuera  público  y  notorio;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  por  los  servicios  que 
hizo  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  se  le  dio  el  repartimiento 
que  tiene  declarado,  é  lo  dejó  é  se  fué  al  dicho  reino  de  Chile;  é  des- 
pués acá  S.  M.  le  hizo  merced  de  le  encargar  el  oficio  de  su  contador 
en  este  Nuevo  Reino  de  Toledo,  donde  le  ha  visto  este  testigo  en  el  uso 
y  ejercicio  del;  é  no  sabe  que  se  le  haya  fecho  otra  merced^  é  que  me- 
rece por  sus  servicios  que  S.  M.  se  sirva  de  le  hacer  merced  de  renta 
con  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  y  ca- 
brá bien  en  él  por  ser  hombre  principal  é  hijodalgo  é  tener  calidad;  é 
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que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento;  é  lo 
firmó  de  su  nombre;  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  le  tocan  las  generales. — Juan  Pérez  Moreno. — Ante  mí. 
— Joan  de  Losa. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  dichos  se  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho  de  Santos  Blásquez,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero 
en  las  provincias  de  Tucumán,  é  prometió  decir  verdad;  y  siendo  pre- 
guntado, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  contador  Ni- 
colás de  Gárnica  de  veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  sabe 
que  ha  servido  á  S.  M.  en  muchas  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  á  su 
costa  y  rainción,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  especialmente  en 
las  provincias  de  Tucumán,  que  habiendo  venido  á  ellas  en  compañía 
de  Francisco  de  Aguirre,  gobernador  del  reino  de  Chile,  sirvió  en  todo 
lo  que  se  ofreció  en  las  conquistas  y  descubrimientos  y  conquistar  la 
provincia  de  Calchaquí  y  la  Curaca,  que  estaban  de  guerra;  y  anduvo 
en  la  conquista  de  Tucumán  hasta  que  vinieron  los  indios  de  paz  é  sir- 
vieron algunos  de  ellos;  é  sabe  este  testigo  que  anduvo  en  Ja  conquista 
de  los  indios  salabinos  y  sanabironcos  hasta  que  vinieron  de  paz  é  die- 
ron la  obediencia:  en  todo  lo  cual  el  dicho  contador  Nicolás  de  Gárnica 
sirvió  á  S.  M.  aventajadamente,  como  buen  soldado,  acudiendo  á  las 
correrías  y  centinelas  y  á  todo  lo  demás  que  le  era  mandado,  y,  como 
dicho  tiene,  á  su  costa  ó  minción;  é  sabe  é  vio  que  estando  en  las  dichas 
provincias  de  Tucumán,  volvió  al  reino  de  Chile,  donde  ha  oído  decir 
que  asimismo  sirvió  en  muchas  conquistas  é  ocasiones  que  en  él  se 
ofrecían;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que 
el  dicho  contador  Nicolás  de  Gárnica  haya  deservido  en  cosa  alguna  á 
S.  M.,  sino  que  ha  visto  que  le  ha  servido  y  es  público  y  notorio;  y  esto 
responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  se  le  haya  dado 
ayuda  de  costa  ni  socorro  de  la  real  caja  para  hacer  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  por  lo  que  sirvió  en  Tucumán  vio  este  testigo  que  se  le  dio  un 
repartimiento  de  indios  é  lo  dejó  é  se  fué  á  Chile,  y  el  gobernador  de 
aquellas  provincias  lo  repartió  á  otra  persona  y  lo  dejó  y  se  fué;  é  que 
por  los  dichos  sus  servicios  merece  que  S.  M.  se  sirva  de  le  hacer  mer- 
ced en  remuneración  de  ellos  con  que  se  pueda  sustentar  conforme  á 
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la  calidad  de  su  persona,  é  cabrá  bien  en  él  cualquiera  merced  que  se 
le  haga,  por  ser  hombre  principal  y  haber  servido  á  S.  M.;  é  que  lo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento;  é  lo  firmó 
de  su  nombre;  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  le  tocan  las  generales. — Santos  Blásquez. — Ante  mí. — Joan  de 
Losa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  en  el  dicho  día  veinte  y  siete  de  fe- 
brero de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  cinco  años,  para  la  dicha  pro- 
banza se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  del  capitán  Gaspar 
Medina,  vecino  de  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán,  estante  al 
presente  en  esta  dicha  ciudad,  é  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Nicolás  de 
Gárnica,  contador  de  este  Nuevo  Reino  de  Toledo,  de  más  de  treinta  y 
seis  años  á  esta  parte,  é  sabe  que  ha  servido  á  S.  M.  en  muchas  ocasio- 
nes que  se  han  ofrecido,  á  su  costa  é  minción,  con  sus  armas  y  caballos, 
á  ley  de  hijodalgo,  é  le  vio  saltar  en  tierra  cuando  vino  de  los  reinos 
de  España  en  acompañamiento  del  doctor  Bravo  de  Saravia,  que  venía 
por  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  estando  este  testigo  en  el 
puerto  de  Manta  é  Puerto  Viejo,  año  de  cuarenta  y  ocho,  al  fin  del;  é  á 
cabo  de  cierto  tiempo  subió  este  testigo  al  reino  de  Chile,  y  estando  en 
él  vio  que  el  dicho  capitán  Nicolás  de  Gárnica  fué  al  dicho  reino  en 
compañía  de  don  Miguel  de  Velasco  y  estuvo  allí  algún  tiempo,  y  se 
ofreció  que  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  fué  al  descubrimien- 
to de  los  Juríes  en  las  provincias  de  Tucumán  é  vio  que  el  dicho 
Nicolás  de  Gárnica  fué  en  su  acompañamiento,  y  asimismo  este 
testigo,  á  conquistar  en  las  provincias  de  los  Diaguitas  hasta  que 
vinieron  de  paz  muchos  de  ellos,  en  que  el  dicho  contador  Gár- 
nica sirvió  en  todo  lo  que  en  ellas  se  ofreció  aventajadamente  é  á 
su  costa,  yendo  bien  peltrechado  de  todo  lo  necesario,  padeciendo 
muchos  trabajos  é  hambres  é  gran  gasto  de  su  hacienda,  como  lo  hi- 
cieron los  demás  soldados;  é  sabe  é  vio  que  se  halló  en  la  conquista  y 
pacificación  del  valle  de  Calchaquí  y  provincia  de  Chilvana,  hasta  que 
mucha  parte  de  los  indios  dieron  la  paz  é  prendieron  al  cacique  prin- 
cipal llamado  Calchaquí,  en  que  asimismo  sirvió  mucho  y  muy  bien  el 
dicho  capitán  Gárnica;  y  del  dicho  valle  de  Calchaquí  entraron  con- 
quistando los  pueblos  de  la  provincia  de  Tucumán,  padeciendo  mucho 
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trabajo,  así  por  los  malos  caminos,  como  por  ser  en  tiempo  de  aguas, 
hasta  que  conquistaron  y  pacificaron  mucha  parte  de  la  dicha  provin- 
cia, hallándose  á  todo  esto  el  dicho  contador  Gárnica;  de  donde  fueron 
á  las  provincias  de  los  Juríes,  Salabinas  y  Salabirones  y  Río  Salado  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  indios  de  ellas,  hasta  que  los  pacificaron;  é  vio 
que  se  halló  en  todo  ello  el  dicho  contador,  é  se  halló  en  la  población  ó 
reedificación  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  que  la  mudó  el  dicho 
gobernador  Aguirre  del  lugar  de  donde  antes  estaba  poblada  á  otro,  y 
de  allí  se  fué  á  conquistar  las  demás  provincias  y  siempre  iba  en  su 
acompañamiento  el  dicho  capitán  Gárnica;  y  sabe  que  en  alguna  remu- 
neración de  sus  servicios  que  hizo  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán 
se  le  encomendaron  algunos  repartimientos  y  los  dejó  y  se  fué  al  reino 
de  Chile  en  la  ocasión  que  salieron  ciertos  soldados  á  traer  un  fraile 
ó  clérigo,  porque  no  lo  había  en  la  tierra,  é  se  quedó  el  dicho  contador 
Gárnica  en  el  dicho  reino  de  Chile,  donde  este  testigo  estaba  ya,  que 
era  ido  adelante,  en  coyuntura  que  habían  muerto  al  gobernador  Val- 
divia los  indios  de  Arauco  y  gente  que  con  él  iba,  é  oyó  decir  que 
había  servido  é  trabajado  en  la  guerra  de  la  Concepción  é  acudió  á 
muchas  cosas  que  se  ofrecieron,  como  siempre  le  vio  este  testigo  servir 
en  la  guerra;  y  después  le  vio  este  testigo  servir  el  oficio  de  contador  y 
después  de  tesorero  é  factor  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  y  ansi- 
mesmo  le  vio  ser  teniente  de  capitán  é  gobernador  de  aquel  reino  y  de 
todo  dar  buena  cuenta  de  lo  que  era  á  su  cargo;  é  sabe  que  nunca 
jamás  le  han  servido  los  indios  que  le  fueron  encomendados  en  las 
dichas  provincias  de  Tucumán;  y  sabe  que  en  el  tiempo  que  ha  usado 
el  oficio  de  contador  en  esta  provincia  de  los  Charcas  lo  ha  usado  con 
mucha  rectitud  y  buen  despacho  y  loado  de  todos,  despachando  los  ne- 
gocios de  los  pobres  y  de  los  indios  con  mucho  cuidado;  é  que  acerca 
de  sus  servicios  este  testigo  sabe  é  vio  que  en  todo  lo  que  dicho  tiene 
sirvió  con  mucho  lustre,  como  hidalgo,  acudiendo  á  todas  las  cosas  que 
se  le  mandaban  en  todas  las  conquistas  é  pacificaciones  que  se  ofrecie- 
ron; y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  ha  oído 
decir  que  el  dicho  capitán  Nicolás  de  Gárnica  haya  deservido  á  S.  M. 
en  cosa  alguna,  sino  antes  servídole  como  dicho  tiene,  y  si  al  contra- 
rio de  esto  hubiera  subcedido,  este  testigo  lo  supiera,  por  el  mucho  trato 
é  tiempo  que  ha  que  le  conoce;  y  esto  responde. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  se  le  había 
dado  en  remuneración  de  sus  servicios  el  repartimiento  que  dicho  tiene 
en  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  é  lo  dejó  ése  fué  al  reino  de  Chile; 
é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  se  le  haya  fecho  otra  gratificación  ni  se  le 
haya  dado  ayuda  de  costa,  sino  que  á  su  costa  é  minción  le  vio  siempre 
este  testigo  servir  en  las  guerras  é  conquistas  que  dicho  tiene;  é  que 
merece  que  Su  Majestad  se  sirva  de  le  hacer  mucha  merced  é  cabrá 
bien  en  su  persona,  por  ser  hombre  principal,  hijodalgo  notorio,  y  por 
sus  muchos  y  leales  servicios  y  estar  pobre  y  enfermo;  é  que  lo  que 
dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento;  é  lo  firmó  de 
su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  le  tocan  las  generales. — Gaspar  de  Medina. — Ante  mí. — Juan 
de  Losa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  y  siete  de  febrero  del  dicho 
año,  se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  del  capitán  Hernán 
Mejía  Mirabal,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  de  las  pro- 
vincias de  Tucumán,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  é  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  contador  Nico- 
lás de  Gárnica  de  treinta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte, 
desde  que  entró  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán  con  el  goberna- 
dor Francisco  de  Aguirre  que  vino  del  reino  de  Chile;  é  sabe  que  sir- 
vió á  S.  M.  en  todo  lo  que  allí  se  ofreció,  como  hijodalgo  y  buen  solda- 
do, á  su  costa  é  minción,  con  sus  armas  y  caballos,  especialmente  en  la 
conquista  y  pacificación  de  las  provincias  de  lossalabiues  y  sañabirones 
en  el  Río  Salado,  y  en  todo  lo  que  allí  se  ofreció  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Nicolás  de  Gárnica  fué  en  compañía  del  dicho  gobernador  é  sir- 
vió como  buen  soldado  é  se  halló  en  la  reedificación  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  del  Estero,  donde  agora  está  poblada;  y  de  allí  fué  el  dicho 
gobernador  Aguirre  conquistando  otras  provincias  y  en  su  acompaña- 
miento el  dicho  contador  Gárnica  á  la  provincia  del  Río  Salado  é  se  ha- 
lló en  el  allanamiento  de  aquellos  naturales;  y  habiéndose  alzado  el 
pueblo  de  Ambalagasta  y  muerto  á  su  amo,  fué  el  capitán  Valdeuebro 
al  castigo,  y  con  él  el  dicho  contador  Gárnica,  é  los  redujeron  al  servicio 
de  S.  M.;  é  después  se  tuvo  noticia  que  los  indios  lules  habían  muerto 
un  soldado,  á  cuyo  castigo  fué  el  capitán  Julián  Sedeño,  é  por  ir  este 
testigo  entonces  en  su  compañía  vio  que  asimismo  fué  el  dicho  conta- 
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dor  Gárnica,  donde  vio  que  en  el  dicho  castigo  é  allanamiento  y  pacifi- 
cación sirvió  é  trabajó  el  susodicho  en  todo  lo  que  se  ofreció,  é  después 
fué  al  castigo  de  Vilapa  y  Mancapa,  que  se  habían  rebelado,  acudiendo 
en  todas  ocasiones  al  servicio  de  S.  M.,  como  buen  soldado,  á  su  costa 
y  mincióu;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el 
dicho  contador  Gárnica  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  sino  ser- 
vídole  como  dicho  tiene;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  en  remuneración  de  los  servi- 
cios que  hizo  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  vio  este  testigo  que 
se  le  encomendó  un  repartimiento  de  indios,  é  después  lo  dejó  ó  fué  al 
reino  de  Chile,  donde  entendió  este  testigo  que  estuvo  en  servicio  de 
S.  M.,  así  en  la  guerra  como  en  cargos  é  oficios;  é  no  sabe  que  se  le 
haya  hecho  otra  gratificación  ni  se  le  haya  dado  ayuda  de  costa,  ó  mere- 
ce que  S.  M.  se  sirva  de  le  hacer  merced  de  renta  con  que  se  pueda 
sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  por  estar  pobre  é  caber 
en  él,  por  ser  hombre  principal  hijodalgo  notorio  y  haber  servido  tanto 
y  tan  lealmente  á  S.  M.,  así  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán  como 
en  las  de  Chile  y  esta  provincia  de  los  Charcas  en  el  oficio  de  contador 
de  ella,  de  que  ha  entendido  siempre  ha  dado  buena  cuenta,  por  ser 
cristiano  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia;  é.que  lo  que  dicho  tiene 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  dicho  juramento;  é  lo  firmó  de 
su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  é  cuatro  años. — Hernán 
Mejia  Mirabal. — Ante  mí. — Juan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  en  el  dicho  día  veinte  é  siete  de  febrero 
del  dicho  año,  para  la  dicha  probanza  se  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho  de  Luis  de  Gamboa,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del 
Estero,  en  las  provincias  de  Tucumán,  é  prometió  decir  verdad;  é 
siendo  preguntado  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Nicolás  de 
Gárnica  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  sabe  é  ha  visto 
que  ha  servido  á  S.  M.  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  con  sus 
armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción,  á  ley  de  hijodalgo,  especialmen- 
te en  las  dichas  provincias  de  Tucumán  al  tiempo  que  á  ellas  entró 
el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  del  reino  de  Chile,  en  cuya  compa- 
ñía vino  el  dicho  capitán  Gárnica  aderezado  y  pertrechado  con  buenas 
armas  y   caballos  y  todo  lo  necesario,  á  su  costa  é  minción;  y  en  los 
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descubrimientos  y  pacificaciones  y  conquistas  que  en  el  tiempo  que 
allí  estuvo  se  ofrecieron,  acudió  é  fué  á  ellas  el  dicho  contador  Gárni- 
ca,  especialmente  en  las  provincias  de  los  Diaguitas  y  provincias  de 
Calchaquí  y  todas  las  provincias  de  los  Diaguitas,  donde  anduvieron 
muchos  días  conquistando  y  padeciendo  trabajos,  hambres  y  desnude- 
ces, sirviendo  á  S.  M.  muy  lealmente  de  continuo,  hasta  que  trajeron 
de  paz  alguna  parte  de  aquellos  naturales  y  lo  están  hoy  en  día  é  sir- 
ven; y  por  respecto  de  las  conquistas  de  aquel  tiempo,  están  agora  po- 
bladas ciudades  en  nombre  de  S.  M.  en  muy  gran  puiicía,  y  por  res- 
pecto del  dicho  Nicolás  de  Gárnica  é  los  demás  soldados  que  entra- 
ron con  el  dicho  gobernador  Aguirre,  hay  multitud  de  cristianos  en 
servicio  de  S.  M.;  ó  asimismo  vio  que  sirvió  el  dicho  contador  en  la 
guerra  contra  los  indios  de  las  provincias  de  los  Juríes  y  Salabinas  y 
Salabirones,  trabajando  en  la  conquista  de  ellos  mucho,  porque  este 
testigo  se  halló  con  él  en  todas  estas  ocasiones;  y  se  halló  en  la  reedifica- 
ción de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  que  se  mudó  de  una  parte  á 
otra,  y  de  allí  fué  en  compañía  del  dicho  gobernador  á  las  demás  con- 
quistas y  descubrimientos  de  aquellas  provincias;  y  habiéndose  alzado 
la  provincia  de  Ambalagasta  y  muerto  su  encomendero,  fué  el  capitán 
Valdenebro  al  castigo  de  ellos,  y  con  él  el  dicho  contador  y  este  testigo, 
donde  le  vio  trabajar  en  todo  lo  que  se  ofreció;  é  ansimesmo  vido  que 
habiéndose  alzado  los  lules  é  muerto  un  soldado  español,  fueron  al  cas- 
tigo de  ellos,  y  fué  ansimesmo  el  dicho  contador  Gárnica,  é  fué  luego  al 
castigo  de  otros  pueblos  de  Maracapa,  que  fué  de  gran  importancia  el 
castigo  en  aquella  sazón,  por  ser  tierra  nueva:  en  todo  lo  cual  el  dicho 
contador  se  halló  sirviendo  con  sus  armas  y  caballos,  porque  se  halló 
presente  á  todo  este  testigo,  y  se  le  dio  en  remuneración  de  sus  servi- 
cios un  repartimiento  de  indios  é  lo  dejó  é  se  fué  á  Chile;  y  esto  res- 
ponde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que 
jamás  en  dicho  ni  en  hecho  haya  deservido  á  S.  M.,  sino  siempre  ser- 
vidole  como  muy  leal  vasallo  suyo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  se  le  hayan  hecho 
otras  mercedes  en  gratificación  de  los  servicios  que  hizo  en  las  dichas 
provincias  ni  por  los  que  este  testigo  ha  oído  decir  hizo  en  el  reino  de 
Chile,  ni  dádole  ayuda  de  costa,  é  que  merece  que  S.  M.  se  sirva  de  le 
hacer  merced  de  renta  con  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  cali- 
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dad  de  su  persona,  por  tener  méritos  para  ello  é  ser  hombre  principal 
hijodalgo  é  de  mucho  valor  é  que  que  tanto  ha  servido  á  S.  M.  é preten- 
dido extender  su  Real  Corona  é  por  ser  buen  cristiano  temeroso  de  Dios 
y  estar  pobre  y  enfermo  y  viejo  de  trabajar  é  servir  á  S.  M.;  é  que  lo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento,  y  lo  firmó 
de  su  nombre;  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  poco  más 
ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales. — Luis  de  Gamboa. — Ante  mí. — 
Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  tres  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  cinco  años,  para  la  dicha  probanza  se  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho  de  Cristóbal  Pereira,  vecino  de  la  ciudad 
de  Santiago  del  Estero  en  las  provincias  de  Tucumán,  y  prometió  de 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  contador  Nicolás  de 
Gárnica  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  y  sabe  que  ha 
servido  á  S.  M.  con  mucho  lustre  en  todas  las  ocasiones  que  se  han 
ofrecido,  donde  él  ha  estado,  á  su  costa  é  minción,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, especialmente  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  donde  este 
testigo  le  vio  que  entró  á  ellas  con  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
que  vino  del  reino  de  Chile  conquistando  los  indios  naturales  de  aque- 
llas provinvias;  y  este  testigo  vio  que  en  las  pacificaciones  y  entradas 
que  hizo  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  en  las  provincias  de  Cachalquí 
é  la  Curaca,  vino  en  su  acompañamiento  siempre  el  dicho  contador  Gár- 
nica, y  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  servicio  de  S.  M.  lo  hizo  el  dicho 
contador  Gárnica  como  muy  buen  soldado,  sirviendo  á  S.  M.  siempre  á 
su  costa;  é  se  halló  en  la  reedificación  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
que  la  mudaron  de  donde  estaba  al  lugar  donde  al  presente  está;  y  de 
allí  fué  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  á  descubrir  el  río  Bermejo  é  trajo 
de  paz  mucha  gente  y  siempre  anduvo  con  él  dicho  contador  Gárnica  é 
iba  á  todas  las  partes  que  le  era  mandado;  y  sabe  que  habiéndose  alza- 
do algunos  indios  é  yendo  al  castigo  de  ellos,  fué  el  dicho  capitán  Gár- 
nica é  sirvió  en  lo  que  se  ofreció,  é  por  los  dichos  sus  servicios  le  dio  el 
dicho  gobernador  un  repartimiento  de  indios  y  los  dejó  y  se  fué  á  Chi- 
le, donde  ha  oído  decir  este  testigo  que  ha  servido  á  S.  M.  así  en  la 
guerra  como  en  cargos  honrosos;  é  que  esto  responde. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que 
el  dicho  capitán  Gárnica  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  en  remuneración 
de  los  dichos  sus  servicios,  así  por  los  que  hizo  en  Tucumán  como  por 
los  del  reino  del  Chile,  se  le  haya  hecho  gratificación  mas  del  dicho  re- 
partimiento que  tiene  dicho,  que  dejó  luego,  é  jamás  ha  gozado  del  ni 
le  han  servido  los  indios,  ni  dádole  ayuda  de  costa;  é  que  merece  que 
S.  M.  se  sirva  de  le  hacer  merced  de  renta  con  que  se  pueda  sustentar, 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  y  cabrá  bien  en  él,  así  por  sus  ser- 
vicios como  por  ser  hombre  principal,  hijodalgo,  buen  cristiano,  viejo 
y  enfermo  y  pobre;  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del 
juramento;  é  lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cin- 
cuenta años,  é  que  no  le  tocan  las  generales. — Cristóbal  Pereira. — 
Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  cinco  años,  para  la  dicha  probanza  se  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho  de  Rodrigo  de  Herrera,  vecino  de  esta 
ciudad,  é  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Nicolás  de 
Gárnica  de  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  sabe  é  ha  visto 
que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  las  cosas  que  se  han  ofrecido,  á  su 
costa  y  minción,  con  sus  armas  y  caballos,  á  ley  de  hijodalgo,  especial- 
mente en  el  reino  de  Chile,  porque  vino  de  los  reinos  de  España  el 
tiempo  que  ha  dicho,  año  de  cuarenta  y  ocho,  en  compañía  del  doctor 
Saravia,  que  vino  por  oidor  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  porque  este  testi- 
go le  vido  en  el  reino  de  Tierra  Firme;  y  habiendo  llegado  á  la  dicha 
ciudad,  había  llegado  el  Licenciado  de  la  Gasea  á  este  reino,  que  había 
acabado  de  desbaratar  á  Gonzalo  Pizarro;  é  que  este  testigo  residiendo 
en  la  ciudad  de  la  Serena  del  reino  de  Chile,  que  por  otro  nombre  se 
dice  Coquimbo,  el  año  de  cincuenta  y  dos  próximo  pasado  llegó  al  dicho 
reino  don  Martín  Ruiz  de  Avendaño  con  socorro  de  gente,  que  por 
mandado  de  don  Antonio  de  Mendoza,  visorrey  que  á  la  sazón  era  deste 
reino,  enviaba  al  dicho  reino  de  Chile,  á  causa  de  estar  falto  de  gente, 
porque  había  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que  los  indios  del  valle  de 
Copiapó  é  circunvecinos  de  la  Serena  habían  muerto  en  el  valle  de  Co- 
piapó  al  capitán  Juan  Bohón,  teniente  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena, 
y  á  todos  los  demás  vecinos  de  aquel  pueblo  que  estaban  conquistando 
la  tierra;  é  llegó  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica  con   el  dicho  don  Martín 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  411 

de  Avendaño,  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas. y  caballos,  que 
entonces  valían  mucho  en  aquel  reino,  é  supo  que  antes  que  llegasen  á 
él  se  habían  detenido  cierto  tiempo  en  el  valle  de  Atacama  el  dicho  ge- 
neral y  su  gente  é  con  él  dicho  contador  Nicolás  de  Gárnica,  con- 
quistando é  pacificando  la  tierra,  porque  estaba  de  guerra,  porque  fué 
muy  público  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  é  no  pudo  ser  menos, 
sino  que  el  susodicho  sirviese  á  Su  Majestad,  como  lo  hicieron  los 
demás,  é  asimesmo  pasaron  hambre  en  el  despoblado  que  hay  desde  el 
dicho  valle  de  Atacama  á  Copiapó,  por  ser  despoblado  ó  no  haber 
indios  ni  agua;  é  sabe  este  testigo  que  habiendo  llegado  el  dicho  conta- 
tador  Gárnica  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  nombró  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  á  la  sazón  era,  al  capitán  Aguirre  por  su 
general  para  que  fuese  á  las  provincias  de  los  Diaguitas  á  conquista- 
lias,  é  vio  que  fué  con  él  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica  peltrechado  de 
todo  lo  necesario,  á  sa  costa,  de  muy  buenas  armas  y  caballos;  y  fué  pú- 
blico que  en  los  descubrimientos  y  pacificaciones  sirvió  á  Su  Majestad 
como  buen  soldado  hijodalgo;  de  donde  le  vio  este  testigo  volver  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Serena;  é  otro  año  después  fué  en  compañía  del 
dicho  general  Francisco  de  Aguirre  á  las  provincias  de  Tucumán  y  es- 
tuvieron en  ellas  cuatro  años,  donde  sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo 
que  se  ofreció  en  la  sustentación  y  pacificación  de  aquellas  provincias; 
y  el  año  de  cincuenta  y  siete  vio  este  testigo  que  bajó  el  dicho  Nicolás 
de  Gárnica  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Serena,  y  allí  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  en  aquel  tiem- 
po y  después,  vio  este  testigo  que  el  dicho  contador  Nicolás  de  Gárni- 
ca iba  en  compañía  de  los  capitanes  que  iban  á  la  pacificación  é  casti- 
go de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  que  están  rebeladas  muchos 
años  ha  contra  el  servicio  de  S.  M.;  y  sabe  asimismo  este  testigo  que  en 
la  ciudad  de  la  Concepción,  residiendo  en  ella  la  Real  Audiencia,  esta- 
ba allí  el  dicho  contador  Gárnica,  y  todas  las  veces  que  se  ofrecía  sa- 
lir á  hacer  correrías  y  velas  lo  hacía,  por  ser  frontera,  y  acudía  á  todas 
las  cosas  del  servicio  de  S.  M.,  así  de  guerra  como  en  oficios  y  cargos, 
como  fué  el  de  contador  y  luego  corregidor  de  la  ciudad  de  Santiago 
y  factor  é  veedor  por  merced  é  título  de  S.  M.,  teniendo  mucho  cui- 
dado por  lo  que  tocaba  á  ellos,  como  después  dio  buena  cuenta;  é  sabe 
este  testigo  que  aunque  el  dicho  capitán  Nicolás  de  Gárnica  hizo  tantos 
servicios  á  S.  M.,  así  en  las  provincias  de  los  Juríes,  Diaguitas,  Tucu- 
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man  é  reino  de  Chile,  é  se  le  dieron  en  remuneración  de  ellos  repar- 
timientos de  indios,  nunca  gozó  de  ellos,  por  alzarse  é  rebelarse  las  pro- 
vincias donde  le  eran  repartidos,  é  por  haber  sustentado  en  el  dicho 
reino  casa  y  familia  muy  honrosamente  conforme  á  la  calidad  de  su 
persona,  sin  tener  renta  de  los  dichos  indios,  é  vino  á  esta  provincia 
del  Nuevo  Reino  de  Toledo  con  el  cargo  de  contador,  muy  pobre;  en  to- 
do lo  cual  este  testigo  sabe  é  vio  y  entendió  que  siempre  sirvió  el  di- 
cho c&pitán  Gárnica  á  S.  M.  muy  lealmente,  á  su  costa  é  minción, 
porque  siempre  estuvieron  juntos  en  el  dicho  reino  é  vinieron  á  este 
reino  en  un  navio;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que 
haya  deservido  á  S.  M.,  sino  servídole  como  dicho  tiene;  y  esto  res- 
ponde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  por  razón  de  los 
dichos  sus  servicios  se  le  haya  fecho  alguna  merced  en  remuneración 
de  ellos  ni  ayudas  de  costas,  é  que  si  los  dichos  repartimientos  se  le 
dieron  nunca  gozó  de  ellos  jamás,  é  que  merece  que  S.  M.  se  sirva  de 
le  hacer  merced  de  renta  con  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona,  y  cabrá  bien  en  él,  así  por  los  dichos  sus  servi- 
cios como  por  ser  hombre  principal  é  antiguo  y  buen  cristiano  é  hijo- 
dalgo notorio;  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  so  cargo  del  di- 
cho juramento,  é  lo  firmó  de  su  nombre;  dijo  que  es  de  edad  de 
cincuenta  y  seis  años  é  que  no  le  tocan  las  generales. — Rodrigo  de 
Herrera. — Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y 
quinientos  é  ochenta  ó  cinco  años,  para  la  dicha  probanza,  se  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho  de  Martín  Pérez  de  Regil,  é  prometió 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  contador  Ni- 
colás de  Gárnica  habrá  nueve  años,  poco  más  ó  meno-s,  desde  que  es- 
te testigo  entró  en  el  reino  de  Chile,  donde  oyó  decir  por  cosa  pública 
é  notoria  que  el  dicho  contador  Gárnica  había  ido  en  compañía  del 
general  Aguirre  á  las  conquistas  de  las  provincias  de  los  Juríes  y  Dia- 
guitas  é  había  entrado  á  las  provincias  de  Tucumán,  donde  sirvió 
mucho  en  allanarlas  y  conquistarlas,  pasando  muchos  trabajos  é  ham- 
bres; de  donde  había  salido  y  vuelto  al  reino  de  Chile,  donde  oyó 
decir  había  servido  aventajadamente  como  hijodalgo  á  S.  M.  en  las 
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ocasiones  que  se  ofrecían,  así  de  pacificaciones  é  castigo  de  los  indios, 
como  en  correrías  é  velas,  haciendo  todo  aquello  que  le  era  manda- 
do; é  que  después  había  servido  los  oficios  de  contador  y  tesorero,  y 
después  fué  corregidor  de  la  ciudad  de  Santiago  y  capitán  della,  é 
cuando  este  testigo  entró  en  el  dicho  reino  le  halló  ejerciendo  el  oficio 
de  factor  é  veedor  de  todo  el  dicho  reino  y  asistía  en  Santiago  por 
merced  de  S.  M.,  é  vio  que  de  todo  lo  que  había  sido  á  su  cargo  dio 
buena  cuenta,  por  ser  hombre  principal,  buen  cristiano  y  de  mucha 
fidehdad,  cuenta  é  razón,  donde  sustentó  su  casa  y  familia  muy 
honrosamente  y  con  mucho  gasto,  sustentando  soldados  á  su  mesa; 
y  le  vio  venir  del  dicho  reino  á  esta  provincia  de  los  Charcas  por  con- 
tador de  la  real  hacienda  por  merced  de  S.  M.,  de  que  siempre  ha 
dado  y  da  buena  cuenta  y  buen  expediente  á  los  negociantes,  espe- 
cial á  los  pobres  é  indios;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que 
haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  antes  servídole  como  di- 
cho tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  en  remuneración 
de  sus  servicios  se  le  haya  hecho  ninguna  merced,  porque  ha  oído  de- 
cir que  sise  le  hizo  merced,  así  en  las  provincias  de  los  Diaguitas  como 
en  Tucuraán,  de  encomendalle  repartimientos  de  indios,  nunca  jamás 
los  ha  gozado  ni  se  ha  aprovechado  de  ellos,  y  los  indios  que  le  fueron 
encomendados  en  la  provincia  de  Chile,  ni  más  ni  menos,  por  haber 
estado  y  estar  siempre  de  guerra,  ó  los  ha  visto  este  testigo  estar  de 
guerra,  por  cuanto  ha  andado  en  aquella  conquista;  ni  sabe  ni  ha  oído 
decir  que  se  le  haya  dado  ayuda  de  costa  sino  que,  como  dicho  tiene, 
ha  servido  á  Su  Majestad  á  su  costa  é  rainción,  é  merece  que  Su  Ma- 
jestad se  sirva  de  le  hacer  merced,  en  remuneración  dellos,  de  le  dar 
renta  con  que  se  pueda  sustentar,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona, 
y  cabrá  bien  en  él,  así  por  sus  servicios  como  por  ser  hombre  principal 
hijodalgo  y  estar  pobre  y  enfermo;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad, so  cargo  del  dicho  juramento;  é  lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser 
de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales. — Mar- 
tín Féres  de  Regü. — Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  nueve  días  del  mes  de  marzo  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco  años,  para  la  dicha  probanza  se  re- 
cibió juramento  en  forma  de  derecho  de  Pedro  de  Carvajal,  y  prometió 
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de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado,  dijo:  qae  conoce  al  dicho  conta- 
dor Nicolás  de  Gárnica  de  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  y 
sabe  que  es  público  y  notorio  haber  servido  el  susodicho  á  Su  Majestad 
en  el  reino  de  Chile  y  le  ha  visto  estar  ocupado  en  oficios  y  cargos  del 
servicio  de  S,  M.:  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  dicho;  é  lo 
firmó  de  su  nombre.  Dijo  ser  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  é  que  no  le 
tocan  las  generales. — Feclro  de  Carvajal. — Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  nueve  días  del  mes  de  marzo  de  mile  y 
quinientos  y  ochenta  y  cinco  años,  para  la  dicha  probanza  se  recibió 
juramento  del  capitán  Jerónimo  de  Soria,  vecino  desta  ciudad,  é  pro- 
metió decir  verdad;  y  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Gárni- 
ca de  más  de  treinta  y  tres  años  á  esta  parte  y  sabe  que  ha  servido  á 
S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  rainción,  especialmente 
que  estando  el  reino  de  Chile  con  necesidad  de  gente,  por  estar  altera- 
dos los  indios  de  muchas  provincias  del,  el  virrey  don  Antonio  de  Men- 
doza envió  el  dicho  socorro  de  gente  é  nombró  por  general  á  don  Mar- 
tín Ruiz  de  Avendaño  y  fué  por  tierra,  é  vio  este  testigo  que  fué  con 
él  el  dicho  contador  Gárnica  peltrechado  de  muchas  armas,  como  caba- 
llero hijodalgo,  á  su  costa  é  minción;  é  tuvo  noticia  este  testigo  y  se 
dijo  púbhcamente  que  yendo  por  tierra  habían  pasado  por  la  provincia 
de  Atacaraa,  que  estaba  entonces  de  guerra,  y  la  pacificaron  é  pasaron 
adelante  hasta  llegar  al  dicho  reino  de  Chile,  y  en  el  camino,  por  ser 
despoblado  y  de  una  cordillera  nevada  y  ser  tierra  de  guerra,  no  puede 
ser  menos  sino  que  padecieron  muchos  trabajos;  é  que  siempre  ha  oído 
decir  este  testigo  por  cosa  notoria  á  muchas  personas  que  así  en  las 
conquistas  de  las  provincias  de  los  Juríes  y  Diaguitas  y  provincias  de 
Tucumán  y  en  muchas  ocasiones  de  rebeliones  y  castigos  que  se  han 
hecho  á  los  indios  del  reino  de  Chile,  ha  acudido  siempre  é  se  ha  ha- 
llado en  ellas  el  dicho  capitán  Gárnica  sirviendo  á  S.  M.  con  cargos 
muy  preeminentes,  y  siendo  soldado  acudiendo  á  las  velas  é  correrías 
que  se  ofrecieron,  como  muy  principal  soldado  é  buen  capitán,  susten- 
tando soldados  á  su  costa,  como  hombre  principal,  é  que  en  las  cosas 
de  mucha  importancia  se  tomaba  su  parecer  como  de  hombre  de  quien 
se  tenía  mucho  concepto. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que 
haya  deservido  en  cosa  alguna  ni  en  las  alteraciones  que  ha  habido  en 
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este  reino  ni  en  Chile  ni  en  Tucumán;  y  si  lo  hubiera  hecho,  este  tes- 
tigo lo  hobiera  sabido. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  por  razón  de  sus 
servicios  se  le  haya  hecho  ninguna  gratificación  ni  ayuda  de  costa,  é 
que  merece  que  S.  M.  se  sirva  de  le  hacer  merced  de  dar  renta  con 
que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  y  cabrá 
bien  en  él,  así  por  los  dichos  sus  servicios  en  la  guerra  como  por  haber 
servido  á  S.  M.  en  cargos  y  oficios  de  que  ha  dado  entera  y  buena 
cuenta,  por  ser  hombre  principal,  hijodalgo,  notorio  buen  cristiano  y 
estar  pobre  y  casado  y  con  muchos  hijos  y  viejo  y  gotoso  de  los  traba- 
jos pasados;  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho 
juramento,  é  lo  firmó  de  su  nombre;  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cin- 
cuenta años,  é  que  no  le  tocan  las  generales. — Jerónimo  de  Soria. — 
Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  primero  día  del  mes  de  abril  de 
mile  y  quin  ientos  y  ochenta  y  cinco  años,  para  la  dicha  probanza  se 
recibió  juramento  de  Joan  de  Villalobos,  residente  en  esta  ciudad,  é 
prometió  decir  verdad;  y  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Nico- 
lás de  Gárnica  de  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  sabe  que 
ha  servido  á  S.  M.  como  buen  hidalgo,  con  sus  armas  y  caballos  y  á  su 
costa  y  mincióu,  especialmente  en  el  reino  de  Chile,  donde  este  testigo 
le  vido  é  conoció  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  de  correr  la 
tierra  de  los  indios  enemigos,  velando  y  en  guazábaras  y  rencuentros 
que  continuamente  subcedían,  hallándose  en  ellas  sirviendo  á  S.  M.;  é 
oyó  decir  este  testigo  que  se  halló  en  las  conquistas  y  pacificaciones  de 
las  provincias  de  los  Juríes  y  Diaguitas,  en  que  lo  hizo  señaladamente, 
como  buen  soldado;  después  de  lo  cual  vio  este  testigo  que  sirvió  á  Su 
Majestad  en  el  dicho  reino  de  Chile  en  los  oficios  de  tesorero,  factor  é 
veedor  de  la  real  hacienda  é  de  capitán  é  corregidor  de  la  ciudad  de 
Santiago,  dando  siempre  buena  cuenta  de  lo  que  fué  á  su  cargo,  así  en 
los  dichos  oficios  como  en  cargos  de  justicia;  y  esto  es  muy  público  y 
notorio,  sustentando  en  el  dicho  reino  casa  muy  principal,  sustentando 
soldados  á  su  costa  é  minción;  y  después  vino  del  dicho  reino  á  usar  el 
oficio  de  contador  de  la  real  hacienda  de  esta  provincia,  de  que  siem- 
pre ha  entendido  ha  dado  entera  y  buena  cuenta,  como  es  público  é 
notorio;  ó  que  esto  responde. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el 
dicho  contador  Niculás  de  Gárnica  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  al- 
guna, sino  antes  servídole  como  su   leal  criado  é  vasallo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  por  razón  de  sus 
servicios  se  le  haya  hecho  ninguna  gratificación  ni  ayuda  de  costa, 
mas  de  haber  oído  decir  que  en  las  conquistas  de  los  Juríes  y  Diagui- 
tas  le  dieron  un  repartimiento  é  por  ser  pobres  é  no  para  sustentarse  el 
dicho  contador  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  los  dejó;  ó  que 
merece  que  Su  Majestad  se  sirva  de  le  hacer  merced  de  renta  con  que 
se  pueda  sustentar,  é  que  cabrá  bien  en  él  porque  es  hombre  principal 
hijodalgo  y  buen  cristiano,  viejo  y  pobre;  é  que  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad,  so  cargo  del  juramento  dicho;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo 
ser  de  edad  de  cincuenta  y  ocho  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales. 
— Joan  de   Villalobos. — Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  dichos,  para  la  dicha  probanza  se  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho  del  señor  licenciado  Joan  de  Torres  de 
Vera,  é  habiéndole  hecho  cumplidamente  é  prometido  decir  verdad, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  contador  Nico- 
lás de  Gárnica  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes y  en  el  reino  de  Chile,  donde  este  testigo  le  vio  servir  á  S.  M.  en 
las  ocasiones  que  se  ofrecieron  sirviéndole  en  el  oficio  de  contador,  y 
asimismo  de  capitán  y  corregidor  en  la  ciudad  de  Santiago,  los  cuales 
dichos  oficios  administró  con  mucha  satisfacción  é  sirvió  en  ellos  muy 
mucho  á  S.  M.,  y  en  el  tiempo  que  estuvo  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, por  ser  frontera  é  tierra  de  guerra,  sirvió  muy  bien  de  guerra  é 
paz  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  teniendo  criados,  armas  y  caba- 
llos é  tratando  su  persona  y  casa  con  mucho  lustre,  como  persona  de 
mucha  calidad,  é  que,  como  dicho  tiene,  usó  el  oficio  de  contador  por 
provisión  de  la  Real  x4.udiencia;  é,  á  lo  que  este  testigo  se  quiere  acor- 
dar, fué  él  uno  de  los  que  le  dieron  la  provisión,  por  tener  aquel  tiempo 
el  gobierno  de  aquel  reino  á  su  cargo;  y  en  aquel  tiempo,  como  dicho 
tiene,  por  ser  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  tierra  de  guerra,  corría 
é  velaba  como  todos  los  demás  que  en  ella  estaban,  del  cual  dicho  ejer- 
cicio nunca  se  exemían  el  presidente  é  oidores  de  aquella  Real  Audien- 
cia; é  que  sabe  que  por  la  relación  que  S.  M.  tuvo  de  su  persona  le  en- 
vió el  oficio  de  contador  de  aquel  reino  ó  lo  ejerció  hasta  que  fué  servi- 
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do  de  trasladarlo  en  el  oficio  de  contador  de  la  villa  imperial  de  Potosí  é 
provincias  del  Nuevo  Toledo;  é  que  el  repartimiento  que  tiene  en  el  es- 
tado que  se  dice  de  Quilacura  y  otro  en  Arauco,  han  estado,  después 
que  los  tiene,  siempre  de  guerra  é  no  le  han  dado  provecho  ninguno, 
antes  se  habrá  necesitado  para  enviar  algún  soldado  en  su  lugar;  é  que 
sabe  que  por  este  respecto  é  ser  poca  la  ayuda  de  costa  que  ha  tenido 
con  los  oficios  de  factor  é  contador  de  aquel  reino,  vino  muy  pobre  á 
este  reino,  enfermo  y  cargado  de  gota  é  con  muchos  hijos,  por  cuyo 
respecto  sabe  que  trujo  mucha  necesidad;  é  de  ordinario  le  ha  visto  ser 
muy  obediente  á  los  mandamientos  de  S.  M.  y  de  la  Real  Audiencia  é 
gobernador,  é  que  nunca  ha  entendido  que  se  le  hiciese  socorro  nin- 
guno por  los  gobernadores  ni  por  la  Real  Audiencia  al  tiempo  que  go- 
bernó; é  que  esto  responde,  é  que  le  ha  visto  usar  con  mucha  retitud  y 
fidelidad  el  oficio  de  contador  en  la  villa  de  Potosí,  teniendo  muy  buen 
expediente  con  todos  los  que  residen  allí;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  ni  entendi- 
do que  el  dicho  capitán  Nicolás  de  Gárnica  haya  deservido  áS.  M.,  an- 
tes, como  celoso  criado  suyo,  ha  acudido  de  ordinario  á  su  real  servicio 
sirviendo  á  los  gobernadores  y  demás  personas  que  han  gobernado 
aquel  reino. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  las  gratificaciones  que  se  le  han 
hecho  han  sido  en  los  indios  que  están  de  guerra,  é  que  nunca  jamás 
han  servido;  é  que  merece  por  los  dichos  sus  servicios  é  por  lo  que  di- 
cho tiene  que  S.  M.  se  sirva  de  hacerle  merced  de  darle  cinco  mil 
pesos  de  renta  con  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su 
persona,  y  cabrá  bien  en  él,  por  ser  hombre  principal  hijodalgo  y  que 
ha  servido  tanto  á  S.  M.  y  estar  pobre  y  viejo;  é  que  lo  que  dicho  tie- 
ne es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre; dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  las 
generales,  mas  de  haberle  sacado  un  hijo  de  pila,  é  que  por  esto  no  ha 
dejado  de  decir  la  verdad. — El  Licenciado  Joan  de  Torres  de  Vera. — 
Ante  mí. — Juan  de  Losa. 

Por  mandamiento  de  los  señores  presidente  é  oidoies  de  la  Audien- 
cia y  Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  del  Pirú, 
fice  sacar  este  traslado,  y  en  fe  de  ello,  yo  Joan  de  Losa  Barahona, 
escribano  de  cámara  de  S.  M.  C.  en  la  dicha  Real  Audiencia,  lo  firmé 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  quince  días  del  mes  de  enero  de  mil 
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quinientos  y  ochenta  y  seis  años. — Joan  de  Losa. — (Hay  una  rúbrica). 
Sacra  Católica  Real  Majestad. — Vista  la  información  que  de  oficio 
se  ha  recibido  en  esta  Real  Audiencia,  conforme  al  orden  y  estilo  que 
Vuestra  Majestad  tiene  mandado  por  sus  reales  cédulas,  consta  por 
ella  que  Nicolás  de  Gárnica  ha  servido  á  Vuestra  Majestad  de  muchos 
años  á  esta  parte  en  las  gobernaciones  de  Tucumán  y  Chile  y  en  la 
conquista  y  pacificación  de  ellas,  así  en  la  guerra  como  en  la  paz,  ejer- 
ciendo oficio  de  judicatura  y  de  juez  oficial  real  de  Vuestra  Majestad 
en  la  dicha  provincia  de  Chile  y  en  esta  del  Nuevo  Reino  de  Toledo, 
en  el  cual  hemos  visto  y  entendido  el  buen  celo  que  tiene  al  servicio 
de  Vuestra  Majestad,  y  parece  ser  justo  que  Vuestra  Majestad  se  sirva 
de  hacerle  merced  porque  vive  con  necesidad  y  tiene  mujer  y  hijos  y 
familia  y  la  sustenta  como  persona  de  calidad,  con  mucha  honra;  y 
por  no  pedir  cosa  señalada,  como  Vuestra  Majestad  lo  manda  é  tiene 
ordenado,  el  parecer  que  en  ello  damos  es  que  Vuestra  Majestad  le 
haga  merced  conforme  á  lo  que  sus  buenas  partes  y  servicios  merecen. 
Escripto  en  el  real  acuerdo  de  la  Real  Audiencia  de  Vuestra  Majestad 
de  la  ciudad  de  la  Plata  del  Pirú,  en  diez  y  seis  de  septiembre  de  mil 
quinientos  y  ochenta  y  cinco  años. — El  Licenciado  Cejjeda. — El  Licen- 
ciado Francisco  de  Vera. — (Hay  dos  rúbricas). 


21  de  marzo   de  1586. 

XI. — Interrogatorio  de  la  información  de  servicios  del  capitcm  Alonso 

Campofrío  Caravajal. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-6-41/4). 

En  la  ciudad  de  los  Infantes  de  las  provincias  de  Chile,  en  veinte  y 
un  días  del  mes  de  marzo  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  seis  años,  ante  el  ilustre  señor  don  Alonso  de  Sotoma3'or,  caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  general  é  justicia 
mayor  de  las  dichas  provincias  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí 
el  secretario  Miguel  de  Olavarría,  escribano  del  juzgado  de  Su  Señoría, 
pareció  el  capitán  Alonso  Campofrío  Caravajal,  alférez  general  de  las 
dichas  provincias,  é  presentó  un  memorial  de  preguntas  de  los  servi- 
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cios  hechos  á  Su  Majestad,  de  treinta  y  una  preguntas,  cou  el  escrito 
que  se  sigue: 

Muy  ilustre  señor: — Alonso  Carapofrío  Carvajal,  capitán  y  alférez 
general  en  este  reino  é  campo  de  Su  Majestad,  vecino  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  parezco  ante  Vuestra  Señoría  y  digo:  que  ha  treinta  y 
siete  años  que  sirvo  á  Su  Majestad,  los  más  dellos  con  cargos  preemi- 
nentes de  capitán  y  alférez  general,  y  los  treinta  dellos  en  este  reino 
de  Chile  y  los  demás  en  la  jornada  del  Río  de  la  Plata  y  reino  del  Perú, 
en  el  cual  dicho  tiempo  he  gastado  mucho  número  de  pesos  de  oro,  así 
en  armas,  caballos,  bastimentos  é  criados  y  haber  sustentado  todo  el 
dicho  tiempo  gente  de  guerra,  servidores  de  Su  Majestad,  á  mi  costa  é 
minción,  porque  estoy  pobre  é  adeudado  y  no  pagado  ni  gratificado 
conforme  á  los  dichos  mis  servicios,  é  soy  casado  é  perpetuado  en  esta 
tierra,  y  tengo  mujer  é  hijos  que  sustentar  conforme  á  la  calidad  de 
mi  persona,  padezco  extrema  necesidad;  y  queriendo  usar  del  remedio 
que  Su  Majestad  tiene  dado  para  que  los  conquistadores  y  pobladores 
alcancen  premio  de  sus  servicios  y  trabajos,  especialmente  yo  que  tan 
bien  é  lealmente  he  servido;  porque  pido  y  suplico  á  Vuestra  Señoría 
mande  hacer  información  conforme  á  la  ordenanza  y  cédula  de  S.  M., 
examinando  los  testigos  por  este  memorial,  de  que  hago  presentación, 
mandando  Vuestra  Señoría  citar  ante  todas  cosas  al  fiscal  é  oficiales 
reales  propietarios,  y  hecha  la  dicha  citación  é  información.  Vuestra 
Señoría  dé  en  ella  su  parecer  y  decreto  judicial  para  su  mayor  valida- 
ción; y  en  lo  necesario  el  muy  ilustre  oficio  de  V.  S.,  etc. — Alonso 
Campo/río  de  Caravajal. 

Por  estos  capítulos  sean  preguntados  y  examinados  los  testigos  que 
dijeren  en  la  probanza  que  ha  pedido  Campofrío  de  Caravajal,  capi- 
tán y  alférez  general  de  este  reino  y  campo  de  S.  M.,  que  quiere  hacer 
para  informar  á  S.  M.  de  treinta  y  siete  años  que  le  ha  servido  y  per- 
sonalmente le  está  sirviendo,  para  que  conforme  á  la  ordenanza  y  cé- 
dula de  S.  M.  se  haga. 

1. — Primeramente,  habrá  treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos, 
que  el  dicho  alférez  real  Campofrío  de  Caravajal  salió  de  los  reinos  de 
España  en  compañía  del  adelantado  Diego  de  Sanabria  á  la  conquista 
y  población  del  Río  de  la  Plata,  en  la  cual  conquista  tuvieron  muchos 
rencuentros  y  batallas,  donde  se  pasaron  excesivos  trabajos  de  hambre 
en  el  discurso  de  la  dicha  jornada  y  con  malos  temporales  se  perdieron 
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los  navios  é  sus  haciendas,  y  salieron,  á  Dios  misericordia,  en  bergan- 
tines que  hicieron,  á  la  ciudad  de  Santo  Dorainj^o  y  Cubagua. 

2. — ítem,  si  saben  que,  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo, 
el  dicho  alférez  real  se  aderezó  de  lo  necesario  y  pasó  á  los  reinos  del 
Perú,  y  estando  en  el  dicho  reino  se  alzó  Francisco  Hernández  Girón 
contra  el  servicio  real,  donde  el  Licenciado  Altamirano,  oidor  y  alcalde 
de  corte,  á  cuyo  cargo  estaba  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  mandó  al 
dicho  alférez  real  Campofrío  de  Caravajal  estuviese  en  compañía  del 
almirante  Jerónimo  de  Silva  en  el  armada  que  para  seguridad  de  la 
mar  y  para  que  el  tirano  no  se  apoderase  de  ella  se  hizo  y  estaba  en  el 
puerto  del  Callao,  y  el  dicho  alférez  real  sirvió  á  S.  M.  bien  é  lealmente,  á 
su  costa  é  minción,  hasta  que  fué  desbaratado  el  dicho  tirano  y  cortada 
la  cabeza;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  habiendo  ido  deste  reino  de  Chile  ala  ciudad 
de  los  Reyes  á  pedir  socorro  al  visorrey  Marqués  de  Cañete,  por  haber 
muerto  los  naturales  de  este  reino  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via y  rebeládose  contra  el  real  servicio,  despoblando  fuerzas  y  ciudades 
y  muerto  mucho  número  de  españoles,  fué  proveído  al  dicho  castigo  é 
pacificación  de  los  naturales  el  gobernador  don  García  de  Mendoza;  y 
sabido  por  el  dicho  alférez  real,  se  ofreció  al  real  servicio  y  vino  por 
tierra  quinientas  leguas  con  ocho  caballos,  que  en  aquel  tiempo  valían 
á  trescientos  y  á  cuatrocientos  pesos,  y  bien  aderezado  de  armas  y  ade- 
rezos para  la  jornada,  pasando  mucho  trabajo  por  ser  camino  de  qui- 
nientas leguas  y  dos  despoblados,  el  uno  de  cien  leguas  y  el  otro  de 
cincuenta,  la  cual  dicha  jornada  hizo  á  su  costa  y  minción;  digan,  etc. 

4. — Si  saben  que  llegado  á  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  el  primer 
puerto  de  Chile,  halló  en  ella  el  dicho  capitán  y  alférez  real  al  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  con  su  armada,  en  la  cual  se  metió  el  dicho 
capitán  Campofrío  de  Caravajal  en  compañía  del  dicho  gobernador  y 
vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  pueblo  que  se  había  arruinado  y 
despoblado  los  indios  rebelados,  y  se  invernó  en  la  isla  de  Quiriquina, 
pasando  en  ella  mucho  trabajo;  y  desde  la  dicha  isla  el  dicho  capitán 
Campofrío  de  Caravajal  fué  uno  de  los  veinte  soldados  que  por  manda- 
do del  dicho  gobernador  vinieron  una  noche  tempestuosa  á  prender  y 
llevar  del  campo  de  los  enemigos  algunos  indios  para  informarse  del 
posible  y  fuerza  del  enemigo,  y  con  mucho  riesgo  y  peligro  se  hizo  el 
dicho  asalto  y  llevaron  indios  al  dicho  gobernador  y  fué  jornada  de  mu* 
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cha  importancia,  por  ser  la  primera  y  en  la  coyuntura  que  era,  por  es- 
tar los  indios  soberbios  por  haber  tenido  muchas  Vitorias  contra  los  es- 
pañoles; digan  lo  que  saben. 

5. — Si  saben  que  el  capitán  don  Felipe  de  Mendoza,  hermano  del  di- 
cho gobernador,  fué  á  la  tierra  firme  á  sitiar  y  hacer  un  fuerte  sobre  el 
campo  enemigo  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  llevó  consigo  muchos 
capitanes  y  soldados,  toda  gente  de  ventaja,  por  ser  jornada  de  mucho 
riesgo  y  trabajo,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  capitán  y  alférez  real, 
é  hicieron  el  dicho  fuerte  por  sus  propias  manos;  y,  hecho,  el  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  se  pasó  á  él,  y  los  indios  vinieron  á  pelear 
al  dicho  fuerte,  y  el  dicho  capitán  y  alférez  real  hizo  lo  que  debía  á  buen 
soldado,  y  los  dichos  indios  fueron  rotos  y  desbaratados  y  la  dicha  ciu- 
dad y  su  sitio  quedó  ganado  por  el  dicho  gobernador;  digan  lo  que 
saben. 

6. — Si  saben  que  llegado  el  coronel  don  Luis  de  Toledo  á  la  ciudad 
de  la  Concepción,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Don  García,  pasó 
el  gran  río  de  Biobío  con  su  campo  y  ejército  á  la  conquista  de  Arauco 
y  Tucapel,  en  cuyo  acompañamiento  fué  el  dicho  alférez  real  con  lus- 
tre de  caballero  hijodalgo,  que  es  con  muchos  caballos  é  armas,  á  su 
costa,  en  tiempo  que  muchos  caballeros  é  soldados  principales  iban  en 
la  jornada  á  pie,  por  no  alcanzar  caballos,  por  tener  en  aquel  tiempo 
mucho  precio;  y  pasado  el  dicho  río,  el  campo  enemigo  salió  á  pelear 
con  el  dicho  gobernador  Don  García,  y  el  dicho  capitán  Campofrío  de 
Caravajal  peleó  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  los  indios  fueron  desba- 
ratados é  castigados;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  pasado  la  casa  de  Arauco,  dende  á  pocos  días 
que  sucedió  lo  de  la  pregunta  antes  de  ésta,  los  dichos  indios  reforma- 
ron su  campo  y  en  el  lebo  de  Millarapoe  salieron  á  pelear  con  el  dicho 
gobernador,  en  la  cual  batalla  se  halló  el  dicho  capitán  é  alférez  real  y 
sirvió  á  S.  M.  aventajadamente,  y  los  dichos  naturales  fueron  muertos 
y  desbaratados  muchos  de  ellos;  y  asimismo  si  saben  que  por  tener  el 
dicho  Campofrío  de  Caravajal  tan  buenos  caballos  y  armas  y  estima- 
ción de  soldado,  era  de  ordinario  apercibido  para  las  corredurías  é 
afrentas  que  se  ofrecían  é  ofrecieron  en  el  discurso  del  tiempo  que  hu-. 
bo  desde  que  se  pasó  el  río  de  Biobío  hasta  la  población  de  la  ciudad 
de  Cañete  de  la  Frontera,  trabajando  siempre  como  muy  buen  solda- 
do y  fué  uno  de  los  pobladores  y  conquistadores;  digan,  etc. 
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8. — Si  saben  que,  poblada  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  el  dicho  go- 
bernador Don  García  envió  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  reedifi- 
car y  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  población  se  halló 
el  dicho  capitán  y  alférez  real,  que  fué  de  mucho  trabajo,  por  ser  in- 
vierno, haciéndose  muchas  corredurías,  trayéndose  los  dichos  indios 
de  paz,  teniendo  algunos  rencuentros  con  ellos,  en  todo  lo  cual  el  di- 
cho capitán  Campofrío  de  Caravajal  se  halló,  hasta  que  los  naturales 
y  todos  sus  términos  dieron  la  paz,  y  sacaron  oro  y  á  S.  M.  dieron  sus 
reales  quintos;  digan,  etc. 

9. — Si  saben  que  á  la  primavera,  pasado  el  invierno  de  la  pregunta 
arriba  declarado,  el  dicho  gobernador  hizo  llamamiento  general  para 
desbaratar  los  indios  que  se  habían  rehecho  en  el  fuerte  de  Quiapo,  al 
cual  llamamiento  y  servicio  de  S.  M.  vino  el  dicho  capitán  Campofrío 
de  Caravajal,  hallándose  en  las  corredurías  é  rencuentros  que  hicieron 
aquel  verano,  así  en  el  valle  de  Purén  como  en  el  valle  de  Cañete,  has- 
ta desbaratar  el  fuerte  de  Quiapo  y  castigar  los  indios  rebelados,  y  sub- 
cesivamente  fué  uno  de  los  reedificadores  y  pobladores  de  la  casa  de 
Arauco  con  el  dicho  gobernador  Don  García,  en  la  cual  dicha  casa  es- 
tuvo mucho  tiempo  en  su  sustento,  hasta  que  salió  con  el  coronel  don 
Luis  de  Toledo  en  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete,  saliendo  con  gente 
de  guerra  á  muchas  corredurías  que  se  hicieron  á  los  indios  rebelados 
de  los  términos  y  comarca  de  la  dicha  ciudad,  de  las  cuales  corredurías 
dio  buena  cuenta,  haciendo  con  ellas  buen  efecto,  sirviendo  siempre  á 
S.  M.;  digan,  etc. 

10. — Si  saben  que  estando  ya  de  paz  las  ciudades  de  Cañete,  casa  y 
estado  de  Arauco  y  ciudad  de  Angol  y  Concepción,  habiéndose  halla- 
do en  todo  ello  el  dicho  capitán  y  alférez  real,  y  no  teniendo  el  dicho 
Don  García  otra  cosa  de  guerra  sino  la  isla  de  Santa  María,  los  envió 
á  llamar  con  los  caciques  é  principales  del  Estado,  y  los  indios  de  la 
dicha  isla  los  prendieron  y  tuvieron  en  su  tierra;  y  sabido  por  el  dicho 
gobernador  Don  García  el  desacato  y  desvergüenza,  envió  al  castigo  al 
dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  con  gente  de  guerra  y  artillería, 
y  el  dicho  capitán  y  alférez  real  castigó  los  indios  rebelados  é  trajo 
presos  las  cabezas  de  los  culpados,  dando  libertad  á  los  presos,  en  que 
hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  sirviéndole  en  toda  la  dicha  jornada  á  su 
costa;  digan,  etc. 

11. — Si  saben  que  estando  todo  este  reino  de  paz  é  los  naturales  sir- 
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viendo  y  sacando  oro,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en- 
vió al  general  Pedro  del  Castillo  á  descubrir  é  poblar  la  provincia  de 
Cuyo,  que  es  pasada  la  gran  cordillerra  nevada,  en  la  cual  dicha  jorna- 
da el  dicho  capitán  Canipofrío  de  Carvajal,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué 
á  ella,  por  ser  jornada  de  mucho  efecto  y  que  á  S.  M.  mucho  se  sirvió 
en  ella,  con  muchos  aderezos  de  armas  ó  con  cargo  de  capitán  é  alfé- 
rez general  de  la  conquista  ó  población  de  dos  ciudades,  la  una  llama- 
da ciudad  de  Mendoza  é  la  otra  San  Juan  de  la  Frontera,  haciendo  co- 
rredurías y  descubrimientos  que  fueron  de  mucho  trabajo  é  riesgo, 
sirviendo  en  la  dicha  jornada  mucho  á  S.  M.,  hasta  que  las  dichas  ciu- 
dades y  sus  términos  dieron  la  paz,  é  al  presente  lo  están  las  dichas 
ciudades  quietas  y  pacíficas,  como  lo  están  agora,  todo  lo  cual,  con  los 
muchos  gastos  que  hizo,  fué  á  su  costa  é  minción;  digan. 

12. — Si  saben  que  venido  á  este  reino  por  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  por  más  servir  á  Su  Majestad  salió  el  dicho  Campof río  de  Car- 
vajal á  juntarse  con  el  dicho  gobernador  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, y  anduvo  en  su  acompañamiento  y  estado  de  Arauco  que  se  re- 
belaba, hasta  en  tanto  que  el  dicho  gobernador  envió  á  su  hijo  Pedro 
de  Villagra  al  castigo  de  las  provincias  de  Purén  que  se  habían  rebela- 
do é  muerto  al  capitán  don  Pedro  de  Avendaño,  en  el  cual  castigo  y  con- 
quista se  halló  el  dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal,  sirviendo,  en 
todo  lo  que  se  ofreció,  como  se  declara  en  los  capítulos  antes  de  éste; 
digan,  etc. 

13. — Si  saben  que  habiéndose  rebelado  los  indios  de  los  términos  de 
Cañete,  el  dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  vino  con  el  maese  de 
campo  Altamirano  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  la  cual 
estuvo  mucho  tiempo;  en  el  discurso  del  cual  dicho  tiempo  se  halló  el 
dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  en  los  rencuentros  é  batallas  que 
con  los  naturales  se  tuvieron,  especialmente  dos  veces  que  sobre  la 
dicha  ciudad  vinieron  á  dar  asalto  y  quemalla,  hallándose  en  la  resis- 
tencia de  ello  y  en  dos  batallas  que  se  dieron  al  dicho  maese  de  campo 
en  la  quebrada  de  Lincoya  y  en  otras  dos  que  se  dieron  á  Pedro  de  Vi- 
llagra, hijo  del  dicho  gobernador,  en  el  propio  sitio,  haciendo  en  todo 
lo  que  debía  á  buen  soldado  y  estimación  que  tenía;  digan,  etc. 

14. — ítem,  si  saben  que  por  más  servir  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Cam- 
pofrío de  Carvajal  fué  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Chilué, 
donde  al  presente  está  poblada  la  ciudad  de  Castro,   que  es  la  última 
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de  este  reino  y  la  más  comarcaua  del  Estrecho  de  Magallanes,  en  com- 
pañía del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  con  sus  armas  é  caballos, 
por  mar,  é  se  tuvo  en  el  dicho  descubrimiento  batalla  con  los  indios 
naturales  y  fueron  castigados  y  desbaratados,  sirviendo  el  dicho  capi- 
tán Campofríode  Caravajal  mucho  á  Su  Majestad  y  á  su  costa;  digan  lo 
que  saben. 

15. — Si  saben  que  habiendo  avisado  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagra  á  sus  capitanes  é  ciudad  de  la  Concepción  y  fuerte  de  Arau- 
co  cómo  los  indios  del  Estado  se  iban  rebelando  é  alzando,  el  dicho  go- 
bernador vino  al  socorro  de  las  dichas  fuerzas,  en  cuya  compañía  vino 
el  dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  é  se  halló  con  el  dicho  goberna- 
dor é  general  Pedro  de  Villagra  en  los  cercos  que  los  naturales  pusie- 
ron á  la  dicha  fuerza  é  casa  de  Arauco,  donde  se  pasaron  muchos  y 
excesivos  trabajos,  así  de  hambre  y  sed,  como  riesgo  de  las  vidas  con 
los  continuos  asaltos  que  tuvieron,  en  tal  manera  que  el  campo  enemi- 
go quemó  la  dicha  fuerza  é  la  tuvo  ganada,  especialmente  la  casa  prin- 
cipal ó  cubo  con  el  artillería,  y  quemados  algunos  soldados,  y  si  no  fuera 
por  el  dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  y  otros  ocho  compañeros 
que  se  juntaron,  que  restauraron  lo  perdido,  reforzando  la  dicha  fuerza, 
atapando  é  cerrando  diez  y  siete  portillos  que  el  campo  enemigo  había 
hecho,  la  dicha  fueiza  se  perdiera  y  los  españoles  fueran  muertos  y 
puestos  á  cuchillo,  que  era  la  principal  fuerza  de  Chile:  en  todo  lo  cual 
el  dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  en 
este  cerco  y  en  otro  que  á  la  dicha  fuerza  se  puso,  que  fué  de  mucho 
más  tiempo  é  más  trabajoso;  digan,  etc. 

16. — Si  saben  que  por  muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra subcedió  en  el  gobierno  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  en 
compañía  del  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  en 
los  cercos  que  los  naturales  pusieron  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  se  hubo  con  ellos  todos  los  días  muchos  rencuentros  y  batallas  y 
asaltos  que  la  dicha  ciudad  tuvo,  que  duró  mes  y  medio,  y  el  dicho  ca- 
pitán Campofrío  de  Carvajal  de  ordinario  se  hallaba  al  más  peligro,  hasta 
tanto  que  del  todo  fueron  desbaratados  é  rotos,  alzando  el  dicho  cerco, 
en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan,  etc. 

17. — Si  saben  que  habiendo  desbaratado  los  naturales  en  términos  de 
la  ciudad  de  la  Concepción  al  capitán  Francisco  Vaca  en  Itata  y  al 
maese  de  campo  Juan  Pérez  de  Zurita  en  el  Lebocatal  é  con  ellos  mu- 
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chos  españoles,  con  estas  vitorias  sitiaron  un  fuerte  una  legua  de  la 
Concepción,  al  cual  dicho  fuerte  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra  y  en  su  acompañamiento  el  dicho  capitán  Campofrío  de  Carva- 
jal, y  se  peleó  y  desbarataron  los  dichos  indios  y  echaron  del:  en  todo 
lo  cual  y  otro  rencuentro  que  hubo  se  halló  el  dicho  alférez  real  y  sir- 
vió á  S.  M.  mucho;  digan,  etc. 

18. — Si  saben  que  el  verano  siguiente,  teniendo  aviso  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  cómo  los  indios  de  guerra  iban  con  campo 
formado  á  alzar  los  indios  de  Reinoguelén,  Cauquenes  y  Maule,  térmi- 
nos de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  gobernador  juntó  su  cam- 
po y  vino  sobre  ellos  é  desbarató  el  fuerte  de  Reinoguelén,  que  fué  vic- 
toria de  mucha  importancia,  donde  el  campo  enemigo  fué  desbaratado 
y  castigado:  en  todo  lo  cual  y  demás  corredurías  y  rencuentros  que  hu- 
bo se  halló  el  dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  y  sirvió  mucho  á 
Su  Majestad;  digan,  etc. 

19. — Si  saben  que  yendo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  á 
socorrer  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  Quechuraávida,  términos  de 
ella,  salió  el  campo  enemigo  y  le  hizo  un  fuerte  en  el  camino  y  fué  la 
batalla  muy  reñida  é  consiguióse  la  vitoria  con  gran  rota  é  pérdida  del 
enemigo,  que  demás  de  los  muertos  se  le  rindieron  mil  lanzas,  que  fue- 
ron castigados;  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Campofrío  de 
Carvajal  y  sirvió  mucho  á  S.  M.,  siendo  de  mucha  importancia  esta 
victoria  porque  pretendían  los  dichos  indios  alzar  los  indios  de  los  tér- 
minos de  la  ciudad  de  Santiago,  sirviendo  todo  aquel  verano  en  nmchas 
corredurías  que  hubo  hasta  que  los  indios  algo  se  aquietaron  é  las  ciu- 
dades quedaron  seguras;  digan. 

20. — Si  saben  que  S.  M.  envió  á  la  ciudad  de  la  Concepción  el  Au- 
diencia Real  y  el  dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  los  fué  á  servir 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estaban,  que  estaba  de  gue- 
rra, donde  se  ofrecieron  muchos  rencuentros  y  corredurías;  y  asimismo 
sirvió  al  gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia  el  tiempo  que  gobernó 
este  reino,  á  su  costa  é  minción;  digan. 

21. — Si  saben  que  habiendo  S.  M.  proveído  por  justicia  mayor  é  te- 
niente general  de  este  reino  al  Licenciado  Calderón,  fué  á  alzar  é  qui- 
tar el  Audiencia  Real,  é  por  estar  la  ciudad  de  la  Concepción  é  sus 
términos  de  guerra,  juntó  campo  de  gente  de  guerra  para  la  entrada  y 
sustento  de  la  dicha  ciudad,  en  cuyo  acompañamiento  y  real  servicio 
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vino  el  dicho  capitáu  Campofrío  de  Carvajal  y  estuvo  en  el  sustento  de 
la  dicha  ciudad  mucho  tiempo,  adonde  vinieron  los  indios  de  guerra  á 
inquietalla,  en  cuya  defensa  se  halló  el  dicho  capitán  Campofrío  de 
Curvajal,  especialmente  en  una  que  el  campo  enemigo  vino  sobre  él 
con  mucha  gente  y  el  dicho  Licenciado  Calderón  salió  á  la  defensa,  en 
cuyo  acompañamiento  é  rencuentro  que  con  los  naturales  tuvieron  se 
halló  el  dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  sirviendo  á  S.  M.  aven- 
tajadamente, como  siempre  lo  ha  hecho;  digan,  etc. 

22. — Si  saben  que  proveído  por  gobernador  deste  reino  Rodrigo  de 
Quiroga  é  traídole  el  socorro  que  S.  M.  envió  con  el  capitán  Juan  de 
Losada,  el  dicho  gobernador  tuvo  nueva  cómo  los  naturales  iban  sobre 
la  ciudad  de  la  Concepción,  para  el  cual  socorro  mandó  al  dicho  capi- 
tán Campofrío  de  Carvajal  que  con  gente  de  guerra  fuese  á  socorrer, 
como  lo  hizo,  poniendo  tabla  general  á  todos  los  que  consigo  llevaba,  á 
su  costa  é  minción,  sirviendo,  como  sirvió,  mucho  á  S.  M.  en  ello,  qui- 
tando el  disinio  que  el  campo  enemigo  tenía,  por  estar  en  términos  de 
la  dicha  ciudad  y  casi  sobre  ella;  digan,  etc. 

23. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  jpntó  su 
campo  y  entró  haciendo  guerra  en  los  términos  de  la  Concepción, 
Arauco  é  Tucapel,  é  supo  cómo  el  campo  enemigo  estaba  fortificado 
en  Gualque,  é  fué  sobre  él  y  los  desbarató  y  castigó,  y  el  dicho  capitán 
Campofrío  de  Carvajal  se  halló  con  cargo  de  capitán  en  el  desbarate 
de  los  dichos  indios,  rencuentros  y  corredurías  que  se  ofrecieron  en  la 
dicha  conquista  é  casa  fuerte  que  se  hizo  en  Arauco,  en  todo  lo  cual 
sirvió  mucho,  como  siempre  lo  ha  hecho;  digan,  etc. 

24. — Si  saben  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  siéndole 
notorio  la  ruina  é  riesgo  en  que  estaba  la  ciudad  de  la  Concepción,  en- 
vió á  ella  por  capitán  é  corregidor  al  dicho  capitán  Campofrío  de  Car- 
vajal, en  el  cual  cargo  y  oficio  estuvo  casi  dos  años  á  su  costa  sirvien- 
do á  Su  Majestad,  no  queriendo  llevar,  como  no  llevó,  salario,  por  más 
servir  á  Su  Majestad;  en  el  discurso  del  cual  dicho  tiempo  tuvo  mucho 
trabajo  por  los  rencuentros  é  corredurías  que  con  los  indios  tuvo,  en 
manera  que  los  trajo  de  paz  y  ,al  dominio  y  real  servicio,  porque  los 
pobló  en  sus  antiguas  tierras,  sacando  con  ellos  oro  el  tiempo  que  en 
ello  estuvo,  de  qaeá  Su  Majestad  le  vino  [aumento  á]  sus  reales  quintos, 
dejándola  dicha  ciudad  quieta  y  pacífica,  en  la  cual  paz  están  muchos 
de  los  dichos  naturales  sustentando  la  dicha  ciudad,  y  fué  servicio  muy 
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señalado  que  el  dicho  capitán  Campof  río  hizo  á  S.  M.,  por  haber  muchos 
años  que  estaban  de  guerra;  digan  Id  que  saben. 

25. — Si  saben  que  habiendo  sucedido  en  el  gobierno  el  gobernador 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  por  muerte  del  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  hizo  campo  para  ir  á  socorrer  y  castigar  los  términos  é  ciudad 
de  la  Concepción,  en  el  cual  campo  é  real  servicio  vino  el  dicho  capi- 
tán Campof  río  de  Carvajal  y  entró  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  y  an- 
duvo con  el  dicho  gobernador  en  el  castigo  de  los  naturales  que  esta- 
ban rebelados  y  sirvió  el  tiempo  de  su  gobierno  á  su  costa  ó  mJnción 
con  el  lustre  que  siempre  hallándose  en  las  ocasiones  y  corredurías  que 
al  dicho  gobernador  se  le  ofreció;  digan  lo  que  saben. 

26. — Si  saben  que  habiendo  venido  por  gobernador  de  este  reino  el 
muy  ilustre  señor  don  Alonso  de  Sotomayor,  el  dicho  capitán  Campo- 
frío  de  Caravajal  le  salió  á  recibir  al  pió  de  la  gran  Cordillera  Nevada 
y  ofrecer  al  real  servicio,  el  cual,  teniendo  concepto  de  su  persona  y 
calidad,  lo  envió  por  capitán  y  con  gente  de  guerra  al  socorro  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  por  tener  noticia  que  el  enemigo  iba  sobre  ella, 
lo  cual  el  dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  hizo  bien,  dando  buena 
cuenta  de  lo  que  se  le  había  encargado,  poniendo  tabla  general  á  su 
costa  á  los  que  la  querían,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.,  como  siempre 
lo  hn  hecho;  digan,  etc. 

27. — Si  saben  que  el  dicho  señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor teniendo  al  dicho  capitán  Campofrío  de  Carvajal  por  tal  persona 
como  las  preguntas  antes  desta  lo  declaran,  notorio  hijodalgo,  leal  ser- 
vidor de  Su  Majestad,  le  encargó  los  cargos  de  capitán  é  alférez  general 
deste  reino  de  Chile,  en  los  cuales  dichos  oficios  é  cargos  ha  servido  á 
Su  Majestad,  en  discurso  del  cual  dicho  tiempo  se  ha  hallado  en  las 
batallas  y  rencuentros  que  se  han  ofrecido  y  entrada  de  Arauco  é  Tu- 
capel,  donde  vinieron  los  indios  á  pelear  con  el  campo  del  señor  go- 
bernador, trayendo  por  general  del  campo  enemigo  á  Alonso  Díaz,  el 
cual  fué  preso  y  hecho  justicia  y  el  enemigo  castigado  é  desbaratado, 
en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  fué  de  mucho  efecto  la  dicha  prisión 
para  la  quietud  é  sosiego  deste  reino;  digan. 

28. — Si  saben  que  andando  el  dicho  gobernador  haciendo  la  guerra 
á  los  indios  de  Catiray  y  Mareguano,  en  cuyo  acompañamiento  y  real 
servicio  andaba  el  dicho  capitán  y  alférez  real,  los  indios  rebelados 
juntaron  campo  y  ejército  formado,  acometiendo  de  noche  por  tres 
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partes,  y  el  dicho  capitán  y  alférez  real  peleó  su  compañía,  resistiendo 
su  cuartel,  que  era  por  donde  el  campo  enemigo  entró  con  más  fuerza 
é  pujante,  y  estuvo  la  batalla  muy  reñida  é  neutral  por  tener  ganado  el 
enemigo  un  cuartel  casi  hasta  el  cuerpo  de  arma,  y  el  dicho  capitán  é 
alférez  real  echó  los  indios  de  su  cuartel  y  subió  á  caballo  con  parte  de 
su  compañía  é  conseguió  la  vitoria,  que  fué  de  mucha  importancia  por 
morir  en  ella  muchos  capitanes  é  personas  señaladas,  y  entre  ellas  un 
mulato  valiente  que  traían  por  capitán  é  había  tenido  algunas  Vitorias 
contra  españoles  é  ciudades  del  dicho  reino;  en  todo  lo  cual  el  dicho 
alférez  real  sirvió  mucho  é  muy  bien  y  lealmente,  poniendo  tabla  á  los 
servidores  de  S.  M.  que  la  querían;  digan,  etc. 

29. — Si  saben  que  [en]  los  dichos  treinta  y  siete  años  que  así  ha  servido 
el  dicho  capitán  y  alférez  real  y  que  está  sirviendo,  según  se  declara  en 
la  pregunta  antes  de  ésta,  ha  dado  buena  cuenta  con  los  cargos  y  oficios 
que  se  le  han  encomendado,  sustentando  muchos  servidores  de  S.  M., 
por  lo  cual  está  pobre  y  adeudado  con  la  continua  guerra  en  que  siem- 
pre se  ha  hallado,  especialmente  el  año  pasado  y  éste,  ayudando  á  los 
fuertes  de  la  Trinidad  y  el  Espíritu  Santo  y  el  de  Purén,  que  fueron 
de  mucho  tt-abajo,  y  en  dos  rencuentros  que  los  indios  han  dado  á  este 
campo  del  dicho  señor  Gobernador;  digan,  etc. 

30. — Si  saben  que  los  repartimientos  que  le  han  dado  al  dicho  ca- 
pitán y  alférez  real,  como  fué  el  que  don  García  de  Mendoza  le  enco- 
mendó en  la  ciudad  de  Osorno  y  el  general  Pedro  del  Castillo  en  las 
provincias  de  Cuyo,  fueron  repartimientos  de  ningún  provecho,  antes 
tuvo  gasto  con  ellos,  é  por  no  ser  de  ninguna  renta  los  dejó,  los  cua- 
les están  encomendados  en  servidores  de  S.  M.,  y  el  que  al  presente 
tiene,  que  se  lo  encomendó  el  doctor  Bravo  de  Saravia,  gobernador 
deste  reino  y  presidente  de  la  Real  Audiencia,  estaba  entonces  y  está 
agora  de  guerra,  é  no  ha  tenido  del  aprovechamiento  ninguno,  antes 
ha  tenido  grandes  y  excesivos  gastos  en  la  pacificación  del  y  demás  re- 
belados, por  lo  cual  está  pobre  y  adeudado,  y  es  casado,  con  hijos  y  fa- 
milia, la  cual  sustenta  con  mucho  trabajo  por  los  grandes  y  excesivos 
gastos  que  en  servicio  de  la  real  persona  ha  hecho,  y  está  perpetuado 
en  este  reino  y  es  digno  y  merecedor  de  que  S.  M.  le  gratifique  lo 
mucho  é  bien  que  á  su  real  persona  ha  servido,  y  es  viejo  y  con  mu- 
chos trabajos,  y  en  el  discurso  desta  dicha  guerra  ha  sido  digno  y 
merecedor  de  los  cargos  que  en  nombre  de  S.  M.  le  han  sido  encomen- 
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dados  de  veinte  y  tantos  años  á  esta  parte,  y  siempre  se  ha  hallado  en 
las  consultas  y  consejos  de  guerra,  siendo  su  parecer  acebto  con  los 
dichos  gobernadores  [por]  la  buena  opinión  é  forma  que  han  tenido; 
digan,  etc. 

31. — Si  saben  que  viniendo  el  dicho  gobernador  á  la  ciudad  de  An- 
gol,  la  noche  que  llegó,  aquella  noche  dieron  |los  indios  en  la  ciudad 
y  quemaron  mucha  parte  della  y  mataron  algunos  amigos  que  ser- 
vían en  la  dicha  ciudad,  en  cuyo  acompañamiento  venía  el  dicho  al- 
férez real,  é  con  el  dicho  señor  gobernador  edemas  gente  que  salió  ala 
defensa  de  la  dicha  ciudad  contra  el  enemigo  y  lo  echaron  della,  y  es 
público  que  si  el  dicho  señor  gobernador  no  se  hallara  en  ella,  los  ve- 
cinos moradores  della  fueran  puestos  á  cuchillo  y  la  ciudad  perdida; 
en  cuya  defensa  el  dicho  alférez  real  hizo  lo  que  debía  al  real  servi- 
cio; y  saben  que  el  dicho  señor  gobernador  le  mandó  ir  á  la  ciudad  de 
la  Concepción  por  la  ropa  que  en  ella  estaba  para  hacer  paga  á  los  sol- 
dados é  gente  de  guerra,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.,  así  con  su  per- 
sona como  por  ser  á  su  costa;  digan  los  testigos  lo  que  saben,  y  si  sa- 
ben que  fui  con  el  dicho  señor  gobernador  al  socorro  de  Purén,  é  los 
enemigos  salieron  é  pelearon  con  el  dicho  señor  gobernador  hasta  que 
los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados  con  muerte  de  algu- 
nos dellos. — Alonso  de  Campo/río  Caravajal. 
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